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1. Fernando VII. al frente del tomo. 
2. Daoiz y Velarde. . . . . . 37 
3. El infante D. Antonio. . 54 
4. Renuncias de Bayona. . . 76 
5. Murat. . . . " . . 92 
6. Ejecución del canónigo Calvo. . . . . . 205 
7. Rendición de la escuadra francesa. . . . . 217 
8. José Napoleon . 2 VI 
9. El mismo, jurando la constitución en Bayona. . 248 

10. Entrada del intruso en Madrid . 250 
11. Proclamación de José Napoleon . 251 
12. El general Castaños . . 2 5 3 
13. Batalla de Bailen. . . . 258 
14. Agustina Aragón. . . . . . . . 265 
15. Agustina Z a r a g o z a . . . . . . . 273 
16. Sitio de Gerona 285 
17. Instalación de la Junta Central 306 
18. D. Manuel José Quintana 307 
19. Proclamación de Fernando VII en Madrid . 308 
20. Napoleon. 313 
21. Atrocidades de Uclés. . . . 342 
22. Palafox. . . . . . . . 349 
23. Bombardeo de Zaragoza . . 353 
24. Rendición de Zaragoza. . . 372 
25. Batalla de Talavera. . . . 426 
26. Batalla de Ocaña. . . . . 441 
27. Alvarez 443 
28. Bombardeo de Gerona 446 
29. Sospechas de la muerte de Alvarez. . 461 
30. Guerrillas españolas 465 

N O T A . La lámina que representa las cortes generales y estraordiñarías tendrá su debida colo-
cacion en el 3 . ° y último tomo, el cual será mucho mas corto que este por habernos propuesto 
satisfacer la justa impaciencia de nuestros apreciables suscritores, concluyendo esta obra en un pe -
queño número, de entregas como tenemos ya advertido, sin faltar á la exactitud que s iempre hemos 
procurado en la relación de los hechos. 

Por estocre imos posible comprender la conclusión en un tomo, aunque resultase mucho mas abultado 
que el 1 . ° , pero habiendo muchos suscritores manifestado sus deseos de encuadernar las 30 entregas 
correspondientes al 2 . ° , no podemos menos de complacerles repartiendo el índice y guión para la 
colocacion de las láminas, á fin de que pueda encuadernarse este tomo separadamente ó junto con 
el 3 . ° , cuya conclusión se activará todo lo posible. 

Antes de que se verifique, recibirán nuestros suscritores los retratos de S. M. y de su augusto 
esposo, desempeñados con. el mayor esmero y exactitud, esperando la empresa que la darán por 
cumplida con el ofrecimiento de la anterior. 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

Palabras de Napoleon al duque de Bovigo y á Izquierdo , cuando supo la sublevación de A r a n -
juez.—Carta de Bonaparte á su hermano Luis, ofreciéndole el trono español.—Palabras de Izquierdo al 
gefe de laFrancia.—Correspondencia de Maria Luisa con el príncipe Mural.— Preparativos de los fe r -
nandistas para recibir al emperador.—Cambio de la opinion pública respecto á los franceses.—Llega-
da de Escoiquiz.—Notable ceguedad de los fernandislas, y esplicacion úe\ porqué.—Ultimátum de Na-
poleon.—Entrega de la espada de Francisco I.—Salida del infante P . Carlos para recibir á Bonapar-
te.—Aviso de Hervás.—Nombramiento de una junta suprema de gobierno, y salida de Fernando al en-
cuentro de Bonaparte.—Desasosiego general y proclama para calmarlo.—Nuevos artificios del general 
Savary.—Vergonzosa caria de Fernando á Napoleon, y terrible respuesta de este.—Nuevos avisos 
llegados de Bayona.—Planes de algunos españoles para libertar al rey.—Conmocion popular en 
Vitoria.—Sale Fe rnando de esta ciudad para dirigirse á Bayona.—Reflexiones sobre esta reso lu-
ción.—Entrada del joven monarca en el territorio francés.—Visita que le hace Napoleon.—Segunda 
entrevista de Fernando con Bonaparte en el palacio de Marrac.—Ilusorias esperanzas de los f e r -
uaudistas. 

AS noticias del tumulto de Aranjuez y de la abdi-
cación de Carlos IV llegaron al palacio de Saint-
Cloud, una detrás de otra, la noche del 26 de mar-
zo , habiendo despachado el embajador Beauhar-
nais dos correos con el relato de lo sucedido. 
Nosotros hemos sido de opinion que cuando el 
agente d:1, la Francia se oponia con tanto empeño 
á la-partida de la familia real de España, no es pre-
sumible que lo hiciera sin obrar de acuerdo con 
las instrucciones que naturalmente le remitir ía el 
emperador. Este sin embargo censuró fuertemente 
la conducta de su enviado > lo cual sirve á los his-
toriadores de prueba para asegurar que ia opo-

sicion de Beauharnais al mencionado viaje era contraria á los intereses de su amo, 
y que al obrar aquel asi, lo había hecho por efecto de su solo capricho. No siendo 
esto concebible en el agente de un soberano tan poco sufrido como Napoleon, y 
menos tratándose de un asunto tan grave y de tanta consecuencia > nos inclina-

TOMO I I ' 1 
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mos á creer que ó el enojo del emperador fue fict icio, ó lo único que le incomodó 
fue la falta de tino con que Beauharnais liabia dejado marchar las cosas mas allá 
de lo conveniente. Como quiera que sea, Napoleon manifestó al duque de Rovigo, 
según indica este en sus Memorias , el disgusto que le causaba la noticia que 
acallaba de recibir .» Este acontecimiento, le d i jo , no entraba en mis cálculos : los 
negocios toman un rumbo que yo no esperaba. Veo que el padre tenia razón en 
acusar al hijo de conspirador contra su t r o n o : este suceso le quita la máscara , y 
nunca lo aprobaré . Cuando Cárlos V verificó su renunc ia , no se contentó con una 
declaración escrita , sino que le dió autenticidad con las ceremonias que en tales 
casos se acostumbran , renovándola despues varias veces , sin entregar las riendas 
del gobierno hasta haber probado ser aquel sacrificio efecto espontáneo de su vo-
luntad. » 

Semejante modo de espresarse parecia indicar que el gefe de la Francia se 
hallaba dispuesto , en los pr imeros instantes de recibir la noticia , á sostener al 
padre contra el hijo ; y asi también debería inferirse de lo que al dia siguiente 
dijo á Izquierdo , según relato del pr íncipe de la Paz. «Las circunstancias son ya 
otras (decia á nuestro agente) ; yo estoy ya libre en teramente de las obligaciones 
que contraje por el último t ra tado. Mi alianza con el padre no me obliga en mo-
do alguno con el hijo que le ha tomado la corona en medio de un tumul to . Una 
revolución , cualquiera que esta s e a , en el gobierno de un estado , pone en sus-
penso , cuando menos , la obligación de la otra parte contratante , l ibre no solo en 
tales circunstancias de rescindir los pactos onerosos que se hubiese impuesto, si-
no basta de prestarse al reconocimiento del gobierno ó del monarca que la revo-
lución ha producido. Por afección , por simpatía con Cárlos IV y también por ho-
nor mió , aunque no esté previsto en los tratados el caso en que nos vemos , mi in-
tención es sostenerlo y hacer volverle la corona si ha sido violentado ; pero un nuevo 
tratado es necesario : el otro ha fenecido porque las circunstancias han cambiado, 
y Cárlos IV 110 puede responderme , como antes, de lá unión de su familia ni de 
la paz de sus estados. Si resignado á los sucesos prefiere . l ibremente re t i rarse y 
abandonar el reino á su heredero , con él no hay nada que me ligue sino la ley 
común de las naciones; yo estoy en libertad de hacer lo que convenga á mi siste-
ma de política y á la prosecución de mis proyectos contra la Inglaterra . Dado 
que se aviniese á mis consejos , que me ofreciese garantías cual yo las necesi to, y 
que la nueva corte me inspire confianza, cosa que dudo mucho, podré reconocer -
le ; pero de cualquier modo , ó con el padre ó con el hijo t ra tados nuevos son 
precisos.» 

Todo esto era farsa y pura palabrería . Napoleon liabia hollado escandalosa-
mente los convenios , y ahora buscaba un nuevo pretesto para seguir obrando á su 
antojo. Su indicación de rest i tuir el cetro al monarca destronado era farsa y men-
tira también , puesto que en el mismo dia en que asi se espresaba , resolvió rom-
per de una vez con toda clase de consideraciones, colocando en el t rono español 
un. individuo de su fami l i a , y ofreciéndolo á su hermano Luis rey de Holanda. 
«El rey de España , le decia , acaba de abdicar la corona y el pr íncipe de la Paz 
ha sido preso. En Madrid liabia comenzado un levan tamien to , cuando mis t ro -
pas estaban todavía á cuarenta leguas de la capital. Sus habi tantes deseaban su 
presencia , y el gran duque de Berg habrá entrado allí el 25 al f rente de 40 ,000 
hombres . Seguro como estoy de que no podré tener paz durable con Inglaterra 
sin dar un grande impulso al con t inen te , he resuelto colocar un príncipe f rancés 
en el t rono de España.» Y luego pasaba á indicarle haber pensado en él para sen-
tar le en ese trono , pidiéndole respuesta categórica sobre si admitía ó no la p ro -
puesta , á la cual no daba otro carácter que el de simple p royec to , pues si bien 
tenia en España un ejército de 100 ,000 h o m b r e s , era posible que sobreviniesen 
circunstancias que le obligasen á dirigirse á la Península , acabándose todo en b re -
ve , ó que anduviese mas despacio el negocio, siguiendo en secreto las operaciones 
por espacio de algunos meses. 
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par un t rono tan desautorizado en la persona del padre y tan acabado de minar 
con la conspiración del hi jo. Fernando mientras tanto continuaba en las mas li-
sonjeras esperanzas de ser reconocido y apoyado por el emperador , sin que por 
el pronto ni él ni sus consejeros se alarmasen del re t ra imiento que con el nuevo 
gobierno observaba M u r a t , y el mismo embajador Beauharna is , único represen-
tante estrangero que no se había acercado á cumpl imentar como rey al que el 
resto del cuerpo diplomático liabia reconocido por tal . El generalísimo francés 
hacia esparcir con astucia noticias de la próxima llegada de su augusto cuñado , y 
la nueva córte no parecía tener sus sentidos fijos en otra cosa que en p repara r la 
morada que liabia de ocupar el emperador . Erigíanse arcos tr iunfalesy se adornaban 
ostentosamente los salones del Retiro para celebrar fiestas y saraos en celebridad de 
la llegada del que todavía no habia salido de Par ís ; pero en cambio había veni'do de 
esta capital un aposentador f r ancés , estudiosamente enviado para acabar de fascinar 
á Ja nueva cór te , y este presidia y ordenaba tan ridículos preparativos. En defecto de 
aviso oficial que indicase la proximidad del Mesías, habían llegado también su som-
brero y sus bo tas , enseñándose al pueblo estos objetos cual si fuesen rel iquias , y 
como testimonio inequívoco de ser cierto el r umor esparcido. Tales eran las únicas 
seguridades que los hombres de Fernando tenían para anunciar formalmente al 

h.uye á Fernando ni este se hallaba en posicion favorable para cometer ante los franceses un atentado 
contra la vida de sus p a d r e s , ni todo lo que dice la reina sobre el particular puede atr ibuirse á otra 
cosa que al delirio de su imaginación exaltada por la culpa y por la íntima convicción en que estaba 
del escándalo que su desenfreno hahia escitado en el pais. «Si el gran duque ( decian á este con fecha 
1 . ° de abri l ) no tiene la bondad y humanidad de hacer que el emperador MANDE P R O N T A M E N T E 
hacer suspender el curso de la causa del pobre príncipe de la Paz, amigo del mismo gran duque y 
del emperador y de los franceses, y del rey y m i ó , van sus enemigos á hacerle cortar la cabeza en 
públ ico, y despues A MI, pues lo desean también.» Que Godoy corría un riesgo el mas g rande , e s -
cusado es decirlo ; ¡ pero correrlo Maria Luisa ! ¡ correrlo también Carlos 1Y , como se quiere decir en 
otras car tas! No era hombre Napoleon para sufrir el espectáculo de una testa real separada del tronco 
por los que habían sido sus subditos , y harto le constaba á la r e ina , mas que el m iedo , el espanto 
que Napoleon inspiraba á su hijo. 

Por lo d e m á s , y prescindiendo por un momento de la incompetencia del j u e z , ante el cual e le-
vaba sus q u e j a s , prcciso es confesar que aquella s e ñ o r a , si bien recarga el colorido algún tanto, 
conocía admirablemente á Fernando y k sus consejeros. «Mi hijo (decia al gran duque con fecha 29 
de marzo) no sabe nada de lo que tratamos , y conviene que ignore nuestros pasos. Su carácter es 
falso : nada le afecta : es insensible y no inclinado á la clemencia. Está dirijido por hombres malos, 
!/ hará lodo por la ambición que le domina; promete, pero no siempre cumple sus promesas Mi hijo 
•no quiere al gran duque ni al emperador , sino solo el despotismo. » « Tiene muy mal corazon ( decia en 
otra caria escrita el 1 . ° de abr i l ) : su carácter es cruel: jamás ha tenido amor á su padre ni á mí: 
sus consejeros son sanguinarios: no se complacen sino en hacer desdichados, sin escepluar al padre 
ni á la madre.» 

Siendo demasiado larga la correspondencia de Marra Luisa para que ni aun por via de nota poda-
mos insertarla aquí, el lector podrá consultarla en la obra del conde de Toreno ó en la mencionada 
Historia de la vida y reinado de Fernando Vil de España en sus respectivos apéndices. Nosotros 
concluiremos dejando á cargo del que nos lea calcular de la influencia que estas cartas unidas á la pro-
testa de Cárlos 1Y y á la abyección de Fernando y sus consejeros debieron ejercer en la determinación 
definitiva del guerrero del Sena. ¿Quién resiste á la tentación de usurpar un trono cuando los que se 
sientan en él se muestran tan envilecidos y degradados como entonces lo estaba la familia real e s -
pañola? Otra observación impórtame , sobre la cual creemos deber llamar la atención de nuestros lecto-
res , consiste en ta circunstancia de haber sido Maria L u i s a , y no Cárlos , la que asi se espresaba. 
¿Se rá tal vez que la carta en que este acusaba de parricida á su h i jo , cuando informó á Bonaparte 
acerca de los sucesos del Escorial , hubiera sido dictada por ella? ¿Será que lo fuese también el m a -
nifiesto dado al pueblo español con el mismo motivo? Nosotros hemos creído en las lágrimas que el 
principe de la Paz a t r ibu je á aquella señora , y acaso hubiéramos hecho mejor en suspender nuestro 
juicio (a). I)e todas maneras , aun cuando Maria Luisa hubiera sido lo que supone la t radición, la cau-
sa de su proceder seria siempre para nosotros la misma que en el caso presente : su conciencia en la 
época de la primera conspiración no estaba tampoco tranquila, y de aquí sospecharen su hijo des ig-
nios parricidas que , por malo que le supongamos , no tenemos datos bastantes para atribuirle. 

(a) Ese l lanto, aun siendo real y efectivo , no se opone tampoco á nuestra sospecha. Amenazada la 
reina cuando los sucesos del Escorial de perder su influencia y su crédito con su esposo si este daba 
crédito á las acusaciones de F e m a n d o , pudo muy bien ratiíicará Cárlos en la idea de estar en peli-
gro los dos consortes, con el sol© objeto de mantenerse ella en el poder al abrigo de la desconfianza del 
padre , rompiendo despues en llorar cuando amenazada la cabeza del hi jo , observó que las cosas podrían 
ir mas lejos de lo que en un principio se prometía . La historia aclarara con el t iempo este y otros m i s -
terios del reinado de Cárlos IV. 
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público, con fecha 24 de marzo, la llegada de Napoleon á Madrid á los dos días y 
medio , ó á los t res cuando mas. 

La ceguedad de los fernandistas contrastaba notablemente con los recelos y la 
desconfianza que el pueblo poco á poco habia comenzado á most rar . El vulgo , sin 
mas guia que su inst into, apreciaba el estado de las cosas mejor que sus gobernantes; 
y al observar el re t ra imiento del embajador f r a n c é s , y el inoportuno alarde que 
el gran duque de Berg hacia de sus fuerzas en una poblacion inofensiva y que tan 
cordia lmente le habia recibido , no acer taba á conciliar en su mente la á veces 
indi ferente y á veces arrogante conducta de los rec ien venidos , con las esperan-
zas de amistad y de apoyo que su llegada habia hecho en un principio concebir . 
Cuando la en t rada de Fernando en Madrid, habia Murat ordenado que una par te 
de sus tropas maniobrase en la c a r r e r a , cual si quisiese manifestar á los españoles 
la necesidad que tenia de recordarles que allí estaba él. Poco satisfecho despues con 
el alojamiento que se le habia destinado en el Ret i ro , determinó por sí, y sin con-
tar con las autoridades, trasladarse, como lo hizo, á la morada del príncipe de la Paz; 
disponiendo también que una par te de los suyos ocupase la casa de Campo, don-
de colocó baterías que miraban á la poblacion. Dispertada la suspicacia de las j en-
tes con estos y otros rasgos igualmente significativos , convirtióse la anter ior con-
fianza en una prevención tanto mas desfavorable, cuanto mas contribuía á af i rmar-
la el recuerdo de los inicuos ardides con que los franceses se habian apoderado de 
nuestras plazas f ron te r i zas ; ardides que la imaginación habia pintado antes con 
los mas halagüeños colores, y ahora representaba el recelo bajo el punto de 
vista mas lúgubre . El aparato marcial de los vencedores de Austerlitz y de Jenna, 
puesto en contraste con el aspecto que ofrecía una poblacion indefensa y de la 
cual habia mandado el nuevo gobierno re t i r a r la guarnición española , era mira-
do por el vulgo como señal de malísimo agüero ; señal que por otra par te humi -
llaba su orgullo mas de lo que la altivez española podia apaciblemente suf r i r . Des-
guarnecida Castilla de tropas nacionales por otra disposición igualmente imprevisora 
de los fernandistas , y habiendo estos mandado re t roceder á Portugal las t r o p a s 
que Godoy habia hecho salir para proteger el f rus t rado viaje de la regia familia, 
iban conociendo las gentes lo espuesto de una tal confianza en medio de aquella 
mul t i tud de guerreros que tan fácilmente podían abusar de sus armas en perjuicio 
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del pais que asi los reeibia con los brazos abiertos. El roce con los vencedores de 
E u r o p a , y el hábito de verlos de cerca habían rebajado en gran par te la admira-
ción que se les t r ibutaba de lejos; contr ibuyendo la atenta observación de aquella 
aluvión estrangera á desencantar insensiblemente la imaginación de aquella espe-
cie de culto que pocos momentos antes rendia á las invencibles cohortes. La ebrie-
dad de la común alegría en los pr imeros instantes de la exaltación de Fernando 
no había permitido otra cosa que entregarse los pueblos á toda la locura del rego-
cijo ; pero las impresiones fuer tes son cor tas , y apenas habia pasado el p r imer dia, 
cuando ya la disposición de los ánimos habia cambiado sensiblemente. El senti-
miento nacional se fue d i spe r t ando , y con él sacudió su letargo la sabida ant ipa-
tía que existe entre el carác ter español y el f rancés . Las riñas y disputas entre 
los paisanos y los imperiales sucedieron bien pronto á la cordialidad del recibi-
miento que á estos acababa de hacerse , habiéndose comprometido notablemente 
la tranquil idad en Madrid con la que tuvo lugar en la plazuela de la Cebada el 
dia 27 de marzo. La nube comenzaba á cargarse , y en vez de conjurarla Murat, 
la hacia cada dia mas densa. 

El nuevo gobierno mientras tanto via pasados los dos dias y medio prefijados 
para la venida del grande hombre , en cuyos brazos le obligaba á entregarse su po-
co t ranqui la conciencia. La elevación de Fernando se debia á un tumulto , y cuan-
do tanto babia contribuido Beauharnais al éxito de la conjuración , no dejaba al 
íin de chocarle la estraña conducta de este , si bien la a t r ibu ía , lo mismo que 
la de M u r a t , á falta de instrucciones de su soberano. Puestos entre la espada y la 
p a r e d , empezaban los tr iunfantes conspiradores á abrigar en sus almas los recelos 
en que el pueblo los habia precedido , cuando la llegada de Escoiquiz el dia 28 de 
marzo vino desgraciadamente á renovar la confianza en aquellos ilusos. Confinado 

L L E G A D A BE E S C O I Q U I Z . 

el maestro de Fernando al convento de Tardón, con motivo de la causa del Escorial, 
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no bien recibió la orden en que se le alzaba el destierro , cuando corrió exhalado 
á felicitar á su alumno y á ocupar la plaza de consejero de Estado , con la cual y 
con la cruz de Carlos III premió el nuevo rey los servicios del que cinco meses 
antes hubiera con gusto enviado á la horca , á t rueque de salvar su cabeza. Escoi-
quiz habia desempeñado el papel principal en la p r imera conspiración abortada; y 
era justo que lo desempeñase también en la situación creada por la segunda, y que 
gracias á su intervención y consejos debia abor tar también (1). 

Deliberando estaban los hombres de Fernando sobre lo incierto y anómalo de 
las c i rcunstancias , cuyo aspecto comenzaba a ponerlos de nial humor , cuando 
alzándose el bueno del canónigo , tomó la palabra y juróles ser demencia y deli-
rio desconfiar un solo instante, cuando tantas seguridades tenia él de la realización 
de su pensamiento favorito , el del enlace de Fernando con una princesa de la fa-
milia imperia l . Lo malo era que el iluso eclesiástico no tenia las seguridades de 
que hablaba , ¿pe ro cómo t e m e r , ni aun remotamente , que un plan concebido por 
tan bien organizada cabeza , pudiera desgraciarse j a m á s ? Pero no fue la p re sun-
ción , con dominar tanto en é l , la sola que cegó á Escoiquiz. Si el arcediano de 
Alcaráz consideraba poco menos que herét ico sospechar de la buena fé de Napo-
leon , eso consistía pr incipalmente en la culpabilidad de su anter ior conducta . 
Desconfiar del gefe de la Francia era lo mismo que escitar su cólera, y ponerle en 
la tentación de favorecer , con sinceridad ó sin e l la , la causa del monarca dest ro-
nado. ¿ Qué podia esperar en tal caso el que tanto se habia señalado como cons-
pirador contra un r ey , cuya reaparición en la escena política no era del todo im-
posible? ¿ Qué suerte podían prometerse los demás consejeros de F e r n a n d o ? ¿Qué 
porven i r , por ú l t imo, era capaz de l isonjear á Fernando mismo , si tenia la des-
gracia de desmerecer el apoyo del emperador? Esta consideración espantosa p r e -
ponderó sobre las demás , debiéndose á ella casi esclusivamente la humillación y 
desdoro del nuevo gobierno ante el hombre temido cuyo fallo en aquella c r i -
sis era cuestión de vida ó muer t e para tantas conciencias turbadas . Solo asi puede 
esplicarse el por qué de tantas miserias en una córte cuyos principales suge-
tos , siendo super iores en inteligencia al malhadado clérigo que nos ocupa, 
cedieron sin embargo á su voto. Los duques del Infantado y San Cárlos que com-
part ían con él la nueva pr ivanza , no eran en verdad tan negados como algunos 
escritores han supuesto. Infantado en part icular podría rechazar con razón la 
íiota de ánimo flojo y distraído que el conde de Toreno le atr ibuye; pero los 
talentos son nada cuando el pecho no late t ranqui lo . ¿Cómo negar tampoco una 
porcion de bien organizadas cabezas al i lustre consejo de Castilla? Pero ese conse-
jo habia prevaricado cuando los sucesos del Esco r i a l , formando causa común con 
los conspiradores desde el momento mismo en que pronunció su sentencia ; y esto 
sentado, ¿qué suer te podian tampoco prometerse los magistrados que en ella ha-
bían intervenido , si la causa de Cárlos venc ía? Queda , pues , esplicado el m o -
tivo de aquella ceguedad sin ejemplo. Los lectores no deben perderlo de v i s ta : sin 
él no es posible concebir cómo un gobierno que tan poderosamente contaba con 
el apoyo de la opinion púb l i ca , siguió sin embargo arrast rándose á las plantas de 
Napoleon, con mas humillación todavía de la que tan menguadamente habia carac-
terizado al gobierno anter ior . 

Antes de tener Bonaparte noticia de los sucesos de Aranjuez , habia contes-
tado á las gestiones de Izquierdo sobre las especies proponibles, mandando ent re -
garle el 2 3 de marzo una nota verbal en que se espresaba la irrevocable resolu-
ción del emperador de proceder á un arreglo con la córte de España bajo las cua-

(1) Uno de los primeros consejos de Escoiquiz fue inclinar el ánimo de su regio alumno á vindicar 
la memoria de ambos , y la de los demás conspiradores de la causa del Escorial, dando de ella 
una idea contraria á la que por el manifiesto de Cárlos IV podia haberse formado. Esto irritó mas 
al anciano monarca, según se ve por las quejas que eleva María Luisa á M u r a t , calificando de falso 
lo que dicen los fernandistas. Asi se echaba leña al fuego y se abria mas el abismo que á todos 
los debia sumir . 
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t ro bases siguientes : Primera : comercio libre entre las colonias españolas y f ran-
cesas , pagando en estas, el español como si fuese francés , y el francés en aquellas 
como si fuese español , los derechos que á los naturales se exigiesen en sus res-
pectivos paises, sin que ninguna otra nación sino la francesa pudiese obtener de 
España la mencionada prerogativa , ni otra que la España pudiera conseguirla de 
F ranc ia . Segunda : la cesión de Por tugal á España , recibiendo la Francia un equi-
valente en nuestras provincias contiguas al imperio. Tercera: el arreglo definiti-
vo de la sucesión al trono ele España. Cuarta : hacer un nuevo tratado ofensivo y 
defensivo de al ianza, estipulando el número de fuerzas con que deberian ayudar-
se recíprocamente ambas potencias. 

Izquierdo desde Paris dirigió el 24 de marzo este ultimátum de Napoleon al 
pr incipe de la Paz , acompañando el pliego con varias reflexiones que hacían ho-
nor á aquel agente, y manifestando la p remura con que el emperador quería que 
se procediese en asunto de tamaña importancia . El preámbulo de las bases era ame-
nazante y siniestro , no pudiendo caber la menor duda en que si Cárlos IV se r e -
sistía á otorgar las , estaba Napoleon resuelto á no desislir de su empeño. El men-
cionado pliego fue escrito cuando no era rey Cárlos IV ; pero Izquierdo ignoraba 
su ca ida , y la elevación de su sucesor. Venida la comunicación á manos de Ceba-
Ilos , ni á este ni á F e r n a n d o , ni á ninguno de sus consejeros podia serles dudoso 
el inminente riesgo que España corría en aquella crisis terr ible ; pero el pliego con-
tenia una especie relativa al casamiento de Fernando con la anhelada princesa im-
perial , dando la boda como cosa confidencialmente convenida con Izquierdo , aun 
cuando debia ser objeto de un arreglo par t icular é independiente del convenio á 
que se refer ían las bases. Nada mas á propósito para calentar la cabeza de Ezcoi-
quiz. Su plan parecía aprobado: ¿qué importaba todo lo d e m á s ? El mayor 
ma l que de Napoleon podia rece la r se consistía á lo sumo en el t rueque de las 
provincias mas allá del Ebro por el reino de P o r t u g a l , y esto era para Ezcoi-
quiz sacrificio bien pequeño en comparación de las ventajas que las tales bodas de-
bían produci r . Fi ja su mente en esta i d e a , consiguió a r r a s t r a r en su pos á lodo el 
consejo ; y sin reflexionar que la caida de Cárlos IV podia muy bien contr ibuir 
á que Napoleon se considerase l ibre de todo empeño con el nuevo monarca , no pen-
saron en otra cosa que en complacer al hombre de cuyo apoyo esperaban su man-
tenimiento en el mando, aun cuando fuese necesario comprar lo á costa de la des-
membrac ión de la monarquía . 

Murat mient ras tanto proseguía en su re t ra imien to , sin dignarse visitar á Fe r -
nando , ni aun por mero cumplido. Ese proceder desdeñoso no impedia que los 
hombres de Fernando VII se esmerasen en agasajarle , revelando mas de lo conve-
niente el temor que abrigaban sus pechos. Dos años antes habia manifestado Napo-
leon deseos de poseer la espada que Francisco I habia rendido á Cárlos V en los 
campos de Pav ia ; y el príncipe de la Paz, en medio de su deferencia á las insinua-
ciones de la Francia , se habia negado á entregar aquel monumento de nuestras ant i -
guas glorias. Murat manifestó los mismos deseos á los hombres de F e r n a n d o , y estos 
se pres taron gustosos á la insinuación del gran duque. Estraida la espada de la Ar-
mer ía real el día 51 de marzo , colocóse sobre una bandeja de p l a t a , cubier ta de 
un riquísimo paño , en el testero de una carroza de gala, y fue llevada con gran cere-
monia á la casa del marqués de Astorga, donde estaba alojado M u r a t , siendo en t re -
gada en manos de este, junto con una carta de Fe rnando , por el mencionado m a r -
qués en calidad de caballerizo mayor. Al ver la sombra de Cárlos V, desde la mo-
rada de los héroes , aquella escena de humillación y vilipendio, hubiera podido muy 
bien prorumpi r en los indignados versos que Quintana atr ibuye á F e l i p e : 

«¡ A la Francia ! ¡ á esa gente abominable , 
Eterno horror de la familia mía!» 
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E N T R E G A DE LA ESPADA DE FRANCISCO I . 

El generalísimo f rancés , de acuerdo sin duda con las instrucciones secretas que 
al efecto debería enviarle su amo , insinuó á los consejeros del nuevo rey lo conve-
niente que seria salir este al encuentro de Napoleon , para dar le en ello una p rue -
ba de confianza y cariño. A los pocos momentos de haber Fernando subido al trono, 
habia salido ya una embajada , compuesta de los duques de Medinaceli y de F r i a s y 
del conde de Fernan-Nuñez, con objeto de recibir y cumpl imentar al grande hombre , 
á quien se suponía no solo en camino, sino próximo á la capi ta l ; pero esto no bas-
taba á l lenar las tenebrosas mi ras del emperador . El plan era sacar de España á 
sus pr íncipes, y deseoso Murat de ponerlo en e jecución, hizo la insinuación men-
cionada , aunque de una mane ra indirecta. Pareciéndole luego demasiado atrevida 
esta especie, propuso en su lugar que marchase el i n fan teD. Cár los , y conviniendo 
en ello la c o r t e , se veriíicó su salida el dia 5 de abri l en compañía del duque de 
Hi ja r , de D. Pedro Macanaz y de D. Pascual Yal le jo , no sin dejar pensativa á la 
población, cuyo recelo hacia los f ranceses iba creciendo de dia en dia. Habíase di-
cho al infante que hallaría á Napoleon en Burgos , y no le halló sin e m b a r g o , cosa 
que 110 dejó de es t rañar la comitiva; pero no creyendo posible que el gran duque 
de Bcrg les hubiese mentido , prosiguieron adelante en su marcha , haciendo alto 
en Tolosa, sin a t r eve r se , como la embajada a n t e r i o r , á ent rar desde luego en 
el territorio f rancés. 

Vista por Murat la condescendencia del gobierno español en haber enviado al 
T O M O I I 2 
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j n f a n l e , y conociendo el miedo que (aillo á Fernando como á sus prohombres 
causaba la idea de un juicio desfavorable por parte de Napoleon sobre los úl t imos 
acontecimientos, volvió á indicar dies t ramente la conveniencia de salir al encuer l ro 
de sil augusto amo el mismo Fernando en persona. El embajador Beauharnaís unió 
sus ruegos á los del genera l í s imo, pintando aquel paso como el mas á propósito 
para inspirar al embajador confianza en el nuevo gobierno. La corte no sabia qué 
hace r se , y los consejeros de! rey estaban divididos. El ministro Ceballos y los du-
ques del Infantado y San Cárlos eran de opinion que , pues el infante no habia con-
seguido encontrar al que tantos días atrás se suponía en España , el rey no debia 
dejar su corte hasta que la entrada del ge,fe de, la Francia en el terri torio español se 
supiese de oficio. Escoiquiz sostenía lo contrario, tachando de exagerados tales rece-
los, y no acertando á concebir cómo después de lo que él tenia hablado, habia quien 
dudase un momento del feliz y venturoso éxito que aquello debia tener . La llegada 
del general Savary , ayudante de Napoleon , terminó la vacilación de la corte. Era 
Savaryuno de los hombres mas diestros entre los artificiosos cortesanos del gue r re ro 
del Sena , y conociendo este sus felices disposiciones para dar completa cima al 
ardid , habia tenido buen cuidado en enviarle á la capital de España con las ins t ruc-
ciones competentes. L legó , pues , Savary bien dispuesto , y solicitando de Fernando 
ser oido en audiencia p a r t i c u l a r , manifestó que venia con encargo de sondear sus 
sentimientos respecto á la F r a n c i a , añadiendo que si estos eran iguales á los de 
Cárlos I V , no tendría el emperador inconveniente en reconocer al hijo por rey 
de, España y de las Ind i a s , prescindiendo en teramente de los medios á que habia 
recur r ido para adquir i r su elevación. Tan artificiosas pa labras no podían menos de 
hacer caer en el lazo á Fernando y los suyos , y mas siendo las p r i m e r a s que oían, 
al cabo de tanta incer t idumbre en lo tocante al reconocimiento. Observado por Sa-
vary el buen efecto que su arenga habia producido , deslizóse sagazmente á la espe-
cie de la salida del r e y , diciendo que la mayor prueba que podria tener Napoleon 
de sus amistosos sentimientos , consistía en verificarla (1), y añadiendo por último 
que Napoleon á aquellas horas debía de estar en Bayona y salir al momento para 
España , por lo cual podria Fernando encontrar le en Burgos , siendo su viaje asi de 
cort ísima duración. 

I) Los consejeros fie Fernando podian haber contestado á Savary que era bien es t raño y c h o -
rante t raíase di*, sondear los sent imientos de la nueva córte respecto á la F r a n c i a , cuando tan p a -
tentes habia cuidado de ponerlos desde los pr imeros instantes de la elevación de su gefe. Dígalo 
MÍIO el documento que á continuación t rascr ib imos , y dígase si podíamos l isongearnos de haber 
ganado, con la caida del anciano rey, en espír i tu de independencia nacional. 

«Don Bartolomé Muñoz de Tor res del consejo de S. M . , su secretar io escribano de cámara mas 
antiguo y de gobierno del consejo. 

«Certifico que por el Excmo. Sr . D. Pedro Ceballos, pr imer secretar io de Es tado y del despa -
cho , se ha comunicado al linio. S r . decano gobernador in ter ino del consejo la real órden s i -
guiente : 

«linio. S r . : Uno de los pr imeros cuidados del rey N. S. después de su advenimiento al trono ha 
sido el participar al em >en lor de los francesas y rey de Italia tan feliz acontec imiento , aseguran-
do al mismo tiempo á S. M. I. R. que a n i i r n d ) de los mismos sen t imien tos que su augusto pa-
dre , lejos de variar en lo m i s rniriitm el s i s t ema político con respecto á la Francia , procurará por 
todos los medios posibles estrechar m i s y m i s los vínculos de amistad y estrecha alianza que fe -
lizmente subsisten entre la Espina y el imperio francés. S. M. me manda participarlo á V. I . para 
que publicándolo en el consejo proceda el t r ibunal á consecuencia en todas las medidas que tome 
para restablecer la t ranqui l idad pública en M a d r i d , y para recibir y suminis t rar á las tropas f r a n -
cesas que es t in dispuestas á entrar en osa villa tod.)S los ausil ios que neces i ten ; procurando p e r -
suadir al pueblo que vienen como amigos , y con objetos ú t i les al rey y á la nación. S. M. se pro-
mj'.e de li sabiduría del consejo, que enterado de los vivos deseos que le animan de consolidar c a -
da dia m i s los estrechos vínculos que unen á S. Al. con el emperador de los f ranceses , procurará 
el cons3jo por todos los medios que esten á su alcance inspirar estos mismos sent imientos en to -
dos los vecinos de Madrid. Dios guarde á V. I. muchos años. Aranjuez 20 de marzo de 1808.—Pe-
di\> Celvillos.—Señor gobernador in ter ino del consejo.» 

«Publicada en el consejo pleno de este dia la antecedente real ó r d e n , se ha mandado guardar y 
c u n d i r ; y p i n que ilegue á noticia de todos se impr ima y íije en los sitios públicos y acos tumbra-
dos «le osla corte. Y p a n el efecto lo tinm en Madrid á 21 de marzo de 1808.—Don Bartolomé 
Muñoz.» 
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Por astuto y disimulado que fuese el enviado f r a n c é s , los motivos de recelo 
con que la nueva corte debia m i r a r aquella embajada eran s iempre los mismos, 
dado que en todo lo que decia no presentaba aquel agente otra credencial que su 
sola palabra , siendo bien notable por cierto que el rey se decidiese á pa r t i r sin 
mas garant ía que esa. Su salida de la corte estaba sujeta á mil inconvenientes, 
esponiéndole á caer en alguna celada que los f r ancese s , dueños absolutos del pais, 
podían a r m a r l e ; aventurando ademas la suer te de la nación cuya causa desgracia-
damente era ya in sepa rab le , por el inmerecido concepto en que el pais le tenia, 
de la causa personal del monarca ; y menoscabando su decoro por último , dado que 
el viaje de Fernando le hacia aparecer como un hombre que iba á mendigar su 
corona de manos de un monarca es t rangero. Estas consideraciones que tan na tu-
rales nos parecen a h o r a , fueron todas desatendidas, llegando a tal punto el delirio 
de aquellas gen tes , que ni aun dieron oídos al aviso dado p o r I ) . José Martínez de 
l l e n as , quien habiendo venido en compañía del general 'Savary sirviéndole de in tér-
prete , manifestóles con ingenua lealtad el peligro a que el rey se esponia si veri-
ficaba aquel v i a j e , siendo de opinion por lo mismo que se desistiera de él, 
ó se suspendiese á lo menos. Todo es to , r e p e t i m o s , fue en v a n o , y el dic-
t amen de Escoiquiz venció. La estrella de este sacerdote era perder dos veces 
á su régio a lumno. Señalado el día 10 de abri l para la par t ida del rey , nom-
bró este una junta s u p r e m a , la cual debía entender en todo lo gubernat ivo 
duran te su ausenc i a , consultando en lo demás con S. M. , siendo su pres iden-
te el incapaz infante D. Antonio , y vocales los individuos que á la sazón com-
ponían el minis ter io (1). La víspera de la salida envió Fernando á su padre un 
pliego en el cual le pedia una carta para Napoleon, reducida á felicitarle Cárlos IV en 
su nombre , y á mani fes ta r le sobre todo que los sentimientos del hijo hacia el empe-
rador e ran los mismos que el padre le habia demostrado. El destronado monarca 
se guardó muy bien de acceder á aquella súplica. Maria Luisa por su par te escribió 
al gran duque de Berg incluyéndole la petición de Fernando , y pidiéndole consejo 
sobre lo que deber ían contestar caso de verse precisados á dar r e s p u e s t a , aña -
d iendo: que ni ella ni el rey escribirían la caria que su hijo les pedia, sino en el 
caso de obligarles por la fuerza, como sucedió con la abdicación, cuya protesta habia 
aquel enviado d S. A. «Lo que dice mi hijo es falso, continuaba despues , y solo es 
verdadero que mi mar ido y yo tememos que se p rocure hacer creer al emperador 
un millón de m e n t i r a s , pintándolas con los mas vivos colores en agravio nuest ro y 
del pobre príncipe de la P a z , amigo de V. A. , admirador y afectísimo del empe ra -
dor , bien que nosotros estamos totalmente puestos en manos de S. M. I. y V. A. , lo 
cual nos tranquiliza de modo que con tales amigos y protectores no" t ememos á 
nadie.» 

Fernando tuvo que res ignarse á par t i r sin llevar consigo, la carta de recomen-
dación, documento en verdad que de nada podia servirle despues del cuidado que 
Maria Luisa habia puesto en prevenir á Murat y al emperador contra él y sus con-
sejeros. Los auspicios del viaje no podían ser mas t r i s t e s , y se verificó sin em-

(1) Estos e r an : D . Pedro Ceballos, minis t ro de E s t a d o : D. Francisco Gil v T e m u s . de Marina; 
D. Miguel José de Azanza , de Hacienda; D. Gonzalo Ofa r r i l , de Guer ra ; y D. Sebast ian Piñuela , 
de Gracia y Justicia. Cebal los , como v e r e m o s , acompañó al monarca en su viaje. 

Por resolución de la misma junta dióse entrada á sus ses iones , desde los p i imeros dias de su ins-
talación, al gobernador del consejo ü . Arias Mon , al príncipe de Castelfranco y al conde de Montarco. 
Aumentándose despues los conflictos en que aquel cuerpo se via continuamente , agregáronsele en 1 . ° 
de mayo lodos los presidentes y decanos de los consejos. 
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SALIDA DE F E R N A N D O V I I PARA B U R G O S . 

bargo. Siguieron al rey el minis t ro Cebal los , los duques del Infantado y San Cár-
los , el marqués de Muzquiz , D. Pedro Labrador , el capitan de guardias de Corps 
conde de Villariezo, los gent i les-hombres de cámara marqués de Ayerbe , de Gua-
dalcázar y de F e r i a , y como bien se deja entender , la persona mas influyente en-
tonces en los consejos del monarca , el favorito de Fernando V I I , aquel hombre que 
con p resumi r tanto de sus talentos, era sin embargo inferior bajo todos conceptos 
al que el mismo Cárlos IV habia tenido ; el canónigo Escoiquiz en una pa labra . 
En cuanto á Savary, de adivinar es también que una vez cojida la presa , p rocura r í a 
no perder la de vista. 

El pueblo de Madr id , cuya zozobra iba cada dia en aumento , se hal laba en una 
situación violenta , é imposible de de sc r ib i r ; pero los desacordados viajeros habian 
tenido buen cuidado en prevenir los desagradables efectos que pudiera produci r 
la agitación de los án imos , haciendo publ icar la víspera de su salida el real decre-
to s iguiente : 

«El rey nuestro señor acaba de tener noticias fidedignas de que su íntimo ami-
go y augusto aliado el emperador de los f ranceses y rey de Italia se halla ya en 
Bayona con el objeto mas grato , apreciable y lisonjero pa ra S. M . , como es el de 
pasar á estos reinos con ideas de la mayor satisfacción de S. M . , y de conocida 
uti l idad y ventaja para sus amados vasallos ; y siendo , como es , correspondiente 
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á la estrechísima amistad que felizmente reina en t re las dos coronas , y al muy 
alio carácter de S. 31. I. y R . , que S. 31. pase á recibir le y cumpl imentar le y da r -
le las pruebas mas sinceras , seguras y constantes de su ánimo y resolución de 
m a n t e n e r , renovar y es t rechar la buena a r m o n í a , íntima amistad y ventajosa alian-
za que dichosamente ha habido y conviene que haya entre estos dos monarcas , ha 
resuelto S. 31. salir prontamente á efectuarlo. Y como esta ausencia ha de ser por 
pocos dias , espera de la fidelidad y amor de sus amados vasallos , y s ingu la rmente 
de los de esta córte que tan repet idamente se lo han acredi tado , que continua-
rán t ranqui los , confiando y descansando en el notorio celo de sus minis t ros y tri-
bunales , y pr incipalmente en la junta de gobierno presidida por el serenísimo se-
ñor infante I). Antonio, que queda establecida ; y que seguirán observando , como 
cor responde , la paz y buena armonía que hasla ahora han tenido con las tropas de 
S. 31. I. y R. , suministrándoles pun tua lmente todos los socorros y ausilios que 
necesiten para su subsistencia , hasta que vayan á los puntos que se han propuesto 
para el mayor bien y felicidad de ambas nac iones , asegurando S. 31. que no hay 
recelo alguno de que se turbe ni al tere dicha tranquil idad , buena armonía y ven-
tajosa alianza ; antes mas b i e n , S. 31. se halla muy satisfecho de que cada dia se 
consolidará mas . Tendréislo entendido &c. 

Difícil es decidir qué sobresale mas en este malhadado documento : si la insen-
satez con que seis dias antes de la llegada del emperador á Bayona se asegura que 
el rey acaba de tener noticias fidedignas de hal larse aquel en dicha ciudad , ó 
la insigne contradicción en que incur ren los que habiendo tachado con tanta jus t i -
cia en el gobierno del valido su demasiado estrecha alianza con el gabinete f r an -
cés , se manifiestan dispuestos á reapre tar la y robustecer la . Otro decoro , otra dig-
nidad , otra confianza en sí mismo conveníale mos t ra r al monarca que, bien ó ma l 
elevado al trono de su p a d r e , representaba no obstante la magostad del pa i s , y 
entusiasmando á los pueblos con su nombre , podia en caso de colision ó desave-
nencia con el emperador contar con el i r resis t ible y decidido apoyo de la nación 
entera . Bien lo m o s t r á b a n l a s poblaciones que Fernando rccorr ia en su v ia je , todas 
delirantes al verle, todas aclamando á s u ídolo, f renét icas todas por significarle el 
entusiasmo que las poseía. La m a r c h a del rey hasta Burgos puede considerarse 
como una continua ovacion; pero Napoleon no estaba all í , y esto era bastante p a r a 
ac ibarar la alegría en el eorazon de Fernando. Este mi raba á su comit iva , la co-
mitiva le mi raba á él , y todos por último fijaron los ojos en Sava ry , como 
queriendo significarle la sorpresa que tan repetidos engaños les causaban. El en-
viado, lejos de a r r e d r a r s e por aquella especie de reconvención, insistió en la 
necesidad y en la conveniencia de que el rey prosiguiese adelante , pues era im-
posible que tardase en encont rar á Napoleon, debiendo a t r ibui rse á algún acci-
dente casual no haber dado con él en Burgos. Era esto el dia 1 2 , y los consejeros 
de Fernando del iberaron la rgamente sobre el par t ido que clebia adoptarse. El 
dictamen de Ezcoiquiz, unido á las re i te radas p romesas y nuevos artificios desple-
gados por el astuto Savary , decidió la cuestión á favor de la m a r c h a , prosiguien-
do el monarca adelante y llegando el 14 á Vitoria. 

Recibió la ciudad á Fernando con el mismo entusiasmo que los demás pue-
blos ; pero Napoleon tampoco estaba a l l í , y esto se pasaba de bur la . Nueva delibe-
ración , consejo nuevo. El enviado f rancés no podia sostener por mas t iempo la 
farsa. Escoiquiz, con todo el ascendiente que egercia en el eorazon de su régio 
a lumno , no alcanzaba á desa r rugar su ceño , ni á inspirar en la comitiva la 
insensata confianza que s iempre tenia él. Súpose en esto que el emperador ha -
bia salido de Burdeos , llegando á Bayona en la noche del 14 al 15. El infante 
D. Cárlos que se habia detenido en Tolosa sin a t reverse á pasar la f rontera , se 
decidió á verificarlo cuando tuvo noticia de la aproximación de Bonaparte . Sava-
ry deseaba que el rey imitase la conducta de su he rmano ; pero hallándole reni -
tente , se encargó de poner en manos de Bonapar te la car ta que insertamos á 
continuación. « Escriba V. 31. al emperador (d i je ron á Fernando sus conseje-
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ros ) , y veamos lo que contesta.» Y dictáronse al rey los siguientes renglones: 

Carla de Fernando YII á Napoleon. 

«Mi señor y hermano. Elevado al trono por abdicación l ibre y espontánea de 
mi augusto padre , no he podido ver sin pesar verdadero que S. A. I. el gran du-
que de Berg , y el embajador de V. M. I. y II. han omitido fel ici tarme como á 
soberano de E s p a ñ a , cuando lo han hecho los de otras corles con quienes no ten-
go enlaces tan íntimos ni apreciados. No pudiendo at r ibuir lo sino á falta de órde-
nes para el lo, V. M. me permi t i rá decirle con toda sinceridad que desde los pr i -
meros momentos de mi reinado he dado continuamente á V. M. I. y R . testimonios 
claros y nada equívocos de mi lealtad y de mi afecto á su pe r sona : que la p r ime-
ra providencia fue ordenar que volviesen á Portugal las t ropas mandadas salir de 
allí para las cercanías de Madr id : que mis pr imeros cuidados fueron laprovision, 
el alojamiento y las subsistencias de las tropas f rancesas , á pesar de la escasez es-
t rema en que hallé mi real hacienda , y de los pocos recursos de las provincias en 
que se hallaban aque l las ; y que ademas he dado á V. M. la mayor prueba de mi 
confianza, mandando salir de la capital las tropas mias pa ra colocar en ella las 
de V. M. 

«Asimismo he procurado en varias car tas que tengo escr i tas á V. M. hacer le 
ver con claridad los deseos de es t rechar nuestra unión con un lazo indisoluble á 
gusto de mis vasallos , p a r a eternizar la amistad y alianza que habia en t re V. M. 
y mi augusto padre . Con esta misma idea envié t res grandes de mi reino que salie-
sen al encuentro de V. M. en el instante mismo de haber sabido que V. M. proyecta-
ba en t ra r en España ; y para demostrar con mayores p ruebas mi alta consideración 
hácia su augusta pe r sona , hice despues salir también con igual objeto á mi quer i -
do he rmano el infante D. Cár los , el cual ha llegado á Bayona en estos dias. No pue-
do dudar que V. M. ha reconocido mis verdaderos sent imientos en esta conducta . 

»I)espues de esto, V. M. llevará á bien que yo le manifieste mi pena de no habe r 
recibido car tas de V. M . , ni aun despues de la respues ta f ranca y s incera que di 
á la pregunta que el general Savary fue á hace rme en Madrid á nombre de V. M. Es-
te general me aseguró que los únicos deseos de V. M. eran saber si mi advenimien-
to al trono producir ía novedades en las relaciones políticas de nuest ros estados. Yo 
le respondí de palabra lo mismo que habia dicho ya por escrito á V. M. ; y aun 
condescendí á la invitación que me hizo de salir al encuentro de V. M. en el cami-
no , por ant ic iparme la satisfacción de conocer personalmente á V. M. , á quien ya 
tenia yo manifestada mi intención en esta par te . Guardando consecuencia he venido 
á la ciudad de Vitoria, posponiendo los cuidados indispensables ue un reinado nuevo 
que dictaba por ahora mi residencia en el punto central de mis estados. 

»Ruego pues á V. M. I. y R. con eficacia se sirva poner término á la situación 
congojosa en que me ha puesto su s i lencio, y disipar por medio de una respuesta 
favorable las vivas inquietudes que mis fieles vasallos sufr i r ían con la duración de 
la incer t idumbre . Ruego á Dios que os tenga en su santa y digna guarda . De 
V. M. I . y R. su buen he rmano .—Fernando .—Vi tor ia 14 de abri l de 1808.» 

l ié aquí al monarca de una nación pundonorosa y valiente , al monarca que, de 
cualquier manera que fue ra , ocupaba el trono español con asenso unánime de sus 
pueblos , postrado humildemente á las plantas de un monarca e s t r ange ro , imploran-
do abatido su reconocimiento , y dando un nuevo paso en la senda de degradación 
que Escoiquiz le habia hecho empezar cuando la car ta de 11 de oc tubre . ¿Qué con-
cepto podia formar Bonaparte del que así pordioseaba una d i a d e m a , t r a s haber 
mendigado una novia? 

Savary se dirijió á Bayona con la celeridad del rayo , rest i tuyéndose á Vitoria el 
17 con la misma ce ler idad: tanto era lo que temía que se le escapase la presa . 
Fernando esperaba con ánsia la respuesta de Napoleon, ; y la contestación era 
esta! 
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Carta del Emperador á Fernando VIL 

«Hermano m i ó : He recibido la carta de V. A. R. Ya se habrá convencido 
V. A., por los papeles que ha visto del rey su padre , del interés que s iempre le he 
mani fes tado: V. A. me permi t i rá que en las circunstancias actuales le hable con 
franqueza y leal tad. Yo e s p e r a b a , en llegando á Madr id , inclinar á mi augusto 
amigo á que hiciese en sus dominios algunas r e fo rmas necesa r i a s , y que diese al-
guna satisfacción á la opinion pública. La separación del principe de la Paz me pa-
recía una cosa precisa para su felicidad y la de sus vasallos. Los sucesos del Norte 
han re tardado mi v ia je : las ocurrencias de Aranjucz han sobrevenido. No me cons-
tituyo juez de lo que lia sucedido y de la conducta del príncipe de la Paz ; pero lo 
que sé muy bien es , que es muy peligroso pa ra los reyes acos tumbrar sus pueblos 
á d e r r a m a r la sangre haciéndose justicia por sí mismos. Ruego á Dios que V. A. no 
lo esperiniente un dia. No seria conforme al ínteres de la España que se persiguiese 
á un príncipe que se ha casado con una pr incesa de la familia r e a l , y que tanto 
tiempo ha gobernado el reino. Ya no tiene mas amigos : V. A. no los tendrá tampo-
co si algún dia llega á ser desgraciado. Los pueblos se vengan gustosos de 
los respetos que nos t r ibutan. A d e m a s , ¿cómo se podrá fo rmar causa al p r ín -
cipe de la P a z , sin hacer la también al rey y á la re ina , vuestros pad re s? Esta 
causa fomentar ía el odio y las pasiones sediciosas ; el resul tado seria funesto pa ra 
vuestra corona. V. A. R. 110 tiene á ella otros derechos sino los que su m a d r e le ha 
t ransmi t ido : si la causa mancha su honor, V. A. destruye sus derechos. No pres te 
V. A. oidos á consejos débiles y pérfidos. No tiene V. A. derecho para juzgar al 
príncipe d é l a Paz : sus delitos si se le i m p u t a n , desaparecen en los derechos del 
trono. Muchas veces he manifestado mi deseo de que se separase de los negocios al 
príncipe de la Paz ; si 110 he hecho mas instancias ha sido por un efecto de mi 
amistad por el rey Cárlos , apar tando la vista de las llaquezas de su afección. ¡Oh 
miserable h u m a n i d a d ! Debilidad y e r r o r ; tal es nuest ra divisa. Mas todo esto se 
puede conciliar ; que el príncipe de la Paz sea desterrado de España , y yo le ofrezco 
un asilo en Franc ia . 

«En cuanto á la abdicación de Cárlos I V , ha tenido efecto en el momento en 
que mis ejércitos ocupaban la E s p a ñ a , y á los ojos de la Europa y de la poster idad 
podria pa recer que yo he enviado todas esas tropas con el solo objeto de d e r r i b a r 
del trono á mi aliado y amigo. Como soberano vecino, debo e n t e r a r m e de lo ocur -
rido antes de reconocer esta abdicación. Lo digo á V. A. R . , á los españoles, 
al universo e n t e r o : si la abdicación del rey Cárlos es e spon tánea , y 110 ha sido 
forzado á ella por la insurrección y motin sucedido en A r a n j u e z , yo 110 tengo difi-
cultad en admit i r la y en reconocer á V. A. R. como rey de España. Deseo, pues , 
conferenciar con V. A. R. sobre esle par t icu lar . 

«La circunspección que de un mes á esta par te he guardado en este asunto, 
debe convencer á V. A. del apoyo que ha l la rá en m í , si j amás sucediese que fac-
ciones de cualquiera especie viniesen á inqu ie t a r l e en su trono. Cuando el rey Cárlos 
me participó los sucesos del mes de octubre próximo pasado, me causaron el mayor 
sent imiento , y m e lisonjeo de habe r contribuido por mis instancias al buen éxito 
del asunto del Escorial . V. A. no está exento de fa l tas ; basta para prueba la car ta que 
me escribió , y que s iempre he querido olvidar. Siendo rey sabrá cuan sagrados son 
los derechos del trono : cualquier paso de un príncipe heredi tar io cerca ele un sobe-
rano est rangero es cr iminal . El matrimonio de una princesa francesa con V. A. lí. lo 
juzgo conforme á los intereses de mis pueblos , y sobre todo como una circunstancia que 
me uniría con nuevos viñados ú una casa , á quien no tengo sino motivos de alalar des-
de que subí al trono. V. A. R. debe rece larse de las consecuencias de las conmocio-
nes populares : se podrá cometer algún asesinato sobre mis soldados esparcidos; pe-
ro no conducirán sino á la ruina de la España. He visto con sentimiento que se han 
hecho circular en Madrid unas car tas del capitan general de Cataluña , y que se ha 
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procurado exaspera r los á n i m o s : V. A. R. conoce lodo el in ter ior de mi eorazon; 
observará que me bailo combatido por var ias ideas que necesi tan fijarse ; pero pue-
de es tar seguro de que en todo caso m e conduciré con su persona del mismo modo 
que lo be bocho con el rey su pad re . Esté V. A persuadido de mi deseo de concil iar-
io lodo, y de encont ra r ocasiones de dar le p ruebas de mi afecto y per fec ta es t ima-
ción. Con lo que ruego á Dios os tenga, h e r m a n o mió, en su santa y digna g u a r d a . En 
Bayona á ICnle abri l de 1808.—Napoleon.» 

Esto se l l ama desempeñar mag i s t r a lmen te el papel de pedagogo. Napoleon hab la 
al r e y como pudiera hacer lo á un chicuelo , y á veces descarga el azote de un modo 
que levanta vejiga. No hay e n l o d a la car ta una sola espresion capaz de insp i ra r 
confianza á Fe rnando en el h o m b r e que tan espl íe i tamente r e p r u e b a su conducta , 
que con tanto desprecio le habla de su ca r t a de 11 de oc tubre , que de u n modo tan 
siniestro le mienta el honor de su m a d r e , que con la sola c i rcunstancia de l l amar 
Alteza al que tan anhelante se halla de rec ib i r el título de Magostad , le dice lo ba s -
tante p a r a que pueda infer ir la sentencia á que debe a tenerse . La cor respondencia 
que los reyes pad res han seguido con Mural desde el 21 ó 22 de marzo has ta el 10 
de a b r i l , ha sur t ido su efecto. Napoleon anuncia sus favorables disposiciones r e s -
pecto á Godoy. No en vano la re ina decia á Murat en su ú l t ima mis iva : «La carta 
que V. A. nos ha escrito, y que hemos recibido hoy (10 de abril) muy temprano, ME 
I IA TRANQUILIZADO. Nosotros estamos puestos en las manos del emperador y de V. A. No 
DEBEMOS TEMER NADA EL REY , NUESTRO COMUN AMIGO Y Y O . L o ESPERAMOS TODO DEL E M P E R A -

DOR , QUE DECIDIRÁ PRONTO NUESTRA S U E R T E . » 

La única cláusula en que Napoleon se m u e s t r a algún tanto accesible, es la que dice 
re lación al enlace de Fernando con la soñada pr incesa , y esa cláusula que va en 
bastardi l la , t iene todas las señales de apócrifa . El pr íncipe de la Paz sospecha q u e 
Ceballos la in tercaló en el testo con el designio de hace r apa rece r menos t e m e r a -
r i a la resolución de pa r t i r á Bayona despues de recibida aquel la ca r ta , y este mo-
do de pensa r nos parece fundado , tanto por la falta de ilación que se observa en t r e 
la susodicha cláusula y las f rases que la preceden y siguen (1), como por la c i r -
cunstancia notable de h a b e r sido omitido el tal pár ra fo en el Monitor f r ancés , cuan-
do Napoleon hizo pública la ma lhadada correspondencia de los reyes padres . A es-
tas observaciones podr ían añadirse o t ras que ocu r r i r án fác i lmente al l e c t o r , ta les 
como lo poco probable que pa rece hab la r Bonapar te ele bodas cuando tan ma l p r e -
venido debia es tar hácia Fernando , g rac ias á la protes ta y comunicaciones anter io-
re s de su p a d r e y á las car tas recientes de Maria Luisa , resu l tando mayor la invero-
simil i tud si se t ienen presen tes las pa labras en que con tanto desden se re f i e re , 
cua t ro renglones antes de la cláusula en cues t ión , á la car ta de 11 de oc tubre , 
carta, dice, que siempre he querido olvidar• aumentándose , en fin, esa duda al consi-
d e r a r la sabida ci rcunstancia de h a b e r Bonapar te resuel to (según hemos visto) co-
locar en el trono español á uno de sus he rmanos , lo cual no se aviene m u y bien con 
mani fes ta rse dispuesto á admi t i r en el seno de su familia al monarca cuya dest i tución 
acaba de decidir . 

No obstante la fuerza que puedan tener estas reflexiones , cabe t amb ién que co-
nociendo Napoleon el carác te r de F e r n a n d o , quisiese ha lagar le algún tanto con u n a 
vaga promesa de bodas que á nada le c o m p r o m e t í a , pa r a mien t r a s el rey conspira-
dor se a l imen taba de esperanzas con su Dulcinea impe r i a l , y mien t r a s el rey des-
t ronado las a l imentaba también en otro sent ido , poder él hace r su negocio á costa 
de los dos contendientes. Como quiera que s e a , aun cuando se admi ta la c láusula 

(1) En pueba de esa falta de ilación, júntense los pürrafos contiguos á la tal cláusula, y se verá la co-
nexión y enlace que resu l ta : V. A. no está evento de faltas; basta para prueba la carta que me escri-
bió y que siempre fie querido olvidar. Siendo rey sabrá cuan sagrados son los derechos del trono : cual-
quier paso de unpr'mcipe hereditario cerca de un soberano estrangero es criminal.—Vuestra altezareal 
debe recelarse de las consecuencias de las conmociones populares etc. etc. 
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como real y efectiva , no por eso habia motivo para que Fernando y sus consejeros 
tuviesen la menor confianza en el hombre que sobre espresarse en los párrafos res-
tantes del modo que nuestro lectores han visto, no ofrecía en su porte an t e r i o r , ni 
menos en su conducta p r e sen t e , señal la mas leve de la cual pudiera infer irse que 
hubiera de serles propicio. Ceballos ha dicho te rminantemente que deseando encon-
t r a r segur idades en la car ta de Napoleon , no halló en ella sino motivos de temor y 
sobresa l to , añadiendo que con las luminosas noticias que del emperador se tenían 
110 podia ocur r i r le á nadie la idea de aconsejar al rey su viaje á Bayona. Y ese viaje 
se aconsejó sin embargo ! Y Ceballos fue á Bayona también ! Y 110 supo cont raer 
aquel ministro otro mér i to que manifes tarse pasivo en el consejo que á Fernando 
se dio! 

Las noticias que venían de Bayona , suminis t radas por individuos per tenecientes 
á la comitiva de D. Carlos , 110 dejaban la menor duda de que el emperador t r a m a -
ba una perf idia. Los f ranceses ocupaban á Vitoria con 4000 hombres , y despues de 
la entrada del rey , habían aumentado sus fuerzas . Constituido el general Savary en 
centinela del iluso m o n a r c a , ejercía sobre él y sobre los que ' le acompañaban la 
vigilancia mas esquis i ta , no fallando quien asegure (aunque hay también quien lo 
niega ó lo pone en duda) que tenia órden de a r r e b a t a r al pr íncipe por la fuerza en la 
noche del 18 al 19 , si persistía en no pasar á Franc ia . Los soldados f ranceses alo-
jados en Vitoria hablaban mient ras tanto del viaje en cues t ión , calificándolo de 
locura. Algunos españoles cuya lealtad igualaba á su previsión, ponían el grito en el 
ciclo contra un proyecto tan descabellado , comprometiéndose á sacar al monarca de 
aquel a p u r o , á pesar de la vigilancia f rancesa . El minis t ro del reinado anter ior 
I). Mariano Luis de Urquijo , que habia venido desde Bilbao á felicitar al monarca á 
su paso por Vi tor ia , propuso de acuerdo con los alcaldes de Urbina y Ameyugo y 
con otros paisanos , sacar á Fernando de la ciudad d is f razado , é in ternar lo en las 
provincias Vascongadas , ofreciéndose Urquijo á todos los riesgos , yendo de emba ja -
dor á Bayona. El oficial de mar ina 1). Miguel Ricardo de Alava y otros propusieron 
también varios planes , siendo el mas fácil de real izar el pensamiento del duque de 
Mahon , quien aconsejaba la salida del rey por el camino de Bayona para hace r 
c ree r á los f ranceses que se dirigía á aquel punto : el rey al l legar á Vergara debía 
torcer hacia Dnrango , y guarecerse , si era preciso , en el puerto de Bilbao: un ba-
tallón del Inmemorial del Rey , existente en Mondragon, habr ía protejido la fuga , 
haciendo lo mismo el comandante general del resguardo de la linea del Ebro D. Ma-
nuel Mazon Correa , el cual ofreció secundar el proyecto con el ausilio de mas de 
dos mil dependientes que tenia á sus órdenes. 

Los consejos de aquellos leales fueron recibidos con d e s d e n , ni mas ni menos 
que lo habían sido los de 1). José Martínez de Hervas. El rey se dejó fascinar por Es-
coiquiz y por las nuevas promesas de Savary , el cual apuró sus pérfidos artificios, 
diciéndole 'que se dejaba cortar la cabeza si al cuar to de hora de habe r llegado 
Fernando á Bayona, no le reconocía el emperador por rey de España y de las Indias. 
«Por sostener su e m p e ñ o , añadió , empezará probablemente por dar le el t r a t amien -
to de alteza ; pero á los cinco minutos le da rá mages tad , y á los tres dias es tará to-
do arreglado , pudiendo S. M. res t i tu i rse á España inmedia tamente .» 

Decidido el viaje á Bayona , y esparcida la noticia por la poblacion , p resen tá ron-
se los habi tantes delante del alojamiento del r e y , conjurando á este por lo m a s sa-
grado que desistiese de una resolución tan fatal . La agitación llegó á tal punto, que 
110 pudiendo contenerse el pueblo , se precipitó sobre el coche dispuesto á pa r t i r , 
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y cortó los t irantes de las muías . Asomado Fernando al b a l c ó n , redobláronse á su 
presencia las aclamaciones y vivas, junto con las protestas que la lealtad sujer ia con-
Ira una m a r c h a de tan mal agüero. Los esfuerzos del pueblo fueron vanos. Calma-
do el tumulto á duras p e n a s , par l ió el rey con su comitiva el 19 , dejando conster-
nados á los habitantes de Vitor ia , cuyos temores procuraron los consejeros desvane-
cer por medio del siguiente decreto: 

«El rey está agradecidísimo al cs t raordinar io afecto de su leal pueblo de esta 
ciudad y provincia de Alava; pero siente que pase de los l ímites debidos y pueda 
degenerar en falta de respeto con protesto de guardarle y conservarle . Conociendo 
que este t ierno amor á su real persona, y el consiguiente cuidado, son los móviles que 
le animan, no puede menos de desengañará todos y á cada uno de sus individuos de 
que no tomar ía la resolución impor tan te de su viaje , si no estuviese bien cierto de 
la sincera y cordial amistad de su aliado el emperador de los f r anceses , y de que 
t end rá las mas felices consecuencias. Les manda , pues , que se t ranqui l icen y espe-
r a n , que antes de cuatro ó seis dias darán gracias á Dios y á la p rudenc ia de 
S. M. de la ausencia que ahora les inquieta . (1)» 

(1) Fernando anunció al emperador su resolución de pasnr á verle por medio de la s igu icn le carta 
escrita el dia 18: «Señor mi hermano : He recibido con la mayor satisfacción la carta que Y. M. J. y I\. ha 
tenido a bien dirigirme con fecha de 1(5, por medio del general Savary. La confianza que V. M. me 
iaspira , y mi deseo de hacerle ver que la abdicación del rey mi padre á mi favor fue efecto de un puro 
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AI considerar una obcecación tan i naud i t a , quisiéramos poder espliearla r e c u r -
r iendo á la irresist ible fuerza de los destinos ó al malélico influjo de menguada es-
trella ; pero cuanto mas reflexionamos en e l lo , tanto mas persuadidos estamos de-
que la verdadera , la única causa que hubo para obra r de un modo tan ciego con-
sistió en los temores y remordimientos de tantas conciencias culpadas. Los conse-
jeros de Fernando sabían bien el riesgo que corr ía su ge fe en pasar la f rontera ; pe-
ro temían correrlo mayor adoptando el es t remo contrar io de volver el pie a t rás des-
agradando á Bonapar te . Si este se i r r i taba con ellos y seguía adelante en su tema 
de examinar la legitimidad de los títulos en que se apoyaba la elevación del nuevo 
r e y , era muy fácil que el guerrero del Sena se declarase en su contra y considerase 
á los conspiradores como reos de estado, mandando prenderlos á todos, y aun al rey 
mismo, para entregarlos á su padre (1). En este supuesto , lo mas in teresante para ellos 
era p rocura r á todo t rance una entrevista en t re Napoleon y Fe rnando , para ver si 
llevando la humillación hasta el úl t imo punto , conseguían comprar el reconoc i -
miento. Si sucedía a s i , aun cuando fuese á costa de la desmembración del terr i tor io 
español y de la servidumbre del pa i s , habían conseguido evitar que decidido Napo-
leon por la causa del monarca des t ronado, se pusiese en tela de juicio la conduc ta 
del bando conspirador . Si por el cont rar io quedaba Fernando oprimido en el t e r r i -
torio f rancés y el emperador pronunciaba la sentencia de su dest i tución, esperaban 
tener el consuelo de que aun en el caso de volver al t rono el monarca abdicante , 
salvarían su cabeza del r igor de las leyes al abrigo del grande hombre en cuyas ma-
nos se ponían. Y si por últ imo sucedía lo mas veros ími l , que era declararse Napo-
leon ocupante de un trono tan controvertido , cabíales al menos la satisfacción de 
que ya que no mandasen ellos, tampoco re inar ía Cárlos IV , verificándose de este 
modo en sentido opuesto el mismo deseo que el rey des t ronado y María Luisa 
ab r igaban : con tal que no reinase Fernando ni ocupasen el poder sus amigos , nada 
les impor taba que Napoleon ó cualquiera otro los sust i tuyera en el mando. Tal era 
la lójica que guiaba á l o s gefes de las dos banderas enemigas , ambas en cont radic-
ción con la dignidad y la independencia del pais , cuyos destinos ¡vergonzo-
so es t ener que deci r lo! pa ra nada se tuvieron presentes . Semejante conducta se 
concibe muy bien en Cárlos IV; pero no tanto en Fernando VII. Destituido aquel , y 
María Luisa sobre todo , del apoyo de la opinion nac iona l , y viéndose privados del 
poder y del mando, nada t iene de es l raño, por muy degradante que sea, que se echa-
sen decididamente en los brazos de Napoleon, haciéndole a rb i t ro de su suer te . Pero 
obrar de ese modo su h i j o , contando como contaba con la unánime decisión de los 
pueblos , tanto mas entusiasmados por él cuanto menos le conocían, eso es lo que ad-
mi r a y s o r p r e n d e , y lo que l legaría á ser inesplicable , á no darnos sus culpas y las 
de sus parc ia les la única clave capaz de desc i f rar el enigma (2). 

movimien to suyo , m e han decidido á pasar i n m e d i a t a m e n t e á Bayona. P i e n s o , p u e s , sa l i r m a ñ a n a por 
la mañana para I run , y pasar d e s p u e s de m a ñ a n a á la casa de campo de Mar rac en q u e se halla 
Y . M . I. y R.—Soy con los s e n t i m i e n t o s de la mas elevada es t imación , e t c . — F e r n a n d o . » 

No contentos los conse je ros del monarca con es ta c o m u n i c a c i ó n , le h ic ieron escr ibi r d e s d e I r u n el 
dia 19 otra carta que decia así: «Señor mi h e r m a n o : En consecuencia de lo que tuve el honor de e s c r i -
bir ayer á V. M. I. y R . , ac ibo de llegar á I run , de donde pienso sal ir á las ocho de la m a ñ a n a i nmed ia -
ta para consegu i r la sat isfacción de conocer p e r s o n a l m e n t e á Y. M. I . y R . e n la casa de Mar r ac con su 
pe rmiso , como lo deseaba mucho t i empo hace.—Soy con los s e n t i m i e n t o s de la m a s al ta e s t imac ión y 
consideración , ele .—Fernando.» 

Muy resba lad iza debe de ser la senda de la h u m i l l a c i ó n , cuando asi p rec ip i taba F e r n a n d o los pasos 
que daba por ella. 

(1) Pa l ab ras d e E s c o i q u i z en su ú l t imo diálogo con el d u q u e de M a h o n , s egún es te . 
(2) Escoiquiz habia recibido en Vitor ia var ias ca r tas de la comitiva de don C á r l o s , en las cuales se 

le hablaba del a l a rman te aspecto que ofrecían las cosas ; y es tan incapaz el canónigo , que confesándolo 
asi en su Idea sencilla , ins i s te sin emb-irgo en que si verificó F e r n a n d o su marcha , fue por las seguri-
dades que todos tenian de Napoleon . E n una de esas car tas decíale don Pedro Macanaz que la deseada 
ent revis ta con Bonapar t e con venia verificarla dent ro de nues t ro t e r r i t o r i o ; y en otra comunicación inv i ta -
ba al canónigo á pasar la f ron te ra en un ión con el Duque del I n f a n t a d o , para ver de a r reg lar aquel 
a s u n t o , sin e s p o n e r l a s egu r idad del rey. A m b o s s in e m b a r g o pre t i r ie ron comprome te r á e s t e , á c o m -
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Cuando Fernando llegó á I run el mismo dia que habia salido de Vi to r i a , ofre-
eiósele de nuevo oeasion propicia de evitar el peligro á que su viaje le esponia. El 
general Savarv que tanto empeño ponía en vigi lar le , se habia visto en precisión 
de quedarse airas á consecuencia de habérsele descompuesto el car ruage . Si el 
joven monarca hubiera querido poner en ejecución el recurso de la fuga á que 
el duque de Mahon le habia invitado , nunca con mas oportunidad habría podido 
hacerlo, hallándose l ibre de aquel centinela de vista, y pudiendo ap rovecha r l a s som-
b r a s de la noche , no menos que la circunstancia de tener á su disposición un bata-
llón del regimiento de Africa decidido á todo. Cuando Savary llegó á l r u n , (raía pin-
tadas en el rostro la ince r t idumbre y la zozobra ; pero su angustia cesó completa-
men te viendo decidido al rey á proseguir ade lan te , como asi lo verificó el dia 
2 0 , entrando con su comitiva en Bayona á las diez de la mañana . Era natural que 
al pasar la f ron te ra saliese alguna comision á hacer á Fernando los honores del reci-
bimiento á nombre del e m p e r a d o r , y sin embargo 110 fue as í : tal era el desprecio 
con que Napoleon le t rataba. Los únicos que se adelantaron á recibir le hasta las cer-
canías de San Juan de Luz , fueron los duques de Mcdinaceli y de Fr ías , y el con-
de de Fernan-Nuñez , los cuales habían s ido , como liemos d icho , los p r imeros en 
pasa r á Franc ia para felicitar al emperador . Asombrado Fernando al verlos solos, 
preguntóles qué noticias tenían acerca de las intenciones de Bonapar te . La respuesta 
fue desconsoladora: Napoleon habia anunciado el dia anter ior por la mañana que 
los Borbones de España habían cesado de r e i n a r , y asi lo habían oido de su propia 
boca los duques y el conde. Conoció el rey entonces, lo mismo que sus consejeros, 
el desvarío y necedad insigne de que habían dejado a r r a s t r a r se al pasar la fronte-
ra ; pero 110 era ya tiempo de volver el pie a t rás . Tristes los fernandis tas con la ma-
la nueva que acababan de r e c i b i r , y mollinos sobre toda ponderación mirándola 
hasta cierto punto confirmada con el ningún obsequio que se les h a c i a , volvieron 
á alentar algún tanto cuando al l legar á las puer tas de Bayona vieron que el pr ínci-
pe de Neufchatel y el mariscal l )uroc salían á cumplimentar los . Tardía señal de de-
ferencia , y escasa y mezquina en verdad! Bastó sin embargo aquella fantasmagoría de 
obsequio para que Fernando y los suyos sintiesen rean imadas sus medio difuntas es-
pe ranzas , con la sola escepcion ele Escoiquiz, que no tenia necesidad de recobrar las 
por la sencilla razón de 110 haber las perdido 1111 solo instante. 

Cuando dijeron á Napoleon que Fe rnando acababa de llegar á Bayona, fue tal 
la sorpresa que le causóla not icia , que 110 se atrevía apenas á darle crédito. ¿Có-
mo esperar del rey una resolución tan descabel lada, después de tantas p ruebas ele 
desden y menosprecio como habia recibido, y despues sobre todo elela carta del 4G? 
Altamente satisfecho de la habil idad con que Savary ponía en sus manos tan impor -
tan te presa , pasó Napoleon á visitar á Fe rnando una hora después de su a r r i b o , lo 
que sabido por el joven monarca , bajó á recibir le á la puer ta de su alojamiento , y 
allí se abrazó con el gefe de la F r a n c i a , quien le correspondió por su par te con se-

prometerse ellos solos. «No era el rey (d ice el príncipe de la P a z ) , no era la patria la causa que s e r -
vían aquellos hombres , sino la suya p rop ia ; y por lección eterna á los que íian en conjurados é ima-
ginan ser servidos generosamente sin ser sacrificados al interés de la conjura , los seductores de F e r -
nando le tomaron como prenda de resguardo de ellos mi smos , y le llevaron á pa r t i r l a común suerte 
calculando que á su sombra saldrían mejor librados.» 
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nales al pa rece r de emocion la mas s incera . El canónigo Escoiquiz no se ha r t aba 
de dar gracias al cielo al p resenciar aquella escena. Napoleon y Fernando estuvieron 
juntos corto rato, j i rando la conversación sobre cosas indiferentes al punto capital 
que motivaba el viaje del recien venido. Por la tarde fue este convidado a comer 
con su comitiva en el palacio de Marrac que servia de morada á Napoleon. Esta 
nueva señal de deferencia parecióles á los fernandistas de muy buen agüero , y mas 
cuando vieron á Napoleon salir á recibir á Fernando hasta el estribo del coche, 
mues t ra mas que probable , según e l los , de que solo considerando á^.su amo como 
rey de España y de las Ind i a s , podia el emperador dispensarle un agasajo y u n a 
consideración tan marcada . Savary habia anunciado que Napoleon probablemente 
daria á Fe rnando en un principio el mero título de alteza, y esto por solo sostener 
su empeño de no reconocer le como rey hasta in fo rmarse de todo lo que habia pa-
sado. Asi sucedió en efecto , evitando el gefe de la F ranc ia de un modo el mas es tu-
diado hablar á su huesped en términos de los cuales pudiera inferir ni aun implícita-
mente el anclado reconocimiento. Su reserva fue tal en este p u n t o , que ni aun el 
titulo de alteza le d ió , usando cu idadosamente , al dir i j i r le la pa l ab ra , del t r a t a -
miento impersonal , ó bien del simple vos, como espresion mas familiar ó menos com-
promet ida . Las palabras de Napoleon fueron indiferentes como las de la p r imera en-
trevista, si bien llenas de cortesanía y amabilidad , quedando al tamente satisfechos 
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Fernando y su comitiva de las prendas del e m p e r a d o r , y volviendo de nuevo á en t r e -
garse á la mas halagüeña confianza. 

La venda de la ilusión tardó bien poco en caer. A los pocos momentos de haber 
vuelto Fernando á su morada, entró en ella el general Sava ry , el mismo que cuatro 
dias antes respondía con su cabeza al joven monarca de que hacer este su viaje á Ba-
yona y reconocerle el emperador por rey de España seria todo uno. Trocado ahora 
el papel y pintado el cinismo en su semblante anuncia á Fernando haber resuello 
el emperador de r r iba r del trono la familia real española , susti tuyendo su dinastía á 
la dé los Borbones , y exigiendo en consecuencia de Fernando , en su nombre y en 
el de toda su fami l i a , la renuncia al t rono de España y de las Indias. Absorto el 
rey con aquella propuesta , y mas atónito al cons ide ra r l a persona por cuyo conducto 
se le hac ia , no podia apenas dar crédito á lo mismo quo estaba viendo y palpando. 
¿Qué no hub ie ra dado entonces por haber seguido los consejos que en Vitoria y en 
I r u n no le habían dejado escuchar . . . ? Pero dejemos reflexiones inú t i l es , y veamos 
lo que pasaba en España duran te la desconsolada orfandad en que el viaje del 
mal aconsejado pr íncipe la habia dejado. 
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Débil conduela de la jun ta nombrada por F e r n a n d o . — S i g u e n los t ra tos ent re M u r a t y los reyes p a -
dres .—Tras lac ión de es tos al Escorial .— Exijcncias del gran duque de Bcrg para Ja entrega de Go-
doy.—Escena en el cuar to de la reina de E l r u r i a . — A n u n c i a s e á la j un ta la resolución de no reconocer 
el emperador otro rey que Cárlos 1Y.—Firmeza del m in i s t ro de Mar ina .—Flo jedad y condescen-
dencia de la j u n t a . — E n t r e g a de Godoy á las t ropas francesas y su traslación á Francia .—Carta de 
Cárlos IY á su amigo , y ref lexiones á "que da lugar .—Enlrc>is la del principe de la Pazcón Napoleon 
al arr ibo de aquel á Bayona.—Rat i f icase Cárlos 1Y en su protesta antes de salir de E s p a ñ a . — S o r p r e -
sa de la j u n t a . — S u s ges t iones con Mura l con m c i h o de aquel incidente .—Carla de Cárlos IY al i n -
f a n t e ! ) . Antonio .—Contradicc ión notable ent re la carta y la protes ta .—Sal ida de los reyes padres p a -
ra F r a n c i a , y os tentoso rec ib imiento que se les hace en Bayona.—Exasperación de los españoles .— 
Incidente en la imprenta de Alvarcz .—Desasosiego general en Madr id —Alarma en las p rov in -
cias.—Redoblan los f ranceses sus p r ecauc iones , pa r t i cu la rmen te en la capital del re ino .—Alboroto 
en Toledo y en Burgos .—Progres ivo aumen to de la insolencia de Mura t .—Comis ionados de la j u n t a 
cerca de F e r n a n d o V i l . — N o m b r a m i e n t o provisional de olía nueva jun ta .—Llegada de Ibamava r ro á 
Madrid.—Carácter ambiguo y contradictor io de su mis ión .—Conducta nada honrosa de Ceballos.— 
Nadie puede dar la salud al pais , si el pais no se salva á sí m i s m o . 

h desden con que el príncipe Murat habia t ratado al 
gobierno español en los pr imeros dias de su arribo á 
la capital , convirtióse después de la salida de Fernan-
do en la mas intolerable insolencia, pudiendo consi-
derarse á la España gobernada por dos autoridades 
rivales é incompatibles desde el funesto 10 de abril . 
La junta nombrada por el joven monarcapara gobernar 
el reino en su ausencia , se hallaba en una posicion 
verdaderamente cr í t ica , contribuyendo á hacer ma-
yor su compromiso la incapacidad de su presidente, 

y la falta de firmeza en el carácter de la mayoría de sus vocales. Combatida por las 
bruscas exigencias del gran duque de Bcrg y por el deseo al mismo tiempo de no 
desagradar al pais , 110 supo llenar los votos de es-te , ni contentar los deseos de aquel. 
En circunslancias tan calamitosas como las de aquellos días no habia término medio 
enlre obedecer ciegamente las órdenes del orgulloso conquis tador , ó conservar ile-
so el depósito de la autoridad suprema concentrada en la junta . Esta merece discul-
pa por su debilidad en los primeros dias de su espinosa y difícil misión : la esperan-
za no se habia desvanecido del todo, y habría sido un gran mal precipitar aconteci-
mientos de dudosas consecuencias u l t e r io res , cuando la prudencia aconsejaba con-
temporizar con los enemigos , poniéndose en guardia á medida que la trama se iba 
aclarando , hasta que llegase el momento de echar decididamente el guante cuando 
no quedase ya la menor duda de que la entrada de los franceses en España era 
cuestión de vida ó muer te para la independencia del pais. Esa contemporización en-
tretanto no debia llegar hasta el punto de equivocarse con el miedo, al menos de un 
modo ostensible, llesistir para luego ceder, es cien veces peor que otorgar desde lue-
go, porque si esto puede interpretarse como efecto de pura deferencia, aquello revela 
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á las claras la impotencia de obrar de otro modo. La junta nombrada por el joven mo-
narca no debió oponerse á las exigencias del generalísimo francés , s inoparape tándose 
en la f irme resolución de seguir en la negativa , pudiendo estar segura de que el 
único medio de inspirar respeto á Mural , consistía en mos t ra r se inflexible en la de-
terminación una vez adoptada. Si el gran duque de Berg se escedió en sus demandas , 
culpa f u e , á nuestro modo de v e r , de las pr imeras regateadas concesiones. Nadie 
es tan insolente como el pedigüeño, cuando la debilidad agena le bace conocer el 
valor de ser impor tuno . Si la junta se sentia incapaz de valor necesario para conservar 
el decoro de la autor idad que se le liabia confiado, el deber le mandaba abstenerse de 
aceptar un cargo que no liabia de hacer respe ta r . Por a r reba tado que fuese el ca-
rác te r del gran duque , se hubiera estrellado tal vez á ser otra la actitud de la junto . 
¿Pero cómo esperar ese temple de alma en los que duran te la ausencia del rey habían 
quedado al f ren te de los destinos del pais, cuando asi se a r ras t raba su gefe á los pies 
del e m p e r a d o r , y asi mendigaba su apoyo? El desempeño de los grandes deberes que 
la salud de la patr ia exigia , inútil era esperar lo ya de elevadas regiones. Hundido el 
poder en la humillación por mil causas diversas , no habia gobierno posible en aque-
lla si tuación angustiosa. El pueblo , solamente el pueblo, podia bastarse á sí mismo. 

La correspondencia de los reyes padres con el generalísimo f rancés estaba á 
punto de ser coronada con el éxito mas feliz aun antes de dejar Fe rnando la cor te , 
puesto que el 9 de abri l liabian pasado ya los reyes padres al real sitio del Escorial 
por in t imación del gran d u q u e , proponiéndose este con aquella traslación tenerlos 
mas cerca de F ranc i a , por lo que pudiera convenir á las miras de su amo y cuñado. 
Mientras Cárlos y Maria Luisa pe rmanec ie ron en A r a n j u c z , liabian tenido para su 
guardia alguna tropa de la casa r e a l ; pero á pretcs to de protegerlos contra la violen-
cia del nuevo gobierno , habia enviado Murat una par te también de sus t ropas á las 
órdenes del general W a t i e r . Cuando su traslación al Escorial , fueron SS. MM. acom-
pañados allá por las t ropas f rancesas , las cuales les dieron la guardia en unión con 
los carabineros reales . Los pueblos del tránsito ac lamaron m a s q u e a n t e s , al decir 
de Maria Luisa , á los i lustres viajeros, y ese mas que antes indica bien c laramente la 
t ibieza de la aclamación. 

Las cartas de la reina liabian tenido por pr inc ipal objeto la l ibertad de Godoy, no 
habiendo una sola en que no tocase esa especie con el mayor encarec imiento , lle-
gando al es t remo de decir que si 110 se salvaba el pr íncipe de la Paz, y si 110 se les 
concedía su compañía , mor i r í an el rey su mar ido y ella. No bien hubo Fe rnando sa-
lido de Madr id , cuando Murat pidió con empeño á la j un ta la entrega del preso, 
fundando su petición en haberselo promet ido Fe rnando el dia an te r ior á su par t ida 
en el cuarto de la re ina E t ru r i a . P romesa como esta era na tura l que , á haber sido 
h e c h a , la hubiese comunicado Fernando á la j u n t a , ó la hubiera al menos dejado 
por escrito á Murat . No habiendo sucedido ni lo uno ni lo o t r o , hay sospechas fun-
dadas para creer que no hubo semejante p r o m e s a , tanto mas cuanto la entrevista 
de Fernando con el general ís imo en el cuar to en cues t ión , se redujo á manifes tarse 
uno y otro la displicencia mas c h o c a n t e , represen tando ambos una escena m u d a 
que por lo curioso del hecho ha merecido quedar consignada en las páginas de la his-
to r i a . Estaba Murat en el cuarto de la reina de E t rur ia , cuando anunciaron á F e r n a n -
do , quien no dejó de es t rañar ver al generalísimo haciendo la cór te á su h e r m a n a , 
no habiendo él conseguido merecer le igual deferencia . Señal era esta bien cla-
r a de los t ra tos secretos que habia en su con t ra , y del ningún apoyo que el nue -
vo gobierno podia p romete r se del emperador . F i rme Murat en su propósi to de 110 
mos t r a r á Fernando la menor galantería de la cual pudiera inferirse que le tenia en 
algo, pe rmanec ió quieto en su sitio sin adelantar un solo paso para recibir al joven 
m o n a r c a , guardando este una acti tud igualmente desdeñosa y sin saludar al gran 
duque , pe rmanec iendo los dos en pie por espacio de algunos minutos cual si fue ran 
es ta tuas . La ex-reina de E t ru r i a , 110 sabiendo qué hacerse , se puso á tocar el pia-
no ; pero como ni Murat ni Fernando liabian venido á oir música , tomaron la de te r -
minación de marcha r se , saliendo cada cual del salón con el mismo silencio que 
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antes. Escena como esta debiera habe r significado alguna cosa á los ojos del rey p re -
tend ien te , y sin embargo par t ió para Burgos al otro dia, embelesado con las p r o m e -
sas de Savary. 

Rehusando la jun ta en t regar el preso á Murat , amenazóla este con hace r uso de 
la fuerza si persist ía en resis t i rse (1), visto lo cual por esta, consultó al rey Fernando 
lo que debía hacer en tal apu ro , disponiendo el dia 13 y mien t ras venia la contesta-
c ión , que el consejo suspendiese el proceso in tentado con t ra el pr ínc ipe de la Paz 
hasta nueva orden del r ey . Ceballos desde Vitoria respondió en nombre de este ha -
berse escrito al emperador promet iéndole la vida del valido si llegaba á ser conde-
nado á pena capital . Contestación era esta de la cual no podia infer i r se que el rey 
ordenase la ent rega del p reso . Murat sin embargo insistió el dia 2 0 , mandando al 

(1) El emneño de Mura t en l ibertar á Godoy era hijo no solo de las órdenes de Napoleon sino de la 
amistad también qne entre el y el valido re inaba. Las relaciones del príncipe de la Pazcón el gran du-
que de llerg databan desde los dias en que los infantes D. Lu i s y doña Maria Luisa fueron proclama-
dos reyes de Etrur ia . Murat fue quien drrijió en la Toscana los obsequios y el recibo de aquellos prínci-
pes, contribuyendo á aliviar despues en el nuevo reino las grandes cargas que el paso continuo de 
los ejércitos franceses ocasionaba en I t a i a . Cárlos IV y Maria Luisa agradecieron á Murat sus buenos 
oficios, estrechando con él sus relaciones no menos -que el valido y los recientes reyezuelos. Cuando la 
caida de los reyes padres á consecuencia de la sublevación de Aranjuez,-cli j ieron aquellos á la ex-reina de 
Etru: ia su hija á fin de ponerse en contacto con su antiguo conocido el gran duque . D.Manuel Godoy en su 
prisión no cesaba de invocar el nombre de e s t e , como la inisma reina Maria Luisa ratifica en s u s car-
t a s . y Murat fue consecuente á su amistad con el encarcelado, poniendo en libertarle el decidido empe-
ño de que damos cuenta á nuestros lectores. 

4. 
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general Augusto Belliard dirigir á la junta un oficio , en el cual se decia que habien-
do escrito el pr íncipe de Asturias al emperador haciéndole dueño de la suer te del 
pr incipe de la Paz , mandaba el gran duque al comunicante en te ra r á la junta de 
las intenciones del e m p e r a d o r , quien re i teraba á su lugar teniente la orden de pe-
dir la persona del pr ivado. «Puede s e r , cont inuaba el oficio, que esta de te rmina-
ción de S. A. R. el pr íncipe de Asturias no haya llegado todavía á la j un ta . En este 
caso se deja conocer que S. A. R. habrá esperado la respuesta del emperador ; pero 
la junta comprenderá que el responder al pr íncipe de Asturias ser ia decidir una 
cuestión muy diferente ; Y YA ES SABIDO QUE S. M. I. NO P U E D E RECONOCER SINO á C A R -

LOS IV.» Por conclusión y como para dar la última prueba de cinismo político, ha-
bia este párrafo": «El gobierno y la nación española solo hallarán en esta resolución 
de S. M. I. nuevas pruebas del ínteres que loma por la España; po rque alejando al 
pr inc ipe de la P a z , quiere qui ta r á la malevolencia los medios de c reer posible que 
Cárlos IV volviese el poder y su confianza al que debe haberla perdido para s iempre ; 
y por otra par te la jun ta de gobierno hace c ie r t amente jus t ic ia á la nobleza de los 
sent imientos de S. M. el emperador que no quiere abandonar á su fiel aliado.» 

Desvergüenza en verdad se necesitaba para espresarse de este modo los mismos 
que diez dias antes habían engatusado á Fernando con la perspectiva del reconoci-
miento , incitándole á verificar su viaje para asi obtenerlo mejor . La declaración 
te rminante hecha á nombre de Murat de que el emperador no reconocía otro rey 
que Cárlos I V , formaba un horr ible contraste con las decepciones an ter iores y con 
la alevosa insistencia de Savary en re i t e ra r sus promesas al joven m o n a r c a hasta 
que pasó la f ron te ra (1). 

La junta tuvo un acalorado debate sobre entregar ó no el p r e s o , habiendo esta-
do por la negativa constantemente el ministro de Marina D. Francisco Gil y Lemus . 
Los individuos de la mayoría no pensaron asi, y puestos en el duro t rance de tener por 
contrar io á Murat ó de esci tar la indignación del pais, prefir ieron lo ú l t imo . Tal vez 
conocieron lo inútil de su res i s tenc ia , considerando dispuesto al general f r a n -
cés á a r r e b a t a r á Godoy por la fuerza si no se lo entregaban de grado (2) ; pero 
cuando asi hubiera sucedido , habr ía á lo menos la junta dejado á cubierto su honor 
resist iéndose has ta el últ imo es t remo. Como quiera que s e a , la autor idad dobló 
la cerv iz , mandando ul marqués \le Cas t e l a r , á cuyo sargo estaba la custodia 
del encarce lado , lo entregase á los f ranceses . Habia sido Castelar amigo del va-
lido de Cárlos IV durante los t iempos de su p r ivanza , poniéndose despues de su 
caida á la devocion del nuevo gobierno. Al rec ibi r la órden de la e n t r e g a , dudó 

(1) Cuatro dias ^ntes de remi t i r á la junta su oficio el general Belliard, esto e s , el 16, habia decla-
rado ya terminantemente Murat al ministro de la Guerra don Gonzalo Ofar r i l , según veremos despues , 
que el emperador no reconocía en España o Ir o rey sino á Cárlos IV. Este anuncio alarmante podia ha-
ber alcanzado á Fernando con t iempo todavía para poder retraerle de pasar la f ron te ra , puesto que no 
entró en Francia hasta el dia 20. ¿Cómo, p u e s , no llegó s i n d e m o r a á s u noticia aviso tan saludable? ¿Se 
descuidaría la junta en enviar lo , ó lo interceptaría mas bien la vigilancia f rancesa? Nosotros lo igno-
ramos de todo punto. 

(2) El gran duque de B e r g , según Foy, amenazó pasar á cuchillo á los cien guardias do Corps y 
quinientos granaderos provinciales que guardaban al preso en el castillo de Yil laviciosa, si la junta se 
resistía á entregarlo. Hablando Maria Luisa con Murat sobre los medios de poner en libertad al favori-
to , decia asi en una de sus c a r t a s : « No seria posible tomar por precaución algunas medidas antes de la 
resolución definitiva? El gran duque pudiera enviar tropas sin decir á qué ; llegar a l a prisión del prínci-
pe de la Paz y separar la guardia que le custodia , sin darle t iempo de disparar una pistola ni hacer nada 
contra el pr íncipe; pues es de temer que su guardia lo hiciese , porque todos sus deseos son de que 
oue ra , y tendrán gloria en matarle. Asi la guardia seria mandada absolutamente por las órdenes del 

¿ran duque : y sino puede esiar seguro el gran duque de que el príncipe de la Paz morirá si prosigue 
.)ijo el poder de los traidores indignos y á las órdenes de mi hijo. Por lo mismo volvemos á hacer al 
i an duque la misma súplica de que haga sacarle del poder de las manos sanguinar ias , esto es, de los 

i n d i a s de Corps . de mi hijo y de sus malos lado^, porque sino debemos estar s iempre temblando por 
- » vida aunque el gran duque y el emperador la quieran salvar, mediante que no lo podrán conseguir. 

»• gracia volvemos á pedir al gran duque que tome todas las medidas convenientes para el objeto, 
rque como se pierda tiempo ya no está segura la vida , pues es cosa .cierta que seria mas fácil de con-
var si el príncipe estuviese entre las manos de leones y de tigres carnívoros.» 
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ó afectó dudar de la autenticidad del m a n d a t o , pasando á Madrid á cerciorarse de 
la verdad , avistándose con el infante D. Antonio. Oida d e b o c a de este la conl irma-
cion de la ó r d e n , hizo el marqués renunc ia de su empleo , suplicando que en vez de 
ser los guardias de Corps los que verificasen la ent rega , quedase esta á cargo de los 
granaderos provinciales. Este rasgo del marqués hace muy poco honor á su m e m o -
r ia . Su resistencia á poner en l ibertad al desgraciado que antes habia sido su ami-
go , podría considerarse como patr iót ica mien t ra s dudaba de la autenticidad de la 
órden ; pero una vez confirmado en que era cier ta , y teniendo cubier ta su respon-
sabil idad, no era ya la dignidad nacional el verdadero motivo que , á nuest ro modo 
de v e r , tenia para llevar adelante su oposicion hasta un estremo tan exagerado. 
Castelar temía sin duda que sus conexiones de antes con el príncipe de la Paz pu-
dieran serle per judic ia les ahora , si no consignaba su dureza de un modo el mas t e r m i -
nan te , y de aqui su estudiado r igor con el desventurado valido (1). El infante D. An-
tonio hizo presente al marqués consistir en aquella ent rega que Fernando fuese rey de 
España , oído lo cual obedeció el reni tente y puso en l iber tad á Godoy á las once de 

E N T R E G A DE D . M A N U E L G O D O Y A L A S T R O P A S F R A N C E S A S . 

(1) El conde de Toreno califica de pundonorosa la conducta del marqués en el caso en cuestión. El 
autor ó autores de la Historia de latida y reinado de Fernando Tilde España «cu de conliario men-
t ir , y la tienen por poco qenerosa. En esta oposicion de dictámenes, nos inclinamos al segundo. 
El príncipe de la Paz hablando en el capítulo X X X I I I , paite segunda de sus Memorias, de su 
traslación al castillo de Villa\ iciosa, v de haber sido puesta su persona á cargo del marqués, llama á 
este amigo suyo y hechura suya de largos años, mas de repente convertido á nuevo culto como tantos 
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la noche del dia 2 0 , entregándole en manos del coronel f rancés Martel Al dia 
siguiente envió la jun ta de gobierno un comisionado á Godov con el encargo de lle-
varle alguna ropa y un socorro de cien mil reales , entregándosele despues de órden 
de Murat una ca r t ade Cárlos IV que decía asi: «Incomparable amigo Manuel: ¡Cuánto 
hemos padecido estos dias viéndole sacrificado por esos impíos por ser nuestro úni-
co amigo! No hemos cesado de impor tuna r al gran duque y al e m p e r a d o r , que son 
los que nos han sacado á ti, y á nosotros. Mañana emprenderemos nuestro viaje al 
encuentro del emperador (2), y allí acabaremos todo cuanto mejor podamos para tí, 
y que nos deje vivir juntos hasta la muerte, pues nosotros s iempre se remos , s iempre , 
tus invariables amigos , y nos sacr i f icaremos por tí como tú te has sacrificado por 
nosotros. » 

La historia no presenta un ejemplo de amis tad tan constante en los reyes. Nos-
otros que tanto liemos censurado la ceguedad del anciano m o n a r c a , estamos muy 
lejos de ac r iminar le por la consecuencia que guardó con su amigo cuando le vio des-
graciado. En esa car ta revelada á la historia por el mismo príncipe de la Paz , no se 
ve otro deseo en los reyes padres que el de tener constantemente á Godoy á 
su l a d o , viviendo juntos con é l : María Luisa encarece el mismo deseo en toda 
su cor respondencia . Por na tura l que parezca ese anhe lo , da lugar sin embargo 
á una observación impor tan te . Ni Cárlos ni María Luisa podían l isonjearse de 
ver secundados sus vo tos , á no ser en el caso de res ignarse á la abdicación. 
P o r confesion del mismo. Murat en el oficio dirij ido por Bclliard á la jun ta , no 
era posible que Carlos volviese el poder y su confianza al que debia haberla perdido 
para siempre; y asi tenia que ser i r r emediab lemente , a tendida la animadversión justa 
ó injusta con que el pais m i r aba al valido. Ahora bien , p r egun tamos nosotros: ¿có-
mo conciliar con la vuelta de Cárlos IV al trono de sus mayores su deseo de re tener 
á Godoy á su lado? ¿Y si estos estreñios eran en efecto incompat ib les , si puesto Cár-
los en la al ternativa de dejar el t rono ó r e n u n c i a r á la compañía de su amigo, habia al 
fin de los fines de decidirse por lo p r i m e r o , ¿á qué la protesta contra la renuncia del 
19? Solo pa ra que el hijo no r e i n a r a , y pa ra que el emperador dispusiese de la co-
rona de España como mejo r le placiese. Cuanto mas pensamos en esto, t an tomas nos 
rat i f icamos en que la i r remediable consecuencia de tal ceguedad no era ni podia ser 
o t ra que esa. 

Don Manuel Godoy salió del campamento f rancés con dirección á Francia al dia 
siguiente de habe r sido puesto en l ibertad , yendo acompañado de escolta f rancesa , 
y l legando á Bayona el 2 6 , donde se albergó en una quinta distante una legua de 
aquella c iudad. Poco despues de su llegada tuvo con el emperado r una larga con-
fe renc ia . Nuestros lectores verán mas adelante lo útil que era Godoy para dar 
completa cima al tenebroso plan que el gefe de la Franc ia revolvía en su mente con-
t r a la independencia española. Cuando el pr íncipe de la Paz, fue sacado también de la 
prisión su he rmano D. Diego, duque de Almodovar del Campo, y conducido igual-
men te á Bayona , adonde llegó poco despues que el valido. 

Para la ejecución del d rama que debia representarse en la f ron te ra del P i r ineo 
fal taban todavía dos actores principales ; Cárlos IV y María Luisa. A la imposibil idad 
en que los dos esposos se hal laban de sobrel levar sin morir la ausencia de su ami-

ofros , por no perder lo que de él tenian: « nadie es mas enemigo, añade , que un amigo en las transfor-
maciones de una córte.» 

El valido se queja también de la conducta de la junta en haberse rehusado á verificar la entrega; pero 
la junta cumplía un deber en resistirse á las órdenes de un general estrangero, que hablándoleen 
nombre de un monarca estrangero también, añadia el insulto de no reconocerla como autoridad legítim'a 
de la nación, constituyéndose juez en una querella cuya decisión, por justa que pudiera ser la causa de Car-
los IV, nadie como el pais tenia derecho á abrogarse. 

(t) Verificada la entrega, envió el marqués á Bayona, con objeto de informará Fernando sobre el 
particular, á su segundo el brigadier don José Palafox, á su hijo el marqués de Belveder, y al ayudan-
te Butrón. 

(2) La salida de los reyes padres no se verificó hasta el 25 , como yeremos luego. 
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g o , añadíase el inlerés de Napoleon en tener pr is ionera en sus manos toda la fami-
lia r e a l , y Murat no podia olvidarse de tan impor tan te consideración. Antes de su 
parl ida era preciso acabar de i n sp i r a r á la junta la ince r l idumbre y el t e r ror . El ge-
neralísimo francés habia el 16 anunciado al minis t ro de la Guerra D. Gonzalo Üfar-
ril que el emperador 110 reconocía en España otro rey sino Cárlos IV , fundando se-
mejante resolución en la protesta hecha por este contra la abdicación de Aranjuez . 
Atónito Ofarri l con una declaración tan b r u s c a , quedólo mas al leer una p roc lama 
manuscr i ta que Murat le presentó , estendida por el mismo Cárlos IV, en la cual ase-
guraba el rey haber sido en efecto forzada su renuncia , como asi lo había par t ic ipa-
do al emperador . Dada cuenta á la junta de tan es t raña novedad, fue Ofarril comisio-
nado por ella para que en unión con el minis t ro Azanza pasase á mani fes tará Murat la 
sorpresa que le causaba acuerdo tan inesperado. Hubo con este motivo varias contes-
taciones en t re los dos comisionados y el gran duque , permaneciendo este inflexible, 
y accediendo tan solo á e s p e r a r l a úl t ima contestación de la j u n t a , la cual respondió 
verbalmente por medio de los mismos encargados : p r imero , que una resolución como 
aquella debia comunicársele , no por el gran duque , sino por Cárlos IV: segundo, que 
cuando le fuese notificada, se limitaría á elevarla al conocimiento y noticia de Fernan-
do VII: y t e rcero , que habiendo departir Cárlos IVpara Bayona, se guardase el mayor 
sigilo sobre aquel asunto, absteniéndose el anciano rey de ejercer durante su viaje acto 
alguno de soberanía. Oída esta respuesta por Murat pasó al Escorial á conferenciar con 
el rey p a d r e , quien escribió á su he rmano el infante D. Antonio con fecha 17 de 
abril una car ta en la cual rat if icaba la especie de la violencia sobre él ejercida cuan-
do su abdicación del 1 9 , añadiendo que en aquel mismo dia habia estendido una 
protesta solemne contra el decreto dado en medio del tumul to y forzado por lo crí t i-
co de las c ircunstancias . Despues declaraba su resolución de consagrar el resto de 
sus dias á hacer la felicidad de sus vasallos , confirmando por lo demás en sus e m -
pleos, bien que provis ionalmente , á los vocales de la junta y á cuantos hubie ran reci -
bido cargos civiles y mil i tares desde el 19 an te r ior . La car ta concluía diciendo que 
pensando el rey salir luego al encuent ro de su augusto aliado , t ransmi t i r la despues 
de esto sus ú l t imas órdenes á la jun ta . 

Es d e n o t a r en este documento la contradicción en que el anciano monarca in-
cur r ía suponiendo dada su protesta el mismo dia de la r e n u n c i a , siendo cosa ave-
r iguada que no fue asi , según tenemos dicho en otro l u g a r ; pero ni Murat ni Cár-
los IV cayeron en la cuenta de tal con t rad ic ion , a tentos solo á haeer constar la 
protes ta para sus fines a l ter iores . Hecho esto par t ió Cárlos IV , en compañia de la 
re ina y de la hija del pr íncipe de la Paz, el dia 15 de abri l , dir igiéndose á Bayona 
con escolta de tropas f rancesas y carabineros rea les , los mismos que le habian he -
cho la guardia en el Escorial . Habiendo pasado la f ron te ra el dia 3 0 , diez dias des-
pues de su hijo y cuatro despues de Godoy, en t ra ron los reyes padres en Bayona 
con el mas ostentoso rec ib imiento . El emperador que tan desdeñoso se habia mos-
t rado con Fe rnando , varió en t e r amen te de conducta respeeto á sus padres , envian-
do á cumpl imentar les al duque de Plasencia que se adelantó hasta I run , y al p r ínc i -
pe de Neufchatel que los esperó en la orilla del Vidasoa. Cuando SS. MM. pus ie ron 
el pie en F r a n c i a , encont ra ron un numeroso des tacamento de t ropas f rancesas , las 
cuales les s irvieron de escolta hasta dar con la guardia de honor de caballería del 
depar tamento. Al en t r a r en Bayona hal laron la guarnición tendida en las cal les , la 
cual los recibió con los honores debidos á la mages tad . Los bagelesdel puer to esta-
ban empavesados; la ar t i l ler ía de este y la de la ciudadela los saludó con ciento y un 
cañonazos, y toda la poblacion en fin los recibió con aplausos y vítores , cual si r e -
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conociese y quisiera pagar de an temano el impor tan te servicio que los nuevos es-
clavos coronados iban á p r e s t a r á la causa del imperio f rancés . La escasa comit iva 
que Cár losIV habia llevado consigo, fue aumentada de orden del emperador con 
oficiales de su propia casa. Al ba ja r los reyes del c o c h e , fue ron conducidos por el 
gran mariscal á la habitación que les estaba dest inada, y que habia sido prev iamente 
dispuesta para el emperador mismo. Todo anunciaba al pa rece r la resolución impe -
rial de sostener en el t rono á Cárlos I V , y asi lo creyeron tal vez tan to este como 
Maria Lu i sa , olvidando por un momento lo que tantas veces liabian dicho acerca de 
su vehemente deseo de re t i rarse á un r incón en unión con su amigo ; pero el e m p e r a -
dor les tenia reservado el mismo desengaño que al hi jo. La causa de la humil lac ión 
y del vilipendio era doble : la perfidia del emperador debia serlo t ambién . 

La salida de Fernando VII tan en desacuerdo con los sent imientos y con la opinion 
general , habia ent re tanto estendido la a larma por todas par tes . Los t ra tos de Murat con 
los reyes padres , secretos para la general idad del público mien t ra s Fe rnando habia 
pe rmanec ido en Madr id , y evidentes á todo el mundo desde que todos pud ie ron no-
tar las entrevistas y conferencias mister iosas que el general ís imo f rancés tenia con 
SS. MM. despues de su traslación al Esco r i a l , liabian aumentado la i r r i t ac ión y el 
desasosiego. La al tanería del generalísimo f rancés y el aire de desden y menosprecio 
con que él y sus oficiales t ra taban á los españoles , con par t icular idad á los que se 
señalaban por su afecto á Fernando , no dejaban ya la menor duda de que no era la 
causa de este la que los f ranceses liabian venido á defender . La l iber tad dada á Go-
d o y , objeto pr inc ipa l del odio del pueblo y de las enconadas pasiones del 
mayor número , acabaron de exasperar los ánimos hasta un punto difícil de descr i -

Ayuntamiento de Madrid



D E LA I N D E P E N D E N C I A . 11 

bi r . La part ida de los reyes padres siguiendo la misma r u t a que el hijo y el privado 
hizo latir los corazones del modo mas angustioso , sin que n inguno pudie ra p r o m e -
terse nada bueno de la reunión en Bayona de personages tan opuestos en mi ra s é 
intereses. Madrid estaba sobre un vo lcan , indicando la inminencia de laesplos ion 
de un momento á otro. Si Napoleon y los suyos hub ie ran conocido el estado de la 
opinion pública en E s p a ñ a , en vez de apoyar como lo h ic ieron la causa de los reyes 
viejos , como los españoles los l l amaban, habrían por el cont rar io adherídose á la de 
Fernando , satisfaciendo á la vez los votos del pais y los in tereses del imper io , p u -
diendo prometérselo todo de la ciega adhesión con que Fe rnando y sus consejeros 
hubieran pagado á Napoleon su reconocimiento y su apoyo. Pe ro el e m p e r a d o r 
grande en todo , no parece que quiso mos t r a r sino que era pequeño en España ; y 
aquella cabeza tan bien organizada, tan prodigiosamente pensadora , tan exhuberan-
te, en fin, de previsión y de cálculo, fue mezquina , raquí t ica y pobre en cuanto tuvo 
relación con la cuestión española. Su lugar teniente Murat que por su pe rmanenc ia 
en .Madrid y por su roce inmediato con los españoles debia conocer me jo r hasta q u é 
punto era peligroso ponerse en lucha con el voto del p a i s , debia habe r in -
formado á su amo de lo impolítico que e ra adoptar una marcha en contradicción 
con el deseo y con el Ínteres genera l . Fascinóle sin duda la consideración de las 
fuerzas de que estaba r o d e a d o , creyendo tan posible con t ras ta r los sent imientos de 
un pueblo como dar y ganar batallas. ¿Pero quién con tiene el to r ren te , ó qué fue rza 
humana es bas tante para suspender en el a i re el descenso de la catarata? 

Las tempestades de la naturaleza no estallan de p r o n t o , ni rompen tampoco de 
súbito las grandes conmociones polít icas. Murat no tuvo vista para dist inguir el h u -
mo que anunciaba la p r i m e r bocanada del c rá te r , ni oido pa ra pe rc ib i r el oscuro 
y sordo fragor que el volcan agitaba en su seno. La junta habia suplicado al gene ra -
lísimo f rancés guardase secreto y reserva en lo tocante á la protesta de Cárlos IV, y 
olvidando Murat su promesa , envió dos comisionados f ranceses á la impren ta de 
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D. Eusebio Alvarez de Latorre para impr imi r una proclama de aquel monarca . P r e -
sentóse el impresor al consejo á fin de part ic iparle loque ocurr ía , y habiéndose envia-
do en averiguación de hecho al alcaldede casa y corte 1). Andrés Romero , sorprendió 
este á lo s dos comisionados f ranceses con las pruebas (lela proclama. Intimóles enton-
cese l juez que se diesen á prisión; mas no fue obedecido, ni pudo conseguir que decla-
rasen cosa alguna sin orden previa de su ge le el general Grouchi, á quien Murat habia 
puestojpor gobernador mil i tar de Madrid. Ya en oslo habia corrido por el pueblo la no-
ticia de aquel incidente, y agolpándose á las puer tas de la imprenta inmensa mul t i tud , 
estuvo la tranquil idad en gran riesgo. Romero temió que dejados en l ibertad los f r an -
ceses, serian sacrificados á m a n o s del pueblo, y deseoso de evitar un desastre, los dejó 
arres tados en l amisma imprenta basta la determinación del consejo. No atreviéndose 
este á decidir en aquel asunto, lo sometió al conocimiento de la jun ta ; la cual no osó 
tampoco indisponerse con el gran duque, y puso en l ibertad á los detenidos, exigiendo 
de Murat nueva promesa de obrar con mas circunspección en lo sucesivo. Pero el 
mal estaba ya hecho , sin que la debilidad de la junta ni la nueva promesa del ge-
nera l ís imo francés pudiese impedir lo . El incidente de la imprenta estendió por todas 
par tes la ínt ima convicción de que el emperador t ra taba de r eponer en el trono á 
Cárlos IV , y aun de volver su influencia al val ido; y exaltada la imaginación con 
tan sombrío po rven i r , exageraba hasta el último punto las tristes consecuencias de 
res taurac ión tan odiosa. 

Las provincias ocupadas por las tropas invasoras habían comenzado á of recer 
por aquellos dias escenas aisladas de insultos y atropellos á los soldados f ranceses , 
como sucedió en Barcelona y en Burgos y en ot ras ciudades, donde alguno de ellos 
pagó con la m u e r t e su petulancia y su insolencia. Las provincias que es taban li-
b res del yugo f rancés empezaron también á es tar sobre aviso , poniéndose en guar -
dia sus gefes mil i tares , los cuales se ocupaban en r eun i r a r m a s si lenciosamente por 
lo que pudie ra ocu r r i r . 

Los f ranceses por su pa r t e aumentaban sus precauciones , fortificándose decidi-
damente y organizando la ocupacion del pais. Acostumbrados á subyugar reinos 
enteros en el hecho solo de apoderarse de sus cap i t a les , dir igieron su principal 
conato á tener a te r rado á Madrid y cercados sus a l rededores . La división del gene-
ra l Bedel que estaba enSegovia pasó al Escorial, t ras ladándose al p r imer punto la t e r -
cera división del segundo cuerpo de observación de la Gironda á las órdenes del g e -
nera l F r e r e . El general en gefe de este úl t imo cuerpo, D u p o n t , estaba en Aranjuez 
con la t e rce ra división de infantería y caba l l e r í a , y diósele orden de t ras ladar su 
cuar te l general á Toledo. Los pueblos de Fucncar ra l y C h a m a r t i n , el convento de 
San Be rna rd ino , Pozuelo y la casa de C a m p o , estaban ocupados por varias divisio-
nes del cuerpo de observación de las costas del Océano á las órdenes de Moncey, 
siendo hasta veinticinco mil hombres lo que tenían ocupada la cor te y sus con tornos, 
mien t ras la guarnic ión española contaba solamente tres mil . 

Toda estas precauciones fueron vanas para evitar que en varios puntos estalla-
se de un modo mas ó menos imponente la indignación popular . Antes de t ras ladarse 
Dupont á Toledo , habia enviado á esta ciudad al ayudante comandante Marcial To-
mas , en unión con algunos oficiales de estado mayor y otros empleados f ranceses 
del servicio adminis t ra t ivo, á fin de p r epa ra r alojamiento para las tropas francesas-
La imprudenc ia de este enviado fue t a l , que no tuvo recato en decir públ icamente 
que el emperador Napoleon, lejos de reconocer á Fernando por rey de España y de 
las Indias , estaba resuel to á res tablecer en el t rono á Cárlos IV. Estendidas estas 
declaraciones , y repetidas y comentadas en la poblacion y fuera de ella, dieron lugar 
al p r imer alboroto que con verdadero carácter de tal estalló cont ra los f ranceses . El 
vecindario de la ciudad y los habi tantes del campo corr ieron en motin á la plaza de 
Zocodovei \ poblando el aire de vivas á Fe rnando V I I , y recor r i endo las calles a r -
mados de escopetas , espadas , garrotes y cuanto pudieron hallar á las m a n o s , lle-
vando levantada una bandera de la cual estaba suspendido el re t ra to del joven mo-
narca . Exaltados hasta el úl t imo estremo y llenos de una especie de sent imiento re -
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ligioso hacia aquella imagen quer ida , obligaban á dob la r l a rodilla ante ella á cuan-
tos pasaban por las calles, sin distinción de franceses ó españoles , y ¡ay del que 
hubiera rehusado aca ta r l a ! La m u c h e d u m b r e se dirigió á la casa del corregi-

A L B O R O T O EN T O L E D O . 

dor D. José Joaquin de Santa Mar ia , tachado de adicto á Godoy y á Cár-
los IV , y no habiendo dado con él por haber escapado con t i e m p o , le que-
maron los m u e b l e s , los coches y cuantos efectos t e n i a , haciendo lo mismo con 
los d c D . Pedro Segundo y D. Luis del Castillo , r icos propietar ios de aquella ciu-
d a d , y objeto del odio público por la misma razón. El tumul to duró t re in ta y seis 
horas , pero no se de r ramó una sola gota de sangre. Toledo es la ciudad levítica de 
España , y la i r r i tación popular fue ca lmada por el cabildo y los frailes , quedando 
la poblacion del todo t ranqui la con la llegada de Dupont y sus t ropas el dia 2 6 . 

El sitio real de Aranjucz abandonado por Dupont fue ocupado por la te rcera di-
visión que estaba en el Escorial . La brigada de caballeria del general Caulaincourt 
entró también en Castilla la Nueva , j un tamente con otros refuerzos de infanter ía des-
tinados á los cuerpos que ocupaban esta provincia. 

Al tumulto de Toledo ocurr ido el 21 de abri l , añadióse por aquellos dias otro mas 
serio en Burgos, puesto que hubo en él efusión d e s a n g r e , habiéndose salvado como 
por milagro el intendente m a r q u e s de la Gran ja . Fue debida esta conmocion á la 
circunstancia de haber detenido los f ranceses un correo español como lo tenian de 
costumbre , á consecuencia de las secre tas órdenes dadas al efecto por Bonapar te , 
como mas adelante d i remos. 
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Estos movimientos locales provocados por la insolencia francesa debieran haber 
hecho conocer á Murat la necesidad de evitar los mot ivos; pero la injusticia de los 
hombres es tal, que olvidando los agravios que hacen, 110 t ienen lengua sino para en-
carecer los que en debido pago rec iben . La resistencia de los españoles á suf r i r el 
y u g o , fue llamada agresión por el generalísimo f r a n c é s , cual si no hubie ran sido 
los suyos, y él el p r i m e r o , los verdaderos y únicos agresores . Murat desde entones , 
habiendo degenerado de desdeñoso en altanero , pasó sucesivamente á desempeñar 
en toda la estension de la palabra el inicuo papel de déspo ta , creciendo su insolen-
cia á medida que la jun ta suprema de gobierno se mostraba mas débil. La t rajedia 
que iba á tener lugar en Bayona debia ser al estilo gr iego , y represen ta rse 
con intervención del coro. Este debia componerlo una diputación de españo-
les , una farsa de representación nac iona l , destinada á autor izar con su voto el 
despojo de sus reyes en un pais es t rangero . El generalísimo f rancés comu-
nicó á la junta la resolución de B o n a p a r t e , á fin de que nombrase los sugelos que 
debían componer el congreso en cuest ión. Deliberando e s t ában los vocales sobre el 
nuevo y congojoso inc iden te , cuando recibieron la noticia de que no contento Mu-
ra t con haberles in t imado la o r d e n , habia tenido la audacia de n o m b r a r por sí y an-
te sí algunas personas de las que debian componer la diputación. Estas rehusaban 
pasar á Francia sin la competente anuencia del gobierno español , y el general ís imo 
f rancés , visto aquello, hubo de dir i j i rse a l a junta exigiendo los pasapor tes . L a j u n -
ta no atreviéndose á resist i r , los espidió en el ac to , y los diputados emprend ie ron 
su viaje á Bayona. 

Visto por los vocales el modo inusi tado con que comenzaba á c recer de dia en 
dia la insolencia de M u r a t , habia consultado an te r io rmente al joven monarca sobre 
lo que debia h a c e r , pues l imi tadas sus facultades á lo m e r a m e n t e gubernat ivo , no 
le era posible pa r t i r de un modo desembarazado y espedito á la crítica posicion en 
que se via. Hasta aqui puede merece r disculpa la conducta de un cuerpo á quien 
tanto se habia encargado no dar á los franceses el menor pretesto de queja ; pero es 
responsable de su debilidad é indecisión desde el momento en que Fernando , caida 
ya la venda de los o jos , la autorizó para e jecutar cuanto conviniese á su servicio y 
al del r e ino , usando al efecto de todas las facultades que el mismo rey desplegar ía 
si se hallase dentro de sus estados. Declaración como esta dejaba a los vocales en 
l iber tad de proceder como mejor les p lac iese , y eso no obstante, con t inuaron en su 
i r resue l ta t imidez, no atreviéndose á tomar medida alguna de consecuencia sin consul-
tar de nuevo al monarca . Con este objeto envió la junta sec re tamente á Bayona á 
D. Evaristo Perez de Castro y á D. José de Zayas, de los cuales solo el p r imero p u -
do l legar á su des t ino , merced al cuidado que puso en ocul tar su i t ine ra r io . Las 
p reguntas sobre las cuales pedia la j un t a ins t rucciones eran cua t ro , á saber : p r imera , 
si seria convenible autorizarla á sustituirse en otra cuyas personas designase S. M. 
para que se trasladasen á sitio donde pudieran obrar libremente en el caso que las pri-
meras nombradas no pudiesen hacerlo : s egunda , si era voluntad del rey que se rom-
piesen las hostilidades, y cuándo y cómo deberia hacerse: t e r c e r a , si deberia impedirse 
la entrada de nuevas tropas francesas en España; y c u a r t a , si deberían convocarse 
córteSy dirigiendo el decreto al consejo , ó cuando este no estuviera en libertad de obrar, 
á cualquiera chancilleria ó audiencia. 

Todas estas preguntas eran p u r a m e n t e oficiosas, puesto que debian considerarse 
resuel tas desde el momento en que se habia autorizado á la jun ta pa ra obra r sin res-
t r icc iones de ninguna especie. Mientras llegaba la respuesta , propuso D. Francisco 
Gil y L e m u s nombra r provisionalmente otra junta que sust i tuyese á la establecida por 
Fe rnando , para el caso probable de que llegase es taá carecer de l iber tad. Los vocales 
adoptaron la p ropues ta , nombrando para la nueva junta al capitan general de Cata-
luña conde de Ezpeleta en calidad de pres idente , y como vocales al capitan general de 
Castilla la Vieja D. Gregorio García de Lacues ta , al teniente general D. Antonio de 
Escaño , y al virtuoso ex-ministro D. Gaspar Melchor de Jovellanos. Mientras la au-
encia de este ú l t i m o , pues se halla todavia en Mallorca, fueron nombrados para 
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sust i tuir le los señores D. Juan Perez Villamil y D. Fel ipe Gil Taboada. Señalóse po r 
punto de reunión la ciudad de Zaragoza ; pero por razones que se dirán mas adelan-
te 110 pudo llevarse á efecto esta medida. 

Llegó en esto á la cór te en la noche del 29 de abri l el oidor de Pamplona D. Justo 
Ibarnavarro, quien habiendo salido de Bayona el 25 , consiguió a r r i b a r , n o s inr iesgo, 
al término de su destino , siguiendo estraviadas veredas. Era su comision manifes tar 
á la junta haber el emperador exijido imper iosamente del rey Fernando que r enun -
ciase por sí y en nombre de la familia de los Borbones el trono de España y todos sus 
dominios en favor del gefe de la Francia y de su dinastía , y que la comitiva que 
habia acompañado á S. M. hiciese igual renunc ia en representación del pueblo espa-
ñol , promet iendo el emperador en recompensa á Fernando el reino de E l r u r i a . 
Después de encarecer el enviado la perfidia que con el joven monarca usaba el em-
p e r a d o r , puso en conocimiento d é l a junta estar S. M. resuello á perder primero la 
vida que acceder á tan inicua renuncia, añadiendo que la junta debia proceder en sus 
deliberaciones obrando con esta seguridad y firme inteligencia. Una declaración tan t e r -
minante , hecha en nombre del mismo monarca , parecía rat i f icar á la junta sup rema de 
gobierno en la mas amplia l ibertad de o b r a r , al tenor de la real órden comunicada 
anter iormente por Cebal los , y era tan al contrar io no obs t an t e , que habiendo p re -
guntado Ibarnavarro al despedirse de este ministro si prevendría algo á la jun ta so-
bre la conducta que deber ía observar con los f r anceses , le respondió S. E . haberse 
acordado por regla general no hacer novedad por entonces, porque era de temer de lo 
contrario que resultasen funestas consecuencias contra el rey, el infante D. Cárlos y 
CUANTOS E S P A Ñ O L E S ACOMPAÑABAN A S. M. , arriesgándose también el reino si se anun-
ciaban ideas hostiles antes de estar preparado á sacudir el yugo de la opresion. 

Mal se avenía el tímido consejo de Ceballos con la órden comunicada antes , y con 
la declaración sobre todo de estar Fernando resuelto á mor i r antes que r enunc i a r . 
Mal modo era este también de poner término á las perple j idades y vacilaciones de la 
junta (1), siendo bien poco honroso por otra pa r t e un i r á la consideración del r iesgo que 
la persona de Fernando corr ía , el peligro en que pudie ran hal larse sus consejeros. 
Pero el ministro de Estado temia por sí tanto ó mas que por la suer te del rey, y creyó 
conveniente anunciar lo en bien esplícitos t é r m i n o s , no fuese que la junta procediese 
á tomar alguna determinación que costase la piel á tantos ilusos. La jun ta por su 
par te habia mostrado suficientemente lo poco dispuesta que se hal laba la mayor ía de 
sus individuos á echar decididamente el guante á los opresores del pais , y era l lega-
da la hora , repe t imos , de levantar el pueblo su cabeza. Cárlos IV, Fernando VII, 
los p rohombres de este y los magnates de a q u e l , visto era lo que podían ya dar de 
sí. Napoleon necesi taba medi rse con un antagonista tan grande como é l , y 
era lógico y justo que lo hal lase. ¡ Gloria y prez al heroico pueblo e spaño l , el pr i -
mero que en t re todos los pueblos probó que el j igante de Europa podia ser de r ro ta -
do y vencido ! ¡ Gloria á la villa de Madr id , á esa poblacion de valientes que de una 
manera tan brava osó tomar la iniciativa en la desesperada empresa de volcar pa ra 
s iempre al coloso! ¿De qué le sirvieron á Murat sus invencibles fa langes , de qué el 
muro de h ier ro formado en der redor de la capital por las bayonetas del imperio? 
Acostumbrado el iluso á t r a t a r largo tiempo con los degenerados descendientes del 
pueblo r o m a n o , creyó que la España era I t a l i a ; y desconociendo el carác ter de 
una nación, capaz de sufrir lo todo menos la humil lación y el vilipendio, creyó muer to 

(1) Bien mirado todo , á pesar de la contradicción que resultaba entre las palabras que se atribuían 
al rey y las pronunciadas por Ceballos, la junta no debia vaciiar en adher i rse á las p r imeras , tanto por 
su mayor autorización , como por lo imperiosamente que exijia el pais arrostrarlo ya lodo , antes que se -
guir nuestros gobernantes en su criminal t imidez. ¿Ser ia que no creyese la junta en las palabras del 
monarca? Tanta fortaleza de alma en quien tan floja habia mostrado" tenerla cuando sus espontáneas 
declaraciones en la causa del Kscorial, no era cambio seguramente para ser creído de pronto. Mas ade-
lante veremos en qué vino á parar ese rasgo heroico del carácter firme de nuestro amado soberano, como 
Ibarnavarro decia. 
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en ella el valor y hasta el r ecuerdo de lo que antes habia sido. Fuera otra la con-
duc ta del general ís imo f r a n c é s ; y halagando al pueblo español , y tratándolo si-
qu ie ra de igual á igua l , consiguiera tal vez, respetándolo, lo que no era posible 
ofendiéndole. El empero creyó menos digno de su orgullo t ransigir con la altivez 
castel lana , y midiendo el aliento de los españoles por el apocamiento de sus reyes y 
la flojedad de sus au tor idades , se lisonjeó con la idea de bastar la presencia de sus 
hues tes á impedir todo conato de insurrección. ; Iluso y cien veces iluso ! P re t ende r 
contener de ese modo el alzamiento de Madrid y de las p rov inc ias , era lo mismo 
q u e in tentar impedi r la esplosion de la bomba h u m e a n t e , llevando la demencia al 
es t remo de comprimir la entre las manos, creyendo vencer , apretándola , la i rresist i -
ble potencia del agente encendido en su seno. 
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C A P I T U L O III. 

SAI US 

EL 2 DE MAYO. 
« D Í A T E R R I B L E , LLENO DE GLORIA, 

L L E N O DE L U T O , LLENO DE HORROR , 

NUNCA TE APARTES DE LA MEMORIA 

D E LOS QUE TIENEN PATRIA Y H O N O R . » 

A R R I A Z A . 

£ 

vincias. 
sugetos 

A Puer ta del Sol de Madrid es un cuadrilongo 
del cual par ten las seis p r imeras calles de la 
poblacion, á la manera que los rios princi-
pales del lago en que tienen origen. Lo me-
dianamente desembarazado del sitio , unido á 

yj- la circunstancia de estar situada en él la casa 
^ o r r e o s > n o nienos que á la de ser el punto céntrico de 

la capi ta l , hace que se reúnan allí las gentes de la poblacion y 
las foras teros , que ya por dis t raerse , ya por adquirir not ic ias , ya 

por acor tar el camino para concurr i r á alguna cita , le eligen por tea-
, tro de su cur iosidad, de sus entrevistas, de su ociosidad ó de sus me-

nesteres . En la época á que se refiere nuestra narración , víase este 
sitio animado á todas horas por una inmensa mult i tud, tan ansiosa de 
indagar loque pasaba, como temerosa de saber demasiado. Nunca como 

en aquellos dias agitó la ansiedad y la pena mas corazones reunidos en uno: 
nunca como entonces pareció la Puer ta del Sol la principal entraña de un 
gran pueblo latiendo de dolor y patriotismo. La turba cada dia mas densa 
agolpábase á la puer ta de Correos ansiando noticias de Francia y de las pro-
ó comunicándose l asque mútuamente habían podido adquir i r . Víanse allí 

de todas clases y condiciones, unidos por un sentimiento común, y viviendo 
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al parecer con una sola alma , desahogar los unos en el pecho de los otros la angus-
tia que los devoraba , los temores de que se hal laban poseídos, la santa indignación 
en que ardian sus corazones. Pintada en los semblantes la sorda fermentación que 
agitaba los án imos , revelábase esla en los ojos , en la actitud y el mismo silencio. 
El pat r io t ismo , lo mismo que el amor , no necesita otro idioma que el de la mirada 
para comunicarse y entenderse . El odio al nombre f rancés habia hecho espantosos 
p rogresos , y la prevención de los f ranceses contra el pueblo de Madrid los habia 
hecho también. Cada nueva noticia que venia aumentaba la i r r i tación. A las falsas es-
pecies publicadas por la Gaceta oponían los habi tantes , en manuscri tos que corr ían de 
mano en mano, otras noticias que a l imentaban la a la rma de los corazones, y le daban 
nuevo vigor y nut r imento , i os f ranceses no vían ni podían ver en cada madri leño sino 
un enemigo mas ó menos dispuesto á vengar en su sángrelos repetidos u l t ra jes que cada 
día iba recibiendo el orgullo del carácter español y elsenlimiento de independencia na-
cional. Descoso Murat de impone rá un pueblo cuya insurrección amenazaba estallar de 
un momento á o t r o , mostrábase d iar iamente á los ojos de los habi tantes rodeado de su 
apara tosa guardia i m p e r i a l , y pasaba todos los domingos revista de sus tropas en el 
P r a d o , con el fin de ostentar las numerosas fuerzas d e q u e podia disponer. Los m a -
drileños habían pasado sucesivamente de espectadores desdeñosos y tibios que antes 
e r a n , á serlo despreciadores y hasta sin rebozo insultantes. El domingo pr imero de 
mayo pasaba Mural por la Puer t a del Sol , volviendo de su acos tumbrada revista . La 
m u c h e d u m b r e reunida en aquel punto alzó un sordo murmul lo de desden y de m e -
nosprecio, que concluyendo al fin por silbidos y por otras señales igualmente signifi-
cativas , pudo dar á entender al gran duque lo dispuesto que el pueblo se hallaba á 
mani fes ta r le su odio de otra m a n e r a . Era dia de fiesta aquel dia , y cuando la rel i-
gión 110 lo constituyese t a l , basláranlo á hacerlo la patria y la memoria de Fernando, 

M U R A T SILBADO EN LA P U E R T A DEL S O L . 

objeto entonces de culto pa ra los pechos españoles. La irrisión á Murat fue com-
pleta. Su amor propio debió padecer tanto mas cuanto mayor era el concurso testigo 
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de su humillación , y el concurso debia ser tanto mas grande cuanto mas ocasionado 
era el dia á la ociosidad y al desmán. 

Los silbidos del i . ¿ de mayo debian ser seguidos del grito de guer ra del 
2. La mina estaba c a r g a d a : faltaba empero una chispa que prendiese en la pól-
vo ra , y Murat agitó el pederna l . 

Dos dias antes de la escena de escarnio ocurr ida en la Puer ta del So l , habia el 
generalísimo francés presentado al infante D. Antonio una car ia de Cárlos I V , en la 
cual se exijia á la junta la par t ida de la reina de E t ru r i a á Bayona, en compañía de 
sus hijos y de su hermani to el infante 1). Francisco (le Pau la . La junta dejó á la p r i -
m e r a en l ibertad de realizar la marcha , esponiendo en cuanto al infante que no 
teniendo sino trece años, no era posible su salida del reino sin previa autorización 
de Fernando . El dia 1. ° de mayo re i teró Murat su d e m a n d a , manifes tando á la 
junta que él tomaba á su cargo las consecuencias del viaje en cuest ión, viaje que 
por otra parte se hallaba decidido á hacer r e a l i z a r , venciendo toda clase de obstá-
culos. Deliberóse la rgamente en la junta sobre aquella nueva propuesta , dividiéndo-
se sus individuos en opuestos d ic támenes , y no faltando quien estuviese por resis-
tir hasta el último es t remo la intimación del general ís imo. Consultado el punto con 
el ministro de la Guer ra , fue este de contrar io s en t i r , considerando imposible el 
buen éxito de un levantamiento atendida la situación de Madr id , cercado de enemi-
gos por todas par tes , y falto de las condiciones precisas para medi rse con los i m p e -
riales. Ofarri l no sabia lo que puede un pueb lo , y menos todavia el inmenso a u m e n -
to de fuerza que sus gobernantes le pueden dar , uniéndose con decisión á su causa. 
La junta desmayó al oir de los labios del minis t ro la t r is te p in tura que acababa de 
h a c e r ; y decidida á pasar por lo que Murat ex i j i a , acordó jun tamente oponerse á la 
i n su r recc ión , si acaso llegaba á e s t a l l a r , con los mismos soldados españoles . Ese 
acuerdo funesto , causa p r i m e r a del desgraciado éxito que tuvo la jo rnada del dia 
s igu ien te , fue seguido despues de olra determinación no menos infausta y de que 
á su t iempo hablaremos. La jun ta habia comenzado por ser déb i l , y estaba escrito 
que habia de concluir por asesinar la causa del pueblo. 

Señalado el 2 de mayo para la par t ida de la • re ina de E t ru r i a y de su h e r m a -
no el infante D. F r a n c i s c o , apa rec ió l a plaza de palacio rebosando en gente desde 
muy t emprano en la mañana de dicho dia. Habia allí sugetos de todas clases, y en 
par t icular idad mugeres del pueblo , las cuales consideraban t r i s temente los prepa-
rativos del viaje. El empeño decidido y á nadie dudoso ya de a r r eba ta r sucesivamen-
te á todos los individuos de la familia real española , tenia los ánimos desasosegados 
é inquietos , contr ibuyendo á aumenta r la t r ibulación y la i nce r t idumbre la c i rcuns-
tancia de haber faltado los dos úl t imos correos de Bayona. Dieron en esto las nueve 
de la m a ñ a n a , y vióse salir de palacio á la re ina de E t r u r i a , la cual subió al coche 
con su hijo y su hija, y part iósin dificultad. Hermana aquel laseñora del rey Fe rnando , 
hubie ra escitado las simpatías del pueblo por solo esa c i rcunstancia ; pero sus sabidos 
tratos con el príncipe M u r a t , su adhesión á la causa personal de Cárlos IV y su coo-
peracion á la l ibertad que los franceses habían dado á Godoy, hacían que entonces se 
la mirase como enemiga del pais, vendida á las t r amas del es t rangero. Qnedaban to-
davia dos c o c h e s , y el numeroso concurso observaba con ansiedad la precipi tación 
con que los cargaban y disponían para la m a r c h a . El uno de estos dos ca r ruages sa-
bido era ya que estaba destinado al infante D. Francisco. ¿Para quién podia ser el 
o t ro? A esta p regunta que las gentes se liacian , responde de pronto una voz espa r -
cida ent re los corril los que el segundo coche en cuestión tiene por objeto conducir á 
F ranc ia al presidente de la jun ta el infante D. Antonio. Según eso, no hay ya la 
menor d u d a : todos los infantes se v a n : dentro de cortos instantes Madrid queda 
huér fano sin remedio de la familia entera de sus reyes. Esta consideración tristísi-
ma hace lat ir los corazones de un modo convulsivo y violento, y la indignación y la 
rab ia amenazan romper todos sus diques. Algunos criados al servicio del infante 
D. Francisco recor ren entre tanto los círculos que l lenan la p laza , al modo que 
los vórtices de Descar tes el s is tema de la creación. El relato de aquellos leales servi-
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dores conmuve los corazones de l á s t i m a , y es interesante y persuasivo corno la elo-
cuencia del dolor. «El pobre niño , d i cen , 110 quiere par t i r , y d e r r a m a abundantes 

lágrimas.^* Al oir estas pa labras , los hombres se enfurecen y se de se spe ran ; las 
mugercs se ent regan al l lanto. 

E11 esto llega á la plaza de palacio un oficial f rancés , ayudante de Murat , Angusto 
Lagrange. ¿A qué puede venir ese hombre de capote blanco y de panta lón ca rme-
s í , sino á llevarse al infante que l lora? Estas pa labras circulan por todas par tes con 
la rapidez del rayo. Lagrange es cercado , embes t ido , insul tado: Lagrange se de-
fiende ya vanamente , y se halla á punto de perecer en unión con un oficial de walo-
nas que con igual inutilidad intenta l ibertar le del fu ro r de la embrabec ida plebe , á 
110 venir en tan crítico momento una patrul la de la guard ia i m p e r i a l , cuyos g rana-
deros cargan á la bayoneta y l iber tan la víct ima. 

Era esto á las once de la mañana : los infantes D. Antonio y D. Franc isco ba jaban 
á aquella sazón la escalera de palacio. Su presencia exalta á la mul t i tud que pro-
r u m p c en un sordo r u m o r , sobre el cual prepondera y se cierne una voz femenil 
que en penet rante y desgarrado alarido, no hay remedio, se le oye decir , se nos los 
llevan ya\ Esc grito de a larma es t e r r i b l e , porque dice mucho en sí m i s m o , y ade-
mas lo da una muger . Alojado Murat á cien toesas del palacio de los reyes de Espa-
ña, en la antigua morada del príncipe de la Paz , tiene noticia del tumulto en el mis-
mo momento que comienza á estallar , y montando á caballo sin di lación. envia su 
batallón l lamado del Piquete con dos piezas de ar t i l ler ía , el cual llega á la reunión 
en el acto de precipi tarse la mult i tud á cortar los tiros de los coches destinados ú 
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conducir los pr incipes . La tropa f rancesa olvida el deber que la humanidad y el 
decoro imponen á la fuerza organizada de in t imar el sosiego y la calma á los alboro-
tados, antes de lanzar sobre ellos el es terminio y la m u e r t e . No hay amonestación, 
no hav aviso. Súbita descarga se e scucha ; y esa descarga asesina es la señal de 

dispersión para la mult i tud , que de r r amándose en confusion por todas las salidas 
de la plaza, semeja al m a r que domina sus bordes y se precipita espantoso por el de-
clive de la r ibe ra . Los fugitivos estienden la a l a rma y pueblan los aires con gritos de 
gue r r a . A las armas, se escucha decir por las ca l les ; á las armas, responden los 
habi tantes desde lo in ter ior de sus domicilios ; á las armas, repi te el eco que por to-
das par tes r e t u m b a ; y Madrid entero se alza en alas de la desesperación y del pa t r io -
tismo. El nombre de Fernando , tan consolador y poético entonces , como irr isor io y 
cruel ahora , se mezcla por todas par tes á los alaridos de muer t e ; y es hermoso pe re -
cer por su causa y por la causa de la nación. 

Jóvenes , ancianos , mugeres , todos toman pa r t e en la lucha . El que ca rece de 
mosquete ó t rabuco , empuña su escopeta de caza; los que no t ienen a rmas de fuego, 
echan mano de lenmoec ido espadín , ponen á la punta de un palo el hierro p r imero 
que encuentran , salen con un simple bastón , ó se precipi tan en las filas enemigas 
sin otro ins t rumento de m u e r t e que su propio arrojo . La plaza Mayor , la calle de 
este mismo nombre , las de la Montera , Carre tas y Alcalá, borbollan de gente y de 
i r a . No se oye otra cosa que gritos mezclados al sordo ba t i r de los t ambores y al 
sonido del clarín y de la t rompeta que l laman las tropas á sus puntos. Sorprendidos 
a is ladamente los f ranceses que acuden á sus puestos , son es terminados en las ca-
lles , ó compran su vida al vergonzoso precio de rend i r las a r m a s . Los oficiales de 
estado mayor y los edecanes que r eco r ren la poblacion llevando ó rdenes , son vol-
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cados del caballo , acometiéndoles el paisanage con piedras , y acercándose audaz á 
veces á derr ibar los á puña ladas . Revolver una esquina es caer para no levantarse 
ya mas . Quedarse algún cobarde ó remiso en la casa que le sirve de alojamiento, 
equivale tal vez á mor i r á manos del buesped ó de la indignada pa t rona . Los gri tos 
que suben al cielo se cruzan con los t iestos, ladrillos y p i e d r a s , y basta con el 
agua hirviendo que las mugeres a r ro jan desde las ventanas sobre el aborrecido es-
t r ange ro . Vése aqui >al manolo montado sobre el caballo del dragón f rancés que 
acaba de de r r iba r ; vénse allá hasta los niños tomar par te en la lucha á que los in-
cita el e j emplo , no ya de sus p a d r e s , que es poco , sino el de sus madres también. 
No son ya f ranceses aislados los que r inden la vida ó las a rmas á las manos del pue-
blo. Masas enteras de caballería se estrellan en la mul t i tud , y sucumben ó re t roce-
den. Cien combates t rabados á la vez dan á la vez cien laureles á los inexorables 

madri leños . El encono y el odio pasan los l ímites de la generosidad y del denuedo, 
y los cadáveres del enemigo no tienen un escudo en la m u e r t e pa ra no ser acome-
tido de nuevo , ó a r ras t rados tal vez por las calles. Con estas espantosas escenas 
contrasta noblemente en otros puntos la clemencia del vencedor , que mi rando á un 
f rancés d e s a r m a d o , ó implorando rendido merced , le t iende la mano y le salva. 
Una pa r t e del ejército imper ia l es sin embargo escepcion de esta regla . Los m a m e -
lucos de Napoleon, siervos reconocidos de un agresor injusto y sectarios jun tamen te 
de las leyes del A l c o r á n , escitan con par t icu lar idad el f u ro r y la rabia madr i leña . 
No hay pa ra ellos clemencia ni generosidad. El golpe que los h ie re ó los ma ta vale 
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por ríos: ese golpe , como dice Foy, hace desaparecer de la t ie r ra al f rancés y al m u -
sulmán juntos en uno : el que mala un mameluco c u m p l e , ó cree cumpl i r á la vez, 
los deberes que impone el patr iot ismo y los deberes de la rel igión. El aliento que 
animó á los abuelos , an ima á los nietos aun . Los t iempos de Pelayo y del Cid van de 
nuevo á br i l lar en la escena. 

El pueblo de Madrid entretanto estaba ahandonadoá sí mismo, Fa l tode organiza-
ción mil i tar , destituido de goles, lanzado de improviso en la gue r r a , contrar iado por 
el gobierno que debia servir le de apoyo, ensayando su inexperiencia en el combate ai 
f rente de un ejército numeroso , aguerr ido y displinado ; inútil era esperar que los 
pr imeros anuncios de victoria fuesen duraderos y sólidos. Prevenido por el g ran du-
que de Bcrg el caso mas que probable de una insurrección en Madr id , tenia dadas 
con anticipación sus órdenes para que las tropas f rancesas acantonadas en el con-
vento de S. Bernard ino , en C h a m a r t i n , en F u e n c a r r a l y en el P a r d o , estuviesen 
dispuestas á acudir prontamente á la p r i m e r a señal de a l a r m a . Desconcertados al 
parecer los f ranceses en los pr imeros ins tantes del levantamiento , sacuden su estu-
por momen táneo , empuñan presurosamente las a r m a s , y abalanzándose por la 
ca r re ra de S. Gerónimo y por la calle de Alcalá , esa calle tan bella como á propósi-
to para e jerci tar el c a ñ ó n , las ba r ren con la ar t i l le r ía . La caballería de la guard ia 
imper ia l , mandada por el gefe de escuadrón Daumesni l , carga sóbre la m u c h e d u m b r e 

i ne spe r t a , y la ar rol la comple tamente . Los 1 anceros polacos , hijos de un pueblo po-
co antes l ibre y rec ien temente sacrificado e ntonces á la ambición de la t i rania del 
polo, son los pr imeros en señalarse por su b r a v u r a y f e r o c i d a d contra un pueblo que no 
acaba de alzarse sino por conservar su ind ependenc ia . Los mamelucos por su par te 
vengan la muer t e de sus compañeros con la de sus sacr if icadores y enemigos, y la 
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vengan con el desalmado valor del á rabe , desarrollado y dirigido por el genio de 
Napoleon. Los madri leños liabian disparado desde sus casas , convirt iendo los balco-
nes y ventanas en bocas de eslerminio y de muer t e . Los generales f ranceses les 
vuelven abora las tornas , y enviando destacamentos de infanter ía á forzar los edi-
ficios desde donde se les ba liecbo fuego , los entran á saco , y degüellan á sus mo-
radores , ó los fusilan delante de sus mismas puer tas . El encono y la rabia son grandes 
porque sdn recíprocos. Reproducidas las escenas de hor ro r en sentido opuesto , r e -
nuévanse también á su turno los actos de generosidad; y el que antes imploraba hu-
millado la compasion del vencedor , concede tal vez victorioso lo mismo que poco 
antes demandaba vencido. Nada se deben ya f ranceses y españoles. La vida se ha 
pagado con la vida , el valor ha luchado con el valor, la clemencia sucederá á la cle-
mencia . ¿Cómo esperar otra cosa de pechos valientes y esforzados? El uso mode ra -
do que los f ranceses han comenzado á hacer de la preponderancia que les da la or -
ganización y la d isc ip l ina , 110 anuncia ni puede anunc ia r el asesinato. Los p r i -
sioneros que caen en sus manos , conservan generalmente la vida. ¿Será acaso que 
se les conceda un momento para ajust iciarlos despues? No es posible proceder tan 
inicuo en los vencedores de Europa . Ellos ha rán justicia á los generosos sent imientos 
de un pueblo, tanto mas acreedor al respeto, cuanto con mas indignación se resiste á 
su f r i r el yugo , cuanto con mas infortunio ha caido. Esos valientes que tan caras 
venden sus vidas , lanzándose con un simple puñal en medio de las filas f rancesas ; 
esos otros que batiéndose en re t i rada disputan palmo á palmo el te r reno al f rancés 
vencedor ; esos, en fin, que al verse destituidos de defensa , pref ieren la muer te á la 
h u i d a , esperando con estoica f i rmeza , y quietos y á pie firme, el tiro ma tador que 
los es termina , l lamarán la atención de Murat como deben l lamarla á los bravos , y el 
valiente será generoso. 

Asi discurrían consigo mismos los que habiendo sido hechos pr is ioneros por las 
falanges f r a n c e s a s , in te rpre taban su momentánea humanidad como duradera y 
consecuente . Poco la rdaremos en averiguar si se equivocaban ó no. Volvamos ahora 
la vista un momento al barr io de las Maravil las, á las cercanías de la puer ta de 
Fuencar ra l , á la calle de San José , al Parque español de art i l ler ía. La escasa guar -
nición española f raccionada en diversos puntos de la poblacion y compues-
ta en su totalidad de tres mil h o m b r e s , estaba re tenida en los cuarteles pol-
las órdenes de la junta y del capitan general D. Francisco Javier Negrele . ¿Qué 
podia hacer ese puñado de hombres cont ra veinte y cinco mil imperia les dispues-
tos á caer sobre ellos? Tal habia sido la reflexión de la autoridad mil i tar española; 
tal la consideración del inútil gobierno espantado por Ofarri l . Madrid ent re tanto no 
se habia preguntado á sí mismo ¿que he de hacer yol ni los bravos soldados t am-
poco. Pero esos soldados permanecen en sus encierros . ¿Se rá que en t re aquellos 
valientes encadenados por la disciplina, no haya un solo cuerpo que rompa la valla, 
cuando el grito de la Pa t r ia lo exija? ¿ L a m e r á el león sus cadenas , sin salir de su 
jaula de h ie r ro? Un grupo de paisanos batidos por todas par tes y destituidos de 
apoyo , se dirije exhalado hácia el P a r q u e , y el aire se agita y r e t u m b a con el gr i -
to desgarrador de armas, armas! Habia en efecto en el Pa rque hasta diez mil fu -
siles enca jonados , y veinte y seis piezas de cañón en sus afustes . El paisanage 
b rama por apoderarse de aquellos ins t rumentos de mue r t e . Los catorce art i l le-
ros que están al l í , inválidos la mayor p a r t e , vacilan entre el deseo de secundar el 
grito de sus conciudadanos y el de cumplir la consigna del capitan genera l , cuando 
oyendo decir que algunos de sus compañeros de infantería acababan de ser atacados 
por la tropa f r ancesa , y viendo abalanzarse hácia ellos una columna enemiga que 
á paso de carga se dirije á tomar el P a r q u e , ponen fin á su duda angustiosa, y se 
unen á los insurgentes. Dos valientes oficiales de a r t i l l e r ía , los inmorta les D A O I Z y 
V E L A R D E , se ponen al f rente de aquella docena de b ravos , y apoyados por el paisa-
nage y por un piquete de treinta y t res infantes á las órdenes de otro esforzado 
oficial l lamado Ruiz, hacen una vez y ot ra vez el j u r amen to que van pronto á se-
llar con su s a n g r e ; de mor i r ó vencer por la pa t r ia . Los valientes pa i sanos , ent re 
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los cuales se ven algunas mugcres , se distr ibuyen en Ires secc iones , coronando 
u n o s , en unión con los soldados, las al turas de l "Pa rque , despues de habe r hecho 
prisionero un destacamento imper ia l que se hallaba en é l , mien t ras otros se dir i -
gen á los cajones en que están contenidos los fus i les , y oíros arrastran á brazo cin-
co cañones , de los cuales colocan dos enfilando la calle de San Pedro desde lo in-
ter ior del P a r q u e , cuyas puer tas quedan cerradas ; otros dos á la par le de a fue ra , 
en dirección el uno de la calle ancha de San Bernardo , y otro en el punto de r e u -
nión de las cuat ro calles al es t remo super ior de la de San J o s é , mien t ras el qu in-
to canon queda de reserva en el patio. La columna francesa que los art i l leros han 
visto avanzar , se compone toda del quinto regimiento de infantería provisorio, des-
tacado precipi tadamente del convento de San Bernardino , á las órdenes del gene-
ral de brigada Lefranc. D A O I Z y V E L A R D E la esperan impávidos , haciendo jugar so-
bre ella sus bocas de f u e g o , y t rabándose de ambos lados aquella ref r iega espan-
tosa en (jue tanto brilló el h e r o í s m o , y que por lo tenaz del a taque y por lo p o r -
fiado de la resistencia constituyó el episodio mas sangriento de la insurrección de 
aquel dia. La metral la menudea sus tiros sobre los franceses. Las lilas enemigas 
se m e r m a n . Los soldados y el paisanage se reducen á menos también . Nadie at ien-
de á los muer tos que caen ; nadie cuenta los vivos que quedan. La m u e r t e se da y 
se recibe con el mismo entusiasmo y al iento. Muertos los art i l leros que empuña -
ban la mecha del canon colocado en el estremo de la calle de San José , es servida 
la pieza por las mugcres . Lefranc en t re tan to repi te su a taque contra la débil ba te -
ría española , siendo rechazado de nuevo , y quedando herido el valiente D A O I Z . El 
oficial Buiz hace ra to ya que lo ha sido. Vanamente se dice al pr imero que se ponga 
á cubierto de la metra l la enemiga y se re t i r e . Herido D A O I Z en el muslo y ver t ien-
do torrentes de sangre , continúa sereno al pie del cañón. Las descargas que los es-
pañoles lian hecho vienen á ser diez ú o n c e , y la metra l la se ha acabado ya. 
D A O I Z la reemplaza con un cajón de piedras de chispa quo V E L A R D E 1P. trae d é l o s 
a 'macenes ; carga con ellas su c a ñ ó n , y d i spa ra ; torna á cargar de n u e v o , y dis-
para otra vez. La sangre que vierle en abundancia ha rendido ent re tanto sus fue r -
zas. No pudiendo sostenerse en p i e , se apoya en el c a ñ ó n , permanec iendo cas i 
solo en medio de la calle. Lef ranc que conoce su hora , aprovecha la ocasion y el 
a p u r o de sus e n e m i g o s , y avanzando á la bayoneta con denuedo digno de m e j o r 
causa , consigue apoderarse del P a r q u e , llegando á t iempo de r ecobra r los fusiles 
que los insurgentes comienzan á sacar de los cajones . El valiente V E L A R D E , que ha-
bia entrado en el a lmacén á fin de p rocura r se nuevos e lementos de resis tencia , se 
encuentra , al salir , con el enemigo dueño ya del patio del Pa rque . Un oficial polaco 
¡el nombre polaco otra vez! acomete por la espalda á aquel hé roe , y asestándo-
le un pistoletazo, le t iende en el suelo sin vida. El infor tunado D A O I Z acaba de p e r -
derla también. Apoyado en su cañón, y estando ya medio e x á n i m e , se acerca el 
enemigo á aquel bravo so color de ofrecer le capitulación. El héroe confiado la ad-
m i t e , y cercándole entonces los f r anceses , le acrivillan á bayonetazos. Vanamente 
levanta su espada para no mor i r sin ma ta r . El hero ísmo sucumbe á la villanía y al 
número , y D A O I Z se resigna á su suer te . 
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i Mártires de la pa t r ia ! ¡Valientes y esforzadas víctimas votadas con resignación 
á la muer te por la independencia de vuestro pais! Eternos vuestros nombres en la 
historia , los vemos escritos también en los pabellones del cielo. La nación por quien 
disteis la vida no ha recogido aun el fruto de vuestro holocausto. Tended vuestra 
mirada sobre el la; sed sus ángeles tutelares. Fi jos nuestros ojos en el t r is te y sen-
cillo monumento que el pueblo de Madrid os ha alzado , el dia que nos r ecue rda 
vuestro sacrificio y el de vuestros compañeros de infortunio y de gloria , es santo. 
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luctuoso y sublime para nosotros. Sea vuestro nombre el que nos inflame en la lu-
cha cuando quiera que el yugo estrangero amenace á la patr ia otra vez : séalo t am-
bién si algún dia amagase hund i r nuestros derechos la af rentosa coyunda inter ior . 

Pe ro el obelisco del 2 DE M A Y O 110 abriga en su seno las solas cenizas de 
D A O I Z Y V E L A R D E . Otras víctimas descansan a l l í , y es preciso t ra ta r de esas víc-
t imas . 

El gran duque d c B e r g , acompañado del mariscal Moncey y de los generales 
que 110 tenían mando de t r o p a s , se habia t rasladado desde el principio" á lo al-
to de la cuesta de San Vicen t e , si tuada al oeste de la heroica villa. Allí se ocupa-
ba en dar órdenes rodeado de los fusileros de la guardia i m p e r i a l , cuando ace r -
cándose á él algunos miembros de la j u n t a , p romet ié ron le res tab lecer la t r anqu i -
lidad , si él por su par te mandaba á los suyos poner t é rmino á la efusión de san-
g re . Oída por Murat la petición de los comisionados , convino en desistir de toda 
hostilidad en el momento que cesase la efervescencia de la poblacion. Los minis -
tros Ofarril y Azanza se dir igieron á los consejos en compañía del general Harispe, 
y uniéndoseles varios mag i s t r ados , se repar t i e ron por las calles , recorr iéndolas á 
caballo , agitando al a ire pañuelos blancos en señal de reconciliación y amnis t ía 

general . Varios oficiales de ambas naciones contr ibuyeron también por su parte a 
aquella misión consoladora , consiguiendo unos y otros salvar la vida á un gran nú-
mero de desgraciados. Oida por los madri leños la p romesa de paz y olviao de 
cuanto acababa de p a s a r , obedecieron la conciliadora voz de sus autor idades , y se 
r e t i r a ron t ranqui los á sus casas. La agitación habia comenzado ent re diez y once 
de la m a ñ a n a , y la ca lma se hal laba res tablecida á las dos de la tarde. ¿Cómo te-
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mer ,v is to esto , que volviera á t u rba r se otra vez? Asi sucedió sin e m b a r g o , y es 
preciso decir como f u e , por mas que se resista la p luma á t razar el horr ible cua-
dro que tuvo principio en aquella t a rde funesta y siguió despues por la noche, 
has ta la m a ñ a n a del 5. 

Hemos visto la moderación con que los f ranceses se liabian l imitado por punto 
genera l á hacer prisioneros los españoles que caian en sus m a n o s , y hemos visto 
t ambién al gran duque p romete r á los comisionados de la j un t a poner té rmino por 
su pa r t e á la desolación y la m u e r t e , s iempre que ellos por la suya consiguiesen 
ponerlo al tumul to . La condicion habia sido cumpl ida por las au to r idades españo-
las : Murat no cumplió la suya. Al mismo t iempo que los minis t ros y los individuos 
de los consejos recorr ian las calles de la poblacion á la voz de olvido y de paz, 
mandaba Murat es tender , y f i rmaba con mano de t igre, una proc lama digna de Ati-
l a , según espresion de Toreno ; proc lama fijada en las esquinas en la mañana del 
dia s ign ien te , bien que dada en la ta rde del 2 , y puesta en ejecución desde luego, 
aun antes que su contenido llegase á noticia de los moradores . Este documento 
espantoso , en el cual se decretaba el asesinato de la lengua de Garcilaso y de 
Cervantes , ni mas ni menos que el de los infortunados m a d r i l e ñ o s , decia 'asi : 

O R D E N DEL D Í A . 

Soldados: La poblacion de Madrid se ha sublevado , y ha llegado hasta el asesina-
to. Sé que los buenos españoles han gemido de estos desórdenes: estoy muy lejos de mez-
clarlos con aquellos miserables que no desean mas que el crimen y el pillaje. Pero la 
sangre francesa ha sido derramada; clama por la venganza: en su consecuencia mando 
lo siguiente : 

A R T I C U L O I . 

El general Gruuchi convocará esta noche la comision militar. 

A R T I C U L O I I . 

Todos los que han sido presos en el alboroto y con las armas en la mano, serán ar-
cabuceados. 

A R T I C U L O I I I . 

La junta de estado va á hacer desarmar los vecinos de Madrid. Todos los habitan-
tes y estantes quienes despues de la ejecución de esta orden se hallaren armados ó con-
servasen armas sin una permisión especial, serán arcabuceados. 

A R T I C U L O I V . 

Todo lugar donde sea asesinado un francés será quemado. 

A R T I C U L O V . 

Toda reunión de mas de ocho personas será considerada como una junta sediciosa 
y deshecha por la fusilería. ' 

A R T I C U L O V I . 

Los amos quedarán responsables de sus criados; los gefes de talleres, obradores y 
demás de sus oficiales; los padres y madres de sus hijos, y los ministros de los conven-
tos de sus religiosos. 

A R T I C U L O V I I . 

Los autores, vendedores y distribuidores de libelos impresos ó manuscritos pr< 
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cando á la sedición, serán considerados como unos agentes de la Inglaterra, y arca-
-buceados. 

Dado en nuestro cuartel general de Madrid á 2 de mayo de 1 8 0 8 — J O A C H I N . — P o r 

mandado de S. A. I. y R.—Ei gefe de estado mayor general.—BELLIARD. 

En consecuencia (le esta o rden , inconcebible en un siglo culto y en un guer -
r e ro que se gloriaba de servir á las órdenes del gran Napoleon, comenzaron á dise-
minarse p o r l a s calles , desde, el momento mismo en que la t ranquil idad quedó 

.restablecida, mult i tud de patrul las f r ancesa s , las cuales se apoderaban de los des-
graciados que ignorantes de semejante bando llevan consigo una aguja de enja l -
m a r , unas tijeras de su oficio, un es tuche de su profesion , un s imple cor taplu-
m a s , cualquiera ins t rumento cor lante por inofensivo que fuese. Varios de aquellos 
infelices son fusilados desde luego ent re dos y t fes de la t a rde junto á la fuente de 
la puer ta del Sol y la iglesia de la So ledad , pereciendo el mayor número duran te 
la noche en el Prado y en el Bet i ro , siendo conducidos allí desde la casa de Cor-
reos , donde se es tablecióla comision mil i tar presidida por el general f rancés Grou-
c h i , y para mengua del nombre españo l , por el capitan general de Madrid don 
Francisco Javier de Ncgrete ! Aquel t r ibunal inexorable , improvisación infernal de 
la mas espantosa venganza , pronuncia sus fallos de m u e r t e sin conceder defensa á 
los acusados , sin mas indagación que sus nombres , sin identif icar la persona , sin 
ver por ventura á las víct imas, sin concederles la compañía de un sacerdote que los 
consuele al mor i r . Jóvenes , ancianos, ministros de la religión y hasta algunas in-
felices m u g c r e s , caminan atados en dos en das en medio de las sombras de la noche 
al ignorado lugar de su suplicio, y hacinados en monton cual corderos destinados á la 
ma tac í a , disparan los f ranceses sobre ellos una descarga de fusilería ó de metra l la , 
á la cual sucumben a lgunos , quedando los mas mal her idos y siendo llevados á 

FUSILAMIENTOS EN LA NOCHE DEL 2 DE MAYO. 

en te r ra r cuando están todavía luchando con la pos t r imera agonía. ¡ Noche h o r r i -
ble , sangrienta , espantosa! ¡Noche que como el día de Job no debiera figurar en los 
años, ni contarse ya mas en los meses ! Es t remecidos los madr i l eños , oian desde el 
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fondo de sus hogares las f recuentes desca rgas , negándose todavía á dar crédito á 
ba rba r idad tan inaudi ta . El sol de la mañana siguiente vino á a l u m b r a r aquella e s -
cena de hor ror ; y los verdugos vieron su obra , y la prosiguieron no obs t an t e , f u -
silando sin piedad en la montaña del Pr incipe Pió los infelices restos de la 
v í s p e r a ! 

Al considerar atrocidad semejan te , quisiéramos sobreponernos al h o r r o r que 
nos c a u s a , para ver si nos era posible hal lar una escusa c u a l q u i e r a , una disculpa, 
por insignificante que fuese , en la conducta de Murat . 

«El combate habia cesado , dice el general F o y ; pero la paz no estaba hecha . 
Poco impor ta á los soldados que el amor de la pa t r ia ó el odio á la opresion ponga las 
a rmas en las manos de sus enemigos. Pa r a ellos no hay gue r r a s j u s t a s , sino cuando 
se hacen l e a lmen tc , cuando las precede declaración , cuando la querel la se ventila 
á cielo abier to. Entonces se abrazan los adversarios. Los habi tantes de Madrid acaba-
ban de sorprender los aislados, sin a rmas , inofensivos, asesinándolos á pue r t a c e r r a -
da ; y los franceses mient ras tanto, habiendo recobrado su fuerza en el acto de r e u n i r -
se, habian hecho de ella un uso m o d e r a d o , dado que fueron pocos los enemigos que 
sacrif icaron á sus golpes , contentándose con r e t ene r pris ioneros á los que habian 
caido en sus manos . El g ran duque creyó no ser esto bas tante para asegurar el 
orden públ ico , juzgando que la autoridad debia recobra r sus derechos. El movimien-
to del 2 de mayo , premedi tado ó no , era una agresión ve rdadera de pa r t e de los 
españoles.» 

Nosotros no acabamos de concebir como un escri tor l i b e r a l , y que tan aman te 
se mues t r a de la justicia en tantos pasages de su o b r a , ha podido llevar el sofisma 
has ta un es t remo tan lamentable . Si el combate del 2 habia cesado , dicha está la 
promesa que á los madri leños se hizo por boca de sus au to r idades , y por la de los 
mismos f ranceses que las a c o m p a ñ a b a n , de dar al olvido todo lo pasado, procla-
mando reconciliación y amnist ía . ¿Cómo se dice , pues, que no estaba hecha la paz? 
Si á los ojos de los soldados importan poco los motivos que obligan á sus adversarios 
á tomar las a r m a s , ¿no serán tenidos en cuenta por el general que los g u i a , por el 
gefe i lustrado que preside y moraliza la fue rza? Si la guer ra de los madr i leños no 
fue l e a l , porque no hubo declaración p r e v i a , ¿dónde estaba la lealtad de Murat y 
la de los suyos en la g u e r r a que á nosotros se nos hac ia? ¿ Qué declaración precedió 
á la villana ocupación de nues t ras plazas fue r t es? ¿Qué motivo justo de queja po-
dían t ener los que de ün modo tan inicuo se conducían con nosotros desde su en-
t r ada en la Pen ínsu la? ¿Qué abrazo podían esperar de los españoles la traición y la 
mala fé? Pe ro hubo f ranceses asesinados en las ca sa s , y esto al menos debia ven-
garse . E n h o r a b u e n a , d i remos nosotros, si tanto es necesar io conceder.; ¿pero no se 
habian vengado ya durante la l u c h a , cuando las casas se e n t r a b a n á saco , y se f u -
silaba á los dueños á las pue r t a s de sus mismas moradas? ¿ E r a necesar io ademas 
gua rda r la vida á los prisioneros pa ra solo tenerlos en capilla, y asesinarlos despues á 
sangre f r ia en el P rado y en el Re t i ro? j E l órden público debia asegurarse 1 ¿Quién 
hab ia tu rbado ese orden sino la villanía f r ancesa? ¡La autoridad debia r e c o b r a r sus 
d e r e c h o s ! ¿Quién er i j ia en autor idad al general ís imo f r ancés? ¡ El movimiento del 
2 de mayo era una agresión verdadera de pa r t e de los españoles ! ¿Agresión aquel 
a l zamien to , despues de ocupadas nuest ras plazas f ron te r i zas , despues de h a b e r 
hollado los f ranceses la fé de los t r a t ados , despues de de te rminar su gefe disponer 
á su antojo del trono e spaño l , despues de tan tos y tan repet idos actos de perfidia y 
de t i ranía como hemos observado en Napoleon y en Murat? 

Preciso será conc lu i r , porque nuest ra men te se exal ta , y esa exal tación, por 
mas jus ta que sea, podrá pa rece r menos propia de la calma que se exije al his tor ia-
dor . ¿Quién , e m p e r o , no nos concederá alguna e scusa , cuando hay quien dis-
culpe á Murat? Mas no porque Foy se esprese en los té rminos que acabamos de ver , 
lleva su sinrazón al es t remo de abonar los fusilamientos del 2 . Su eorazon y su m e n -
t e eran r ec to s ; y ha r to claro se ve en su obra el anatema que el escritor fu lmina so-
b r e la atrocidad que nos o c u p a , en medio de la moderación, ó l lámese pat r io t i smo, 
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si se quiere , con que se limita á atribuirlos á un celo mas ardiente que ilustrado por el 
servicio del emperador, 

Los franceses achacaron el alzamiento d e l u d e mayo á conspiración premedi ta -
da de par te de los madri leños , fundándose para formar este juicio en la marcha in-
decisa y tortuosa de la j u n t a , y equivocando lo que era efecto de temor y de falta 
de ca rác te r , con un provecto de vísperas sicilianas contra las tropas francesas. Nô  
puede dudarse que e n e l s o n o de la junta se hallaban algunos individuos dispuestos 
á todo contra los enemigos del pais ; pero tampoco es menos cierto que prevaleció 
la opinion de la mayor ía , habiéndose acordado, como hemos dicho, oponerse has-
ta con lás mismas fuerzas españolas á toda tentativa de levantamiento; resolución 
funesta que privó al pueblo de Madrid del apoyo que hubieran podido darle esas 
mismas t ropas, cuyo encierro en los cuarteles , unido á la credulidad con que las 
autoridades legítimas confiaron en la palabra del generalísimo francés , fue causa 
del desgraciado éxito del movimiento y dé los desastres que coronaron aquella es-
pantosa jornada. Los franceses á pesar de eso se hallaban tan prevenidos contra la 
junta y contra las autoridades españolas, que Murat trató seriamente de formar 
consejo de guerra al ministro Ofarril y al capitan general Negre te , sospechándolos 
de iniciados en la conspiración; siendo asi que el primero habia sido en la junta el 
que con mas energía se habia opuesto al levantamiento, mientras el segundo habia 
llegado al estrenio de presidir en unión con Grouchi el sangriento tr ibunal es-
tablecido en la casa de Correos. Convencido el mariscal Moncey de lo absurdo que 
era suponer un plan premeditado de iusurrrcccion en un pueblo cuyo desastre in-
dicaba con harta claridad la falta de dirección y d e g e f e s , intercedió enérgica-
mente por los dos individuos espresados , evitándoles un proceso que les hubiera 
costado la vida. 

Los españoles por su par te atribuyeron el movimiento á premeditado designio por 
parte de Murat , creyéndole de antemano interesado en promover un tumulto pa ra 
despues domarle , dando asi una lección de escarmiento á la soberbia española, y con-
fiando él buen éxito de su t rama á la superioridad que sus tropas debían tener sobre 
una multitud inesperta y destituida de caudillos. Esta segunda opinion, aun cuando ca-
rezca de pruebas terminantes y positivas , es sin embargo mas probable que la o t ra . 
La progresiva insolencia del generalísimo francés y el decidido empeño puesto por 
él desde un principio en insul tar la opinion púb l ica , constituyen una persuasión 
tortísima que nos inclina á sospechar que los españoles no se engañaron en su juicio, 
y mas si se atiende á los deseos tan vehementemente manifestados por algunos gene-
rales franceses , los cuales anhelaban desde algunos dias atras oportuna ocasion de 
medirse con el pueblo. Sea de esto lo que q u i e r a , lo que no tiene duda es que si 
Murat no promovió el tumulto, se alegró por lo menos al verle estallar, siendo tal su 
presunción y su orgullo en la v ic tor ia , que en la mañana del 3 de mayo de-
cia con presuntuosa confianza: la jornada de ayer pone á España en las manos del 
emperador. «Decid mas bien que se la quita pa ra siempre» respondióle Ofa r r i l ; y 
esta predicción fue cumplida. Lástima que el que asi se espresaba despues de las 
atrocidades que acababan de comete rse , no hubiera manifestado veinte y cuatro 
horas antes la misma confianza en el pueblo y en la caiisa de la justicia. 

Por lo que toca á las víctimas del RéUrt) y del Prado y de la montaña del Pr ín-
cipe Pío , las opiniones no están acordes encuan to á su n ú m e r o , ni es fácil tampoco 
calcular la pérdida que franceses y españoles tendrían en el combate. El Consejo de 
Castilla en su manifiesto justificativo dado en Madrid tres meses despues , cuando el 
ejército Trances evacuó la capital , reduce la pérdida de los españoles durante la 
refriega á 104 muertos , 54 heridos y 35 estraviados , empleando la espresion algunos 
pocos para designar los individuos qué fueron arcabuceados. Como el Consejo tenia 
Ínteres en disminuir nuestra pérdida en ambos conceptos, su autor idad es har to re -
cusable para que pueda ser creído su cálculo. El gran duque de Berg redujo la suya á 
unos 80 entre muertos y her idos , según la relación del Monitor f r ancés , cálculo en 
que tampoco se debe fiar atendido el Ínteres que también tenia en limitar el número 
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en sentido contrar io . El general Foy hace subir á 500 los f ranceses muer tos ó 
her idos durante el tumulto , asegurando haber sido menos considerable la pérdida 
de los españoles. «Según lo que vimos (dice el coíide de Toreno), y atendiendo a lo 
que hemos consultado despues y al número de heridos que en t ra ron en los hospita-
l e s , creemos que aproximadamente puede computarse la pérdida de unos y otros 
en 1200 hombres .» El lector optará en t re estos cálculos por el que le parezca mas 
p robab le . Nosotros nos incl inamos á convenir con Toreno por lo que toca al n ú m e -
ro total de una y otra par te , y con Foy en la circunstancia de haber sido mayor la 
pérd ida de los f ranceses qué la de los españoles. Esto por lo relativo al combate . 
Cuanlo á las e jecuciones , el cálculo es todavia mas dil ici l ; pero desde luego se 
puede asegurar ser falso el algunos pocos del manifiesto del C o n s e j o , no menos 
que la aserción de Foy que asegura no habe r pasado de 50 personas las que caye-
ron víctimas de aquella sangrienta atrocidad. Las sombras de la noche del 2 ocul-
taron su número lo mismo que su mar t i r io ; pero habiendo sido 2 3 los fusilados en 
la montaña del Pr ínc ipe Pió á la clara luz del dia s igu ien te , podrá calcularse 
por esto el n ú m e r o considerablemente mayor que pe rece r í a ignorando du ran t e 
la noche. 

La sangr ienta jo rnada del 2 de mayo fue el grito de a la rma defini t ivamente 
lanzado á la nación en te ra , la cual se alzó como un solo h o m b r e cont ra las hasta 
entonces invencibles falanges del imper io , haciendo bamba lea r en su trono al co-
loso del mundo , y abriéndole pa ra s iempre la tumba de que j amás debia levantar-
se. ¡Glor ia y prez inmor ta l al 2 de m a y o ! Su memor ia d u r a r á e te rnamente en 
los pechos españoles , incapaces de olvidar desde entonces los milagros de valor y 
energ ía que es dado real izar á un pueblo decidido á r ompe r sus cadenas. El r e -
cuerdo de tantas víctimas sacrificadas á la ba rba r i e f rancesa , exige un t r ibu to de lá-
gr imas y otro t r ibuto de gloria . El laurel y el ciprés se disputan el derecho de en-
t r e t e g e r la corona que la historia coloca en la f r en t e de una poblacion tan heroica 
como desgraciada. ¿Quién no llora al r ecuerdo de su ca tás t rofe? ¿Qué escr i tor se-
r á reprens ib le , si habiendo nacido español, se agita á la memor ia de aquel dia, olvi-
dando la f r ia impasibil idad de his tor iador para solo most rarse patr iota? Si el p re -
sen te capitulo se destaca del fondo general del cuadro , el autor merece disculpa. 
Demas iado rec ien te el 2 de mayo, no es posible na r ra r lo con c a l m a ; y ese defecto, 
si lo es , t iene que hacerse con f recuencia estensivo á la nar rac ión de sus conse-
cuencias . Pero antes de ocuparnos en ellas, preciso será con t r i s t a r al lector con las 
ú l t imas escenas de t i ranía , abyección y vilipendio que antes del alzamiento genera l 
de las provincias tenían lugar en Bayona. 
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L A S RENUNCIAS DE BAYONA. 

TERRADO el pueblo de Madrid con el desgraciado 
éxito de su insurrección , aprovechó Murat la 

b1 influencia que su momentánea victoria le daba 
para ejercer en toda su plenitud el despotismo 
de su autoridad. Sus órdenes del dia y sus pro-
clamas prometían el olvido de lo pasado, y 

f ^ ^ T amenazaban con castigos mas fuer tes en caso de reproducirse los 
alzamientos. Las autoridades españolas de la corte quedaron so-
metidas á su imperio , distinguiéndose por su abyección el t r ibu-

nal del santo oficio , quien no titubeó en dirigirse á los ministros de la 
religión para obligarle á anatematizar el levantamiento del 2 de mayo, 
calificándolo de escandaloso y defendiendo sin vergüenza la causa dé los 
que acababan de enviar al suplicio. numerosos montones de víctimas, 
sin concederles en los últimos momentos el auxilio de un sacerdote que 

las consolara. El infante D. Francisco, detenido en Madrid todo el dia 2 á 
consecuencia del tumulto , salió para Bayona en la mañana del dia siguien-
te , haciendo lo mismo 24 horas despues el infante D. Antonio. Murat de-
seaba con esto, no solo reunir en Bayona á todos los individuos de la fami-

milia r e a l , sino quitar también á la junta el escaso prestigio que el naci-
miento y el rango de su presidente pudieran darle á los ojos de los españoles. 
El conde de Toreno presenta la part ida de este príncipe como debida á una indica-
ción que le fue hecha en conferencia secreta por el conde de Laforest y Mr. Freville, 
calificando su salida de pura condescendencia debida á la consternación que habian 
causado en su ánimo los últimos sucesos. Otros escritores afirman que el infante 
se anticipó á los deseos de M u r a t , pidiéndole le enviase á Bayona al lado de 
su sobr ino , para evadirse con esto al cumplimiento de las obligaciones que co-
mo presidente del gobierno le imponia su cargo , aserción que creemos mas funda-
da. Como quiera que s e a , ü . Antonio salió de la capital en la madrugada del 4 , 
oculto en un coche de viaje de la duquesa viuda de Osuna , habiendo pasado á D o n 
Francisco Gil y Lemus como vocal mas antiguo de la junta , el ridículo p a p e l , car-
ta , decreto , ó como deba l lamarse , que l i teralmente decia así : 

« A L SEÑOR G I L . 

«/I la junta para su gobierno la pongo en su noticia como me he marchado á Bayo-
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na de orden del rey, y digo á dicha junta que ella sigue en los mismos términos como si 
yo estuviese en ella. 

Dios nos la dé buena. 
Adiósy señores , hasta el valle de Josafat. 

A M O N I O P A S C U A L . » 

DESPEDIDA DEL INFANTE DON A N T O N I O . 

María Luisa había calificado á este príncipe de hombre de poco talento y luces 
l lamándole cruel ademas . Cuando faltaran otros hechos pa ra convencernos de lo 
bien que le conocía aquella s e ñ o r a , bas ta r ía á hacernos f o r m a r igual concepto la 
sola lec tura de esta car ta . Digna producción de un i d i o t a , lo es ai mismo t iempo 
de u n hombre sin sensibilidad , sin corazon y sin ent rañas . Despedirse con esa cho-
car re r ía en medio de crisis tan t e r r ib l e , es poner en ca r ica tu ra el dolor de un gran 
pueblo., mezclar el ridículo al llanto y á la consternación g e n e r a l , en tonar la ele-
gía de muer te con ecos de zumba. A su debido t iempo ve remos otros rasgos 
que acaba rán de [orinar, el re t ra to de ese pr íncipe s ingular , l lamado por algunos 
el mas simple de los Borbolles. Despues de su part ida quedó la jun ta entregada cie-
gamente á todos los caprichos de Mura t , acabando por prosti tuírsele del modo 
mas completo. Pocos dias despues fue el generalísimo nombrado pres idente suyo por 
un decreto de Cárlos IV que le instituía lugar teniente general del re ino. La igno-
minia en aquella sazón se acercaba á su úl t imo punto . Veamos el modo. 

Hecha por Savary á Fernando VII la inesperada intimación de r enunc i a r á la 
corona de España , según dejamos dicho al fin del capítulo 1. ° , comunicóla el 
jóven monarca á sus ilusos compañeros de v ia je , pasando en consecuencia á con-
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fercnciar con el minis t ro de Napoleon, Mr. C h a m p a g n y , D. Pedro Ceballos y el 
consejero Izquierdo. Dícese de este últ imo que sostuvo la causa de Fe rnando en 
aquella conferencia con un tesón honroso á su m e m o r i a , habiéndose también dis-
tinguido Ceballos en el mismo sentido. En una de estas acaloradas discusiones, 
y cuando m a s enérgicamente se espresaba nuest ro minis t ro de Estado contra-la 
abdicación que de Fernando se exijia , estaba Napoleon escuchándole detrás de una 
puer ta . No pudiendo este suf r i r la defensa que aquel hacia del joven monarca , p r e -
sentóse de repente en el s a lón , y encarándose fieramente con Ceballos le acusó 
de haber contribuido al destronamiento de Cárlos I V , apellidándole traidor por es-
te h e c h o , y por ser minis t ro del hijo, habiéndolo sido antes del padre . Semejantes 
denuestos emanados de boca tan temida como la de B o n a p a r t e , dejaron á Ceballos 
suspenso y como fuera de sí. Serenándose luego Napoleon gradualmente , d i -
r i j ióle palabras mas dulces , concluyendo al fin por manifes tar le que no debia sa-
crif icar la felicidad de España al in terés de la familia de B o r b o n , lo cual quer ía 
decir en buenos t é rminos , que si Ceballos no habia tenido inconveniente en a b a n -
donar la causa del padre para abrazar la del h i j o , tampoco debia de tenerlo en 
abandonar la de este para abrazar la del imper io . Mas adelante veremos has ta qué 
punto era Ceballos capaz de t ransigi r con toda clase de proposiciones. 

La causa de Fe rnando estaba perd ida , y á pesar de todo se sintió Escoizquiz con 
aliento bastante para hablar á Napoleon y sostenerla . La conferencia tenida en t re 
ambos ha sido presentada por el mismo Escoizquiz de u n modo que escita la r i sa 
del que la lee , y que la escitaria mas probablemente , si el autor de la Idea senci-
lla hubiera nar rado su diálogo sin al teraciones, que como es na tu ra l , in t roducir ia á 
su arbi t r io . Escoizquiz peroró la rgamente , pronunciando en defensa de su dis-
cípulo un discurso que por su verbosidad sin duda mereció de Napoleon ser i ró -
nicamente calificado con el n o m b r e de arenga ciceroniana. El orador esperaba p r o -
ducir un efecto grandioso en el ánimo del e m p e r a d o r ; pero se llevó grande chas-
co. Napoleon se dejó de r e tó r i ca s , y en t rando desde luego en el punto capital de 
la cues t ión , condenó nuevamente á Fe rnando como detentador injusto del ce t ro 
•de su p a d r e , insist iendo enérgicamente en la necesidad de la r enunc ia . No desa-
nimado por eso el arcediano de Alcaraz , cont inuó su in te r rumpido discurso con 
la mas presuntuosa conf ianza , visto lo cual por Napoleon creyó opor tuno in -
te r rumpir le de n u e v o , asiendo amigablemente al orador de las orejas y dando 
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N A r O L E O N TIRANDO LAS OREJAS Á E s C O I Q U I Z . 

fin á la entrevista autorizándole para que en nombre suyo prometiese á su re-
gio a lumno el reino de Et rur ia en cambio de la corona de E s p a ñ a , sin olvidar 
el punto culminante de las ilusiones del malhadado clér igo, el de la boda de 
Fernando con una pr incesa imper ia l . El canónigo echó sus cuen tas , y en la al-
ternativa de vivir en la oscuridad si Fernando se resistia al cambio propues to , ó 
de ser su constante privado si aceptaba la corona de E t r u r i a , dedujo que le es-
taba mejor lo últ imo , aun cuando pa ra sat isfacer su ambición hub ie ran de 
sacrif icarse los deberes que como español le l igaban á su pais. Vo ló , pues , 
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Escoiquiz al alojamiento de Fernando , y comunicando á este y á su comiti-
va la nueva propuesta del emperador , reunióse el consejo del rey para exa-
minar la . La mayoría la halló inadmis ib le , no tanto por razón de decoro, 
cuanto por-la convicción en que estaba de que Napoleon exigía mucho pa ra que 
se le concediese algo. Era ya locura y delirio llevar la confianza á tal pun to , p r e -
sumiendo que aquella impotente negativa bar ia ceder á Napoleon en sus p re ten-
siones. Escoiquiz por su par te manifestó su opinion diametra lmente opuesta á la 
de los consejeros , votando por la admisión del reino de E t ru r i a y manifestándose 
igualmente ciego que aquel los , aunque en contrario sentido , pues si el empera -
dor no habia tenido inconveniente en bur la r las esperanzas de Fernando despues 
de las promesas hechas por Savary , ¿quién aseguraba al canónigo que cumplir ía 
ahora su nueva pa labra? Ilusión tan estravaganle necesita para ser esplicada r e -
conocer una causa mas fuer te que la s imple credul idad. Escoiquiz soñaba en el 
m a n d o , y con tal que pudiera ejercerlo en cualquier r incón de la t i e r r a , lo demás 
le importaba bien poco. Dotado Napoleon de un instinto maravilloso para cono-
cer á los h o m b r e s , no se contentar ía probablemente con t i r a r las orejas á aquel 
incapaz sace rdo te ; pero ya le tocase el resorte de la ambic ión , ya recurr iese tal 
vez á la a m e n a z a , Escoiquiz ha tenido buen cuidado en callarlo al r e fe r i r su en-
trevista , quedando por consiguiente nuestra observación en estado de m e r a sos-
pecha , aunque muy vehemente y probable . 

Deseoso el emperador de dar tiempo á la llegada de Cárlos IV para acabar de 
una vez la comedia que hacia representar al h i jo , manifestó no quere r entender-
se con Ceballos en la prosecución de las conferencias empezadas , por lo cual suce-
dió á este D. Pedro Labrador para cont inuar sus pláticas con Champagnv. Labra-
dor no se avino con el ministro f r a n c é s , y rompió desde luego sus negociaciones. 
Escoiquiz prosiguió sus tratos entendiéndose con el obispo de Poilicrst Mr. de Pra t , 
pero sin resultado definitivo , hasta el 29 de abril , víspera de la llegada de los r e -
yes padres á Bayona , en cuyo dia anunció Napoleon á Fernando que desde en-
tondes en adelante rompía sus conferencias con é l , t ra tando solamente con 
Cárlos. 

Recibidos los reyes padres en Bayona con el ostentoso aparato de que hemos 
dado cuenta á nuestros lec tores , divisaron al apearse del coche á Fernando y á 
Cárlos sus hi jos , los cuales los estaban esperando al pie de la escalera. Saludó 
Cárlos IV al segundo , y abrazóle María Luisa , visto lo cual por Fernando que ha-
bia permanecido inmóvil al observar que su padre no le. dirigía la p a l a b r a , se di-
rigió á abrazarle también. Cárlos rehusó aquella muest ra de forzado afec to , mani-
festándole su indignación de un modo significativo, t r as lo cual le volvió la espal-
da , comenzando á subir las gradas con la" severidad pinta'da en el semblante. La rei-
n a , si hemos de dar crédito á algunos esc r i to res , cedió á la voz de la natura le-
za y abrazó á F e r n a n d o ; y aunque concuerda muy mal esta demostración con las 
espresiones que la hemos visto ver ter en sus cartas á Murat y con la escena de 
que luego hab la remos , 110 es imposible que María Luisa se acordase en aquellos 
momentos de que era madre , como tampoco que influyese en su abrazo la c i rcuns-
tancia de hallarse presente ti la escena numerosa reunión de espectadores. Los he r -
manos Fernando y Cárlos se dirigieron á su m o r a d a , entrando sus padres en el 
alojamiento que les estaba destinado , donde reunidos al hombre sin cuya compa-
ñía les era imposible v iv i r , le es t recharon ardientemente contra su corazon der-
ramando lágr imas de alegría. Poco rato despues vino el emperador á visitarlos, 
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R E U N I Ó N DE LOS R E Y E S P A D R E S CON E L PIÜSSCIPE D E LA P A Z . 

siendo escusado decir las significativas mues t ras de alborozo y grat i tud con que 
ser ia recibido. 

Los regios honores con que el emperador habia dispuesto la entrada de sus 
nuevos huéspedes , y las notables mues t ras de deferencia que les prodigaba, e ran 
hijos del estudio y del cálculo. La perfidia usada con el hijo necesitaba legiti-
marse con la necesidad de sostener los derechos del p a d r e , y conveníale al empe-
rador manifestar desde un principio de un modo aparatoso y visible su disposición 
decidida á protegerle . La intriga y algún tanto de paciencia harían despues lo de-
mas . El arr ibo de Cárlos mient ras tanto puso á Napoleon en conflicto consigo mis-
mo. De lejos, y no conociendo á su aliado sino de oidas , por decirlo asi, podia ser 
Bonaparte bastante osado , ó si se quiere , bastante inicuo, para atreverse á todo; 
pero visto Cárlos IV de cerca y atendido lo que natura lmente prevenían en su fa-
vor la bondad pintada en su ros t ro , la desgracia en que habia caido , los padeci-
mientos mora les y físicos que gastaban su anciana exis tencia , y su resolución mis-
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ma de ponerse en los brazos del hombre cuyo auxilio i m p l o r a b a , no era tan fá-
cil decidirse Napoleon á ob ra r con el padre en los términos que con el hi jo. 
Si Cárlos IV hubiera sabido persuadirse del secreto poder que ejercia en el áni-
mo del h o m b r e que medi taba devorarle ; si hubiera ostentado á sus ojos la digni-
dad y f irmeza que en su posicion le convenían ; si una vez hecha su protesta hubie-
r a manifestado de un modo decidido el consiguiente empeño en volver á ocupar el 
t rono contra cuya usurpación rec lamaba , es muy dudoso que el emperador hubiese 
sido bastante desalmado para olvidar con él toda clase de consideraciones. Cárlos, 
empero , no parece que fue á Bayona sino para ostentar mas de cerca á los ojos del 
emperador la pequenez y miser ia de toda la regia fami l ia ; y el que derr ibado del 
solio y refugiado en país cslrangero era objeto que Napoleon no hubiera de ce r -
ca podido mi ra r impasible , dejó de inspirar compasion desde el momento en que 
dió c laramente á en tender lo indiferente que le era r ecobra r el mando p e r d i d o , li-
mitando toda su ambición á vivir en compañía de su Manuel y nada mas . 

La p r imera entrevista del emperador con sus huéspedes se ' redujo toda á p ro tes -
t a s de la mas s incera amistad por su par te , manifestándose decidido á sentarlos en el 
t rono y á reconquistar les el antiguo poder . Napoleon acaso fue sincero en aquellos 
p r imeros instantes . Al dia siguiente fueron los reyes padres convidados á comer al 
palacio imper ia l . Cárlos IV, asido al brazo de Bonaparte , subió con diíicultad la esca-
le ra que conducía al s a l ó n , y aludiendo á sus achaques , á su ancianidad y á su hi-
jo , me ha derribado , dijo al e m p e r a d o r , porque no tengo fuerzas. « Eso lo veremos, 
contestó e s t e : apoyaos en mi que podré sostener á los dos. » Tal creo, replicó Cár-
los , parándose á m i r a r á Bonapar te ; y en ello fundo mis esperanzas. Sentados los re -
yes á la espléndida mesa que Napoleon les tenia p repa rada , notó que faltaba en 
en ella el pr íncipe de la Paz , y lleno de ansiedad p regun tó : ¿y Manuel? ¿dónde está 
Manuel? Napoleon, que en aquellos momentos prepara tor ios nada estudiaba tanto 
como complacer á Cárlos IV, 110 podia haber olvidado al valido en la m e s a ; pero 
quiso sin duda escitar la pasión del monarca para doblar me jo r su complacencia t ras 
aquel momentáneo pesar . Godo Y. fue llamado á la mesa i m p e r i a l , y re inaron en ella 
la efusión y la alegria. 

G O D O Y Y LOS REVES PADRES EN LA MCSA DEL E M P E R A D O R . 

Ayuntamiento de Madrid



50 GUERRA. 

A l a segunda entrevis ta , era Napoleon dueño ya del corazon de Cárlos I V , sien-
do para nosotros indudable la resolución del anciano monarca de t raspasar su coro-
na á las sienes del emperador desde el t e rce r dia de su llegada á Bayona. El pr íncU 
pe de la P a z , dueño de pintar á su modo las conferencias secretas que Unto él co-
mo sus augustos amigos tuvieron con el e m p e r a d o r , nos merece muy poca 
fé en el relato que de ellas hace , m a y o r m e n t e cuando se hallan en cont ra-
dicción con los hechos. Nosotros hemos visto á Cárlos IV (y perdónesenos la 
prolij idad con cjue insistimos en esío) verificar su protesta contra la abdica-
ción , poniendo su s u e r t e , la de su familia y la de la nación entera en m a -
nos de Bonapar te , sin que ni en ella ni en la carta con que fue acompañada 
haya la menor espresion de la cual se deduzca habe r sido hecha la tal protes ta con 
el solo y esclusivo objeto de r ecobra r el t rono perdido. En la correspondencia de 
Maria Luisa con Murat no se advierte tampoco indicación la mas ligera que nos 
haga variar de concep to , l imitándose s iempre aquella señora á implorar la pro-
tección del emperador con abstracción absoluta de las consideraciones debidas 
á la independencia nacional. Si al salir los reyes padres de España manifes-
t a ron deseo de volver á ocupar el t rono , como algunos historiadores nos dicen , ese 
anhelo debió ser muy tibio y muy pasadero , debiendo juzgarse otro tanto de las 
i lusiones que á su ent rada en Bayona pudieron f o r m a r , visto el rec ibimiento que 
Napoleon les hacia. Las anécdotas que en ese sentido se cuentan dicen relación casi 
todas á Maria Luisa ; pero ni las palabras que se a t r ibuyen á esta señora están-de 
acuerdo eon las que hemos visto es tampadas en sus car tas , ni por las circunstancias 
en que se dice pronunció algunas de ellas, pueden tal vez atr ibuirse á otra causa que 
al deseo de evitar se les pusiese impedimento en su viaje á Bayona (1). El pr íncipe de 
la Paz en el tomo último de sus Memorias, censura ab ier tamente la tibieza most rada 
por Cárlos IV en lo de volver á re inar , dejando asi abierto á Napoleon el flanco por 
donde mejor podia atacarle. Napoleon desde entonces podia decir á su aliado : <*Vos 

• * 
(1) Tos reyes padres salieron de España persuadidos, dice T o r e n o , hasta cierto punto de que Ñor-

poleon los repondría en el trono. «Pruóbanlo (añade) las conversaciones que Unie ron en el c a m i n o , y 
señaladamente ia que en Villa-Real trabó la reina con el duque de M a h o n ; á quien habiéndole p re -
guntado qué noticias corr ían , respondió dicho d u q u e : asegúrase que el emperador de los franceses reú-
ne en Bayona todas las personas de la familia real de España para privarlas del trono. Varóse la reina 
como sorprendida , y despues de haber reflexionado un rato, replicó: Napoleon siempre ha sido enemigo 
grande de nuestra familia: sin embargo, ha hecho á Cárlos xeileradas promesas de protegerle, y no creo 
que obre ahora conperfidia tan escandalosa.» 

Esta conversación no nos prueba á nosotros n a d a , ó cuando mas , nos prueba muy poco. Señalado el 
duque de Mahon por su empeño en que se evitara á todo trance la traslación de la familia real de E s -
paña á Bayona, pudo María Luisa diri j ir le las espresadas palabras con objeto de tranquil izarle y nada 
mas; y aun cuando de ellas se infiera la persuasión en que entonces estaba aquella señora de volver á rei-
nar otra vez, eso no quita la facilidad de su aquiescencia á los caprichos de Napoleon, si este determinaba 
lo contrario. Lo mismo debe decirse de las siguientes espresiones que se leen en la carta escrita por la mis-
ma á Napoleon desde Aranda, participándole con fecha del 2 í su salida y la del rey su esposo para Bayo-
n a : asi hubiesen llegado para entonces (cuando la sublevación de Aran juez) las tropas de V. Mellas 
hubieran pro tejido la legitimidad de los derechos , como su gran capitan se digna hacerlo. Contenta M a -
ría Luisa en un principio con verse salva en unión con su amigo y su esposo , dejó todo lo demás al a r -
bitrio del emperador , como lo prueban las demás cartas. Si despues de conseguido esto,-alcanzaba ade -
mas la corona para su m a r i d o , eso mas se t e p i a , por decirlo a s i : pero si era imposible su reposición en 
el trono , aun esto le venia á ser indiferente, con tal que no reinase Fernando. Tal fue ni mas ni menos 
en aquella cuestión la reina María Luisa. 

Por lo que toca á Carlos I V , escusado es decir que no pensaba ni podia pensar otra cosa que lo que 
pensase la reina. Uno de los primeros motivos de su protesta mientras deliberó este paso con María 
L u i s a , natural es que fuese el deseo de recobrar el rango perdido ; pero desde el momento en que el je-
neral Monthion intervino en aquel a s u n t o , natural es también que ni Cárlos ni la íeina pensasen sino 
lo que pensara el monarca en cuyos brazos se ponian, y á quien iban á deberle lo que él les quisiera dar. 
Tal vez se dirá que en la reiteración de la protesta diri j ida por Gárlosal infante don Antonio, y en la con-
firmación que aquel hizo de los empleados nombrados por su hijo desde el 19 de marzo, parece indudable 
el designio de recobrar su autoridad; pero téngas2 presente que Cárlos no dió esle paso ^-ino arrastrado por 
el gran duque de Berg, habiéndose resistido con tenacidad invencible ú las instancias que este le hacia 
(como dice el príncipe de la Paz) á declararse monarca otra vez. Cuando María Luisa escribió desde 
Aranda la carta de que hablamos a r r iba , Cárlos IV la hizo acompañar con otra suya , en la cual se con-
tentaba con ver claramente asegurada su existencia. Don Manuel Godoy repite cíen veces en el sesto 
y último tomo de sus Memorias , la indiferencia ó mas bien repugnancia de Cárlos á volver á ocupar el 
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no queréis que re ine vuestro hijo , ni queréis r e ina r vos t ampoco . ¿Cómo sa l i r de 
este atolladero ? Vos y vuestra esposa os re t i rare is en compama de vuestro Manuel, 
sin que os falte nada á su lado. El hijo que os ha usurpado el t rono , os lo devolverá 
por quien soy; vos cuya vuelta al poder es imposible en compañía de vuestro ami-
go , me ccdereis ese trono á mí en cambio de la l ibertad que le he dado y de la ven-
tu ra que en ello os proporciono , teniendo todo dichoso fin con arreglo á mi constan-
te designio de ver de arreglar este asunto por medio del ardid y de la i n t r i ga , mejor 
que recurr iendo á las armas . La Europa dirá que Fernando devolvió la corona á su 
padre por la sola razón de habérsela este exigido , y que vos me la disteis á mi en la 
imposibilidad de darla á otro que pudiera llevarla mejor que yo. » Tal debió de ser 
la lógica y el modo de a rgumenta r de Bonapartc. Los hechos que vamos á esponer , 
y los antecedentes que tenemos sentados , nos inclinan invenciblemente á pensar lo 
así. Lo único que faltaba á esa lógica era tener presente que el pueblo español po-
dría tal vez no avenirse con aquella m a n e r a de d iscurr i r ; pero eso estaba por v e r , y 
el orgulloso conquistador en todo caso tenia en España cien mil bayonetas para ha-
cerla entrar en razón. ¿Cómo equivocarse en sus esperanzas quien de tantas legiones 
disponía? 

Puestos los reyes padres de acuerdo con Napoleon en los t é r m i n o s que creyeron 
convenientes , citó Cárlos IV á Fernando para que compareciese en presencia de 
Napoleon á una entrevista que debia celebrarse, á fin de t ra ta r el negocio que los ha -
bía llevado á Bayona. Fernando acudió á la cita, la cual tuvo lugar el 1. ° de mayo, 
estando á ella presentes sus padres y el e m p e r a d o r , sin intervención de n inguna 
otra persona. Cárlos IV int imó á su hijo que á la mañana siguiente le res t i tuyese la 
corona que le había usurpado , enviando su cesión pu ra y senc i l la , amenazándole 
con que en caso de resistencia ser ian tanto él como sus he rmanos y toda su servi-
dumbre t ra tados desde aquel momento como emigrados. La amenaza era espan-
tosa , y cuando Napoleon 110 la robusteciere con sus palabras , la rat if icaba bastan-
te con solo hacerse en su presencia . 

Fernando en su mala causa tenia una contestación que d a r , y era h a b e r 
subido al trono con unánime aprobación de los españoles , razón fue r te sin 
duda alguna para resistirse á la cesión que se le ex i j ia , aun cuando no le j u s -
t if icara á los ojos del padre de la nota de usu rpador . Cárlos IV no pudo suf r i r que 
su hijo le hablase en otros términos que los de la mas sumisa obed ienc ia , y alzán-
dose de la silla y baldándole con fiera d ign idad , dióle en rostro con su ambic ión , 
acusándole pa ladinamente de h a b e r querido qui tar la vida á sus padres j u n t a m e n -
te con la corona. María Luisa que hasta entonces habia pe rmanec ido en silencio, 

t rono: y un test imonio como este creemos qne no puede dejar la menor duda acerca de lo fundado de 
nuestra aserción, cuando decimos que la protesta al fin de los fines no tenia en su fondo otro objeto 
que entregar la España al francés. 

Llevado el príncipe de la Paz del justo y natural deseo de vindicar el norfibre de Cárlos I y en la 
mayor y mas trascendental de sus nberrac ioues , esplica aquel hecho de un modo que no sabemos de 
qué manera calificar. Cárlos protesto, según é l , para recobrar el trono momentáneamente , á pesar de sa 
repugnancia , y abdicarlo de nuevo otra \ez en la persona de Fe rnando , realizando su nueva renuncia con 
las formalidades que antes habia exijido , é imponiendo á su hijo las condiciones que este se habia ne-
gado á admit i r . Nosotros deseáramos ver robustecido este aserto con otras pruebas que la sola palabra 
del privado; pero desgraciadamente no hemos podido hallarlas en ninguna parte. Y cuando Cárlos h u -
biera tenido realmente ese pensamiento , ¿quién le dccia que poniendo su suerte y la del paisa merced 
de Napoleon, habría de hallarse en la posibilidad de dictar condiciones ó formalidades á nad ie , cuando 
él se sujetaba á recibirlas? Pero no abusemos mas de la paciencia de nuestros lectores. La única disculpa 
de Cárlos IV consistiría en decir que al ponerse en las manos del emperador , confió hidalgamente en su ge-
nerosidad y en su grandeza de alma, suponiéndole incapaz de aprou-char en ruina de la España las disen-
siones de la régia famil ia ; pero ni aun esto puede alegarse en favor del monarca des t ronado, toda vez 
que nadie mas que él debia tener motivos de justa desconfianza en la buena fe de Napoleon. Digámos-
lo paladinamente. Cárlos IV obró resentido: ese resent imiento , hábilmente esplotado por los generales 
del imperio , le condujo á Uayona : del resentimiento se pasó á la venganza ; la venganza produjo las r e -
nuncias & favor del guerrero del siglo ; y el siglo contó desde entonces en las páginas de su historia uno 
de los actos que mas la degradan , el de haberse satisfecho pasiones mezquinas á costa de una pobre 
nación que ninguna culpa tenia eu las debilidades y miser ias de los dos monarcas contendientes. 
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dejóse súbi tamente llevar de la c ó l e r a , y u l t ra jando á su hijo en términos los mas 
injuriosos , llevó el f r enes í , según d i cen , al para nosotros increíble es t remo de pe-
dir á Napoleon hiciese cast igar los cr ímenes de su hijo en un cadalso. El príncipe 

H O R R O R Y ESCÁNDOLO. 

de la Paz manifiesta h a b e r sido tergiversados por los part idarios de Fernando los 
cargos y reconvenciones que se le hicieron en esta entrevista, añadiendo que oyó 
mas adelante á los reyes padres lamentarse de la inicua interpretación que dieron 
sus enemigos á varias espresiones de las que entonces tuvieron lugar . La reina , se-
gún el valido, se limitó á r ecordar á su hijo la nobleza que con él había usado 
cuando escondió en su seno el papel que podia haber le perdido en el proceso del 
Escor ia l , dando como daba su contenido motivos bastantes para poner á Fernando 
en u n pat íbulo. Tal vez fue ra esto as í ; tal vez s e equivocase Mr. P rad t cuando oyó 
aquella especie á Napoleon ; tal vez Napoleon no comprendiese exactamente lo que 
la reina hablaba en una lengua por S. M. muy poeo usada , como dice el pr íncipe de 
la Paz , y como nosotros, horrorizados con la idea de gue hubiese m a d r e capaz de 
espresarse en términos tan -espantosos, nos inclinamos á c r e e r ; pero como quiera 
que s ea , Napoleon quedó escandalizado de aquella en t rev is ta , y viendo en toda su 
pequeñez y miseria al padre , y á la m a d r e y al hijo , imposible era ya desde enton-
ces que pudiera abr iga r en su coTazon -el respeto mas leve i la desgracia (1). 

(1) Ent re las espresiones que se atribuyen á María Luisa-durante s u permanencia en Bayona, hay 
algunas que no podrían referirse sin ofender la delicadeza de nuestros lectores. Nosotros las "omitimos 
con tanto mas gusto, cuanto mayor ha sido nuestro cuidado en evi tar desde un principio referirnos á 
tradiciones que pueden muy bien se r debidas al odio personal con que tantos españojes mi ra -
ban entonces á aquella s eñora , bastándonos -consignar el hecho de haber presenciado Marrac escenas 
de escándalo, capaces de dar aliento al emperador para atreverse a todo con aquella degradada 
familia. 
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Reducido Fernando al silencio , se re t i ró á su m o r a d a , enviando poco despues á 
Cárlos el pliego siguiente : 

Caria de Fernando VII á su padre Carlos IV. 

«Venerado padre y señor : V. M ha convenido en que yo no tuve la menor in-
fluencia en los movimientos de Aran juez , dirijidos como es notorio , y á V, M. cons-
ta , no á disgustarle del gobierno y del trono, sino á que se mantuviese en él y aban-
donase la mult i tud de los que en su existencia dependían absolutamente del trono 
mismo. V. M- me dijo igualmente que su abdicación habia sido espon tánea , y que 
aun cuando alguno me asegurase lo contrario no lo creyese, pues j amás habia fir-
mado cosa alguna con mas gusto. Ahora me dice V. M., que aunque es cierto que 
hizo la abdicación con toda l i be r t ad , todavía se reservó en su ánimo volver á tomar 
las r iendas del gobierno cuando lo creyese conveniente. He preguntado en conse-
cuencia á V. M. si qu ie re volver á r e i n a r ; y V. M, me ha respondido , que ni 
quer ía re inar , ni menos volver á España. No obstante , me manda V. M. que r e -
nuncie en su favor la corona q u e m e han dado las leyes fundamenta les del re ino, 
mediante su espontánea abdicación. A un hijo que s iempre se ha dist inguido por el 
a m o r , respeto y obediencia á sus p a d r e s , ninguna prueba que pueda calificar estas 
cua l idades , es violenta á su piedad filial, pr incipalmente cuando el cumpl imiento 
de mis deberes con V. M. como hijo suyo , no están en contradicción con las r e -
laciones que como rey me ligan con mis amados vasallos. Para que ni es tos , q u e 
t ienen el p r i m e r derecho á mis atenciones queden ofendidos , ni V. M. descon-
tento de mi obediencia , estoy p ron to , atendidas las circunstancias en que me 
ha l lo , á h a c e r la renuncia de mi corona en favor de V. M. bajo las siguientes l imi ta-
ciones. 

i Q u e V. M. vuelva á Madr id , hasta donde le acompañaré , y serviré yo como 
su hijo m a s r e s p e t o s o . 2 . a Que en Madrid se reuni rán las co r t e s ; y pues que 
V. M. resiste una congregación tan numerosa , se convocarán al efecto- todos los t r i -
buna les y diputados dé los reinos. 5. a Que á la vista de esta asamblea se formal iza-
r á mi renuncia , esponiendo los motivos que me conducen á ella : estos son el amor 
que tengo á mis vasal los , y el deseo de corresponder al que me profesan p rocu rán -
doles la t r anqu i l idad , y redimiéndoles de los hor rores de una gue r r a civil por m e -
dio de unrt renuncia , dirij ida á que V. M. vuelva á e m p u ñ a r el cetro, y á regi r unos 
vasallos dignos de su amor y protección. 4 . a Que V. M. no llevará consigo personas 
que jus tamente se han concitado el odio de la nación. 5.a Que si V. M . , como me 
ha d icho, ni quiere re inar ni volver á España , en tal caso yo gobernaré en su real 
nombre como lugar teniente suyo. Ningún otro puede ser prefer ido á m í : tengo el 
l l amamiento de las leyes, el voto de los pueblos , el amor de mis vasallos, y nadie 
puede in teresarse en su prosper idad con tanto celo ni con tanta obligación como yo. 
Contraída mi renunc ia á estas l imi tac iones , comparecerá á los ojos de los españoles 
como una p rueba de que pref iero el ín teres de su conservación á la gloria de m a n -
darlos , y la Europa me juzgará digno de m a n d a r á unos pueb los , á cuya t ranqui l i -
dad he sabido sacrif icar cuanto hay de mas l i songero y seductor ent re los hombres . 
Dios guarde la impor tan te vida de V. M. muchos y felices años que le pide postrado 
á L. R. P . de V. M. su mas amante y rendido h i j o . — F e r n a n d o . — P e d r o Ceballos.— 
Bayona 1. ° de mayo de 1808.» 

Serenidad se necesitaba por cierto para decir Fe rnando en esta car ta que no 
habia tenido influencia ninguna en el movimiento de Aran juez , y que su padre ha-
bia convenido en ello , siendo asi que era todo al contrar io (1). También es chocan-

d o Siempref qtie se hablaba de lar sublevación de Aran juez , se refería Cárlos IV á sti hijo como &í 
principal motor de aquel acontecimiento. María Luisa por su parte decid lo m i s m o , y ™mo quiera qne 
sns cartas á Mural las escribiese con acuerdo de su espost), podrá juzgarse lo que este pensaba acerca 
del particular, por la siguiente comunicación de aquella señor» ,'t su'hija la reina do E l ru i i a , esniada por 
esta al grao duque de tterg, siete dias despües de la espresada sublevación: 
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te que el autor de la carta de 11 de octubre á Napoleon proteste con tanta f rescura 
haberse distinguido s iempre por el a m o r , respeto y obediencia á sus p a d r e s ; p e r o 
lo que mas llama la atención en esta carta es el conjunto de formalidades y requ i -
sitos que se exigen para hacer la nueva renuncia , cuando al verificar la suya Car-
los IV no se permitió al consejo de Castilla ni aun oír el dictamen fiscal. El que no 
habia tenido inconveniente en aceptar la abdicación de su padre sin que las cor-
tes aprobasen la ces ión, pide ahora la reunión de esas mismas co r t e s , ó la 
de los t r ibunales y diputados del reino, para hacer valedera la suya. Asi se t r u e -
can y trastornan (dice el conde de Toreno) los pareceres de los hombres al son dol 
propio interés , y en menosprecio de la pública utilidad. «Tal fue s iempre el siste-
ma de Fernando (dicen también los autores de la historia de es te) ; apellidar el sa-

«Quer ida hija m i a : decid al gran duque de Berg la situación del rey mi esposo, la mia y la del 
pobre príncipe de la Paz. 

«Mi hijo Fernando era el gefe de la conjuración: las tropas estaban ganadas por e l ; él hizo poner 
una de las luces de su cuarto en una ventana para señal de que comenzase la esplosion. En el instante 
inismo los guardias y las personas que estaban á la cabeza de la revolución, hicieron t i rar dos fus i l a -
zos. Se ha querido persuadir que fueron tirados por la guardia del príncipe de la P a z , pero no es 
verdad. Al momento los guardias de Corps, los de infantería española y los de la walona se pusieron 
s o b r ó l a s armas, y sin recibir órdenes de sus primeros gefes convocaron á todas ' las gentes del pueblo 
y las condujeron adonde les acomodaba. 

«El rey y yo llamamos á mi hijo para decirle que su padre sufría grandes do lores , por lo que no 
podia asomarse á la ventana , y que lo hiciese por sí mismo á nombre del rey para tranquilizar al 
pueblo: me respondió con mucha íirmeza que no lo haría, porque lo mismo seria asomarse á la venta*-
na que comenzar el fuego, y asi no lo quiso hacer. 

«Despues á la mañana siguiente le preguntamos si podria hacer cesar el tumulto y t ranqui l izar los 
amot inados , y respondió que lo ha r í a , pues enviaría á buscar á los segundos gefes de los cuerpos d<j 
la casa rfial, enviando también algunos de sus criados con encargo de decir en su nombre al pueblo 
y á las tropas: que se tranquil izasen: que también haría se volviesen a Madrid muchas personas quo 
habían concurrido de allí "pnra aumenta r la revolución , y encargaría que no viniesen mas . 

«GuancJo m i h i j o habia dado estas órdenes fue descubierto el príncipe de la Paz. El rey envió á bus -
car á s u hijo y le mandó salir adonde estaba el desgraciado principe, que ha sido víctima por ser a m i -
go nuestro y de los f ranceses , y principalmente del gran duque . Mi hijo fué y mandó que no se tocase 
mas al príncipe de la Paz y se le condujese al cuartel de guardias de Corps. Lo mandó en nombre pro-
pio , aunque lo hacia por encargo de su padre , y como si él mismo fuese ya rey, dijo al principe de la Paz 
«Yo te perdono la vida.» 

«El prftieipe, á pesar de sus grandes heridas, le .dió gracias preguntándole si era ya rey. Esto aludía 
á lo. (fue ya se pensaba en ellef, pues el rey, el príncipe de lat Pazy yo teníamos la intención de hacer la ab-
dicación e.u favor de Fernando cuando hubiéramos visto al emperador y compuesto todos los asun tos , en-
tre los cuales el principal era el matrimonio. Mi hijo respondió al príncipe: «No : hasta ahora no soy rey; 
pero lo seré bien pronto.» Lo cierto es que mi hijo mandaba todo como si fuese rey sin serlo y sin saber 
si lo sería. Las órdenes que el rey mi esposo daba no erasn obedecidas. 

«Despues debia haber en el dia 19 en que se verificó la abdicación otro tumulto mas fuerte que el pr i -
mero contra la vida del rey mi esposo y la mia , lo que obligó á tomar la resolución de abdicar. 

«Desde el momento de la renuncia mi hijo trató á su padre, con todo el desprecio que puede tratarlo un 
rey, sin consideración alguna para con sus padres. Al instante hizo llamar á todas las personas complicadas 
en su causa que habían sido desleales á su padre , y hecho todo ló que pudiera ocasionarle pesadum-
bres. El nos dá priesa para que salgamos de aqui, señalándonos la ciudad de Badajoz para residencia. E n -
tretanto nos deja sin consideración alguna, manifestando jgran contento de 6er ya rey,y de que nosotros 
nos alejemos de aquí. 

«En cuanto al príncipe de la Paz no quisiera que nadie se acordara de él. Los guardias que le custo-
dian tienen órden de no responder á nada que les p regunte , y lo han tratado con la mayor i nhuman i -
dad. 

«Mi hijo ha hecho esta conspiración para destronar al rey su padre. Nuestras vidas hubieran estado en 
grande r iesgo, y la del pobre principe de la Paz lo está todavía. 

«El rey mi esposo y yo esperamos del gran duque que hará cuanto pueda en nuestro favor , porque 
nosotros s iempre hemos sido aliados fieles del emperador , grandes amigos del gran duq.ue, y 1o mismo 
¿uccde al pobre príncipe de la Paz. Si él pudiese hablar daría pruebas , v aun en el estado en que se halla 
no hace otra cosa que esclamar por su grande amigo c l a ran duque. 

«Nosotros pedímos al gran duque que salve al príncipe de la Paz , y que salvándonos á nosotros nos 
le dejen siempre á nuestro lado para que podamos hcabar juntos tranquilamente el resto de nuestros 
dias en 1111 clima mas dulce y retirado, sin intrigas y sin m a n d o s , pero con honor. Esto es lo que 
deseamos el rey y yo , igualmente que el príncipe" de la P a z , el cual estaría s iempre pronto á servir 
a mi hijo en todo. Pero mi hijo (que no tiene carácter alguno, y mucho menos el de la sinceridad) 
jamás ha querido servirse de él, y siempre le ha declarado guerra como al rev su padre v á mí. 

«Su ambición es grande y mira á sus padres como si no lo fuesen. ¿Qué hará para los"demás? Si el 
gran duque pudiera vernos, tendríamos grande placer y lo mismo su anYieo el príncipe de la Paz, que 
suf re porque lo ha sido s iempre de los franceses v del emperador. Esperamos todo del gran duque, 
recomendándole también a nuestra pobre hija Mana Luisa que no es amada de su hermano. Con es -
ta esperanza estamos piuxiaius á u r i i i ea r nuestro viage—Luisa.)) 
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grado nombre de la ley cuando le escudaba , y despreciarla osadamente cuando pro-
tegía al pueblo.» 

" Cárlos IV contestó á su hijo con fecha del 2 , diciéndole a s i : 

Carla de Cárlos IV á Fernando VIL 

«Hijo mió : Los consejos pérfidos de los hombres que os rodean han conducido la 
España á una situación cr i t ica : solo el emperador puede salvarla. 

«Desde la paz deBasi lea he conocido que el p r imer Ínteres de mis pueblos e r a 
inseparable dé la conservación de la buena inteligencia con la Franc ia . Ningún sacr i -
ficio he omitido para obtener esta impor tan te m i r a : aun cuando la Francia se hal la-
ba dirij ida por gobiernos e f ímeros , ahogué mis inclinaciones par t iculares para no 
escuchar sino la política , y el bien de mis vasallos. 

«Cuando el emperador hubo restablecido el orden en Francia se disiparon g ran -
des sobresaltos , y tuve nuevos motivos para m a n t e n e r m e fiel á mi sistema de alian-
za. Cuando la Inglaterra declaró la guer ra á la Franc ia , logré fel izmente ser neut ro , 
y conservar á mis pueblos los beneficios de la paz. Se apoderó despues de cuatro 
f ragatas m i a s , y me hizo la g u e r r a , aun antes de habérsela declarado , y entonces 
me vi precisado á oponer la fuerza á la f u e r z a , y las calamidades de la gue r ra 
asal taron á mis vasallos. 

«La España rodeada de costas, y que debe una gran par te de su prosper idad á 
sus posesiones u l t r amar inas , sufrió con la guer ra mas que cualquiera otro estado: la 
interrupción del comerc io , y todos los estragos que a c a r r e a , aflijieron á mis va-
sal los, y cierto número de ellos tuvo la injusticia de a t r ibuir los á mis minis t ros . 

«Tuve al menos la felicidad de verme tranquilo por t i e r r a , y l ibre de la i n q u i e -
tud en cuanto á la integridad de mis p rov inc ias , siendo el único de los reyes de Eu-
ropa que se sostenía en medio de las borrascas de estos úl t imos t iempos. Aun goza-
ría de esta tranquil idad sin los consejos que os han desviado del camino rec to . Os 
habéis dejado seducir con demasiada facilidad por el odio que vuestra p r imera m u -
ger tenia á la F r a n c i a , y habéis part icipado i rref lexiblemente de sus injustos resen-
timientos contra mis min i s t ros , contra vuestra m a d r e y contra mí mismo. 

«Me creí obligado á recordar mis derechos de padre y de r e y : os hice a r r e s t a r , 
y hallé en vuestros papeles la p rueba de vuestro del i to; pero al acabar mi c a r r e r a , 
reducido al dolor de ver perecer á mi hijo en un cadalso, me dejé llevar de mi sen-
sibilidad al ver las lágrimas de vuestra m a d r e . No obstante , mis vasallos es taban 
agitados por las prevenciones engañosas de la facción de que os habéis declarado 
caudillo. Desde este instante perdí la t ranqui l idad de mi v i d a , y me vi precisado á 
un i r las penas que me causaban los males de mis vasallos á los pesares que debí á 
las disensiones de mi misma familia. 

«Se ca lumniaban mis ministros cerca del emperador de los f r anceses , el cual 
creyendo que los españoles se separaban de -su a l ianza , y viendo los espíri tus agita-
dos (aun en el seno de mi familia) cubrió bajo varios pretestos mis estados con sus 
tropas.. En cuanto estas ocuparon la r ibera derecha del Ebro , y que most raban tener 
por objeto mantener la comunicación con P o r t u g a l , tuve la esperanza de que no 
abandonaría los sentimientos de aprecio y de amis tad que s iempre me habia dispen-r 
sado ; pero al ver que sus tropas se encaminaban hacia mi capital , conocí la u rgen -
cia de reuni r mi ejército cerca de mi persona , para p resen ta rme á mi augusto alia-
do como conviene al rey de las Españas. Hubiera yo aclarado sus d u d a s , y a r reg la -
do mis intereses : di orden á mis t ropas de salir de Por tugal y de Madr id , y las r eu -
ní sobre varios puntos de mi monarquía , no para abandonar á mis vasal los , sino 
para sostener dignamente la gloria del t rono. Además mi larga esperiencia me daba 
á conocer que el emperador de los franceses podia muy bien tener algún deseo con-r 
forme á sus intereses y á la política del vasto s is tema del cont inente , pero que es-
tuviese en contradicción con los intereses de mi casa. ¿Cuál lia sido en estas c i r -
cunstancias vuestra conducta? El haber introducido el desorden en mi pa lac io , y 

9 
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amotinado el cuerpo de guardias de Corps contra mi persona. Vuestro padre lia sido 
vuestro prisionero : mi p r imer minis t ro , que habia yo criado y adoptado en mi fami-
lia , cubier to de sangre fue conducido de un calabozo á otro. Habéis desdorado mis 
canas , y las habéis despojado de una corona poseída con gloria por mis p a d r e s , y 
que habia conservado sin mancha . Os habéis sentado sobre mi t rono , y os pusisteis 
á la disposición del pueblo de Madrid y de tropas es t rangeras que en aquel m o m e n -
to en t raban . 

«Ya la conspiración del Escorial habia obtenido sus mi ras : los actos de mi ad-
ministración eran el objeto del desprecio público. Anciano y agoviado de en fe rme-
dades , no he podido sobrellevar esta nueva desgracia, l ie recur r ido al emperador 
de los f ranceses , no como un rey al f ren te de sus t ropas y en medio de la pompa 
del t rono > sino como un rey infeliz y abandonado. He hallado protección y r e -
fugio en sus r ea l e s : le debo la vida, la de la r e i n a , y la de mi pr imer minis t ro . He 
venido en fin hasta Bayona , y habéis conducido este negocio de m a n e r a que todo 
depende de la mediación de este gran pr íncipe. 

«El pensar en r ecu r r i r á agitaciones populares es a r r u i n a r la España , y conducir 
á las ca tás t rofes mas horrorosas á vos , á mi reino , á mis vasallos y mi familia. Mi 
corazon se ha manifestado abier tamente al e m p e r a d o r : conoce todos los ul t rages 
que he recibido y las violencias que se me han h e c h o ; me ha declarado que no os 
reconocerá jamas por r e y , y que el enemigo de su padre no podrá inspi rar confian-
za á los estraños. Me ha mostrado ademas car tas de vuestra m a n o , que hacen ver 
c la ramente vuestro odioá la Franc ia (1). 

«En esta s i tuac ión , mis derechos son c la ros , y mucho mas mis deberes . No 
d e r r a m a r la sangre de mis vasallos, no hacer nada al fin de mi ca r r e ra que pueda 
aca r r ea r asolamiento 6 incendio á la E s p a ñ a , reduciéndola á la mas horr ib le mi -
seria. Cier tamente que si fiel á vuest ras p r imeras obligaciones y á los sent imientos 
de la naturaleza hubierais desechado los consejos pér f idos , y que cons tan temente 
sentado á mi lado para mi defensa hubiera is esperado el curso regular de la na tu -
raleza , que debia señalar vuestro puesto dentro de pocos a ñ o s , hub ie ra yo podido 
conciliar la política y el Ínteres de España con el de todos. Sin duda hace seis meses 

(1) Que Cárlos eóháse en cara á su hi jo la sublevación de A r a n j u e z , cosa es que se concibe sin 
violencia , no teniendo este cargo otro inconveniente que el de dirigírselo ante un soberano es t range-
r o , como dejamos dicho en otros lugares. También se concibe en el anciano rey la apología que hace 
de su reinado y del sistema político seguido con la Franc ia , porque el que habla de cosas propias, c la-
ro está que no las ha de pintar sino bajo el punto de vista que le sea mas favorable. Lo que á nos-
otros nos parece arma de todo punto vedada en la comunicación que nos ocupa , es el cargo que se 
hace á Fernando de haber sido constantemente enemigo do la Francia * no solo porque esto no es c ier-
to en toda la estension que se quiere dar á ese ódio (pues to que hubo (lias y meses enteros en que 
Fernando se mostró mas amigo y abyecto respecto á la Francia que Cárlos lo habia s i d o ) , sino porque 
aun siendo ve rdad , era feo y degradante en el padre acusar á su hijo de mal francés, por decirlo así. 
cuando no debia t ratarse de otra cosa sino del interés nacional. Pero esta acusación no tenia otro ob-
jeto sino acabar de concitar el ódio de Napoleon contra F e r n a n d o , ni mas ni menos que M a y a Luisa 
lo habia hecho en su correspondencia con Murat . ¿Se nos tachará de injustos ahora, si en vista de 
tantas y tan significdtivas muest ras de afrancesamienln9 volvemos á' poner en duda la dignidad y e le-
vación de sent imientos que el príncipe de la Paz atribuye á Cárlos? 

Las cartas escritas por Fernando y most radas á su padre por Napoleon , las cuales hacen ver c lara-
mente el ódio del primero á la F ranc ia , como se dice en este párrafo , son ciertas indudablemente . 
El apego de Fernando al emperador fue sin límites mientras creyó pcsible su reconocimiento, t ro-
cándose en encono desde el momento en que cayó de sus ojos la venda de la i lusión. Fernando obra-
ba siempre con arreglo á su ínteres personal. Ent re las cartas interceptadas por Bonaparte , habia una 
diri j ida por el jóven monarca á su tio el infante don Antonio , fecha en Bayona á 28 de abr i l , y en ella 
se espresaba de un modo despreciativo acerca de la emperatr iz Jose f ina , caíiíicando ademas á los f r an -
ceses con el epíteto de malditos. 

Napoleon tenia en la frontera un doble cordon de gendarmes y aduaneros , los cuales detenían y 
registraban á cuantos inspiraban sospecha ^ inclüsas las mugeres , ocupándoles con frecuencia despachos 
y comunicaciones, y sabiendo el emperador por este medio los mas íntimos pensamientos de F e r n a n -
do y de sus minis t ros , y los de sus afectos mas allegados residentes en España. No es t rañamos en Na -
poleon esa violacion inicua del secreto de la correspondencia: estrañamos que Fernando y los suyos 
fuesen tan ligeros en comunicarse especies que tanto sigilo exigían, sin adoptar las precauciones opor-
tunas para evitar ser descubiertos. 

Ayuntamiento de Madrid



D E LA I N D E P E N D E N C I A . i 07 

que las circunstancias han sido c r i t i cas ; pero por mas que lo hayan s ido , aun hu -
biera obtenido d é l a s disposiciones de mis vasal los , de los débiles medios que aun 
t e n i a , y de la fuerza moral que hubiera adqui r ido , presentándome dignamente al 
encuentro de mi al indó, á quien nunca diera motivo alguno de q u e j a , un arreglo 
que hubiera conciliado los intereses de mis vasallos con los de mi familia. Empero , 
a r rancándome la corona , habéis deshecho la vuestra , quitándola cuanto tenia de 
augusta y la hacía sagrada á todo el mundo . 

«Vuestra conducta conmigo , vuestras cartas in terceptadas han puesto una b a r -
r e r a de bronce ent re vos y el trono de E s p a ñ a ; y no es de vuestro Ínteres ni de la 
patr ia el que pretendáis r e ina r . Guardaos de encender un fuego que causar ía ine-
vi tablemente vuestra ru ina completa , y la desgracia de España . 

«Yo soy rey por el derecho de mis p a d r e s : mi abdicación es el resul tado de la 
fuerza y de la violencia: no tengo pues nada que recibir de vos , ni menos puedo 
consentir á ninguna reunión en j u n t a : nueva necia sugestión de los hombres sin es-
periencia que os acompañan. 

«He reinado pa ra la felicidad de mis vasal los , y no quiero dejarles la g u e r r a ci-
vil , los mot ines , las jun tas populares y la revolución. Todo debe hacerse para el 
pueblo , y nada por é l : olvidar esta máxima es hacerse cómplice de todos los delitos 
que son consiguientes. Me he sacrificado toda mi vida por mis pueb los ; y en la 
edad á que he llegado no haré nada que esté en opos idon con su re l ig ión, su t r a n -
qui l idad, y su dicha. l i e re inado p a r a ellos; constantemente m e ocuparé de el los; 
olvidaré todos mis sacrif icios; y cuando en fin esté seguro que la religión de España, 
la integridad de sus provincias , su independencia y sus privilegios serán conservados, 
ba ja ré al sepulcro perdonándoos la amargura de mis úl t imos años. 

«Dado en Bayona en el palacio imper ia l l lamado del Gobierno á 2 de mayo de 
i 000.—Cárlos.)» 

Las acriminaciones que contiene esta carta son justas y merecidas de pa r t e de 
Fe rnando en todo lo que concierne á su ambición y á los cr iminales pasos que hab ia 
dado para apoderarse del t rono. En ella se olvidaba, no obstante, un punto impor t an -
t ísimo. Fuese el hijo usurpador ó dejase de s e r lo , los pueblos ac lamaban su eleva-
c ión , celebrando con gritos de entusiasmo la caida del p a d r e ; y una consideración 
como es ta , hábi lmente t raida á colaciona por F e r n a n d o , no era acreedora c ie r ta -
men te al desden de ser contestada con el silencio. Fijo Cárlos IV en la idea del u l -
t rage recibido , y atento Napoleon á la sola voz de su Ínteres en apoderarse á todo 
t rance de la corona de E s p a ñ a , ni uno ni otro advir t ieron lo mucho que podian pe-
sar en aquella cuestión la opinion y el modo de ver de los españoles ; opinion y 
modo de ver er rados si se q u i e r e , pero no por eso menos dignos de ser tenidos en 
cuenta en negocio de tamaña entidad. Desatendibles en m o r a l , como pueden serlo, 
las determinaciones de un pueblo en m a s a , no lo son j amás en política ; y presc in-
dir de su asenso ó disenso en mater ias que dicen relación al Ínteres general , es el yer -
ro mayor en que pueden incur r i r los h o m b r e s de estado. La resistencia que en esta 
carta se pone á toda reunión ó jun ta de represen tan tes del pais pa ra vent i lar u n a 
cuestión que in teresaba á este tanto ó m a s que á los dos monarcas contendientes , 
podrá ser lógica y consecuente en buen ho ra en lo que dice relación á la persona de 
Fe rnando , quien exigiendo convocacion de cortes , lo hacia solo por su provecho 
par t i cu la r ; pero era una 'cont rad icc ión bien e s t r a ñ a e n el emperador que acababa de 
dar sus órdenes pa ra r e u n i r en Bayona una farsa de congreso n a c i o n a l , y éralo 
también en Cárlos I V , conforme con aquel en la idea de la reunión sobredicha (1). 

(1) «La idea de aquella especie de congreso (dice el príncipe de la P a z , parte segunda , capítulo 35 de 
sus Memorias) que Napoleon tenia intentado y de que tanto hab laba , le parecía un buen medio, 
por el cual podrían cesar tantos peligros, conciliarse los pa r t i dos , y ponerse en salvo los intereses de la 
España , que eran los primeros.» ¿ Y por q u é , preguntaremos nosotros , podia conseguirse lodo esto con 
aquella especie de congreso, y no con un congreso propiamente dicho, congreso que deliberase l ibre-
mente en nuestra propia casa , en vez de verificarlo bajo la férula de Napoleon y en pais estrangero? 
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Otra de las observaciones que debemos hacer sobre esta carta , es la de haber si-
do dictada por Napoleon como dice el pr incipe de la Paz , y como lo rebelar ían no 
pocas frases de la m i s m a , aunque él no hubiese dicho. España habr ía ganado m u -
cho tal vez en que los dos reyes padre é hijo hubieran tenido á solas alguna ent re-
vista sin intervención del emperador ; pero ya fuese que este lo impidiera para que 
nunca pudiesen avenirse , ya fuese que Cárlos implorase su presencia para mas a r -
r e d r a r á F e r n a n d o , lo cierto es que el emperador estuvo mezclado en todo , y que 
nada hicieron los reyes padres sin su cooperacion y anuencia . Cárlos IV no podia 
que jarse de esta conducta por pa r t e del emperador : desde el momen to en que le 
dirijió su protestas poniendo en sus manos su suer te , la de su familia y la de la na-
ción e n t e r a , claro está que habia abdicado el derecho de obrar en oiros té rminos 
que los que el enemigo de su casa tuvilera á bien imponer le . 

Las cartas de María Luisa á Murat se diri j ian todas al punto capital de 
p in ta r á Fernando como enemigo del e m p e r a d o r , acriminándole por esta con-
ducta . En la carta de Cárlos IV que acabamos de t ranscr ib i r , se vé el mismo es-
p í r i t u , siendo esplícita en ella la condenación de todo acto que tienda á levan-
t a r la nación contra las t ropas francesas . Esa insistencia es mas t rascendenta l de lo 
que á p r i m e r a vista p a r e c e , po rque ella en último resultado viene á revelar la ín-
t ima y estrecha alianza formada por Cárlos con el emperador pa ra entregarle el ce-
t ro de España. Nosotros hemos dicho que el rey padre tenia formado este designio 
desde el 2 de mayo por lo menos . El pr íncipe de la Paz dice que no. Sirva de r e s -
pues ta este párrafo , el p r imero de la carta : «Hijo mió: Los consejos pérfidos de ios 
hombres que os rodean han conducido la España á una situación critica: SOLO EL EM-
PERADOR PUEDE SALVARLA.» Sujerida ó no por Napoleon espresion tan significa-
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t i va , Cárlos IV la hizo suya acoplándola : la tendencia de la cesión que se exijia á 
Fernando no podia estar mas patente . ¿Y cómo podia ob ra r de otro modo el que ha-
biendo hallado protección y rcfujio en los reales del emperado r > crc ia ademas deber-
le la vida y la de la reina, j un tamen te con la de su p r i m e r ministro? El precio de ta-
maño favor 110 era ni podia ser otro que el (lela independencia española (i). 

Disimúlenos el lector si en t ramos por úl t ima vez en cuestiones sobre puntos qne 
acaso no merecen la pena de dilucidarse tanto. Estamos en los postreros momentos 
del juego de Cárlos IV en la escena, y por mas que queramos evitarlo, no nos es po-
sible evadirnos á la precisión en que el pr incipe de la Paz nos pone de insis t i r 
en consideraciones que á no ser el empeño con q u e nos vemos , bastaría emi-
t i r una sola vez. El papel de Carlos IV en las renuncias de Bayona es indigno* 
degradante , afrentoso : los esfuerzos qiie su privado hace para just i í icar su conducta 
son tan inútiles como los de los par t idar ios de Fernando para pintar le nada menos 
que como un héroe . 

La respuesta de Fernando VII á la car ta anter ior fué la siguiente : 

Carla de Fernando á su padre. 

«Mi venerado padl'e y s e ñ o r : He recibido la car ta q u c V . M. se ha dignado escr i -
b i rme con fecha de antes de ayer , y t r a t a r é de responder á todos los puntos que 
abraza con la moderación y respeto debido á V. M. 

«Trata V. M. en p r i m e r lugar de s incerar su conducta con respecto á la F ranc ia 
desde la paz de Bas i lea , y en verdad que no creo haya habido en España quien se 
haya quejado de ella ; antes bien todos unánimes han alabado á V. M. por su cons-
tancia y fidelidad en los principios que habia adoptado. Los mios en este par t icu la r 
son en te ramente idénticos á los de V¿ M. j y he dado p ruebas i r ref ragables de ello 
desde el momento en que V. M. abdicó en mi la corona . 

«La causa del E s c o r i a l , que V. M. da á entender tuvó por origen el odio que mi 
muger me habia inspirado contra la Franc ia , contra los minis t ros de V. M . , contra 
mi amada madre , y contra V. M. mismo, si se hubiese seguido por todos los t rámi tes 
legales, habr ía probado evidentemente lo con t ra r io ; y no obstante que yo no tenia 
la menor influencia , ni más l ibertad que la aparen te , en que estaba guardado á vis-
ta por los criados que V. M. quiso ponerme , los once consejeros elegidos por V. M. 

(1) Al inser ta r Toreno en el apéndice Al libro segundo de su obra la car ta a n t e r i o r , omi t ió en el 
ú l t imo párrafo las pa labras constantemente me ocuparé de ellos, es decir , de los españoles . L a o m i s i o n 
de esta f rase , dice el príncipe de la F a z , podria induci r en e r ror á los que no lean s ino el l ibro de T o -
reno , « pues podria dé jar lugar á pensar que en aquel la a c t u a l i d a d , vale decir en 2 de m a y o , se e n -
contraba ya Cárlos IV poseído de la idea de renuncia r su corona, lo cual seria un error gravísimo.» P r e s -
c indiendo de la repugnancia que Cárlos sent ia para volver al t rono, y de jando á u n lado lo d e m á s 
que sobre este asun to l levamos e spues to , con tes ta remos á don Manuel Godoy que las e s p r e s i o -
nes ¿ que ahQra a lude es tán muy lejos de tener la fuerza que él cree. ¿ Q u é "puede significar en 
efecto esa f rase al lado de la o t r a , solo el emperador puede salvar la España? S i -Cá r lo s e s t a -
ba decidido á volver al solio r ig iendo segunda vez los des t inos de sus p u e b l o s , debió a n u n -
ciarlo de un modo m a s espl íci to que el que en esa f rase se o b s e r v a : he reinado para ellos, po-
dia haber dicho, y quiero reinar para ellos. Pe ro lejos de ser a s i , Cárlos IV habla s i empre como un rey 
cuyo poder ha conc lu ido , como un rey que sé halla al fin de su carrera, como un rey que d ic iendo 
dos veces he reinado, no s a b e , ó no q u i e r e , ó no puedé abr i r los l i b io s para decir reinaré. Pa r a 
dar def in i t ivamente el t rono á B o n a p a r t e , lo único q u e fal taba era recibir dé este la garant ía de c o n -
servar la religión católica y todo lo d e m á s que ar ro ja el ú l t imo pár rafo de la c a r t a : « he re inado para 
e l l o s ; cons tan temente me ocuparé de el los; olvidaré todos mis sacrif icios ; y cuando en fin esté segu-
ro que la religión de España, la integridad de sus provincias, su independencia y sus privilegios se-
rán conservados, ba ja ré al sepulcro perdonándoos la a m a r g u r a de m i s ú l t imos añosj> E n efecto, 
Cárlos I V renunció el dia 3 en Napoleon, es t ipu lando todas esas s e g u r i d a d e s , m e n o s la que dice r e -
lación á los privi legios de las p rov inc i a s , ver i f icándose asi el cump l imien to de la especie q u e con t res 
d ias de anticipación se anuncia en la car ta . C r e e r , p u e s , que Cárlos es taba poseído el dia 2 de la 
idea de renunciar su c o r o n a , no es un error gravísimo, como dice el pr íncipe de la P a z ; es conse -
cuencia lógica de la a tenta observación de los hechos y del ín t imo enlace que se advie r te en todos y 
cada uno de los pasos de aquel la in t r iga . E n vez de ser coutrar io á nues t r a aserción el ú l t imo pár ra fo de 
la c a r t a , es por el contrario una p rueba mas de que no es tamos equivocados . 
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fueron unán imemente de pa recer que no habia motivo de acusación , y que los su-
puestos reos eran inocentes. 

«V. M. habla de la desconfianza que le causaba la en t rada de tantas t ropas es-
t rangeras en España, y de que si V. M. habia l lamado las que tenia en Por tugal , y r e u -
nido en Aranjuez y sus cercanías las que habia en Madr id , no era para abandonar á 
sus vasallos sino para sostener la gloria del trono. Pe rmí t ame V. M. le haga p re -
sente , que no debia sorprenderle la ent rada de unas tropas amigas y aliadas , y que 
bajo este concepto debían inspi rar una total confianza. P e r m í t a m e V. M. observarle 
igua lmen te , que las órdenes comunicadas por V. M. fueron para su viage y el de su 
real familia á Sevil la; que las t ropas las tenían para mantener l ibre aquel camino, 
y que no hubo una sola persona que no estuviese persuadida de que el fin de quien 
lo dir i j ia lodo era t r a spor t a r á V. M. y real familia á América . V. M. publicó un 
decreto pa r a aquie tar el ánimo de sus vasallos sobre este p a r t i c u l a r ; pero como 
seguían embargados los ca r ruages , y apostados los t i ros , y se veian todas Jas dispo-
siciones de un próximo viaje á la costa de Andalucía , la desesperación se apoderó 
de los á n i m o s , y resultó el movimiento de Aranjuez. La pa r t e que yo tuve en él 
V. M. sabe que no fué otra que i r por su mandado á salvar del fu ro r del pueblo al 
objeto de su odio , porque le creia autor del viaje. 

«Pregunte V. M. al emperador de los f r anceses , y S. M. I. le dirá sin duda lo 
mismo que me dijo á mí en una carta que me escribió á Vi to r i a , á s a b e r , que el 
objeto del viaje de S. M. I. á Madrid era inducir á V. M. á algunas r e f o r m a s , y á 
que separase de su lado al pr íncipe de la Paz , cuya influencia e r a la causa de 
todos los males . 

«El entusiasmo que su arres to produjo en toda la nación , es una p rueba evi-
dente de lo mismo que dijo el emperador . Por lo demás V. M. es bien testigo d e q u e 
en medio de la fermentación de Aran juez no se oyó una sola palabra contra V. M., ni 
contra persona alguna de su real f ami l i a ; antes bien aplaudieron á V. M. con las 
mayores demostraciones de jubilo y de fidelidad hacia su augusta persona; asi es 
que la abdicación de la corona que V. M. hizo en mi favor , sorprendió á todos, y 
á mí mismo , porque nadie la esperaba , ni la habia solicitado. V. M. comunicó su 
abdicación á todos sus ministros , dándome á reconocer á ellos por su rey y señor 
n a t u r a l ; la comunicó verbalmente al cuerpo diplomático que residía cerca de su 
persona , manifestándole que su determinación procedia de su espontánea voluntad 
y que la tenia tomada de antemano. Esto mismo lo dijo V. M. á su muy amado 
h e r m a n o el infante D. Antonio, añadiéndole que la firma que V. M. habia puesto al 
decreto de abdicación era la que habia hecho con mas satisfacción en su v ida , y 
ú l t imamente me dijo V. M. á mí mismo t res dias despues , que no creyese que la 
abdicación habia sido involun ta r ia , como alguno dec ia , pues habia sido totalmente 
l ibre y espontánea. 

«Mi supuesto odio contra la F ranc i a , tan lejos de aparecer por ningún lado, 
r esu l t a rá de los hechos que voy á r e c o r r e r rápidamente , todo lo cont rar io . 

«Apenas abdicó V. M. la corona en mi f avo r , diri j í varias car,tas desde Aranjuez 
al emperador de los franceses , las cuales son otras tantas protestas de que mis 
p r inc ip ios ' con respecto á las relaciones de amistad y es t recha alianza, que feliz-
men te subsistían entre ambos estados, eran los mismos que V. M. me habia inspirado, 
y habia observado inviolablemente. Mi viaje á Madrid fue otra dé l a s mayores p r u e -
bas que pude dar á S. M. I.. de la confianza il imitada que me in sp i r aba , puesto 
que habiendo entrado el pr íncipe Murat el dia an ter ior en Madrid con una gran 
par te de su e jérc i to , y estando la villa sin guarnición , fue lo mismo que en t regar -
me en sus manos. A los dos dias de mi residencia en la corte se me dió cuenta de la 
correspondencia par t icular de V. M. con el e m p e r a d o r , y hallé que V. M. le habia 
pedido rec ien temente una pr incesa de su familia para enlazarla conmigo, y asegu-
r a r mas de este modo la unión y estrecha alianza que re inaba ent re los dos estados. 
Conforme en te ramente con los principios y con la voluntad de V. M . , escribí una 
car ta al emperador pidiéndole la princesa por esposa. 
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«Envié una diputación á Bayona para que cumpl imentase en mi nombre 

á S. M. 1. : hice que par t iese poco despues mi muy querido he rmano el infante 
D. Cárlos para que lo obsequiase en la f r o n t e r a ; y no contento con esto , salí vo 
mismo de Madrid en fuerza de las seguridades que me habían dado el embajador 
de S. M. I. , el gran duque de Berg y el general Savary , que acallaba de l legar de 
Par is , y me pidió una audiencia para dec i rme de par te del emperador que S. M. I. no 
deseaba saber ot ra cosa de m i , sino si mi sistema con respecto á la Franc ia ser ia 
el mismo que el de V. M., en cuyo caso el emperador me reconocería como rey de 
E s p a ñ a , y prescindiría de todo lo demás . 

«Lleno de confianza en estas promesas , y persuadido de encont rar en el cami-
no á S. M. 1. , vine hasta esta ciudad , y en el mismo dia en que llegué se hicieron 
verbalmcnte proposiciones á algunos sugetos (le mi comitiva tan agenas de lo que 
hasta entonces se habia t ra tado , que ni mi honor , ni mi conciencia , ni los deberes 
que me impuse cuando las cortes me ju ra ron por su príncipe y s e ñ o r , ni los que 
m e impuse nuevamente cuando acepté la corona que V. M. tuvo á bien abdicar en 
mi favor , m e han permi t ido acceder á ellas. 

«No comprendo cómo puedan hallarse cartas mías en poder del emperador que 
p rueben mi odio contra la Franc ia , despues de tantas p ruebas de amistad como le he 
dado , y no habiendo escrito yo cosa alguna que lo indique. 

«Poster iormente se m e ha presentado una copia de la protesta que V. M. hizo 
al emperador sobre la nulidad de la abd icac ión ; y luego que V. M. llegó á esta c iu-
dad , preguntándole yo sobre ello , m e dijo V. M. que la abdicación habia sido li-
b r e , aunque no para s iempre . Le p regun té asimismo por qué 110 m e lo habia dicho 
cuando la hizo, y V. M. me respondió porque no habia quer ido ; de lo cual se infie-
r e que la abdicación no fue v io lenta , y que yo no pude saber que V. M. pensaba en 
volver á tomar las r iendas del gobierno. También m e dijo V. M. que ni quer ía re i -
n a r , ni volver á España. 

«A pesar de esto en la car ta que tuve la honra de poner en las manos de 
V. M . , manifes taba estar dispuesto á r enunc ia r la corona en su favor , mediante la 
reunión de las co r t e s , ó en falta de estas de los consejos y diputados de los re inos; 
no porque esto lo creyese necesario pa ra dar valor á la r e n u n c i a , sino porque lo 
juzgo muy conveniente .para evitar la repugnanc ia de esta novedad , capaz de pro-
ducir choques y par t idos , y pa ra salvar todas las consideraciones debidas á la dig-
nidad de V. M . , á mi honor y á la t ranquil idad de los re inos . 

«En el caso que V. M. no quiera re inar por s í , r e inaré yo en su real nombre ó 
en el m i ó , porque á nadie corresponde sino á mí el r epresen ta r su pe rsona , tenien-
do, como tengo, en mi favor el voto de las leves y de los pueblos , ni es posible que 
otro alguno tenga tanto interés como yo en su prosper idad . 

«Repito á V . M. nuevamente que en tales c i r cuns tanc ias , y bajo dichas condi-
ciones , estaré pronto á acompañar á V. M. á España para hacer allí mi abdicación 
en la refer ida forma : y en cuanto á lo que V. M. me ha dicho de 110 que re r volver á 
España , le pido con las lágr imas.en los ojos , y por cuanto hay de mas sagrado en el 
cielo y en la t i e r r a , que en caso de no querer con efecto re inar , no deje un pais ya 
conocido , en que podrá elejir el clima mas análogo á su quebran tada salud , y en el 
que le aseguro podrá d is f ru tar las mayores comodidades y t ranqui l idad de ánimo 
que en otro alguno. 

«Ruego por úl t imo á V. M. encarec idamente que se pene t re de nues t ra si-
tuación ac tua l , y de que se t ra ta de escluir para s iempre del trono de España nues-
t r a d inas t ía , sust i tuyendo en su lugar la imper ia l de F ranc ia ; que esto no pode-
mos hacerlo sin el espreso consentimiento de todos los individuos que tienen y pue-
dan tener derecho á la corona, ni tampoco sin el mismo espreso consentimiento 
de la nación española reunida en cortes y en lugar seguro : que ademas de es to , ha -
llándonos en un pais e s t r año , no habría quien se persuadiese que obrábamos con 
l ibe r t ad , y esta sola circunstancia anularia cuanto hiciésemos, y podria producir fa-
tales consecuencias. 
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«Antes de acabar esta car ta p e r m í t a m e V. M. decirle que los consejeros 
que V. M. l lama pér f idos , j amás me han aconsejado cosa que desdiga del respeto, 
amor y veneración que s iempre he profesado y profesaré á V. M. cuya impor tan te 
vida ruego á Dios conserve felices y dilatados años. Bayona 4 de mayo de 1 8 0 8 . — 
Seño r .—A. L. R. P . de V. M., s u m a s humilde h i jo .—Fernando .» 

Fáltase en esta car ta á la verdad de algunos hechos , tergiversándose otros ba -
jo el punto de vista mas favorable al que la escribe ; c i rcunstancias que hacen decir 
al pr íncipe de la Paz no haber sido escri ta acaso la tal comunicación en la época á 
que se r e f i e r e , sino inventada después por Ceballos. Confesamos ingénuamente lo 
poco que hay que liar en la autor idad de este ministro cuando sin mas f u n d a m e n -
to que el de su pa labra presenta documentos que le son favorables y cuya exis-
tencia ninguno sino él ha revelado á la historia ; pero no sucede lo mismo cuan-
do á vueltas de la violencia que se hace á la verdad en ciertos pun tos , tócanse otros 
que son contrar ios á la causa del mismo que los tergiversa . Si la reconocida falsedad 
de algunas aserciones pudiera ser en esta car ta motivo bas tante para c reer la supues-
ta , otro tanto deber ía decirse de la comunicación diri j ida por Fernando á su padre 
el 1. ° de mayo, la cual comienza nada menos que por sentar que Cárlos había con-
venido en que su hijo estaba exento de toda part icipación en la sublevación de Aran-

juez, cuando era todo lo contrar io . Godoy, sin embargo , no ha tenido por falsa aquella 
ca r t a ; y esta la juzga apócrifa. Nosotros la tenemos por real y efectiva, en considera-
ción al poco favor que Ceballos se hubiera hecho en inventar la , no menos que al ínteres 
que parece tener I). Manuel Godoy en creerlo así, como luego veremos . Fernando se 
s incera en ella del cargo que su padre le hahecho en la suya l lamándole enemigo del 
n o m b r e f rancés , poniendo en su refutación mas empeño todavía que en s incerarse de 
la nota de usu rpador . Si Ceballos hub ie ra finjido la carta , como parece haber hecho 
con otra de que después habla remos , ¿qué cosa mas natural que haber supr imido 
unos párrafos tan poco en armonía con el españolismo de su héroe y de los individuéis 
que le aconsejaban? La abyección, al contrar io, es completa, y este rasgo caracter ísco 
de la comunicación es el sello de su autent icidad por decirlo así . Aterrados Fernando 
y los suyos á la idea de una acusación tan espantosa como la de ser enemigos de su 
imper ia l ca rce le ro , y faltos de vocacion y de aliento para votarse al mar t i r io antes 
que dejar de ser españoles , nada tiene de estraño que se jactasen en ella de servil-
ínente adictos al e m p e r a d o r , llegando al es t remo de hacer la apología de los princi-
pios de política adoptada por Cárlos I V , principios contra los cuales habían decla-
mado y declamaron tanto despues. Si la ca r ta en cuestión aparece escri ta en tan 
oprobioso sen t ido , la razón no es ni puede ser otra que haber sido estendida el dia 
4 de mayo , tal como aparece aquí. Puesto á inventar Ceballos cuando no habia los 
mismos motivos de miedo que entonces , ó habr ía supr imido eslos p á r r a f o s , ó los 
habr ía presentado de otro modo. 

La verdadera razón que el pr íncipe de la Paz ha podido tener para l lamar apó-
crifa la comunicación que nos ocupa , debe consistir pr incipalmente en el pár rafo en 
que se dice á Cár'os IV que lo que Napoleon trataba entonces era escluir pa r a 
s i empre del trono de España la dinastía de sus r eyes , susti tuyendo en su lugar la 
imper ia l de F ranc ia . Es de saber que D. Manuel Godoy acusa á Fe rnando y á sus 
consejeros de no haber part ic ipado con t iempo á Cárlos IV la resolución que en 
n o m b r e del emperador les fue comunicada en lo tocante á haber este decidido i r re -
vocablemente que los Rorbones de España cesasen de r e i n a r ; especie, d ice , que á 
haber llegado á noticia del rey padre, hubiera evitado sin duda el golpe de sorpresa con 
que Napoleon logró arrancarle la corona. Nosotros que no vemos como el principe de la 
Paz ese golpe de sorpresa ; nosotros que tenemos por indudable la coalicion formada 
en t r e Cárlos y Napoleon para ent regar á esta la corona cuya cesión se exijia á Fe r -
nando ; nosotros que c reemos adver t i r esa coalicion, revelada c la ramente á la his-
toria en la car ia del 2 ; nosot ros , en f in , que exentos de toda parcial idad en 
la ma te r i a , ningún interés tenemos en desfigurar la verdad por atenciones ó 
compromisos de ninguna especie ; nosotros decimos , estamos muy distantes de creer 
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que hallándose las cosas en el estremo á que habían l legado, hubiera Cárlos IV po-
dido re t i ra r el pie del precipicio á que su protesta y su viaje á Bayona le habían 
conducido , por mas que Fernando le hubiese anunciado desde un principio la sen-
tencia pronunciada por Bonaparte contra la familia real de España. La justa indig-
nación con que el padre mi raba al hijo hub ie ra sido s i e m p r e , como lo f u e , hábi l-
men te esplotada por Napoleon , y ó no hubiera sido creído Fernando , caso de par t i -
cipar á Cárlos IV la especie que motiva estas ref lexiones, ó el resultado al fin de los 
fines habr ía venido á ser el que fue . Concedamos, empero , que revelar Fernando los 
planes del emperador hubiera podido terminar la querella de un modo feliz y pa-
triótico. ¿Cómo no llamó la atención de Cárlos IV el contenido del párrafo que nos 
ocupa? Los tales p lanes , bien que sin po rmenores , revelados están en é l , y revela-
dos con t i empo , pues las renuncias que constituían entonces el gran campo de ba ta -
lla no oslaban hechas aun. ¿Cómo pues , r epe t imos , continuó Cárlos IV en la senda 
de perdición empezada? Porque esa carta es apócr i f a , dice el príncipe de la P a z , y 
s iéndolo, claro está que la revelación de la tal especie 110 podia llegar á noticia del 
anciano rey. P e r o , ¿y si la car ta no fue inventada? Cárlos IV queda s iempre en 
buen luga r , toda vez que según su propia deposición , la tal comunicac ión , si fue 
esc r i t a , no fue recibida por él. Sea asi enhorabuena , contestaremos nosot ros : ¿bas-
tará la falsedad de la c a r t a , ó la circunstancia de no haber sido rec ib ida , pa ra 
jus t i f i ca rá Cárlos IV? El que tantas veces habia l lamado á Napoleon enemigo de su 
casa ; el que con objeto de hacerle frente , según el mismo príncipe de la Paz , habia 
pensado en re t i ra rse á Andalucía ; el que de tantas perfidias napoleónicas tenia mo-
tivo de quejarse , con par t icular idad en el t iempo de su abdicación y en los seis m e -
ses anter iores , no necesi taba aviso de ninguna especie para conocer el abismo que 
abr ía á su patria al ponerse en las manos de un hombre tan peligroso y de tan 
torcida intención (1). 

Mientras Cárlos acusaba á su hijo de la doble nota de conspirador y de enemi-
go de los f r ancese s , y mien t ras Fernando procuraba rechazar los cargos que en am-
ibos sentidos se le hacían batiéndose como en re t i rada hasta acojerse al santuario de 
las cor tes , cuya reunión y la decidida voluntad de los pueblos constituían su único 
escudo en aquella desecha b o r r a s c a , Napoleon que nada deseaba tanto como salir 
b revemente de aquel l abe r in to , halló el medio oportuno de dar completa cima 
á su p l a n , valiéndose al efecto de las noticias del levantamiento del 2 de mayo 
llegadas á Bayona en la ta rde del 5. Fernando habia escrito , según tenemos indica-
do , varias car tas en sentido har to contrar io á los franceses y al emperador , pero 
eso no obstante se puede asegurar no haber estas ejercido la menor influencia en el 
alzamiento de la heroica vi l la , puesto que nada continuaba encargando tanto la 
corte del nuevo rey como evitar toda colision con los franceses , para evitar con es-
to el peligro personal de S. M. y el de sus consejeros. 

Nada era mas injusto por lo mismo que la sospecha de haber sido Fernando el 
autor de la sangre de r r amada aquel d i a ; pero el alzamiento se habia hecho á su 

(1) El lector notará que nuest ras espresiones al hablar de Napoleon Bonaparte son con f recuen-
cia bastante d u r a s ; pero téngase presente que nos referimos á su conducta observada con España, 
y que por lo que á ella r e spe t a , no es acreedor á ser tratado de otro modo. Nadie admira mas que 
nosotros las prendas del E m p e r a d o r ; pero por lo mismo de haber sido este tan grande en el discurso 
de su asombrosa ca r re ra , se hacen mas de notar los episodios que achicaron su colosal es tatura , 
entre los cuales ocupa el pr imer lugar su intervención en los asuntos de España. 

Lo mismo decimos de los franceses. Acreedores á la admiración y al respeto por su energía en soste-
ner sus derechos Como ciudadanos y por sus inaudi tas proezas en los campos de bata l la , nuestro len-
guaje tiene que ser incisivo y amargo mas de una vez cuando á ellos nos refer imos. En 1808 vinieron 
en nombre del Emperador y del s is tema continental á robarnos nuestra independencia; y en n o m -
bre de la legitimidad y de la Santa Alianza en 1823 , á restablecer el absolutismo de Fernando VII . 
Mientras los beneficios que esa nación nos dispense no nos hagan olvidar las desgracias que nos ha 
ocas ionado, los españoles tendremos derecho á quejarnos de su pol í t ica , sin que se nos tache de 
injustos. 

¿ Q u é d i r e m o s de la Gran Bretaña? 
España ha sido el pais que mas ha hecho en obsequio de los demás paises : ¿ q u é ha hecbo la 

Europa por el la? 
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n o m b r e , y eslo unido á las car tas interceptadas por Napoleon, bas taba á dar á 
aquella especie apariencias de fundamento . Rec ib ida , p u e s , la noticia d e q u e 
hab lamos , se dirigió el emperador á caballo y con muy poca comitiva á la 
mansión de los reyes p a d r e s , entrando en ella con el fuego de la ira en el ros t ro , y 
vertiendo denuestos contra el jóven monarca . Espantado Cárlos IV al observar el 
aspecto y los estreñios de Napoleon, quedólo mas todavía al leer el pliego en que-
Murat part icipaba á su augusto cuñado las noticias del 2 . Convencido de que nadie 
sino su hijo podia haber ordenado aquellas sangrientas escenas , convino con 
Napoleon en poner fin desde luego á laníos delitos, haciendo comparecer á F e r -
nando á una última cita. Fernando obedeció al l l amamiento , y se presentó en la 
morada de sus padres , los cuales le recibieron sentados lo mismo que Napoleon, 
permaneciendo el principe en pie ante aquel tr ibunal inexorable. Su padre le habló 

ULTIMA ENTREVISTA DE F E R N A N D O CON s u s PADRES EN P R E S E N C I A DEL E M P E R A D O R . 

i r r i tado cual n u n c a , reproduciendo las acusaciones an t e r i o r e s , y achacándole por 
último el levantamiento d e l 2 de mayo. «¿Juzgas-, añadió , ser posible pe rsuad i rme 
que ni tú ni los miserables que te dirigen habéis tenido par te alguna en ese motin? 
¿Te has dado priesa á des t ronarme pa ra a h o r c a r á mis vasallos? ¿Quién te ha 
aconsejado esa carnicería ? ¿ Aspiras solamente á la gloria de t i rano ?» Por estas pa-
labras , cuyo relato debemos al duque de Rovigo y que de un modo tan depresivo 
califican el heroico alzamiento , podrá venirse en conocimiento del modo lamenta -
ble con que la pasión habia venido á cegar en Cárlos IV las fuentes del patr iot ismo. 
María Luisa tomando par te en la cuestión y encarándose con Fernando, « tu perdición, 
le dijo, te la habia yo presajiado ya. Mira en qué abismo te despeñas y nos despeñas á 
nosotros. ; Ah! nos hubieras hecho mor i r sino hubiéramos salido de España . ¡Y bien! 
¿Te has propuesto no contestar? Tus mañas son las mismas que s i empre : cuando 
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cometías un desacierto no sabias jamás cosa alguna.» Carlos IV durante esta esce-
na levantó varias veces la caña que le servia de apoyo en ademan de amenazar á su 
h i j o ; y hasta la misma María Luisa al acabar de hablar se aproximó á Fernando 
con la"diestra levantada , como queriendo descargarle un bofeton. ¡ Qué dignidad la 

de aquella familia en presencia de un soberano cstrangero ! Fernando que hasta en-
tonces se habia manifestado poco menos que impasible á tantas acr iminaciones y 
denuestos , perdió todo su aliento al oir la terr ible voz del emperador que le habló 
en estos t é rminos : «Principe , yo no habia tomado decisión alguna hasta ahora sobre 
los acontecimientos que os lian traido a q u í ; pero la sangre der ramada en Madrid 
pone término á mi irresolución. Esa carnicer ía no puede ser obra sino del part ido de 
que sois gefe y cuya existencia en vano t ra tar ía is de desment i r . Yo no reconoceré 
j amás por rey de España al que ha sido el pr imero en romper la alianza que desde tan 
antiguo la unia á la F r anc i a ; al que ha ordenado la matanza de los soldados f ranceses 
en los momentos mismos en que solicitaba de mí que sancionase la acción impía en 
cuya vir tud deseaba subir al trono. Hé aqui el resultado de los malos consejos que á 
tal estado os han t r a i d o : de nadie sino de los que os los han dado os podéis con 
just icia quejar . Yo no tengo compromiso ninguno que cumpli r sino con el rey vues-
t ro p a d r e : él es el único á quien yo reconozco por m o n a r c a , y si él lo desea , estoy 
dispuesto á volverle á Madrid.» 

Cárlos IV al oir estas espresiones, respondió con viveza: «Quién! ¿Yo volver á 
mi co r t e? De ninguna manera . ¿Qué baria yo en un pais donde se han armado to-
das las pasiones en contra mia ? Yo no hallaría allí en par te alguna sino subditos 
sublevados; ¿y queréis que t ras haber sido bastante feliz en haber atravesado sin 
menoscabo la época del trastorno general de Europa , vaya ahora á deshonrar mi ve-
jez , haciendo la guer ra á las provincias que he tenido la dicha de conservar , y con-
duciendo mis súbditos al cadalso? No , de ninguna m a n e r a : él se encargará de eso 
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mejor que yó.» Y mirando á su h i jo , continúa el escri tor c i t ado , le dijo asi: 
«¿Crees sin duda que nada cuesta el re inar? Ahora puedes ver los males que p r epa -
r a s á la España . Has seguido consejos s in ies t ros ; yo no puedo ya nada ni quiero 
mezclarme en cosa a lguna : m a r c h a , y sal como puedas de ese precipicio.» 

Estas palabras , que el duque de Rovigo atr ibuye á Cárlos IV, deben de ser ciertas 
cuando el pr íncipe de la Paz no las desmiente al cop ia r las , cosa que indudable-
men te hubiera hecho como lo hace en otras especies referidas por el mismo historia-
dor . l ié aqui, pues, á Carlos IV negarse decididamente á volver á Madrid, fundándose 
en la circunstancia de haberse armado en España las pasiones en contra suya (I), 
cual sino hubiera podido hacer esta observación dias antes al verif icar su malhada-
da protesta . Bien patente le e r a , desde los sucesos de Aran juez , la animadversión 
general con que la nación miraba el antiguo gobierno y el entusiasmo sin l ímites que 
el nombre de Fernando esc i taba : ¿cómo no pensó entonces en la imposibilidad de 
volver al trono sin hacer la gue r ra á las provincias? Y si por no deshonrar su vejez 
dejaba de r e c u r r i r á tal es tremo , ¿era honrar la acaso renunc ia r la corona en Bona-
pa r t e para que este guer rease por él? Pero no pasemos ade lan te : Cárlos IV en toda 
esta escena confundió miserablemente la justicia con la venganza ; y en medio de 
los merecidos cargos que dirije á su hijo, no se ve en sus palabras mas fin que el de 
ent regar la España á Napoleon con arreglo al plan convenido. 

El resul tado de esta^ úl t ima entrevista en t re F e r n a n d o , los reyes padres y el 
e m p e r a d o r , fué r enunc ia r Cárlos IV la corona en Bonaparte el mismo dia 5 , ha-
ciendo lo mismo Fernando á favor del padre el dia 6 , verificándose asi u n a chocan-
te alteración de orden , puesto que lo mas procedente y mas lógico e r a , según la 
marcha de la i n t r i ga , renunciar Fernando en su padre pa ra renunc ia r éste después 
en Napoleon (2). El pr imero de estos dos ignominiosos t ra tados fué firmado por el 

(¡} O en contra de su pr ivado, lo cual venia á significarle lo mismo. 
(2) Hé aquí el testo de las renuncias del padre y del hijo. 

Copia del tratado entre Cárlos IV y el emperador de los franceses. 
. «Carlos IV rey de las Kspañas y de las Indias , y Napoleon emperador de los f ranceses , rey de l t a -

lia y protector de la confederación del R h i n , animados de igual deseo de poner pronto término á 
la anarquía á que está entregada la España , y libertar esta nación valerosa de las agitaciones de las 
facciones; queriendo asimismo evitarle todas las convulsiones de la guerra civil y e s t r angera , y colo-
carla sin sacudimientos políticos en la única situación que, atendida la circunstancia estraordinária en 
que se halla, puede mantener su in tegr idad, afianzarle sus colonias y ponerla en estado de reuni r t o -
dos sus recursos con los de la Franc ia , á efecto de alcanzar la paz mar í t ima ; han resuelto unir todos 
sus esfuerzos y arreglar en un convenio privado tamaños intereses. 

«Con este objeto han nombrado , á saber : 
« S . M. el rey de las Españas y de las I n d i a s , á S. A. S. Don Manuel Godoy, principe de la Paz, 

conde de Evora Monte. 
«Y S. M. el emperador , etc . , al señor general de división , Duroc , gran mariscal de palacio. 
a Los cuales después de canjeados sus plenos poderes , se han convenido en lo que s igue : 

«1. ° S . M. el rey Cárlos, que no ha tenido en toda su vida otra mira que la felicidad de sus vasallos, 
constante en la idea de que todos los actos de un soberano deben únicamente diri j irse á este f in; no 
pudiendo las circunstancias actuales ser sino un manantial de disensiones tanto mas funestas, cuanto 
las desavenencias han dividido su propia familia ; ha resuelto ceder , como cede por el p resen te . todos 
sus derechos al trono de las Españas y de las Indias á S. M. el emperador Napoleon , como el único 
q u e , en el estado á que han llegado las cosas , puede restablecer el ó rden : entendiéndose que dicha 
cesión solo ha de tener efecto para hacer gozar á sus vasallos de las condiciones s igu ien tes : Pr imera : 
La integridad del reino será mantenida : el príncipe que el emperador Napoleon juzgue deber colocar 
en el trono de España será independien te , y los límites de la España no sufr i rán altcraeion alguna. 
Segunda : La religión católica, apostól ica , r omana , será la única en España. No se tolerará en su 
territorio religión alguna re formada , y mucho menos inf ie l , según el uso establecido actualmente. 

«2. ° Cualesquiera actos contra nuestros fieles subditos desde la revolución de Aranjuez son nulos 
y de ningún valor , y sus propiedades-Ies serán rest i tuidas. 

« 3 . ° S. M. el rey Cárlos habiendo asi asegurado la prosperidad , la integridad y la independencia 
de sus vasallos, S. M. el emperador se obliga á dar un asilo en sus estados al rey Cárlos, á su familia, 
al príncipe de la P a z , como también á los servidores suyos que quieran segui r les , los cuales gozarán 
en Francia de un rango equivalente al que tenian en España. 

« i . ° El palacio imperial de Compiegne, con los cotos y bosques de su dependencia , quedan á la 
disposición del rey Cárlos mientras viviere. 

«3. ° S. M. el emperador da y afianza á S. M. el rey Cárlos una lista civil de treinta millones de r ea -
leo. que S. M. el emperador Napoleon le hara pagar directamente todos los mese* por el tesoro de la 
(orona, 
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mar isca l Duroc en nombre del gefe de la F r a n c i a , y por el príncipe de la Pazen el 
de Garlos IV. Preciso era que asi sucediese : el va l ido , como dijimos al principio 
de la in t roducc ión , no debia desaparecer de la escena sino con la ru ina del dosel 
que le habia l lamado en su apoyo. Por este úl t imo paso de su ca r re ra política , po-

drá inferirse el papel que representar ía Godoy en tan lamentables escenas. Puesto 
al paño constantemente durante los actos pr imeros de aquel drama t r ág i co , no se 
le ve salir al teatro sino en los momentos de la catástrofe . Nuestros poetas á veces 

« A la muer te del rey Carlos dos millones de renta formarán la "viudedad de la re ina. 
« 6 . ° El emperador Napoleon se obliga á conceder á todos los infantes de España una renta anual 

de 400,000 francos, para gozar de ella perpétuamente asi ellos como sus descendientes, y en caso de 
estinguirse una r a m a , recaerá dicha renta en la existente á quien corresponda según las leyes ch i les . 

« S . M. el emperador hará con el fu turo rey de España el convenio que tenga por acertado para 
el pago de la lista civil y rentas comprendidas en los artículos antecedentes ; pero S. M. el rey Cár-
los no se entenderá directamente para este objeto sino con el tesoro de Francia. 

« 8. ° S . M. el emperador Napoleon dá en cambio á S. M. el rey Cárlos el sitio de Chambord, con los 
cotos , bosques y haciendas de que se compone , para gozar de él en toda propiedad y disponer de él 
como le parezca. 

« 0 . ° En su consecuencia S. M. el rey Cárlos r enunc ia , en favor de S. M. el emperador Napoleon, 
todos los bienes alodiales y particulares no pertenecientes á la corona de España , de su propiedad pri-
vada en aquel reino. 

« Los infantes de España seguirán gozando de las rentas de las encomiendas que tuvieren en España. 
«10. ° El presente convenio será ratificado, y las ratificaciones se canjearán dentro de ocho dias ó lo 

mas pronto posible. 
«Fecho en Bayona á 5 de mayo de 1808.—El príncipe de la Paz.—Duroc.* 

Carla de Fernando Vil renunciando la corona en su padre, según el texto de Ceballos. 

«Venerado padre y señor : El 1 . ° del corriente puse CTI las reales manos de Y. M. la renuncia de 
mi corona en su favor. He creido de mi obligación modificarla con las limitaciones convenientes al de-
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110 lian sabido desenlazar sus comedias sin l l amar al alcalde en su socorro: 
Cárlos IV no sabia hallar desenlace á ningún aclo suyo sin la intervención del 
valido (4). 

Hechas sus respectivas abdicaciones por los dos monarcas contendientes, falta-
ba dar otro paso en la senda de la usurpación por par te del gefe de la F r a n c i a , y 

coro de V. M . , á la t ranquil idad de mis r e inos , y b la conservación de mi honor y reputación. No sin 
grande sorpresa he visto la indignación que han producido en el real ánimo de Y. M. unas modifica-
ciones dictadas por la prudencia , y reclamadas por el amor de que soy deudor á mis vasallos. 

«Sin mas motivo que este ha creído Y. M . que pedia ul t ra jarme á la presencia de mi venerada 
madre y del emperador con los títulos mas humil lan tes ; y no contento con esto exige de mí que fo r -
malice la renuncia sin límites ni condiciones, so pena de que yo y cuantos componen mi comitiva se-
remos tratados como reos de conspiración. En tal estado de cosas hago la renuncia que Y. M. me o r -
d e n a , para que vuelva el gobierno de la España al estado en que se hallaba en 19 de marzo, en que 
Y. M. hizo la abdicación espontánea de su corona en mi favor. 

«Dios guarde la importante vida de Y. M. los muchos años que le d e s e a , postrado á L. R. P . de 
V. M . , su mas amante y rendido h i jo .—Fernando .—Pedro Ceballos.—Bayona 6 de mayo de 1808.» 

Esta carta infunde graves sospechas de haber sido inventada por Ceballos, quien deseoso de hacer 
representar á Fernando un papel mas airoso del que realmente e jecutó , la estendió en otros té rminos 
de los en que realmente fué puesta , los cuales al parecer fueron es tos :—«Mi venerado padre y señor: 
para dar a V. M. una prueba de mi amor , de mi obediencia y de mi sumis ión , y para acceder á los 
deseos que Y. M. me ha manifestado rei teradas veces , renuncio mi corona en favor de V. M . , d e -
seando que pueda gozarla por muchos años. Recomiendo á Y. M. las personas que me han servido 
desde eí 19 de marzo: confio en las seguridades que Y. M. me ha dado sobre este par t icular : Dios 
guarde á V. M. muchos años.—Bayona 6 d e mayo de 1808.—Señor, á L. R. P . de Y. M. s u m a s humi l -
de h i j o , Fernando.» 

La diferencia que existe en el espíri tu de ambas comunicaciones es patente : Fernando en la prime-
ra manifiesta de un modo esplícito ceder esclusivamente á la violencia, mientras en la segunda ver i f i -
ca su abdicación sin indicar la misma causa. Ceballos creyó sin duda que su héroe estaba muy lejos 
de ostentarse tal ateniéndose á la cesión del modo segundo , y de aqui la nueva redacción que cree-
mos se inventó después (a), no menos que las espresiones pronunciadas según él por Napoleon, asegu-
rando haber dicho este á Fernando que no le quedaba mas medio sino la cesión ó la muer te . «Era de-
masiado poderoso el monarca francés (dice el autor de la historia de la vida y reinado de F e m a n -
do»YII de España) para degradarse con inútiles amenazas, cuando las habia con u n hombre débil y 
que se plegaba á todas las humillaciones. . . . Cuantos personages presenciaron aquellas escenas han 
desmentido al ministro de F e r n a n d o , que con el fin de adularle, inventó semejante impostura.» Nos-
otros estamos de acuerdo en pensar del mismo modo por lo que toca á la amenaza contenida en la ter-
rible alternativa ind icada ; mas no por eso es menos cierto que para obligar á ceder á Fernando se 
recurrió á a ter rar le^oniéndole delante de los ojos el peso de la indignación paternal y el mas terrible 
todavía de la ira del emperador , como bastaría á probarlo , cuando otros fundamentos no h u b i e s e , la 
sola circunstancia de haber intervenido Napoleon en todas las entrevistas. 

(a) En el oficio dirigido por Fernando á la Junta de Madrid con fecha del mismo dia partici-
pándole su renuncia, figura copiada la carta en cuestión con arreglo al segundo de los dos textos 
insertos arriba. Toreno da lugar en su obra á las dos redacciones, sin hacer observación ninguna 
sobre esa duplicidad. 

(1) Don Manuel Godoy, en el úl t imo tomo de sus Memorias , rechaza toda connivencia en la cesión 
hecha por Cárlos IV á fa^or de Napoleon; y no siendo posible negarle su firma puesta al pie del 
t r a tado , atribuye aquel acto á la precisión de intervenir en él en que le puso su augusto a m i g o , como 
si eso bastára á justificarle. Como todos los argumentos del príncipe de la Paz por lo que toca a l 
punto que nos ocupa , consisten en vagas declamaciones, creemos tarea escusada la de refutar le en 
todas y en cada una de e l l a s , l imitándonos á t rasladar como muestra de su defensa y de la de Ca r -
los IV lo que dice relación á la entrevista del 3 de mayo y á la renuncia que fue su consecuencia , e s -
perando que el lector nos permita acompañar el relato con una porcion de observaciones. Dice así 
Don Manuel Godoy. 

«Voy á contar aquel dia 5, el mas violento y mas amargo de cuantos he pasado en esta vida. 
«Yo estaba con los reyes , y era ya media tarde cuando vimos venir al emperador á caballo , d e s -

pacio , con muy poca comit iva , al pa recer , de muy mal cejo su semblante. Jus tamente á aquella hora 
estaba el rey hablando de la inquietud que le causaba el no haber recibido todavía contestación a l -
guna de su hijo (a ) , y se temió que esta visita seria algún nuevo enredo que el emperador vendría á 
contarle (6j. Yo quise r e t i r a rme ; pero no hubo tiempo. 

(a) Don Manuel Godoy alude aquí al no recibo de la carta del 4, que como hemos visto, supone inven-
tada por Ceballos. 

(b) Los lectores ven que Cárlos IV tenia á Napoleon en el jus to y merecido concepto de t ramador 
de intrigas ó enredos, como se dice aquí. Conociéndolo, pues , y debiendo estar prevenido el anciano m o -
narca , ¿cómo dice despues. el príncipe de la Paz que la renuncia fue debida á uo golpe de sor-
presa? 

¡ 

Ayuntamiento de Madrid



D E L A I N D E P E N D E N C I A . i 07 

en la de la ignominia y debilidad por la de la regia famil ia . Fernando habia re -
nunciado como r e y , mas no por eso dejaba de conservar todavía derechos al t rono 

«Napoleon entró de un modo brusco , la palidez y el fuego de la ira marcados en su rostro y en sus 
ojos. «Ya vo lo habia previs to , entró diciendo, yo lo aguardaba e s t o : la Inglaterra tr iunfa de nos -
otros , la anarquía ha levantado su cabeza va en España , se ha degollado á mis soldados alevosa-
mente , la sangre de franceses y españoles , tan largo t iempo amigos y a l iados , ha corrido por las 
calles de Madrid por mis condescendencias por ensayar medios pacíficos en donde no cabián 
sino rigores Todo esle grande encendimiento so ha votado desde aquí , desde Bayona Tengo 
las cartas y las pruebas ,en la mano ¡ Infeliz padre! ¡ infeliz reino ! » y otras csclamaciones s e -
mejantes de que su boca era un torrente. En seguida dió á leer á Cárlos 1Y el pliego de Murat que 
estaba concebido en términos atroces , su proclama , y la sangrienta orden del dia del terrible 2 de 
mayo. Mucha parte de estas cosas leyó el mismo emperador , y cual si todo esto no bastase para 
aterrar su víctima (a), hizo acercarse al oficial que habia traído aquellos par les , y le mandó que h a -
blára y que contase como testigo .presencial los horrores que habia visto. Cuando este hubo acabado y 
se acabaron los comentos que hacía Napoleon á cada ins tan te , preguntó éste á Cárlos IV si su hijo 
no habia esc r i to , ó si mas bien no habia venido á devolverle la corona. Cárlos IV respondió , que 
aun tenia una pena mas como una añadidura á la aflicción mortal que le causaban las espantosas nue -
vas recibidas , y que esta pena era el silencio de su hijo. Napoleon rompió de nuevo todas las c o m -
puertas de su ira , y dijo á Cárlos I V : «Es necesario hoy mismo poner fin á tantos crímenes H a -
ced l l amará vuestro hijo (b). ¡No mas t reguas! ¡No mas treguas!» 

«El rey mandó llamarle-. Yo aproveché esta coyuntura para ret irarme , y no me hallé presente á 
las escenas lamentables que.siguieron , ni fui llamado á ellas (r). Mi cuarto , en el segundo piso, daba 
casi encima del fatal sa lón , en donde , sin pensarlo nadie (ti) iba á jugarse en una sola suerte la 
corona de España. Allí gemí oprimido de una mortal congoja sin poder ver claro; pero ofreciéndose á 
mi espíri tu en confuso todos los azares (e) que podria traer la compelencia de hijo y p a d r e , y las 
temeridades á que podria dejarse ir Napoleon andando los sucesos cual empezaban ya á mostrarse, 
y el partido que aquel hombre podria sacar mas adelante de un príncipe y un icy que no se hallaban 
avezados á contiendas y vaivenes de esta clase ( f ) . Yo no llegué á pensa r , ni era posible adivinarlo, 
el repentino y asombroso desenlace con que todo fue acabado aquella t a r d e ; todos los grandes m a -
les que presentía mi corazon los veia como cercanos, mas no como presentes [g). ¡Ah! ¡Tan p r e -
sentes como estaban! ¡Tan inmediato el hundimiento del terreno sobre el cual habia montado Bo-
naparte aquel teatro (h). 

«Dos horas , por mi cuen ta , para mí dos siglos, eran ya pasadas , cuando vinieron á l lamarme (i). 
Napoleon habia partido. El rey estaba inmoble sin hablar ni una palabra , su rostro hecho una brasa , 
y sus hermosos ojos sanguinolentos y empañados. La reina sollozaba amargamente á otro lado , y con 

(a) ¿Víctima de q u é ? ¿Del terror desplegado por Napoleon en aquella entrevis ta? El que habia 
declarado tres dias antes que solo este podía salvar la España, no necesitaba ser aterrado en la t a r -
de del 3 para ceder á su huésped una corona que esas espresiones y lodo el contesto de la carta que 
en otro lugar hemos examinado, suponen puesta en trato independientemente del espanto producido 
en su alma por la noticia de la sangre derramada en Madrid cuando la jornada del 2. Cárlos IV hubiera 
abdicado en Bonapartc aun sin ese suceso, lo cual no quita que la noticia contribuyera á precipitar el 
desenlace de aquella t rama. Nada sabia Cárlos IV del acontecimiento del 2 de mayo el dia 4 , y ya en -
tonces habia nombrado á Murat lugarteniente suyo y presidente de la junta de Madr id . Ese nombra-
miento por el cual se pretendía convertir en autoridad legítima al pr imer emisario del u s u r p a d o r , s u -
pone una abdicación consentida y aceptada; un maridage rato, si nos es lícito espresarnos as i entre 
el resentimiento y la usurpac ión , faltando solamente para darle el caracterde consumado, estender la 
cesión por escrito. 

(b) A este sí que era necesario aterrar, no á su padre . Conspirador y delincuente como le recono-
cemos, el único que ponia algún obstáculo á los planes de Napoleon era Fernando en su resistencia á 
abdicar sin condiciones. Y como esa resistencia no podia menos de caer desmoronada con la noticia del 
2 de mayo , cuyo alzamiento se atribuía al malhadado príncipe , no hay duda que la tal noticia sirvió m a -
ravillosamente á Napoleon para cortar de una vez el nudo gordiano de aquella intriga. 

(c) Pero se le llamó despues para ajustar el tratado de renuncia. 
(d) ¡ Sin pensarlo nadie ! ¿ P u e s qué podia esperarse de la llamada de Fernando sino lo mismo que 

vino á resul tar? 
(e) Y como uno de esos azares podia ser jugarse en una sola suerte la corona de España , y como el 

principe de la Paz los via todos en su mente , aunque de una manera confusa , no sabemos á qué viene 
decir dos líneas antes que la tal jugada se verificó sin pensarlo nadie. 

{/) ¿ Y quién llevo esa contienda á la decisión de Bonapar te , quién puso la querella en sus manos, 
sino los mismos que no tenían valor para resistir al vaivén ? 

(g) Tanto monta, podríamos contes tar ; pero el caso es que desde el momento en que Napoleon aca-
baba de dec i r , es necesario HOY MISMO poner fin á tantos crímenes, podia preverse que no cía su án i -
mo dejar la solucion del negocio para otro dia. ¡No mas treguas! ¡no mas treguas! dice arriba el 
príncipe de la Paz que decia Napoleon. 

(h) Bonaparte no tuvo que montar teatro ninguno ; el padre y el hijo se lo dieron hecho. Visto des-
pues el modo con que representaban su papel los principales ac tores , se encargó de la dirección de la 
escena, y por cierto que desempeñó su misión de un modo bien inicuo. La tragedia entonces no podia 
menos de caminar aceleradamente á su ü n , acabando la discordia de la regia familia con la mas e s -
pantosa catástrofe. 

(i) Aquí se pasan por alto los pormenores de la en t rev i s ta , lo cual no deja de ser vacío 
de alguna consideración. 
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en calidad de principe de Asturias. Fernando al decir de Ceballos , resistió la nue-
va cesión, hasta que puesto en la dura alternativa de hacerla ó de pe rde r la vida, 

la voz ent recor tada p ro rumpió diciendo : «El rey ha renunciado la corona en Bonapar te! » Yo m e 
sent í sobrecogido de un espanto indefinible ; yo iba á p regunta r al rey si era posible tan es t raña n o -
vedad inespe rada ; pero su magostad fue ra de sí me i n t e r r u m p i ó exclamando: « N o , yo no le he dado 
nada yo no era ya mas rey mi co rona ! mi corona! en Aran jucz me la qu i t a ron ! yo no 
le he dado nada mió (a) . Yo "soy un rey proscr i to : esa revolución que habéis o i d o , ha sido en contra 
mía tal vez t ambién en contra de la Francia , por la única razón de haberse oido que el e m p e r a -
dor t ra taba de reponerme en mis derechos (b) Las t ropas de la F r a n c i a ! ellos las d e s e a b a n , 
ellos salían á rec ib i r l as , ellos las fes te jaban cuando creyeron que venian á Coronar mi hijo (c) ; sí 
ahora se han vuelto contra ellas , es porque se han mostrado favorables á su padre (d) ¡Quién m e 
ha l lamado desde E s p a ñ a ! ¡ Q u i é n me ha escr i to! Vosotros lo habéis v i s to , que ni una sola carta 
hemos tenido de ent re tantos hombres que me debían su sue r t e , su e levación, su g lo r i a , y mucho 
m a s que todas es tas cosas , mf a m i s t a d , mi afecto. ¡ Al t i rano mas bajo de la t i e r ra no se le habr ía 
t r a tado de esta sue r t e (e)! Hubo un Nerón en R o m a , y sin embargo' tenia amigos , y de no pocos fue 
l lorado. . . . Yo no he sido un t i r ano ; yo he s ido el padre de mis pueblos veinte años ¿Pref ieren á 
mi Hijo? Ténganle enhorabuena ( f ) : no qu ie ra Dios que por castigo {g)! Yo no me he opues to , y 
al con t r a r io , lie in tercedido en favor suyo muchas veces (h). No t iene mas contrar io para ir á co ro-
narse que aquel mismo de quien habia esperado la corona ( t ) , y á qu ien sirvió tan g r a n d e m e n t e 
ce r rándome los pasos que yo daba para salvar mi s re inos y á él salvarlo j u n t a m e n t e ; de mí 110 t iene 
que que ja r se ( j ) » . 

— « P e r o , s e ñ o r , le d i j e , ¿ e s que el emperador ha re t rac tado su p a l a b r a , que ha r epe t ido t a n t a s 
Teces, de reponer á vues t ras m a g e s t a d e s e n su trono?» 

— « N o , no ha r e t roced ido , di jo el r e y , me ha renovado sus ins tancias y p r o m e s a s ; pero q u i e r e 
hacerme e n t r a r á fuego y sangre en mis es tados . T ú me conoces bien ¡ j a m á s ! j a m á s la s a n -
gre por mi causa! (k) ¡ j a m á s ser un verdugo de m i s s ú b d i t o s ! ¡ j a m á s re inar por el auxilio de t ropas 
es t rangeras ( / ) ! T ú me lo oias cuando mi h e r m a n o consint ió en volver á Nápoles de spués de 
t an tas m u e r t e s , tantos hor rores y supl ic ios con que le rescataron su corona los ingleses y los turcos y 
los rusos . Mil veces te lo d i j e , que no habr ia yo t en ido cara para mos t r a rme sobre el t rono des lus t rado 
con la sangre de mis pueblos . Yo no he cambiado de o p i n i o n ; yo soy el mi smo m i s m a n o s es tán 
l i m p i a s , y al t r ibuna l divino qu ie ro l levarlas de es ta sue r t e . Dios es qu i en da y qu ien qu i t a las co-
ronas (m) yo no he manci l lado (n) la que m e habia dado la que yo guardaba s in fa l tar le 
n i un qu i la te .» 

—«Pero un indul to general » r ep l iqué á su m a g e s t a d , que me re spond ió al i n s t an te con d o -
l o r : «No es t i empo ya de i n d u l t o s ; el incendio ha p rend ido l a r g a m e n t e , é irá ganando las provin-
c i a s ; si es verdad lo que esta t a rde hemos o i d o , es tán ganadas (o). Si yo bas tára s o l o , y si m i 
hi jo se me hub i e r a unido abandonando sus insensa tas p r e t ens iones , quizás habr ia r e m e d i o ; pero 
llevado yo á. m i as iento por m a n o s de e s t r a n g e r o s , me escupi r ían los e s p a ñ o l e s , y yo no quiero m e -

(a) N i suyo , n i de su hi jo , n i de n a d i e , s ino del pa i s á que uno y otro per tenecían: cedia la corona 
de España. ¿ E s escusa en Cárlos IV decir , no he dado nada mió ? 

(b) E n efecto: una de las razones que tuvo el pueblo deNMadrid para a lza r se , esa f u e , pero no la 
ú n i c a , ni por lo que el acto tenia de personal respecto á Cárlos IV., sino por el t emor de sus conse -
cuenc ia s , como d i remos luego. 

(c) Y á der r ibar al p r ivado , yá hacer la felicidad de E s p a ñ a poniendo t é rmino á los abusos del p o -
der con la amis tosa y des in te resada intervención de Bonapar te . Tal fue la creencia general del pueblo e s -
p a ñ o l , creencia fatal y errada cuanto se quiera , pero hi ja de la buena fé de esta nación magnán ima , 
incapaz de sospechar la perfidia que habia de poner t é rmino á tan l isonjeras i lus iones . 

(d) Favorables al valido., cuya vuelta al p o d e r s e t emia volviendo á re inar Cárlos IV . El cambio de 
la opinion pública en España respecto á los f ranceses dependió' pr incipalmente de ese t emor y del ín t imo 
convencimiento en que ú l t imamen te vinieron todos á estar de que las mi ras de Napoleón se d i r i j i an 
esenc ia lmente á acabar con nues t ra independencia y con la familia entera de nues t ros reyes. 

(e) Nosotros deploramos s inceramente la desgracia del anciano monarca , abandonado de un mal h i jo , 
de tantos ingratos como le debían favores , mercedes y hon ra s ; mas no por eso e scusamos su resolución 
de vengar los u l t rages recibidos á costa de la ru ina de la pa t r ia . 

( f ) S í ; despues de cedida la corona á Bonapar t e . 
(g) Y por castigo le tuvimos ; forzoso es reconocerlo. 
(h) ¿ C u á n d o ? 
(i) La ironía es amarga sin d u d a , pero es preciso convenir en que todo lo merec ía F e r n a n d o . 
( j ) F e r n a n d o no ; la nación s í . 
(k) ¿ Y era el modo de evitar la efus ión de sangre renuncia r en Napoleon la corona que los pueblos 

vian con tan del i rante placer colocada en las s ienes de F e r n a n d o ? 
(I) Sen t imien to patriótico es ese que honra notab lemente á Cárlos I V . Lás t ima que al echarse en 

los brazos de Napoleon no le ocurr iese la idea de la t r i s t e y angust iosa a l ternat iva en que por ú l t imo 
habia de venir á p a r a r : ó ceder el trono á Napoleon , ó ser rey por su gracia y con el auxilio de s u s t ropas , 
únicas capaces de combat i r el en tus i a smo popular que re inaba en favor del hi jo. 

(m) ¿ P o r q u é no hizo Cárlos IV esa cr is t iana reflexión cuando se vió der r ibado del t rono? ¿ P o r q u é 
acudió á Bonapar te , en vez de res ignarse á su suer te como la piedad y la pa t r ia exi j ian? 

(n) Pe ro otros habían tomado á su cargo mancil larla por él . 
(o) Ganadas sin duda por los par t idar ios del hi jo. Si tal era la opinion de Cárlos I V , ¿cómo no 

temblaba á la consideración de las espantosas y sangr ien tas escenas á que habia de dar lugar s u nueva 
renunc ia? ¿ E r a ese , r e p e t i m o s , el modo de evi tar la e fus ión de sangre? 
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no 1c fué posible continuar resistiendo. Esto no pasa de ser el dicho de un h o m b r e 
interesado en jus t i f i ca rá su gefe para just i f icarse á si propio. Nombrado el mar i s -

reccrlo. Y á m a s de esto (en t re n o s o t r o s , hab lando f r ancamen te ) ¿ q u i é n m e asegura á mí de q u e 
el emperador no enrede de tal modo los sucesos , que despues de h a b e r m e d e s h o n r a d o yo á mí mis -
mo acomet iendo por su mano á m i s vasallos y haber servido de pre tes to á su ambición, no dé fin á 9 u s 
proezas por hacerse dueño de mis re inos y de j a rme sepu l t ado en la ignominia (a)1 ¿ N o es m u c h o 
menos malo que el odio de sus actos recaiga sobre él s o l o , y que j a m á s pueda decirse que yo he 
s ido su i n s t r u m e n t o (6)? ¿Habrá nad ie , ni en la Europa ni en el m u n d o , que p u c d i pe r suad i r s e de 
que yo m e baya encontrado en l i b e r t a d , ó de que haya s ido yo tan necio que le haya regalado la corona 
por sus bellos* ojos (c)? ¿No vale mas hacerle una r e n u n c i a ' a q u í en Bayona , donde á la luz de todo 
el mundo será nula (rf), que verme acaso precisado á hacérsela en E s p a ñ a , si con tantos med ios como 
t iene para t o d o , se procurase allí i m p a r t i d o en favor suyo? Y aun sin e s to , ¿ n o ser ía posible , que , como 
ha hecho en oi rás p a r t e s , provocase una reacción por bajo mano en contra s u y a , y s u p o n i é n d o m e 
impl icado en ella , m e atacase en regla y me robase la corona como á mi he rmano el rey de Ñ a p ó -
les (e), t en iendo en es te caso un t í tulo especioso con que cubr i r su usurpac ión ante los gab ine tes e s -
t r a n g e r o s ? ¿Puede caberme duda ya al p r e sen t e de que su venida y su mane jo en esta dura s i tuac ión 
en que nos vemos no tenga mas objeto que a r reba ta r el cetro de la España ([)? ¿ No es u:ia cosa v i s ta 
que su intención es acabar con los Borbones (y )1 Y cuando tú m e pe r suad í a s la r e t i r ada para p o -
nernos en seguro y d e f e n d e r n o s , ¿ n o e ras tú m i smo quien me hacía sen t i r esle a r g u m e n t o (/i)?» 

—«Yues t ra m a g o s t a d , s e ñ o r , le r e s p o n d í , t iene razón sobrada en cuanto d i c e ; pero le ruego m e 
permi ta p r e g u n t a r l e , si fue suya la iniciativa (i) de r e n u n c i a , ó si el e m p e r a d o r » 

« S u magestad se al teró m u c h o , no me dejó s e g u i r , y me increpó d i c i endo : « T ú me ofendes! 
j la iniciativa mia! ¿y tú podr ías pensar que fuese yo capaz de una flaqueza s eme jan t e (/)? El es , 
él es el que ha lanzado la palabra de renuncia sin el menor rebozo.)) «Si Y. M . no q u i e r e ir (k), me ha 
dicho con d u r e z a , ni que yo cumpla mi deber de colocarle n u e v a m e n t e sobre el t rono , yo m e ha ré 
dueño de la España ( / ) : no puedo pe rmi t i r que re ine en ella ni el pr íncipe de A s t u r i a s ¡ ni su h e r -
mano ni su tio , todos t res consp i r ado re s , é incapaces á m a s de esto de regir la m o n a r q u í a en las 
presentes c i r cuns tanc ias ; vues t ro otro h i j o , por desgracia , no t i ene edad para re inar , y no es posible 
una regencia en el es tado en que se vé á la E s p a ñ a . ¡La e s p a d a ! no hay m a s ley ni m a s au to r idad 
para i m p e d i r que la Ingla ter ra infeste la Pen ínsu la (m). Si Y. M. no qu ie re ó no se a t reve á to -
m a r par te en este empeño , yo le daré un asilo en m i s e s t ados (n) , y V. M. me hará renuncia de los 
suyos. Cuanto yo hiciese en nombrp suyo es tando ausente de sus re inos ser ia muy mal i n t e rp re t ado ; 
d i r ían que Y. M . no obraba l i b r e m e n t e , y ha r í amos uno y otro una figura muy equívoca (a). No 
hay otro modo de hacer f ren te á los negocios de la España ; ó yo solo por mi c u e n t a , ó V . M . c o n -
migo.» Despues m e habló de mil f unes t a s con t ingenc ia s , de gobiernos m i l i t a r e s , de par t ic iones de 
p r o v i n c i a s , y de u n a t u r b a de desas t r e s que podr ían or ig inarse si la a n a r q u í a llegaba á tomar cuerpo 

(a) La reflexión no puede ser m a s jus ta , s iendo su único inconveniente hacerla tan t a r d e , y cuando 
ya Vio habia r emed io . 

(¿>) Si Cárlos fue tan insensato como deber ía infer i rse de ese modo de d i s c u r r i r , el pr íncipe de la 
Paz ha hecho mal en deslucir su apología, conservando esa espres ion en las Memor i a s . ¿Puede en efecto 
l levarse la es tupidez bas ta el e s t remo de creer Cárlos IY que renunc iando la corona en Napoleon hacia lo 
bas tan te para que no se le creyese i n s t r u m e n t o suyo? 

(c) Po r su s bellos ojos, no ; pero en pago de los beneficios rec ib idos , y por efecto de una mal e n t e n -
dida v e n g a n z a , s í . 

(d) Y la renunc ia que el padre exijia al h i j o , ¿no debia cons ide ra r se nula i gua lmen te por la m i s m a 
cons ide rac ión? Y aquella especie de congreso que tan to agradaba á Cárlos IV para poner t é rmino á la 
q u e r e l l a , ¿no habia de merecer en ú l t imo resul tado la mi sma calificación de n w / a , a t end idas las propias 
razones? ¿ C ó m o , pues , no hizo alto en nada de eso, por lo que á su hijo y á la nación tocaba, qu ien as i 
d iscurr ía ahora en lo que decia relación personal á é l? Confesamos ingenuamen te que no e n t e n d e m o s 
la es t raña lógica con que el pr incipe de la Paz hace tan cont rad ic tor iamente d i scur r i r al rey su 
amigo. 

(e) Otra reflexión jus t í s ima que Cárlos IY debió haccr an te s de decidi rse á poner su querel la en 
m a n o s de Napoleon. < 

(f) Lo mismo dec imos . 
{</) Otra reflexión de la misma especie , y es ya la cuar ta ó la qu in ta . 

A r g u m e n t o que perdió sú fuerza bien p r o n t o , como los lectores han visto. 
(i) P regun ta á t i empo . La contestación será un n o , y con eso t enemos just i f icado á Cárlos IV. 

¿ E s la c u e s t i ó n , por ven tu ra , si dió la corona á Napoleon porque este la p i d i e s e , ó si se la cedió 
sin pedirla ? 

( j ) Según e s o . no era flaqueza otorgar, po rque no s iendo suya la iniciativa ¿ E s posible que 
D. Manuel Godoy haya es t ampado csías pa labras , sin adver t i r "el r idículo que hacen caer sobre C a r -
los IV? 

(k) ni quiere tampoco que reine su hijo,... s e le olvid5 añadi r á Napoleon , ó por mejor d o c i r , al 
príncipe d<¿ la Paz. 

(1) Consecuencia na tu ra l , como todo lo d e m á s que s igue . 
(m) Y para impedi r la efusión de sangre . ¿ Qué medio mas A propósi to ? 
(n) «Donde podrá V. M. vivir re t i rado y t ranqui lo en compañía del príncipe de la Paz y de la re ina 

María Luisa . ¿ Qué mas puedo hacer yo que acceder al único anhelo tantas veces espresado por Y . M. y 
por su augus ta consorte?» 

(o) Y Tan equívoca como la h ic ieron . La lógica de Napoleon en mater ia de l ibertad de obrar corría 
pa re jas con la de Carlos IV en otra mul t i tud de p u n t o s , si hemos de a t ene rnos n lo que aquí se dice. 
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cal Duroc por par te de Napoleon para proceder al nuevo t r a t ado , Fe rnando nom-
bró por la suya al arcediano de Alcaraz , al hombre que habiendo empezado su 

como habia empezado. En medio de esta angustia , le pregunte qué garantías podría ofrecerme si yo 
le hiciese la renuncia {a). Me respondió que aquellas cuatro cosas que podrían interesar mi cornzon 
mas vivamente: la independencia de mis reinos bajo un rey de su familia (b) que á la nación le fuese 
grato (c), sin que jamás la España pudiese confundirse con la Franc ia ; la integridad de sus dominios 
de acá y de allende de los m a r e s ; la conservación de nuestra santa Fé Católica sin mezcla de otra a l -
g u n a ; y una amnist ía completa (d). Yo he admitido esta propuesta . Pierda yo todas las cosas de este 
mundo con tal que España se mantenga en t e r a , indivisible y poderosa cual yo la he recibido de mis 
padres (e), cual yo la he mantenido hasla el p re sen te , cual yo la hubiera defendido hasta el postrer 
suspiro sin esa mala raza de traidores que pervirtieron á mi hijo (/). Sin so ldados , sin vasallos, 
sin amigos , y prisionero cual me encuentro (17), por lo menos mora lmcntc , entre las manos de es te 
h o m b r e , aun he hecho cuanto puedo en mi desgracia por los que no me quieren » 

«Las lágrimas corrían por sus mejillas cuando decia estas cosas ; su voz salia ya ahogada . y yo temia 
que se insultase. Venciendo, sin embargo, mi temor, y en medio de la angustia que oprimia mi e s p í -
r i t u , dije á sus magestades : «Pero después de t o d o , una conversación no es un t ra tado, y aun puede 
haber remedio : yo estoy pronto á dar la cara (A), y á disputar hasta la muer te los derechos de vues -
tras magestades.» 

«El rey me respondió : «yo he dado mi palabra {i), y el emperador no es hombre que se deshaga 
de su presa.» 

«La reina que se habia abrazado con su real esposo sosteniéndole , vuelta hacia m í . me d i jó : «Eso 
es verdad ¡qué compromiso! ¡qué horrible desenlace! ¡qué dirán de nosotros en España (/)!» 

«Y Cárlos I V , revolviéndose con fuerza : « D i r á n , dirán que yo no he sido quien rompió los lazo* 
que me ligaban con mis pueblos Dirán que ellos han sido los que los han disuelto lanzándome 
(leí Irono y no volviendo nadie por mi causa Yo no he venido aquí por mi elección yo quise 
sostenerlos y ellos me lo impidieron esto dirán los hombres cuerdos cuando sean contadas las 
traiciones que me han puesto en este estremo (h). Sobre t o d o , Dios está en los c ie los , y él me hará 
justicia si los hombres me la niegan.» 

«El rey estaba ardiendo en calentura y le llevó la reina á que tomase algún r eposo .Fue ra de mí y 
el alma t raspasada de do lo r , me eché á pensar si podría hallarse algún camino para enmendar un 
mal tan g rande , tan inmenso , y sacar salvo el trono de la España , d e q u e aquel pres t ig iador , s in 
ningún temor de Dios ni de los h o m b r e s , habia probado á hacerse dueño por un golpe de sorpresa, 
por un golpe calculado sobre la desgracia , sobre el abatimiento > sobre el d e s a m p a r o , y mas que 
t o d o , sobre la lenidad y la índole pacífica de un r e y , á quien á lítulo de amigo , ahogaba entre 
sus brazos (l). Mientras su mageslad se hallaba reposando , hacía yo mil preguntas á la reina , la 
cual ni mas ni menos referia lo que Cárlos IV habia ya dicho. «No es mas pron to , añadía la 
atr ibulada r e ina , no es mas pronto el lazo escurridizo ó el juego de lina trampa con que asegura 
el cazador su p r e s a , que el artificio de este hombre sobre mi pobre Cárlos (m). Yo quise hablar ; mas 
110 dió t i empo , amontonando frases y pa labras , hal lándoselo todo, y prometiéndonos tal género de 
dicha que á él mismo, nos decia , le seria envidiable (n.) Sus últ imas palabras sobre todo me d e s m a -

ta) Aquí viene bien recordar las úl t imas palabras de Cárlos IV en su carta del 2: «t/ cuando. en 
cSlé seguro que lareligion de España, la integridad de sus provincias, y sus privilegios serán conser-
vados 5fc.» ¿Porqué revelaría Cárlos su pensamiento tres días antes de lo necesario? 

(b) '¡Bella independencia por Dios! 
(c) A la nación representada por una especie de congreso , el cual se reunir ía en Bayona, como le 

parecía bien á Cárlos I V , sin ocurrírsele el menor escrúpulo relativamente al valor que podrían tener 
sus resoluciones en un país es l rangero , donde á la luz de todo el mundo serian nulas, ni mas ni me-
nos que la renuncia á que Cárlos se refiere arriba. 

(d) Esa amnistía que tanto se cacarea aquí, se le pasó por alto al príncipe de la Paz cuando ajustó 
el tratado. 

(e) . ; Cual yo la he recibido de mis padres I El sarcasmo no puede ser m a s cruel, y el componedor de 
este discurso hubiera hecho muy bien en omitirlo. 

{ f ) Raza que no hubiera existido á tener Cárlos ojos para ver su debilidad y.... otras cosas. 
(,7) «Prisionero porque yo lo he querido ser. La patriadme mandaba s u f r i r , y no tuve ó no se rae 

quiso consentir que tuvieseaguante .» 
fh) Y la dió en efecto; pero luego veremos cuánto mejor hubiera hecho en esconderla. 
(i) Y es punto de honor el cumplir la , aunque haberla dado deshonre. 
( j ) Si María Luisa alzase la cabeza de la t u m b a , volvería á hundirla otra vez por no oír lo qtw de 

ella se dice ahora. 
(k) Los hombres cuerdos maldecirán la memoria de un hijo que á tan deplorable estremo llevó 

A su p a d r e ; mas no por eso quedará este justificado de haber cedido á la tentación en que se 
le puso. 

{I) Todo lo que aquí se dice de Napoleón es j u s to , menos lo relativo al golpe de sorpresa. Y no 
porque no hubiese tal golpe. pero el que lo recibió no fue Cárlos IV, sino Fernando V i l . ¿ Q u é sorpresa 
puede en efecto ser comparada á la de este, cuando no habiendo pasado 24-horas después de los j u r a m e n -
tos hechos por Savary relativamente á su reconocimiento, vino ese mismo Savary á anunciarle d e p a r -
te del emperador que debia renunciar la corona? Grande Napoleon como era , ¡qué pequeño y raquítico 
fue en todo lo que concierne á este asunto ! 

(m) El adjetivo pobre podia haberse omitido aquí, como tantas otras cosas: esa palabra en los la-
bios de Maria Luisa parece tener pretensiones de epigrama. 

(n) 5i no era la de vivir los dos al lado de su amigo, no concebimos qué género de dicha pudiera 
ser ese. 
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carrera polílica adulando al pr íncipe de la Paz, le volvió las espaldas al poco t iempo 
para adular al pr íncipe de Asturias ; al que oponiendo su privanza con este á la de 

yan , porque suponen en su ánimo un hecho concluido y aceptado. La felicidad no existe ni existirá 
jamás, dijo esc engañador , bajo el dosel del trono : yo renunciaré también 1111 dia cuando sea t iempo; 
yo siento alguna cosa dentro de mí mismo como Diocleciano y como Cárlos Y. » 

—«Mas á pesar de t o d o , dije yo á la re ina , si el rey cobrara mas aliento y consintiera en proponer, 
en rec lamar , ó en exigir una entrevista nueva con el emperador para tratar en plena calma (a) una 
cuestión tan grave como la presente , cuestión que de una y otra parte se ha tratado bajo las penosas 
y violentas impresiones recibidas esta tarde ( 6 ) , y si S. M. se hiciese íirme en pretender que la 
resolución detinitiva que hubiera de tomarse se sujetase á conferencias en reglas diplomáticas, hecha 
obsiraccion, cual debe hacerse , de la resolución intempestiva que su aflicción le ha hecho adoptar sin 
tomar t iempo para obrar con pleno acuerdo de su ánimo , yo no puedo imag ina r , que , de bueno ó 
mal g r a d o , deje el emperador de conformarse y de ceder á estacxijencia que S. M. se encuentra en 
todo su derecho de imponerle ( c ). ¿ Q u é podría hacer Napoleon en contra de esto sin exponerse 
ci la censura de la Europa y á la alerta de sus otros al iados? ¿ E n dónde está el empeño ni mucho m e -
nos el contrato que podría fundarse sobre lo que esta tarde ha sido hablado sin testigos entre el e m -
perador y YV. MM. asombrados? Y o , por últ imo servic io , echando el pecho al agua como ya le he 
echado tantas veces, estoy pronto á dar la cara (d); y venga luego cuanto Dios quis iere sobre mis 
e s p a l d a s , peor no podrá ser de lo que ha sido ( e ) : me quedará á lo menos el consuelo de haber 
hecho en esta misma extremidad y en esta nada en q u e m e hallo, cuanto ha podido ser posible para 
salvar mis reyes y mi patria , aun despues de estar proscrito porque quise hace dos meses libertarlos (/).» 

—«Dios oiga tus deseos y nos ayude , me respondió la reina. Difícil como es volver camino a t ras 
con Bonapar te , yo encuentro aun m i s difícil persuadir á Cárlos á entrar haciendo guerra á sus .vasa-
llos , ni yo tampoco soy capaz de aconsejárselo. ¿ Crees tú que sea posible recobrar nuestra corona sin 
que haya sangre derramarla?» 

—«Y tan posible cual lo hallo (g), respondí al instante. Napoleon ha hecho su juego ponderando ese 
peligro y sorprendiendo á vuestras mages tades ; yo 110 comprendo tal pel igro: una a m n i s t í a , no mas, 
un acto generoso de olvido y de clemencia que en vuestras mages tades es innata, bastaría al presente para 
calmarlo todo y para que saliesen á su encuentro sus vasallos con los brazos desplegados. El movimien-
to de Madrid por mas violento que haya s ido , y por lo mismo de haber sido tan violento, deja ver b a s -
tante claro que es efecto de un sentimiento nacional de independencia y patr iot ismo, cuando han caido 
de su error los que creyeron que el emperador venia sin otro Ciri que el de casar y coronar al príncipe 
mejorando al propio t iempo nuestras leyes (h); mas al presente que ven claro, el Ínteres común no pue-
de ser ya otro que la defensa de la patria y la conservación de la corona de sus reyes (i). Una amnistía es 
bastante para enmendarlo todo ; es necesario conocer el leal caracter de los e spaño les : pocos serán hoy 
d i a , si aun hay a lgunos , que no hayan conocido quién pretendía salvar el r e i n o , y quién le ha pues to 
alcanto de su ruina (_/).» 

«La reina comenzaba á r e sp i ra r , y se mostró resuelta á aprovecharla pr imer hora en que encontrase 
al rey mas despejado para inspirarle mis consejos y para hacerme entrar á sostenerlos. Hablando de 
esto sin cesar , y ensayando la reina su papel y la mejor manera con que podria animar y levantar el 
corazon de Cárlos IV hé a!lí que vienen á anunciar al mariscal Duroc que pide hablar al rey so-

la) Calma: eso es lo que falló á Cárlos IV en todo el discurso de su querella. 
(b) Ni mas ni menos que en los dias anteriores se habia tratado bajo la única y esclusiva impresión 

de la ira y del resent imiento. 
(c) Carlos IV habia elegido al emperador por arbitro de su quere l la , y lo mismo Fernando V I I , 

habiéndose abatido uno y otro á sus pies de la manera mas degradante . «Cárlos J K , decia Napoleon 
en Santa He lena , me pedia venganza contra su hijo, y el príncipe solicitaba mi protección contra su 
padre3 pidiéndome ademas una muger.» Reducida la cuestión á estos sencillos términos , ¿qué exigencias 
habían de tener derecho de.imponer el uno ni el otro? 

(d) Y la dió , repet imos; pero luego veremos el cómo. 
(e) A tal estremo habia llegado lo que el príncipe de la P a z , según dice a q u i , se lisonjeaba de po-

der remediar . 
(f) Nuestros lectores saben que el motivo de la proscricion de Godoy no fué este so lo , ó mas b i en , 

que no fue ese el verdadero motivo : el viaje á Andalucía dió lugar al temor de la traslación á América 
(temor fundado , diga lo que quiera D. Manuel Godoy, atendido el ejemplo que acababa de dar el 
príncipe regente de Por tugal) , y ese temor fue la causa ocasional del tumul to y de la caida del privado, 
siendo bien anteriores á este acontecimiento los motivos del odio que se le tenia . 

{y) ¿Posible sin derramar sangre? Bien pudo el príncipe de la Paz conocer que no. El entusiasmo 
dé los pueblos por Fernando V I I , no era de aquellos, en el es tremo á qu¿ habían llegado las cosas, que 
pudiera convertirse en humo con facilidad , por mas amnist ías que se inventasen ni por mas proclamas 
que se diesen. 

[h) Hé aqui confesado por el príncipe de la Paz lo que nosotros hemos dicho antes, y hé aqui también 
la razón de no ser posible la vuelta de Cárlos IV al poder sin recurr i r á la espada para domar á un pue -
blo, cuya decisión por la causa nacional estaba desgraciadamente tan ínt imamente ligada con su e n -
tusiasmo por el hijo. 

(i) Defensa y conservación que el pueblo , con razón ó.sin e l l a , personificaba en la defensa y en la 
conservación de Fernando. No olvidemos esto j a m á s , porque es la clave para esplicar una porcion de 
fenómenos que sin ella serian ininteligibles. 

( j j Si Godoy quiere decir con esto que el pueblo en aquellos momentos estaba convencido de la 
injusticia de su odio hacia él, ó de lo irracional de su desapego á la causa personal de los reyes padres, 
estaba muv equivocado. 

(k) Tan abatido estaba , y tanto se habia ella esmerado en ser eco fiel de ese abatimiento. (Vease su 
correspondencia con Mural). ¡Cuánto 110 hubiera ganado Cárlos IV en estar lejos de su esposa cuando 
su caida del t rono! Tal vez no hubiera dado él por sí solo el funesto paso que d ió ; tal vez se contenta-
ra con pedir á Murat la libertad de su Manuel; tal vez no hubiera habido protesta. 
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aquel con Cárlos I V , hizo víctima á la nación de dos ambiciones á un tiempo ; al 
que part iendo como mentor en sentido contrario al de su enemigo , acabó el semi-

bre un negocio urgente que el emperador le habia encargado. Salió la re ina á recibirle , y á poco 
de e s t o , vuelve á entrar diciendo que Duroc traia el tratado de renunc ia , y que pedia el emperador 
que fuese concluido aquella noche! 

«Cosas son estas que algún dia parecerán novelas mas que historia (a), y sin embargo son historia 
verdadera. No se atrevió la reina á dar respuesta por sí so la ; tr iunfaba allí el t e r r o r , la inmensa 
mole del terror con que Napoleon pasmaba el mundo en aquel tiempo (b). Un dia después pudiera 
haber hallado resistencia , y trabajando estábamos en esto (c): ¿de qué manera l ee rá dable a t ravesar -
nos y sa l imos al encuentro ? Apresurando el go lpe , golpe seguro tanto m a s , cuanto era menos e spe -
rado (el). Desatinar al enemigo, so rp render le , acometerlo, no darle t iempo á recobrarse . . . . asi ganó 
las mas de sus batallas y asi triunfó por muchos años su política (e). 

«La reina entró y halló despier toá Cárlos I V ; contóle lo que hab ia , le dijo era un buen medio áa 
escusarse por el estado en que se hallaba, y le indicó con grande prisa las ideas que yo le habia propuesto. 
Yo entré también para esforzarlas, ¡vano empeño! El rey se levantó, tomó una s i l la , estuvo p e n s a -
tivo un breve ra to , y esclamó en s e g u i d a : « P u e s Dios lo quie te ó lo p e r m i t e , su voluntad se c u m -
pla (/");» y dir igiéndome la vi^ta: «YÉ, y ajusta ese tratado (g). » 

—«Señor, le rep l iqué , loque vuestra magestad me m a n d a , no es posible (h); no ha habido t iempo 
de pensarlo. ¡Renunciar una corona!. . . ¡ y la de España ! . . . á vuestra magestad lo ha sorprendido y 
le ha engañado Bonaparte .» 

«Y el rey con mucha calma (i) : « E l es el que se engaña : llegará precisamente un dia en que 
se sepan estas cosas. . . . de la manera que él las hace , y mientras mas se a p r e s u r a r e , mas nulo es 
todo cuanto haga. . . . es imposible que su reino dure mucho t iempo. . . . esta es mi vez ahora ( i ) . . . . » 

—«Señor c lamé, para los casos como este es el vigor de una alma régia (Jfc); consienta al menos 
vuestra magestad en diferir por esta noche una resolución tan e s t r emada ; yo tomaré sobre m í mismo 
cuanto venga: hay mil caminos todavía (/) para salir de este mal p a s o ! » 

—«No hay n inguno , dijo el rey; por cualquier lado que se tome, nos saldrá al encuentro. . . . al que 
sus pueblos 110 respetan (m), mal sabrá respetarlo el que ambiciona su corona con un poder tan gran-
de. Si le oponemos resis tencia , 110 se hará otra cosa que agravar los males y que llegue el peor de 
todos , la desmembración de España (n). . . . Yé á impedirlo y ajusta ese tratado, mientras por él se sa l -
ve la integridad de las Españas , su entera independencia y nuestra santa fé católica (o).» 

— « S e ñ o r , s e ñ o r , clamé de nuevo , por la pr imera vez despues de tantos años , por Y. M. , por 
su i n t e r é s , el de su casa , el de sus r e i n o s , me atreveré á decirle que no puedo obedecerle (p) » 

—«Y b i e n , me dijo el r ey , véte á juntar con los demás que me han desamparado ; yo me seré b a s -
tante , yo iré á ajustar ese tratado.. . . ; rey miserable , á tal es t remo, que no t iene ya s iquiera quien le 
dé su firma ( q)!» 

«Y S. M. iba á salir temblándole sus miembros sin escucharme ni á la re ina. 
«En tal estremidad de circunstancias, yo cerré mis ojos , cumplí su voluntad, y vi entonces por mí 

m i s m o , que no hay fuerzas en lo humano contra la fuerza del des t ino , y que se da con él mas cierta-

(а) ....sic veris falsa remiscet, dijo Horacio. 
(б) Antes crá el terror que pesaba esclusivamente sobre Cárlos I Y ; ahora es el que pasma á todo 

el mundo. Este últ imo terror no. tenia nada de nuevo : antes de verificar Cárlos su protes ta , existia lo 
mismo que ahora. 

(c) El único medio de resist ir (si es que esto era posible ya) consistía en olvidar Cárlos IY sus j u s -
tos resent imientos contra F e r n a n d o , resignándose al sacrificio de verle en el trono, á que, bien ó mal, 
habia subido con asenso universal de los pueblos. El príncipe de la Paz, quQ tantas reflexiones acaba de 
hacer á María Luisa , olvida la mas esencial ; y ella por su parte, sin embargo de trabajar con su amigo en 
arbitrar ios medios de resist ir á Napoleon , se ha olvidado también de lo mismo. Sin duda 110 les ha da -
do t iempo para pensar en ello la súbita entrada del mariscal Duroc. 

(d) Sobre esto hemos hablado ya lo bastante para escusarnos de repetirlo aquí . 
fe) E s casi lo único bien dicho que se halla en todo este relato. 
{fj Cristiana reflexión , repelimos. ^Cuánta ignominia se nos hubiese ahorrado á hacerla Cárlos IY 

á su debido t iempo! 
(.(/) .¿ Obedecerá Godoy ? 
(h) "No , 110 lo es : el príncipe de la Paz se lo dice á sí propio. 
[i) Alguna vez la habia de tener. ¡Es posible que fuese ahora!!! 
{j) Si esta era la vez de Cárlos I V , ¿cuando ser ía la de Napoleon? Entre las espresiones ridiculas 

que de vez en cuando resaltan en este re la to , ninguna pone al anciano rey en caricatura de un modo tan 
lamentable como esa. 

(k) Y el vigor de los minis tros también. 
(0 El camino , si lo hab ia , era uno solo; ya lo hemos dicho. 
(m) l í e aqui á Cárlos IV convencido de que sus pueblos, caso de empeñarse en volver al so l io , no h a -

bían de respetar le . ¿Y cómo era posible que lo hiciesen viéndole volver á reinar por la gracia del es-
irangerol 

(n) Como si cediéndosela, no espusiese el pais al mismo peligro. ¿Qué garantías de no desmembrarlo 
le daba Napoleon? ¿ S u firma puesta al pie de un tratado? ¡ Bella prenda en v e r d a d , cuando tan bien 
habia sabido cumplir el relativo á la Luisiana , y el mas reciente todavía est ipulado en Fontainebleau! 

(o) Las t r e s condiciones ni mas ni menos con tanta anticipación anunciadas en la carta del 2. 
(p) i Le obedecerá sin embargo ? 
(q) Si así se espresó Cárlos I V , esas palabras , por o a s trágicas y sent idas que f u e s e n , no las pudo 

pronunciar sino en el vértigo de la locura. Esos son cabalmente los casos en que los ministros están 
obligados á suplir con su juicio el que pueda faltará los reyes. 
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círculo de su m a r c h a para venir á parar donde el otro al concluir el suyo ; al que 
habiendo intentado hacer monarca á su a lumno anles del t iempo prevenido por la 
ley y la na tu ra l eza , acabó por u l t ra jar á la una y á la otra í i rmando el documento 
en cuestión (1) , como Godoy habia f irmado el que le era correlativo ; al h o m b r e , 
en fin, que para no tener nada que envidiar á su adversa r io , vino á hund i r se lo 
mismo que este con el trono que en 61 confiaba. El hijo se habia alzado contra el 

p a d r e , y el valido contra el valido. Si prescindimos de las consideraciones que la 
patr ia obligaba á t ener p resen tes , la causa de la razón y de la just icia estaban de 

mente por la senda misma por donde el hombre espera y se propone con mas ansia destajarlo (a )!» 
CMEMOIMAS de I). Manuel Godoy, príncipe de la Paz, ó sea, Cuenta dada de su vida política, etc., 

parte I I , capitulo X X X V I . ; 

(a; Estaba escrito , dice el musulmán , y eso mismo viene á decir Godoy en úl t imo resultado y por 
toda justificación. La t ragedia , hemos dicho noso t ros , debia verificarse al estilo griego. Lo único que le 
faltaba era la fatalidad: ya la t iene. 

(1) Copia del tratado entre el príncipe de Asturias y el emperador de los franceses. 

«S. M. el emperador de los franceses etc. , y S. A. R . el príncipe de A s t u r i a s , teniendo varios 
puntos que a r r eg l a r , han nombrado por sus plenipotenciarios, á s abe r : 

S. M. el empe rado r , al señor general de división Duroc , gran mariscal de palacio, y S. A. el 
príncipe á don Juan Escoiquiz,- consejero de estado de S. >í. C . , caballero gran cruz de Cárlos I I I . 

Los c ja les , después de canjeados sus plenos poderes , se han convenido en los artículos siguientes: 
Artículo í.° S. A. R. el príncipe de Astur ias adhiere á la cesión hecha por el rey Cárlos de sus 

derechos al trono de España y de las Indias en favor de S. M. el emperador de los f ranceses , e tc . , y 
renuncia en cuanto sea menester á los derechos que tiene como príncipe de Astur ias á dicha corona. 

Art. 2 . ° S . M. el emperador concede en Francia á S. A. el principe de Astur ias el titulo de A. R . , 
con todos los honores y prerogativas de que gozan los principes de su rango. Los descendientes d^ 
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par te de Cárlos , y hasta del mismo Godoy. Uno y otro mancharon su nombre con 
el escandaloso olvido en que pusieron los intereses nacionales , ul t rajando al 
pais cuvos gefes habian sido, y haciéndolo pasar á las manos de otro señor cual 
si fuera rebaño de ovejas. Fernando y Escoiquiz, por su p a r t e , reos como eran de 
conspiración, y causa inmediata bajo este concepto de la desesperada y ultima crisis 
en que nos vimos, abandonaron después cobardemente la causa de la nación puesta 
en sus manos por la fuer-zade las circunstancias, siendo responsables á la posteridad 
de un doble cr imen, sin contar los que habian desceñi r le mas adelante. Pero estando 
escrito sin duda que el bueno y degradado Cárlos IV hubiera de ser superado en debi-
lidad y en ignominia por la maldad y degradación del hijo, la fatalidad exi jia también 
que sobre la incapacidad y la mengua de Godoy, instrumento de la ruina del uno, 
preponderasen la estolidez y la iniquidad de Escoiquiz, agente de la ruina del otro. 

Los infantes D. Antonio y D. Cárlos se adhirieron á la cesión verificada por 
Fernando como heredero del trono , publicando en unión con él una proclama ó 
manifiesto dos dias despues de esta renuncia . El tal documento , parto ele la p luma 
de Escoiquiz, absolvía á los españoles de toda obligación hacia Fernando y demás 
individuos de la regia fami l ia , y exhortaba al pais á pe rmanece r t r anqu i lo , espe-
rando su felicidad de las sábias disposiciones del emperador (1). Los infantes asegu-

S. A. R. el príncipe de Astur ias conservarán el t í tulo de príncipe y el de A. S e r m a . , y t endrán 
s iempre en Francia e l ,mismo rango que los príncipes dignatarios del imper io . 

Art. 3 . ° S. M. el 'emperador cede y otorga por las presentes en toda propiedad á S. A. R . y sus 
descend ien tes , los palacios , co tos , hacienda* de Navarre y bosques de su dependencia hasta la con-
currencia de 50,000 arpens l ibres de toda hipoteca, para gozar de ellos en plena propiedad desde la 
fecha del presente t ra tado. 

Art. 4. ° Dicha propiedad pasará á los hi jos y herederos de S. A. R. el príncipe de As tu r i a s ; en 
defecto de estos á los del infante D. Cár los , y asi progresivamente hasta extinguirse la rama. Se e s -
pedirán letras patentes y privadas del monarca al heredero en quien dicha propiedad viniese á recaer. 

Art. 5. ® S. M. el emperador concede á S. A. R . 4-00,000 francos de renta sobre el tesoro de F r a n -
cia , pagados por dozavas partes mensua lmen te , para gozar de ella y t ransmit ir la á sus herederos en la 
misma forma que las propiedades espresadas en el artículo 4. ° 

Art. f>.° A mas de lo estipulado en los artículos antecedentes , S . M . el emperador concede á S. A . 
el príncipe una renta de 600,000 francos, igualmente sobre el tesoro de F ranc ia , para gozar de ella 
mien t ras viviere. La mitad de dicha* renta formará la viudedad de la princesa su esposa si le s o -
breviviere. 

Art. 7. ° . S. M. el emperador concede y afianza á los infantes don Antonio , don Cárlos y don F r a n -
cisco: 1 . ° el título de A. R . con todos los honores y prerogativas de que gozan los príncipes de su 
r ango ; sus descendientes conservarán el título de príncipes y el de A. Serma. , y tendrán siempre en 
Francia el mismo rango que los príncipes dignatarios del imperio. 2 . ° Kl goce de las rentas de todas 
sus encomiendas en E s p a ñ a , mientras vivieren. 3. ° Una renta de 400,000 francos para gozar de ella 
y t rasmit ir la á sus herederos pe rpe tuamente , entendiendo S. M. I. que si dichos infantes muriesen 
sin dejar herederos , dichas rentas pertenecerán al príncipe de A s t u r i a s , ó á sus descendientes y he-
r ede ros : todo esto bajo la condicion de que sus AA. R R . adhieran al presente t ra tado. 

Art. 8 . ° El presente tratado será ratificado y se canjearán las ratificaciones dentro de ocho d jas , 
antes si se pudiere.—Bayona 10 de mayo de 1808.—Duroc.—Escoiquiz.» 

(t) Es!a proclama no fue firmada por el infante 1). Francisco, considerando tal YCZ Napoleon inúíi 
esta diligencia , en atención á la corta edad del príncipe. El texto decía asi: 

« D. Fernando, príncipe de Astur ias , y los infantes D. Cárlos_y D. Antonio , agradecidos al amor y 
á la fidelidad constante que les han manifestado todos sus españoles , los ve con el mayor dolor en el 
dia sumergidos en la confusion , y amenazados de resulta de esta , de las mayores ca lamidades ; y co -
nociendo que esto nace en la mayor parte de ellos dé la ignorancia en que están asi de las causas de 
la conducta que SS. AA. han observado hasta a h o r a , como de los planes que para la felicidad de su 
patria están ya t razados , no pueden menos de procurar darles el saludable desengaño de que necesi tan 
para no estorbar su ejecución, y al mismo t iempo el mas claro test imonio del afecto que les profesan. 

«No pueden en consecuencia dejar de mani fes ta r l es , que las ¿ircunstanciasen que el príncipe por 
la abdicación del rey su padre tomó las r iendas del gobierno, estando muchas provincias del reino 
y todas las plazas fronterizas ocupadas por un gran número de tropas francesas , y mas de 70,000 h o m -
bres de la misma nación si tuados en la corte y sus inmediac iones , como muchos datos que otras p e r -
sonas no podrian t e n e r , les persuadieron que rodeados de escollos no tenían mas arbitrio que el de 
e sco je r , entre varios partidos, el que produjese menos m a l e s , y eligieron como tal el de i r á Bayona. 

«Llegados SS. AA. á dicha ciudad , se encontró impensadamente el príncipe (entonces rey) con la 
novedad de que el rey su padre habia protestado contra su abdicación, pretendiendo no haber sido 
voluntaria. 

«>No habiendo admitido la corona sino en la buena fé de que lo hubiese sido, apenas se aseguró de 
la existencia de dicha pro tes ta , cuando su respeto filial le hizo devolverla , y poco despues el rey su 
padre la renunció en su nombre y en el de toda su dinastía á favor del emperador de los franceses, 
para que e s t e , a tendiendo al bien de la nación, eligiese la persona y dinastía que hubiese de ocupar-
la en adelante. 

En este estado de cosas, considerando SS. AA. la situación en que se hallan, las críticas circuns-
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ra ron por este medio las pensiones y demás ventajas que Napoleon les concedía , y 
Escoiquiz dio un paso mas en la senda del envilecimiento y del del i to , siendo Lien 
chocante seguramente que quisiese después persuad i r haher sido su obje to , al r e -
dactar la tai p r o c l a m a , esei lar el alzamiento de los españoles en defensa de sus 
pr íncipes . 

La desposeída r e i n a d o Et rur ia que tanto habia contr ibuido á a l a rmar el ánimo 
de Cárlos IV en contra de Napoleon cuando este la hizo salir de Toscana ; esa re ina 
que, esperando despues conseguir para su hijo un trono en Po r tuga l , habia p rocu ra -
do hacerse meri toria á los ojos del gefe de la F ranc ia declarándose enemiga de F e r -
nando y de la independencia de su pais; esa señora , en fin, por cuyo medio enlabia-
ron los reyes padres su culpable correspondencia con M u r a t , hubo de contentarse 
también con la pensión que se le señaló , siguiendo la suer te de Cárlos IV y de Ma-
ría Luisa , y renunciando á sus ilusiones en lo relativo al reino de la Lusi tania sep-
tentrional que le habia sido prometido en el inicuo y afrentoso t ra tado de Fon-
ta inebleau . 

Tal fue el término degradante y tr is t ís imo del malhadado viaje á Bayona y de la 
discordia de la regia familia. Duran te la pe rmanenc ia de Fernando en esta ciudad, 
procuraron algunos españoles sacar le á todo t rance de las ga r ra s de Napoleon y li-
b e r t a r también á los infantes . «Un vecino de Ccrvera de Albania , dice el conde de 
Toreno , recibió dinero d é l a junta de Madrid con aquel objeto. Con el mismo t am-
bién habia ofrecido el duque de Mahon una fuer te suma desde San Sebas t i an : los 
consejeros de Fernando , á nombre y por orden suya , cobraron el dinero , mas la 
fuga 110 tuvo efecto. Se propuso como el medio me jo r y mas asequible el a r r e b a t a r 
á los dos he rmanos D. Fe rnando y D. Cárlos , sosteniendo la operacion por vascos 
diestros y prácticos de la t ierra , é internarlos en España por San Juan de Pie de 
Pue r to . Fue tan adelante el proyecto , que hubo apostados en la f rontera 500 migue-
letes para que diesen la mano á los que en F ranc ia andaban de concierto en el se-
creto. Despues se pensó en salvarlos por m a r , y hasta hubo quien propuso a tacar á 
Napoleon en el palacio de Marrac . I labia en todas estas tentat ivas mas bien m u e s -
tras de patr iot ismo y l ea l t ad , que probable y buena salida. Hubiérase necesitado 
pa ra llevarlas á cabo menos vigilancia en el gobierno f rancés , y mayor arrojo en los 
príncipes españoles , na tu ra lmente tímidos y apocados.» 

Cárlos IV salió de Bayona el 10 de mayo con dirección áFon ta ineb lcau , para des-
de allí pasar á Compiegne , acompañándole María Luisa , la re ina de Etrur ia , el in-
fante D. Francisco de Paula y el pr íncipe de la Paz. Asi se cumplia su anhelo 
de acabar re t i rado con su amigo. Fe rnando V I I , su lio el infante D. Antonio 
y su hermano el infante D. Cárlos , par t ie ron pa r a Valencey el dia 1 1 , ba-

lancias en que se vé la E s p a ñ a , y que en ellas todo esfuerzo de sus habi tantes en favor de sus d e -
rechos parece seria no solo inú t i l , sino funesto, y que solo serviría para derramar rios de sangre , ase-
gurar la pérdida cuando menos de una gran parte de sus provincias y las (Je todas sus colonias u l -
t r amar inas ; haciéndose cargo también de q u e s e r a un remedio eficacísimo para e \ i la r estos males el 
adher i r cada uno de SS. AA. de por sí en cuanto esté de su parte á la cesión de sus derechos á aquel 
t r o n o , hecha ya por el rey su padre ; reflexionando igualmente que el espresado emperador de los 
franceses se obliga en este supuesto á conservar la absoluta independencia y la integridad de la m o -
narquía española , como de todas sus colonias u l t r amar inas , sin r e s e ñ a r s e ni desmembrar la menor 
parte de sus dominios , á mantener la unidad de la religión católica, las propiedades , las leyes y 
u s o s , lo que asegura pa¡a muchos t iempos y de un modo incontiastablc el poder y la prosperidad de 
la nación española; creen SS. AA. darla la mayor muestra de su generosidad , del amor que la pro-
fesan , y del agradecimiento conque corresponden al afecto que la han debido , sacrificando en cuan-
to está de su parle sus intereses propios y personales en beneficio suyo , y adhir iendo para esto, co-
mo han adherido por un convenio particular á la cesión de sus derechos al trono , absolviendo á los 
españoles de sus obligaciones en esta par te , y exhortándoles, como lo hacen , á que miren por los i n -
tereses comunes de la pa t r ia , manteniéndose t r anqu i los , esperando su felicidad de las sabias d i spo-
siciones del emperador Napoleon, y qu?. prontos á conformarse con ellas crean que darán á su 
príncipe y á ambos infantes el mayor testimonio de su lealtad , asi como SS. AA. se lo dan de su 
paternal ca r iño , cediendo todos sus derechos , y olvidando sus propios intereses por hacerla dichosa, 
que es el único objeto de sus deseos.—Burdeos 12 de mayo de 1808.» 
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biéndoseles señalado este palacio para su residencia, de orden de Napoleon. Este ha 
conseguido ya el objeto de todas sus miras . ¿Quién puede oponerse con f ruto á que 
sea el dueño y el arbi tro de la pobre nación española ? El magnánimo alzamiento 
de todas sus provincias va en breve á contestar al t i rano. Napoleon ha csplolado la 
discordia de la regia familia , calculando el abat imiento del pais por la degra-
dación y mengua de su reyes : el pais va á probarle bien pronto la facilidad de sus 
cálculos. ¿Qué impor tan las renuncias de Bayona? Napoleon levanta su edificio 
sobre frágil arena : esos documentos son nada sin el execuatur del pueblo. 
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Decretos de Fernando V i l ordenando la guerra y la contocacion de cortes.—Otro decreto del mismo, 
participando su renuncia , revocando los poderes de la junta , y ordenando la paz y la sumisión al 
emperador.—Conducta de la junta de M a d r i d . - ^ M u r a t , presidente de esta.—Decreto de Carlos ]V 
confirmando á Alurat en su cargo y dándole la lugar-tenencia general del reino.—Orden de la junta 
suprema contra la reunión de ía otra supletoriamente nombrada.—Proclama de Napoleon á los 
españoles.—Reflexiones sobre este documento.—Grave yerro de Bonaparte , confesado por él m i s -
mo.—El consejo de Cast i l la , la junta de gobierno y el ayuntamiento de Madrid piden á José Napo-
leon por rey de España.—Convocatoria para el congreso de Bayona.—Patriótica resistencia de a l -
gunos de los individuos nombrados , en particular del obispo de Orense.—Inúti les medidas de Mura t 
para asegurar la dominación de su amo. 

NTES (le consumar Fernando el sacrificio que 
tuvo lugar en Bayona, dirigió a la junta de Ma-
drid un decreto con fecha del 5 , en el c u a l 
manifestaba «que se hallaba sin l iber tad , y 
consiguientemente imposibili tado de tomar por 
sí medida alguna para salvar su persona y la 

m o n a r q u í a ; que por tanto autor izaba á la jun ta en la fo rma m a s 
amplia para que en cuerpo ó susti tuyéndose en una ó muchas pe r -
sonas que la r e p r e s e n t a s e n , se trasladara al pa rage que creyese 

mas convenien te , y que en n o m b r e de S. M . , representando su misma 
pe r sona , ejerciese todas las funciones de la soberanía . Que las hostili-
dades deberían empezar desde el momento en que internasen á S .M. en 
Franc ia , lo que no sucedería sino por la violencia. Y por último , en 
llegando ese caso, t ratase la jun ta de impedi r del modo que creyese m a s 

á propósito la entrada de nuevas tropas en la Península.» Junto con este de-
creto, escrito de mano del r e y , se espidió otro igualmente autógrafo dirij i-
do al consejo , ó en su defecto , á cualquiera chancillería ó audiencia que 
se hallase l ib re , y en él se decia «que la situación en que S. M. se 

ha l l aba , privado de l ibertad para ob ra r ' po r s í , era su real voluntad que se convo-
casen las cortes en el parage que pareciese m a s espedito ; que por de pronto se ocu-
pasen únicamente en proporc ionar los arbi tr ios y subsidios necesarios para a tender 
á la defensa del r e ino , y que quedasen pe rmanen tes para lo demás que pudiese 
ocur r i r .» 

Estas órdenes e ran respuesta á las cua t ro p reguntas sobre las cuales habia la j un -
ta de gobierno pedido ins t rucc iones , enviando al e f ec to , como en su lugar tenemos 
dicho , á D. Evaristo Perez de Castro , quien merced á las precauciones que adopió 
para no ser descubier to , consiguió a r r iba r á Bayona el dia 4 . Ambos decretos llega-
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ron á manos de Azanza traidos secre tamente por un propio , no debiendo parecer 
dudoso desde aquel momento el part ido que debia tomar la junta en cumplimiento 
de sus deberes . Aquel c u e r p o , sin embargo , habia preguntado á Fernando lo que 
debia h a c e r , procediendo oficiosamente y sin ánimo de poner en ejecución las 
órdenes del monarca si eran favorables al rompimien to . Los vocales en medio de eso 
se hallaban en un grande a p u r o , porque ¿ cómo evadirse sin deshonra al cumpli -
miento de lo que en los dos decretos se d isponía , cuando estos habian sido espedidos 
en virtud de consulta elevada á S. M. por la junta misma? Preciso era r e c u r r i r á al-
gún pretesto que á lo menos en la apariencia pudiera poner á cubierto la responsa-
bilidad de aquella corporacion, y ese pretesto se lo dió el mismo rey que en tan gra -
ve conflicto la ponia. 

En efecto: Fernando espidió otro decreto con fecha del 6 , en el c u a l , despues 
de copiar la carta que acababa de dirigir á Cárlos IV (1) abdicando en él la c o r o l a , 
cont inuaba del modo siguiente : 

«En vir tud de esta renuncia de mi corona que he hecho en favor de mi amado 
p a d r e , revoco los poderes que habia otorgado á la junta de gobierno antes de mi sa-
lida de Madrid para el despacho de los negocios graves y urgentes que pudiesen 
ocur r i r durante mi ausencia. La junta obedecerá las órdenes y mandatos de nuest ro 
muy amado padre y soberano, y las hará ejecutar en los re inos .—Debo antes de con-
cluir , dar grdcias á los individuos de la j u n t a , á las autor idades consti tuidas y á to-
da la nación por los servicios que me han prestado , y recomendar les se r eúnan de 
todo corazon á mi padre amado y al emperador , cuyo poder y amistad pueden mas 
que otra cosa alguna conservar el p r imer bien de las Españas, á s a b e r , su indepen-
dencia y la integridad de su ter r i tor io . Recomiendo asi mismo que no os dejáseis se-
ducir por las asechanzas de nues t ros eternos enemigos (2), de vivir unidos en t re vos-
otros y con nuestros al iados, y de evitar la efusión de sangre y las desgracias que 
sin esto serian el resultado de las circunstancias actuales, si os dejáseis a r r a s t r a r po r 
el espíri tu de alucinamiento y desunión.» 

La contradicción resul tante entre esta comunicación y los dos decretos del dia 
an te r io r no podia ser mas patente . Cediendo Fernando al cálculo egoista de su se-
guridad personal , ordenaba públ icamente á sus subditos la sumisión á Cárlos IV y 
al e m p e r a d o r , revocaba los poderes de la j u n t a , y recomendaba la unión con la 
F r anc i a , mient ras por bajo de mano les imponía el deber de r o m p e r con esta y de 
mor i r por él. Fernando tenia dos caras . ¿ Cuál de ellas indicaba la senda que la jun ta 

(1) Fernando al copiar esta carta lo hizo con arreglo al testo de la segunda redacción que tanto se 
diferencia de la que se supone inventada por Ceballos. 

(2) Los ingleses sin duda. Esta frase parece dictada por Napoleon. 
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debia seguir? La pa t r ia resolvía la cues t i ón ; la pa t r ia no consentía á los vocales mi -
r a r como problemát ica la violencia á que era debida la comunicación del dia 6. Los 
decretos del 5 prevenían ya el caso de aquella violencia , y se anticipaban á é l ; y s i 
á esto se añade la consideración d é l a distinta índole de resoluciones tan opues tas , 
a c o r d e l a una y per fec tamente en armonia con lo queex i j i ae l decoro é ín teres nacio-
n a l , mient ras la ot ra nos condenaba al yugo , á la humil lación y al vilipendio , aca -
baremos de reconocer lo antipatriótico y antinacional de la determinación de la j u n t a 
en pres tar obediencia al decreto que erij ia en deber la ignominia. No fa l ta rá quien 
nos acuse de sobrado rígidos con una corporacion colocada en el mayor dé los apuros 
en que puede verse un gobierno ; pero nuestro cargo es justísimo. En t r e suje tarse á 
servir bajo el yugo del usurpador ó a r ros t ra r eon valor los peligros á que la esponia 
su cargo , tenia la jun ta el recurso de re t i rarse de los negocios, obedeciendo la voz 
del decoro , ya que no tuviese valor para desafiar la tormenta . ¿Para cuándo son los 
gobie rnos , para cuándo los hombres de es tado , sino para los dias de crisis, de cons-
ternación y de apuro? La nave que no tiene peligros que t e m e r , pa ra nada necesita 
pilotos. Las naciones han confiado á los suyos el cuidado de encaminarlas al b i e n , á 
la prosper idad y á la g lo r i a : los que no saben dist inguir en la, oscuridad la estrel la 
que debe guiarlos en su m a r c h a , abandonen el t imón usu rpado , cedan su lugar á 
otros hombres , reconózcanse pequeños y enanos , no ocupen un puesto eminente q u e 
el destino reserva á gigantes. 
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Los decretos en que Fernando ordenaba la guer ra y la reunión de cortes habian 
sido espedidos un dia antes que la comunicación que los des t ru i a , y sin embargo 
llegaron á Madrid dos dias despues que esta. La tardanza fue debida á las dificultades 
que para a r r iba r á su destino , sin peligro de ser descubierto , encontró el mensa-
gero enviado por el joven monarca , habiendo tenido que verificar á pie la mayor 
p a r t e de su marcha desde Bayona á Madrid para no infundi r sospechas al enemigo. 
El pliego de la renuncia habia venido en cambio con una celeridad es t raord inar ia , 
siendo transmit ido ganando horas por los correos del ejército imper ia l . De este mo-
do, la circunstancia misma del re ta rdo en la llegada de los dos decretos en cuestión, 
contr ibuyó á doblar el conflicto de la j u n t a , conflicto, que ella misma habia au-
mentado por su debilidad en ceder á las nuevas exijencias de Murat 2 4 horas des-
pues de los desastres con que fue coronado el heroico alzamiento del 2 . 

Fue el caso que no contento el generalísimo con tener a te r rada una corporacion 
tan propensa de suyo á la irresolución y al aba t imien to , quiso ademas tener in-
greso en ella y asistir á sus del iberaciones. Esta solicitud de nueva especie fue co-
municada por el gran duque á algunos individuos de la junta en la mañana misma 
del 4 de m a y o , cuando acababa de par t i r pa ra Bayona el infante D. Antonio. Los 
vocales le hicieron var ias observaciones contrarias á tan singular propuesta ; pero 
Murat se dejó de razones , y llegada la noche de le i tado d i a , presentóse b ruscamen-
te en la jun ta ocupando la silla de la pres idencia . Los minis t ros Ofa r r i l y Azanza 

M U R A T P R E S Í D E M E DE LA JUNTA DE M A D R I D . 

resist ieron aquel a t ropel lo , protestando contra él y haciendo dimisión de su$ des-
tinos , habiéndose opuesto igualmente á la usurpación con notable energía D. F r a n -
cisco Gil y Lemus , quien desempeñando las veces de presidente por la ausencia del 
i n f an t e , se hallaba en el caso de hacer respetar mas que ningún otro su dignidad 
atropellada. Mucho hubiera ganado la j u n t a , ya que tantas debilidades habia come-
tido , en seguir el ejemplo que los tres mencionados sugetos le daban resist iendo la 
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nueva ignominia que sobre ella iba á r ecae r si accedía á del iberar en presencia del 
h o m b r e que, sobre acaudillar un ejército reconocidamente enemigo, acababa de dar 
urí dia tan espantoso como el del 2 á la poblacion en cuyo seno se verificaban las 
sesiones. ¿Qué impor taba todo eso? La junta continuó desempeñando sus funciones, 
asociándose la persona del gran duque de B e r g , siendo inútil la resistencia de Gil 
y Lemus , y acabando Azanza y Ofarril por seguir en los cargos de que en los pri-
meros momentos habian hecho dejación. 

La determinación de Murat de presidir la junta de Madrid debió á nuest ro modo 
de ver ser efecto de convenio secre tamente contraído entre él y Cárlos IV , antes de 
la salida de este para Bayona. Los pasos de la intr iga t ramada en per juicio de la in-
dependencia nacional se hallan entre sí tan ín t imamente relacionados, que no es 
posible resistir á la tentación de caer en esta sospecha , mayormente al considerar 
la c i rcunstancia de haber Cárlos IV espedido el mismo dia 4 el decreto en que 
nombraba á Murat lugarteniente general del re ino , y en calidad de tal, presidente 
de la j u n t a : coincidencia s ingular c ie r tamente , verif icarse el atentado de Murat al 
mismo t iempo que Cárlos sancionaba la usurpación. ¿No podr íamos decir en vista 
de esto que si el pr íncipe f rancés osó t an to , fue solo por la persuasión en que esta-
ba de que el decreto que habia de dar algún viso de legalidad al atropello no podia 
tardar en venir? Como quiera que sea, el decreto en cuestión vino el 7, y su contenido 
decía as i : «Habiendo juzgado conveniente dar una misma dirección á todas las fue r -
zas de nuestro reino pa ra mantener la seguridad de las propiedades y la t ranqui l idad 
pública, contra los Enemigos asi del inter ior como del esterior (1), hemos tenido á 
bien nombra r lugarteniente general del reino á nuest ro pr imo el gran duque de 
Berg , que al mismo t iempo manda las tropas de nuest ro aliado el emperador de los 
franceses. Mandamos al Consejo de Cast i l la , á los capitanes generales y gobernado-
res de nuestras provincias que obedezcan sus ó rdenes , y en calidad de tal pres id i rá 
la junta de gobierno. Dado en Bayona en el palacio imper ia l l lamado del gobierno, 
á 4 de mayo de 1 8 0 8 . — Yo el rey 

A este decreto acompañaba una proclama del mismo Cárlos IV, la cual con-
cluía con la cláusula que Toreno l lama notable de que no habría prosperidad ni 
salvación para los españoles , sino en la amistad del grande emperador su aliado. El 
i lustre his tor iador hace alto en esta cláusula, y no le ha l lamado la atención 
aquella otra solo el emperador puede salvar la España, escri ta dos dias antes, 
y tan notable por lo menos como esta otra , la cual no pasa de ser repetición ó eco 
d é l a p r imera . La junta de Madrid debió comprender desde luego el verdadero senti-
do de estas espres iones , y agradecida in te r iormente á la oportunidad con que venia 
en apoyo de su debilidad el decreto de Cárlos IV, acordó ponerle en e jecuc ión , abs-
teniéndose solamente de darle publ ic idad, para evitar sin duda el escándalo que de 
ello podria resul tar ent re los españoles. Verdad es que una jun ta cuya autor idad 
emanaba del nombramiento hecho por F e r n a n d o , no podia ser consiguiente consigo 
misma poniendo en ejecución otras órdenes que las del joven monarca ; pero aquella 
corporacion echó sus c u e n t a s , y hallando menos peligro personal en obedecer al 
padre , ó lo que era lo m i s m o , al usurpador que imperaba en su nombre , importóle 
muy poco , á lo que p a r e c e , todo lo demás . Quedó , pues , reconocido el g ran du-
que de Berg como presidente legítimo d é l a j u n t a , pudiendo preverse desde enton-
ces la determinación que esta tomaría en la al ternativa de optar en t re la paz y la 
g u e r r a , entre la obediencia á Fernando como rey de España ó á su padre como 
ins t rumento del e m p e r a d o r ; entre la sumisión á este, por úl t imo, y la resistencia al 

( i ) Esos enemigos esteriores serian los ingleses i cómo ya hemos dicho. ¿Y los del interior? Cár-
los IY aludía indudablemente á los partidarios de Fernando fcjL&pmo entonces lo eran todos ó casi 
todos los habitantes del pais , escusado es decir la popularidáifque entre los españoles tendría ta 
lugar-tenencia conferida al gran duque de Berg para reprimir & lós díscolos. 

Ayuntamiento de Madrid



50 
G U E R R A . 

yugo que se nos quer ía imponer . El p r imer resultado de tanta vacilación y tanta de-
b i l idad , ya lo hemos visto: la junta condenó a l a s l lamas los decretos de Fe rnando 

Q U E M A DE LOS DECRETOS D E L 5 . 

espedidos el 5, ateniéndose esclusivamentc al que la debilidad de este p o r u ñ a par te 
y la violencia por otra le habian hecho espedir con fecha del 6. 

Reconocida por la junta de Madrid la autoridad de Cárlos IV y la del empe-
rador de los franceses, faltaba todavía evitar que se reuniese en Zaragoza la ot ra 
jun ta supletor iamente nombrada á propuesta de Gil y Lemus para sust i tuir á 
la sup rema , llegado el caso de que esta careciese de l iber tad . Este nuevo pa-
so se dió como era consiguiente , y aquella importante medida quedó sin efecto, 
habiéndose comunicado al capitan general conde de Ezpeleta las órdenes opor tunas 
p a r a que se abstuviese ele llevar á cabo la tal reunión. 

Los españoles residentes en Bayona agradecieron á la jun ta de Madrid su resolu-
ción de no dar cumplimiento á las órdenes por las cuales se la obligaba á hacer la 
gue r ra al usurpador y á r eun i r las cortes del re ino. Asi lo anunciaba , dice Toreno, 
D. Evaristo Perez de Castro , que volvió á Madrid por aquellos dias. Todo lo cual 
p r u e b a , continúa, que ni en t re los españoles que en Bayona influían, p r inc ipa lmen-
te en el consejo del r e y , ni en t re los que en España g o b e r n a b a n , habia ningún 
hombre asistido de aquella constante decisión é invariable firmeza que piden es-
t raord inar ias circunstancias. 

Fernando como príncipe de As tu r i a s , en unión con los infantes D. Cárlos y 
D. Antonio , habia dirijido á los españoles la proclama de que hemos hablado en el 
capítulo an te r io r , aconsejándoles la sumisión á la voluntad del gefe de la F ranc ia , 
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esperando su felicidad de las disposiciones de e s t e , y manifestándoles que en ello 
darían á SS. AA. la p rueba mayor de lealtad. No contento Napoleon con haber he-
cho hablar en ese sentido á toda la regia fami l ia , creyó del caso añadi r sus propias 
razones, y esperando fascinar la nación pintándole el atentado cometido como 
efecto del Ínteres y paternal solicitud con que la miraba , espidió el documento si-
guiente : 

Proclama de Napoleon. 

«Españoles: despues de una larga agonía vuestra nación iba á pe recer . He visto 
vuestros males , y voy á remediar los . Vuestra grandeza y vuestro poder hacen pa r t e 
del mió. Vuestros pr incipes m e han cedido todos sus derechos á la corona de Espa-
ña. Yo no quiero r e ina r en vuestras provincias ; pero quiero adquir i r derechos e ter -
nos al amor y al reconocimiento de vuestra poster idad. 

«Vuestra monarqu ía es v i e j a , mi misión es r enova r l a ; me jo r a r é vuestras insti-
tuciones , y os ha r é gozar , si me ayuda i s , de los beneficios de una reforma , sin que 
esper imenteis q u e b r a n t o s , desórdenes ni convulsiones. 

«Españoles: he hecho convocar una asamblea genera l de las diputaciones de las 
provincias y ciudades. Quiero a segu ra rme por mí mismo de vuestros deseos y nece-
sidades. Entonces depondré todos mis derechos y colocaré vuestra gloriosa corona 
en las sienes de un otro YO, garant izándoos al mismo t iempo una consti tución que 
concilie la santa y saludable autor idad del soberano con las l ibertades y privilegios 
del pueblo. 

«Españoles, recordad lo que han sido vuestros padres , y contemplad vuestro es-
tado. No es vuestra la c u l p a , sino del ma l gobierno que os ha regido ; tened gran 
confianza en las c i rcuns tancias ac tua les , pues yo quiero que mi memor ia llegue 
hasta vuestros úl t imos n i e t o s , y esc lamen:—Es el regenerador de nues t ra pa t r ia : 

N A P O L E O N . » 

Esta p roc lama anuncia el pensamiento de Bonapar te de r egene ra r la España , 
mejorando sus insti tuciones y poniéndolas en a rmonía hasta cierto punto con los 
adelantos del siglo. Y decimos hasta cierto punto , porque del s istema político s e -
guido hasta entonces por el emperador no era posible esperar una constitución p r o -
piamente t a l , siendo un despotismo ilustrado , como ahora se d ice , lo mas que podia 
cabernos bajo su dominac ión , al menos por mucho t iempo. Ese despotismo, sin e m -
bargo, nos hubiera sido mejor y mas conveniente que el antiguo , á haberse podido 
conciliar con los deseos del mayor número y con la independencia del pais. La t i r a -
nía del emperador ó la del delegado que re inase en su n o m b r e , hub ie ra tenido si-
quiera un viso de decoro, y no habr ía sido tan degradante suf r i r lo , como vergonzo-
so habia sido hasta entonces humil lar la f ren te á las plantas de gobiernos sin pudor 
ó de favoritos sin honra . Napoleon, que conocía la deplorable situación de esta na -
ción m a g n á n i m a , comprendía también lo ín t imamente enlazado que estaba con el 
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HALAGOS PARA DOMINAR. 

éxito (le sus proyectos (le dominación sobre nosotros el anuncio de mejora r nues-
t ras leyes y de poner coto á las a rb i t ra r iedades del poder (1); y ya hemos dicho que 
entre los motivos que hubo pa ra que los españoles recibiesen con los brazos abier -
tos las t ropas es t rangeras que de un modo tan vergonzoso y a r te ro se apoderaban 
de nues t ras p lazas , fué uno la persuasión en que todos estaban de que la venida de 
esas t ropas tenia aquel objeto. Pero á esa persuasión acompañaba o t r a , encarnada , 
por decirlo a s i , en la p r i m e r a ; la de que esas reformas tendr ian comienzo por la 

(1) Napoleon, según algunos escritores. no tuvo otro intento, al mezclarse en nuestros asuntos, 
que verificar la regeneración de España, poniéndose al efecto de acuerdo con nuestros reyes, para im-
pulsar con su concurso y sin convulsiones las reformas que tanto anhelaba el pais; pero la conspira-
ción del Escorial, añaden, y los tumultos á que dió lugar aquel acontecimiento, le hicieron caer en 
la tentación de atacar la independencia española, cediendo á un mal pensamiento que antes no le 
habia ocurrido, y que siendo causa de nuestras desgracias, lo fué al propio tiempo de su ruina. 

Por mucho que sea el respeto que merezcan esos autores, su opinion en cuanto á este punto nos 
ha parecido siempre sobrado aventurada y destituida de fundamento. Cualesquiera que fuesen las ideas 
de Napoleon , respecto á las reformas que en su sentir debían hacerse en oaestra patria , ese pensa-
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exaltación y enlace de Fernando VII y por la caida del favorito de Cárlos IV , cuyo 
gobierno consideraba el pueblo como el tipo á que debia refer i r se en mater ia de 
arb i t ra r iedad. Fué, pues, inseparable desde entonces el nombre de Fernando de la 
idea de reformas , y á la manera que los pueblos antiguos no sabian adorar la divi-
nidad sin materializarla en la imagen que la simbolizaba, los españoles de 1808 no 
supieron tampoco concebir la mejora de sus insti tuciones sin identificarlas con el 
ídolo de cuya mano lo esperaban lodo. 

Si Napoleon , en vez de adherirse ostensiblemente á la causa personal de Cár-
los IV y á la causa del favorito , hubiese dado la mano al pr incipe que la nación 
idolatraba, sus planes de prepotencia y de dominio hubieran llegado tal vez á cum-
plido término sin tumultos de ninguna especie. La posicion escepcional en que, 
merced al del i to , se hallaba Fe rnando , le habr ia converlido en siervo coronado 
de su poderoso p ro t ec to r , teniendo este en él un instrumento tanto ó mas dispuesto 
á complacerle que el mas deferente de sus propios hermanos . Las re formas ha-
brían tenido lugar á pesar del caracter despótico de Femando , el cua l , si Napoleon 
las quería , 110 hubiera nunca podido evadirse á la voluntad y á la férula de un 
hombre para él tan temido. El pueblo español mientras tanto , contento con 
ver disminuida una par te de sus desgracias y de su mal estar , habr ía ben-
decido la memor ia del afortunado guer rero que tan poderosamente contribuía á 
ese cambio , y asociando su nombre al del príncipe por quien tan ciegamente deli-
r á b a m o s , ni tendríamos ahora que lamentar el t r is te resultado de tantos afanes pe r -
didos , ni el gefe de la Francia habria dejado de serlo cayendo para s iempre de la 
a l tura de su p o d e r , merced á l a resistencia con que le rechazóla Pen ínsu la , dando 
el p r imer ejemplo á todos los pueblos de Europa de que el coloso del siglo XIX po-
dia ser derrotado y vencido. Pero Napoleon en España cometió el mismo yerro que 
Cambises en la conquista de Ej ip to : poner i r reveren temente la mano en el ídolo 
que la nación veneraba fue lo mismo que her i r su Buey Apis , y la gue r ra desde 
entonces fué á mue r t e . ¿Qué podia por lo mismo esperarse de las re formas anun-
ciadas en la proc lama que examinamos , no siendo Fernando el ins t rumento de los 
beneficios que quería dispensarnos el emperador? 

Bonapar te conoció su estravío cuando ya no habia remedio . El plan mas digno 
de m í , decia en Santa Elena hablando con el conde de las Casas, «el plan mas dig-
no de mí y mas seguro para mis proyectos, era el de una especie de mediación seme-
jante á la de Suiza. Yo hubiera debido dar una consti tución liberal á la nación es-
pañola, y encargar á Fernando que la pusiese en prác t ica . Si la cumplía de bue-
na f é , la España prosperaba y se ponia en armonía con nuest ras nuevas cos tum-
bres , consiguiéndose la gran mi ra política , mient ras la Francia adquir ía un aliado 
íntimo y una adición de poder verdaderamente temible . Si por la inversa , F e r n á n -

miento benéfico no fué , como se quiere suponer, el motivo primordial que le decidió á intervenir; 
fué su propio provecho y no mas , su deseo de llevar adelante el gigantesco sistema que tenia conce-
bido para avasallar á la Europa, su interés en dar la última mano á la obra de Luis XIV como con-
dición indispensable de éxito para la realización de la monarquía universal á qjuc aspiraba. Suponer 
otra cosa en aquel hombre estraordinario, cuya ambición no tenia l ímites , e s , a nuestro modo de 
ver, conocer muy a medias su carácter, ó quererle hacer representar un papel mas brillante y mas 
digno que el que ejecutó realmente. Decidido como se hallaba á sujetarnos á su yugo, y vacilante 
como le hemos visto en cuanto á la elección de medios , no cabe duda que la conspiración del Esco-
rial y la protesta de Cárlos IV aceleraron el término de sus irresoluciones; pero no por eso es menos 
cierto que su voz de reformas, hábilmente lanzada antes y despues de la catástrofe que tuvo lugar en 
Bayona, fué debida á su solo deseo de atraerse la voluntad de los españoles, como medio que cre-
yó mas á propósito para hacer pasar á su sombra el atentado que primero meditaba en confuso , y que 
despues llevó á efecto de un modo tan en pugna con la honradez y con la confianza misma que debia 
darle en sus fuerzas el inmenso poder de que disponía. No fué , pues , su intento primero aspirar á 
regenerarnos: la idea de,esa regeneración estuvo constantemente subordinada en él á sus cálculos de 
ambición , de prepotencia y de dominio: fué un pretesto, un recurso entre tantos otros, para no nau-
fragar en la empresa; un paliativo á que se vió en precisión de recurrir para hacer menos sensible 
lt llaga abierta en lo mas vivo del honor español; un medio, en una palabra , no un fin. 
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do faltaba á sus nuevos e m p e ñ o s , los mismos españoles le hub i e r an des t ronado y 
habr í an venido á sup l i ca rme les diese un r ey . De cualquieF modo que sea , aquella 
malhadada guerra de España ha sido una verdadera plaga, y la primera causa de las 
desgracias de la Francia. Despues de mis conferencias con Alejandro en E r f u r t , la 
Ingla ter ra se via prec isada á hace r la paz por la fuerza de las a r m a s ó po r la de la 
razón. Se halla perd ida y desconceptuada en el Continente: el asunto de Copenhague 
tenia exasperados todos los á n i m o s , y yo en aquel momen to br i l laba con todas las 
ventajas c o n t r a r i a s , cuando ese in for tunado negocio de España vino á c a m b i a r r e -
pen t inamen te la opinion contra m í , y á re forzar á la Ing la te r ra . Desde entonces p u -
do cont inuar la lucha , f r anqueándose le como se le f r a n q u e a r o n los mercados de la 
Amér ica m e r i d i o n a l ; y organizando un ejérci to en la P e n í n s u l a , vino desde allí á 
ser el victorioso a g e n t e , el nudo temible de todas las in t r igas que se u rd i e ron en el 
Con t inen te . . . . Esto es lo que me ha perdido (1).» 

Napoleon en 1808 pensaba de o t r a m a n e r a . Resuel to á poner en e jecución la 
pa r t e de su p roc lama q u e anunc iaba la colocacion de un otro ele n el t rono de Espa -
ñ a , y hab iendo decidido que ese otro fuese su h e r m a n o J o s é , quiso dar á su exa l ta -
ción la apar ienc ia de agradable á los españoles , y aun de solicitada po r ellos. Con 
este objeto escribió el 8 de mayo á Murat diciéndole su deseo de que la j u n t a s u p r e -
ma de gobie rno y el Consejo de Castilla l e indicasen cual de los individuos de la fa -
milia imper i a l e ra el que ver ían con mas gusto sentado en el t rono español . Res-
pondió el Consejo con fecha del 12 que siendo nulas las r enunc i a s ver i f icadas en Ba-
y o n a , p o r q u e los p r ínc ipes que las hab ian firmado ca rec ían de po tes tad p a r a t r a n s -
fer i r sus derechos , se ha l laba en el caso de no da r contestación á l a p r e g u n t a que se 
le hac ia . Enérgica respues ta y digna de un cue rpo que no debió flaquear en su p r o -
pósito , adoptando el t é rmino medio á que r e c u r r i ó despues . Murat convocó á pa l a -
cio el dia s iguiente á la corporac ion que tan osada como pa t r i ó t i c amen te le hab ia 
con tes tado , y sin man i fe s t a r se ofendido de su osad ía , dijo que lo que él t r a t a b a de 
de s abe r no e ra su opinion sobre la validez ó nul idad de las r e n u n c i a s , sino su m o -
do de ver ace rca del p r ínc ipe que m a s g ra to podia ser á la España p a r a o c u p a r su 
t r o n o , dado por supues to el caso de que la famil ia imper i a l de F r a n c i a h u b i e r a de 
sucede r á la dinast ía borbón ica . El Consejo respondió en tonces «que ba jo la salva-

(1) Hablando de la guerra 4® España, decía otra vez Napoleon: «Esta combinación me ha perdi-
do. Todas las circunstancias de mis desastres están ligadas á ese nudo fatal: ha destruido mi re-
putación en Europa, complicado mis dificultades y abierto una escuela práctica al soldado inglés: yo 
he sido el que ha formado el ejército británico en la Península. 

«Los sucesos han demostrado que cometí una gran falta en la elección de los medios , pues el 
yerro está mas en el modo que en los principios. No hay duda que en la crisis en que se hallaba la 
Francia, en la lucha de las nuevas ideas y en la gran causa del siglo contra el resto de la Europa, 
no podíamos dejar á España atrasada y á disposición de nuestros enemigos; era preciso impulsarla y 
comprometerla de grado ó por fuerza en nuestro sistema. El destino de la Francia lo exigia a s i , y 
el código de la salud de las naciones no es idéntico siempre al de los particulares: bajo otro aspecto, 
á la necesidad de la política se unia, por lo que hace á mí, la fuerza del derecho. Cuando la España 
me creyó en peligro, es decir, cuando supo que corria yo riesgo en Jena, casi me declaró la guerra: 
la injuria no debia quedar impune ; yo podia declarársela á mi v e z , y ciertamente que el resultado 
no hubiera sido dudoso : esta misma facilidad me engañó. La nación despreciaba su gobierno y re-
clamaba una regeneración. La suerte me habia elevado á tal altura , que me creí predestinado, y creí 
digna de mí la ejecución pacífica de tan grandiosa obra: quise economizar sangre ; que no se manchase 
con una sola gota la emancipación castellana; liberté los españoles de sus odiosas instituciones, dándoles 
una Constitución liberal; creí n e c e s a r i o t a l vez con demasiada ligereza, mudar su dinastía; les puse un 
hermano mió en el trono , único estrangero entre ellos. Respeté la integridad de su territorio, su in-
dependencia, sus costumbres y el resto de sus leyes. El nuevo monarca llegó á la capital acompañado 
de los ministros, consejeros y cortesanos de la antigua corte : mis tropas iban á retirarse, dando asi 
Un al mayor de los beneficios que jamás se haya hecho á ningún pueblo: asi me lo decia á mí mis-
mo y me lo digo aun. Los mismos españoles, según me han asegurado, lo creían también esencial-
mente , y solo se quejaban del modo de verificarlo. Yo esperaba sus bendiciones; pero sucedió de 
otro modo: desdeñaron el interés, dando importancia á la injuria; se indignaron con la idea de la 
ofensa; se sublevaron á vista de la fuerza, y todos corrieron á las armas. Los españoles en masa 
se condujeron como lo haria un hombre de honor en una cuestión privada: nada tengo que decir so-
bre esto , sino que han triunfado, que han sido castigados cruelmente, i Tal vez les pesará!... jme-
recían suerte mejor!» (Diario de la Isla de Santa Elena, por el conde de las Cafas.) 
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guardia y protesta de no entrar en la cuestión política , ni per judicar su respuesta á 
los reyes y demás sucesores , según las leyes del reino , le parecía que la elección 
debia r ecae r en el hermano mayor de Napoleon, José Bonaparte, actual soberano de 
Ñapóles.» Con razón dice el conde de Toreno que semejante modo de preguntar y de 
responder llevaba trazas de jnego y de mutua inteligencia. Proteslando el Consejo 
en sec re to , se ponia en guardia para el caso de que los planes de Napoleon no le sa-
liesen tan bien como pensaba , sirviendo mient ras tanto út i lmente á la causa de este 
por medio de la manifestación pública en la cual se adhería á la elección de José 
como l a m a s en armonía con los votos españoles. No contento Murat con haber con-
seguido es to , alcanzó del mismo Consejo que escribiese una carta de felicitación al 
emperador , siendo nombrados para presentársela en Bayona los ministros D. José Co-
lon y I). Manuel de Lardizabal. La junta suprema de gobierno y el ayuntamiento de 
Madrid siguieron por su parte el ejemplo que el Consejo acababa de d a r l e s , solici-
tando que José Bonapar te ocupase el trono de España. De este modo se proponía 
Napoleon fascinar á los gabinetes de E u r o p a , haciéndoles creer que en susti tuirnos 
su dinastía á la de los Borbones no hacia sino a temperarse al deseo manifestado por 
nosotros mismos. 

Para dar el últ imo viso de legalidad á la iniquidad cometida en Bayona, quiso 
igualmente el gefe de la Francia realizar aquella especie de congreso que tanto habia 
placido á Cárlos IV. Ya Murat se habia encaminado á este objeto desde mediados 
de abr i l , cuando Cárlos se hallaba todavía en España, circunstancia que hace sospe-
c h a r l a connivencia del anciano rey con los planes del u s u r p a d o r , ó su disposición 
por lo menos á no contrariarlos. En medio de todo eso, la diligencia desplegada en 
aquel asunto por el gran duque de Berg 110 habia tenido otro carácter que el de pu-
ramente prepara tor io , y solo despues de verificadas las renuncias fué cuando las 
órdenes de Napoleon se llevaron á cumplido efecto. Publicada la convocatoria en la 
Gaceta de Madrid de 2 4 de m a y o á nombre del gran duque de Berg y de la junta su-
perior de gobierno , manifestábase en ella ser deseo del emperador que se reuniese 
en Bayona una diputación de 150 individuos compuesta del c le ro , de la nobleza y 
del estado genera l , la cual debia reunirse en la ciudad espresada el 15 de j u n i o , pa-
ra t ra ta r allí de la felicidad de España , indicando todos los males que el anterioj ' 
sistema le habia ocasionado , y proponiendo las re formas y remedios mas oportunos 
para destruir los en toda la nación y en cada provincia en par t icular . E11 conse-
cuencia de esto , la junta habia nombrado desde luego á algunas personas que el 
mismo decreto designaba, reservando á algunas corporaciones , á las ciudades de 
voto en cortes y otras , la elección de las res tantes . El ministro Azanza fue nombrado 
por Bonaparte presidente de la futura reunión. La junta de Madrid, que tan ne-
cesitada se hallaba de cómplices de su debilidad para con el ejemplo de otros 
hacer menos resal tar sus propias culpas , se empeñó del modo mas decidido en 
promover por cuantos medios estuvieron á su alcance la suspirada reunión. Va-
rios de los nombrados se negaron á sancionar la usurpación del estrangero ad-
mit iendo el c a r g o , contándose entre ellos los marqueses de Cilleruelo y de Astor -
ga, y el baylío D. Antonio Valdés, y señalándose entre todos por su patr iót ica resis-
tencia el virtuoso y célebre obispo de Orense D. Pedro deQuevedoy Quintano. El ofi-
cio que este dignísimo prelado , honra y prez del clero español, diri j ió á la junta 
suprema de gobierno con este motivo , es un modelo de elocuencia y de lóg ica , dt> 
elevado y severo pa t r io t i smo, y en medio de la energía con que en él se revela el 
ciudadano , lo es también de mansedumbre evangélica. Cabeza que tan dignamente 
llevaba una mi t r a era 110 menos digna del lauro que la patr ia reserva á sus h i jo s , y 
el obispo de Orense se lo supo ceñir sin profanar la , presentando felizmente he r -
manados sus deberes como ministro del Señor y como consejero de la corona (1). 

i'l) Respuesta dada por el limo. Sr. obispo de Orense ó la junta de gobierno, con motivo de ha-
ber sido nombrado diputado para la junta de Bayona. 

« Kxci&e. S r . : Muy señor mió: ü n correo de la Coruña me ba entregado en la tarde del miércole 25 
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Poco salisfccho Murat con la lcccion Je escarmiento que, según él mismo dccia, 
acababa de dar á la soberbia española , y temiendo que las ejecuciones del 2 de m a -
yo no serian bastantes á producir la aquiescencia general de los na tura les al yugo 
e s t r ange ro , como en el pr imer rapto de ba rba r i e se habia p r o m e t i d o , creyó 

de este la do V. E. con fecha del 19 , por la q u e , entre lo demás que cont iene , me he visto nom-
brado para asistir á la asamblea que debe tenerse en Bayona de rancia, á fin de concurrir en cuan-
to pudiese á la felicidad de la monarqu ía , conforme á los deseos del grande emperador de los f r an -
ce se s , celoso de elevarla al mas alto grado de prosperidad y de gloria. 

Aunque mis luces son escasas , en el deseo de la verdadera felicidad y gloria de la nación no debo 
ceder a nad ie , y nada omitiría que me fuese practicable y creyese conducente á ello. Pero mi edad 
de 73 a ñ o s , una indisposición actual , y otras notorias y habi tuales , me impiden un viage tan largo y 
con un término tan corto, que apenas"basta para é l , y menos para poder anticipar los oficios, y para 
adquir i r las noticias é instrucciones que debían preceder. Por lo mismo me considero precisado á 
exonerarme de este encargo, como lo hago por e s t a , no dudando que el serenísimo señor duque 
de Berg y la suprema junta de gobierno estimaran justa y necesaria mi súplica de que admitan una 
escusa y exoneración tan legítima. 

Al mismo t i empo , por lo -que interesa al bien de la nación y á los designios mismos del empe-
rador y rey , que quiere ser como el ángel de paz y el protector tutelar de e l la , y no olvida lo que 
tantas veces ha manifes tado, el grande interés que toma en que los pueblos y soberanos, sus aliados, 
aumenten su poder , sus riquezas y dicha en todo género , me tomo la libertad de hacer presente á la 
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oportuno desde el momento en que se posesionó del supremo mando adoptar nue-
vas precauciones y medidas para desconcer tar todo proyecto de resistencia ul ter ior 
en Madrid y un sacudimiento tan espantoso como probable en las provincias. 
Hizo al efecto fortificar y abastecer el Buen- l l e l i ro , convirticndo este punto 

MASSETI . 

F O R T I F I C A C I O N DEL R E T I R O . 

en una especie de ciudadela que contuviese en los límites del respeto á la. 
heroica villa. Con esto y con hacer venir de todas par tes abundante provisiort 
d e m u n i c i o n e s y a rmas , se creyó seguro en Madrid. En cuanto á las provincias, 
los medios que arbi tr io para someterlas hubie ran sido eficaces tal vez en otro 
pais menos ofendido ó mas dispuesto á sufrir el yugo. Dos regimientos suizos es-
pañoles , que estaban acantonados cerca de Madr id , fueron agregados desde 
luego al cuerpo de ejército del general Dupont , sujetando á las órdenes de Mon-
eey las t res compañías de guardias de corps y cuatro batallones de guardias 

junta sup rema de g o b i e r n o , y por ella al mismo e m p e r a d o r rey de I t a l i a , lo q u e , an tes de t ra ta r de 
los asuntos á que parece convocada , dir ia y protestar ía en la asamblea de Bayona si pudiese c o n -
curr i r á ella. 

Se trata de curar m a l e s , de reparar pe r ju ic ios , de mejorar la suer te de la nación y de la m o n a r -
q u í a . pero ¿sobre qué bases y f u n d a m e n t o s ? ¿May medio aprobado y au to r i zado , firme y reconocido 
por la nación para es to? ¿Quiere ella su je ta rse . y espera su salud por esta vía ? ¿Y no hay e n f e r m e d a -
des también que se agravan y exasperan con las m e d i c i n a s , de las que se lia d icho : tangant vulnera 
sacra nullw manus? ¿Y no parece haber sido de esta clase la que ha empleado con su al iado y f a m i -
lia real de España el poderoso pro tec tor , el emperador Napoleon? Sus males se han agravado t an to , 
que está como desesperada su sa lud. Se ve internada en el imper io f r a n c é s , y en una t ierra que la 
habia des te r rado para s i e m p r e : y vuelto á su cuna p r i m i t i v a , halla el t úmulo p o r u ñ a muer t e civil, 
en donde la pr imera rama fué c rue lmente cortada por el furor y la violencia de una revolución i n s e n -
sata y sanguinar ia . Y en estos t é r m i n o s , ¿ q u é podrá esperar E s p a ñ a ? ¿Su curación le será mas favo-
rab le? Los medios y medic inas no lo anunc ian . Las renuncias de sus reyes en Bayona , é infantes en 
B u r d e o s , en donde se cree que no podían ser l i b r e s , en donde se han contemplado rodeados de la 
fuerza y del a r t i f ic io , y desnudos de las luces y asistencia de sus líeles vasal los : es tas renuncias , que 
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españolas y walonas. Al capitan general de Galicia D. Antonio Fi langier i , he rmano 
del célebre escritor italiano del mismo apellido , se le dio orden de ponerse de 
acuerdo con el gefe de mar ina del F e r r o l , para embarca r t res mil hombres con di-
rección á Buenos-Aires , proponiéndose en esto Murat el doble fin de dejar a Galicia 
sin t ropas , y poner al abrigo de un ataque por parte de los ingleses aquella i m p o r -
tante colonia. El ministro de mar ina envió instrucciones á los comandantes de nues-
t ros puer tos á fin de a rmar lodos los bajeles, ordenándose al gefe de la escuadra de 
Mahon, general Salcedo, que se diese á la vela para Tolon en el momento que le fue-
se posible verificarlo sin peligro. En Cataluña y en otras par tes verificáronse varios 
cambios de guarniciones. Habiendo quedado en Badajoz la división española de So-
lano , dióse orden á este para que hiciese par t i r sus tropas al campo de San Bo-
q u e , dirigiéndose él á Cádiz á fin de e jercer nuevamente sus funciones como ca-
pitan general de Andalucía; pero temiendo Murat que Solano ti tubease en obede-
c e r , envió ¿pe r suad i r l e y á esplorarle al capitan de ingenieros, oficial de su estado 
mayor , Mr. Constantin. Desconfiando igualmente el gran duque de Berg de las in-
tenciones de D. Francisco Javier Castaños, que mandaba en el campo de S. Roque, 
envió cerca de él al gefe de batallón de ingenieros Rognia t , con la misión apa ren te 
de reconocer la plaza de Gibra l ta r , y con la real de persuadir le á que entrase f r a n -
camente en el nuevo orden de cosas. Esta diligencia fue inútil como á su t iempo ve -
remos. La atención de Murat no se limitó á las precauciones tomadas en el in ter ior . 
Otros oficiales par t ie ron con dirección á Ceuta , y con el encargo de hace r recono-
cer en los puer tos españoles la nueva autor idad estrangera , siendo su misión igua l . 

no pueden concebirse, ni parecen posibles, atendiendo á las impresiones naturales del amor paternal 
y filial, y al honor y lustre de toda la familia, que tanto interesa á todos los hombres honrados: e s -
tas renuncias que se han hecho sospechosas á toda la nación , y de las que pende toda la autoridad 
de que justamente puede hacer uso el emperador y rey, exigen para su validación y firmeza, y á lo 
menos para la satisfacción de toda la monarquía española, que se ratifiquen estando los reyes é in -
fantes que las han hecho, libres de toda coaccion y temor. Y nada seria tan glorioso para el gran e m -
perador Napoleon, que tanto se ha interesado en ellas, como devolver á la España sus augustos m o -
narcas y familia, disponer que dentro de su seno, y en unas cortes generales del reino, hiciesen lo 
que libremente quisiesen, y la nación misma, con la independencia y soberanía que la compete, pro-
cediese en su consecuencia á reconocer por su legítimo rey al que la naturaleza , el derecho y las cir-
cunstancias llamasen al trono español. 

Este magnánimo y generoso proceder seria el mayor elogio del mismo emperador, y seria mas 
grande y admirable por é l , que por todas las victorias y laureles que le coronan y distinguen entre 
todos los monarcas de la tierra, y aun saldría la España de una suerte funestísima que la amenaza, 
y podria finalmente sanar de sus males y gozar de una perfecta salud, y dar despues de Dios las gra-
cias , y tributar el mas sincero reconocimiento á su salvador y verdadero protector, entonces el ma-
yor de los emperadores de Europa , el moderado, el justo, el magnánimo, el benéfico Napoleon el grande. 

Por ahora la España no puede dejar de mirarlo bajo otro aspecto muy diferente : se entrevé, si no 
se descubre, un opresor de sus príncipes y de ella; se míra como encadenada y esclava cuando se la 
ofrecen felicidades: obra, aun mas que del artificio, de la violencia y de un ejército numeroso 
que ha sido admitido como amigo, ó por la indiscreción y timidez, ó acaso por una vil traición, que 
frirve á dar una autoridad que no es fácil estimar legítima. 

¿Quién ha hecho teniente gobernador del reino al Sermo. señor duque de Berg? ¿Ho es un nom-
bramiento hecho en Bayona de Francia por un rey piadoso, digno de todo respeto y amor de sus va-
sallos, pero en manos de lazos imperiosos por el ascendiente sobre su corazon, y por la fuerza y el 
poder á que le sometió? ¿Y no es una artificiosa quimera nombrar teniente de su reino á un gene-
ral que manda un ejército que le amenaza, y renunciar inmediatamente su corona? ¿Solo ha querido 
volver al trono Cárlos IV para quitarlo á sus hijos? ¿Y era forzoso nombrar un teniente que impidie-
se á la España por esta autorización y por el poder militar cuantos recursos podia tener para evitar 
la consumación de un proyecto de esta naturaleza? No solo en España, en toda la Europa dudo se 
halle persona sincera que no reclame en su corazon contra estos actos estraordinarios y sospechosos, 
por no decir mas. 

En conclusión, la nación se ve como sin rey, y no sabe á qué atenerse. Las renuncias de sus re-
yes y el nombramiento de teniente gobernador del reino, son actos hechos en Francia, y á la vista de 
un emperador que se ha persuadido hacer feliz á España con darle una nueva dinastía que tenga su 
origen en esta familia tan dichosa, que se cree incapaz de producir príncipes que no tengan ó los 
mismos ó mayores talentos para el gobierno de los pueblos que el invencible, el victorioso, el legis-
lador, el filósofo, el grande emperador Napoleon. La suprema junta de gobierno, á mas de tener con-
tra sí cuanto va insinuado, su presidente armado y un ejército que la cerca, obligan á que se la con-
sidere sin libertad , y lo mismo sucede á los consejos y tribunales de la corte. ¡ Qué confusion, qué 
caos y qué manantial de desdichas para España! No puede evitarla una asamblea convocada fuera 
del reino, y sugetos que componiéndola ni pueden tener libertad, ni aun teniéndola creerse que la tu-
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mente disponer en sentido favorable á la corte de Marruecos , no menos que esplo-
ra r la costa septentr ional de Africa. Los franceses tenian vastos proyectos para cam-
biar la faz de este pais , y el embajador de Francia en Constantinopla habia sido 
consultado por el ministro de relaciones esteriores con el fin de saber hasta qué 
punto tomaria pa r t e la Sublime Puer ta en las cuestiones que podr ían suscitarse en-
t re Francia y los estados berberiscos. El cuidado con que Murat llevaba su solicitud 
al estremo de ir preparando en la costa mar roquí el éxito de los tales planes, p r u e b a 
en medio del recelo que las provincias españolas le ocasionaban, su persuasión de 
que caso de osarle estas resist ir tenia medios mas que suficientes para reducir las y 
para eternizar en España la dominación de su amo. 

Las provincias ahora van á responder á Murat . 

vieran. Y si se juntasen á los movimientos tumul tuosos que pueden temerse dentro del reino p re t cn -
siones de príncipes y potencias e s t r i ñ a s , socorros ofrecidos ó sol ic i tados , y t ropas que venganá c o m -
batir dentro de su seno contra los franceses y el partido que les siga ; ¿ qué desolación y qué escena 
podrá concebirse mas lamentable ? La compasion , el amor y la solicitud en su favor del emperador 
podia antes que curarla causarla los mayores desas t res . 

R u e g o , p u e s , con todo el respeto que debo se hagan presentes á la suprema junta de gobierno los 
que considero jus tos t emores y dignos de su reflexión, y aun de ser espues tos al grande Napoleon. 
Hasta ahora he podido contar con la rectitud de su corazon, libre de la ambic ión , d is tan te del dolo y 
de una política ar t i f ic iosa , y espero aunque reconociendo no puede estar la salud de España en e s -
clavizarla, no se empeñe en curarla encadenada , porque no está loca ni fur iosa . Establézcase pr imero 
una au tor idad leg í t ima , y t rá tese despues de curar la . 

Es tos son mis votos , que no he temido manifes tar á la junta y al emperador m i s m o , porque he 
contado con q u e , sino fuesen o i d o s , serán á lo menos m i r a d o s , como en realidad lo s o n , como e fec -
to de mi amor á la patria y á la augusta familia de sus r e y e s , y de las obligaciones de conse jo , cuyo 
ti tulo temporal sigue al obispado en España . Y sobre todo los contemplo no solo út i les sino necesarios 
á la verdadera gloria y felicidad del i lustre héroe que admira la E u r o p a , que todos veneran y á 
quien tengo la felicidad de t r ibutar con esta ocasion mis humi ldes y obsequiosos respetos. Dios g u a r -
de a V.. E . muchos años . Orense 29 de mayo de t808.—Excmo. S r .—ü. L. M. de Y. E . su afecto 
capellán—PEDHO, obispo de Orease.—Excmo. Sr . don Sebast ian P iñue la .» 
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INSURRECCIÓN GENERAL DE L I S PROVINCIAS CONTRA LOS FRANCESES. 

ESPUES de tantos actos de falsedad, de tiranía y 
de perfidia por parte de Napoleon; de humilla-
ción , desdoro y vilipendio por la de la familia 
r e a l ; de flojedad, abatimiento y cobardía por 
la de la junta suprema y demás autoridades 
sumisas al u su rpador , era llegada la hora en 

que el pueblo español ofreciese al mundo el magnífico espectáculo 
de su insurrección sacrosanta, de aquella guerra tenaz , vigorosa, 
sublime, sin ejemplo en los anales de la h is tor ia , á no ser en los 

suyos propios. La noticia del 2 de mayo , esparcida con increíble ra -
pidez por toda la estension de la Penínsu la , habia llevado el te r ror y 
la consternación hasta sus últimos ángulos , quedando por de pronto 
la España sumida en el estupor que producen las grandes catástrofes. 

Bien pronto la voz de venganza anunció la reacción de los ánimos. El t e r -
ror que anonada á los débiles reconcentra en los fuertes la i r a , y esa i ra 
rebienta despues. La inmensa muchedumbre que se hallaba en Madrid 
cuando las ejecuciones del 2 , se componía en gran parte de los forasteros 

que habian venido á la capital con motivo de la exaltación de Fernando , detenidos 
despues en su recinto por la espectacion angustiosa á que habian dado lugar el via-
gede l jóven monarca y los tristes rumores que corr ían. Vista la barbar ie inaudita 
cometida por el gran duque de Berg , abandonaron los transeúntes aquella poblacion 
desolada, y restituyéndose á sus hogares, contaban los horrores que acababan de 
presenciar en la heroica villa, la cual se presentaba á la imaginación como otra 
nueva Jerusalen llorando la muer te y el cautiverio de sus hijos. Exajerado involunta-
riamente el relato de la desgracia en fuerza del mismo dolor , lo era también 
á propósito para mas escitar la venganza, contribuyendo Murat á la hipérbole en el 
mismo sentido , con el designio de desconcertar los proyectos de resistencia redo-
blando el te r ror de las gentes. Ese peligroso resorte no correspondió á su esperan-
za. Recobrados los ánimos españoles de su momentáneo pavor , dieron rienda al fu-
ror y á la cólera; y al modo que la barra de metal no se dobla sino para rehacerse 
despues , así España cedió por algunos momentos al peso de su inmenso conflicto, 
para levantarse mas fiera , mas incontrastable que nunca. Su energía fue tanto ma-
y o r , cuanto mas perseverante habia sido su longanimidad y su paciencia. Las noti-
cias que llegaban de Bayona, y la nueva del último atentado cometido en la régte 
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f a m i l i a , h i r ie ron imposible de lodo punto el reinado de la u su rpac ión , no siendo 
sobre escombros y cadáveres . La formidable lucha que iba á empeña r se era des i -
g u a l , espantosa ; pero el pueblo español no pensó sino en res is t i r su ignominia ; vió 
el guante que se le ar ro jaba , y lo alzó. Abierto el P i r ineo al paso de las t ropas f r a n -
cesas ; pues ta en sus manos la llave de la dominación del terr i tor io con la ocupa -
ción de nues t r a s plazas fronter izas ; invadidas las provincias y avasallada la capi-
t a l ; caido el tesoro público en poder del u s u r p a d o r ; falto el pais de organización 
m i l i t a r ; abandonada la nación á sí m i s m a , sin mas dirección que la que ella pu -
diera darse ¿cómo espera r una resolución tan u n á n i m e , un sacudimien to tan 
súbito , tan un ive r sa l , tan s u b l i m e , en medio de tantos e lementos de desolación y 
de m u e r t e ? El pueblo no pesó en su balanza los inconvenientes de la lucha . Vió á su 
rey pr i s ionero en las manos del e m p e r a d o r ; violada la le p r o m e t i d a ; sacr i f icados 
sus compa t r io t a s ; u l t r a j adas sus l eyes ; sust i tuida por la de Napoleon la dinast ía 
de sus m o n a r c a s ; a tacados sus usos y c o s t u m b r e s ; su honor escupido y holla-
do La cuestión desde entonces no fué ya p u r a m e n t e política ; fué cues-
tión religiosa y soc ia l ; fué cuest ión de a m o r propio t a m b i é n , cuestión de so-
berbia y-de orgullo ; cuest ión personal de decoro; cuestión que , afectando á la suer -
te del pais en masa , cada español la hizo propia , indiv idual , suya solo , s intiendo 
todo el mundo la her ida que aquejaba á la pat r ia como si cada uno de sus hijos la 
hub ie ra recibido en su seno. La guer ra exigía una voz; la cuestión pedia una fór-
mula . Esc gri to de guer ra fue el rey ; esa fórmula decía Fernando ; esa voz de Fer-
nando ence r r aba cuanto hay de mas l isonjero en la t ierra ; independencia , l iber tad , 
porvenir , l e y e s , rel igión, pa t r ia , hon ra , todo lo significaba y dec i a . . . . ¡ todo al me-
menos lo quer ia decir !!! Desde las montanas de Jaca hasta las co lumnas de Hé rcu -
les , desde la Coruña á Valencia , una voz , un acento , un gr i to so lamente se oyó: 
/ Viva Fernando Vil! ¡ Mueran los franceses! 

F u e Astur ias la provincia p r i m e r a en lanzar el gri to de m u e r t e contra los opre -
sores de España . Cuna otro tiempo de la independencia nac iona l , cuando Pclavo se 
re fu j ió en ella con las imágenes sagradas y con los tristes restos del e jérci to cr is t ia-
no vencido en Guadalete , su dest ino parecía ser ahora t o m a r la iniciativa en 
la nueva y t r emenda lucha que iba á empezar . D. Alvaro Florcz Es t rada , 
gobe rnador general del P r inc ipado , y D. José María Queipo de L l a n o , vizcon-
de de Mala r rosa , mas conocido despues con el nombre de conde de T o r e n o , au -
to r de la his tor ia á que tantas veces nos l iemos refer ido en el curso de nues t ro r e l a -
to , escaparon de Madrid al otro dia de su ca tás t ro fe , y l legaron el 5) de mayo á la 
ciudad de Oviedo , donde refir iendo las a t rocidades d e q u e acababan de ser testigos 
en la capital de la m o n a r q u í a , comunicaron al pueblo as tur iano la santa indigna-
ción de que se hal laban poseídos. Llegado el mismo dia el sanguinar io bando p ro -
mulgado el 5 por Mura t , decidió la audiencia , ter r i tor ia l p u b l i c a r l o , de acuerdo 
con el gefe mil i tar español, y con arreglo á las órdenes dadas al efecto por el gene-
ral ís imo f rancés . El pueblo que vió á la audiencia r eco r re r las calles con el espresa-
do ob je to , se amotinó contra ella y con t ra el comandante de a r m a s , obligándolos á 
re t i ra rse á los gr i tos de viva Fernando y muera Mural. Hecho e s t o , d i r í j ié ronse los 
amot inados , en t re los cuales se dist inguían los es tudiantes de la u n i v e r s i d a d , al 
edificio donde ce lebraba sus sesiones la j un t a genera l del P r inc ipado , reunida aquel 
año por una coincidencia providencial desd-i el dia 1 ° de aquel mes . Aquella cor -
poracion , vista la decisión p o p u l a r , y oido el d i c t u n e n de varios de sus miembros , 
acordó por unan imidad desobedece r l a s órdenes del u su rpador , y sostener su resolu-
ción con las a rmas . Esta determinación atrevida heló la sangre en las venas de algu-
nos t ímidos, desagradando con par t icular idad á la audiencia que, compuesta en gran 
par te de godois tas , no podía ap roba r un acuerdo esencia lmente cont rar io á sus in-
tereses . Ocupada entonces en fo rmar causa á unos cuantos as tur ianos que en 29 de 
ab r i l an te r ior liabian apedreado en Gijon la casa del cónsul f r ancés por habe r se 
echado desde sus ventanas varios impresos contra los Borbones , era mi r ada con té-
dio de pa r te del pueblo, tanto por esta razón, como por la ya refer ida de s e r l a mayo-
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ría de sus individuos par t idar ia del anliguo gobierno. La audiencia t rabajó eficaz-
mente en abogar la insurrección , procurando a t e r r a r , con la perspectiva de las 
•consecuencias á que se esponian, á algunos individuos de la jun ta , la cual se vio obli-
gada á contemporizar , suspendiendo el dia 15 la ejecución de las medidas acordadas 
el í). El anciano marques de santa Cruz de Marcenado que presidia la corporacion, 
alzó entonces su voz respe table , y oponiéndose con patriótica energía á la resolu-
ción acordada , protestó solemnemente contra la paralización del movimiento , aña-
diendo , que donde hubieia un solo hombre alzado contra Napoleon , tomaría él un fu-
sil y se pondría á su lado. 

E L MARQUES DE SANTA C R U Z . 

Sabedor el g ran duque de B e r g , por informes secretos de la audienc ia , d é l o 
que pasaba en Oviedo, envió al conde del P inar , consejero de Castilla, y al magis t ra -
do poeta I). Juan Melendez Valdés, dándoles la misión de restablecer la t ranquil idad, 
con cuyo objeto los hizo portadores de órdenes ejecutivas que debían comunicar á la 
audiencia. Üna de estas mandaba ent regar el mando mili tar de la provincia al co-
mandante general de la costa Cantábrica D. Crisóstomo (le la Llave, disponiendo 
igualmente que se pusiesen á sus órdenes en Oviedo un batallón de Hibernia exis-
tente en S a n t a n d e r , y un escuadrón de carabineros que se hallaba en Castilla. Alar-
mados los comprometidos en los sucesos del 9 con la suer te que les e speraba , y 
aumentada la i rr i tación de los ánimos con las úl t imas noticias de Bayona , resolvie-
r o n llevar adelante la suspendida insu r recc ión , recorr iendo en tumulto las calles 
casi todas las noches , y señalando la del 2 4 , en que debia llegar á Oviedo el nuevo 
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comandante la Llave , para el levantamiento definitivo. Tomadas las medidas que se 
consideraron opor tunas , aunque 110 con todo el sigilo que á ser menor el patr iot is-
mo hubiera sido posible , designóse la hora de las once de la noche para dar cima 
á la noble empresa , reuniéndose los patriotas á la señal que. para ello debian dar 
las campanas de la ciudad y pueblos c i rcunvecinos, tocando á rebato. Ese toque 
se re tardó una hora por equivocación , quedando sohrecojidos de ansiedad los con-
jurados ; pero oyéndose el repique á las doce , acudió cada cual á sus puntos, obe-
deciendo al grito de la patr ia . Dirijióse el pueblo á la casa de a r m a s , y con apovo 

LEVANTAMIENTO DE A S T U R I A S . 

de los oficiales de artil lería comprometidos en la conjuración , se apoderó de cien 
mil fusiles existentes al l í , par te de ellos fabricados en Oviedo , parte hechos t ras-
portar á aquel punto por anteriores órdenes de Godoy. Los patr iotas marcharon tras 
esto á la casa donde estaba alojado la Llave, á quien hicieron p r e s o , mient ras 
otros se dirigían á sacar de las suyas á los individuos de la ¡unta , la cual se reunió 
en sesión á hora muy avanzada d é l a noche , y agregándosele otros vocales, decla-
róse única y suprema autoridad del Pr incipado, siendo nombrado presidente suyo 
el ya mencionado marqués de santa Cruz , quien quedó encargado igualmente del 
mando de las armas. Pocas horas despues , á la clara luz del dia siguiente , declaró 
la junta la guerra á Napoleon, correspondiendo el pueblo á aquel acto sublime y 
patriótico con repetidos y entusiastas vivas ÍL Fernando VIL Dado ya el p r imer paso, 
faltaba adoptar las medidas oportunas para 110 nauf ragar en la empresa . Decidido el 
a rmamento de la provincia y la formaciou de un cuerpo de 18 ,000 h o m b r e s , y ha-
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biéndose adherido al levantamiento los carabineros reales y soldados de Hibernia 
que en virtud de las órdenes dadas por Murat se habian trasladado á Oviedo, sacá-
ronse , de en t re los úl t imos, varios oficiales , sargentos y cabos para la organización 
(lela fuerza a rmada que la jun ta habia decidido levantar . No bastando esto pa ra 
l lenar los cuadros con suficiente número de ge fes , se sacaron para oficiales algu-
nos estudiantes de la un ivers idad , echándose mano de otras personas cuyas p ren -
das y par t icu lar disposición l a shac ian acreedoras á aquella confianza. Los as tur ianos 
entre tanto se apresuraban á depositar en las arcas públicas cuantiosos donativos, 
no habiendo sido esto lo que menos contribuyó á poner la provincia en respetable 
estado de defensa , viéndose en breve el pais de las hayas , de los robles y el brezo 
erizado de a rmas por todas partes. 

Bello el alzamiento de Asturias por haberse anunciado el p r i m e r o , fuelo también 
por la circunstancia de no haberse manchado con sangre. Espuestos á mor i r pocos 
dias despues el conde del Pinar y Melendez, en unión con el comandante la Llave, 
el coronel de Hibernia, Fitzgerald, y el comandante de carabineros, Ladrón de Gueva-
ra , opuestos al levantamiento, los cuales habian sido presos cuando estalló la insur-
rección definitiva, salvólos del fu ro r de la mul t i tud el canónigo Ahumada cuando ya 
los tenian atados á los árboles , y al gri to de \lraidores\ se disponía la plebe á fus i lar -
los. Agotados por aquel sacerdote inúti lmente todos los medios de la persuasión, vino 
con el sacramento en las m a n o s , y salvó felizmente las víct imas. 

Otra ele las circunstancias que hicieron importante el levantamiento de Asturias 
fué la resolución tomada por su junta de solicitar el auxilio y cooperacion de la 
Gran Bre taña . Nombrados pa ra e n t a b l a r l a s oportunas negociaciones el ya mencio-
nado vizconde d e M a t a r r o s a y D. Andrés Angel de la Vega , embarcáronse en Gijon 
el dia 50 de mayo en un corsario de las islas de Je r sey , a r r ibando á Fa lmouth el 6 
de junio , y dir igiéndose en posta á la capital de Ingla ter ra . Asombrados quedaron 
los ministros br i tánicos á la nueva del alzamiento asturiano , no acer tando apenas á 
concebir cómo osaba la noble provincia inaugura r una lucha tan desigual contra las 
numerosas falanges del imper io . Comunicóse el asombro á las cámaras y al pue-
blo , p rorumpiendo todos unán imes en aclamaciones de júbilo y entusiasmo al sa -
ber resolución tan heroica . Decidido Mr. Canning á apoyar la mas santa de las cau-
sas , en lo cual estaba tan interesado el provecho par t icular de la Gran Bretaña co-
mo la misma independencia española , manifestó á los d i p u t a d o s , de oficio y en 
nombre del r e y , hallarse S. M. dispuesto á conceder todo género de auxilios á aque-
lla valerosa provinc ia , haciéndolos estensivos á las demás que se mostrasen an ima-
das del mismo espír i tu . A esta declaración so lemne , siguió un abundante envió de 
munic iones , a r m a s , vestuarios y víveres, siendo nombrado para pasar á Asturias 
el mayor general Dyer , acompañado de dos oficiales. La lucha t rabada entre España 
y la Gran Bretaña duran te la mayor par te del reinado de Cárlos IV , cesó definitiva-
mente desde aquellos momentos . La política inglesa se hallaba entonces de acuerdo 
con los sentimientos de la generosidad y de la just icia. 

La to rmenta estalló en Santander el dia 2(5 de m a y o , cuando aun no se tenia 
noticia del levantamiento de Asturias. El desasosiego que se notaba en aquella c iu-
dad habia l lamado la atención del mariscal Bessieres, quien deseoso de prevenir las 
consecuencias , envió desde Burgos á su ayudante general Mr. de Bigny , con pliegos 
para el cónsul f rancés , en los cuales se encargaba al ayuntamiento de Santander la 
conservación del orden , sopeña de esponer la ciudad á la venganza del es t rangero . 
Esta amenaza aumentó la i rr i tación en vez de ap laca r l a , siendo la mas pequeña 
chispa bastante á producir un incendio. Cierta disputa ocasionada por motivos p r i -
vados ent re un paisano español y otro f r a n c é s , hizo el dia de la Ascensión que se 
reuniese numeroso concurso en el sitio del debate , y que tomasen par te á favor 
de su compatr io ta las gentes que acudieron al r u i d o , generalizándose la r eye r -
ta , y viniendo á pa r a r en tumul to contra los demás f ranceses avecindados en 
la poblacion, tocándose á rebato las campanas , y recorr iendo los tambores las calles 
de la ciudad. Armados en un momento mul t i tud de vecinos, dirigiéronse á las casas 
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de los aborrecidos es t rangeros , poblando el aire de vivas á Fernando VII y de 
mueras á Napoleon y á Rignv. Arrestados los f ranceses en sus domicilios , observóse 
con ellos el mayor orden , siendo conducidos al castil lo, donde se les puso á cubier -
to de ul teriores atropellos. El cónsul f rancés y el ayudante de Bessiercs estuvieron 

I N S U R R E C C I Ó N DE S A N T A N D E R . 

mas espuestosá ser víctimas del furor de la mult i tud ; pero prolegidos por los ofi-
ciales del provincial de Laredo que estaba de guarnición en S a n t a n d e r , fue ron 
conducidos al castillo en unión con los d e m á s , evitando aquellos valientes con su 
generosidad y su a r ro jo , cscesosque sin su intervención hubieran tenido lugar . Al 
dia siguiente declaráronse en junta soberana los individuos del ayuntamiento y otras 
personas respe tab les , nombrando presidente á su obispo D. Rafael Mcnendez de 
L u a r c a , el cual estaba á la sazón ausente y 110 admitió el cargo sino despues de po r -
fiada resistencia. Las prendas del obispo eran g randes , y á ellas debió el n o m b r a -
miento que en él se hizo ; pero erigido en autoridad superior de la provincia , des-
luciólas despues con su fanatismo y con el desvanecimiento en que vino á c a e r , in-
t i tulándose regente soberano de Cantabria por Fernando V I I , y exijiendo el t rata-
miento de alteza. 

L a insurrección de Santander suponia un arrojo tanto mas notable cuanto mas es-
casos eran los recursos de la provincia y mayor su proximidad á las tropas francesas, 
las cuales podían caer sobre ella de un momento á otro. Los naturales fiaron en su 
valor y en sus mon tañas , y llegada que fué la noticia del levantamiento de Asturias 
la santidad de su causa los hizo creerse invencibles. Elevado al grado de capitan ge-
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neral el coronel D. Juan Manuel de Ye l a rde , y habiéndose procedido a u n alis-
tamiento en toda la provincia para proveer á su pronta defensa , salió el nuevo 
gefe con 5000 paisanos, en cuyo número se contaban algunos milicianos del pro-
vincial de La redo , y aposlóse en Reinosa con ellos y con alguna a r t i l l e r ía , mien t ras 
su hijo I). Emcler io ocupaba la posicion del Escudo con 2500 hombres del puchlo, 
(fuedando apostados en los Tornos oíros mil recogidos ( levar ías par t idas sueltas. 
Gente toda sin disciplina y sin organización , como levantada de p r o n t o , pero aca-
lorada y valiente y sin ocu r r ido siquiera calcular los peligros á que scesponia . 

Galicia se alzó el dia 30. Era entonces su capital la C o r u n a , y el oficial 
francés Mongal habia pasado á aquella ciudad con la comision de informar al 
gran duque de Berg acerca de los recursos y tropas existentes en la poblacion 
y en el resto de la provincia. Hallábanse en aquella sazón notablemente exas-
perados los ánimos con las noticias venidas de la c o r t e , y esa i rr i tación se au-
mentó con la llegada de Mongat y con el impruden te proceder del mariscal de cam-
po 1). Francisco B iedma , á cuyo cargo estaba la capitanía general por ausencia de 
D. Antonio Fi langicr i . Era Biedma mirado con desafecto por los vecinos de la po-
blacion y por los mismos mi l i t a r e s , quienes notando en él algunas precauciones 
marcadamente hostiles, teníanle por ins t rumento de Murat. Bumores exagerados ó 
d ies l ramente esparcidos hicieron creer al paisanage que se le iba á someter á un 
alistamiento forzoso para sostener la causa del u s u r p a d o r , y aun se cstendió la voz 
de que el f rancés Mongat tenia en su poder mil lares de esposas destinadas á a m a r -
r a r á los nuevos conscriptos hasta conducirlos á la f rontera . Especie infundada sin 
duda, mas no por eso menos creída de las sencillas gentes , ni menos capaz de 
producir en ellas el a larmante efecto que se hace sent i r en los sabidos versos del 
poeta que pocos dias antes acababa de decir , dir i j iendo su patriótica voz á los 
españoles: 

¿ Pensáis que espadas son para el combate 
Las que mueven sus manos codiciosas ? 
¡So en tanto os estiméis: grillos , esposas , 
Cadenas son , que en vergonzosos lazos 
Por siempre amarren tan fuertes brazos (1). 

La tropa creyó por su parte que se t r a taba de separar la de la provincia y de en-
viarla á Francia l lenando con franceses el vacío que dejase en su patr ia . Llegó en 
esto á la Coruna 1111 emisario de Asturias con la noticia de su insurrección y el 
encargo de cscitar el patr iot ismo de las autoridades gallegas á seguir el mismo 
ejemplo ; mas 110 pudo ponerse de acuerdo con ellas, por haberle obligado el regen-
te de la audiencia á salir de la capital. Poco despues vino de León , con la noticia 
de otro proyectado alzamiento en esta c iudad , un estudiante de la m i s m a , quien 
atravesando á caballo las calles d é l a Coruna con gritos de entusiasmo y de júbilo, 
se dirigió al mismo magistrado. La contestación del regen le fue apresar le , ponién-
dole incomunicado en la casa de correos . Reunida la mult i tud delante de este edifi-
cio , y sabido el motivo de aquella p r i s ión , m u r m u r ó contra el atropello cometido 
en aquel pa t r io t a , manifestándose la mina dispuesta á reben ta r de un momento á 
otro. Puestos de acuerdo secre tamente con varios oficiales de la guarnición los ciu-
dadanos que dirigían el movimiento, y persuadidos de que la tropa los secundar ia , 
resolvieron alzar el grito desde luego , aprovechando la coyuntura que les ofreció 
un incidente ocurr ido el 50 de mayo. Era costumbre anual en este día celebrar 
la conmemoracion de San F e r n a n d o , poniendo la bandera española en los cas-
tillos y baluartes. Este año 110 apareció la tal b a n d e r a , y el pueblo in ter -

(1) QUINTANA : i España después déla revolucicn de Marzo. 

Ayuntamiento de Madrid



112 g u e r r a 

pretó la omision como estudiada señal de menosprecio al idolatrado monarca 
cuyo nombre era el mismo del Santo. Acaudillada la mult i tud por un sillero 
l lamado Sinforiano López, dirijióse al palacio del capitan g e n e r a l , pidién-
dole por medio de comisionados que se colocase la bandera en los sitios de cos-
t u m b r e , y se hiciese volver á la ciudad el regimiento de N a v a r r a , a quien se 

P R O N U N C I A M I E N T O DE G A L I C I A . 

habia hecho salir para el F e r r o l , por haber sospechado Fi langier i , cuando se res t i tu -
yó á la Coruña de orden del gobierno de Madr id , que el ta l reg imiento se entendía 
con los conjurados. El general accedió á las pe t ic iones , pero como no por eso se 
apaciguase el tumulto , se sustrajo á los atropellos que no sin motivo t e m í a , des-
apareciendo de su casa por una puer ta escusada y refugiándose en el convento de 
Dominicos. Biedma y el coronel Fabro , mas confiados en sí m i s m o s , salieron por 
la puer ta p r inc ipa l , quedando herido el pr imero y apaleado el segundo por la gente 
que via en ellos dos part idarios de Godoy, siendo de notar que los soldados no s a -
l ieron á su defensa, con lo cual acabó de manifes tarse la disposición de la t ropa á 
secundar el movimiento. Mientras tanto habia acudido innumerab le paisanage de 
a f u e r a , y unidos á él los de la ciudad, tomaron el parque y se apoderaron de mas 
de 4 0 , 0 0 0 fusiles. Fo rmada una jun ta en la ta rde del mismo dia , dióse la pres iden-
cia al capitan genera l , nombrándose para susti tuir le in ter inamente al mar i s -
cal de campo D. Antonio Alcedo. Esta jun ta convocó luego o t r a , siguiendo la 
cos tumbre establecida pa ra el nombramiento de los siete individuos que componían 
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la diputación del reino de Galicia, la cual se renovaba cada seis años. La in-
surrecc ión quedó generalizada en toda la provincia ; y si bien el conde de 
Cartaojal y el gefe de escuadra Obregon, quis ieron en el Fer ro l impedi r el levan-
t amien to , hubieron de desistir de su oposicion por la enérgica decisión de la tropa 
y del paisanage. Diéronse inmediamcntc las disposiciones oportunas para la forma-
ción y organización de un ejército , agregandoá los cuerpos antiguos los reclutas re -
c ien temente enganchados , y creando batal lones nuevos , como el l lamado Literario, 
compuesto en su totalidad de estudiantes de la univers idad de Sant iago. Reunidos 
despues los diputados elegidos por las siete capitales de la provinc ia , ins ta lá-
ronse con el nombre de jun ta soberana de Galicia , agregándosele el patr iota obispo 
de Orense, y el de T u y , j un t amen te con D. Andrés García , confesor que habia sido 
de la difunta princesa de Asturias . Para el mayor ac ier to en la par te adminis t ra t iva, 
añadiéronse otros sugetos de conocida inteligencia en sus distintos ramos . El a r -
zobispo de Sant iago, D .Rafae l Muzquiz, y el ex-minis t ra de Gracia y Just ic ia , D. Pe-
dro A c u ñ a , in ten ta ron desbara ta r un alzamiento que , como secuaces del antiguo 
gobierno, m i r aban con tedio y con i ra ; pero la firmeza de la j un ta desbarató sus 
proyectos. Esta envió á Inglaterra á D. Francisco Sangro con idéntica misión á la 
que D. Andrés de la Vega y el vizconde de Matarrosa habían llevado de Astur ias . 
El entusiasmo del gobierno br i tán ico subió á su úl t imo p u n t o , vista la celeridad con 
que cundía el movimiento ; y habiendo puesto á disposición de la jun ta de Galicia 
abundantes auxil ios, dióle otra p rueba de in terés y de afecto , poniendo en l iber tad 
á varios pris ioneros españoles , y enviando á la Coruna á Sír Cárlos S tua r t , p r i -
mer diplomático inglés que con ca rác te r de tal hubo en España despues de nues-
tro último rompimiento con aquella nación. 

Para ser comple tamente glorioso el levantamiento de Galicia , no le fal taba 
otro lauro sino el de haberse evitado en él los escesos que casi s iempre acompañan 
á las g randes agitaciones. Desgraciadamente hubo algunos que e m p a c a r o n su lus t re , 
señalándose ent re todos el asesinato cometido en la persona del capi tan genera l Fi -
langier i , de cuyo tr is te s u c e s o , ocur r ido el 24 de j u n i o , hab la remos en otro ca-
pi tulo . 

Antes que Galicia se a lzase , y al mismo t iempo que se t raba jaba en Astur ias 
para dar feliz c ima á la empresa paral izada desde el dia 9 , rec ib ía la causa de la 
independencia nacional otro de sus mas robustos apoyos en el no r t e de la Península . 
Hablamos de la capital de Aragón , de la ínclita y sin par Zaragoza , dest inada á r e -
producir y ésceder en los p r imeros años del siglo XIX los milagros de va lo r , de te-
nacidad y he ro i smo, con qúe tanto i lus t raron su n o m b r e las ant iguas Numancia y 
Sagunto. La p rofunda i m p r e s k m que la catástrofe del 2 de mayo habia producido 
en aquella c i u d a d , el ansia con que sus habi tantes se agolpaban á la casa de correos 
á saber qué nuevas t rata , el despecho con que, reunidos en los corri l los, se comuni -
caban las especies que sucesivamente iban a d q u i r i e n d o , todo indicaba una confla-
gración inminente , sin que fuese posible contener la . Sabido el atentado de Bayona, 
y no cabiendo ya la menor duda acerca de la a rb i t ra r iedad con que Napoleon se er i -
gía en dueño de la nación españo la , amotinóse el pueblo el dia 2 i , á los pocos mo-
meintosde la llegada del correo que tan tristes noticias habia t raido. E r a papitan 
general (Je Aragón D. Jorge Juan de Guillelmi, y las gentes desconfiaban de él, 
tanto por su! cualidad de es t rangero , como por la persuasión en que estaba^ d é l a 
debilidad con que obedecía las órdenes del in t ruso . Acaudillada la mul t i tud por el 
pract icante Gónzalez y por los l abradores Cerezo, Zamorai 4 F o r c e s , Grasa , Nuñez 
y otros ', en t re los cuales merece señalada mención el valiente y patr iota Ibort* 
vecino del Ar raba l , mas conocido con el n o m b r e del tio Jorge, dir igiéronse to-
dos á la casa del capitan general pidiéndole a r m a s . Guillelmi se resistió á con* 
cederlas alegando la inesperieneia de los pe t i c ionar ios , si bien se manifestó 
dispuesto á ent regar las á mil i tares . Contestación como esta no era para dejar sa-*-
tisfeéha á unp población que , amenazada del enemigo por todas par tes y no teoieníjo 
tropas á quien confiar su defensa , ella sola e ra la única que podía bastarse á sí 
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misma. Forzado el general á condescender , fué conducido á la Aljafería , edificio 
siluado al oeste de la ciudad, y que habiendo sido antes palacio de los antiguos ro-

i • 

A L Z A M I E N T O DE Z A R A G O Z A . 

yes do Aragón , recibió impropiamente despues el nombre de castillo. Existían en él 
hasta :;uos'2r),000 fus i les , y la gente no cesaba de gri tar , a r m a s , a n u a s . Guillelmi 
procuró en t re tener al pueblo con estudiadas dilaciones ; pero todo fue en. vano. En-
tregadas á los alcaldes las llaves de la a rmer ía , quedaron los fusiles á disposición del 
pueblo , verificándose su distribución con el orden mas admirab le . Quiso el genera l 
r slit.nirse á su c a s a ; pero se le contestó quedaba allí detenido por su propia segu-
ridad , visto lo cual , y hallándose destituido de apoyo en el ayun tamien to , maj i s t ra -
<hs y demás au to r idades , hizo dimisión de su mando cu ta mañana del dia siguien-
1. . Nombrado para susti tuirle in te r inamente su segundo, el general Mori, congregó 
este una junta en la mañana del mismo d i a ; pero poco satisfecho el pueblo con ía 
equivoca conducta del nuevo gefe, y temiendo la aproximación de un cuerpo f rancés 
fie !2,f:00 hombres que se decia haber precipi tadamente pasado por Tolosa de 
Gui¡)uze.:>a sin saberse su verdadera d i recc ión , creyó del caso proveer inmedia ta-
mente á la pr imera de sus necesidades , nombrando 1111 general paisano suyo y de to-
da su confianza. . , 

Iíay en las cercanías do Zaragoza una torre ó casa de c a m p o , l lamada de Al-
í'ranca , y esa lorro servia entonces de asilo al brigadier D. José Palafox yMelc i , hi-
jo secundo del marques de Lazan , per teneciente á una de las ,mas ,ant iguas y dis-
t inguidas familias de- Aragón. Este mil i tar que ¡según lo que dejamos dicho en ,e l 
capitulo íf. habia partido á Bayona de orden de su gefe el marques d e C a s t e l a r , p a r a 
inforu;nr á Femando VIi acerca de lo ocurr ido en la entrega de Godoy á las t ropas 
f r ancesa s , escapó de aquella ciudad disfrazado de labrador á los pr imeros dias de 
m a y o , dirigiéndose á Zaragoza, su patria, con el ayudante Butrón, compañero suyo 
en el \ ia je y en la misión encargada por el marqués . Palafox entró en. conferencias 
con l o l a b r a d o r e s del Arrabal , y par t icularmente con el tío Jorge, á fin .¿e ace le ra r el 
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alzamiento de la ciudad heroica , y hallando dispuestos los ánimos á a r ros t r a r la 
empresa , se presentí) al general (iuillelnii , p rocurando sagazmente persuadi r le que 
debia a r m a r al pueblo. El general le hizo saber que tenia órdenes de Mural para 
a r res ta r le , por las sospechas que á los franceses infundia su desaparición de Bayona; 
oido lo cual por Palafox , resolvió pe rmanecer escondido en la dicha casa de campo, 
aunque sin dejar sus tratos secretos con el paisanage. Falto este de un gefe á quien 
pudiera ent regar confiadamente la defensa de la ciudad y la consolidación del movi-
miento , volvió los ojos á su bizarro compatriota , par t iendo Jorge Ihort con su gen-
te á la torre de Alfrancn , de donde hicieron salir á Palafox y á Butrón en la ta rde 
del 2 5 , conduciéndolos á Zaragoza en un coche escoltado por los labradores a r m a -
dos con sus trabucos y escopetas. Entrada la noche se avistó Palafox con Mori , v tu-
vo con él y con otros sugetos algunas confe renc ias , las cuales dieron por resul tado 
la reunión del acuerdo en la mañana del 20 , al cual concurr ió el capitan general in-
terino. Manifestó Palafox haber salido de Bayona llevado del designio de cooperar 
en Aragón al levantamiento cont ra las tropas f r ancesa s , obedeciendo las insinuacio-
nes que al efecto se le habian hecho en la opr imida corte del joven monarca ; v re-
firiéndose despues á los deseos del pueblo que ansiaba nombra r l e su caudil lo , Y o l ' Ó 

se le l ibertase de un cargo que otros podrían desempeñar con mas a c i e r t o , de ján-
dole á él la sola satisfacción de sacrif icar su vida y sus intereses en obsequio de la 
pa t r i a . La respuesta del acuerdo fue el silencio ; pero in t e r rumpido este por los en-
tusiastas gritos del paisanage que esperaba impaciente en la calle el resultado de aque-
lla sesión, y temiéndose un nuevo tumulto sino se accedía á su a n h e l o , cedió Mori 
una autoridad que 110 le era posible sostener . Quedó , p u e s , Palafox reconocido co-
mo suprema autor idad de la provincia , siendo acompañado á su casa por el pa isa-
nage con del irantes gritos de entusiasmo. La ambición de su elegido era s a n t a , y 
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el jóven caudillo supo corresponder dignamente á la confianza con que sus compa-
tr iotas le honraron . Nombrado por inspiración , según la espresion de un escr i tor 
f rancés , ó por inst into, como diriamos nosotros, justificó el adajio que d i ce : vox po-
puli, vox Dci. Sus conocimientos militares e ran en verdad poca c o s a , y menos 
todavía su práct ica en los negocios públ icos ; pero dotado de una alma tan elevada 
como dócil á las insinuaciones de la esperiencia y del saber a g e n o , supo rodearse 
hábi lmente de hombres que supliesen con la sabiduría de sus consejos el vacio que en 
él se echaba de ver bajo ciertos puntos de vis(a. Fueron sus men to res D. Basilio 
Boggiero , clérigo de las escuelas Pías , I). Lorenzo Calvo de Rozas , y el oficial de 
art i l lería I). Ignacio López , de quienes tendremos ocasion de hablar en el discurso 
de nuestra narración. El vir tuoso y célebre Jovellanos , cuya prisión acababa de ser 
abier ta con motivo de la exaltación de Fernando VI I , llegó á Zaragoza el 27 de 
mayo viniendo de Mallorca; y apreciando Palafox como debia sus talentos y v i r tu -
des , le instó para hacer le quedar á su lado y tener en él un digno consejero que 
compart iese con los demás la noble y afanosa tarea de a rb i t ra r en la capi tal a ragone-
sa los medios y recursos mas á propósito p a r a l a defensa del pais ; pero el ex-minis-
tro anhelaba res t i tu i rse á su t ierra n a t a l , y esta tenia indudablemente mas derecho 
que Aragón á servirse de sus luces y esper iencia . Jovellanos permaneció en Zaragoza 
un solo dia, saliendo el 27 , después de haber tenido el honor de ver escollado su alo-
jamiento en la posada de los reyes por una sección de escopeteros, á las órdenes del 
tío Jorge. 

Deseoso Palafox de hace r mas solemne el levantamiento de Za ragoza , convocó 
á corles el reino de Aragón , reuniéndose en la capital el dia 9 de Junio los d iputa-
dos d é l o s cuat ro b razos , nueve por el estado eclesiást ico, siete por el de nobles, 
nueve por el de hijos-dalgo , y ocho en representación de Zaragoza, T a r a z o n a , Ja -
ca , Calalaynd , Borja , T e r u e l , Fraga y Cinco Vil las , c iudades de voto en cor tes . 
El nuevo capi tan general manifestó á la asamblea las acer tadas medidas que para 
la defensa del reino habia tomado. Las cortes contestaron á su oficio^ aprobándolo 
todo , y confirmando á Palafox en su cargo de capitan genera l . Este haína anunciado 
en su p r imera proclama á los a ragoneses , dada el 27 de mayo , que si Aragón en 
aquellas circunstancias no consenlia otros fueros que los suyos , Aragón sabría sostenerlos; 
palabras que, r indiendo un justo t r ibuto á las antiguas glorias del p r i m e r pais que en 
Europa fué l i b r e , no por eso argüían la pretensión de hacer Zaragoza causa apa r -
te de la del resto de las provincias , siendo el único objeto de Palafox manifes tar con 
tales espresiones su disposición á aca tar la voluntad do sus conciudadanos, m a r c h a n -
do por la senda que ellos mismos le designasen. Las cortes hicieron just icia á la mo-
deración del jóven caudi l lo , y siguiendo ellas el mismo ejemplo , procedieron á se-
para r se , despues de haber nombrado seis personas que en unión con él adoptasen los 
medios mas convenientes para la defensa del reino. De este modo probó la asam-
blea la patriótica abnegación de todos sus individuos y la elevación de sus miras , 
d i i i j idas todas al sosten de la causa común , sin otro interés por su par le que el ge-
nera l d é l a gran familia española . El instinto del b i en , en pocas par tes tan desar ro-
llado como en A r a g ó n , hizo conocer desde luego los inconvenientes que en tan t ro-
menda crisis ocasionaría la reunión pe rmanen te de un cuerpo local numeroso y 
de l i be r an t e , y de aquí la concentración de la autoridad en las seis p rsonas de 
la j un t a , ó por decirlo mejor en su pres idente Palafox, depositario del poder su-
premo , como lo era de la noble y honrosa confianza de sus conciudadanos. Los 
países mas l ibres se ven precisados en los grandes peligros á echarse por un t iempo 
dado en brazos de la d i c t a d u r a , y Palafox tuvo la envidiable satisfacción de 
ejercerla en constante armonía con los sentimientos y la voluntad de sus sometidos, 
cubr iéndose de laureles con ellos, y abriéndose á su f rente el camino que conduce á 
la inmorta l idad y á la gloria. Mas adelante veremos los milagros de valor y 
heroísmo que tuvieron lugar en Zaragoza. Los pr imeros instantes de su alza-
miento fueron imponen tes , te r r ib les ; pero el pueblo zaragozano supo osten-
tarse en ellos revestido de toda la plenitud de su soberanía sin a f ren tar la con 
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el m e n o r esceso. La verdadera fuerza es s i empre to lerante y magnán ima . 
Pa ra ser completa y unán ime la insur recc ión de las provincias s i tuadas á lo la r -

go de la costa Cantábrica y al pie del Pir ineo , fal taban solamente N a v a r r a , las tres 
provincias Vascongadas y la s i empre indomable Cataluña ; pero nues t ros lecto-
res recordarán que San Sebastian y Pamplona se hal laban en poder del enemigo , 
sucediendo lo mismo con las plazas de F igueras y de Barcelona , siendo por lo mis-
mo imposible , a tendidas estas c i rcuns tanc ias , la p ronta creación de un cent ro co-
mún que sirviese de apoyo y de punto de pa r t ida al s imul táneo alzamiento de aque-

llos belicosos españoles. La situación escepcional en que se hallaban las cuat ro pr i -
meras p rov inc ias , t res de ellas reducidas en es tens ion , abocadas las cua t ro á las 
puer tas de la F r a n c i a , y cercadas de enemigos por todas par tes , pudo re ta rdar en 
buen hora la esplosion de la ira con que sus na tu ra les mi raban el yugo es t rangero , 
mas no impedi r el sacudimiento final cuando pa ra ello se les ofreciese ocasion 
opor tuna . Mientras les l legaba su vez, hubie ron de l imi tarse aquellos valientes á 
proporcionar en secreto auxilios á la insur recc ión de sus h e r m a n o s , prote j iendo y 
alentando la deserción de los pocos soldados españoles q u e existían con e l los , y 
haciendo conocer á los opresores que 110 tenian seguro otro ter reno que el que m a -
ter ia lmente ocupaban . Cataluña tendió una mirada á su capi tal , Barce lona , y no 
pudiendo espera r de ella la dirección del movimiento , púsose en acción ella mis-
m a , rebentando el volcan en los pueblos que, l ibres del yugo f rancés , se hallaron en 
el caso de obedecer al impulso de su aislado ar ro jo , sin detenerse en calcular los 
peligros. Dentro de la misma Barcelona, y á la vista del canon de Morjjuich, 
d e v S g a r r a r o n sus moradores con atrevida mano los ca r t e l e s fijados en las es-
q u i n a s , en los cuales se proclamaba la exaltación de la nueva dinastía. Los albo-
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rulos del paisanaje ocurridos con esle motivo fueron acallados por los f ranceses 
posesionados de la ciudad y de todas sus fortalezas ; pero su tiro no alcanzaba á do-
m a r el belicoso a rdor del resto del Pr incipado. Las ciudades de Tortosa y de Lé-
rida alzaron osadas la f rente , poniéndose de acuerdo con el joven caudillo aragonés, 
y recibiendo la úl t ima de mano de este un gobernador que le dio á petición de su 
ayuntamiento . Manresa quemó las proclamas y bandos del gobierno de Ma-
d r i d , y Villafranca de Panades y otros dislinios pueblos se apres taron con 
igual energía á e m p u ñ a r las a rmas . Tarragona se decían') en insurrección el 
dia lo de junio. El gorro catalan fue terr ible en algunos p u n i o s , presidiendo 
al desorden y á la venganza contra algunos sugolos que el pueblo crevó des-
afectos á la causa nacional . Lunares desgraciadamente inseparables de las 
g randes conmociones pol í t icas; pero que no por eso hicieron desmerece r el 
carác ter generoso y leal de aquella insurrección sin ejemplo. Todos los pue-
blos de Cataluña siguieron unos t ras otros el impulso general que a r r a s t r a b a 
á los españoles á mor i r ó vencer por la p a t r i a , tardando como cosa de un 
mes en tener dirección el l evan tamien to , puesto que no fue sino á los pos-
t reros de junio cuando reunidos en jun ta todos los corregimientos del Pr inc i -
pado , quedó la insurrección centralizada en la ciudad de L é r i d a , la p r ime-
ra donde el pronunciamiento catalan se presentó organizado , á despecho del 
genera l Duhesme que procuró inút i lmente desde las p r i m e r a s conmociones ha-
cerse dueño de aquella p laza , valiéndose del ardid y de la* orden en que la 
degradada junta de Madrid ordenaba su entrega. Ca ta luña , pues , se alzó to-
da como las demás provincias de España; pero sucesivamente y por g rados : Ca-
taluña era un gigante que sorprendido I ra idoramente en lo mas p ro fundo del 
s u e ñ o , mueve p r imero un pie y otro p i e , y después una mano y otra m a -
no , alzando por fin la cabeza, y revolviéndose espantoso en medio de los opre-
sores que por todas par tes le cercan y por todas par tes le embis ten . 

La insurrección de Valencia ofreció dos aspectos d is t in tos ; g r a n d e , he-
roico y sublime el p r imero ; horr ib le y espantoso el segundo. A g i h d o s sus 
n a t u r a l e s , lo mismo que el resto de la Pen ínsu la , con las noticias del 2 
de mayo y de la intr iga que se t r amaba en Bayona , mantuvieron reconcen-
trada su ira hasta el 23 , en que habiendo llegado á aquella ciudad la Ga-
ceta de Madrid del 20 que inse r taba las renuncias de la real familia , no 
hubo ya miramiento ni aguante que contuviese la indignación genera l . 
Reunida la gente del pueblo en una plazuela con objeto de oir la lectu-
ra de la mencionada Gaceta, que uno de los. concurren tes se habia encar -
gado de verificar en voz a l t a , según costumbre observada en los dias an-
t e r i o r e s , permaneció la m u c h e d u m b r e silenciosa é inmóvil, hasta que l legan-
do al ar t ículo en que se contenían las mencionadas r e n u n c i a s , no pudo r e -
pr imirse el l e c to r , quien rasgando con fur ia el papel y comunicando su 
patr iót ico fu ror á la concurrencia , hizo á todos p r o r u m p i r en gri tos de 
execración contra el gefe de la Francia y sus satél i tes, siendo un pobre vendedor 
de pajuelas el p r imero que osó pronunciarse al grito de viva Femando y mue-
ran los franceses. Estendido el eco con la velocidad del rayo hasta los últi-
timos ángulos de la poblacion , y amotinándose el pueblo por todas par tes , 
dirigióse est" en inmensa bandada á la casa del capitan g e n e r a l , conde d é l a 
Conquis ta , quien habiendo intentado sosegar con estudiados y apacibles discur-
sos la efervescencia de la m u c h e d u m b r e , no hizo mas que a u m e n t a r leña al 
fuego y acalorar mas y mas los pechos palpitantes de i ra . Las razones del 
capitan general fueron in te rpre tadas como eco de tibieza y desafección á la 
causa púb l i ca , y el pueblo necesitaba un caudillo. Demostróles la necesidad de 
tenerlo un religioso franciscano , el P. Juan Rico , hombre f ecundo , fervoro-
so y ené rg ico , idolatrarlo de la mul t i tud por sus prendas , y uno de los pocos 
capaces de dir igir y regular izar en aquellos pr imeros ins tantes un movimien-
to tan ocasionado á degenerar en la mas espantosa anarquía . Oida por el pue-
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i vio la arenga cu que tan c la ramente se le demost raba la necesidad de te-
ner un cabeza, fue elegido por tal el a rengante m i s m o , siendo Rico lleva-
do en hombros á la casa de la real audiencia , sin que le sirviesen de escusa sus 
reflexiones para exonerarse del cargo. Llegada que fué al punto designado 

i v 
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aquella procesion singaiJar, avistóse el nuevo caudillo con los magis t rados , 
teuiendo con ellos Una acalorada sesión, en que la negativa del real acuerdo 
á condescender GOII los* deseos de la m u c h e d u m b r e y la porf iada insis tencia 
del Vi Rico en llevarlos sin dilación á debido e f e c t o , acabó por dar la vic-
toria á este úl t imo , siendo n o m b r a d o general en gefe del ejército ' que debia 
formarse , ¡el- comlc tde Gervel lon, y adóptándose otras providencias con arreglo 
á las c i rcunstancias . Visía por el de la Conquista y por el acuerdo ló inút i l 
de su opos¡,cioíi . al leyanlamicnto , y obligados á ceder á despecho suyo , de-
searon ponerse,,c¡n buoin lugar con el gobierno de M a d r i d , dándole secre ta -
mente noticia de la rebelión , y pidiéndole t ropas para 1 sofocarla. Gohíluc-
ta cobarde y m e n g u a d a , ' que dispertó iftas de lo que erá» menes té r los Recelos 
del pueblo va lenciano, , uno de los mas- bulliciosos de la p rov inc ia , influyen-
do notablemente en los hor rores que sucedieron despues. La m u c h e d u m b r e 
lo ignoró todo al pronto y se re t i ró t ranqui la á sus casas , pasando sin cuida-
do la noche , mient ras el arzobispo p rocuraba aprovechar las horas de so-
siego l lamando al P . Rico , y ofreciéndole una suma cuantiosa si abandonaba 
la empresa que tan pat r ió t icamente acababa de abraza r . Rechazó el s ace r -
dote las seductoras ofertas del prelado, viéndose precisado á gua rda r se es-
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condido hasta la llegada del dia s igu ien te , en que susurrándose por la ciudad 
la Iraicion que se urdia , volvió el pueblo á conmoverse de nuevo. El capitan 
de Sabova T). Vicente González Moreno, tan popular y demócrata entonces, co-
mo fu r ibundo absolutista despues , pasó á verse con el P . Rico en la mañana 
del 2 resul tando de su entrevista convenir los dos en el proyecto de enlazar 
en ¡a causa común á la t ropa y al paisanagc, y en el no menos importante de ase-
gura r el levantamiento apoderándose de la c indadela . Era el plan conducir al 
pueblo ante la casa del acuerdo pidiendo a r m a s ; y como era na tura l que este 
contestase que 110 las hab ia , por ser rea lmente as», debia la m u c h e d u m b r e 
mani fes ta r desconfianza del dicho , exigiendo para convencerse de la verdad 
se la dejase r eg i s t r a r la c indade la , donde se afectaba c reer que es taban las 
a rmas . Sucedió todo como se e s p e r a b a , concediéndose á Rico con otros ocho 
el permiso de en t r a r en el fuer te para cerciorarse del hecho ; pero entrados 
que fueron e s t o s , agolpóse el pueblo en su p o s , y pasándosele el gobernador 
con su g e n t e , quedó la cindadela en poder de los amot inados . Apoderada la 
insur recc ión de un punto tan i m p o r t a n t e , procedióse el dia siguiente á cons-
t i tui r una j u n t a compuesta de sugetos de todas clases y ca tegor ías , despues 
de haberse declarado con toda solemnidad la guer ra á los f ranceses ; cir-
cunstancia que acompañaba á todos los alzamientos. El pueblo mien t r a s tanto, 
ocupado en m i r a r solamente lo patr iót ico de su empresa , no habia fijado la 
atención en los peligros de que se hal laba rodeado , falto como estaba de a r -
m a s , municiones y per t rechos . El pueblo , como dice un e locuente escr i tor , 
no ve nunca sino un solo objeto á la vez, y de aquí la necesidad de dir i -
j i r l e . Una casualidad inesperada , hizo que se apresase en el Grao una f ragata 
f rancesa cargada de p l o m o , la que huyendo de un corsar io inglés que la 
perseguía , é ignorante del cambio de cosas que acababa de ocu r r i r en Va-
l e n c i a , vino á guarecerse en sus p layas , cayendo de este modo en poder de los 
pa t r io tas insurreccionados . La ciudad de Cartagena , p ronunc iada dos dias an-
tes que la capi ta l Ede tana ' , suminis t ró a esta y á todos los puntos de la 
costa cuanto en ellos se necesi taba. El pueblo estaba loco de contento al verse 
provislo de a r m a s , y habiéndose sus corifeos puesto de acuerdo con el corsa-
rio inglés de que hablamos a r r i b a , dir i j ieron todo su conato á es t rechar la 
naciente a rmonía ent re las dos naciones. 

La escena va á cambiar ahora . Aquel alzamiento ¡sublime y no manchado todavía 
con niugun delito, estaba destinado á of recer el aspecto mas horroroso desde el mo-
mento en que se rompiesen los límites que separan al pueblo y al populacho , á la 
milicia y á la soldadesca, á la insurrección y al motin. El mismo dia faltó ya muv 
poco para que la sangre oorriese en Valencia con: motivo de los siniestros 
r u m o r e s que habian comenzado á esparc i rse , relativos á la traición medi tada 
cu silencio por los desafectos á la causa públ ica . Empeñado el pueblo en que 
se abr iesen las cartas que el correo debia l levar á Madr id , y no siendo po-
sible hacer le desist ir de su e m p e ñ o , fué la balija conducida á casa del con-
de d e C e r v e l l o n , donde empezó el registro con atento cuidado. Uno de los plie-
gos que salieron allí era duplicado del otro que e l ' a cue rdo habia enviado á la 
córtc v i tuperando el a lzamien to , disculpándose de lo que había pasado y pi-
diendo tropas contra la naciente revolución. La m u e r t e de los f i rmantes era 
c ier ta si la plebe llegaba á ver claro lo que el lal papel contenia , y cono-
ciéndolo asi la hija del conde que estaba presen te al escrut inio , hizo peda-
zos aquel documento espantoso , convirl iéndole en menudos trozos antes que 
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los amot inados pudiesen leerle. Impávida aquella jóven en medio de la fu r ia que al 
pronto escitó su atrevida acción en los c i r cuns t an te s , los impuso con su mis-
ma f i rmeza , 110 osando la plebe u l t r a j a r á la que de una m a n e r a tan decidi-
da osaba cumpl i r los deberes que la compasion inspira á su sexo. Libre Va-
lencia de una catástrofe, merced á aquel acto instintivo de previsión y de a r ro-
jo , 110 por eso cesó la sospecha , ni se desvanecieron las prevenciones que 
el pueblo i r r i tado abr igaba . El empeño de la hija del conde en ocul tar el 
papel , decia bas tan te , aun cuando se ignorasen los a u t o r e s , que habia una 
t r ama siniestra . En semejante estado de cosas, y con tal recelo en los áni-
m o s , la menor sujestion de cualquiera malvado bas taba á eslraviar á la 
m u l t i t u d , a rmando su mano del puñal asesino. Uno de los vocales de la j un -
ta que acababa de cons t i t u i r se , D. Miguel de Saavedra , barón de Albalat , 
era mal visto del pueblo desde que en los tumul tos ocurr idos en Valencia el 
año 1801, con motivo del intentado res tablecimiento de milicias en esta provincia, 
mandó el tal barón hacer fuego contra la mul t i tud , la cual se oponia tenazmente 
á aquella innovación , según en el tomo pr imero de la presente obra tenemos r e -
ferido. Asustado ahora Saavedra al cons iderarse blanco del antiguo resen-
t imiento , dejó de asistir á las sesiones de la jun ta , ausentándose de Valen-
cia con el doble objeto de evitar un a t rope l lo , y visi tar j un tamen te á una da-
ma de quien estaba enamorado . El pueblo , que sabia en confuso la existen-
cia de un plan dirijido á ahogar su a l zamien to , creyó que el barón era uno 
de los que t r amaban la intr iga; y 110 bien dejó la c iudad , cuando empezó á cor-
r e r la voz de que habia ido á Madrid á dar cuenta en persona á Murat de 
lo que pasaba en Valencia . Deseosa la jun ta de ca lmar la irr i tación con este 
motivo p r o d u c i d a , ordenó al barón su pronto regreso , obedeciendo él la orden 
inmedia tamen te , y saliendo del pueblo de B u ñ o l , donde residia su amada , .pa-
ra r e s t i tu i r se á la capital . Quiso la ma la estrella de aquel desgraciado que á 
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t res leguas de Valencia se encontrase en el camino con el correo que venia 
de Madrid. YA pueblo , que se habia adelantado á recibir le , viéndole cami-
nar con el posti l lon, in terpre tó aquel incidente como prueba no to r i a , i r r e -
cusab le , de lo fundado de sus sospechas. Conducido el barón á Valencia en 
calidad de p reso , v habiendo conseguido llegar sin lesión por una especie de mila-
gro , fué asesinado en la plaza de Santo Domingo, á pesar de los increíbles es-
fuerzos que esponiendo su propia vida hizo el P . Rico para salvarle. La cabe-
za de aquel desgraciado fue colocada en una p i c a , y paseada por las calles 
de la ciudad con espantosos a lar idos. Esta escena , comparada por algunos es-

cr i tores á las de la revolución de F r a n c i a , era p recursora de otras que debian 
escederla en ferocidad y cu hor ror . Nosotros rese rvamos su relato para mas 
ade lan te , temerosos de degradar el magnífico cuadro de nues t r a insurrecc ión 
si lo presentamos ahora . 

El levantamiento de la par te oriental de España habia tenido su origen en 
el de C a r t a g e n a , p r i m e r a ciudad que dió el grito en aquella cos ta , decla-
rándo?e en insurrección el dia 2 2 . Era entonces aquella ciudad el segundo de-
pa r t amen to de la real a r m a d a , cuya c i rcunstancia , y la de ser plaza de ar -
mas , fort if icada con varios cast i l los, reductos y f u e r t e s , no menos que la de 
disponer del puer to mejor de E s p a ñ a , le daban la importancia consiguiente 
á su posicion, haciéndola e je rcer un ascendiente super ior al de la capital 
sobre toda la provincia de Murcia. 

A los motivos de irr i tación producida en todas par tes por los aconteci-
mientos del 2 de mayo y renuncias de Bayona , se unió allí o t ra causa que 
contr ibuyó á acelerar el alzamiento, y á hacer le preceder al de los demás 
pueblos de la costa. Hacía ya bas tan te t iempo que nues t ra escuadra de Car-
tagena habia salido de su puer to al mando del comandante D. Cayetano Val-
d é s , con dirección á las islas Baleares , á fin de pasar desde allí á r e u n i r -
se con la f rancesa de To lon , para hace r levantar el bloqueo que sufr ían en 
Cádiz las dos escuadras combinadas f rancesa y española. El príncipe de la Paz 
en los últimos dias de su mando , desconfiando de la buena fé de Napoleon, 
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habia dado á Yaldés órdenes reservadas para que demorase su estancia en 
Mahon , pre tes tando vientos contrar ios ó peligros por par te de los ingleses. 
Quejándose despues Bonapar te de aquel r e t a r d o , hizo Godoy salir á D . J o s é 
Justo Salcedo , con la aparente misión , dice , de tomar el mando de la es-
cuadra y de aver iguar la conducta de Yaldés; pero en la real idad para so-
segar el descontento del e m p e r a d o r , dando á Salcedo el r igoroso encargo de 
no za rpar para Tolon sin nueva ó rden , obrando de igual modo que Yaldés lo 
habia hecho. Ocurrida la revolución de Aranjuez , y habiendo variado las cir-
cunstancias con las renuncias de Bayona, espidió Murat á Salcedo la órden de rea l i -
zar inmedia tamente su salida por tanto t iempo re ta rdada , y nuestra escuadra iba á 
p e r d e r t e si se ejecutaba el mandato . Sabido en Cartagena lo que habia por 
las gentes que estaban relacionadas con la tr ipulación de la tal escuadra , es-
tendióse la a la rma por toda la ciudad , cuyos habitantes se declararon en tu -
m u l t o , obligando al capitan genera l del depar tamento á h a c e r dejación del 
mando, y poniendo en su lugar á D. Baltasar Hidalgo de Cisneros. El cónsul de 
Francia corrió bas tante peligro , y se vió precisado á re fugiarse en un b u q u e 
d inamarqués . Nombrado gobernador el m a r q u é s de Camarena la Rea l , y h a -
biéndose erigido en jun ta algunas personas de distinción , dedicáronse las n u e -
vas autoridades á consolidar el movimien to , alentando á los pueblos de la 
comarca á seguir el ejemplo de Car tagena. Consti tuida esta en apoyo de to-
da la. cos t a , suminis t ró abundan temente per t rechos y a rmas á cuantas poblacio-
nes las neces i ta ron , en t re ellas á la ciudad de Valencia , como ya tenemos refer ido. 
Uno de los p r imeros cuidados de la jun ta fue enviar á Mahon al teniente de na-
vio D. José Duelo p a r a imped i r la salida de Sa lcedo , próximo á darse á la 
vela con su escuadra á consecuencia de la órden de M u r a t ; debiéndose asi á 
la previsión de aquellos patr iotas la conservación de una a r m a d a de que tan to 

necesitábamos en la guerra que daba principio. El celo de las nuevas auto» 
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r idades car tageneras se dirijiú con la misma solicitud á evitar excesos ; mas 
no pudo impedir el asesinato del destituido capitan general del depar tamento , 
D. Francisco de Borja , muer to violentamente á manos del pueblo el dia 10 
de junio. 

Los emisarios de Cartagena en t ra ron en Murcia el 2 i de mayo dando vi-
vas á Fernando Vil , teniendo el p lacer de ver secundadas sus escilaciones 
por toda la población , dist inguiéndose los estudiantes del célebre colegio de 
S. Fulgencio, por el en tus iasmo y ardor con que fueron los p r imeros en dar 
el gri to. Reunidos el a y u n t a m i e n t o , el cabildo y la nobleza , nombraron una 
jun ta de diez y seis individuos de los de mas valía en la c i u d a d , siendo 
uno de ellos el célebre ministro de (/'irlos 111 y Cárlos IV , conde de FJori-
dablanca. Dióse el mando de las t ropas al coronel de milicias, D. Pedro 
González de Llamas , y adoptáronse las medidas oporlunas para a r m a r y de-
fender la provincia , no habiéndose tenido que lamentar en ella los cscesos 
que en otras par tes , salvo el asesinato del corregidor de Villena y algún 
otro de los sugetos que el pueblo mi raba con ojeriza. 

En el alzamiento de España fue el valor un i fo rme y u n á n i m e , sin que 
el heroísmo de los pueblos los diferenciase en t re sí como las cos tumbres y el 
c l ima. La l lama de la insurrección prendió en las pa lmeras del .Mediodía con 
el mismo fervor que en las bayas del Norte , en las llores del j a rd ín de Va-
lencia y en los eriales de Es t r emadura . « ¿ S e r á , dice Byron , que haya la 
virgen española colgado vanamente de los sauces su gui tar ra condenada al si-
lencio ? Olvidando su sexo liase vestido la cola de malla de los guer re ros , 
y par t ic ipa de sus peligros, y canta el himno de las batal las . Aquella á quien 
antes cubría de palidez la vista de una herida , y á quien helaban de ter ror los lú-
gubres chillidos de las nocturnas aves , mi ra ahora á sangre f r ía el brillo dé los 
sables y la movediza selva de las bayone tas ; y tropezando sus pies con los 
mor ibundos soldados , se adelanta con el paso de Minerva hasta los sitios á 
que Marte mismo no osaría llegar (1).» Estas palabras del poeta ing lés , ci-
tadas tan opor tunamente por el autor de la historia de la vida y re inado de 
Fernando VII de E s p a ñ a , cuadran con par t icu lar idad á la antigua Bél ica , á 
la mórb ida y bella Andalucía. Siguiendo nosotros la costa del Medi terráneo, 
nos l imi taremos á hablar del alzamicnio de Granada , dejando para despues los 
de Sevi l la , Córdoba y J a é n , sometidas á una sola junta para res is t i r - la opre-
sión. Granada obró por sí sola y con independencia en un pr incipio de toda 
otra autor idad, que no fuese la suya propia . Llena de inquietud y desasosiego 
como las demás capitales de España , r ep r imió esta ciudad su indignación has-
ta el 29 de m a y o , en que habiendo ent rado por sus calles un emisar io de 
Sevilla con pliegos de su j u n t a , y dado el grito de a l a r m a , comenzó á po-
nerse en itrovimiento la poblacion cercando al recien venido, y dirigiéndose 
con él á la casa del capitan general D. Ven tu ra Escalante . Deseoso este de 
ca lmar la conmocion que empezaba á notarse , y no sintiendo en su alma el 
valor necesario para decidirse á adoptar una resolución decisiva y capaz de sa-
t isfacer al p u e b l o , determinó halagar le al dia s igu ien te , l levando en t r i u n -
fo por las calles el re t ra to de Fernando V I I , saliendo él en persona al f r en -
te de una ostentosa cabalgata , y l imitando á esta demostración su deferen-
cia á los votos públicos. Estos no podían quedar satisfechos con aquella sola 
seña l , y asi fué que amotinándose el pueblo y dirigiéndose nuevamente á la 
casa del capi tan g e n e r a l , manifestóle sin rodeos su anhelo de que se nom-
brase una jun ta , á cuyo cargo estuviese el gobierno de la ciudad y de toda la 
provincia, como se habia hecho en ot ras par tes . Esta exigencia, hecha en nom-
bre de los habi tantes por un monge Gerónimo l lamado el P. P u e b l a , fué 
acompañada con el clamoreo de los amotinados que pedían a r m a s ; visto lo 

(L) BYRON en SU Childe Harold, canto I , estanciaLIV, traducción francesa de Amcdco Pichot. 
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cual por Esca l an te , hubo de ceder mal de su grado, procedíéndose en consecuencia 
á la instalación de la j u n t a , cuya pres idencia le fué defer ida . La nueva au-
toridad dió principio á sus func iones , adoplando las opor tunas medidas para 
p roceder al a r m a m e n t o , siendo tal el entus iasmo de los granadinos , (jue fué 
preciso ce r ra r el al istamiento y hacer r e t i r a r á sus casas una infinidad de 
individuos, que por su excesivo n ú m e r o no podían tener ingreso en las filas. 
Todos los pueblos de la provincia rivalizaron con la capital en dar m u e s t r a s de 
decisión por la causa púb l i ca , ofreciendo el paisanage sus vidas por el sosten 
de la i ndependenc i a , y acompañando todo el mundo sus promesas con desem-
bolsos en efectivo, presentados espon táneamente y con una profus ion e s t r ao r -
dinar ia . La jun ta confirió al gobernador de Málaga, I). Teodoro Rcding, el m a n -
do de los nuevos r ec lu t a s , y al br igadier D. Francisco Abadía , c l ^ c a r g o de 
instruir los y disciplinarlos. D. Francisco Martínez de la Rosa , jóven aventaja-
do en aquella época, y catedrático por oposicion á los 20 anos de edad , m e r e -
ció que Granada le confiase la comision de ir á Gibra l lar á pa r t i c ipa r al 
gobernador inglés la nueva de su a lzamiento. El enviado cumplió con su encargo , 
consiguiendo un auxilio de a rmas y per t rechos de gue r ra , que le fueron facili-
tados en aquella plaza y en la de Aljeciras. Obtenidos estos r e c u r s o s , formóse 
una división respetable que, al mando del ya mencionado Reding, pudo hal la rse 
desde luego en el caso de cooperar á la común d e f e n s a , secundando los pa -
trióticos esfuerzos de las demás provincias andaluzas. 

El encono popular sacrificó en Granada al antiguo gobernador de Mála-
ga, D. Pedro Tru j i l lo , hecho a r r e s t a r por la junta con el solo objeto de pro-
tejerle. Igual suer te sufr ieron el corre j idor de Velez Málaga y D. Bernabé Port i -
l lo , víctimas del furor de la m u l t i t u d , instigada por algunos malévolos. Un 
frai le llamado Roldan, procuraba inci tar á la plebe á cometer nuevos a ten ta -
dos ; pero estos no tuvieron l u g a r , gracias á la firmeza de la junta y al modo 
misterioso y terr ible con que juzgó del caso res tablecer el órden público. 
Achacábase á tres negros el asesinato de Truji l lo , y una mañana amanec ie -
ron los t res colgados en la horca , despues de habérseles quitado la vida en 
la cárcel . Los autores de los otros dos asesinatos fueron ajust iciados también, 
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siendo colgados en el patíbulo nueve de el los , cubier tas con un velo sus ca-
bezas , para hacer asi mas profunda la impresión de aquel espantoso espectá-
culo. El fraile Roldan fue enviado á presidio. 

E J E C U C I O N E S EN G R A N A D A . 

La nueva del sangriento 2 de mayo se supo en Badajoz el dia 4 por con? 
ducto del alcalde de Móstoles , de cuyo personage hab la remos en otro lugar , 
viéndose en breve toda la provincia de Es t r emadura , situada al Occidente de 
E s p a ñ a , agitada convulsivamente al mismo t iempo que el Mediodía. El con-
de de la Tor re del Fresno , gobernador y capitan general de la provincia es-
t r emeña , notando la fermentación del paisanage y de la t ropa que guarne* 
cia la cap i t a l , quiso cor responder d ignamente al aviso que acababa de rec i -
b i r ; y avistándose con el genera l So lano , gefe de las tropas españolas que 
habian vuelto de P o r t u g a l , convocaron á junta á las autor idades pr ineipales , 
dando una p roc lama contra los f ranceses con fecha del 5 , y resolviendo que 
las t ropas estuviesen dispuestas para a c u d i r , si fuese preciso , al socorro de 
la capital del reino. Al mismo t iempo fue enviado á Lisboa el segundo te-
niente de guardias walonas , ayudante del m a r q u é s de Coupigni , D. Feder ico 
Moretti , con la comision de e n t e r a r al general Carrafa de la alevosía f rancesa , 
poniéndose de acuerdo con él para idear los medios de salvar las t ropas es-
pañolas que á las órdenes de Junot con t inuaban todavía en Por tugal . Otros 
comisionados par t ie ron igualmente á Madrid y á Sevil la , siendo tan ejecut i -
vas las disposiciones adoptadas , que no parec ía sino que Badajoz quer ía ser 
la p r ime ra en alzarse contra aquellos f r ancese s , á quienes un hijo suyo habia 
tan i m p r u d e n t e m e n t e abierto las pue r t a s del pais en el funesto y para s iem-
pre célebre t ra tado de Fontainebleau. Así sucediera sin d u d a , á cont inuar los 
gefes mil i tares en su p r i m e r propósito de secundar los deseos del pueblo tan 
patr iót ica y osadamente como habia comenzado á verificarlo. Recibiéronse, 
e m p e r o , noticias de haberse restablecido la t ranquil idad en la c o r t e , cuya cir-
cuns tanc ia , y la de haber dirijido Murat á Solano el oficio en que le or-
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denaba encargarse nuevamente de la capitanía general de Andalucía , hicieron 
que aquel gefe mirase las cosas de otro modo , cambiando repen t inamen-
te de conduela , ora fuese porque considerara imposible la resistencia á Napoleon, 
como nosotros c r eemos , ora porque le halagara la idea de m e d r a r á la sombra del 
gobierno f rancés y de la nueva dinast ía . como otros escri tores han dicho. Solano 
partió á su dest ino, y Torre del Fresno , en quien las noticias últ imas habian p rodu-
cido un cambio análogo , resolvió declararse contra el alzamiento que habia inten-
tado promover , decidiéndose por la causa del intruso con tanta energía , como pocos 
dias antes acababa de desplegar en sentido conlrar io . Semejante mudanza fué en él 
hija de un yerro de cálculo , mas bien que de traición propiamente dicha. Muchos 
españoles i lustres creyeron impolítica aquella g u e r r a , y Torre del F r e s n o , lo 
mismo que Solano , part icipó desgrac iadamente de esta persuasión poco jus -
ta. Como quiera que sea , Badajoz se vió cont ra r iada en su ardiente deseo 
de alzar el pendón nacional tan pronto como habia pensado ; pero si el c a m -
bio de sus autoridades bastaba á r e t a rda r el movimiento , no por eso era fá-
cil que pudiese extinguir una fermentac ión tan violenta. Algunos patriotas, e n -
tre los cuales se contaba el despues diputado y minis tro I). José María Ca» 
latrava , promovían por bajo de mano el f rus t rado levantamiento , dispo-
niendo poco á poco las cosas y señalando el momento de la cxplosion para 
los pr imeros de junio . El pueblo e s t r emeño se anticipó á los deseos (le sus 
d i rec to res , y un incidente c a s u a l , análogo al de la Coruña , produjo el anhelado 
rompimiento . Era el dia 50 de m a y o , y como se observase que Tor re del 
Fresno 110 ordenaba hacer salvas ni enarbo la r la bandera de c o s t u m b r e en 
el dia de S. Fernando , acudieron las gentes á la m u r a l l a , deseosas de saber el 
motivo de tan chocante omision. Una muger audaz se dir ige á los ar t i l leros , 
y echándoles en cara la inacción en que están , a r reba ta furiosa una m e c h a , 
y al grito de viva el rey, la aplica al oído de un cañón. Oírse el es tampido, 

A L Z A M I B N T O NA B A D A J O Z . 

seguir los demás que debían tonsl i tu i r la s a l v a , y ponerse en movimiento la 
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poblacion entera de Badajoz , fin* todo uno. Deseoso Torre del Fresno de apa-
ciguar el alboroto , no consiguió con sus palabras sino i r r i tar mas y mas el 
fu ror del pueblo , quien viendo llegar un postilion con p l i egos , v creyendo al 
gefe mil i tar en tratos con los enemigos , acometen su casa l lamándole t ra idor , 
sígnenle ruando ven que lia desaparecido , y alcanzándole en un cuerpo de gua r -
dia . acaban con él la soldadesca v el populacho , a r ras t rando despues su cadáver . 
Nombrado por aclamación del pueblo para suceder al desgraciado Torre del F re s -
no , el b r igadier , gefe de la escuadra de arti l lería, D. José Galluzo , á quien sed ió 
el nombramien to de teniente g e n e r a l , adoptó las disposiciones oportunas para 
poner la plaza en estado de defensa contra toda tentativa del enemigo , s i tua-
do á corta distancia, en Velves y en el Alentejo, á las órdenes del general Ke-
l le rmann en número de 10 ,000 hombres , siendo solos 500 los soldados que 
guarnecían á Badajoz. El cargo de gobernador de la plaza fué conferido 
al teniente rey l). Juan Gregorio Malicio. Formada una junta de veinte per -
sonas , denominada super ior de Es t r emadura , concedió un grado sobre los 
que tenían á todos los mil i tares residentes en Bada joz , agraciándose á otros 
con grados dobles y con varios honores y mercedes , cuya profusion era evi-
dentemente contrar ia á lo que en aquellas circunstancias exigía la causa pú -
blica. La mayor parle, de estos nombramientos fueron debidos al capr icho del 
capitan 1). Ramón Gavilanes, que habiendo venido de Sevilla á poner en co-
nocimiento de las autor idades el levantamiento de aquella ciudad , p re ten -
dió er igirse en supremo dictador de los es t remef ios , ejerciendo sobre ellos 
una autoridad i l imitada y despót ica. Los abusos de su poder fueron ta-
l e s , que la junta se avergonzó de su debilidad en haber los consent ido, vol-
viendo finalmente por su decoro, y dando fin á tan lamentables cscesos. Tras 
esto procedió al nombramiento de otra nueva junta , compuesta de los sugetos 
mas principales de la cap i t a l , de los part idos y de varias corporac iones . A 
fines de junio contaba ya Es t r emadura con un ejército de 20 ,000 hombres , 
que obstruyendo la comunicación de los franceses que ocupaban al Alentejo, 
con los que se hallaban posesionados de la Mancha , paralizó sus operaciones 
durante algún t iempo, sin que les fuese dado entenderse pa ra invadir á Es-
t r emadura ni pa ra avanzar liácia las Anda luc ías , cuya metrópol i desplegaba 
en aquellos momentos el poder insurreccional mas formidable . Tales fueron 
las impor tantes consecuencias del atrevido levantamiento de Badajoz , siendo 
de lamentar que una insurrección tan heroica y que tanta magnanimidad supo-
nía , se viese empanada con el asesinato de Torre del F r e s n o , y con otros 
dos ocurr idos en Plasencia y los Santos. El orden por lo demás fué admi-
rable . 

Si Badajoz desplegó un heroísmo y una osadía nada comunes , declarándose 
en insurrección contra enemigos si tuados casi tocando á sus p u e r t a s , la au-
dácia de León , provincia contigua á la de E s t r e m a d u r a , y l lana y abier ta al 
acometimiento en su mayor p a r t e , no es menos acreedora á la distinción y 
al elogio. Declararse contra el enemigo en posicion tan desventajosa, era en 
sus habi tantes lo mismo que votarse á una mue r t e probable , á una ru ina casi 
segura ; pero el patr iot ismo de los leoneses no les consintió vacilar . Cuando 
Cárlos IV confirió al gran duque de Berg la lugar tenencia genera l del reino 
y la presidencia de la junta de Madrid , quiso el in tendente de la ciudad de 
León publicar so lemnemente en su recinto el decreto del anciano m o n a r c a ; pe-
ro habiéndose alborotado el pueb lo , no osó aquel funcionario llevar adelante su 
propósito , quedando desde entonces la provincia entregada á sí m i s m a , sin 
reconocer un" solo instante la autor idad del in t ruso . Verificado el úl t imo le-
vantamiento de As tu r ias , cobró nuevo brio en León el entus iasmo de sus 
hab i tan tes , erigiéndose una jun ta compues ta de individuos del ayuntamiento 
y otras personas , despues de haber recibido de Asturias un auxilio de 800 
hombres . 
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Fué presidente de la junta nombrada el gobernador mili tar de la provin-
cia D. Manuel Cas tañon , sucediéndole en el cargo á los pocos (lias el capi-
tan general D. Antonio Yaldés , ministro de mar ina en otro t i e m p o , y uno 
de los pocos que habiendo sido designados para componer la diputación de 
Bayona , resistieron sancionar con su voto la usurpación del estrangero. As-
turias prosiguió suminis t rando recursos á la ciudad p ronunc iada , dando esta 
principio ,al a rmamen to con las munic iones , fusiles y per t rechos que le fue-
ron enviados. El entusiasmo era general , y á nadie a r r ed raban obstáculos de 
ninguna especie. Aquel pronunciamiento tenia sin embargo un opos i tor , y 
opositor de c u e n t a , el capitan general residente en Valladolid, D. Gregorio de 
la Cuesta , á cuyo cargo estaba el mando militar de los reinos de León y 
de Castilla la Vieja. Este g e f e , á quien hemos tenido ocasion de n o m b r a r 
al hablar de nues t ras campañas en la guer ra contra la r e p ú b l i c a , era un 
anciano respetable y pa t r io ta , adher ido s inceramente á la causa nacional , 
en cuyo obsequio habia rehusado el vireinato de Méj ico , que los f rance-
ses quisieron conferir le para a t raer le á su part ido (1). Militar y hombre de go-
b ie rno , era opuesto inflexiblemente á todo lo que no fuese subordinación y 
discipl ina, siendo contrar io á los levantamientos populares por mas jus ta que 
fuera la causa , y por mas decidido qtio se hallase á sacrif icarse por ella. 
Temiendo las consecuencias á que dan lugar los tumul tos , habia resuel to 
evitar en el vasto distr i to de su mando que el pueblo alzase la cabeza , no 
siendo por orden suya y cuando él lo de terminase ; pero el instinto popular 
conocía las c i rcunstancias mejor que su gefe , y sabia bien lo mucho que pe-
ligraba la salvación de la patr ia en esa nulidad á que este quer ia r educ i r las 
masas, cuando lo único que entonces cabia era moralizarlas y dirigir su em-
puje . La opinion es la reina del m u n d o , y es tiempo perdido pre tender 
contrarcstarla cuando es decidida. León se habia levántado á pesar de Cuesta; 
Santander habia hecho otro tanto dias antes , y Valladolid se decidió á verifi-
carlo también , venciendo resue l tamente cuantos obstáculos pudiera oponer la 
autoridad mil i tar . Un dia de los úl t imos de mayo alzóse á las puer tas de la casa del 
capitan general inmensa y confusa g r i t e r i a , pidiendo el pueblo desde la calle se le 
a rmase inmedia tamente pa ra combat i r en defensa de la patr ia . Asomóse Cues-
ta al ha l cón , y arengando desde él á los a m o t i n a d o s , les aconsejó que se 
ret i rasen á sus casas y no turbasen la t ranqui l idad . Reproducida la petición 
por los sublevados , y cont inuando Cuesta inflexible , creyó el pueblo opor tuno 
renunciar al papel de suplicante y ostentar la ac t i tud de soberano , levantan-
do tumul tuosamente el patíbulo contra todo el que se atreviera á oponerse á 
su voluntad. No habiendo medio entre acceder á las exigencias populares y su-̂  
bir desde luego al cadalso , la elección 110 podia ser díidasa; y Cuesta aece-

(1) Bichadignidad fué ofrecida igualmente al general Castañas, como dice Toreno, pero este ge* 
i)ora) pretirió la gloria de sacrificarse por su patrio á la ignominia de venderla al estrangero, despre-
ciando sus dones lo mismo que Cuesta. La historia de aquellos tiempos ofrece numerosos rasgos de 
lealtad y patriotismo análogos á los dos referidos, rasgos que no es posible mencionar sino en ¿lobo, 
atendida la índole de una ohra en que con mucho sentimiento nuestro nos vemos precisados á omitir 
infinidad de nombres propios que darían motivo á largos encomios en historias particulares. 
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PRONITNCIAMIRNTO HE V A L L A D O U D . 

dio finalmente, congregando una junta suprema de gobierno en Yalladolid, y 
permit iendo la formacion de otras de armamento y defensa en las ciudades de 
su jurisdicción donde habia intendente , auuque reservándose la dirección 
suprema de los negocios , ó al menos la inspección de todas las providencias 
emanadas de las tale» j u n t a s , sin consentir les el ejercicio de la autoridad so-
berana con la i l imitada amplitud que en la mayor par te de Jas provincias in-
sur recc ionadas habia tenido lugar. Entre tanto "cooperó eficazmente al alista-
miento y organización de un nuevo ejército , sacando a rmas y per t rechos de, 
Zamora y Ciudad-Rodrigo , y enviando , á - pedi r municiones y art i l lería á 
Segovia. 

El levantamiento de Yalladolid fué un estímulo para que la insurrección 
acabara de generalizarse en todas las poblaciones que en los reinos de León y 
Castilla la Vieja 110 se hallaban ocupadas por el enemigo. Fernando VII fué 
proclamado en algunas par tes á vista de los campamentos f ranceses , rayando 
en frenesí el en tus i a smo , y la decisión en temeridad. Tal aconteció en Lo-
g r o ñ o , cuyos habi tantes , abandonados á si mismos y sin calcular los peligros 
q u e la imprudente esplosion de su ardiente patr iot ismo podria acarrear les , 
lanzaron con valor un grito de guer ra que el general Yerdier sofocó fácil-
mente saliendo de Vitoria con dos batal lones, á cuya pericia no pudo resis-
tir la inesperiencia del paisanage riojano. Ocupada Logroño en los pr imeros 
dias de junio por el enemigo i r r i t ado , hubo allí un número considerable de 
vict imas, inmoladas unas en el campo de batalla , y fusiladas otras co-
mo promovedoras de la sublevación. La cilidad de Segovia fué atacada al pro-
pio t iempo por una columna que, al mando del general F r e r e , fué enviada por 
Murat para apagar la insurrección en aquel punto. Confiados los habi tan-
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les en su pa rque de ar t i l le r ía , contestaron á cañonazos á la intimación de 
rendirse que les hizo el enemigo; pero faltos de t ropa , y no contando para su 
defensa sino paisanos mal armados y sin disciplina, su resistencia no podia ser 
de larga duración. Frere entró en Segovia el 7 de junio , consiguiendo fugar-
se de la ciudad el director de la escinda de art i l lería, mariscal de campo don 
Miguel Cebal los , á quien siguieron sus alumnos con algunos oliciales y sol-
dados , dirigiéndose todos con 4 piezas de campaña a l a ciudad de Valladolid, 
huyendo del enemigo y esperando poder combat i r le á las órdenes de Cuesta. 
Ageno Ceballos de la catástrofe que le e s p e r a b a , creia ser recibido en la ca-
pital de Castilla la Vieja con los brazos ab ie r to s ; pero habiéndole precedido 
en su marcha la noticia de la rendición de Segovia , y atr ibuyendo el pueblo 
el desastre á premedi tada traición de aquel g e f e , condujéronle preso á Valla-
dolid, siendo acometido en una de sus calles á los pocos momentos de e n t r a r , 
v asesinado por último inhumanamente á los ojos de su misma osposa, cu-
yas lágrimas no pudieron impedir que el cadáver fuese a r ras t rado por las 
calles y arrojado al rio por último. Entre todas las victimas del fu ror 

A S E S I N A T O DEL CENERAL C K B A L L O S . 

popular en aquellos d i a s , ninguna lo fué mas in jus tamente que esta > ningu-
na vertió una sangre mas paira ni mas inmaculada que Ceballos. Eu tan hor r i -
ble t rance, y viendo el crudo pago que á su patr iot ismo se dabp , «perdóna-
los, padre (podia decir como Jesucris to eu la cruz) ; mis verdugos no saben lo 
que hacen.» 

Este asesinato y otros va r ios , tales como el de Ordonez en Pa leada , el 
de Ariza en Ciudad Rodrigo, y el del correj idor dp Madrigal en este últirpo 
pueblo , justifican la severidad de Cuesta en hacer las menos concesiones 
posibles á un vulgo tan espuesto á estraviarse ; pero como la autor idad mi-
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litar hubiera hecho muy poco sin la imponente actitud del pueblo , resul tó 
de la pugna entre ambos yerse el general obligado á ceder lo preciso para que 
su obstinación 110 dejenerase en perjudicial á la causa públ ica, pudiendo la 
plebe quedar bastante contenida en sus desmanes con el resto de firmeza que 
aquel gefe c o n s e n o todavía , descartando de su inflexible carác ter lo que era 
exagerado y caprichoso. 

Imposibilitada Castilla la Nueva de tomar en la insurrección la parte acti-
va que otras provincias l ibres del yugo francés , baslariale para su gloria la 
sola circunstancia de haber puesto el reino en conflagración con su inmorta l 
2 de m a y o , si no hubiera añadido á los lauros de aquella jornada el de auxi-
l iar secre tamente , venciendo inmemorables obs táculos , el heroico alzamiento 
de los españoles , alentándolos con proclamas , fomentando y favoreciendo la 
deserción de nuestros mil i tares por entre las apiñadas falanges de Murat, 
in terceptando las comunicaciones del enemigo , aprovechando el menor des-
cuido de los ejércitos franceses para acometer aisladamente á sus soldados , y 
prestando otros servicios e ternamente acreedores á la grati tud nacional. Espan-
tado el gran duque de Berg al observar el espíritu de oposicion que reinaba 
en los castellanos sujetos inmediatamente á su f é ru l a , calculaba tr ist ísima-
m e n t e las consecuencias á que podia dar lugar el menor descuido por su par -
te ; y convencido in t imamente de que en tanto podia ser dueño de las po-
blaciones que dominaba en cuanto las ocupara mater ia lmente , ó las ojeara 
<le c e r c a , víase precisado á e jercer sobre ellas la vijilancia mas esquisita, 
ocupando en la guarda del usurpado terri torio una porcion de batallones que á 
ser otra la disposición de los ánimos en el centro de la Pen ínsu la , hubiera 
podido enviar de refuerzo á otras par tes eoq grave peligro y apuro de las pro-
vincias insurreccionadas. Esc cu idado , esa continua inquietud con que Castilla 
la Nueva fraccionaba la atención del gran duque de Berg , haciéndole ver pe-
ligros en el rádio de su misma r es idenc ia , fué uno de los mayores servicios 
que las provincias inmedia tamente agrupadas en torno de la metrópoli p res ta ron 
á la causa pública. Todos los dias desertaban de las principales poblaciones , y 
hasta de Madrid mismo, soldados patriotas á quienes devoraba el ánsia de sa-
crificarse en defensa del pais, los cuales se le deslizaban á Murat de entre 
las manos como por encanto, cuando mas sujetos creia tenerlos. A estas m a -
nifestaciones del espíritu público en la tropa y el paisanage, pudieran añadir-
se otros rasgos de patriotismo, los cuales ejercieron marcada influencia en la 
noble actitud délas provincias. Nosotros nos limitaremos á hablar de uno so-
lo , al cual se debió en gran parte el acaloramiento y lá perseverancia con 
que abrazaron desde un principio la causa nacional las poblaciones del Medio-
día. Hablamos del célebre oficio del alcalde de Móstoles, cuya anécdota se 
halla int imamente relacionada con el alzamiento de Sevi l la , el solo reino d« 
España que con los de Jaén y de Córdova hemos dejado por r e c o r r e r . 

Cuando tenia lugar en Madrid la gloriosa y desgraciada jornada del 2 de 
mayo , hal lábase en el pueblo ar r iba citado el fiscal del Supremo Consejo de la 
Guerra y secretario del Almirantazgo, don Juan Perez Villamil. Llegada allí la noti-
cia del t rabado combate entre las t ropas de Murat y los madr i leños , yexa je rados los 
desastres por las personas que habian conseguido escapar de la ref r iega , invitó Vi-
llamil al alcalde á comunicar inmediatamente aquel acontecimiento á las provincias 
meridionales de España , únicas á quienes con menos riesgo de ser interceptado el 
pliego por los f ranceses podran dir igirse. El alcalde no se hizo remiso , y es-
cribiendo al del pueblo mas ce rcano , pa ra que este lo comunicase á su veci-
no y asi suces ivamente , estendióse la a larma hasta los confines de España 
en el Occidente y el Sur *con una rapidez increíble. El oficio corr ió de ma-
no en m a n o , v decia as í : 
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Estas palabras alarmantes llegaron á Badajoz el día 4 , coitfo en su lugar 
liemos dicho , produciendo en aquella ciudad la violenta conmocion que te-
nemos referida, y que secundada en un principio por las autoridades, fué des-
pues combatida por ellas para salir airosa por último el memorable dia de San 
Fernando. Alarmada Sevilla en los mismos términos con la llegada de aque-
lla nueva que el administrador de correos de Talavera cuidó de trasmitir á 
una multitud de pueblos, reuniéronse apresuradamente los concejales á deli-
berar sobre la nueva situación, y notando la indignación del pueblo, próxi-
ma á estallar, creyeron oportuno pensar en los medios de adelantarse á la 
esplosion dirigiéndola, reclutando gente y tomando todas las medidas necesa-
rias para armar y defender la provincia. Este pensamiento patriótico quedó 
sin embargo en proyecto , porque habiendo espedido la junta de Madrid ór-
denes á todas partes con el fin de calmar la efervescencia que la noticia del 
2 de mayo debia necesariamente ocasionar, creyeron del caso las autorida-
des sevillanas contemporizar con el enemigo, al menos durante algún tiempo, 
evitando á la capital andaluza los desastres que en ella pudieran ocurrir si á 
imitación de la corte se declaraba en ella un alzamiento prematuro ó mal 
preparado. Contenido este por la prudencia ó por el cálculo en las clases 
superiores, quedó paralizado igualmente en el pueblo, no ya por temor ó por 
efecto de combinaciones mentales que el vulgo no se toma nunca el trabajo 
de hacer, sino porque estando abocada la España á nuevos y ruidosos acon-
tecimientos, bailábanse embargados los ánimos con la espectativa del des* 
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enlace que el viaje del rey á Bayona podia Icner . Mientras el pueblo dir i j ia 
a l t e rna t ivamen te su vista á Madrid y al P i r ineo , j un t ábanse á de l ibe ra r al-
gunos pa t r io tas a r d i e n t e s , en t r e los cuales sobresal ían el t u rbu l en to conde de 
T i l l y , el pad re Manuel Gil, de clérigos m e n o r e s , y un rec ien venido á Sevi-
lla con el fin de ponerla en c o n m o c i o n , apel l idado Tap y Nunez. Seguros de 
(fue el pueblo obedecer ía su voz cuando se p roc lamase el a l z a m i e n t o , no lo 
es taban tanto por lo que toca á la oeasion opor luna de p o n e r sus designios en 
p rác t i ca . E s p e r a r o n , pues , el ins tante de poder sublevarse en sazón; y mien -
t ras esta l l e g a b a , fomen ta ron cu idadosamente la i r r i tac ión p ú b l i c a , a rengando 
al pueblo contra nues t ro s caros al iados , y encendiendo mas y m a s cada dia 
las enconadas p a s i o n e s , á vista y paciencia de las a u t o r i d a d e s , fal tas de r e -
solución y de án imo p a r a con tene r á los ag i tadores . Vino al fin la noticia 
olicial de las r enunc ias de Bayona , y subiendo entonces de pun to la exacer-
bación p o p u l a r , como hab ia sucedido en todas p a r t e s , conviniéronse Tap y 
Tilly con sus compane ros en dar c ima completa á su plan el dia de la Ascen-
sión, 2ü de m a y o , á la hora del anochece r . Reunido el pueblo t umul tuosa -
m e n t e en el momen to designado por sus d i rec to res , encaminóse con algunos 
soldados del r eg imien to de Olivenza al depósito de ar t i l ler ía y a lmacenes de 
pólvora , consiguiendo apode ra r se de las a r m a s con facil idad y si:i de sg rac i a , 

VlilffiAS " ¿' 

Í̂ R.ONüNCÍA'IMIXNTO W- "SfiVlí.f.A . 

míímed á ta aquiescencia de la cabal le r ía enviada pa ra imped i r lo . Vista por 
la nobleza y por los p rop ie ta r ios la imponen t e y decidida ac t i tud del p u e -

j u z g a r o n , y juzgaron b i e n , qrae debían un i r s e al movimiento p a r a di-
r i j i r lo . Reunidas las t u r b a s de nuevo e u la m a ñ a n a del dia s iguiente , : y 
R i é n d o s e apoderado de la casa del ayun tamien to , abandonada por este la vís-
pera p a r a t r a s l ada r se al Hospital de la Sangre , como sitio mas desembarazado 
p a v a - d e l i b e r a r , fo rmóse u n a jun ta s u p r e m a , compues t a de veint i t rés individuos 
pe r t enec ien tes al estadio eclesiástico secular y r egu la r , á la audiencia. , á la 
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nobleza y al pueblo , entrando en ella también los generales res identes en la 
ciudad y algunos individuos del comercio. El ex-ministro de dar los IV, D. F r a n -
cisco Saaved ra , que se hallaba desterrado en Puer to-Real desde su caida, 
fué honrado con el cargo de pres idente de la nueva junta , confiriéndose la 
vico-presidencia al arzobispo de Laodicea , coadministrador del arzobispado. El 
resto de los vocales componíanlo personas de notable influencia en el pue-
b lo , ora por su posicion y r iquezas , ora por la veneración y el afecto con 
que se las m i r a b a , siendo una de las mas notables el antes mencionado pa-
dre Gil, que encerrado por vía de corrección en un convento de Sevilla, á con-
secuencia de la conspiración de que liemos dado noticia en el capítulo VIII del 
tomo p r imero , y ejerciendo un ascendiente singular en las masas por su elo-
cuencia y por considerársele víctima de Godoy , no se descuidó en tomar pa r -
te en el movimiento , t rabajando desde la oscuridad de su celda, en unión con los 
(lemas agitadores, para llevarlo á feliz y cumplido t é rmino . Repartidos los caígos 
y afanes del gobierno entre los individuos de la junta , con arreglo á la índole, 
c i rcunstancias y disposición de cada voc;¡l, adoptó desde luego aquella corpo-
racion el título de junta suprema de España é Indias, con el t r a tamien to de 
Al teza ; denominación que desagradó á las d e m á s , y que hubiera podido dar 
pié á colisiones de fatal consecuencia , á 110 haberse prescindido en las demás 
provincias de toda consideración que no fuese la de sacrif icarse en obsequio de 
la pa t r ia . 

La resolución de la jun ta sevillana al adoptar un título tan a r r o g a n t e , no 
fué hija de vana ostentación , ni menos del designio de humil lar á sus com-
pañeras ; fuélo de la persuasión en que estaba de que nadie con mas opor-
tunidad que ella podía central izar y dir igir la insurrección de toda España 
cu provecho de la causa común. Rica y opulenta Sevilla, y con una poblacion 
de 1)0,000 a l m a s , era la pr imera ciudad del reino despues de Madrid y Bar-
ce lona , avasalladas por el enemigo , añadiendo á estas ventajas la de hal larse 
alejada del Pir ineo y en contacto ó vecindad con los cuerpos ele t ropas españo-
las existentes en pié todavía dentro de su terri torio ; c ircunstancias todas que 
añadidas á las do tener á su espalda el depar tamento de mar ina de la isla 
de León y la plaza de Cádiz , la única funder ía de cañones de bronce españo-
la en su r ec in to , y el célebre Peñón de G ib ra l t a r , con cuyo gobernador po-
día aven i r se , en los confines do su ju r i sd icc ión , la hacian á propósito para 
constituirse en núcleo y punto de reunión de los patrióticos esfuerzos de las 
demás provincias. La junta suprema de España é Indias aprovechó su posi-
cion y su influencia con actividad -admirable , enviando correos ¡al capitan ge-
neral de la provincia de Cádiz , al comandan te 'general del campo de San Ro-
q u e , y á las ciudades de Córdova , G r a n a d a , Jaén, Badajoz y o t r a s , po-
niendo en su conocimiento la insurrección sevillana, é invitando" á unos y á 
otras á agruparse á su alrededor uniéndose á la misma causa. No contenta 
con es to , despachó buques ligeros á las islas Canarias y á Améñca; envió co-
misionados á los Algarves y $1 Alentejo para reclamar el apoyo del pueblo 
p o r t u g u é s ; felicitó á villa de Madrid por tu héróica tentativa de sacudir 
el yugo «estrangeró; dirigió, una alocucion á los franceses, manifestándoles la 
afrenta que caería sobre ellos y la culpabilidad de que se liarían reos á los 
ojos de la poster idad, si oprimían una nación generosa, sirviendo á un t i rano 
que no siendo de raza f rancesa les habia quitado sus leyes y su l ibertad ; pro-
metió acojer en sus lilas á los i ta l ianos , a l e m a n e s , polacos y suizos, si 
abandonaban las banderas del opresor de E u r o p a ; mandó hacer rogativas pú-
blicas es t raordinar ias en todas las iglesias ; hizo ce r ra r los tea t ros á causa 
del luto de la p a t r i a ; ordenó la l iber tad de los c r iminales que y^ejan en las 
cárceles , esceptuando á los reos de lesa magestad divina ó luunanu; dió una 
amnist ía á los deser tores del ejército de tierra y mar , y á los contraban-
distas q.ue en el té rmino de ocho dias se presentasen á tornar las armas; 
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ordenó en todas las poblaciones de 2000 vecinos para arriba la formación 
de juntas subalternas compuestas de seis vocales , bajo cuya inspección de-
bían continuar en el ejercicio de sus funciones las demás autoridades cons-
tituidas; y dispuso el alistamiento de todos los mozos de i 6 á 45 años á 
cargo de las juntas espresadas, ó de los ayuntamientos de los pueblos don-
de no las hubiese, debiendo subvenirse á los gastos por medio de contri-
luiciones voluntarias, y recurrir en su defecto á empréstitos forzosos, ó á re-
partos entre los vecinos. Aumentóse un real de paga á los soldados de línea, 
señalándose cuatro reales diarios, ademas de la ración de pan, á los que se 
alistasen voluntariamente. Las compañías que se formasen con los nuevos re-
clutas debían mantenerse á espensas de sus pueblos y disciplinarse para la 
guerra hasta' tanto que la junta suprema dispusiese de ellos; y como quiera 
que los trabajos de la agricultura y de la cosecha próxima pudieran resentirse 
del estado en que se hallaban las cosas, la junta de Sevilla ordenó que no 
se interrumpiesen las faenas del campo por llevar á efecto la leva. Los pue-
blos correspondieron á los desvelos de la junta con su patriotismo sin límites, 
con una decisión la mas grande , y con donativos de inmensa cuantía, ofre-
ciendo gustosos sus vidas y haciendas en el altar de la patria. 

Una actividad como aquella , secundada tan espontánea y enérgicamente 
por las poblaciones, debia producir resultados de consecuencia. El dia 6 de 
junio declaró la junta suprema , en nombre de Fernando VII y de la nación 
española, la guerra á Napoleon y á la Francia por tierra y mar , protestando 

DECLARACIÓN MS GUERRA K LA FRAXCIA. 

solemnemente que no dejaría las armas de la mano hasta que el emperador 
restituyese* á España su rey en unión con los demás individuos de La regia fa^ 
miüá, Quedando el; pais restablecido eñ su libertad, en su integridad y en su 
independencia'. Tras esto dirigió al pais un escrito , en el cual indicó las me-
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didas que era necesario adoptar para combatir con fruto al enemigo, aconse-
jando evitar acciones generales; acometer á los contrarios por medio de par-
tidas sueltas; no dejarles descansar un momento; estar siempre sobre sus 
flancos y retaguardia ; fatigarlos con el hambre, interceptando sus con-
voyes y destruyendo sus almacenes ; cortarles toda comunicación entre Portu-
gal y España, y entre España y Francia ; atrincherar todos los puntos que por 
su naturaleza eran fuertes, y aprovechar, en fin, todos los accidentes que en su 
terreno ofrece la Península para la defensa, con sus ríos , torrentes y cade-
nas de montañas que por todas partes la cruzan. Tales fueron los consejos 
de aquella corporacion , y tal el sistema de guerra que se siguió despues, dán-
donos al fin la victoria sobre los vencedores del mundo. La junta concluía 
observando que lejos de haber jamás la Francia reinado sobre nosotros, ha-
bíamosla nosotros dominado , no ya por la superchería, sino por la fuerza dé las ar-
mas. Encargúense, añadía, hombres instruidos de. ilustrar la opinion en 
las provincias sobre el charlatanismo de las gacetas francesas, y sobre el 
abatimiento de los que en Madrid se han votado al yugo estrangero : cuídese 
de hacer entender y persuadir á la nación que libres , como esperamos, de 
esta cruel guerra á que nos han forzado los franceses, y puestos en tranqui-
lidad y restituido al trono nuestro rey y señor Fernando VH , bajo él y por 
él se convocarán corles, se reformarán los abusos y se establecerán las leyes que 
el tiempo y la esperiencia dicten para el publico bien y felicidad; cosas que sa-
bemos hacer los españoles , que las hemos hecho con otros pueblos, sin ne-
cesidad de que vengan los franceses á enseñárnoslo. 

Dedúzcase de aquí, dice con razón el conde de Toreno, si fué un fana-
tismo ciego y brutal el verdadero móvil de la gloriosa insurrección de España, 
como han querido persuadir los estrangeros interesados ó indignos hijos de su 
propio suelo. Redúzcase de aquí (añadiremos nosotros) el verdadero carácter de 
la época en aquel asombroso alzamiento: la independencia en primer lugar; 
la libertad y la .reforma en segundo: independencia que debia reconquistar 
el pais como primera condicion de su existencia; libertad y reforma que el 
rey nos otorgada despues, restituido que fuese al trono de sus mayores, mer-
ced al heroísmo nacional. 

La insurrección de Sevilla se habia verificado con el órden mas admirable, 
no habiendo tenido que lamentarse en medio de aquella conmocion sino el 
asesinato del conde del Aguila, procurador mayor del ayuntamiento, por in-
justas sospechas de traición, ó por efecto de siniestra ojeriza personal, como 
es mas creíble. Cádiz iba á ofrecer otra víctima. Enviado á esta ciudad por 
la junta de Sevilla el oficial de artillería, conde de Teba, llegó en ocasion en 
que los habitantes se hallaban notablemente alarmados con la conducta- del 
general Solano, que habiendo salido de Badajoz para desempeñar en Cádis 
las funciones-de capitan general ¡de Andalucía, con arreglo á las órdenes de 
Murat, se oponía con la misma tenacidad que en la capital de 'Extremadura 
á todo rompimiento con- los franceses. Hablábasele de combatir á los eRemi-
gos, y hélos. din, contestaba é l , señalando los navios ingleses ' que se viaii 
delante deL puerto. Sabido oficialmente el levantamiento de la metrópoli Anda-
luza, y acosado Solano para que imitase su ejemplo, reunió consejo dé ge-
nerales , en el cual se acordó dar un bando en que desaprobándose la insur-
rección como temeraria, se accedía no obstante á formar un alistamiento. Be 
este modo pensaban Solano y los once que firmaban con él conciliar su forzo-
sa deferencia á las peticiones del pueblo gaditano con la obeídiepQia prome-
tida á Murat. El general hizo publicar el bando de noche á voz de pregón, con 
hachas encendidas y de una manera ostentosa. Irritados lo$ habitantes con el 
estudiado y capcioso lenguáge del manifiesto , dirigiéronse en t ^ u M o á ca-
sa de Solano, pidiendo á gritos la guerra á los franceses. La decidida acti-
tud de la muchedumbre impuso al capitan general, quien no pudiendo resis^ 
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tir sus exigencias, prometió poner en ejecución lo que se le pedia, reunien-
do al efecto un nuevo consejo de generales para la mañana siguiente. Ilizolo 
así en efecto , resultando de la junta la determinación de condescender con 
los deseos del pueblo. Este mientras tanto había continuado en tumulto desde 
la víspera, soltando una porción de presos, allanando la casa del cónsul fran-
cés, el cual consiguió, despues de graves peligros, salvarse en su escuadra, y apo-
derándose de las armas que se hallaban en el parque de artillería , empresa 
que la muchedumbre realizó con facilidad, apoyada en la connivencia de la 
tropa. Era deseo general proceder inmediatamente á embestir la escuadra 
francesa , y como se digese al pueblo no ser esto posible con la precipita-
ción que él quería, por hallarse nuestras naves unidas todavía á las del ene-
migo y espuestas por consiguiente á recibir los mismos daños que las de es-
te, entrevióse en aquella observación el proyecto de ganar tiempo en per-
juicio de la causa nacipnal. Embravecida la multitud, y mas irritada que 
nunca , se dirigió de nuevo á la casa del general con siniestra y horrible gri-
tería. Era esto á las cuatro de la tarde del 29 , hora en que Solano estaba 
comiendo. La guardia se negó á dar entrada á aquella turba furiosa, permi-
tiéndole solo diputar tres comisionados para hablar con el general. Uno de ellos, 
cuyo rostro era muy parecido al de este, se asomó al balcón con objeto de 
hablar á la muchedumbre. Creyendo los amotinados ver en él á Solano, redobló 
sus gritos, visto ló cual por el comisionado y no pudiendo hacerse oir , comenzó 
á hacer señas indicando al pueblo su equivocación y demandando silencio. 
Ciega la multitud en tomarle por el general , interpretó sus señas y ade-
manes como otras tantas negativas á la petición de guerra , bramando de 
rabia los mas acalorados y haciendo fuego contra la casa, á la cual apuntaron, 
un cañón que trageron del parque. Reíujióse la guardia dentro del edificio; 
mas las puertas fueron hechas pedazos, y el pueblo lo inundó muy en breve. 
El general Solano, que habia conseguido huir por la azotea y refujiarse en 
la casa del banquero irlandés Strange , vecino y amigo suyo , encontróse en 
ella con un ex-novicio de la Cartuja de Jerez, llamado Qlaecha,, quien pues.-
to entonces al frente dé los amotinados, y sospechando que la víctima buscad-
ría su asilo en la casa en cuestión , se habia adelantado á su entrada por 
otro camino. Indignado Solano al verse delante aquel hombre, agarróle del 
brazo y encerróle en un pasadizo, ayudándole el comandante Creaeh. El 
cartujo quería escaparse, y no pudiendo verificarlo sino lanzándose al patio, 
hízolo asi por una claraboya, no faltando quien crea haber sido Solano min-
ino quien le precipitó de aquella altura (1). Olaecha caído en el suelo y rota una 
pierna , señala con el dedo el lugar donde ba sido sorprendido, y en el cual 
se refugia el que iodos apellidan traidor. Enfurecida la muchedumbre se di-
rige á los últimos pisos, y buscando á Solano por todas partes , consigue 
finalmente dar con él en el sitio en que estaba escondido. Vanamente la 
dueña de la casa se esíuerza por salvar á la víctima. Herida aquella genero-
sa señora, y habiendo sido inútiles todos los ruegos , apodérase la plebe del 
objeto de su furor, y arrancándole de aquella guarida, salen todos á la ca-
ite con él, anunciando con gritos espantosos que van á colgarle en la hor-
ca. Solano en tan terrible trance hacía contrastar su valor con la furia de sus 

(1) Tal es la opinion de algunas personas á quienes hemos consultado sobre aquel acontecimiento, 
y tal es también el aserto de Foy, el cual dice terminantemente que habiendo wn obrero seguido á So-
lano, le agarró este y le lanzó á la qalte. Este obrero debió ser Otaecha , toda vez que se§wn los infor-
mes que hemos podido adquirir sobre aquel suceso, no hubo más caida que la suya, de ta cual murió 
poco tiempo (fespues. 
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enemigos , mostrando u n a serenidad admirable y aquella elevación de alma 
que tanto le carac ter izaba en los momentos crí t icos. El propósito de los ase-
sinos de ahorcar al desgraciado no pudo t ene r e f e c t o , pues antes de llegar 
al sitio designado cayó el general bajo los golpes de la chusma , dando iin 
á su larga agonía. Catástrofe espantosa y t r emenda , con la cual espió hor r i -
b lemente el delito de habe r creído imposible la resistencia ai emperador . En 
dias de revuelta y peligro califican los pueblos de c r imen la excesiva p ruden-
cia , y el fanatismo patriótico la castiga de m u e r t e . El pueblo gaditano con-
firió el mando v a c a n t e , á consecuencia de aquel ases ina to , al teniente ge-
neral D. Tomas de Moría , que habiendo ocho años antes salvado á Cádiz de los in-
g leses , aspiraba ahora á merece r el mismo lauro combatiendo al emperador , 
Moría hizo j u r a r el 51 de mayo á Fe rnando V I I , cuyo acto se verificó con la 
mayor so lemnidad , presenciándolo el conde de Teba y D. Eusebio de Her re ra , 
comisionados de la junta de Sevilla. Esta ratificó el nombramien to del nuevo 
capitan general de la provincia de Cádiz , y la jun ta que se estableció en di-
cha ciudad se declaró dependiente de la de Sevilla. 

El pronunciamiento andaluz adquir ía un punto de apoyo formidable con la 
coopcracion gaditana, cuya p r imer consecuencia fué la rendic ión de la escuadra 
francesa al mando del con t ra -a lmi ran te l tos i ly , como di remos en otro capí-
tulo. Córdoba y J a é n , unidas (igualmente á Sevilla, c rearon lo mismo que Cá-
diz juntas dependientes de la Suprema de España é Indias , siendo Granada 
la única provincia andaluza que no reconoció su a u t o r i d a d , creyendo mas 
conveniente ob ra r apar te y dirigirse por sí sola. Formado con actividad ex-
traordinaria el alistamiento del paisanage comprendido en el terr i torio de su 
vasta j u r i sd i cc ión , dió la j un ta de Sevilla el mando de todo el ejército al te-
niente general D. Francisco Javier Cas taños , que habiendo sido requer ido por 

Ayuntamiento de Madrid



154 g u e r r a 

Murat para unirse á la causa del i n t ru so , prefir ió decidirse por la nacional, 
sometiéndose á la junta sevillana con 9 ,000 hombres de tropas regladas que 
tenía á sus órdenes como comandante del campo de San Roque , suceso que 
llenó de alegría á los patriotas andaluces , y con el cual recibió la causa na-
cional un refuerzo de inmensa t rascendencia en aquella crisis ter r ib le . Cas-
taños se habia puesto en comunicación con el gobernador de Gibraltar Dalrvm-
p le , solicitando la cooperacion inglesa en favor de la independencia española, 
mientras Martínez de la Rosa hacia otro tanto en nombre de la jun ta de Gra-
nada. Vacilante el gefe inglés en t re decidirse á favor del enviado granadino 
y otro comisionado que le habia precedido de par te de la jun ta de Sevilla, 
adoptó la resolución de reconocer á esta como cabeza pr incipal del levanta-
miento anda luz , sin per juic io de enviar a Granada los recursos de que he-
mos hecho mención , intentando asi concil iar su deferencia á los deseos de 
ambas juntas con la necesidad de establecer la unidad posible en las opera -
ciones del Mediodía , erigiéndose p a r a todas ellas una sola cabeza en vez de 
dos. Dalrymple en tanto y el a lmi ran te Collingwood ofrecieron su apoyo 
á la junta sev i l l ana , manifestándose dispuestos á auxiliar la insurrecc ión , 
no solo con a r m a s y per t rechos de gue r ra sino con soldados también . Es-
ta p r o m e s a , hecha por ambos gefes bajo la suposición de que ser ía apro-
bada por su gobierno, fuélo en efecto á los pocos d í a s , ordenándose al ge-
neral Spencer auxil iar con 5 ,000 hombres las operaciones de la junta de 
Sevilla. El vizconde de Matarrosa y demás comisionados del Norte de España 
que cont inuaban en L o n d r e s , habían conseguido en toda su pleni tud el objeto 
de su misión. El gobierno bri tánico atendió á la vez á As tu r i a s , á Gal icia , á 
Vizcaya , á C a t a l u ñ a , á la Andalucía , á todo. Los insulares nos habian de-
clarado la g u e r r a , mas que por efecto de o d i o , por nuest ra alianza con los 
f ranceses , sus eternos r iva les : rotas ahora las hostilidades con e s t o s , la esce-
na debia cambia r completamente. Nuestra lucha con la Gran Bretaña habia 
cesado de hecho desde la p r imera noticia que se tuvo en Londres acerca de 
la insurrección asturiana : un mes despues quedaron oficialmente reconocidas 
por el gobierno inglés las relaciones de paz entre ambos paises. Los comi-
sarios de Jorge III, al p rorogar el par lamento el dia 4 de j u l i o , ' a n u n c i a r o n 
á las cámaras la resolución que S. M. habia tomado de ayudar con todas 
sus fuerzas á los españoles en la noble lucha en que estaban empeñados. El 
entusiasmo inglés fué sin límites. La gue r ra que la Gran Bretaña estaba ha-
ciendo desde 1795 la habia reducido á la de fens iva , sin esperanza de to-
mar otra act i tud en mucho t iempo. El levantamiento de España mudaba el 
estado de las cosas del modo mas satisfatorio para e l la : el plan de Napo-
leon, reducido á invadir las islas br i tánicas sometida que fuese la Península , 
quedaba minado por su base desde la insurrección de esta ; y l ibre de ese 
temor la Ingla te r ra , podía tomar la ofensiva, decidiendo á su favor en los cam-
pos españoles aquella sangrienta contienda. Los comisionados españoles cer -
ca de aquella n a c i ó n , aceptaron cuantos auxilios de a r m a s , provisiones y 
dinero les fueron of rec idos ; pero nunca pidieron soldados. Hombres, decian ellos, 
no hacen falta en nuestro pais , y tenían mucha razón . 

Sublevadas contra el enemigo todas las provincias de E s p a ñ a , con la sola 
escepcion de las poblaciones y distritos inmedia tamente ocupados por el e j é r -
cito f rancés , acabó de coronarse la obra del patr iot ismo con la insurrección 
de las islas Baleares, verificada en los ú l t imos dias de m a y o ; acontecimiento 
que nos valió la conservación de nuest ras naves sur tas en el puerto de Mahon, 
10,000 hombres de tropa reg lada , y un estr ibo seguro donde poder apoyar-
nos si la guer ra producía reveses que nos obligasen á buscar un asilo en 
aquellos lugares. Mas adelante secundaron las islas Canarias el gr i to nacional 
de la Península,, ofreciéndonos otro punto de apoyo, aunque r e m o t o , y al cual 
afor tunadamente no hubo necesidad de r ecu r r i r . 

Ayuntamiento de Madrid



d e l a i n d e p e n d e n c i a . 159 

Todo presentaba el cuadro mas l i songero ; todo nos halagaba á úl t imos 
de mayo y principios de junio de 1808 con la gra ta esperanza de poder 
resistir con éxito las formidables huestes del u s u r p a d o r . Una decisión tan 
e spon t ánea , un levantamiento tan u n á n i m e , un entusiasmo tan universal y f e r -
viente , no era posible que pudie ran desvanecerse sin p roduc i r resul tados. 
I labia un peligro, no obs t an te , y e ra la c i rcuns tanc ia de hal larse sometido el 
Portugal á las tropas f r ancesas , habiendo nosotros contribuido á fo r ja r su yu -
go con la inicua cooperacion que el degradado gobierno de Cár los IV nos 
habia obligado á pres tar para la ocupacion y despojo de aquel re ino . La ene-
mistad y antipatía con que los por tugueses habian s iempre mi rado á la Es-
paña no tenia en la época á que nos re fe r imos sino motivos p a r a subir de 
punto ; y á haber sido el emperador mas adver t ido , hubie ra podido fomen ta r 
en el Occidente de la Península un pr incipio de desunión, que desarro l lado 
o p o r t u n a m e n t e , nos habr ía sido fatal . La suer te quiso a for tunadamente que el 
que habia sido ciego respecto á noso t ros , lo fuese t ambién en los asuntos del 
reino lusitano. Constante Napoleon en su sis tema de despreciar los pueblos 
situados al otro lado del P i r i n e o , y creyendo que pa ra doblegarlos á su yugo 
bastaba la fuerza m a t e r i a l , siguió con los por tugueses una politíca igua lmente 
equivocada que con noso t ros ; y los que en un pr incipio nos mi raban con 
mas animosidad y mas tédio que á é l , acabaron por reconci l iársenos, hac ien-
do la debida distinción en t re los españoles y su gobierno. Un pais de t res 
millones de habi tantes no debió nunca ser gravado, como lo fué Por tuga l , con 
una contr ibución de cien millones de f r a n c o s , sin conta r los dos millones de 
cruzados que , según tenemos dicho en el tomo p r i m e r o , se le habian también 
exigido. Las quinas lusi tanas no debieron tampoco caer del modo deshonroso 
que se verificó , haciendo Junot suceder les la bande ra t r icolor y las águi las 
i nvaso ra s , sin conservar á los por tugueses una sola señal de lo que ant igua-
mente habian sido. El consejo de gobierno nombrado por el pr íncipe regente 
duran te su ausencia , era en febre ro de 1808 lo único nacional que les que-
daba , y ese consejo fué abolido t a m b i é n , sust i tuyendo Junot su au tor idad 
á la de un cuerpo que hubiera ganado m u c h o en conservar sometido, aun 
cuando solo fuese por considerarle el pais como delegado del pr íncipe legíti-
mo. De este modo fué herida la nacionalidad portugesa con la misma falta 
de miramiento que despues lo fué la de España. La índole pecul iar de nues-
t r a obra no nos permi te estendernos en detal ladas observaciones relat ivas á otro 
pais que no sea el nuest ro ; pero no siéndonos posible presc indir e n t e r a m e n -
te de las que dicen relación á P o r t u g a l , d i remos lo que consideremos absolu-
tamente preciso p a r a comprender la conexion de ambas causas y el deplo-
rable uso que de su mal entendida ambic ión hizo Bonapar te en uno y en 
otro pais . Los e r rores de una cabeza tan bien organizada como la del e m p e -
rador , merecen la pena de ser considerados bajo todos sus puntos de v i s ta ; y 
los cometidos en Portugal están demasiado relacionados con el buen éxito de 
nuestra insurrección pa ra que puedan ser pasados por al to. 

Deseoso Juno t de conservar su conquis ta , y soñando con la idea de ceñi r -
se la corona l u s i t ana , habia puesto en práct ica todos los medios m a s á p ro -
pósito pa ra hacer infructuosa en los por tugueses toda tentativa de levanta-
miento. Fortificados los a l rededores de Lisboa pa ra tener en respeto á la ca-
pital , y diseminadas las t ropas por tuguesas en diversas par tes del reino pa ra 
f racc ionar su unión y su f u e r z a , hízolas despues de haber sido reducidas á 
menos part i r pa r a F ranc ia , al mando del m a r q u é s de Alome , l ibertándose asi 
de unos cuerpos que , aunque escasos en n ú m e r o , podían secundar un alza-
miento si la fu r ia popular llegaba á r ompe r . 

Varios gefes del antiguo ejérci to portugués se pres ta ron con gusto á 
servir bajo las banderas de Napo leon ; pero los soldados y la general idad de 
los oficiales no par t ic ipaban del mismo espíritu , y asi fué que de los nueve 
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ó diez mil hombres que componían el ejército re fo rmado por Alorne , deser -
taron la mayor par te al pasar por España , no consiguiendo el emperador r eu -
nir en Bayona sino t res mil doscientos cua ren ta . La re forma hecha por el 
ma rques habia desagradado á los oficiales antiguos , re t i rándose ¿ sus ca-
sas m a s de la mitad de e l los , unos por efecto de pa t r io t i smo , otros por4 no 
habe r obtenido los empleos que se promet ían . Junot mient ras tanto tenia con-
seguido su o b j e t o , que era ¡ ' e d u c i r á la nada el ejército po r tugués , p r i -
vándole de existencia mi l i tar en su ter r i tor io y diseminando á los descontentos. 

Nombrado gobernador genera l del re ino sometido, habia el general f rancés 
cuidado de central izar en su mano todos los resor tes del poder y de la ad-
minis t ración , erigiéndose en déspota de los p o r t u g u e s e s , ni mas ni menos 
que despues lo hizo Murat con los españoles. Desconfiando de nuest ras t ro -
pas que no le e ran aliadas sino en el nombre , y sospechando de ellas tanto 
mas cuanto menos dispuesto es taba (según las ins t rucciones de Bonaparte) á 
cumpl i r el tratado de Fonta ineb leau , habían sus recelos subido de punto en 
los meses de febrero y de marzo . Cuando á los p r imeros de este mes r e -
volvía Godoy en su men te el proyecto de re t i ra rse á las Andalucías con la 
familia r e a l , ordenó á los generales españoles que estaban en Por tuga l se 
res t i tuyesen á España con sus tropas. Solano lo verificó con las suyas , y ent ró 
en Badajoz ; pero habiendo ocurr ido la revolución dé Aranjuez y subido al 
t rono F e r n a n d o , las trópas de C a r r a f f a , acantonadas en Lisboa , no tuvieron 
t iempo pa ra realizar su t ras lac ión , por haberse dado contraorden de parte del 
nuevo gobierno. Los soldados q u e , á las órdenes del general Taranco , m u e r -
to el 18 de e n e r o , se habían acantonado en Opor to , comenzaron á pasar el 
Miño en vir tud de las órdenes de Godoy; pero habiéndoles llegado la contra-
orden espresada , volvieron á en t ra r en Oporto , continuando Solano en Bada-
joz , por no habe r creído Junot opor tuno hacerle volver , contentándose con que 
le enviase cuatro de sus ba ta l lones , los cuales fueron dest inados á Setubal . 
Pocos dias despues ocurr ió la salida de Fernando pa ra Bayona , seguida de la 
t ras lación de Godoy, Cárlos IV y María Luisa á la misma ciudad. La espec-
tacion en que los españoles quedaron aquellos dias con tantos motivos de 
a la rma , coincidió en Por tugal con la noticia que poco antes habia comen-r 
zado á cundir entre sus na tura les , de que Napoleon pensaba fijar su suer te 
dándoles un rey liberal que unos creían seria Luciano Bonaparte ; otros el 
pr íncipe Eugenio, virey de I t a l i a ; otros el mariscal Lannes , y oíros final-
mente J u n o t , que á la c i rcunstancia d e , estar nombrado gobernador general 
del r e i n o , añadía mas rec ientemente la de haber le conferido Napoleon el título de 
duque de Abrantes . La idea de res tablecer la monarquía lusitana , purificándola de 
los abusos del antiguo r é g i m e n , aun cuando fuese bajo un monarca napoleonida, 
tenia en Por tugal par t idar ios , pues si bien no creían satisfactoria á su nacio-
nalidad la erección de una dinastía es t rangera , preferíanla no obstante á la t r iple 
división intentada según lo convenido en el t ra tado de Fontainebleau , t ra tado que, 
aunque Junot encargó á los generales españoles lo tuviesen secreto , habia confusa-
mente llegado á conocimiento del público. En semejante estado de c o s a s , lle-
gó á Bayona una diputación por tuguesa á felicitar á Napoleon. El e m p e r a -
dor la recibió afablemente el dia 16 de abr i l de 1 8 0 8 , promet iendo conservar 
la independencia de Por tuga l , sin d e s m e m b r a r su t e r r i t o r i o , ni menos agre?-
garlo á España. Contentos los enviados portugueses con tan buena acogida, 
dir igieron un manifiesto á sus conc iudadanos , espresándoles la satisfacción de 
que se hal laban pose ídos , y haciéndoles entrever la posibilidad de un por -
venir venturoso bajo el ampa ro tu te la r de Bonapar te , á cuyas órdenes no ti-
tubeaban los firmantes en somete rse , creyéndose ligados al imper io f rancés con 
mas motivo que á la casa de B r a g a n z a , la cual habia desamparado el reino 
t ras ladándose al Brasil , y abandonando sus dominios de Europa á merced del 
p r i m e r ocupante. 
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El manifiesto de la diputación fué en Portugal tan bien recibido, que se 
celebró en las ciudades con evidentes señales de alegría. Si Napoleon entonces 
hubiera sabido esplotar el espíritu público lusitano , tal vez hubiera encontra-
do un apoyo en aquel pais contra la insurrección española. ¿Qué momento 
mas oportuno que aquel para restituir á los portugueses las insignias y trofeos 
de su antigua monarquía, para abolir la impolítica contribución de guerra 
conque los tenia abrumados, y para darles, junto con un monarca elegido por 
é l , una representación nacional que hiciese pasar como desapercibida la usur-
pación al abrigo de la reforma? Nada de esto, sin embargo, se hizo; nada 
se puso en práctica de loque podia confirmar á los descendientes de Vasco 
de Gama en las halagüeñas esperanzas que habian empezado á concebir. En 
vez de convocar Junot las cortes del reino como las clases ilustradas desea-
ban , se contentó con reunir la llamada junta de los tres estados, emanación 
degenerada del antiguo sistema político, y que nada podia significar á los ojos 
del pais, hallándose aquella corporacion incompleta, y siendo preciso llenar las 
plazas que la emigración de la alta nobleza habia dejado vacantes, con doce 
diputados nombrados al efecto por el mismo Junot. Ésta junta dirigió á Bo-
naparte una humilde y abyecta súplica, en la cual pordioseaban sus individuos 
el honor de ser comprendidos en el número de los fieles vasallos del empe-
rador , y aspirando á regir los destinos de los portugueses si este lo consen-
t ía , dejaban al arbitrio de S. M. I. el otorgamiento de la petición, declaran-
do que en el caso de no tener á bien concederla, se atreverían á pedirle un 
príncipe de su elección, á quien se confiase la defensa de las leyes , de los 
derechos, de la religión y de los mas sagrados intereses de la patria. 

Esta representación disgustó á todos los patriotas portugueses, los cuales 
se hallaban dispuestos, en el abandono en que el príncipe regente los liar 
bia dejado ,. á transigir con la necesidad de reconocer en buen hora un pro-
tector en Bonaparte; pero afianzando esa protección con garantías solemnes. 
Con este designio habian secretamente redactado algunos de ellos una cons-
titución liberal* y el magistrado popular José de Abreo Campos, tonelero de 
profesion, se encargó de presentarla al guerrero del Sena, protestando enér-
gicamente contra la abatida petición de la junta de los tres estados. Nada 
hubiera ciertamente perdido Napoleon en hacer á Portugal concesiones que 
tan imperiosamente exijia la opinion pública; pero esto se oponía al sistema 
imperial, y el gefe de la Francia quería mandar en todas partes sin cortapi-
sas de ninguna especie. El general Junot, que por su roce con los portugue-
ses debia conocer, mejor que su amo, cuan oportuna podia ser en aquellas 
circunstancias una política tolerante y flexible, olvidó lo mismo que él cuan-
to obligan las circunstancias á transigir con los pueblos. Ofuscado con la es-
peranza .de empuñar el cetro portugués , quería, tal. vez ser monarca absoluto; 
y absorto al ver un papel en que se osaba consagrar la igualdad de los 
derechos, la libertad de la prensa, la tolerancia religiosa y l«a representa-
ción nacional , hizo desterrar de Lisboa á cuantos sospechó haber contribuido 
al proyecto de constitución, haciendo llamar al cuartel general al patrio-
ta Campos, á quien reprendió duramente , convirtiéndole cQn sus invectivas 
en uno de los enemigos mas encarnizados del nombre francés. Desvanecidas 
con este y otros hechos las esperanzas que Portugal habia empegado á conce-
bir , volvió nuevamente el encono á apoderarse de los ánimos ; siendo tal el 
estado de las cosas cuando las provincias ge España se declararon en insur-
rección » 

fete grito de guerra lanzado de lo intimo de nuestras entrabas en repulsa 
de una. injuria cruel y en d e í e i ^ de nuestra nacionalidad, no podia menos de 
haljar eco entre nuestros v¡ecijios, victimas de la H$i$.ma ambición, heridos 
igualmente en su orgullo , y desahumados de todo remedio si no se apresura-
ban á aprovechar la ocasion que nuestpos alzamientos les ofrecían para hacer 
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pedazos el yugo. Entonces hubiera querido Napoleon haberse hecho mas ami-
gos los portugeses ; pero no era t iempo ya de enmendar el yer ro . La i r r i -
tación con que estos nos miraban al considerarnos ins t rumentos de su opre-
sión, iba á desvanecerse desde el momento en que saliendo nuestras t ropas 
de Portugal pa ra rest i tuirse á su p a t r i a , pudiesen aprec ia r debidamente tan 
plausible cambio de cosas. Los españoles dejaban de ser sus enemigos , y 
abandonado el terri torio por ellos, no era ya Junot bastante fuer te para m e -
dirse con una poblacion de tres millones de habi tan tes , siendo tan escasos en 
n ú m e r o los soldados de que podia disponer. La reconcil iación con nosotros e ra 
consecuencia prec isa : España y Por tugal no debían ni podían fo rmar en aque-
llos momentos sino una sola é idéntica causa. 

Cuando vió Bonapar te el efecto que la catástrofe del 2 de mayo y las re -
nuncias de Bayona producían en los españoles , hizo salir de Por tugal cua t ro 
mi l hombres de los de Junot con dirección á Ciudad-Rodrigo, á fin de apo-
yar las operaciones del mariscal Bes ieres , ordenando igualmente la marcha de 
otros cuat ro mil que debían reunirse á D u p o n t , el cual tenia el c a r g o , como 
veremos despues , de sofocar la insurrección de Andalucía. La p r imera de es-
tas dos divisiones salió dé Almeida á principios de j u n i o , al mando del 
general Loison, quien llegando á la f rontera intentó apoderarse de nues t ro 
fue r te de la Concepción, recurr iendo al ya gastado ardid de ofrecer al co-
mandan te que lo guarnecía algunas compañías que contribuyesen á su defen-
sa en unión con nuestros soldados. Rechazada la ofer ta por el gefe español, 
se vió este sin embargo en precisión de abandonar aquel punto la noche si-
gu i en t e , 110 siéndole posible mantenerse en él por el escaso número de sus 
t ropas . Refugiado en Ciudad-Rodrigo, cuya plaza se hallaba insurreccionada 
eomo toda la provincia de Sa l amanca , dió el grito de alerta á los patr io-
tas i n su rgen te s ; y Loison, que no tenia orden de pene t r a r en aquella ciudad 
sino en el caso de poderlo hacer f ác i lmente , se vió precisado á detener su 
m a r c h a , vista la a la rma que re inaba por aquella par te . La segunda divi-
sión que debia pene t ra r en España estaba reunida en el Alentejo , al 
mando del general de brigada Avril , y tenia orden de dir i j i rse á Mértola 
con una bater ía de diez piezas, bajando despues embarcada por el Guadiana 
hasta s i tuarse delante de Alcou t im, donde Dupont debia comunicar le nuevas 
órdenes . Enviado para preparar el emba rque el gefe de batallón de ingenie-
ros Girord de Novilars, hicieron fuego sobre él los españoles insurreccionados 
de S. Lucar del Guadiana , señal cierta de que el alzamiento andaluz se ha-
l laba estendido hasta las f ronteras de Por tuga l , viéndose Ávril precisado á de -
sistir de su empeño en pasar adelante. La Es t remadura española se habia al-
zado t a m b i é n , y toda comunicación con los ejércitos franceses de España y 
Por tugal se hallaba interceptada en aquella f ron te ra . Desplegando la jun ta de 
Badajoz una actividad proporcional al peligro en que se via teniendo los f ran-
ceses á sus p u e r t a s , habia puesto la plaza en estado de defensa y comen-
zado á establecer un campamento cerca de S. Cristoval á las órdenes de Ga-
lluzo. Hecho un l lamamiento por ella á los mil i tares por tugueses que lamen-
taban en silencio la t r is te suerte de su pa i s , salieron estos de varios pun -
tos del Alentejo , y corr ieron de todas par tes á Badajoz. Cuando asi obraban 
los soldados del reino vecino, ¿qué no podia esperarse de los soldados españo-
les existentes en Portugal? El p r imero que dió el ejemplo de la deserción fué 
un escuadrón de húsares de María Luisa. Ciento t re inta hombres del regi -
miento de voluntarios de Valencia se escaparon también de Setubal huyen-
do con su bandera , siendo vano el empeño del general Graindorge en perseguir -
los y hacerlos volver a t rás . Era contagioso el ejemplo de estas deserciones p a r -
c ia les , y bien pronto iban á ser seguidas de uña defección completa. Los diez 
rail españoles que á consecuencia de la contraorden del gobierno fernandis ta 
se habian restituido á Oporto volviendo á pasar el Miño, carecían de gefe 
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propio desde la muer t e de Taranco y estaban á las órdenes del general f ran-
cés Qnesnel. La noticia del 2 de mayo y el atentado de Bayona los habia l le-
nado de indignación, y el penet rante grito de la pa t r ia no podia pasar des-
apercibido entre aquellos valientes. Llenos de furor ( y de rabia , espera-
ban el momento oportuno de rest i tuirse á su pais , cuando llegó á sus ma-
nos un manifiesto de la junta de Galicia en el cual se les ordenaba volver 
á E s p a ñ a , trayendo prisioneros consigo á cuantos f ranceses pudieran coger en 
Oporto y en el curso de su marcha . Puestos de acuerdo los gefes pr incipa-
les , y confiada la ejecución del plan convenido al mariscal de campo del 
cuerpo de ingenieros D. Domingo Belestá , oficial de mayor graduación desde 
la muer te de Ta ranco , dirigióse al general Quesnel y le hizo ar res tar por su 

INSURRECCIÓN DE U S T R O P A S ESPAÑOLAS EN O P O R T O . 

propia gua rd i a , obligando igualmente á rendi rse prisioneros todos los suyos, 
escasos en número pa ra resist ir la fuerza con la fuerza . A haber podido Beles-
tá continuar en aquel punto , hubiérale sido fácil sublevar cont ra los f r an -
ceses la ciudad de Oporto, y organizar allí un centro formidable de resisten-
cia ; pero creyendo mas oportuno obedecer la voz de Galicia que le l lamaba, 
l imitóse á r eun i r presurosamente los mag i s t r ados , preguntándoles qué pa r -
tido quer ían t o m a r , si el de P o r t u g a l , el de España ó el de Franc ia . El de 
Portugal, respondieron todos unán imes , dirij iéndose el mayor de plaza Pinhei-
ro al castillo de San Juan de Foz , y enarbolando en él la bandera portuguesa. 
Los españoles entretanto par t ieron para Gal icia , llevándose consigo los pr i -
sioneros. Entregados entonces los de Oporto á sí mismos , asustáronse los m a -
gistrados al considerar las consecuencias á que podria dar lugar aquel alzamiento; 
y poniéndose de acuerdo con el br igadier Oliveíra da Cos t a , apresuráronse á 
renovar su sumisión á las órdenes de la Franc ia . La bande ra nacional fué quitada 
del castillo de S. Juan de Foz, sustituyéndosele las águilas imperiales , y vién-
dose obligado Pinheiro á buscar su salvación en la fuga . 

La poblacion de Oporto habia permanecido pasiva en el p r imer levanta-
miento , debiendo atr ibuirse su tranquil idad tanto al ex abrupto del a c to , co-
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rno á la circunstancia de habe r sido promovido por los que poco antes se 
contaban en el número de sus opresores . La calma duró muy poco. Esparc i -
da por las provincias del Norte la noticia del ar res to de Quesnel , apoderóse 
el sentimiento de independencia nacional de todas las a l m a s , siendo la pro-
vincia de Tras-los-Montes la p r ime ra que proclamó la res taurac ión del pr in-
cipe regente el 11 de j un io , poniéndose al f ren te de la insur recc ión el te-
niente general Manuel Jorge Gómez de Sepúlveda , hombre mas que octoge-
n a r i o , pero decidido pa t r io ta . La provincia de Entre-Duero-y-Miño siguió el 
mismo impulso casi en su to ta l idad , resonando por todas par tes los gritos de 
vita nuestro principe , viva Portugal, muera Junot, muera Bonaparte. El br iga-
dier Oliveira da Costa que tanto habia contr ibuido á ahogar el p r i m e r levan-
tamiento de Oporto , no habia obrado de esta manera sino por desconfian-
za en el éxito. Viendo ahora estallar por todas pa r t es el gri to de inde-
pendencia , protestó nuevamente á Junot su sumisión á Bonapar te , escr ib ien-
do secre tamente al general Belestá y pidiéndole el auxilio de algunas f u e r -
zas españolas, pa ra secundar en la segunda ciudad del reino el gri to leal de 
los por tugueses . Era su intención ganar t iempo finjiendo adhesión á J u n o t , y 
p repa ra r se convenientemente á la lucha demandando auxilios á España . El 
pueblo se anticipó á los planes del gefe que de esta m a n e r a pensaba , y tu-
mul tuándose el dia 18 de junio con motivo de un convoy de provisiones que 
iba destinado á los f ranceses , hízose dueño de él y de cuantos fus i les , muni -
ciones y per t rechos pudo habe r á las manos. Oliveira se habia resistido á los 
deseos del p u e b l o , por no c ree r todavía llegado el momento de deoiararse , y 
a t r ibuida á traición su conducta le puso la t u r b a en pris ión. El mayor de 
plaza Pinhei ro , oculto desde el p r i m e r pronunciamiento , f u é conducido en 
t r iun fo á Oporto aquel mismo dia , victoreando el pueblo entusiasta al pr i -
m e r insurgente de S. Juan de Foz. Enarbolado de nuevo el e s tandar te nacio-
n a l , p roc lamó el 19 una jun ta s u p r e m a compuesta de ocho individuos 
del c l e r o , de la m a j i s t r a t u r a , del cuerpo mili tar y otros c iudadanos , siendo su 
presidente el obispo de Oporto y quedando reconocida por todo el Norte lu-
sitano. Esta corporacion puso un empeño el mas decidido en regular izar el movi-
mien to , dando á la clase popular el menor ascendiente posible en la dirección de los 
negocios , y no excitando el espíri tu democrát ico sino lo absolutamente preciso pa ra 
combatir con éxito á los enemigos del pais . Los sacrificios pecuniar ios del comercio 
y el patr iot ismo de los natura les cont r ibuyeron poderosamente desde un principio á 
que la jun ta se dedicase á organizar poco á poco un ejército nac iona l ; pero no 
siendo suficientes pa ra el buen éxito los recursos p r o p i o s , cuidó de enta-
blar desde los p r imeros dias de su instalación relaciones de alianza con las 
dos naciones mas enemigas entonces del nombre f r a n c é s , enviando una e m -
bajada á Ingla terra en demanda de a r m a s , subsidios y t r o p a s , y est ipulando 
un t ra tado de alianza ofensiva y defensiva con la junta de Galicia en favor de 
la causa común. 

La defección de las t ropas españolas y el apris ionamiento de Quesnel y los 
suyos en Oporto, l lamaron la atención de Junot con la ser iedad consiguien-
te á su impor tanc ia , y temiendo que la división de Ca r r a f a , acantonada en 
Lisboa y sus alrededores , seguiría al fin el mismo e j e m p l o , se decidió á des-
a rmar l a inmedia tamente , adoptando al efecto las precauciones opor tunas . 
Componíase dicha división de seis batallones de infan ter ía , con un regimien-
to de caballería y algunos ar t i l leros , y no era empresa fácil qui tar le las a r m a s sino 
r ecu r r i endo al ardid . Meditando estaban aquellos valientes en los medios de res t i -
tu i rse á su pat r ia , cediendo á las instigaciones de los emisarios de Badajoz , Sevi-
lla y otros puntos > cuando el dia 10 de junio les mandó Junot r eun i r se en la 
p l a y a , con el objeto ostensible de embarcar los para España , á cuya gra ta 
nueva dirigiéronse mil y doscientos de ellos al punto designado. Pe ro ¿cuá l no 
fué su sorpresa cuando al llegar al Terre i ro do P a z o , se vieron cercados por 
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tres mil f ranceses , que asestaban contra ellos la ar t i l ler ía? Preciso les fué resig-

Masseti. 
DESABME DE LAS T R O P A S ESPAÑOLAS EN LISBOA. 

narse á su suer te y deponer las a rmas . El resto de la división quedó des-
a rmada igua lmente por medios aná logos , siendo unos sorprendidos en sus 
ca se rnas , y otros en el curso de las marchas combinadas que se les hizo ha-
cer para separarlos ent re s í , no habiendo conseguido escaparse sino a lgunos 
centenares de hombres del regimiento de Murcia , y un número escaso de 
húsares de María Luisa. Ejecutado el desarme en 2 4 h o r a s , fueron destinados 
á los pontones del T a j o , y vijilados por las naves de g u e r r a f rancesas . P e r -
mitióse á los oficiales quedar pr is ioneros bajo pa labra de honor en Lisboa; 
pero habiendo faltado algunos de ellos á su compromiso , fué el resto de los 
demás condenado á su f r i r la misma suer te que los soldados. 

Libre Junot del t emor que le habían inspirado los españoles agrupados en 
to rno s u y o , quedábale todavía el no menos fundado de una insur recc ión 
general en los ma l sometidos por tugueses . La facil idad con que se habia 
calmado el p r i m e r levantamiento de Oporto no bastaba á insp i ra r le confian-
za en el porvenir , siendo mas que probable que el fuego de la insur recc ión 
encendido en España se propagase con rapidez por toda la estension de 
Por tugal . Envió por lo mismo emisar ios á todas las p rov inc i a s , eligien-
do para ello á los portugueses mas influyentes en los pr incipales distr i tos, 
y dándoles la comision de recomendar á sus conciudadanos la t ranqui l idad 
y la paz. Deseoso de desbara tar la influencia que los repet idos levantamien-
tos españoles pudieran e je rce r en aquel p a i s , p rocuró sagazmente esci tar la 
animosidad de los portugueses contra n o s o t r o s , haciendo e s c r i b i r , publ icar y 
decir en todas par tes que el levantamiento de España e ra efecto de no ha-
be r quer ido Napoleon consentir en la desmembración de Por tuga l . Los espa-
ñoles (decian los satélites de Junot) quieren dividirse e l te r r i tor io lusi tano 
en t re ellos, Godoy y la reina de E t r u r i a ; y al ver á Napoleon decidido á con-
servar su independencia y antiguo bri l lo á la sombra de un nuevo rey, 
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se han alzado contra este proyecto. Esta especie insidiosa que tan hue-
llos efectos hubiera podido producir á haber adoptado Napoleon otra políti-
ca desde el p r i m e r dia de la invas ión, e ra inútil en circunstancias como 
aque l l a s , hallándose los por tugueses desengañados de lo que podían espe-
r a r en un h o m b r e que tan mal los habia t ra tado. J u n o t , pues , predicó en 
desierto ; y el segundo alzamiento de Oporto y el de todo el Norte por -
tugués , vino en breve á most rar le lo infructuoso de tan mal estudiado 
recurso . El general Loison, que habia salido de Almeida el 4 7 de junio con 
el fin de man tene r en la obediencia todo aquel terr i torio , quedó espantado 
al mi ra r er izadas de a rmas las provincias de Entre-Duero-y-Miño , viéndose 
precisado á r epasa r el Duero pa ra evitar una ru ina completa á manos de los 
insurgentes . La re t i rada de Loison alentó á los pa t r i o t a s , y mien t ras el pai-
sanage acatidillado por un frai le de predicadores le obligaba á rest i tuirse á 
A l m e i d a , otro frai le m a r c h a b a á Coimbra sublevando aquella ciudad contra 
los f ranceses . Puestos los estudiantes de la universidad al f ren te de la insur -
rección , propagóse esta con rapidez en una buena par te de la Beira , quedan-
do enarbolado el es tandar te del pr íncipe regente en sus mas impor tan tes po-
blaciones. Pocos dias antes habia resonado también en los Algarves el grito 
sacrosanto de la pa t r ia , siendo el pueblo de Olhá el p r imero en lanzarlo, 
y poniéndose al f rente del levantamiento el coronel López de Sousa. P ronun -
ciada despues la ciudad de F a r o , constituyóse en ella una j u n t a , la cual con-
dujo prisionero á las naves inglesas al general f rancés Maur in , nombrado 
por Junot para tener en respeto aquella provincia. Hallándose enfermo dicho gefe 
cuando estalló la i n su r recc ión , y viéndose imposibilitado de repr imi r la por si, 
dió la misión de verificarlo al coronel Maransin , siendo el resu l tado tener 
este que rest i tuirse al Alentejo , donde alzaron también la cabeza los insur -
gentes de varias poblaciones, sin que á pesar del Saco de Beja y otros es-
carmientos igua les , consiguiesen Avril y Kellerman, posesionados de dicha pro-
vincia, asegurar el orden de un modo sólido y pe rmanen te . Junot y sus sa té-
l i tes se hallaban confusos y absortos al verse cercados de enemigos por to-
das par tes , sucediendo en Por tugal lo mismo que en E s p a ñ a , no tener los 
f ranceses seguro otro te r reno que el qne pisaban. 

Mas adelante veremos los progresos de la insurrección por tuguesa hasta la 
evacuación del reino lusitano por los imperiales . Allí como en España hubo 
t ambién sus escesos contra los que el convencimiento ó la suspicacia popular ca-
lificaba de desafectos á la causa de su independencia. Nosotros pasamos por 
alto una porcion de pormenores que ni conducen á nuestro p ropós i t o , ni pue-
den ser referidos en una obra cuyo fin es ocuparse pr incipalmente en nues-
t ros sucesos. Si hemos sido algún tanto prolijos en la reseña que acabamos 
de h a c e r , la razón de nues t ra conducta es pa ten te : el re la to del alzamiento 
peninsular y de los e r rores de Napoleon quedaría incompleto sin estas nocio-
nes indispensables; y habiendo hablado en el tomo anter ior de la iniquidad 
cometida por el gobierno de Cárlos IV contra la nación lusi tana , hub ie ra si-
do injusto omit i r en el presente el modo con que el pueblo español la reparó , 
poniendo á Portugal en el caso de aprovecharse de nuestros alzamientos y de 
la defección de nuest ras t ropas , sin lo cual habr ian sido allí inf ructuosas las 
patr iót icas tentativas de sus naturales para sacudir el yugo estrangero. 

De este modo se alzó la Península desde el Pir ineo hasta Calpe, y desde el 
uno hasta el otro mar . La historia no refiere otro ejemplo de sacudimiento 
tan pronto , tan universal y espontáneo. Alzadas á un mismo tiempo casi to-
das las provincias de E s p a ñ a , ninguna de ellas esperó para decidirse la reso-
lución de las o t ras ; ninguna se paró á medi tar los desastres á que se espo-
nía ; ninguna dejó de responder al grito de la patria en la mane ra que le 
fué posible , siendo en todas igual el entusiasmo , idéntico en todas el ódio 
á la opres ion , y una y acorde la voz que lanzaron, al modo que her í -
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da una cuerda responden á la vez las demás que se hal lan con ella al uní -
sono. ¿Cómo no entusiasmarse á la vista de un c u a d r o tan asombroso, 
y que m a s que real y efectivo parece epopeya inventada por la ima-
ginación , ó leyenda qué debe su ser á una mente exaltada y patr iót ica ? Ese 
cuadro ha sido no obs tan te , objeto de invectivas y encono, ya que no lo ha podido 
ser de menosprecio ; y á guiarnos por lo que lian dicho algunos escr i tores mal -
dicientes ó menos bien informados de nues t ras cosas , c reyérase q u e aquella 
insurrección no fué hija sino del fanat ismo clerical y f r a i l u n o , ó efecto obli-
gado y raquí t ico de las intrigas de la Gran Bre taña . El conde de Toreno, 
con cuyas opiniones y asertos no s iempre nos verán de acuerdo nues t ros lec-
to re s , combate de un modo tan victorioso los yerros en que acerca del p a r -
t icular se ha incur r ido , que ni nos es posible de jar de convenir con él en 
este p u n t o , ni menos podr íamos aspi rar á sust i tuir con éxito nues t ras r e -
llexiones á las juiciosísimas suyas, en refutación de tan groseras equivoca-
ciones. 

«Entre e s t a s , d i c e , se ha presentado con mas séquito la de a t r ibu i r las 
conmociones de España al ciego fanat ismo y á los manejos é influjo del cle-
ro . Lejos de ser a s í , hemos visto como en muchas provincias el alzamiento 
fué espontaneo, sin que hubiera habido móvil secreto ; y que si en otras hu -
bo personas que aprovechándose del espíritu general t ra ta ron de dirijirle , no 
fueron clérigos ni clases de te rminadas , sino indis t intamente individuos de to-
das ellas. El estado eclesiástico cierto que no se opuso á la i n su r r ecc ión ; pe -
ro tampoco fué su autor . Entró en ella como toda la n a c i ó n , a r r a s t r ado de 
un honroso sentimiento patrio , y no impelido por el inmediato t emor de que 
se le despojase de sus bienes. Hasta entonces los f ranceses no habian en es-
ta pa r t e dado ocasion á sospechas , y según se advirtió en el l ibro segundó, 
el clero español antes de los sucesos de B a y o n a , mas bien e ra pa r t ida r io de 
Napoleon que enemigo s u y o , considerándole como el hombre que en F r a n -
cia habia restablecido con solemnidad el culto. Por tanto la resis tencia de Es-
paña nació de odio contra la dominación estrangera ; y el clérigo como el fi-
lósofo , el militar como el pa i sano , el noble como el plebeyo se movieron por 
el mismo impu l so , al mismo t iempo y sin consul tar genera lmente otro in terés 
que el de la dignidad é independencia nacional . Todos los españoles que p r e -
senciaron aquellos dias de universal en tus i a smo , y muchos son los que aun 
v iven , atest iguarán la verdad del aser to. 

«No menos in fundado , aunque no tan g e n e r a l , ha sido achacar la i n s u r -
rección á conciertos de los ingleses con agentes secretos. Napoleon y sus p a r -
ciales que por todas par tes veian ó aparen taban ver la mano br i tán ica , fue-
ron los autores de invención tan pe regr ina . Por lo espuesto se hab rá notado 
cuán ageno estaba aquel gobierno de semejante suceso , y cuánto le sorpren-
dió la llegada á Londres de los diputados astur ianos que fueron los p r ime-
ros que le anunciaron. Muchas de las costas de España e s t a b a n sin buques de 
guer ra ingleses que de cerca observasen ó fomentasen a lboro tos , y las pro-
vincias inter iores no podian t ener relación con ellos ni esperar su pronta y 
efectiva pro tecc ión; y aun en Cádiz, en donde habia un c rucero , se desechó 
su a y u d a , si bien amis tosamente , para un combate en el que por ser m a -
rí t imo les in teresaba con mas especialidad tomar p a r t e . Véase, pues, si el con-
junto de estos hechos dan él menor indicio <le que la Ingla ter ra hubiese p re -
parado el pr imero y gran sacudimiento de España . 

«Mas aun careciendo de la copia de datos que mues t ran lo cont ra r io , el 
hombre meditabundo é imparc ia l fáci lmente penet rará que no era dado ni á 
clérigos ni á ingleses , ni á ninguna otra persona , clase ni potencia por po-
derosa que fuese , provocar con agentes y ocultos manejos en una nación en-
tera un tan enérgico , unánime y simultáneo levantamiento. Buscará su orí-
gen en causas mas na tura les , y su atento juicio le descubr i rá sin esfuerzo 
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en el desorden del anter ior gob ie rno , en los vaivenes que precedieron , y en 
el cúmulo de engaños y alevosías con que Napoleon y los suyos ofendieron el 
orgullo español. 

«No bastaba á los detractores da r al fanatismo ó á los ingleses el p r i m e r 
lugar en tan grande acontecimiento. Hanse recreado también en oscurecer su 
l u s t r e , exagerando las muer tes y hor rores cometidos en medio del fervor po-
pula r . Cuando hemos referido los lamentables excesos que entonces h u b o , cu -
briendo á sus autores del merecido oprobio , no hemos omitido ninguno que 
fuese notable. Siendo a s i , dígasenos de buena fe si acompañaron al t ropel de 
revuel tas desórdenes tales que deban a r r a n c a r las desusadas esclamaciones en que 
algunos han p rorumpido . Solo pudieran ser aplicables á Valencia y no á la genera l i -
dad del reino , y aun allí mismo los escesos fueron inmedia tamente repr imidos y 
castigados con una severidad que r a r a vez se acostumbra contra culpados de seme-
jantes c r ímenes en las grandes revoluciones. Pero al paso que p ro fundamente nos 
dolemos de aquel estrago , séanos lícito advert ir que hemos recorr ido provincias en-
t e r a s sin topar con desmán a lguno , y en todas las otras no l legaron á t re inta las per -
sonas muer t a s tumul tua r i amen te . Y por ventura en la situación de E s p a ñ a , rotos 
los vínculos de la subordinación y la obed ienc ia , con autor idades que com-
puestas en lo general de hechuras y parciales de Godoy e ran mi radas al sos-
layo y á veces a b o r r e c i d a s , ¿no es de maravi l lar que desencadenadas las pa -
siones no se suscitasen mas renci l las , y que las t ropel ías , mul t ip l icándose , no 
hubiesen salvado todas las b a r r e r a s ? ¿ Merece, p u e s , aquella nación que se la 
t i lde de cruel y b á r b a r a ? ¿Qué otra en tan deshecha to rmen ta se hubiera mos-
t rado mas moderada y contenida? Cítesenos una mudanza y desconcier to tan 
f u n d a m e n t a l , si bien 110 igualmente justo y h o n r o s o , en que las demasías no 
hayan muy mucho sobrepujado á las que se cometieron en la insurrección 
española . Nuestra edad ha presenciado grandes t ras tornos en naciones ape-
l l idadas por excelencia c u l t a s , y en verdad que el imparc ia l exámen y cotejo 
de sus escesos con los nues t ros no les ser ía favorable (1)..» 

(1 ) To reno ; His to r i a del l e v a n t a m i e n t o , gue r ra y revolución de E s p a ñ a , l ibro I I I . 
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C A P I T U L O V i l . 

Comparación de los recursos y fuerzas mil i tares de España con las de Francia al estallar la i n s u r -
rección.— Rómpcnse las hosti l idades en Castilla la Vieja.—Espedicion de Merle contra San tander . 
—Contraórden motivada por la insurrección de Valladolid y retirada de Merle.—El general L a s a -
1 le se dirige á Valladolid.—Acción y quema de Torquemada .—Entrada de los franceses en Falencia . 
—Las divisiones de Merle y Lasalle se reúnen en Dueñas.—D. Gregorio de la Cuesta en Cabezón. 
—Ataque del puente de esta villa y derrota de los españoles.—Retirada de Cuesta á Rioseco.—Su-
misión de Valladolid.—Segunda espedicion contra Santander.—Dispersión de los españoles en las 
montañas de esta provincia.—Los generales Merle y Ducos entran en Santander .—Huida del obis-
po y junta de esta ciudad á la provincia de As tu r i a s . 

ARA apreciar debidamente el ar rojo de los es-
pañoles cuando en mayo de 1808 osaron pro-
vocar la i ra del emperador d é l o s f ranceses , 
nos parece oportuno r eco rda r lo que en el 
capítulo XVII del tomo p r imero tenemos di-

' cho acerca del poderío mil i tar de España u n 
faño antes. Nuestro ejérci to de t i e r ra en pié de paz ascendía 
en tonces , inclusas las milicias provinciales, y según el cálculo 
del genera l F o y , á unos cien mil h o m b r e s no comple to s , p u -

l i e n d o en caso de guer ra rec ib i r u n aumento de c incuenta y seis 
mil hombres , formando de este modo un total de unos ciento 

kcincuenta m i l , en vez de los doscientos mil que , añadiendo una 
i cuar ta par te , supone el pr íncipe de la Paz. Los mili tares autores de 
la Historia de la guerra de España contra Napoleon Bonaparte, r e h -

ir iéndose al año 1808 , dan por sentado que el número de nuest ros sol-
idados en dicha época ascendía á ochenta y t res mil infantes y diez y 
ocho mil caballos , cuyo cálculo escede al del general Foy y se ace r -
ca mas al del pr íncipe de la P a z , puesto que no ent ran en él los 

t re inta mil según unos , y cuaren ta mil según o t ro s , de milicias provinciales , 
consistiendo la diferencia sin duda en considerarse el cómputo definitivo según 
el distinto modo de ver de los e sc r i t o r e s , contando ó no contando las ba jas 
que na tura lmente deben reduc i r á menos el total que aparece en los estados. 
Los mencionados mil i tares calculan estas ba jas en una quinta p a r t e , y dedu-
ciendo ademas los t rece mil hombres de infanter ía y caballería que á las órdenes del 
marqués de la Romana , y para servir los .caprichos del e m p e r a d o r se hal laban en 
D i n a m a r c a , los veint icuatro mil que al mando de Juno t ocupaban á Por tugal , 
con los nueve mil existentes en las islas Ba l ea r e s , resul ta r según los mismos , 
que cuando se empezaron las hostil idades cont ra la F ranc i a , apenas habia en-
t re nosotros cuarenta mil hombres de tropas regladas, «y aun es tos , dicen, 
diseminados en part idas sue l tas , desatendidos por el gobierno , y empleados 
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o s c u r a m e n t e en el servicio de plazas , t an cansado como poco i n s t r u c t i v o , ó 
en las ba t idas y pe r secuc iones de m a l h e c h o r e s . » 

Añadiendo á este n ú m e r o los t r e in ta á c u a r e n t a mi l h o m b r e s de mi l ic ias 
p rov inc ia l e s , ciento ca to rce compañías de mil ic ias u r b a n a s , cua ren ta y u n a 
de inválidos h á b i l e s , y las ochenta y t an tas út i les que con el n o m b r e de fi-
j a s t en íamos en la Penínsu la , r e su l t a s i e m p r e un n ú m e r o de h o m b r e s poco 
menos que insignif icante p a r a osa r h a c e r f r e n t e al casi s o b r e h u m a n o g u e r -
r e r o , que sin contar t rescientos sesenta y seis mi l h o m b r e s de fue rzas aux i -
l i a res que los estados sometidos por él ó al iados suyos podían fac i l i ta r le (1), 
t en ia á sus ó rdenes mas de un mil lón de comba t i en te s en t re fue rza in t e -
r i o r y es te r io r (2). Compárese a h o r a la organización y per ic ia de aque l l a s 
legiones con los vicios y fal tas de que , no obs tan te la út i l r e f o r m a h e c h a po r 
el p r ínc ipe d é l a P a z , adolecían nues t ros e jérc i tos (5); la poblac ion del i m p e -

(1) El reino de Italia daba al e m p e r a d o r por conscripción 83.000 
El de Holanda por cont ingente 50.000 
El reino de Ñapóles 46.000 
E l de Baviera 30.000 
E l de Wes t fa l i a . 30.000 
El de Sajonia 35.000 
E l de W u r t e m b e r g 18.000 
E l gran ducado de Yarsovia con la legión del Vís tu la 32.000 
El gran ducado de Berg y demás pr íncipes d e la confederación del R h i n 40.000 

Tota l de fuerza auxiliar 366.000 

(Véase el es tado número 18 del apéndice inser to al fin del tomo p r imero y único de la obra 
t i t u l a d a : Historia de la guerra de España contra Napoleon Bonaparte, escr i ta por la te rcera sec^ 
c ion de la comis ion d e gefes y oficiales de todas a r m a s Sfc.) 

(2) L a fue rza in ter ior consis t ia en 
Genda rmer í a 18.485) 
G u a r d i a s nacionales 424.800 > 470.285 
G u a r d i a s de P a r i s 36.000 ) 

La es te r ior se componía de las fuerzas s igu ien tes : 

Gua rd ia imper ia l de infanter ia 14.105 \ 
I d e m de caballería 4.496 J 
I d e m de ar t i l ler ía é ingenieros 3.247 I 
Cuerpo del e j é r c i t o : infanter ía 507.840 > 663.242 
I d e m , cabal ler ía 73.195 i 
I d e m , ar t i l ler ía 50.405 ] 
I d e m , ingenieros . 9 .954/ 

Tota l de f u e r i a in te r io r y es ter ior 1.142,527 

( V é a s e e l es tado ci tado en la nota an te r io r . ) 

(3) De esto h e m o s hablado algún tanto en el ya .citado capítulo X V I I del tomo I , r e f i r i éndo-
nos al general Foy. Hé aqu í cómo discurren acerca de nues t ra fuerza a r m a d a t e r r e s t r e los mi l i t a res 
españoles encargados de redactar la his tor ia de la gue r ra de España contra Napoleon Bonapa r t e . 

«ORGANIZACIÓN Y NÜMERO. Nues t ra fuerza a rmada te r res t re se dividía en t res c l a se s : L.A El 
ejérci to propiamente dicho. 2.a Las mil icias r eg imen tadas . 3.a Los cuerpos u r b a n o s , fijos y ter -
r i tor ia les . No bajaba de ciento t re in ta mil hombres la s u m a de es tas clases, á las que solo f a l -
taba mejor organización. El príncipe de la Paz , nombrado general ís imo en 1801, se p ropuso mejo ra r 
la consti tución del e j é rc i to : d isminuyó las t ropas de la casa r e a l , dió nueva organización á los c u e r -
pos de art i l lería é i ngen i e ro s , aumentó las compañías de a r t i l l e rosá cabal lo , formó el r eg imien to 
de zapadores -minadores agregado á los i ngen ie ros , creó dos reg imientos de infanter ía l i g e r a , y en 
1808 la fuerza del ejército era de ochenta y t r e s mil t rescientos catorce hombres de i n f a n t e r í a , con 
diez y ocho mil ciento noventa y ocho de caballería ( a ; d i s t r ibu idos en la forma s igu ien te . La guard ia 
de S . M . constaba de t r e s compañías de guard ias de la p e r s o n a , t r es batal lones de in fan te r i a e s -

(a) D e este número de infantes y caballos deducen los citados a u t o r e s , como ya h e m o s dicho, las 
fue rzas que t en í amos en D i n a m a r c a , en Por tugal y en las islas Baleares , y ademas la qu in ta par te 
del res to por las ba jas na tu ra l e s de e n f e r m o s , as i s ten tes Sfc. ; resu l tando por lo mi smo una fuerza 
efectiva de 40,000 hombres de t ropas regladas , en vez de los 101,512 que aparecen sin esa d e -
ducción. 
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rio f rancés propiamente dicho (*), ascendiente á cuarenta millones de habi-
tantes , con la nuestra , que por mas que se estire la cuenta resul tante del 
censo publicado en 1804, 110 pasaba de d o c e ; el floreciente estado inter ior de 
la Franc ia con el triste y ruinoso de nuestro mal traido pais (**); compá-
rense, en fin, los inmensos recursos de Napoleon con los miserables de España 
al lado de aquel los ; y si esceptuamos la fuerza m a r í t i m a , en la cual nos lle-
vaba proporcionalmente muy poca ventaja (***), acabaremos de concebir hasta qué 
punto fué desesperado el empeño de desaliar el poder mas formidable y mejor orga~ 
nizado que la historia reconoce en la t ier ra desde la dominación romana hasta 
nuestros dias. Medirnos con Bonaparte en las circunstancias en que lo hici-
mos , equivalía á tener por contrar ío á todo el continente europeo , con la so-
la escepcion de Suecia , Sicilia y Cerdeña , adheridas á la política de la Gran 
B r e t a ñ a , y excepto también Po r tuga l , que aunque sometido á las a rmas fran^ 
cesas , no podia sernos hostil en aquella época, por las razones que en el CcV 
pítulo anter ior tenemos refer idas . ¿ Pero qué no es dado realizar á un pueblo 

parióla , t res de infantería walona y seis escuadrones de carabineros rea les , cuyo total ascendía á 
seis mil quinientos veinte y nueve in fan tes , y mil seiscientos caballos. La infantería, constaba de 
treinta y cineo regimientos de línea españoles, cuatro de línea es t rangeros , seis de suizos , y doce de 
tropas l igeras ; cuyo total era de ciento cuarenta y un batal lones, y sesenta y un mil ochocientos 
noventa y cinco hombres. La caballería constaba de doce regimientos de l ínea , ocho de dragones, 
dos de cazadores y dos de húsa re s ; total ciento veinte escuadrones„ y diez y seis mil cuarenta 
hombres . El real cuerpo de artillería tenia cuatro regimientos ú ocho batallones de infan ter ía , con 
seis compañías de á caballo, cuyo total era de seis mil ochocientos sesenta y ocho infantes , y q u i -
nientos cincuenta y ocho caballos. Al real cuerpo de ingenieros estaba agregado el regimiento de 
zapadores-minadores que constaba de dos ba ta l lones , ú ochocientos hombres , con doscientos ve in-
te y dos minadores. 

«Dueño de toda la confianza del soberano , rodeado de hombres eminentes , y teniendo á su vista 
JQS planos (Je todos los demás ejércitos de E u r o p a , el generalísimo pudo haber dado al de España 
la forma mas adecuada á su* objeto. Seria una injusticia decir que no lo mejoró considerablemente, 
pero auo en 1808 distaba mucho de su perfección. Faltaba un i fo rmidad , faltaba con jun to , faltaba 
instrucción para el oficial y entusiasmo para el soldado. Los batallones de infantería de la guardia 
real constaban de ocho compañías , seis de fus i le ros , una de granaderos y otra de cazadores; los 
del ejército no tenían mas que tres de fusileros y una de granaderos ; los de infantería suiza 
cinco de fusileros y una de grauaderos, Las compañías de artillería á caballo estaban embebidas en 

(•) Entendiéndose p o r t a l , como debe en tender se , el conjunto de los departamentos poseídos por 
Francia antes de 1789, y el de los adquiridos posteriormente hasta la paz de Ti ls i t t , á los cuales de -
be agregarse la Et rur la , incorporada al imperio el año 1807, y el Portugal que lo fué en el siguiente. 

Si á esto se añade la I t a l i a , la Holanda , Ñapóles y Su iza , con mas los Estados de la Confedera-
ción del R h i n , países todos sujetos al Emperador , tendremos un total de 64.976,605 habitantes sumi-
sos á sus órdenes. Tal era la poblacion de que Napoleon disponía á principios de 1808, 

(Véase el estado número 8 del Apéndice á la obra arriba citada,} 
( " ) Los gastos del imperio francés eran tan proporcionados á los ingresos, que no solo estaban en 

balance, sino que hasta quedaban residuos á favor del t e soro , á pesar de sus inmensas atenciones. 
En 1807, por e jemplo , ascendieron los gastos á 780.330,810 francos, y las entradas á 828.272,963, es -
cediendo por lo mismo estas á aquellos en 47,942,144 frs . 

En España sucedía todo lo contrario. Calculando nuestros ingresos por el término medio de un 
quinquenio en el reinado de Cárlos I V , ascienden á la suma de 699.500,000 reales , siendo la de 
las obligaciones 1.046.850,000 , resultando en su virtud un déficit de 347.350,000 reales cada cinco 
años. ¡ Y teníamos las flotas de América! 

(Véanse los números 9 , 1 0 , 1 5 y 16 del Apéndice á la obra citada,) 
(***) Los navios que el imperio tenia armados, sin contar los buques de menor por te , ascen-

dían á 7 2 , á saber : 26 en Amberes , 24 en Bres t , 7 en Cherburgo y 15 en Tolon. ¿ o s que tenia en 
construcción eran 34. La fuerza marítima ascendía á 75,500 hombres . 

Nuestros buques armados ascendían á 83, á saber ; 16 navios, 5 fragatas y 62 corbetas , bergan-
tines y demás buques menores , siendo los desarmados 26 de los pr imeros , 25 de las segundas y 98 
de los terceros. La art i l ler ía , infanter ía , marinería y maestranza ascendía á 44,000 hombres. 

«Cuando murió Cárlos III (dicen los mili tares arriba citados) nuestra marina constaba de 73 navios, 
45 f ragatas , 100 buquee de menor porte y 67 lanchas ; los arsenales «stahan bien provistos, florecien-
tes los depar tamentos , y el valor é instrucción de los marineros gloriosamente acreditados. La d e -
cadencia fué rápida y espantosa. . . . Las pérdidas que habíamos sufrido en las dos últ imas guerras 
mar í t imas , la falta y escasez de dinero en los departamentos , y sobre todo el espíritu de relajación, 
de disgusto y de «stravagante ambición que la privanza de Godoy habia introducido en todas las car-
reras , fueron las causas que mas visiblemente influyeron en la ruina de nuestras fuerzas navales. 
Seis navios dimos á la Francia por el tratado de San Ildefonso en 1800: cuatro habíamos perdido en 
el combate de San Vicente : t res fueron incendiados en la toma de la isla de T r in idad ; dos se ve-
laron en el estrecho de Gibraltar: dos perdimos en F in i s t e r re : cuatro fragatas nos apresaron los in -
gleses en 1804 autes de declararnos la guerra; y eí combate de Trafalgar nos costó doce navios,» 
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decidido á romper sus cadenas? ¡Asi nos hubiera sido posible prescindir del 
concurso de la Inglaterra , y obrar por nosotros solos durante la lucha ! El 
estado en que nos encontrábamos al inaugurar la no nos permitía hacer tanto; 
pero por mas que reconozcamos la tr iste necesidad en que nos vimos de ad-
mit i r su cooperacion y sus obsequios , séanos lícito lamentar nn aconteci-
miento que nos fué despues tan fatal. España se alzó denodada para l iber tarse 
á sí misma y para l iber tar á la E u r o p a : esta recogió todo el f ru to de nuestro 
heroísmo, y nosotros quedamos debajo. ¿ P o r q u é tan ingra ta cosecha de in-
felicidad y desventura? Dejemos , empero , para otro lugar estas consideracio-
nes tr ist ísimas , y hablemos ahora de gloria. 

La rapidez con que se estendia la insurrección del uno al otro estremo 
de la Península, llenó de sobresalto al generalísimo encargado por Napoleon de 
tenernos sujetos ; y si bien le lisonjeaba la idea de salir vencedor en último re -
sultado , no por eso dejó de emplear cuantos medios juzgó á propósito para 
abreviar el plazo. Desconfiando en los de seducción para a t raerse á los ge-
nerales españoles y á otras personas notables , y creyendo con fundamento 
cuán poco debia esperar de las exhortaciones puestas en juego por sus emisa-
r ios para ca lmar la agitación de l a s provincias , determinó desde un princi-
pio remi t i r su razón á la e spada , y acompañar el discurso con la acción. 
Con cerca de 100 ,000 combatientes que tenia á sus órdenes y con los inmen-
sos refuerzos que en caso necesario podria enviarle su augusto c u ñ a d o , llegó 
á persuadirse Murat que la lucha que daba principio debia por necesidad 
du ra r p o c o , porque ¿qué podian hacer los r ebe ldes , faltos como estaban de 
organización y de disc ipl ina , midiéndose en u n rapto de acaloramiento contra 
aquellas invencibles l eg iones , cuyas plantas besaba la Europa? ¿Dónde estaba 

los batallones de á pié sin formar escuadrón; no habia tren propiamente dicho para las piezas de 
campaña , ni pontoneros en el regimiento de zapadores-minadores. El gran número de inspeccio-
nes , que llegó á ser de doce, era un obstáculo á la uniformidad del impulso ; la multiplicidad de 
los resortes hacía mas complicado el juego de la máquina. 

«En tiempo de paz los cuerpos estaban á las órdenes del capitan general de la provincia: pero 
sin formar ejército , ni darle conocimiento de su situación interior. En tiempo de guerra se forma-
ban apresuradamente brigadas y divisiones compuestas de diferentes armas, y se ligaban entre sí, 
y con el general en gefe , por medio de los estados mayores que se creaban al mismo tiempo. Los 
generales no conocían á los gefes de los regimientos, ni podian formar juicio del estado en que 
se hallaban los cuerpos, y los estados mayores carecían de aquella facilidad en el manejo y celeridad 
en la ejecución que nace de la costumbre. Sucedía naturalmente en las divisiones y brigadas, lo 
que sucedería en los batallones si de pronto se juntaran para formarlos cuatro compañías con ayu-
dantes y gefes recíprocamente desconocidos; y asi esvque los primeros meses de la guerra estaban 
destinados á un duro y sangriento aprendizage, hecho á costa de la vida de los soldados, á costa 
de la fortuna de los particulares, y á riesgo del honor de nuestras armas. Como no habia tren pa-
ra la artillería, al empezar la campaña se formaban por contrata y á precios exorbitantes, briga-
das de muías que se repartían el número de piezas; pero como los conductores no eran militares, 
ni los ligaba la obligación, ni los estimulaban las recompensas, solían evadirse al menor riesgo , de-
jando inactivos y abandonados los cañones. Propúsose varias veces al príncipe de la Paz el remedio 
de estos daños que tan caros costaban al rey y á los pueblos ; pero todos los proyectos se estre-
llaron contra los cálculos mezquinos de una funesta economía, y sobre todo contraía orgullosa ig-
norancia, para quien es mas fácil condenar y desechar las innovaciones , que examinarlas y apren-
derlas. 

«Las milicias regimentadas constaban de cuarenta y dos regimientos de un solo batallón, al man-
do de un coronel y un sargento mayor encargado del detall y de la instrucción. El total de hombres 
era en 1808 de treinta y nueve mil doscientos veinte y nueve. Cada batallón tenia seis compañías de 
fusileros y una de granaderos. Las cuarenta y dos compañías de granaderos reunidas formaban cua-
tro divisiones llamadas de Castilla la Nueva, Castilla la Vieja, Galicia y Andalucía. Cada una d e e s -
tas divisiones tenia un coronel, un teniente coronel y un sargento mayor, y sus compañías estaban 
repartidas en dos batallones. De este sistema resultaba para los granaderos, el inconveniente de 
pertenecer á su batallón natural y á la división de su provincia, dependiendo de distintos gefes; 
y para los regimientos el inconveniente aun mayor de que siendo ya demasiado cortos en número, 
sufrían una reducción perjudicial con la saca de granaderos, y al mismo tiempo privados de este 
útil adorno, carecían de aquel brillo exterior y actitud militar que es necesaria á los cuerpos, para 
imponer á los demás y darse á sí mismos una idea ventajosa de su propia fuerza. Las divisiones de 
granaderos tenían ó debían tener sus asambleas en Cádiz, Coruña, Valladolid y Murcia; los re-
gimientos las tenían en sus partidos, y habia un inspector general encargado de vigilar en sus reempla-
zos , cuentas é instrucción. 

«Como nunca se habia tratado sériamente de plantear un sistema general de milicias exactamente 
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en t re los españoles el gefe á quien Dios hubiese concedido una mínima par te 
de la inteligencia eminente legada á Napoleon? Para r e d u c i r á la nada aquel 
ex abrupto g u e r r e r o , ahí estaba Dupont con su cuerpo de observación de la 
Gironda , compuesto de 23 ,000 h o m b r e s ; allá el venerable Moneey con el de 
observación de las costas del Océano , fuer te de 2 5 , 0 0 0 ; acullá Duhesme con 
el suyo denominado de los Pirineos Orientales, compuesto de 4 3 , 4 0 0 ; á 
otra par te Bessíeres , duque de I s t r i a , con 20 ,000 pertenecientes al cuerpo 
de los Pirineos Occidentales ; á otra el duque de Abrantes, Junot , con los 25 ,000 
suyos; á ot ra é l , que en valor indomable no cedia á n inguno ; á otra, en fin, 
Napoleon en p e r s o n a , con la Europa vencida d e t r a s , cercado del prestigio 
de su n o m b r e , lleno de aquella decisión y fuerza de voluntad que en nada 
encontraba imposibles , super ior en talentos y en gloria á Ale jandro , á Ce-
sar y á Aníbal , hijo mimado de la victoria y de la for tuna desposadas con 
él é incapaces de hacerle un desa i re : hombre , en fin, que parecía destina-
do por la Providencia como á servir de l ímite á lo que la imaginación de 
un poeta puede concebir de mas grande y mas asombroso en la creación mas 
sublime, 

Ent re todas las provincias insurreccionadas l lamaron con preferencia la 
atención de Bonapar te las mas próximas al i m p e r i o , por ser las que mas 
de cerca a tacabau su base de operaciones, Andalucía y Valencia eran sin 
duda temibles * pero lo único á que al parecer podian aspirar era á contener 
los progresos de los f ranceses en su m a r c h a invasora, ó á hacerlos r e t i r a r 
cuando mas hácia las provincias del Norte . Si la insurrección t r iunfaba en 
estas, las huestes imperiales carecían de su único punto de apoyo , y hasta 
podian verse reducidas á tener que disputar con las a rmas en la mano los des-

equilibrado con la fuerza y las necesidades del es tado , el conjunto se resentía de las causas acci-
dentales y momentáneas que habian influido en su formación parcial. El número ni era bastante p a -
ra sostener el e jé rc i to , ni era proporcionado al número de hab i tan tes , ni análogo á la situación 
político-geográfica de los distri tos. Las provincias dé Alava , Guipúzcoa , Vizcaya , Aragón , Navar» 
r a , Cataluña y Valencia , estaban exentas de mil ic ias , y por una preocupación arraigada é invencible 
consideraban*como carga este servicio, que en la realidad es el privilegio mas importante que los 
soberanos pueden conceder á los pueblos , y el mas claro testimonio de la confianza é interés que 
les merecen. Como estas provincias eran precisamente limítrofes de la Franc ia , suplían la falta de mili* 
eias con tercios ó batallones ligeros que se formaban en tiempo de guerra , y que no estando orga-
nizados ni instruidos de antemano , entorpecían los e jé rc i tos , aumentando su vo lúmen, sin aumentar 
proporcionalmente su fuerza. 

« E n Jas demás provincias donde se habia adoptado el servicio de mil icias , el número no era 
correspondiente á la poblacion actual, El reglamento de su creación no se habia a l te rado , sin 
embargo de que en algunas provincias habia disminuido el número de hab i tan tes , al paso que 
habia en otras aumentado considerablemente. Comparando entre sí los estados de milicias y de 
poblacion en 1808, resulta que en las provincias de Murcia y Granada , siendo ambas meridiona-
l e s , mar í t imas y si tuadas enfrente de las costas de Afr ica , era tan desigual el s e r v i d o , que por 
cada trescientos habitantes habia t res milicianos en Murcia y solo dos en Granada, La misma 
desigualdad se notaba en las provincias de Egtremadura y Castilla la Vie ja , ambas in te r io res , y 
ambas adyacentes á la frontera de Por tuga l ; pues en la primera por cada seiscientos hombres 
habia cuatro mil ic ianos, y tres en Castilla la Vieja, En Castilla la Nueva y Asturias habia un 
miliciano por cada cuatrocientos hab i t an te s , y dos por cada quinientos en Mallorca, J a é n , Córdo™ 
va y Sevilla, Ademas de que nunca trató el Gobierno de equil ibrar este servicio de mil icias, las 
alejaba de sus provincias con sobrada faci l idad, sin considerar que sacados estos regimientos de 
la parte mas viva y útil de la poblacion, deben ser empleados con muchísimo mi ramien to , y solo 
en el caso de absoluta neces idad, para que no desmaye la agricul tura, ni queden privados un sin 
número de familias del apoyo necesario para vivir. A fines de 180T las divisiones de granaderos 
se hallaban en Li6boa, y setenta y cuatro compañías de fusileros estaban destinadas al servicio de 
la artillería, 

a Los cuerpos locales que constituían la tercera clase de nuestra fuerza armada se componían: 
1.® De milicias u rbanas , que nunca salían del recinto de las ciudades ó poblaciones en cuya guar -
nición se empleaban: 2,® Del cuerpo de inválidos hábi les : De compañías fijas. Las milicias 
urbanas formaban ciento catorce compañías , do las cuales doce en la Coruña , cuarenta y dos sobre 
la frontera de Por tugal , cincuenta y cinco en las costas meridionales desde Cartagena al Puer to de 
Santa Mar ía , y cinco en Ceuta. El cuerpo de inválidos hábiles constaba de cuarenta y una compa-
ñías que servían de retiro á los veteranos, á quienes la edad y achaques no imposibilitaban del 
todo. Las compañías fijas eran dos de caballería des t inadas á la guarnición de Ceuta , y ochenta 
y t res de infantería , de las cuales sesenta y dos eran de artilleros veteranos , dos guarnecían M e -
í i l la , una el P e ñ ó n , otra Alhucemas y otra Rosas ; ninguna de estas salian del recinto de tas fo r -
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(¡laderos del Pirineo , con grave riesgo de encontrar su tumba en aqueílos lu-
ga res , si los sucesos de la guerra las obligaban á trasponerlos en re t i rada . 
Riéronse , pues , órdenes ejecutivas á los generales f ranceses , á cuyas órdenes 
estaban los cuerpos de los Pir ineos Orientales y Occidentales, para sofocar la 
insurrección á toda costa en el radio de sus respectivos dis l r i tos , y el m a -
riscal Bessieres, cuyo cuartel genera l estaba en Burgos , comenzó á mover 
sus falanges contra los insurgentes de Castilla la y ie ja . 

Hallábase sublevada la Rioja , y los principales focos de la insurrección eran 
Calahorra y Logroño. El general Yerdier salió de Vitoria el 2 de Junio con 
dos batallones y ciento cincuenta cabal los , consiguiendo el 6 una fácil victoria 
sobre el inespcrto y mal armado paisanage de aquella poblacion, según tenemos re -
ferido en el capítulo que antecede. Derrotados aquellos patriotas, y habiendo dejado 
en poder del enemigo seis malos cánones , de los cuales por otra pa r te ni aun 
.sabían serv i rse , hizo el general f rancés fusilar inhumanamente á los que mas 
se habían señalado por su decisión y pat r io t ismo, y hechos estos escarmientos, 
como él los l lamaba , resti tuyóse á Vitoria. F re re por su par te se habia t a m -
bién apoderado de Segovia , y los pr imeros choques con el enemigo no podian en 
verdad ser mas tristes en la desgraciada Castilla. 

La salida de Verdier de la capital de Alava para dirigirse á la Rioja, coincidió 
con la que hizo de Burgos el general de división Merle al f rente de seis batallo-
nes, doscientos caballos y ocho piezas de arti l lería , encaminando su marcha á 
la provincia de Santander . La insurrección de esta par te de España tenia so-
b remanera inquieto á Napoleon, quien sabiendo que la Inglaterra preparaba 
algunas espedic iones , temió que los puer tos de Santofia y de Santander servi-
r ían de asilo á sus naves sino se anticipaba á aquel golpe. Separada aquella 

tificaciones. Las diez y seis restantes estaban dest inadas á la persecución de contrabandistas y ma l -
hechores , con el titulo de escopeteros de Gctares, de Andalucía , de Valencia; con el de guarda-
costas en Granada , y fusileros ó miñones en Aragón. 

«Todos estos cuerpos estaban á las órdenes de los respectivos comandanles mil i tares de 
los d i s t r i tos , y apenas existían mas que en el nombre. Entre las milicias u rbanas , unas te-
nían comandante , segundo comandante y sargento mayor: otras solo un comandante con s a r -
gento mayor , otras dos comandantes sin sargento mayor y otras solo un comandante. Bien se ve que 
tales urbanos en nada se parecían á las compañías departamentales de Franc ia , asi como nuestros 
escopeteros y fusileros tampoco e r m comparables, ni por el n ú m e r o , ni por la organización, ni 
por los resu l tados , á la gendarmería francesa. 

« Reemplazo. Para el reemplazo del ejército se empleaban los medios de enganche y compra ó 
recluta voluntar ia , y los de quintas y levas que pueden comprenderse bajo la voz de recluía for-
zada. No nos corresponde discutir si conviene al estado actual de nuest ras costumbres el a s imi -
lar el honroso servicio de las a r m a s , con los trabajos ignominiosos y viles que se imponen por 
castigo : lo que podremos afirmar como mili tares es, que los vagos y mal entretenidos carecen regular-
mente de honor y subordinación, que son las pr imeras vir tudes del soldado, emponzoñan con su per -
verso ejemplo á los que sin él fueran escelentes se rv idores , y degradan la noble carrera militar, 
confundiendo bajo un mismo uniforme al delincuente y al honrado. 

«Es bien sabido el modo con que se verificaban las qu in t a s ; las innumerables exenciones que 
hab ia , y las injusticias y vejaciones á que estas daban lugar. No examinamos este punto que pertenece 
á la legislación: consideramos solamente el daño que resultaba al ejército de la falta de método y 
justicia en los reemplazos , ya porque provocaba la deserción de los que se veían notablemente per -
judicados y desa tendidos , ya porque dejaba frecuentemente incompletos los cupos de las provincias, ya 
porque producía interminables retardos. 

«Si eran injustos ó poco decorosos los medios de recluta forzada, no eran mejores los de reempla-
zo voluntario. Todas las ciudades del reino estaban pobladas de enganchadores que hacían tanta falta 
en sus regimientos , como perjuicio en los pueblos donde corrompían las costumbres , y ofrecían un 
asilo á los mozos que aborrecían el t r aba jo , ó reñían con sus padres , ó tenían algún recelo de la jus-
ticia. El vino y el juego eran los atractivos mas inocentes que solian emplearse; las mas veces se 
arrancaban poco menos que á la fuerza las promesas de servir al r e y , ó se hacían válidas las pa-
labras pronunciadas sin conocimiento y entre los humos de la embriaguez. En Cataluña, donde no 
se habia adoptado el sistema de qu in t a s , se compraban, á espensas de los pueblos, hombres volun-
tarios que regularmente adolecían de los mismos vicios morales que los vagos, y eran muy poco 
idóneos para la fatiga. 

«Instrucción. Si el gobierno habia sacado poco fruto de las compañías de F ranc ia , no habían sido 
igualmente estériles para todos los oficiales. La táctica prusiana que el gran Federico empleó con 
tanta gloria en sus memorables batal las , y que Guibert desenvolvió con tanto aplauso en sus escritos, 
habia sido adoptada por los ejércitos republicanos en el año de noventa y t r e s , y sus ventajas eran 
demasiado palpables para que no se considerára como indispensable el apropiárselas , sopeña de caer 

Ayuntamiento de Madrid



d f . l a i n d e p e n d e n c i a . 155 
provincia ele la (le Burgos por una cadena de espesas montañas , tienen ambas 
abierta su comunicación por Beinosa , y una vez ocupado este punto por los 
insurgen tes , podian caer en Castilla la Vieja y complicar la situación en 
perjuicio de los franceses. Hemos visto la decisión de aquellos esforzados 
natura les , y liemos visto también la actividad con que el nuevo capitan 
general Veíanle se dirijió con el paisanage y algunos milicianos de Larcdo 
á ocupar á Beinosa, mientras su hijo con menor fuerza se apostaba en la 
venta del Escudo, otro de los principales pasos de las montañas , quedando 
defendido igualmente el puerto de los Tornos por algunas partidas sueltas. Lle-
nos los montañeses de entusiasmo, esperaban el momento de medirse con las 
tropas f r ancesas , creyéndose invencibles en aquellas posiciones, cuando lle-
gando Merle á las inmediaciones de Beinosa el dia 4 , conoció la vanguardia 
española situada en Canduela quo no le convenia esperarle en aquel punto, por 
lo cual volvió atrás con los cuatro cañones que llevaba , pasando rápidamente 
por Beinosa en busca de posicion mas favorable. Preparábanse Merle el dia 5 
á forzar el paso , y los españoles á resist ir le; pero habiendo aquel recibido or-
den de volver atrás , abandonó el campo repent inamente , quedando los nues-
tros en la persuasión de haberle intimidado con su actitud en aquellas mon-
tañas. 

No era , empero , este el motivo de la ret i rada de Merle. Valladolid aca-
baba de alzarse , y el general Cuesta se habia visto precisado á dirigir la 
insurrección , sopeña de esponerse á una catástrofe. Este movimiento llamó la 
atención de Bessieres con tanto mas motivo cuanto mas importancia tenia la 
la ciudad sublevada, no ya por su posicion favorable ó por contar con gran-
des medios de res is tencia , sino por lo que podia influir en la opinion y en 

on una peligrosa inferioridad. Reunióse en Es t remadura á fines de 1795 un pequeño cuerpo de t ro -
pns en acantonamientos de instrucción, y aunque todos estaban convencidos de que este título era 
solo un pretesto que encubría alguna mira política, sin embargo, el general Pardo F igueroay el ma-
yor general don Francisco Eguía , se ocuparon con particular esmero en promover la instrucción de los 
oficiales, y ejercitar las tropas reunidas en aquel cantón. Diéronse á los sargentos mayores unos 
cuadernos manuscr i tos , en los cuales nada se innovaba en el manejo del a r m a , pero sí en los pasos 
y en las evoluciones de batallón , dando ademas algunas nociones, bien que muy concisas , de las 
evoluciones en linea. Desvanecióse la causa política que habia motivado la formacion del acantona-
miento ,y asi se disolvió á íines del mismo año de 97 , sin haber producido el deseado efecto de me-
jorar la instrucción mi l i t a r ; antes bien introdujo la mas estravagante discordancia en los ejércitos, 
en términos de que las evoluciones y voces de mando eran dist intas entre los batallones de un m i s -
mo regimiento, según que habian asistido ó no á la escuela de Estremadura. 

a Conoció el ministro de la Guerra, don Manuel Alvarez , en 1798 la necesidad de uniformar la tác-
t ica , tanto de infantería como de caballería, y al mismo tiempo que el general Pardo Figueroa 
mandaba traducir literalmente el reglamento francés de 1793 para la p r imera , el marqués de Casa-
Cajigal trasladó al castellano el reglamento de 1788 para la segunda. Aprobó el gobierno los nuevos 
reglamentos, los mandó observar por todo el e jérci to , y señaló para las asambleas de la infantería las 
ciudades de Avila y Tru j i l lo , y la de Almagro para la caballería. Hallábanse ya en camino los ayu-
dantes de todos los regimientos , y un oficial por compañía con el correspondiente número de sargen-
t o s , cabos y soldados, cuando una miserable intriga trastornó todos los proyectos. Pardo Figueroa 
fué removido de la inspección de infantería ; el marqués de Casa-Cajigal , nombrado para dirigir la 
asamblea de Almagro , fué destinado á Galicia; y se mandó á todos los cuerpos del ejército que se 
uniformasen en la táct ica, retrocediendo á la que estaba prescrita por las ordenanzas de S. M. d e s -
de el año de 1798. 

«Despues de la guerra de Portugal en 1802, el inspector don Francisco Ifegrete , deseando hacer 
cesar el desconcierto y abusos que se notaban en la escuela de compañías y batallones , encargó á don 
Joaquín Blake, entonces coronel del regimiento de la Corona, la formacion de un manual de i n s -
trucción para toda la infanter ía , y le mandó ensayarlo con los batallones de su regimiento que se 
hallaban entonces en Getafe. Asistió Negrete á los ensayos jr pareció aprobarlos; pero sin embargo, 
no se revocó positivamente la órden dada en tiempo de Oquendo; y asi es que en muchos regimientos 
subsistía aun la antigua escuela del año 68 , en otros se maniobraba según la láctica de 96 , en a lgu-
nos se ejecutaban las evoluciones del reglamento de 98 , y el desórden llegó á tal punto, que hubo 
paradas de guarnición en que los soldados de distintos regimientos cargaban el fusil de distinto 
modo. Entretanto el teniente geueral don Francisco Solano , gobernador de Cádiz , entusiasta del 
brillo mi l i t a r , tenia frecuentes y vistosas paradas , en las cuales se evolucionaba según la instrucción 
que se dió en noviembre del año 96 , y cuya ejecución estaba prohibida por el gobierno. Como los 
mas de los capitanes generales de las provincias se hallaban excesivamente ocupados é imposibili-
tados de vigilar el servicio de ÍMS h o p a s , v. ia opinion pública estaba tan justamente decidida sobre 
la insuficiencia de la antigua ordenanza , Los coroneles adoptaban sin escrúpulo la¿ variaciones qu« 
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el alzamiento de otras poblaciones, como de hecho influyó desde l u e g o , de* 
jando ó Besíeres absorto en medio de un semicírculo de gentes insurrección 
nadas casi á las mismas puer tas de Burgos , cortando gu comunicación con 
Madrid y amenazándole con mayores males sino se apresuraba á apagar el in-
cendio, Esto y la circunstancia de hallarse puesto al f rente de la insurrección 
¿e Valladolid un genera l de crédito como Cuesta, obligó á Besieres á dila-
tar por algunos dias la ocupacíon mil i tar de la provincia de San tander ; y de 
aquí la re t i rada de Merle para reunirse con el genera l Lasalle, quien habien« 
do recibido órden de m a r c h a r inmediatamente sobre la capital de Castilla 
la Vie ja , salió de Burgos el 5 al f rente de cuatro mil infantes, setecientos ca~ 
hall os y diez piezas de art i l ler ía , llegando delante de Torquemada el 6 á la cai-
da de la ta rde . 

Esta villa impor tan te está si tuada á la orilla derecha del Pisuerga , don-
de tiene un molino con iglesia y fábr ica , La orilla izquierda está descubier ta 
y dominada , sirviendo de comunicación entre la una y la otra un bellísimo 
puente de p i e d r a , cuya longitud es de cuatrocientos pasos, Quinientos paisa-
nos a rmados ocupaban las casas y la iglesia, y i fin de impedir el paso del 
enemigo , habían atrancado el puente con c a r r o s , cadenas y vigas, Va-
sios habitantes acababan de abandonar el pueblo creyendo imposible la re -
r i s t e n c i a , quedando en él los mas acalorados. Los tiros inseguros y mal 
dirigidos con que el paisanage creyó detener á los f r ancese s , no a r r e d r a -
ron á e s t o s , y avanzando á paso de carga una columna e n e m i g a , con-
siguió apoderarse del puente . Arrojando entonces al rio las car re tas y demás 
estorbos que impedían el t r á n s i t o , en t ra ron los franceses en la poblaciou sin 
m a s d i f icul tad , no epatándoles esta acción sino algunos heridos, Los defen* 

4es párecian mas oportunas, ó bien copiándolas de los diferentes manuales y reglamentos que se ha-
bían circulado en distintas épocas, ó inventándolas á su albedrío. 

«La división española que fué á Etruria en 1806 á las órdenes dol general 0*Farrll, se conformó 
al reglamento de 98 , y á la verdad hubiera sido ridículo y aun vorgongoso que unos soldados de 
la mejor disposición, y vestidos con uniformes europeos, brillantes y de buen gusto , conservaran 
los viejos resabios que la Europa militar habia proscrito. Por í in , en 1807 la convicción publica y 
la necesidad logró torcer la pueril oposicion de los rutinistas,y cuando tuvieron que reunirse núes» 
tras tropas coo las de Junot y de Bemadotte se mandó observar el reglamento de Pardo Figueroa, 
que era, como hemos dicho* el mismo que se dió á la infantería francesa en 1793. De este modo 
se puso fln al dcsórd&n escandaloso y á la fermentación quo habia durado por espacio de doce anos 
en un punto tan esencial como el de la táctica, 

aNo era menor el descuido con que el gobierno miraba la educación física y moral de los oficia-
les, Está demostrado que solo en los colegios pueden educarse los jóvenes é instruirse á un mismo 
tiempo. Las academias y demás establecimientos á que concurren los alumnos en horas y dias de* 
terminados, podrán llenar á lo mas uno de los objetos principales, que es la enseñanxa é instruc-
ción; pero dejan enteramente incompleta la otra parte no ícenos esencial, que consiste en escitar y 
desenvolver las virtudes militares y cívicas, y en acostumbrar desde los mas tiernos años el ánimo 
á la subordinación, y el cuerpo á la fatiga, Despues que se cerraron los colegios de Ocaña y Puer-
to de Santa-María, la enseñanza de los cadetes quedó confiada en cada regimiento á un oficial que 
regularmente se limitaba á instruirlos en los primeros rudimontos de aritmética y geometría, y en 
haceTles aprender de memoria las ordenanzas generales y la escuela del recluta, de compañía y 
de batallón, Y aun solían olvidar estas lecciones luego que salían á oficiales, ya porque los ejemplos 
de una fácil y rápida elevación debida á la intriga y no al mérito les hacia mirar á este como inú-
til , ya porque carecían de medios y aun de tiempo para instruirse, 

«En España no habia guerras, ni campos, que son las escuelas prácticas donde se forman las 
tropas, y los autores que enseñaban la teoría de la guerra eran poco conocidos, Los mas de nuestros 
oficiales ignoraban basta los nombres de las obras militares, y los pocos que las conocían, ni las 
hallaban en nuestras bibliotecas, ni tenían medios para hacerlas traer de reinos estrangeros, Nunca 
pensó el gobierno en hacer traducir y circular los escritos militares que abundaban en los demás 
países , ni en poner bibliotecas para los militares en las ciudades principales. Antiguamente los sar-
gentos ascendían con mucha dificultad al grado de oficiales; posteriormente se allanó esta odiosa 
Valla, y estableció por regla general que los sargentos alternasen con los cadetes en las promociones, 
No podia darse una providencia mas justa que la de estinguir la aristocracia mil itar, y ofrecer igua-
les premios á los que corrian iguales riesgos» Nada era mas capaz de inflamar la noble ambición 
dal guerrero que la posibilidad de trocar el fusil por el bastón de general; paro el gobierno, al 
tiempo de dictar tan sabia medida, debiera haber previsto y evitado sus inconvenientes, cuidando 
con mayor esmero de la educación física y moral de unos hombres á quienes permitía aspirar y 
ascender hasta las primeras gerarquías del estado, y que por desgracia carecían generalmente aua 
do la cultura indispensable para llenar con decoro los grados mas inferiores de la milicia. 
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sores buscaron su salvación en la f u g a , siendo acuchillados desapiadadamente 
por la caballería enemiga , mientras los infantes se entregaban á todo género 
de atrocidades en la poblacion, la que despues de haber quedado convertida en 
una balsa de sangre , fué dada por último al saco y ademas entregada á las l lamas. 

Q U E M A DE T O R Q U E M A D A . 

Este rasgo digno de Atila ha sido disculpado por algunos escritores franceses con 

«Administración. Cerca de seiscientos millones de reales anuales costaba la masa de hombres 
armados que mantenía la nación, y sin embargo ni estaban defendidas las fronteras, ni asegurada la 
tranquilidad interior. Es verdad que el sistema bursátil era defectuoso. La administración mili tar 
asida por sus dos estreñios á dos diferentes minis ter ios , carecia de un punto central que la diera 
uniformidad, claridad y mé todo , y sufría mil trabas que aumentaban el d i spend io , y disminuían la 
util idad. La dirección general de provisiones y v íveres , ni dependía enteramente del ministerio de 
Hacienda, ni del ministerio de Guerra. 

«Kn tiempo de paz todos los ramos decaían y se entorpecían por falta de impulso y de fiscaliza-
ción; en tiempo de guerra la fuerza y la arbitrariedad decidían de todo, y los remedios eran f r e -
cuentemente mas nocivos que los daños mismos que se proponían curar. Nuestro soldado era tal 
vez el mas recompensado de Europa ; los sueldos de los oficiales habían sido fuer temente aumen-
tados por el príncipe de la Paz , y sin embargo los cuerpos estaban en un estado lastimoso, par t i -
cularmente los de caballería. Los regimientos carecían de un punto estable en el cual se arreglárau 
las cuentas , se construyeran los vestuarios y se centralizara la administración , evitando los extravíos 
y pérdidas de documentos que alguna vez pueden ser fraudulentas. Tampoco habia rulas ó vias mi l i -
ta res bien calculadas para los movimientos de las t ropas , ni la mayor vigilancia en el cumplimiento 
de los reglamentos sobre bagages y t rasportes , resultando de este olvido entorpecimiento en las 
marchas y gravamen en las prov incias. Cuando entraron en España las tropas francesas , y se movie-
ron nuestra divisiones para cooperar con e l las , se palparon los defectos de nuestra administración, y 
el suministro de auxilios fué mas difícil en aquella época, sin embargo de los vivísimos deseos que 
tenia el principe de la Paz de complacer á sus huéspedes, que cuando posteriormente la guerra mas 
atroz ardia cu todos los puntos y devoraba todas las subsistencias. 

«Fortificación. Poco se habia espendido para fortificar nuestras fronteras despues de la paz de 93. 
Los puertos de Vizcaya y el camino de Bayona á Madrid estaban abiertos d e p a r e n par. La c iudadc-
la de Pamplona y los fuertes de San Sebastian estaban guarnecidos con tropas francesas. En la parte 
oriental de los Pirineos era igualmentu lastimosa nuestra situación. Barcelona, Monjuich y Fi-gucras 
estaban ocupadas por los enemigos: Rosas tema aun abiertas las brechas de la última guer ra : Hostal-
rich estaba enteramente abandonado: Gcroiva, cuya hcróica defensa ha renovado en nuestros año6 
las antiguas proezas de los Guzmanes y Lavaletas, estaba en tan mal estado, que Üuhesme se des -
deñó de ocuparla: las fortificaciones de Tarragona , Lérida y Tor tosa , excesivamente irregulares y de 
malísima construcción, menoscabadas por las guerras de Felipe V y desmoronadas por el t i empo , no 
ofrecían mas que escombros y ruinas de imposible defensa. »—(Obra citada, página 133 á la 
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lina desvergüenza que pasma , cual si la necesidad de e je rcer un rigor salu-
dable en los principios de una insur recc ión , pudiera nunca autorizar á los 
hombres de guerra á t raspasar los límites de ese mismo rigor hasta conver-
t irse en caribes. La guerra como todas las cosas debe caminar con la época, 
y escepluando el caso , a veces necesario por desgrac ia , de una represalia 
c r u e l , nada hay que sea bastante á legitimar en un siglo civilizado el incendio 
de las poblaciones. Los habitantes de Torquemada se habian declarado enemi-
gos de los franceses , y aun . cuando la causa hubiera sido injusta , tenían de-
recho á ser tratados como t a l e s , no como incendiarios sujetos á la pena 
del talion. La esperiencia acredita ademas el ningún efecto que á favor de 
sus autores producen semejantes a t rocidades. La barbar ie no corrige á los hom-
bres , ni el escarmiento que con ella se pretende infundir se estiende apenas 
mas lejos de lo que desde el lugar de la catástrofe abarca la vista. Bien pu-
do conocerlo el mismo Lasalle, notando el ningún arrepent imiento que en las 
demás provincias sublevadas ejercía el incendio en cuestión. Bien pudo cono-
cer igualmente , no ya lo inútil del cr imen , sino lo perjudicial que les fué 
á los mismos que lo perpet raron . Torquemada era un punto impor tan te para 
los f ranceses , á causa del puente que servia de paso al P i sue rga , y cuando 
no por humanidad , debieran por interés y utilidad propia haber ocupado la 
poblac ion, manteniéndola en pié. Al destruir la como lo h i c i e r o n , quedaron 
privados duran te toda la lucha de los recursos y ventajas que su ocupacion les 
habr ía p rocurado ; y asi es como nunca se ul t ra jan en vano las leyes de la 
n a t u r a l e z a , de la humanidad y del decoro. 

Hecha á toda su satisfacción aquella hazaña de vándalo, continuó Lasalle 
su ruta á Valladolid , entrando el 7 en Pa lenc ia , cuyos habitantes a temor i -
zados habian en gran par te abandonado la poblacion , dirij iéndose á León en 
tropel para aumenta r con cuatro mil reclutas el número de los insurgentes 
en aquella provincia. De este modo escarmientan los hombres. El obispo de 
Palencia pidió g rac i a ; y como el clero habia contribuido á l iber tar del fu-
ror del pueblo á algunos franceses arrestados en los pr imeros momentos 
de la i n su r r ecc ión , el general enemigo oyó con clemencia las súplicas del 
p r e l a d o , absteniéndose de mal t ra tar la ciudad y contentándose con impo^ 
ner le una con t r ibuc ión , t ras lo cual dispuso el desarme de todos los habi tan-
tes d é l a provincia. Lasalle se dirijió despues á Dueñas , villa situada á seis le-
guas de Valladolid, mas abajo de la confluencia de los r ios Carrion y Pi -
suerga. La división de Merle, que como hemos dicho habia retrocedido de Bei-
nosa con el fin de auxiliar el movimiento sobre Valladolid, reunióse á la de 
Lasalle en Dueñas el dia 11 , ascendiendo en su virtud el total de las fuerzas 
enemigas á diez mil infantes , novecientos caballos y diez y ocho piezas de 
arti l lería. 

Noticioso el general Cuesta de la aproximación de los f ranceses , de ter -
minó salirles al encuentro en Cabezón, villa situada á dos leguas de Valladolid 
y á la orilla izquierda del P i sue rga , asi como Torquemada lo está á la de re -
cha . Un buen puente que hay sobre el rio sirve de comunicación entre el pue-
blo y el convento de monges Bernardos de Palamelos , proporcionando en la 
izquierda una posicion escelente para la defensa , en razón á la elevación de 
la villa sobre la r ibera opuesta. El general español debia haber cortado el 
p u e n t e , ó a t rancar le á lo menos como el instinto popular habia hecho en 
T o r q u e m a d a , y esperar el ataque del enemigo tomando posicion en la orilla iz-
quierda. Lejos de obrar en estos t é rminos , hizo cabalmente todo lo contrar io, co-
locando sus tropas en la orilla derecha , y dejando el puente á su espa lda , imperdo-
nable desat ino, no ya en un general veterano, sino en un oficial pr incipiante. Con 
tales disposiciones, la derrota era segura , aun cuando Cuesta hubiera tenido á sus 
órdenes los mejores soldados del m u n d o : ¿ cuanto mas componiéndose su tro-
pa de gente allegadiza en la mayor p a r t e , puesto que no eran sino unos seis-
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cientos los mili tares de que d i spon ía , siendo el resto cinco mil paisanos 
levantados de pronto , sin instrucción y mal a r m a d o s , y con solo cuatro ca-
ñones de los que se salvaron en Segovia? No acertando á achacar á ignoran-
cia tan estraña conduc ta , hánla algunos atribuido á venganza contra el pai-
s a n a j e de Valladolid , por las razones que saben nuestros lectores. Sea de 
esto lo que q u i e r a , difícilmente podrá darse disparate mayor que el que , ora 
á propósito, ora por insensa tez , cometió el D. Gregorio aquel dia. 

Convenidos en el plan de ataque los generales Lasalle y Mer le , quedó el 
p r imero encargado de embestir á los españoles de f rente , marchando por 
el camino real de Valladolid y cubriendo su izquierda con el monas te r io , mien-
t ras el segundo debia dirigirse por su derecha hacia los pueblos de Cigalesy 
F u e n s a l d a ñ a , á fin de cor tar á Cuesta el camino de León, si como hacían 
p resumi r sus disposiciones, tenia intención de verificar su re t i rada hacia 
aquella provincia. Las dos divisiones enemigas se pusieron en marcha á las 
seis de la mañana del 12 , moviéndose cada cual en la dirección convenida. 
El general Lasalle despliega su caballería , y haciéndola avanzar en batalla por 
la l lanura que est£ á la derecha del camino , divide la infanter ía en dos co-
l n m n a s , de las cuales camina una en derechura al puente , mien t ras la otra 
avanza á lo largo del P i sue rga , cubriéndose con el convento. Un puesto avan-
zado de cincuenta caballos españoles, apostado en la Venta de T r igue ros , ha -
bíase visto* desde un principio en precisión de replegarse , á la aproximación 
de las t ropas f rancesas , por hallarse al descubier to y falto de apoyo en campo 
raso . Esta re t i rada en desorden in t roduce la inquietud en los demás , y sobre 
todo en el pa i sanage ; pero resiste sin embargo duran te algún t iempo. Los 
f ranceses colocan en batería seis piezas que enfilan el puente . Sus fuegos 
cer teros y bien dirigidos son contestados débilmente por nuestras cuat ro 
piezas tan mal aviadas como flojamente servidas. El gefe de escuadrón \Vattiez 
pónese entonces al f ren te de cincuenta cabal los , y sostenido por un escua-
d r ó n , se prepara á caer sobre nuest ras piezas. Viendo esto los paisanos , co-
mienzan á desordenarse , y tras esto á pensar en la fuga . Cuesta dá la señal 
de r e t i r a d a , y pasa el puente en desorden al f ren te de la caba l l e r í a , si-
guiendo despues una par te de los demás que se hallaban situados á la orilla 
derecha del P isuerga . Mientras estos y los caballos se agolpan y apre tu jan 
en el p u e n t e , mant iénense firmes un ra to los estudiantes de Val ladol id ; pero 
ceden al fin como el r e s to , huyendo con el paisanage e n distintas direccio-
nes , y siendo acuchillados los unos en su marcha á Cigales, mien t ras otros 
perecen ahogados en el rio al quere r vadearlo. La eonfusion y el desorden 
re inan en t re tan to en el puente . Agolpada la m u c h e d u m b r e en aquel es t recho 
desfiladero , se esfuerza vanamente en vencer los obstáculos que ella misma 
opone á su fuga . Veinte cazadores f ranceses de caba l le r ía , seguidos de la in-
f a n t e r í a , atraviesan la m u l t i t u d , y apodqrándose de los cuatro cañones , la acu-
chillan á toda su satisfacción. Los que habian pasado el puente reúnense en 
las a l turas que se hallan á la otra pa r te del pueblo , y procuran resis t i r to -
davía ; pero todo es inútil . Nuestra caballería huye otra vez; quinientos ó seis-
cientos paisanos son acuchillados de n u e v o , y Ja der ro ta es completa. Cuesta 

2 1 
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COMBATE DE C A B E Z Ó N . 

con mas sangre fr ía de la que era de esperar en t rance tan c r í t i c o , pros igue 
sereno su re t i rada con la cabal ler ía , dirigiéndose á Rioseco y despues á Bena-
v e n t e , pasando por Valladolid. 

Tal fué nuestro desastre en Cabezón ; tal la impericia ó mala fé con que 
Cuesta manchó su nombre aquel dia. Traición no podemos l l a m a r l a , por-
que á haberlo s ido , hubiera aquel general abrazado desde luego el part ido 
f r ancés , y no lo abrazó. 

El general Merle, que según el plan convenido habia verificado su movi-
miento eamino de Cigales , no hallando enemigos que combat i r por la par te 
aquel la , volvió á reunirse con Lasalle apenas oyó los p r imeros t i ro s , prosiguien-
do ambos la persecución de los nuestros despues de su der ro ta . Envanecidos 
los f ranceses al verse dueños de una posicion que defendida de otro modo 
hubie ra sido inexpugnable , creyeron cosa fácil la sumisión completa de toda 
España en pocos dias ; pero 110 tenían presente que si habían alcanzado tan 
Jácil victoria sobre gentes indisciplinadas y pésimamente d i r i j idas , el infor tu-
nio mismo debia serles una escuela escelente para aprender en lo sucesivo á 
gobernarse mejor . Las derrotas que asustan al cobarde , son el aprendizage y 
la enseñanza del fuer te . 

Los f ranceses despues de su victoria se detuvieron algún tanto delante de 
Cabezón, no atreviéndose á e n t r a r e n el pueblo, temerosos de alguna embosca-
da. Tan escelente era aquella posicion para la defensa , que ni aun el t r iun-
fo les inspiraba confianza para pasar adelante. Deseoso el enemigo de salir de 
su ince r t idumbre , asestó la arti l lería contra los edif ic ios , haciendo hu i r á los 
vecinos desde los pr imeros disparos. Convencido entonces de lo infundado de 
su t emor , penetró en la poblacion al med iod ía , entregándola al saco y que-
mando en las eras los efectos que -no podia llevarse. La suerte de Cabezón fué 
por lo demás menos tr iste que la de T o r q u e m a d a , pues los edificios , aunque 
saqueados , no fueron devorados por las l lamas. 
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Entretanto reinaba la consternación en Yalladolid. El general Lasalle antes 

de reunírsele Merle en Dueñas , habia invitado á Cuesta á deponer las a r -
mas y reconocer la autoridad f r a n c e s a , promet iendo t ra ta r con clemencia á 
los habitantes si se le sometían desde luego. El pueblo confiado en sí mismo 
miró con desden las ofertas del enemigo , y sus pliegos no recibieron con-
testación , siendo tal el enojo que aquella intimación produjo en Vallado-
lid , que hubieran perecido sin duda los encargados de not i f icar la , á no 
haber elegido Lasalle para la entrega de sus cartas á dos eclesiásticos de Fa-
lencia. Sabida ahora la derrota de Cabezón, y habiendo visto pasar fugitivos 
con Cuesta los restos de aquella división en quien tanto confiaban pocas ho-
ras a n t e s , trocóse la esperanza en t e m o r , y el patriotismo transijió con la 
prudencia . Los generales f ranceses habian detenido sus tropas á una legua de 
Valladolid, á fin de evitar los escesos del soldado en el calor de la persecu-
ción. Bessieres por su par te les habia encargado el buen t ra tamiento de la ciu-
dad , creyendo suficiente al escarmiento el ejemplo de Torquemada . Esta de-
tención alentó al ob i spo , quien poniéndose al f ren te de algunos regidores y 
ministros de la chancillería , y siguiéndole algunos de los principales habi tan-
t e s , salió á las cuatro de la tarde al encuentro del v e n c e d o r , ofreciéndole ia 
sumisión de la capital. Los f ranceses ent raron en esta una hora despues , y 

S U M I S I Ó N DE V A L L A D O L I D . 

emplearon los t res dias de su permanenc ia en despojar el arsenal de los cañones, 
fusiles y municiones que habia en é l , y en desa rmar á los habi tantes , á los 
cuales se impuso una contribución bastante gravosa. Ya entonces se sabia en 
España la elección que el emperador habia hecho en su he rmano José para 
suceder á F e r n a n d o , como mas detenidamente veremos en otro lugar . El 
ayuntamiento de Valladolid se víó obligado á enviar una diputación á Bayona, 
con objeto de felicitar al nuevo rey ; y hasta el clero , t ransigiendo con la ne-
ces idad, celebró la noticia cantando el Te-Deum. Esto mismo se verificaba en 
todos los puntos de que los f ranceses se hallaban poses ionados ; pero el j u r a -
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mentó de fidelidad al rey intruso, a r rancado por la violencia , no era medida 
á propósito para ca lmar la insurrección. Las provincias libres sentían redo-
blada su furia , y los soldados que se bailaban á las órdenes del enemigo en 
las poblaciones ocupadas por él , desertaban todos los dias para unirse á las 
filas de los leales. El regimiento de Calatrava que guarnecía á Burgos iba 
mermando por momentos , y Bessieres se vió precisado á disolverlo, tomando 
o t ras medidas de policía y de gobierno que fueron insuficientes a cor tar el 
mal . Los caminos eran cada vez mas inseguros , y los soldados franceses que 
llevando órdenes t ransi taban por ellos , eran asesinados por el paisanage de las 
aldeas y casas de campo. 

Como la espedicion de Santander no habia sido re ta rdada sino por causa 
dé Valladol id, los franceses volvieron á su p r imer propósito desde el m o m e n -
to en que el orden quedó restablecido en esta ciudad. El mar isca l Bessieres 
comunicó sus órdenes para evacuar la , y los f ranceses salieron de Valladolid 
el 16 de j u n i o , llevándose consigo cincuenta habitantes entre los mas influ-
yentes de la poblacion , los cuales fueron conducidos á Burgos en rehenes . El 
general Lasalie tomó posicion en Patencia con dos ba ta l lones , dos reg imien-
tos de caballería y cuatro cañones. Su encargo era cubr i r á Burgos y obser-
var las poblaciones de Benavente y Medina de Rioseco , á donde, según liemos 
dicho , se habia re t i rado Cuesta despues de su derrota en Cabezón. Lasalie 
debia igualmente estar en comunicación con Mer le , encargado de m a r c h a r 
á S a n t a n d e r ; y si el enemigo se p r e s e n t a b a , tenia orden de r e t i r a r se sin 
combat i r . 

El genera l Merle habia salido de Valladolid un dia anles que Lasa l ie , m a r -
chando con dirección á Reinosa , á donde llegó el 2 0 sin resistencia, con diez 
batallones , cien caballos y diez piezas de art i l ler ía. Mientras él verificaba su m a r -
cha , habia el 46 salido de Miranda de Ebro el general de brigadá Ducos con 
cuatro batallones y cincuenta caba l los , caminando por Fr ias y Soncillo , y lle-
gando el ñiismo dia 2 0 al pié del puer to del Escudo. 

Los españoles debían haber aprovechado la p r imer re t i r ada del enemigo 
aumentando sus medios de de fensa ; pero ora fuese por no c reer su vuelta tan 
p ron to , ora por juzgar malamente que el ar te no debia añadir nada á la 
na tura leza en aquellas posiciones, siguieron inactivos a l l í ' con toda la indolen-
cia que inspira una ciega y fatal confianza. Merle aprovechó este descuido y la 
super ior idad que sus diez mil hombres tan disciplinados como aguerr idos le 
daban sobre los t res mil paisanos que mandaba Velarde en Lantueno. El ene-
migo dejó en Reinosa la mayor par te de su ar t i l ler ía guardada por dos ba ta -
llones , y formando despues dos columnas de t res batallones cada una , se di-
r igieron estas el 21 contra el punto defendido por Velarde t repando por las montañas 
de la izquierda y de la de recha , rni^ntras el general marchaba por el camino real 
con dos batallones. Comenzado el tfííoqfte, fttíyeron los nuestros á los pr imeros 
t i r o s , dejando en poder del enemigo dos piezas de diez y ocho , única ar t i l ler ía 
con que contaban en aquel punto.. Algunos de los fugitivos se dir igieron á 
una segunda línea de defensa , formada ent re Lasfraguas y Somahoz , donde 
la resistencia e ra fácil á caiisa de la angostura del camino real , abierto en la 
roca por espacio de un cuarto de legua. Un lado de este desfiladero está de-
fendido por un monte cor tado á p i c o , l lamado por esta rázon la Roca Ta jada , 
y al otro tiene un precipicio en cuyo fondo corre el Besaya. Los españoles h a -
bían hecho el paso intransitable con una enorme tala de á rbo les , y lo en-
filaban ademas con dos cañones de á cua t ro ; pero viendo por sus ílancos y 
espalda lo mucho que avanzaba el enemigo con sus columnas de izquierda 
y d e r e c h a , y desalentados con la*derrota del dia a n t e r i o r , no osando esperar 
un^ ataque de f r en t e , se re t i ra ron con precipitación , mient ras los f ranceses des-
embarazaban el paso , lanzando al despeñadero las a rmas y troncos que los dete-
nían. Merle reunió sus tropas en Somahoz , llegando el mismo dia á Torre-Lavega . 
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El general (le brigada Ducos habia por su. par te atacado la fuer te posicion-
del Escudo el dia 20 . Los paisanos en número de m i l , mandados por el hijo 
de V e l a r d e , tenian allí cuatro piezas de artillería , de las cuales no se halla-
ba en estado de servir sino solo u n a , y sin embargo resist ieron al enemigo 
en el p r imer choque; pero habiendo llegado á su noticia la derrota de Lan-
t u e n o , re t i ráronse ellos también el 21 á favor de una espesa n i eb l a , quedan-
do en consecuencia el Escudo en poder de Dacos. Avanzando este por T r a m -
b a s M e s t a s , reunióse con Merle el 2 5 , entrando los dos en Santander el mis-
mo dia, sin que por su par te ni por la nuestra se hubieran apenas der ramado al-
gunas gotas de sangre. 

El obispo de Santander habia creído fácil la resistencia á los f r ancese s , y 
no bien supo su aproximación á los puntos defendidos por los dos Velardes, 
a rmóse de pies á c a b e z a , y montando en una muía , dirigióse confiado al 
c a m p a m e n t o ; pero viendo á los nuestros en derrota y sintiendo resfr iado su 
a r d o r , buscó su salvación en la f uga , acojiéndose á Astur ias con la jun ta y 
con el paisanage derrotado. 

Posesionados de Santander los f r a n c e s e s , gravaron á sus habitantes con va-

HDIDA DEL OBISPO DE SANTANDER. 

rías imposic iones , sin que les sirviera de escudo contra la vejación la gene-
rosa conducta observada con el cónsul y demás franceses que en los p r imeros 
momentos de la insurrección habian sido a r res tados , y á los cuales se dio 
libertad á los pocos dias , poniéndolos á bordo de un huque francés que l)a-
biendo ar r ibado á aquel puer to con un cargamento riquísimo procedente de 
América , tuvo la jun ta la delicadeza de dejarle seguir su viage á F r a n c i a , en 
vez de aprovecharse de aquel r e c u r s o , como podia haberlo hecho. 

El enemigo al en t ra r en S a n t a n d e r , halló en la poblacion un destacamen-
to ingles, que habia llegado á aquel puerto dos dias antes en el navio de guer -
ra llamado el Cosaco , con el fin de clavar los cañones que defendían la en-
t rada del puerto y volar algunos repuestos. La vanguardia f rancesa le obligó 
á r eembarca r se , y el enemigo quedó posesionado t ranqui lamente de la ciu-
dad y de toda la provincia. All í , como en todas las par tes de que era dueño, 
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©bligó á los habilnnles á pres tar el juramento de fidelidad á José , y aque-
llos "moradores , lo mismo que lo babian hecho los de Valladolid, tuvieron que 
celebrar con Tc-Deum el yugo que se les imponía , enviando ademas á Bayona 
la diputación consabida para cumpl imentar al intruso. 

Tenemos , p u e s , á los franceses vencedores en Logroño y Segovia, vence-
dores en Torquemada y en Cabezón, vencedores en las montañas de líeinósa, 
dueños y arbi tros de las provincias de Santander y Valladolid , y sujeto á sus 
órdenes casi en su totalidad el resto de Castilla la Vieja. ¿Dura rá su satis-
facción mucho t iempo? Los insurgentes están en derrota ; pero la insurrección 
queda en pié. 
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Breve noticia de la ciudad de Zaragoza y de los an t iguos fueros de Aragón.—Actividad de Palafox para 
la organización del ejército y defender el re ino y la capi ta l .—Medios de persuasión in ten tados i n ú -
t i lmente por Bonaparte y por ¡Murat para hacer des is t i r á los zaragozanos de su heroica r e s o l u -
ción.—El general Lefebvre reciba orden de marchar sobre Zaragoza.—El marqués de Lazan se d i -
rige á Sil encuentro en Tudela .—Combate en esta ciudad y ocupacion de la misma por los f r ance -
ses .—Combate de Mallen.—Acción de Ga l lu r .—Temer idad de los zaragozanos.—Combate de A l a -
gon.—Estado crítico de la capital .—Sale de esta el general Pa lafox .—Embis ten los f ranceses las 
puer t a s del Port i l lo , Carmen y Santa Engrac ia .—Memorab le defensa de los zaragozanos y der ro ta 
de Le fcb \ r e . 

A ant iquísima ciudad de Zaragoza, célebre en 
la historia nacional desde César hasta núes-
tros d ias , estaba destinada en los años 1808 
y 1809 á l lenar al mundo de asombro con su 

^ i w a s i s t e n c i a á Napoleon, elevándose al p r imer 
lugar en el rango de los pueblos heroicos , y no 

t k ^ dejando á la mayor par te de los demás otra satisfacción que la de 
disputarse con sus proezas el lugar segundo. Cuando Augusto , al 

' reedi f icar la y darle su nombre r le dio también el tí tulo de Colonia 
inmune y la hizo Convento jurídico, pablóla con soldados de sus legio-
nes cual si quisiera convertirla en depósito del valor y de la discipli-
na que distinguió á aquel g ran pueblo ; y erigió en ella dos t em-
plos , dedicado uno á la diosa F lora , cuya divinidad no se des-
deñar ía de habi tar le , y consagrado e l otro á la f o r t u n a , como 

para indicar la mucha que habia de caberle en la gloria. Puso en ella 
también tres cas t i l los , de los que apenas quedan vestigios al no r t e , al 
oeste y al s u d , y cercóla de mural la de piedra y torreones , de los cua-
les se vé al presente mas de una señal , y hasta una inscripción latina, 

de fecha moderna , que elegantemente lo indica (1). El t iempo y el sucesivo 
aumento de la poblacion ensancharon poco á poc& sus limites fue ra del m u -
ro an t iguo , rompiendo Zaragoza su cerco de p i e d r a , al modo que sus fa jas 
el niño que crece , para servirnos de la espresion de Víctor Hugo. Augusto pu«o en 
ella ademas una contra-mural la , la cual ha desaparecido también , conservándose 
solamente una par te de los cimientos á la orilla del E b r o , y no quedando á la 
ciudad sino una débil tapia, como en señal de no tener otro m u r o que los pechos de 
sus habi tantes . Situada á la orilla derecha del mencionado r io , sobre el cual se 
eoiian de ver un magnífico puente de piedra de siete arcos que la une con el 
Arraba l , y los vestigios de otro de m a d e r a destruido en 1 8 0 2 , báñala por el 
sud y el oriente otro r io llamado el H u e r b a , que á veces tiene honores de to r ren te . 

(1) Saxeus hac murus, veterisque hie terminus ürbís. 
E s t a inscripción existe en las p iedras del Coso. 
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Al occidente de la poblacion, en f rente de la puerta del Portillo , existe el palacio 
de los reyes de Aragón cercado de foso y llamado castillo de la Aljafería ; y un 
cuarto de legua de la ciudad, á la par te del mediodía , se eleva el monte Tor re ro , 
como para presidir la rica vegetación que se estiende á sus plantas. El canal impe-
rial de Aragón, l lamado así por haberse comenzado á escavar en t iempo de Cár-
los V, es en Torrero una bella página destinada á eternizar la memoria del célebre 
Pignaíelli , el cual llevó á cabo la obra en el siglo pasado hasta el punto en 
que ahora se vé , abriendo un camino á la navegación interior y otro al riego 
de aquellas feracísimas campiñas. Trece paseos arboleados , entre los cuales 
ocupa el p r imer lugar el que conduce á Torrero , sirven de recreo á la vis-
ta y de salubridad á la poblacion , ciñéndola como á la virgen su corona de flo-
res . Las calles de la ciudad son angos tas , tortuosas y oscuras en su mayor 
par te , siendo solo escepcion á esta regla las del Coso y Predicadores con a l -
guna otra. Las casas antiguas como la ciudad , pero con mas escepeiones. Dis-
tínguense ent re sus edificios la magnífica casa de Misericordia, monumento ele-
vado á la caridad y á la i n d u s t r i a ; el cuartel de cabal ler ía , junto á la bella 
y espaciosa plaza de toros ; el cuartel hospital de Convalecientes; la lonja in-
mediata á la puerta del A n j e l ; el palacio arzobispal; la un ive r s idad ; el tea-
tro ; la erguida y solitaria Torre-nueva ; la antigua casa de la inquis ic ión, aho-
r a c á r c e l ; el palacio del conde de Fuentes , y otros varios , notándose á 
la hora en que escribimos estas líneas un empeño laudable en la reedif ica-
c ión , construcción y mejora de casas par t iculares . El hospital general de Nues-
t ra SeñoTa de Gracia era antes de ser a r ru inado en la gue r ra de la Indepen-
d e n c i a , y lo es aun despues de su traslación á otro p u n t o , uno de los esta-
blecimientos mas grandes , mas filantrópicos y mejor organizados que se co-
nocen en su c lase , no siendo vana la jactancia con que los zaragozanos le 
calUipan de hospital Urbis el Orbis. Pero lo que mas sobresale en Zaragoza en 
punto de edificios públ icos , es los t e m p l o s , casi todos ellos suntuosos y mag-
níficos, con bellas y elevadísimas t o r r e s , con naves espaciosas y g r a n d e s , ó 
pQfi cúpulas gigantescas. Tal es el de S. I ldefonso; tal el de Santo Domingo; 
tales la Magdalena y S. Pab lo ; ta les , aunque sin torre que merezca atención, 
£[1 Seminario conciliar y S. Lázaro ; tales, finalmente, y prescindiendo dfc otros 
q u e fueron arruinados en los s i t ios , el magnífico y atrevido templo gótico 
l lamado de la S e o , y el espaciosísimo de Nuestra Señora del P i lar , donde se 
venera la imagen que habiendo, según t r ad ic ión , descendido del cielo estando 
aun María en carne m o r t a l , era considerada en la época á que ae ref iere 
nues t ra nar rac ión como .el paladión sacrosanto cuya asistencia no podia faltar 
á la Troya moderna . 

El reino de Aragón ha sido célebre por sus ins t i tuciones , siendo todavía ob-
je to de admiración la sabiduría con que en siglos l lamados con razón de ig-
norancia y de hierro supieron sus hijos constituirse y gobernarse . «Tienen los 
i e Aragón (dice Mariana) y us^n leyes y fueros muy diferentes de los demás 
pueblos de E s p a ñ a , los mas á propósito de conservar la l iber tad contra el de-
masiado poder de los reyes, para que con la lozanía 110 degenere y se m u d e 
eip tiranía , por tener entendido (como es la verdad) que de pequeños pr inc i -
pios se suele perder el derecho de l ibertad.» Era en efecto alli un derecho 
púb l i co , confirmado por el privilegio general que Pedro III otorgó á fines del 
siglo XIII , el que >se convocasen córtes generales todos los a ñ o s , y s i empre 
gjie el reino lo considerase p rec i so , par t icular idad que no tuvo lugar en Caát 
tilla» cuyos monarcas fueron s iempre a rb i t ros de reuni r la r e p r e s e n t a c i ó n m v 
cional según les p lac ía , ó cuando no podian por su propio interés dejar de 
hacer lo . Las córtes de Aragón pueden considerarse tan antiguas cojno el 
reino m i s m o , " habiéndolo sido rea lmente la junta de los t rescientos reuni -
da , en los principios de la reconquista contra los moros, en la cueva de San 
Juan de la Peña . Las que se reunieron pos ter iormente compusiéronse s iempre 
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de tres estamentos ó b r azos , el de los r icos h o m b r e s , el de los caballeros y 
el popular ó estado l lano, añadiéndose en el siglo XIV otro cuarto estamento 
que fué el del c lero, siendo de notar que el estado llano tuvo acaso en ellas 
representación desde los mismos principios de la monarqu ía . Los reyes no podian 
declarar la g u e r r a , p romulgar leyes , imponer contribuciones , ni hacer cosa 
alguna de interés público sin el consejo y anuencia de sus subditos (1). Cuando las 
cortes no estaban reun idas , representábalas la diputación permanente del re ino, 
compuesta desde dos hasta ocho diputados de cada brazo, según las circunstan-
cias , la cual residía en Zaragoza y tenia á su cargo velar en la gloria y p rospe -
ridad del reino y en la observancia de sus l ibertades. Ningún aragonés podia 
ser preso dando lianza , ni puesto á to rmento por ningún delito , ni hacerse 
pesquisas contra él por razón de ninguna especie , ni ser despojado de sus bie-
nes ó de sus derechos políticos ó civiles sino en vir tud de sentencia pronunciada 
en debida forma por el t r ibunal competente . Si el poder abusaba de su fuerza 
y u l t ra jaba cualquiera de las garantías que el fuero otorgaba á los ciudadanos, 
tenian estos el derecho de manifestación, en vir tud del cual r ecur r í an al Jus -
ticia , quien los ponia bajo su p ro tecc ión , y examinado el caso con arreglo á 
las l eyes , declaraba lo que según ellas procedía , deshaciéndose asi todos los agra-
vios , opresiones y violencias de cualquiera especie que pudieran tener lugar . 
Cuando esos agravios ó desafueros no se habían verificado , pero habia temor 
de que se verif icasen, estaba concedido á los aragoneses el derecho l lamado de 
firma , y con solo presentar al Justicia mayor un simple escrito de estar á de-
recho , tenian bastante para no ser turbados en la posesion de sus bienes ó en el 
ejercicio de su l ibertad c iv i l , á no ser en vir tud de juicio. El que por hallarse 
en la cárcel carecía de medios para elevar sus quejas por sí , no por eso tenia ce r -
radas las puer tas de la reparación , pues con tal que un a m i g o , un par iente suyo, 
ó cualquiera otra persona , aun cuando fuese el último mendigo , se presentase al 
Just icia mayor en nombre del que sufr ía la v iolencia , bas taba para que aquel 
magistrado reparase el agravio , sacando al preso de la cárcel común y condu-
ciéndole á la suya ó del fuero , donde se enmendaba el desmán. Vez hubo en que 
el carcelero y los agentes del rey se negaron tenazmente á ent regar un preso 
que el Justicia mayor rec lamaba á titulo de manifes tación: el magis t rado popular 
fué entonces á la cárcel del rey , y rompiendo las puer tas con una hacha , sacó 4e 
ella al vejado in jus tamente (2). 

(1) Jura]dicere regi nefas esto, nisi adhibito subditorum concilio: beltum, aggrcdi, pacem inire, 
inducios agere, remve aliam magni momenli perlractare caveto rex, prceterquam seniorum annyen-
te consensu. (Véanse los fueros de Sobrarve.) 

(2) Este Justicia fué el célebre Domingo Cerdan, de quien su hijo Juan J imenez, del mismo 
apell ido, y Just icia t a m b i é n , habla en los té rminos s igu ien tes , según puede verse en la carta que 
anda inserta en las colecciones de los fue ros : 

«Aqueste Justicia fué muy esforzado: car á mi me miembra que una vegada don Jurdan P e -
«rez Dur r ies , Portant veces de Gobernador , fué citado personalment delant dél, é le fué dada d e -
smanda criminal como crebantador del F u e r o : é porque le empacharon su F i rma de dreyto por 
«carta públ ica , lo retiró como preso: é apres á grandes rogarías lo dió á capleuta. — í tem otra 
«vegada Joan de Albenida era preso en la cárcel comuna de la c iudad , que aquella hora era 
«entre la puerta Curega é la Juder ía en el muro de p i ed ra : é por un Lugarteniente del Reg-
ano , no me miembra buenamente quien era , demandó seyer manifestado por el dito Justir-
«cia: é él embió su Yegüero á manifestarlo á la dita cárcel : é el carcelero, é los que guardaban , no 
«consintieron facer la dita manifestación, é avida relación el dito Justicia de lo sobredi to , él mar-
nteix fué á la cárcel personalment con companya, é destrales: é comenzaron de ferir é crebar las 
«puertas de aquella: e mas por fuerza que por grado hovieronle á librar el dito preso, é levarlo 
«con sí.» 

Este rasgo de energía bastaría á probar por sí so lo , cuando otros no hub ie ra , hasta qué punto 
estaban garantidos los aragoneses de toda opresion y violencia contra las demasías del poder. Cuando 
el Rey Pedro IV, llamado el Ceremonioso y el del Puñal , instigado por la Reina Sibila Forc ia , quiso 
quitar á su hijo don Juan el derecho de pr imogeni tura , firmó de derecho el Infante ante e | dicho 
Domingo Cerdan , y este le escudó contra el rey y contra la madras t ra , espidiendo las letras inh ib i -
torias de costumbre para que no pudiera ser privado de su herencia sin ser arates vencido en juicio 
como los demás ciudadanos. El Rey se empeñó tenazmente en llevar adelante su arbi trariedad, pero 
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Era , p u e s , el Justicia mayor una autoridad intermedia entre los monarcas y 
el pueblo , y autoridad tan antigua como la misma monarquía , no faltando quien 
crea haber los aragoneses nombrado Jus t i c ia , antes que su p r imer rey fuese 
elejido (1). «En su alta preeminencia y suprema au to r idad , dice Z u r i t a , se mo-
deraba y repr imía la i ra y precipitación de los r eyes , sin dar lugar que de he-
cho se violasen las leyes, ni se hiciese fuerza á ninguno t i rán icamente . Y orde-
naron que este magistrado no pudiese ser tan popular y sedicioso; y proveyeron 
que el que este cargo tuviese , fuese caballero y no plebesyo; no r i co -hombre , 
porque no pudiera ser castigado ; no plebeyo , porque no fuese mengua de los gran-
des y él se ensoberbeciese ; y que fuese elegido por el r e y , pero que no pudie-
se ser quitado ó removido , ni menos cas t igado , sino en los casos prevenidos 
de ley.» 

Tanta autor idad, acumulada en un solo hombre , podia ser ocasionada al abu-
so ; pero los aragoneses lo habian todo previsto , estableciendo un t r ibunal su-
p remo llamado De los Quince y compuesto de jueces sorteados de los cuatro b r a -
zos , el cual juzgaba sin apelación las injust icias ó agravios que en cualquiera 
sentido pudiera aquel comete r , siendo decisivo su fallo en las diferencias que ent re 
el rey y el Justicia por cualquiera motivo se suscitasen. 

Esta breve reseña de los antiguos fueros de Aragón prueba hasta qué punto se 
hallaba aquel pais adelantado sobre todos los demás de Europa en la c a r r e r a de 
la l iber tad , sin que por eso dejase de resent irse su constitución civil y política 
de algunos defectos debidos á las c i rcunstancias y á la índole de los t iempos. 
Entre los privilegios que los aragoneses tenían , era uno el famoso de la Union, 
según el cual tenían derecho á tomar las a rmas contra Jos reyes cuando su 
autor idad degeneraba en t i ránica . Este fuero terr ible erigía en principio la insur-
rección , y hasta la elevaba á d e b e r , pudiendo los díscolos abusar de la conce-
sión , sumiendo al reino por cualquiera pretesto en la mas espantosa anarquía . 
Que los pueblos t ienen derecho de rechazar á sus op reso res , cuando ca-
recen absolutamente de otro medio legal pa ra r e f r ena r la t i ranía , no creemos 
haya hombre ilustrado que s inceramente lo dude ; pero por lo mismo de hallar-
se ese derecho escrito en el corazon, no debe consignarse en los códigos. Así 
lo conocieron los aragoneses cuando despues de las turbulencias ocasionadas á 
mediados del siglo XIV entre el rey Pedro IV y los Unidos , acordaron la aboli-
ción de dicho privi legio, sustituyéndole acer tadamente la autoridad del Justicia 
con mas amplitud y poder que antes. «Fué el pr incipal intento (dice el ya m e n -
cionado Zurita) de fundar de esta suer te J a jurisdicción de este oficio, porque 
siendo juez contra toda violencia y fue rza , se evitase cualquiera nota de rebe-
lión y alteración del reino. Y así es cosa muy digna de considerar , que de 
allí adelante cesaron las alteraciones y discordias civiles que se solían decidir 
por las a rmas y son tan ordinarias en otros reinos. Y han estado desde enton-

mas tenaz el Jus t i c i a , le obligó á ceder mal su g rado , haciéndole respetar la ley y volver al recto 
camino. 

Este hecho tan notable en la historia (y sea dicho de paso), ha sido celebrado por el autor de la 
presente en el drama que con el título Cerdan, Justicia de Aragón, fué representado en Madrid 
en 1840. El público lo recibió con entusiasmo, lo cual prueba poco en verdad en lo que concierne á 
su m é r i t o , siendo harto contradictoria la aceptación que mereció á la crítica periodíst ica, fenómeno 
que también significa muy poco. Folletinistas hubo que consideraron el drama como lino de los 
pr imeros de la época, y folletinistas que dijeron no haber visto cosa peor. Unos y otros consideraban 
la obra según s,u distinto modo .de ver en política, y unos y otros estaban en su derecho. No será el 
autor por lo mismo quien se lo dispute j amás ; pero los que dijeron que el drama no era eco de la 
antigua libertad aragonesa , s i n o de la revolucionaria que caracteriza á la época presente , hubieran 
hecho muy bien en habsr leído la historia antes de aventurar un aserto que la breve reseña que h a -
cemos arriba basta á.desmentir por sí sola. 

(4) «E por aquella razón , los sobreditos Conquistadores del Reino de Aragón acordaron de es-
leyr R e y , pero que hovjesen un Juzgue entre él é ellos, que hoviesse nombre Just icia de Aragón. 
E es opinion de algunos, que antes eslieron al Justicia que no al Rey.» 

(Juan Jiménez de Cerdan, en la carta citada.) 
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ees los r eyes seguros en medio del pueblo sosegado y pacíf ico: porque aquel 
es mas firme y estable reino de cuyo estado y condicion huelgan los subditos y 
t ienen mas seguro contentamiento ; pues los reinos y estados que esto no al-
canzan , están al terados y suspensos entre esperanza y m i e d o , y s iempre se han 
de en t re tener con pena ó con beneficio.» 

La tradición nos ha conservado la fó rmula con que el Justicia coronaba á los 
reyes. «Nos que somos tanto como vos , decia el Justicia , os facemos rey , á condi-
ción de que nos hayades de guardar nuestros fueros y libertades, y sino, no (4).» Y és-
ta condicion e ra t a l , que al su je ta rse á ella el rey D. Iñigo Aris ta , estipuló con 
los electores de un modo terminante y esplícito «que si él ó sus sucesores no guar-
daban los pactos convenidos con su vasallos , pudieran estos privarlos del trono , y 
elegirse otro rey, aunque fuera pagano» : pa labras que dieron origen al funes-
to privilegio de la unión de que hemos hablado arr iba . Abolido este por don 
Pedro el IV de acuerdo con las cór tes , perdió la l ibertad aragonesa lo que 
en t iempos anter iores habia tenido de a n á r q u i c a , mejorándose la constitución 
del reino en tales términos , que con dificultad podrá darse otra que en los 
t iempos modernos, y con relación á su época , le pueda ser comparada . La in-
surrección desde entonces , caso de hacerse necesaria , tenia un ca rac te r legal , 
siendo el Justicia mayor el caudillo nato de los aragoneses en los casos de de-
fensa de los fueros y l ibertades del reino á mano armada. Y era tal el ahinco 
con que los justicias se dedicaban á velar en su defensa , que la l ibertad pa ra 
ellos era una cosa s a n t a , y un acto tan mer i tor io como el mar t i r io el de 
sacrif icar su vida por sostenerla. Juan Jimenez de C e r d a n , hijo y sucesor 
en el cargo del antes mencionado Domingo , viéndose amenazado de mue r t e en 
asechanza por el rey D. Juan el I , a r r o s t r ó , sin embargo el pe l ig ro , antepo-
niendo el cumplimiento de sus deberes á la conservación de su v ida , «persuadi-
do , decía é l , que si por defender la libertad del reino moría , tria derecho al paraí-
so á gozar de Dios con sus santos (2).» 

La l ibertad aragonesa siguió floreciente y en auge por mucho t i e m p o , has-
ta que con motivo de la resistencia legal del infor tunado Juan de Lanuza á 
verificar la ent rega del célebre secretario Antonio Perez exijida por Felipe II , 
acabó la contienda siendo decapitado el Ju s t i c i a , cuya muer t e sin formación 
de causa hizo bambalear rudamente el sublime edificio de los fueros . Estos que-
daron en pié sin e m b a r g o , y en el mismo uso y vigor que a n t e s , siendo por 
lo mismo un e r ro r la persuasión en que generalmente se está de haber sido 
Felipe II el que los redujo á la nada . Las cos tumbres en medio de eso rio eran 
ya en Aragón las que antes habían s ido , y las leyes son nulas sin ellas. Al 
fervor con que los aragoneses habían s iempre mirado sus insti tuciones poli-
ticas , fué sucediendo poco á poco una tibieza f a t a l , presagio seguro de la ru i -
na de sus l ibertades en el momento en que un rey osado ó favorecido por la 
s u e r t e , concibiese el proyecto de abolirías. La resistencia de Aragón á recono-

(1) Francisco Othomano indica de este modo la fó rmula , refiriéndose á la elección de Iñigo Ar i s -
ta : «Nos qui valemos tanto como vos, et podemos mas que vos , vos elegimos rey con estas y 
estas condiciones, con que haya entre vos é nos uno que mande mas que vos.» JLa Real Academia 
de la Historia en su Diccionario Geográfico-Históríco de España , cree esta fórmula fa lsa , por no 
estar, dice, cuando la elección del primer rey formalizado el empleo de Justicia, refundido todavía 
en los ricos-hombres; mas ya hemos visto como Juan Jimenez de Cerdan (á quien debemos suponer 
mejor informado que á la Academia sobre cosas antiguas de Aragón) manifiesta que era en su t iempo 
opinion de algunos haber los aragoneses pensado en elegir Justicia antes que en nombrar un monarca. 

(2) Que facia conta (tales son sus propias palabras en la carta á que arriba nos referimos,) que 
si por defender la libertad del Regno moria, como morió sant Thomas de Contuberni por defender 
los dreytos de la Iglesia, que derechamente me yría á paradisso, é seria en gloria con los santos.» 

Los críticos que calificaron de revolucionario el drama de Domingo Cerdan, ¿qué hubieran dicho 
del autor si hubiese puesto en boca de su héroe palabras parecidas á las que aquí pronuncia su 
h i jo? Hubiéranle llamado hasta herege, sin que le sirviese de escudo tener en su apoyo a l a 
historia. 
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c e r p o r r e y de España al pr imero de nuestros Borbones, dio ocasion oportuna 
á Felipe V para coronar su victoria , anonadando unos usos minados ya por su 
base desde la ejecución de Lanuza. Aragón dejó de exis t i r , polít icamente hablando, 
y escepto algunos fue ros civiles , nada le dejó el vencedor de lo que antes habia 
tenido. Algún escritor de nuestros t iempos ha creido posible constituir la Es-
paña moderna resuci tando las instituciones de aquel pais (1). Nosotros suspen-
demos nuestro asenso. Eri j i r en la actualidad un Justicia mayor , equivaldría 
tal vez á c rear un esclavo sujeto á los caprichos del poder ó á los furores de la 
demagojia. Sin cos tumbres , repe t imos , no hay n a d a , y las nuestras no son las 
antiguas. 

Mas adelante veremos la par te que los fueros de Aragón tuvieron en la for-
macion del célebre código de Cádiz , solemnemente discutido y sancionado ba-
jo el cañón enemigo en aquel último baluar te de la independencia española. 
Disimule el lector entretanto una digresión har to larga , pero que no carece 
de objeto. El pueblo aragonés tan val iente , tan incontrastable y tan fiero en 
la época actual , lleva impreso en su f rente de un modo vigoroso y sublime el 
sello de lo que antes fué. El heroismo con que los zaragozanos supieron cubr i r -
se de gloria en los años 1808 y 1 8 0 9 , no fué efecto obligado del c l i m a , de 
la situación topográfica, ni de ninguna otra causa esclusivamente física ; fué pro-
ducto mas bien de las causas mora l e s , de los recuerdos de su grande historia 
y de las instituciones que habian tenido. La fisonomía de los pueblos ra ra vez 
se muda del todo. 

Al estallar la insurrección en Zaragoza , estaba Aragón desprovisto de t ro-
pas de l í nea , de a rmas y de municiones ; pero todo lo suplió el patriotismo. 
De los ciento diez y siete gefes y oficiales que figuraban en el estado mayor 
de la capital según la revista del 5 de m a y o , apenas resiclian doce en la pla-
za , consistiendo toda la fuerza existente en Zaragoza el dia 2 6 , en doscientos 
cinco fusileros ó miñones , quinientos veinticinco hombres de las part idas de r e -
clutas y algunos oficiales y soldados de diferentes cuerpos con destino á la ca-
pital , y de los que se fugaban de todas par tes huyendo la dominación enemiga. 
Palafox reunió á los oficiales y soldados ret i rados, con los cuales y con algunos 
restos escasísimos de t ropas de l inea , formó el núcleo del ejército de Aragón. 
Creó también siete batallones nuevos , compuesto cada uno de diez compañías 
de á cien h o m b r e s , de los cuales no pudieron organizarse en un principio si-
no solo cuat ro V par te del quinto. Dióse á estos batallones el nombre de tercios, 
título bajo el cual se habia inmortalizado en. el siglo XVI la infantería española. 
Los estudiantes de la universidad, reunidos y disciplinados por el barón de Ver-
s a g e , constituyeron uno de estos batallones , distinguiéndose entre sus compa-
ñeros por su decisión y su b ravura . El mencionado barón dirigióse á Calalayud 
con el encargo de levantar tropas en aquel pa r t ido , mientras D. Felipe Perena 
hacia lo mismo en el de Huesca , y el comandante D. Gerónimo Torres y el 
teniente D. Antonio Madera salían á poner en movimiento los pueblos de la t ier-
r a b a j a , consiguiendo reuni r á los pocos dias hasta nueve mil hombres entre 
mozos y casados , de los cuales se presentaron á poco tiempo en Zaragoza has-
ta unos seis mil. Mandóse depositar en las casas de ayuntamiento los fusiles, 
escopetas y a rmas útiles de cualquiera clase que cada vecino poseyese, obli-
gando el cumplimiento de esta órden á todos los pueblos del reino en el tér-
mino de quince dias. Mandóse igualmente presentar los caballos que en toda la 
provincia existiesen á propósito para el servicio , ofreciendo á sus dueños la in-
demnización consiguiente. A los fabricantes y mercaderes de Zaragoza y de la 
provincia dióse órden de presentar uña nota de todos los lienzos y paños que tu-

('!) Véase el folleto titutado Idea del gobierno y fueros de Aragón, por D. B. F. 
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viesen y pudieran servir para vestuarios , espresando sus calidades y un i forman-
do los precios. Hizose tomar razón de los carros y acémilas y de las existen-
cias de granos , y se impuso la obligación de denunciar los bienes per tene-
cientes á f ranceses . No habiendo dinero en t e s o r e r í a , mandóse a los depositarios 
de fondos públicos ó part iculares los manifestasen al in t enden te ; suspendióse la 
venta de bienes eclesiásticos con el fin de empeñar mas y mas al clero en la 
defensa de la causa común , y adoptáronse en fin otras providencias análogas 
á las c i rcunstancias , tales como la que erigía en obligación la denuncia de los 
traidores y la que amenazaba castigar severamente á los ladrones y pe r tu rbado -
res de la tranquil idad pública. El capitan de artil lería don Ignacio López salió 
con dirección á Jaca para asegurar aquel punto ; dióse órden á D. Gerónimo 
Rocatallada para que procurase la conservación del valle de Ansó y de la villa de 
Hecho y procediese al alistamiento de la j u v e n t u d ; hizose cubrir los puntos de 
. an f ranc , Sa l len , a l tura de Santa Elena y Benasque ; sacáronse de Jaca a rmas 

cañones para a tender á la seguridad de Sangüesa y otros puntos amenazados, 
y se dispusieron socorros y auxilios con destino á las poblaciones que mas los 
necesi taban. El regidor Solanot salió para Mallorca á conferenciar con los in-
gleses y activar el envió de tropas ; enviáronse comisionados á Cataluña y Va-
lencia para poner de acuerdo las tres provincias ; organizóse una vanguardia con 
destino á las f ronteras de la Alcarria y Castilla la Nueva ; olióse al comandan-
Ve de arti l lería D. Francisco Camporedondo , lo mismo que al mencionado López, 

v comision de poner la capital en el mejor estado de defensa ; montáronse algu-
as piezas arr inconadas ó viejas, organizándose un equipage de diez y seis caño-

íes ; hizose activar la elaboración de pólvora en la fábr ica de Villafelicbe; ocu-
póse á los ar tesanos en la construcción de c a n a n a s , chuzos y toda clase de 
irmas ; todo, en fin, se tuvo presen te ; á todo atendió Pa lafox; todo lo creó el amor 
i la patr ia y el odio á la dominación es t rangera . 

Una fuerza tan grande , organizada con tanta actividad á t reinta leguas de 
la f rontera de F r a n c i a , minaba por su b a s e , como dice F o y , el edificio que 
el Emperador quería levantar en España. Pa r a apagar el incendio , no esperó Na-
poleon á que la l lama se apoderase del Pi r ineo. Mientras los diputados de Ba-
yona dirigían de su órden un manifiesto á los zaragozanos y demás habi tan-
tes de Aragón para hacerles desistir de su empresa (1) , y mient ras Murat 

(1) Este documento decia así : 
«A los habitantes de la ciudad de Zaragoza, yá lodos los demás del Reino de Aragón. Los gran-

des de España, los ministros de varios consejos, y demás personas que se hallan ya en Bayona con 
destino casi todos á componer la Junta de Notables, que ha de tenerse el 15 del corriente, reu-
nidos en el palacio llamado del gobierno de la misma ciudad, en virtud de órden de S. M. I. y R . 
el Emperador de los franceses y Rey de Ital ia; les manifiestan que con mucho dolor suyo han 
llegado á entender que algunos moradores de la mencionada ciudad de Zaragoza, mal aconseja-
dos , y desconociendo su propio b ien , han sacudido el yugo de la sumisión á las autoridades cons-
t i tuidas, han arrestado al capitan general, quieren formar compañías de soldados, y se han pues-
to en estado de insurrección, sin que hayan esplicado en un edicto que se ha visto publicado por 
ellos, cuál sea el objeto que se proponen á favor de su pa t r ia , justamente en el mismo punto en 
que va á tratarse, bajo la ilustrada y poderosa protección del Emperador , de establecer sólidas ba-
ses para la felicidad de toda España. Saben que el Lugar-teniente general del reino ha deter-
minado se nombre otro capitan general para el de Aragón, y hacer marchar á él algunas t r o -
p a s , y que el Emperador de los franceses ha dispuesto se junten otros varios cuerpos en puntos 
convenientes, y donde estén prontos á dirigirse á Zaragoza con el fin de disipar las gentes reu-
n i d a s ^ obrar contra ellas si insistiesen en la insubordinación. En estas circunstancias, movidos del 
amor patriótico que les est imula, y hace desear sobre todo lo que hay en el mundo, la paz, la inde-
pendencia, el bien y la prosperidad de la nación en tera , y animados de los mismos sentimientos 
de humanidad y beneficencia de S. M. el Emperador , se creen obligados á esponerá los habitantes 
de Aragón que , si persisten en la conducta que han abrazado de separarse del partido que se ve 
adoptan las demás provincias, y todas las autoridades consti tuidas, acarrean á su pais y á todo el 
reino de España males incalculables, sin esperanzas de efectos favorables; y no pueden menos de 
exhortarles á que , abandonando los proyectos que han formado, vuelvan á entrar en sus deberes, 
recobren su tranquilidad, se sometan á las legítimas autor idades, y contribuyan á la regeneración 
de la España , cumpliendo con la orden que les está comunicada [de enviar como las demás provin-
cias á la asamblea de Bayona diputados, que con conocimiento 'de sus males y necesidades pro-
curen el remedio de el las, aprovechando la oportunidad que les presentan las benéficas intenciones 
y sábtas miras del grande Napoleon. En Bayona á 4 de junio de 1808.—Siguen las firmas délos 
veinte y siete que se habian retiñido en Bayona. 
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procuraba hacer igualmente desistir á Palafox por medio de amonestaciones, 
enviando al efecto al hermano de este, marqués de Lazan , dióse orden al ge-
nera l Lefebvre-Desnouettes para que sin dilación se pusiera en marcha sobre Za-
ragoza con cinco mil in fan tes , ochocientos caballos y algunas piezas de a r t i -
l lería. El manifiesto de los de Bayona no produjo en la ciudad inmor ta l otro 
efecto que el desprec io , y el marqués de Lazan por su pa r t e no habia acep-
tado la comision de Murat sino como pretesto para salir de Madrid y uni rse 
en Zaragoza á los defensores ele la independencia. Los medios de persuasión pues-
tos en juego por el enemigo , visto estaba que eran inú t i les : veamos ahora si la 
fuerza debia ser mas afor tunada . 

El general Lefebvre reunió su división en Pamplona . Los famosos reg imien-
tos del Vístula p r imero y segundo constituían la tercera par te de su infan te-
r í a ; y la caballería consistía casi toda en un regimiento de lanceros polacos: 
Lefebvre ademas llevaba consigo alguna artillería de batalla. ¿Quién hubiera 
podido c r e e r , dice lleno de admiración el escritor f rancés arr iba nombrado, 
que una ciudad de cincuenta mil a l m a s , y no fortificada , pudiera sostener un 
asedio ? 

Los moradores de Tudcla recibían noticias cada vez mas a larmantes de la 
actividad con que el enemigo se preparaba á invadir á Aragón por aquella p a r -
te . En este apuro , y hallándose aquella ciudad destituida de medios pa ra dis-
pu ta r le el paso , pidió la mer indad á Palafox un gefe y auxilios , demanda á 
que accedió el g e n e r a l , nombrando por su teniente á su he rmano el mariscal 
de campo marqués de Lazan, el cual salió de Zaragoza á las doce ele la no-
che del 6 de junio con algunas tropas. Habienelo recibido por los barcos cuat ro ca-
ñones y mil fusiles con una porcion de ca r tuchos , pensó desde luego el m a r -
qués en pasar á Tude la ; pero careciendo de datos acerca del te r reno oc,upado 
por el enemigo , no sabia qué dirección tomar . Al l legar al Bocal , donde t ie-
ne su origen la acequia imper ia l de Aragón , detuvo á un correo de gabinete 
que venia de Bayona con el manifiesto á los aragoneses de que a r r iba hacemos 
m e n c i ó n , y poco despues recibió aviso de la aproximación de los f ranceses , 
los cuales se dirigían á Tudela . No habia en esta ciudad sino mil y quinientos 
fusiles y muy pocas municiones, á pesar de habérseles remit ido doble número de 
aquellos y basta cuarenta mil car tuchos ; pero la ciudad resolvió defenderse. 
Reforzado el marqués de Lazan con algunos fusileros y 500 hombres que le t rajo el 
patr iota subinspector D. José Obispo, entró con ellos y con su mal a rmado paisa-
nage el dia 8 en Tudela . J JOS vecinos habían cor tado el puente del Ebro para 
impedir el paso al enemigo, pero este cruzó el r io en b a r c a s , y acometiendo 
la c iudad , consigió apoderarse de ella con poquísima resis tencia . Los nuestros 
dispararon algunos cañonazos que fueron contestados por los f r a n c e s e s ; pero 
viendo imposible la res i s tenc ia , clavaron la artil lería y se r e t i r a ron como pu-
dieron. El enemigo fusiló en Tudela á algunas p e r s o n a s , creyendo inspirar un 
t e r ro r saludable en las demás poblaciones con aquel e sca rmien to ; y despues 
de haber reparado el puente para dejar asegurada su comunicación con la capital 
de Navarra , continuó su m a r c h a á Zaragoza. 

El marqués de Lazan se habia ret i rado á Mallen, á donde llegó el dia 11 con 
cinco mil h o m b r e s , de los cuales no podian llamarse t ropas sino los miñones ó fu -
s i leros , las elos compañías de Obispo y unos cincuenta caballos del regimien-
to de dragones del rey. Habiéndose municionado a l l í , despachó uno de sus 
tercios al camino de Borja á las órdenes de su hermano D. Francisco , que ha-
biéndose escapado de Bayona á imitación de P a l a f o x , logró igua lmente a r r i -
ba r á Zaragoza, donde en unión con sus dos hermanos hizo el j u r amen to de 
vencer ó mor i r por la patr ia . Los franceses llegaron delante de Mallen el 
dia 12 por la ta rde , y el marqués se propuso resistirles de nuevo , no obstante 
lo poco favorable de su posicion en una colina accesible á la caballería y ar t i -
llería volante. Tiroteáronse las avanzadas de una y otra p a r t e , pero observando 
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los franceses la mucha estension de nues t ra columna , contentáronse con to -
mar posicion aquella noche , dejando el ataque para el dia siguiente. El 15 al 
amanecer se replegaron nuest ras t ropas hácia la villa. Los f ranceses se pusie-
ron en movimiento , y atacaron con v igo r , resist iendo los nuestros en los p r ime-
ros momentos con la misma energía ; ¿pe ro qué podían hace r careciendo de dis-
ciplina y de táctica contra enemigos la rgamente amaestrados en la guerra ? Los 
lanceros polacos dieron una carga t e r r ib l e , y la gente del m a r q u é s se desbandó 
por todas par tes , dejando en poder del enemigo dos piezas que llevaban mon-
tadas en carr icureñas . Lazan se esforzó algún t iempo en restablecer el orden; pero 
desistió de su intento y se ret iró como p u d o , mient ras su he rmano D. Francisco 
que habia venido á auxi l iar le , se via en precisión de hacer otro tanto , c ruzando 
el Ebro en una barqui l la . 

Dueños de Mallen los franceses avanzaron aquel mismo dia á Ga l lu r , donde 
todavía hubo aliento en el paisanage para resis t i r le . Aquella acción tuvo el mismo 
resultado que las dos anter iores y los f ranceses en t ra ron en la poblacion , la cual 
saquearon . 

Sabida en Zaragoza la desastrosa jo rnada de Mallen el mismo dia 13 por la 
tarde , reinó la confusion en la ciudad por algunos momen tos > mas no por eso 
decayó de ánimo aquella poblacion eminente . Algunos magis t rados , títulos y pe r -
sonas de distinción comenzaron á disponer su m a r c h a que verificaron al otro dia, 
siendo varios los que pedían pasaportes para l iber tarse del r iesgo. La capital de 
Aragón era una b a r a b ú n d a , proponiendo cada cual las medidas que considera-
ba oportunas p a r a l a de fensa , mien t ras otros , lejos de esca rmenta r con las de r -
rotas anter iores , decían á voz en grito que lo que convenía en ta l t r ance e ra sa-
lir de nuevo al encuentro del enemigo , en vez de esperar le en la poblacion. 
Esta determinación desesperada prevaleció por lo mismo de serlo , y á las diez 
de la noche comenzáronse á cargar ca r ros de víveres pa ra la proyectada salida, 
rayando en delirio el en tus iasmo, y dirigiéndose todo el mundo al depósito de a r -
mas . El general Palafox conocía como es n a t u r a l , la locura de aquella empresa ; 
y eso no obstante determinó arros t rar la pe r sona lmente , reuniendo hasta unos cin-
co mil pa i sanos , ochenta d ragones , y algunos voluntarios de Aragón , y m a r -
chando con ellos y cuatro piezas á la villa de Alagon , distante cuatro leguas de 
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Ja capital. Esta temeridad lia sido censurada por m u c h o s , p o r q u e , ¿qu ién se 
atreve á ponerse al f rente de un paisanage sin disciplina , para hacer le medi r se 
nada menos que con un ejército que acababa de ba t i r le , añadiendo tan fácil t r iun-
fo á los que de un modo harto mas peligroso para él habia presenciado la Europa? 
] Dichosas , dice Foy , las naciones donde en los trastornos políticos se encuen t ran 
muchos hombres capaces de temeridades cual esa ! 

Palafox entró en Alagon al f rente de su entusiasmado paisanage entre diez y 
once de la mañana , y noticioso de la aproximación del enemigo , situó su gente 
mas allá de la villa del modo que le pareció mas conveniente. De los cuatro ca-
ñones que tenia , colocó uno en el puente del J a lón , cuyo paso se t ra taba de i m -
pedi r al enemigo , otro á las inmediaciones del p u e n t e , y los dos restantes en 
las eras . La indisciplina del paisanage produjo bien pronto su efecto. Una gran 
par te de aquella gente , curándose poco de obedecer las órdenes del general , 
elijió á su capricho los puntos que en su inesperiencia creyó mas á propósito para 
la defensa. Los f ranceses venian en t res divisiones , una por el camino de Borja , 
otra por el de Mallen, y otra por la huer ta de Cabañas. Empezado el a taque con 
nuestos voluntar ios , . sostuvieron las t ropas de la izquierda el fuego del enemigo 
con bastante s e r e n i d a d , y hasta el paisanage del c e n t r o , resguardado por 
la inundación del t e r r e n o , conservó algún rato sus puestos con reconoci-
do valor. En esto comenzó á disparar la artil lería f rancesa y á avanzar la caballe-
ría , y recibiendo los nuestros aviso de que la dirección de las t ropas francesas 
tenia por objeto tomarles la espalda, esparcióse el te r ror entre el paisanage , co-
menzando la dispersión cuando ya el enemigo entraba casi por las puer tas de la 

COMBATE DE ALAGON. 

villa. Palafox intentó vanamente contener la muchedumbre , y en vano hizo es-
fuerzos también, con sus soldados de línea y la artillería, por impedir á los 
franceses la entrada en la poblacion. Despues de un largo y mortífero fue-
go , tomó Palafox el único partido que le quedaba, cual era retirarse precipitada^ 
mente por la orilla derecha del Ebro , llevando consigo doscientos cincuenta hom-
bres , pues tal era el número á que habia venido á reducirse su gente , merced á 
la dispersión. El paisanage mientras tanto buscaba afanado las sendas que creia 
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mas á propósito para salvarse, pereciendo unos á manos del enemigo, otros al 
r igor de la sed , del calor, del desfallecimiento y la fatiga , y aun algunos ahogán-
dose en el Ebro al intentar vadearlo ; pero salvándose la mayor par te , gracias á la 
poca insistencia de los franceses en perseguirlos. Muchos de los fujitivos se diri-
gieron á sus casas en el partido de Alcañiz de donde eran naturales : el resto con 
los zaragozanos que se habian salvado , llegaron al caer de la tarde á la capital. 
Los f ranceses entraron en Alagon apenas vieron deshecha la muchedumbre , y ha-
biendo hecho muchos prisioneros en aquella villa , ordenó Lefebvre ponerlos en 
l ibertad , fiado en que este rasgo contr ibuir ía á facil i tarle la posesion de Zaragoza. 

Destruidas de nuevo las esperanzas de la capital con aquella tercera derrota , fá-
cil es i n f e r i r l a consternación que re inar ía en su recinto la tarde del 14 de junio. 
Madres, hijas y esposas recorr ían las calles dé l a poblacion lanzando lastimeros ala-
ridos, y preguntando á los fugitivos por los objetos de su ternura , á quienes no 
debían ver mas . Pocos ciaban razón de su compañero , y el dolor y el llanto de las 
viudas y huérfanas desgarraban el a lma. Con estas escenas de tr ibulación contras-
taban otras de satisfacción y a legr ía , viendo la madre en t ra r por las puer tas al 
hijo que creia perdido , ó la esposa al esposo de quien en diez y seis mortales ho-
ras no habia tenido noticia. La entrada de Palafox en la ciudad , á la cual a r r i -
bó felizmente cuando ya era de n o c h e , reanimó los corazones consternados. Mu-
cho habian los zaragozanos perdido aquel d i a ; pero se habia salvado su caudi-
llo , y la sucesiva llegada de otros dispersos comenzaba á hacerles creer no 
ser tan funesta la rota como ¿ p r imera vista parecía . Los ánimos iban sobre-
poniéndose poco á poco á las pr imeras impresiones producidas por aquel de-
sas t r e , y de esto á recobrar la entereza no había mas que un paso. El ene-
migo habia vencido á los aragoneses en Tude la , en Mallen y en Alagon: ¿de-
bia infer i rse por eso que habia de vencerlos también en Zaragoza? La ciencia 
mil i tar y el conocimiento de lo que era la plaza decian que sí • el patr iot is-
mo dé lo s zaragozanos respondía á la ciencia que no. 

Aquella ciudad inmor ta l , en vez de aumentar desde el dia del levantamien-
to sus medios ele defensa , habíalos minorado notablemente con los tres des-
calabros padecidos; su t ren de art i l lería consistía, como hemos visto, en diez y 
seis piezas ; las obras de fortificación formábanlas tan solo sus tapias ; las mu-
niciones andaban escasísimas ; la tropa era poco menos que nula. Aquí podría-
mos decir á imitación del inglés Enr ique Alien : 

No hay apenas soldados que hagan frente 9 

Ni muro que de barro al fin no sea , 
Ni fosas que contengan el torrente 
De la fiera invasión en la pelea: 
Pero hay virtud y pundonor ardiente; 
Hay por los templos do el incienso humea 
Tesón , y saña noble y furibunda 
Por defender la patria moribunda (1), 

El general Lefebvre pasó en Alagon la noche del 1 4 , prometiéndose al dia 
siguiente un t r iunfo tan fácil como completo sobre los treinta mil id iotas , que 
según sus propias espres iones , abrigaba la capital. Deseoso sin embargo de 
evitar la efusión de s a n g r e , envió á Palafox en la misma tarde de su derro-
ta proposiciones para que se rindiese , señalando por medianeros de las con-
diciones que al efecto debían entablarse á t res españoles de distinción que 

Zaragoza sitiado y rendida : Canto épico latino , traducido libremente por el autor. 
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acompañaban al ejército f rancés , los cuales firmaban el pliego que fué remi-
tido al caudillo de Aragón con uno de los que habian caido prisioneros en el 
combate de aquel dia. Palafox no hizo caso de la intimación en lo que toca-
ba á su pe r sona ; pero desconfiando del éxito si se resolvía á esperar al ene-
migo en el recinto de la capital , salió de esta á las nueve de la mañana del 15, 
dejando resignado el mando de la ciudad en manos del teniente rey Busta-
mante . El marqués de Lazan, acompañado del subinspector Obispo , salió igual-
mente de la poblacion á las t res de la tarde . Los regidores entretanto cele-
braban ayuntamiento , y mientras discurrían sobre el estado crítico de la ciu-
dad , entró el teniente rey en el salón , aumentando el conflicto con la no-
ticia de la próxima llegada de las t ropas francesas , y con la mas desconso-
ladora todavía de no considerarse en disposición de hacerles f rente , hallán-
dose como se hallaba destituido de tropas y de todo medio de defensa. 
Los regidores determinaron proceder á otra r e u n i ó n , donde se resolviese 
definitivamente el part ido que en tan desesperadas circunstancias se debia 
adoptar . Señalóse para aquella sesión la hora de las dos de la t a r d e , asis-
tiendo á ella varios magistrados y sugetos distinguidos en medio de la cons-
ternación consiguiente á la aproximación del enemigo, dueño de toda la lla-
n u r a , y avanzando sus columnas sin oposicion. Iba ya á comenzarse el de-
bate , cuando una porcion de paisanos se presentan súbi tamente en el sitio de 
la discusión, y encarando sus t rabucos á los r e g i d o r e s , les hacen salir de 
all í , diciéndoles que aquella no era ocasion de hablar sino de o b r a r , y que 
iban á ocupar los balcones para desde ellos hacer fuego al enemigo. Con se-
mejante insinuación, inútil era que los concejales y magistrados se empeñasen en 
del iberar . Re t i rá ronse , p u e s , á sus casas , y en ellas esperaron el fin de aquella 
escena. 

Seguros los patriotas de que no pasar ía el dia 15 sin tener el enemigo á las 
puer tas de la ciudad , habian ocupado con anticipación el puente de la Muela , la 
al tura de S. Gregorio , la colina l lamada Monte T o r r e r o , y los puntos de San 
Lamber to y Casa Blanca. Era su intención disputarles el p a s o , ó re ta rdar lo 
cuando menos , dando asi lugar á que los moradores tomaran las disposicio-
nes que el instinto les sugiriese para resist ir la embestida del modo que les 
fuera posible. Los franceses t r iunfaron sin dificultad de la indisciplina de nues-
t ras avanzadas , y los aragoneses fueron derrotados por la cuar ta vez á corta 
distancia de la capital. Parecía con esto imposible cupiese aliento en aquellos 
hombres para resistir todavía; pero ¿quién es capaz de calcular lo que pue-
de el amor á la pa t r i a , y el ódio á la opresion y á las cadenas? 

Falla la ciudad de la dirección que podia dar le su amado caudillo; destitui-
da , como hemos visto, de tropas propiamente t a l e s , y no teniendo apenas 
otros recursos que los que improvisaba el ins t in to , dirijióse el paisanage á 
las puer tas , cruzando en ellas tablones y .maderos , y a r ras t rando á brazo la 
poca artillería de que en trance tan apurado podian disponer. Tres cañones 
que habia en el Mercado, donde para nada eran útiles , fueron conducidos á 
la puerta del Carmen como punto céntrico de la embestida , siendo preciso 
para llevarlos allí que algunos religiosos , eclesiásticos y regidores convencie-
sen á los paisanos de la oportunidad de aquella medida. Los defensores de di-
cha pue r t a , situada al mediodía de la c iudad, estaban destinados á cubrirse 
de gloria. Años antes se habia proyectado colocar en ella el león que figura 
en el escudo de armas de Zaragoza ; y para ponerla debajo (le él, se habia escrito 
la bellísima inscripción latina INTUS EGO: dentro estoy ijo. Dentro estaba en 
efecto el león , el valor indomable que iba á cubrir de rubor unas huestes para 
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quienes tan fácil empresa debia ser apoderarse de un punto donde apenas ha-
bia resistencia. Harto mas fuer te la linea de los defensores á la par te del oc-
cidente , tenian á su estremo el cast i l lo, cuyos fuegos se podían cruzar 
con los del cuartel de caba l le r ía , rechazando á los invasores si p re ten -
dían pene t ra r en la ciudad por la puer ta del Portillo ; pero el es tremo de 
la par te opuesta era débil , pudiendo el enemigo introducirse con facilidad por 
la puerta de Santa Engracia , y no bastando los paisanos armados á cubr i r á 
la vez todos los puntos donde era de t emer el acceso. Eran estos casi toda 
la l í n e a , pues esceptuando la estremidad de que hemos hab lado , donde el 
castillo , el cuartel y la casa de Misericordia podian servir de otros tantos 
obstáculos, ni la t o r r e del Pino al otro e s t r e m o , ni las frágiles tapias que 
circuían la ciudad desde la Misericordia á Santa Engracia , lo eran en reali-
dad . Dos conventos es t ramuros de la poblacion , estaban respect ivamente 
situados en f rente de las puer tas del Portillo y del Carmen , y otro f u e r a 
t a m b i é n , entre la una y la otra . Ocupándolos los defensores , hubieran 
podido incomodar á los franceses con su fuego de fus i l e r í a ; pero fué tal 
el a turdimiento del v a l o r , ó tal la imprevisión del momen to , que apenas se 
acordaron de tal cosa. Dividido el paisanage en pelotones dirijióse cada cual 
á sus puntos. La calle de la puer ta del Carmen rebosaba de gente. Los que 
por su edad ó su sexo no podian tomar par te en la lucha , preparábanse á lle-
var municiones y v íveres , á conducir her idos , á cualquiera otro níenester en 
el cual pudieran ser útiles. Los conventos y edificios de la ciudad inmediatos 
al sitio del ataque estaban coronados de gente a r m a d a , ó de ancianos, m u -
geres y n iños , achacosos, eclesiásticos, frailes y otros espectadores, ansiosos 
de presenciar la acometida de los franceses y el heroísmo de la resistencia. 
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La campana de la lorre nueva sonaba á rebato. Era poco mas del mediodía. 
El combate empezaba á aquella h o r a , y debia durar basta la noche. 

Los franceses avanzaron en tres columnas, dirigiéndose la de la izquierda há-
Gia la puer ta del Por t i l lo , resguardándose de los fuegos del castillo con el 
convento que estaba al f r e n t e , mient ras la del centro avanzaba á la puer ta del 
Ca rmen , y la de la derecha pasaba á si tuarse en un olivar inmediato al puen-
te del Huerva , amenazando caer sobre la puerta de Santa Engracia. Recha-
zado el enemigo del p r i m e r punto , dirígese á atacar el cuartel de caballe-
ría inmediato á la puer ta , consiguiendo introducirse en sus cuadras algunos 
franceses resguardados de las t ap i a s ; pero pagando su temeridad con la vi-
da. La decidida resistencia del paisanage obliga al grueso de la columna á 
desistir de su tenta t iva; y mientras los nuestros hacen alarde de resolución 
en e spe ra r l a , queda ella á lo lejos inmóvi l , sin osar acercarse. La columna 
del centro mientras tanto se sitúa á trescientos pasos de la pue r t a del Car-
men . El fuego de sus guerri l las es contestado por los paisanos , divididos en 
dos hileras delante de las tapias , á uno y otro lado de la puer ta . Vista por 
los franceses la serenidad de los zaragozanos , aspira á imponerlos avanzan-
do , y haciendo disparar su ar t i l ler ía ; mas la puer ta contesta con la suya ser-
vida por los mismos paisanos á falta de ar t i l le ros , y el enemigo se ve pre -
cisado á re t roceder dejando varios cadáveres , algunos de ellos casi al pié de 
nuestros cañones. La columna de la derecha por su par te consigue obligar á 
los habitantes á r e t i r a r un cañón que tenian en el p u e n t e , y otro que habian 
colocado en el paseo , tras lo cual destaca algunos caballos con el fin de esplorar; pe-
ro el fuego que se les hace desde Santa Engracia los contiene un momento á pesar 
suyo. Cor reen esto la voz entre los defensores d e q u e la puerta de Santa Engracia 
se halla sin gen te , y aprovechando Lefebvre aquellos momentos de confusion , con-
sigue que algunos de los suyos ocupen la p u e r t a , clavando en ella un cañón y facili-
tando la entrada en la ciudad á una porcion de caballería , la cual se dirige á 
galope á apoderarse del cuartel inmediato á la puer ta del Portillo. Al llegar 
á la plaza de este nombre , vense los ginetes acometidos por algunos volunta-
rios y miñones , y cercados por una mult i tud de hombres , mugeres y niños. 
Embestidos por todas partes, conocen los franceses lo crítico de su situación 
en medio de aquel pueblo fur ibundo, y su arrojo se cambia en terror . Derr i -
bados los mas de sus caballos á pedradas y á t i ros , son despedazados junto á 
la iglesia. Los pocos que consiguen sobrevivir huyen de aquel sitio terr ible 
donde á üadie se dá cua r t e l ; y he r idos , ,magu l l ados , contusos, consiguen res-
ti tuirse al campo enemigo, diciendo al general con su derrota la imposibili-
dad de alcanzar un tr iunfo que tan fácil y sencillo creia . 

Lefebvre no escarmienta por eso. Dada otra vez á la pr imera columna la 
orden de a tacar el c u a r t e l , comienza de nuevo la lucha de una manera des-
esperada , y en medio del horrible fuego de la art i l lería y fusilería. Los ca-
dáveres que los franceses ven caer á sus pies no les impiden avanzar con es-
t raordinario denuedo. El cuartel es entrado otra vez , y otra vez se t r aba el 
combate en cuadras , corredores y e sca l e ra s , y hasta en la misma puerta 
que sale á la plaza de to ros , dentro del recinto de la capital. Los defenso-
res acrecientan su ardimiento á medida que aumenta el peligro, La lucha es 
con frecuencia personal , y unos y otros combaten hombre á hombre ; pero 
los imperiales no pueden , no es posible que puedan v e n c e r , y ceden otra 
vez al paisanage, replegándose en derrota á su campo. En el centro es igual 
el arrojo con que el enemigo se empeña en acomete r ; pero el valor de los 
zaragozanos se escede también á si mismo, y los héroes de la puerta del Car-
men hacen ver á sus adversarios que obstinarse en tomar aquel punto, es mo-
r i r nuevamente en la demanda por el solo placer de mor i r . Mas afortunados 
en la derecha , amenazan los imperiales desde el paseo de Santa Engracia apo-
derarse de la puer ta de este nombre , aunque á costa del sacrificio de varios 
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de los suyos que han mordido espirantes el polvo. Faltos los paisanos de ar -
tilleros , comienzan por allí á desmayar , y aun algunos ar ro jan sus fusiles; 
pero llegando en aquel momento unos cuantos soldados de aquella a rma , y apa-
reciendo repent inamente un refuerzo de ciento y cincuenta compañeros acau -
dillados por el coronel Renovales, renace la esperanza o t ra vez. Este gefe co-
loca su gente en la esquina de la to r re del Pino , y despues de sostener con 
audacia el fuego de los invasores duran te dos horas , se re t i ra á la puer ta 
de Santa Engracia temiendo ser cortado por la caballería enemiga. Avanzada 
una parte de esta, y habiendo adelantado un c a n o n , se arrojan los caballos 
franceses sobre los pelotones del paisanage que comienza otra vez á t i tubear ; 
pero la puer ta dispara su artil lería con tanto acier to , que ar redrado el enemi-
go á la vista de sus heridos y cadáve res , no piensa ya en otra cosa si no en 
replegarse con el orden posible. Sobreviniendo entonces Renovales, los carga 
y los acosa con tal ímpetu , que consigue arrojar los de una quinta que se ha -
llaba inmediata. Los valientes de la puer ta del Carmen salen de este punto á 
su v e z , y persiguiendo al enemigo todos juntos hasta el convento es t ramuros 
mas cercano, vuelven ufanos á la plaza con cuatro banderolas y otros tantos 
cañones , digno trofeo que el f rancés ha rendido al valor en aquella arrojada 
salida. 

Viendo estaba Lefebvre aquella resistencia i naud i t a , y creía soñar al mi -
rar la . ¿Cómo esperar semejante arrojo de un paisanage inesper to , en una po-
blacion de cuya defensa no podia encargarse á p r imera vista sino la estupi-
dez ó el f renes í? Prometerse en t ra r y no h a c e r l o , no era mengua para su-
frirla con paciencia quien habia venc ido , en su concepto , obstáculos mayores 
que aquel. Si los zaragozanos habían resistido el sucesivo empuje de aquellos 
aguerr idos so ldados , su valor no probaba por eso que habían de ser igual-
mente felices acometidos s imul táneamente en tpdos sus puntos. Reforzadas las 
t res columnas con tropas de re f resco , dá el general enemigo la orden de avan-
zar las tres á un t iempo. Las huestes obedecen y embis ten , y según el de-
nuedo con que lo h a c e n , la victoria del imper io es segura. Triplicado el peli-
gro y el a p u r o , ¿qué han de hacer ahora los defensores sino tr ipl icarse también? 
Zaragoza se siente mayor á medida que aumenta el r i esgo , y con tal disposi-
ción en los á n i m o s , no es posible que caiga vencida. El cuar te l de caballería 
es allanado otra vez, y es la t e r c e r a : los defensores lo salvan o t r a , y es la 
tercera también. Rechazado allí el e n e m i g o , no ha conseguido otro fruto que 
aumentar su c a r n i c e r í a , y pe rder dos cañones mas que con el fin de acallar 
nuestros fuegos habia avanzado. Una mult i tud de cadáveres esparcidos en la pa r -
te del centro , publican á la vez nues t ra victoria en la puer ta del Carmen. En 
Santa Engracia sucede otro t a n t o : los infantes y ginetes franceses huyen t ro-
pezando en sus m u e r t o s , y abandonan también dos cañones. El t e r ro r y el 
espanto se apoderan de los enemigos , y en vez de embest i r no hacen po-
co si resis ten las cargas del pueblo. El sol mient ras tanto se halla ya te rmi-
nando su c a r r e r a , y ocultándose en el horizonte empiezan á anunciarse las 
sombras . Los franceses bendicen la noche que viene á ocultar su ignomi-
nia , y despidiendo algunos mistos y granadas sobre el cua r t e l , por haber sido este 
sin duda el teatro mas sangriento de su no esperada d e r r o t a , abandonan las tapias 
d é l a ciudad, oyendo desde lejos las voces con que esclaman los héroes: ¡VIC-
TORIA ! 
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M E M O R A B L E VICTORIA DE LAS E R A S . 

Tal fué el t r iunfo ele Zaragoza sobre los vencedores de Austerlitz y de Je-
na el dia 15 de junio de 1808. Los zaragozanos designan aquel porfiado 
combate con el nombre ele batalla de las Eras, por haber sido el campo lla-
mado del Sepulc ro , inmediato á la puer ta del Portillo , el sitio principal ele 
aquel acontecimiento á la derecha de su# línea. La historia cuenta este t r iun-
fo en el número de los mas gloriosos en los fastos de las nac iones , y eso no 
obstante , era precursor solamente de hechos mas admirables todavía en aque-
lla ciudad s iempre heroica . Los franceses perdieron seis cañones y otras tantas 
banderas , siendo 500 sus muertos por la par te mas co r t a , y proporcional el 
número ele heridos. Abrigados los defensores con los edificios y t ap ias , su pér-
dida fué mucho mas reducida . Señaláronse en tan memorable defensa los va-
lientes y patr iotas hermanos D. Mariano y D .Manue l Cerezo , el presbítero Don 
Santiago Sas , el teniente de húsares ret i rado D. Luciano de Tornos , el de d ra -
gones del rey D. Manuel V i a n a , el bravo labrador Z a m o r a y , el coronel Don 
Antonio de Torres , un oficial sobrino del general Guillelmi encerraelo con este en 
la Al jafer ia , el ya mencionado coronel Renovales , y otros varios cuyos nom-
bres seria prolijo c i tar . Demás que allí se distinguió todo el -pueblo. Los que 
habian defendido un punto, tenían que correr con frecuencia á reforzar otro ú 
otros que se hallaban faltos de g e n t e ; y asi fué como en medio del peligro con-
siguieron multiplicarse acjuellos bravos , acudiendo instintivamente donde su pre-
sencia era mas necesar ia , y haciendo creer al enemigo que se las habia con 
duplicado número de combatientes. Muchos de ellos estaban rendidos de sue-
ño y ele fatiga , merced á la desastrosa jornada del dia a n t e r i o r , y eso no im-
pielió que se distinguiesen combatiendo sin cesar con las tropas francesas en 
las ocho mortales horas de aquella obstinada pelea. A los pr imeros tiros, fal-
ta ron en casi todos los puntos municiones y }tacos : tan desprevenida se ha-
llaba la ciudad en aquellos momentos terr ibles . Los habitantes proveyeron 
la artillería de la necesaria me t ra l l a , llevando al pié de los cañones los utensi-
lios metálicos ele sus casas, y los hierros y t rapos viejos que en algunas per-
sonas constituían su industr ia y patr imonio. Hombres y mugeres hacían peda-
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zos sus vest idos, ofreciéndolos para tacos cuando otra cosa no habia. Mien-
tras unos conducían heridos y otros combatían tenaces , el resto patrul laba por 
las cal les , golpeaba á las puer tas de las casas para rec lu ta r gente útil, ó e jer-
cía su vigilancia en los puntos donde el enemigo podia in tentar un golpe de 
sorpresa. Y todo se hacia sin ge fe , sin mas guia por lo común que la luz 
natural de aquellos h o m b r e s , convertidos de pronto en guer re ros , que man-
daban y obedecían, disponían y ejecutaban al ternat ivamente, según les decia el ins-
tinto ó los estrechaba el apuro . Por si los maridos cedían , p reparábanse en 
muchas casas sus mugeres á rechazar desde ellas al invasor , previniendo ladr i -
llos y piedras. Otras mas audaces corrían y alentaban á los combatientes . Otras 
atravesaban el fuego , distribuyendo provisiones y bebidas por las filas de nues-
tros valientes. Los muchachos hacian lo mismo. Cuadro mas sublime que aquel 
no se ha presenciado j amás . 

Convencido Lefebvre de la imposibilidad de ocupar á Zaragoza mientras no 
aumentase su e jé rc i to , determinó esperar los refuerzos necesarios , acampando 
entretanto con su gente en las cercanías de la ciudad. Los zaragozanos por 
su par te dedicáronse sin descanso á aumentar los medios de resistencia , j u r an -
do perecer en la demanda antes que ceder á unas huestes que á nadie infun-
dían ya miedo. Nosotros suspendemos aquí la narración de aquella memorab le 
defensa para terminar la despues. Lefebvre ha suspendido la continuación de 
su e m p r e s a , y también se propone conc lu i r la : él y nosotros veremos cómo 
nos asiste la suer te . 
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Breves observaciones sobre Cataluña, y principio d é l a campaña en esta provincia.—Salen de Barce-
lona los generales Sehwartz y Chabran con dirección á Valencia y Zaragoza.—Combate del Bruch y re t i -
rada de Sehwartz.—Defensa de Esparraguera .—Entrada de Sehwartz en Barcelona.—Entrada de Cka-
bran en Tarragona,—Combate y quema de Arbós.—Saqueo de Villafranca del Panadés.—Segundo a ta -
que del Bruch.—Vuelta de Chabran á Barcelona.—Insurrección general.—Espedicion contra Gerona.— 
Derrota de los somatenes en Mongat.—Saqueo de Mataró.—Defensa de Gerona.—Betirada de D u h e s -
me.—Acción de Granollers,—Derrota de los catalanes en el Llobregat. 

L ejército de Aragón en la proyectada resisten-
cia contra los franceses , debia darse la mano 
con el de Cataluña. Esta provincia , una de las 

* que mas se distinguen en nues t ra España por 
j sus diferencias locales y por el genio y carác-
ter de sus h i jos , fué la pr imera en que los 

romanos fijaron su dominación , y la últ ima que abandonaron. 
|César estableció en Tarragona el centro de sus operaciones mi-
litares , y todos los generales que le sucedieron consideraron 

á esta ciudad como el punto principal de su residencia. Conquistada 
Cataluña por los godos el año 4 7 0 , fué invadida por los árabes en 
7 1 2 , siendo estos á la vez lanzados de Barcelona en 801 , despues 
de un bloqueo de cerca de dos años y un sitio de siete m e s e s , po-
niéndose los catalanes bajo la protección de Ludovico P i ó , hijo del 

. emperador Cario Magno. Barcelona quedó entonces incotporada á la Sep-
^timania, cuya capital vino á s e r ; y cuando el mencionado Luis subió 
al trono en 814 , quedó bajo la tutela de Francia , rigiéndose por con-
des que habiéndola gobernado al principio en nombre del emperador 

f r ancés , lo hicieron despues en el suyo propio con autoridad soberana. In-
dependientes sus caudillos desde Cárlos el Calvo, quedó separada Cataluña de 
la Septimania propiamente d icha , teniendo esta por capital á Narbona , y que-
dando aquella erijida definitivamente en condado aparte con el nombre de 
Marca de España , compuesto de cuatro d ióces is , Barce lona , Gerona, Urgel y 
Ausona. Capitaneados los catalanes por Wif redo el Velloso y por sus descen-
dientes, fueron poco á poco engrandeciendo su estado, lanzando de él á los ára-
b e s , y estendiendo sus conquistas por los límites de Aragón y Valencia. Ra-
món B e r e n g u e r l V , último conde de Barcelona, continuó la guerra contra los 
moros con actividad es t raord inar ia , tomándoles por asalto á Almería y T o r -
tosa en 1147. El casamiento de Berenguer con doña Pe t ron i l a , hija de Ra-
miro el Monge y heredera del reino de Aragón , produjo la reunión de a m -
bas coronas en las sienes de Alfonso II , llamado el Católico, el pr imero que 
introdujo en nuestros diplomas la fórmula regnante me, imitada despues por 
todos los reyes de España. Unidos desde entonces ambos países bajo una so-
la c a b e z a , eleváronse juntos á la reputación y á la gloria regidos por sus 
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grandes m o n a r c a s , siendo de notar las conquistéis de Mallorca y de Córcega, 
la dominación ejercida en Sicilia y en Ñapóles , y las inaudi tas hazañas con 
que catalanes y aragoneses i lustraron su nombre en su célebre espedicion al 
Oriente. Los reyes de Francia , tenaces largo tiempo en e je rcer su antiguo pro-
tectorado sobre Cata luña , habian abandonado sus pretensiones en 1 2 5 8 , en cu -
ya época renunció Luis XI la soberanía directa ó f e u d a l , trasíiriéndola á Jai-
m e I, llamarlo el Conquistador , título que este grande monarca se supo ganar 
en treinta y tres batallas campales y en la adquisición de t res reinos que quitó 
á los moros . Asi continuó Cataluña formando parte de la monarquía de Aragón, 
hasta que en 151G pasó con ella y con las demás provincias de España á cons-
t i tuir un solo reino bajo el cetro de Cárlos V , nieto de los reyes católicos Fer -
nando II de Aragón é Isabel de Castilla. 

Poco satisfechos los catalanes con su incorporacion al imper io ?n cuyos l ími-
tes no se ponía el s o l , separáronse de la España en 1640 para incorporarse á la 
F r a n c i a ; pero por el t ratado de los Pir ineos volvieron nuevamente á quedar ba-
jo la dominación española. Cuando la guerra de sucesión en 4 7 0 0 , abrazó Cata-
luña la causa del a rchiduque Cárlos con ext raordinar ia e n e r g í a , proclamándole 
por su rey en 1704. Los pr imeros esfuerzos de Felipe V para reduci r la plaza á 
la obedienc ia , fueron comple tamente inút i les , viéndose obligado en mayo de 1705 
á levantar el sitio con que pre tendía rendir la , y re t i rando de allí sus legiones , des-
pues de t re in ta y siete dias de t r inchera abier ta . Los catalanes sostuvieron su causa 
con las a r m a s por espacio de diez años , y ya estaba Felipe V posesionado del tro-
n o , merced á las victorias con que se lo aseguraron Vendóme y Berwick , cuan-
do aun no pensaban en rendi rse . Puesto sitio á Barcelona por t e r ce ra vez en 29 de 
julio de 1 7 1 3 , resist iéronse los catalanes con una constancia inaudi ta hasta el 12 
de set iembre de 1714 , en cuyo dia no les quedó otro recurso que el de rendirse á 
discreción. El vencedor i r r i tado no les perdonó los desaires que le hab ian hecho 
su f r i r . Abolidos sus privilegios y antiguos usages , los cuales consti tuían el p r i -
m e r código legal consuetudinario que fué conocido en Europa , el nieto de 
Luis XIV hizo sentir á los catalanes su cetro de hierro , a jando y humil lando 
su amor propio de una mane ra la mas estudiada y que ellos no le han perdona-
do jamas . Pero Felipe al nivelarlo todo , no pudo destruir en Cataluña su fiso-
nomía loca l , la mas pronunciada y la mas genial sin disputa de cuantas existen 
en España. El espíritu emprendedor que s iempre ha distinguido á los habi tantes 
del principado , ha continuado impulsándolos con el mismo vigor que en lo an-
tiguo , cuando tanto sobresalían en la m a r i n a , en el comercio y en las ar tes , 
elevándolos á un grado de adelanto desconocido no solo en t re nosotros sino en 
las mismas naciones es t rangeras . El pueblo catalan es ahora el mas avanzado de 
España en todos sentidos ; y si hemos de juzgar por las mues t ras que con 
t-anta f recuencia acos tumbra á dar de sí , es g rande el porvenir que le es-
pe ra . Las dimensiones de la cabeza ca t a l ana , dice un f renó logo , no son en 
general infer iores á las de la escocesa^ la cual se cons idera , según el testi-
monio de los que han t ra tado científicamente la mate r ia , como el m e j o r tipo 
cefálico europeo. Es to , a ñ a d e , corresponde con lo que sabemos his tór icamente 
del c a t a l a n : en todas épocas su fuerza de ca rác te r , su energia menta l , su im-
pres ión, se han hecho sent i r . 

Ágiles, robustos , industriosos , los catalanes acos tumbran sus cuerpos des-
de la niñez al t rabajo y á la f a t iga , siendo en ellos la ociosidad un vicio des-
conocido, la necesidad de acción una condicion de exis tencia , vivir de lo su-
yo una circunstancia que los envanece , a ten tar á lo ageno un cr imen que la 
fuerza de la opinion anatemat iza y persigue aun mas que la fuerza de las le-
yes. Sobrios hasta un grado nada común , saben pasar todo el dia con un 
pedazo de p a n , convirtiendo las p iedras en é l , p a r a servirnos de la espresion 
de Sa las , puesto que s iembran , cultivan y plantan hasta en las mismas rocas. 
En Cataluña no hay apenas un palmo de ter reno donde deje de verse en e jerr 
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eíeío la mano del h o m b r e , ni poblacion que no se distinga m a s ó menos por 
el afan con que se dedica á la agr icul tura , á la industr ia ó al trafico. Barce-
l o n a , Gerona , A m p u r i a s , Lér ida , Tor tosa , Balaguer , Sabade l l , Solsona, T a r -
rasa , Vil lafranca , Reus , Mataró , Manresa , Vich , Mar tore l l , Olot , Iguala-
d a , F i g u e r a s . . . , donde quiera que se t i é n d a l a vista, todo manifiesta el impul -
so, la acción prodijiosa y continua que pone en movimiento al pais. Amantes de 
su independenc ia , han hecho sus naturales los mas grandes y heroicos sacrificios 
por c o n s e r v a r l a ; temibles cuando se i r r i t an ó cuando la pasión los o f u s c a , t ie-
nen en continuo cuidado al gobierno central que los r i g e ; briosos y valientes 
como pocos , se distinguen como tales en la g u e r r a , y amedren tan y espantan en 
la insurrección ; adheridos á sus usos y cos tumbres , su t ra je los anuncia des-
de luego , su idioma es diferente del de Cast i l la , su toque de somaten los reúne 
y los a r m a sin mas convocatoria ni aviso , cuando quiera que el riesgo r e a l , ó la 
necesidad de suponerlo demanda bl esfuerzo común. Ásperos y rudos en la apa-
riencia , sus cos tumbres son dulces , sin embargo ; fieros y aun crueles en oca-
siones, son notablemente inclinados á e je rcer la benef icencia ; capr ichosos mas de 
una vez, son honrados y probos s i e m p r e , amigos de cumpl i r su p a l a b r a , y t e r -
r ibles en exijir su cumpl imiento cuando alguno pre tende eludirla. El carác te r 
catalan, repet imos, es el mas pronunciado , el mas nuevo, el menos corrompido 
por ventura , y uno de los mas dignos de ser estudiados por los que gobiernan 
la España. 

En el t iempo á que nues t ra narración se r e f i e r e , era Cataluña, mas bien que 

Srovincia española, un pequeño estado sometido al cetro de los reyes de Castilla, 
liferente de #esta por sus cos tumbres , por su lengua y su trage , y á despecho 

del espí r i tu nivelador , hasta por otra organización soc ia l , tenia mas puntos de 
contacto con el carác te r a r agonés , aun cuando las diferencias eran todavía muy 
grandes . Poco afectos sus hijos á los castel lanos, con cuyo n o m b r e designaban 
á todos los habi tantes de España , escepto los que en t iempos antiguos habían 
consti tuido la l lamada coronilla, abrazaron sin embargo la causa de la indepen-
dencia nacional en 1808 con un entusiasmo sin l ímites , teniendo como tenian en 
aquella época mayores motivos de odio respecto á la F r a n c i a , que dé resent i -
miento re la t ivamente al gobierno central de Madrid. Los catalanes acusaban á los 
f ranceses de haber los ar ras t rado á la rebelión contra los reyes de España en el si-
glo X V I I , pa ra abandonarlos despues al resent imiento de un conquistador u l t r a -
jado . De este modo, y por un efecto necesario de su misma desgrac ia , el odio al 
nombre f rancés era en Cataluña mayor que en ninguna otra par te de España. El 
rey que habia humillado su orgullo y destruido sus privi legios, de Franc ia les 
habia venido , no siendo pos ib le , hecha esta obServacion, que el enojo ca-
talan dejase de ref lu i r en úl t imo resultado sobre el pais que al darles un Feli-
pe habia ocasionado sus males . Los hor rores de la revolución f rancesa y la 
m u e r t e de Luis XVI habían escitado en Cataluña la cólera de todos los habi-
tantes , no solo por efecto del espíri tu monárquico que allí como en t r e los de-
mas españoles r e inaba , sino también por ser obra aquellos acontecimientos de 
sus odiados vecinos. Asi fué que al estallar la g u e r r a en 1793 , dis t inguió-
se en el Rosellon y en Cataluña por un carác te r de encono y de encarniza-
miento que no tuvo lugar en las f ron teras de Navarra y provincias vasconga-
das. La .paz de Basilea no hizo á los catalanes mas amigos de los f ranceses 
que lo e ran antes . El p r inc ipado , como observa un escri tor es t rangero , 
tenia en su largo l i toral , y en su capital populosa y comerciante* re lac io-
nes directas de ínteres con la Gran Bre taña , mient ras la guer ra contra Franc ia 
animaba por el contrar io sus puertos y aumentaba es t raordinar iamente sus capita-
les. La alianza de San Ildefonso empobrecía á los catalanes, cer rando las salidas 
á su industr ia y cegando las fuentes de su p r o s p e r i d a d , debiendo por lo mismo 
serles odioso el sistema continental que el gobierno españo l , con arreglo á las 
órdenes de Bonapa r t e , se habia visto precisado á poner en p lanta . Todo , pues, 
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a r r a s t r aba á Cataluña á una insurrección general contra los aborrecidos f r ance -
s e s , siendo esto tanto mas temible cuanto mayor era el descontento con que se 
habia visto allí la desleal ocupacion de nuest ras fortalezas. Si Madrid hubiera 
recibido con entusiasmo al rey i n t ru so , en vez de ser el pr imero en lanzar el 
grito de guer ra , no hub ie ra sido imposible la explosion del encono catalan 
contra Castilla , siendo de c reer que la Ingla terra apoderada de una p a r t e del 
Medi te r ráneo , habr ía puesto en acción todos los medios posibles para sublevar 
el pr incipado , y man tener en él un foco perenne de insurrección cont ra el po-
derío f rancés . Pero la capital de la monarqu ía se habia adelantado la p r ime-
ra á lanzar el guante , y el 2 de mayo en Madrid era la p r i m e r a campanada del 
somaten que tan fiero debia resonar en el nordeste de la. Península . Cataluña y 
Castilla confundieron sus animosidades par t iculares en el odio que les inspiraba 
la dominación estrangera , y ya hemos visto en el capítulo VI el modo con que los 
catalanes comenzaron á alzar la f rente en varios puntos aislados , organizando po-
co á poco la insurrección hasta que les fuera posible tener un centro común. La 
junta s u p r e m a t l e Lé r ida , t i tulada suprema de Ca ta luña , no pudo reun i r el es-
fuerzo ele todos los corregimientos hasta los postreros de j u n i o ; pero dedicada 
á verificarlo desde el p r i m e r dia de su instalación , y puesta en comunicación 
desde luego con las jun tas de Zaragoza y Valencia , anunciaba á los f ranceses la 
necesidad imperiosa de ponerse en guardia , so pena de ver estendida r áp ida -
men te la insurrección por todo el pr incipado. 

El general Duhesme no creyó en un principio que sus t ropas corr iesen allí 
g rande r iesgo. Posesionado de Barcelona y F i g u e r a s , y teniendo á su disposición 
15 ,000 hombres , creyóse por este mismo hecho dueño de C a t a l u ñ a , y hasta el 
mismo Napoleon participó de esta creencia . En vez , p u e s , de dis tr ibuir las t ropas 
por toda aquella provincia , haciéndolas ocupar los puntos donde el levantamiento 
podia ser mas t emib le , mandó el emperador d e s m e m b r a r sus fuerzas al genera l 
en gefe del ejército de los Pirineos orientales , ordenándole enviar 4 0 0 0 hombres 
sobre Zaragoza para añadirlos á los de Lefebvre , y otros tantos sobre Valencia , á 
fin de aumentar la división del general Moncey , á quien se habia dado orden de apo-
derarse de esta ciudad. El encargo de t rasladarse á la capital de Aragón fué dado al 
general Schwar tz , ordenándosele escarmentar de paso la insurrección de Manresa, 
imponiendo á sus vecinos una contribución de 750 ,000 francos , y dest ruyendo sus 
molinos de pó lvora , despues ele hace r t raspor tar á Barcelona la que estuviese f a -
br icada . Hecho e s to , debia Schwartz continuar su m a r c h a pasando por Lérida, 
cuya poblacion debia igualmente cas t igar , l levándose consigo los suizos existen-
tes allí si conseguía apoderarse de la p l a z a , en cuyo castillo debia de ja r de guar -
nición 500 hombres de su co lumna , sin detenerse mucho en sus t en ta t ivas , pues-
to que el objeto principal de su m a r c h a era Zaragoza y no mas . En cuanto á la co-
lumna que debia marchar á Va lenc ia , tenia orden de apoderarse de Tarragona 
y Tortosa , llevándose de grado ó por fuerza el regimiento suizo do W i m p f e n al 
servicio de España existente en la p r imera c iudad , t ras lo cual debia pasar á Cas-
tellón de la Plana , dónele el mar iscal Moncey le daria sus órdenes. Esta segunda 
espedícion fué puesta á cargo del general Chabran . 

Ambas columnas salieron de Barcelona el 2 ele junio. Detenido Schwar tz por 
un fuer te aguacero, y esperando que se le reuniese el resto de su gente , pasó el 
dia 5 en Mar tore l l , dando su demora lugar á que se esparciese por todas par tes 
la noticia de su marcha . Alarmadas las villas de Igualada y Manresa al s a b e r l a 
a p r o x i m a r o n del enemigo , hicieron resonar súbi tamente la ter r ib le campana del 
soma ten , cuyo toque puso en movimiento á los habitantes de aquellas comarcas 
con la celeridad de cos tumbre en casos idénticos. Es en efecto el somaten un toque 
de a la rma que ent re los catalanes produce los mismos efectos que el de la generala 
en la milicia, toque de uso inmemoria l , cuyo origen según se cree fué debido á la 
necesidad de defenderse los naturales contra los bandidos y f ie ras , habiendo pa-
sado despues á constituirse en señal de convocatoria para toda clase de peligros, 
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produciendo en todos los habi tantes capaces de tomar las a r m a s la obligación de 
reun i r se con ellas si las t ienen , ó con cualquiera ins t rumento ofensivo que hallen 
á mano cuando carecen de otra cosa. Puesto en juego en Manresa este grande ele-
mento de revolución , corr ieron de todas pa r t e s los vecinos como prevenía el usa-
ge ; y hallándose faltos de armas y municiones proveyeron á su necesidad lo mejor 
que les fué posible , convirliendo en balas las bar i l las de yerro de las cort inas y 
echando mano de la abundante pólvora que tenian á su disposición. Puesto al 
f rente de aquella muchedumbre insurreccionada el hijo de un m e r c a d e r de la villa 
l lamado Francisco H ie r a , el mismo que pocos dias antes habia tenido la osadía de 
q u e m a r las proclamas de los f ranceses , separó de ella como unos ciento de los mas 
acalorados y mejor provistos de a r m a s , y despues de haberse confesado y comulga-
do , se dirijió al encuent ro del enemigo. Dos ó t rescientos h o m b r e s , precedidos de 
un capuchino , cuyas manos l levaban en alto un eno rme crucifijo de made ra , sa-

SOMATEW D E I G U A L A D A . 

lieron también de Igualada y se unieron á aquel caudillo. Estendido el fuego de 
la insurrección por los distri tos de C a l a f , San Pedor , Sellen , C e r v e r a , Cardona 
y Solsona , señalóse por punto de reunión las casas del Bruch , al pié de la mon-
taña de Monscr ra t , en la par te donde se jun tan la ca r re te ra de Lérida y el cami -
no de Manresa. Aquellos patr iotas no ent raron en cuentas sobre su n ú m e r o ni sobre 
la fuerza del enemigo ; marcharon al punto designado contando con su intrepidez 
y nada mas . 

Bien ageno Sehwartz de sospechar ni aun remotamente los peligros que le es-
peraban , salió de Martorell la mañana de 6 , haciendo camina^ su gente por un pais 
quebrado , montuoso y cubier to de mator ra les , con la misma desprevención que 
si anduviese por una l lanura en un pais amigo. En esta disposición llegó al Bruch , 
y no bien acababa de hace r lo , «uando una lluvia de balas salidas de en t r e los 
árboles y las rocas , le hizo conocer el peligro en que su misma confianza le ponia. 
Al principio 110 pudo descubr i r un solo hombre de los que tan b ruscamen te acaba-
ban de hacerle fuego ; pero vista la dirección de los t i ros y cayendo al finen la cuen-
ta , hizo formar en masa su columna , y destacando los t i radores , se dirigió á e m -
best i r á sus contrarios. Los somatenes entonces comenzaron á replegarse , no sin 
d isputar obst inadamente el t e r r e n o , y continuando un fuego mort í fero . Dividiéndo-
se por último en dos pa r t idas , de las cuales se dirigió una á Manresa , mientras la 
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otra tomaba el camino de Igualada. La vanguardia de Schwar tz llegó hasta Casa-
Masana, y se detuvo allí. El cuerpo de la columna hizo alto pasadas las casas del 
Bruch , y creyendo escarmentados á sus enemigos , se puso á comer el r ancho . 

La detención del general f rancés fué tan mal calculada por su pa r t e como fa-
vorable á los somatenes , pues á haber continuado en perseguir los, hubiéralos com-
pletamente derrotado. Viendo ahora los nuestros que el enemigo hacia a l to , c re -
yeron que su detención era efecto de miedo , con lo cual creció de tal modo su 
a u d a c i a , que en vez de seguir r ep legándose , de te rminaron volver al combate 
y caer sobre la columna. La confianza que tenían en sí m i s m o s , se a u m e n -
tó hasta el estromo con la llegada de otros somatenes que no habían tomado 
par te en la acción. Eran estos los valientes de San P e d o r , mas numerosos que 
sus c o m p a ñ e r o s , los cuales llevaban un tambor á su f rente , Comenzado de nue-
vo el a taque entre los paisanos y la vanguardia f r a n c e s a , empeñóse un viví<-
siino fuego que la hizo r e t r o c e d e r : tan impensada fué la acomet ida . Viendo 
esto Schwar tz , y oyendo el ruido de la ca j a , creyó que la t ropa de línea auxilia-
ba á los somatenes , y mandó á los suyos f o r m a r el cuadro para evitar ser 
envuelto. Reflexionando despues sobre la clase de guerra que se le hac ia , y 
calculando espantado los innumerables peligros que le esperaban en un c a -
mino de setenta leguas por un pais mon tañoso , lleno de plazas fuer tes y de 
u n a poblacion tan numerosa como exasperada , sintióse falto de aliento para 
continuar ade lan te , y adoptó el p ruden te par t ido de volverse á Barcelona. 

COMBATE D E L B R U C H . 

Los* franceses verificaron su retirada con bastante orden, si bien molestados 
por el fuego de los somatenes en su flanco y retaguardia. Al llegar á Espar-
raguera , villa situada en una llanura cercana al Llobregat, en el camino que 
conduce desde Igualada á Molins de Rey, tenían los franceses que atravesar el 
casco de la poblacion, el cual consiste en una sola calle de un cuarto de le-
gua de largo. Noticiosos los habitantes de su aproximación y del estado poco 
lisonjero en que venían perseguidos por la gente del Bruch , habian hecho re-
sonar la campan^ de alarma, y llenando la calle de troncos y muebles y otros 
obstáculos , se dispusieron á disputar el paso á la columna , haciéndole todo 
el daño posible. Los franceses llegaron á la poblacion el 7 al anochecer, y 
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penet rando en la calle con poca p recauc ión , cayeron en el lazo que se les 
habia a rmado. Comienza entonces á caer sobre ellos un diluvio de piedras , 
t r o n c o s , tejas , ladrillos y cuanto los habi tantes tenian á mano para lanzar 
desde sus casas , acompañando sus tiros arrojadizos con alguno que otro de 
fuego , y hasta con agua hirviendo echada desde las ventanas. El general Seh-
w a r t z det iene entonces el paso , y haciendo re t i ra r sus t ropas a p r e s u r a d a m e n -
te , hácelas marcha r á derecha é izquierda de la v i l l a , siguiendo por la no-
che su ru ta hasta llegar á Mar to re l l , en cuyo in termedio cont inuaron los so-
matenes acosándole con fur ia incansable . 

Era la mañana del 8 cuando lá columna en t raba en Barcelona con la pérdida 
de una águila y siete piezas de art i l lería, publicando en su derrota la glor ia de 
los ca t a l anes , los p r imeros que reunidos de p r o n t o , escasos de a r m a s y con 
solo cañones de madera hechos de t roncos de á r b o l e s , consiguieron humi l la r 
en España la altivez de las águilas imper ia l e s . El general Duhesme aprobó el 
part ido que Sehwar tz habia ' tomado en re t i r a r se , y convencido de la nece-
sidad de r eun i r en torno suyo cuantas t ropas le fue ra pos ib le , envió á Cha-
b ran la orden de suspender la espedicion d e Valenc ia , volviendo sin detención 
á Barcelona. 

Hallábase Chabran en T a r r a g i n a , donde habia conseguido en t ra r el dia 7 sin 
esper imentar obstáculo durante su m a r c h a , cuando recibiendo el 9 el aviso de Du-
hesme se puso en marcha sin d i l ac ión , de jando en aquella ciudad el regimiento 
suizo de Wimpf fen , que según instrucciones del genera l en gefe debia l levarse 
consigo; pero habiéndole creído fiel á la causa f rancesa , creyó Chabran hal lar-
se en el caso de no ejecutar aquella o rden . Al ponerse en m a r c h a ,para la 
capital del pr incipado , encontró insurreccionados los dis t r i tos que poco an-
tes acababa de a t ravesar pacíf icamenie. El grito de g u e r r a salido de Manresa y 
del Bruch habia cundido por el pais á mane ra de chispa eléctr ica. Los habi tantes 
del Vendrell y de Arbós , alentados por la presencia de t rescientos suizos al se r -
vicio de España , los cuales se hal laban en marcha para reunirse al regimiento 
estacionado en T a r r a g o n a , concibieron el proyecto de disputar á los f ranceses 
el paso , y hombres , mugeres y niños t omaron las a rmas . La poblacion de 
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Villafranca y el paisanage ele sus contornos siguió el mismo ejemplo. El an -
ciano gobernador de esta villa D. Juan de Toda , intentó oponerse i una em-
presa que 110 sin razón juzgó t emera r i a ; pero creyéndole traidor los catalanes, 
le sacrificaron á su fu ror . Igual suer te cupo á dos oficiales de un batallón de 
guard ias españolas que estaba de guarnición en aquel punto ; y hubiera suce-
dido lo mismo con la mayor par te de los soldados opuestos á la insur recc ión , 
si con el pretesto de tomar posicion en las a fueras de la villa, no se hubiera 
escapado el batallón dirigiéndose á Tar ragona . 

Llegados los franceses al Vendre l l , empeñóse un ataque con los somatenes 
que in tentaban defender el pueb lo , consiguiendo Chabran ahuyentar los y apo-
derarse de la arti l lería. Los fugitivos llegaron d A r b ó s , punto principal de 
reunión de los insurgentes apoyados por los suizos de WimpfTen. Su posi-
cion era buena , y estaba defendida por un canon de hierro de grueso ca-
l ibre ; pero siendo allí el pais l l ano , pudieron los f ranceses desplegarse y sa-
l i r airosos, aunque 110 sin notable pérdida, en el combate t rabado con la m u -
c h e d u m b r e . Los volticjears (especie de rorar ios de Bonaporte) se apoderaron de 
nues t ra posicion á la pr imera embest ida , t ras lo cual ent ró en la poblacion 
un regimiento de coraceros , el cual pasó á cuchillo cuantos habi tantes caye-
ron en sus manos , siendo Arbós saqueado y reducido á cenizas , en conformidad 
conlos usos que algunos reconocen todavía como de derecho en la g u e r r a . Es-

tragos parecidos tuvieron lugar en Vi l la f ranca , á donde llegó Chabran a rd ien-
do en ira ; pero dando lugar á la polí t ica, perdonó los edificios de la gente pr in-
cipal , por no confundi r , dijo , la causa de los habitantes pací lieos y de las perso-
nas de cier ta categoría con la del populacho que habia tomado par te en la r e -
suel ta y asesinado al gobernador . 

Inquieto Duhesme por la suer te que podia caber á Chabran en su vuelta 
por un pais donde era tanta la fermentación , habia salido de Barcelona al f r en -
te de un destacamento para* proteger la ret i rada del cuerpo espedicionario, y 
habiendo dado con él c e r c a de Vall irana el dia 1 1 , consiguieron unos y otros 
repasa r el Llobregat sin ser inquietados , rest i tuyéndose el 12 á Barcelona. Cha-
i r a n tuvo en sus varios reencuentros mil quinientos hombres de pérdida. 
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Crudamente herido en su amor propio el general Dnhesme viendo echados por 
t ier ra sus p lanes , t rató de vengar los desaires que hahian sufr ido sus a r m a s , ha-
ciendo salir de Barcelona el dia 15 las columnas de Sehwartz y Chabran al m a n -
do de e s t e , con la misión de castigar á los insurgentes de Martorell y de Es-
p a r r a g u e r a , y de probar nuevamente for tuna con los catalanes del Bruch . Aban-
donadas por los habi tantes aquellas dos poblaciones , no halló en ellas Chabran 
resis tencia , visto lo cual, y no pudiendo vengarse de los insurgentes por medio de 
una victoria , procedió á los escesos de c o s t u m b r e , saqueando y quemando m u -
chas casas , sin otro f ruto que enconar mas y mas la fur ia catalana. Llegado des-
pues á la posicion del Bruch creyó anonadar á los manresanos con una segunda 
embest ida ; pero aquellos valientes se habían fortificado all í , y viéndose apoyados 
por cuatrocientos voluntarios de Lérida, al mando del coronel Baget, con cuatro 
piezas de arti l lería sobre las que ya tenían formadas de troncos , estaban muy lejos 
de temerle . Atacados repet idas veces por las tropas f rancesas , rechazáronlas otras t an-
tas con notable arrojo, cubriéndose Chabran de ignominia el 14 de junio ni mas ni 
menos que Sehwartz ocho dias antes. Hubo, pues , de volver a t ras , sin tener el gusto de 
proceder al castigo de Manresa , defendida por la intrepidez de sus moradores ; v 
hostilizado vivamente por los soma tenes , volvió á en t ra r derrotado en Barcelona, 
habiendo perdido quinientos hombres y varias piezas de art i l lería en aquella segun-
da intentona. Los catalanes del Bruch hicieron g r aba r en una piedra la siguiente 
inscripción que recuerda sus g lo r iasen las dos memorables defensas: V Í C T O R E S M A -

R E N G O , A u S T E R L I T Z ET J E n a IIIC VICTI F U E R U N T D l E B U S VI E T XJV J U N I I , 

ANNO MDCCCVIII . 

S E G U N D A DEFENSA DEL B R U C H . 

La situación del general en gefe del ejérci to de los Pir ineos orientales era la 
mas angustiosa. La fama de los laureles del Bruch habia levantado en inasa á Ca-
t a luña , reuniéndose en somatenes los habi tantes sin esperar orden ninguna de la 
junta reun ida en Lérida. Todas las poblaciones tenian sus juntas par t iculares , y estas 
procedían sin concierto en los p lanes ; pero guiadas por un mismo fin. La llama 
de la insurrección cundía ya hasta las puer tas de F ranc ia . El anciano patriota don 
Juan Claros , ayudante mayor re t i rado del batallón lijero de Gerona , amotinó el 
paisanage de Figueras contra la guarnición francesa existente en aquel pun to , y 
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ayudado por algunos destacamentos que le l legaron de Rosas , la obligó á re t i rarse 
al castillo , teniéndola bloqueada en é l , esperando obligarla á rendirse por falta de 
víveres. Los soldados españoles que se hallaban de guarnición en Barce lona , y 
cuya fuerza consistía en un regimiento de a r t i l l e r í a , en las guardias españolas y 
walonas y en el regimiento de coraceros de Borbon , habian comenzado á deser tar 
hacia algún t iempo , saliéndose á bandadas por las puer tas á la clara luz del dia, 
ó descolgándose de noche por las m u r a l l a s , con el fin de unirse á los insurgentes . 
Aturdida la autoridad mil i tar f r ancesa , ni podia impedir la deserción , ni aun cuan-
do pudiera hacerlo le l isonjeaba gran cosa tener como pr is ionera una guarnición de 
cerca de cuatro mil h o m b r e s , en una ciudad de ciento t re inta y cinco mil habi tan-
t e s , dispuesta á sublevarse á cada m o m e n t o , y cuya insurrección podian los sol-
dados españoles tan decididamente apoyar . La ciudad de Gerona , plaza reputada 
en todos tiempos como una de las llaves de Cataluña se puso en estado de defensa. 
Duhesme en una de sus salidas habia pasado por aquella ciudad ; pero 110 teniendo 
órdenes del emperador para ocupar l a , salió de ella sin guarnecer la con sus solda-
dos , cometiendo ademas la imprudenc ia de dejar dentro de su recinto trescientos 
c incuenta hombres del regimiento de Ultonia. 

Hallándose Cataluña en disposición de empeña r una lucha encarnizada con los 
franceses con bastante probabilidad de éxito , merced á su te r reno montañoso y á 
las plazas y fuer tes repar t idos por é l , no menos que algunos restos de oficiales y 
soldados de línea de los que habian hecho la guer ra contra la r epúb l i ca , dedicóse 
la junta suprema de Lérida á r econcen t ra r todo lo posible los esfuerzos hasta en-
tonces aislados , y á sacar part ido de la patr iót ica exaltación en que se veia a rde r 
una poblacion de ochocientos mil habi tantes . Dadas las órdenes mas ejecutivas 
para poner en estado de defensa las plazas y f u e r t e s , hizo a r m a r en los puer tos 
flotillas de guer ra , y se puso en comunicación activa con las islas Baleares y con 
los vecinos reinos de Aragón y Valencia , los cuales reunidos á Cataluña formaban 
ant iguamente la llamarla Coronilla. Esplotando despues sus recursos y contando con 
sus propios esfuerzos mas bien que con los de otras provincias , las cuales hacían 
bastante en a tenderse á sí p rop ia s , decretó la formacion de un ejército de ochenta 
mil h o m b r e s , la mitad pa ra el servicio activo y la otra mitad para el de reserva . 
El ejército activo quedó organizado en cuarenta batallones con la denominación 
de tercios de migueletes , cada uno de los cuales constaba, lo mismo que en Ara -
gón , de diez compañías de á cien h o m b r e s , y tenia el nombre de la ciudad á 
cuyo distri to per tenec ía . La asignación de los migueletes era una peseta diaria 
ademas del p a n ; pero el sueldo de los oficiales era infer ior al de los de l inea. Ei 
uniforme de esta nueva tropa se reducía á la vestimenta nacional que usan 
los ca ta lanes ; y si bien su organización chocaba con las reglas seguidas al mis-
m o tiempo en el resto de España , eso mismo era en ellos una razón mas para adhe-
r i rse á ello. Los catalanes no se hubieran alistado por cuanto vale el mundo en los 
regimientos de Castilla ; y el nombre de migueletes con que se habian honrado sus 
padres , y el cual se habia renovado en las guer ras de la revolución, los halagaba 
es l raordinar iamente . 

El efecto inmediato de la insurrección catalana y del activo celo desplegado 
por la junta de Lérida , fué ponerse en estado de defensa las plazas que los f r an -
ceses no tcniau ocupadas , ( ' i n t e r rumpi r de un modo pe rmanen te la comunicación 
de estos entre sí. Entre las plazas espresadas , merece señalada mención la ciudad 
de Gerona, de la cual acabamos de hablar . Situada al pié de un monte en la con-
fluencia de Oña y del T e r , divídela el p r imero de estos dos rios en dos par tes des-
iguaíes , la mayor en la margen derecha al pié de la montaña que la domina por el 
lado del este , y la menor l lamada el Mercadal, en una l lanura á la margen izquier -
da. La planta de la poblacion es de figura t r iangular . Cuando la invasión francesa, 
tenia la ciudad , ademas de las mural las y los baluartes y del pequeño fuer te lla-
mado Monjuich , cuatro castillos á la par te oriental y otro á la parte del Norte. Los 
baluartes de la ciudad propiamente dieha son dos , uno en la par le donde entra el 
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O í i a , y otro á la de su salida. El Mercadal tenia cinco ; p e r o / a l i a la plaza de 
fosos y de camino cubierto y hasta de ter raplen en su mural la , su fuerza mayor 
consistía en el sistema de sus castillos destacados, los cuales cubrían la montaña 
del e s te , y comunicaban con la plaza. El castillo de Monjuich, situado sobre una 
montana al norte y á unas trescientas toesas del muro que rodea la poblacion, es 
un cuadrado flanqueado de baluartes con foso y camino cubierto y dos medias lu-
nas. El principal defecto de todos estos fuer tes csteriorcs consiste en lo ahogado 
de su disposición , y en estar faltos de local para las guarniciones. 

El general Duhesme que vía cortadas sus comunicaciones con F r a n c i a , tanto 
por la acti tud de Gerona como por la de los demás distritos insurreccionados, 
conoció la imperiosa necesidad de restablecerlas á toda costa antes que el 
enemigo acabara de organizarse ; y salió de Barcelona el 17 de junio con 
siete bata l lones , cinco escuadrones y. ocho piezas de ar t i l ler ía . De los dos ca-
minos que desde la capital del pr incipado conducen á Gerona , pasa el uno por 
el valle del Besos y continúa despues contiguo á la fortaleza de Hosta l r ich , mien-
tras el otro costea el mar por espacio de seis l e g u a s ; y este fué el preferido por 
Duhesme en razón a ser el mejor , disponiendo que un corsario f rancés que estaba 
en el puer to de Barce lona , saliese de allí al mismo tiempo siguiendo su rumbo 
paralelo á las t ropas . El mismo dia 17 al l legar estas á las cercanías de Mongat, 
descubrieron las al turas de este pueblo ocupadas por los paisanos del Valles en 
número de nueve mil hombres , los cuales parecían t ener intención de impedir el 
paso al invasor. Su fin era este en efecto, y acaudillados por un teniente de la mar ina 
real llamado Barullo, sobrino del a lmirante del mismo n o m b r e , pusieron un cañón 
en el castillo de Mongat y se prepararon al choque. Su inesperiencia les hizo c reer 
que el general f rancés los a tacar ía tan solo por el f r e n t e , y esta persuasión les hizo 
atender esclusivamente al a taque en ese sentido ; pero Duhesme que anhelaba so-
lamente dis t raer su atención de aquella manera , cayó sobre su derecha de pronto, 
y en breve los puso en huida apoderándose del cañón. Continuando su marcha 
despues de varias atrocidades cometidas en el paisanage de Mongat, presentóse de-
lante de Mataró cuyos habitantes se empeñaron también en cor tar le el paso , cons-
t ruyendo bar r icadas en las puer tas y avanzando su artillería en las avenidas del 
camino de Barce lona , sin desmayar en su intento, no obstante la rota de Mon-
gat . Duhesme se apoderó de la ciudad á la bayoneta el mismo dia 17 , entregándo-
la al saco y á todas las consecuencias que acompañan al pillage, como el asesinato, 
y la profanación. Hecho esto , y habiendo dejado á Mataró lleno de l u to , continuó 
á la mañana siguiente su marcha sobre Gerona , autorizando á la t ropa para come-
te r en el tránsito todo linage de escesos. El 20 llegó la vanguardia á las alturas de 
Pa l au , f ren te á los muros de la heroica ciudad cuya posesion anhelaba ; pero los 
cañonazos con que-fué recibido á su aproximación, le anunciaron bien pronlo la 
resolución adoptada por sus moradores de sostenerse hasta el úl t imo trance. 

En efecto : todo estaba allí preparado para resist ir vigorosamente. Aquella po-
blacion, que al r enombre que ya tenia por el impor tante papel que habia hecho ante-
r io rmente en las g u e r r a s de Cataluña, iba ahora á añadir nuevos títulos á la ad-
miración y á la g lo r ia , habia sufrido con i ra reconcent rada «la espantosa no-
ticia del 2 de mayo y la de las renuncias de Bayona , sin atreverse á lanzar el 
grito de guer ra como otros pueb los , en razón al aislamiento y mal estado de de-
fensa en que se hallaba , no menos que á la c i rcuns tancia de tener tan cerca de 
si el grueso de las fuerzas del enemigo. El bombardeo de Figueras y el ejemplo de 
la mayor par te de la nación alzada en masa contra los opresores, hicieron al fin que 
la cólera rompiese allí todos sus diques. Alborotado el pueblo el dia 5 de junio, 
presentaron los gremios de la ciudad una solicitud al ayuntamiento, en la cual, des-
pues de esponer la pérfida conducta de los f ranceses contra España y su rey , ma-
nifestaban la resolución que los habi tantes habían tomado de sacrif icar su vi-
da defendiendo la independencia n a c i o n a l , y concluían pidiendo se procediese 
inmediatamente á poner la plaza en estado de resistir á un enemigo que sa-
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bida la noticia del alzamiento no podia ta rdar en venir. El gobernador de 
la plaza, mariscal de campo D. Joaquín de Mendoza, reunió en la ta rde de 
aquel mismo dia las autoridades seculares y eclesiásticas , con algunos indi-
viduos de la nobleza y de los g r e m i o s , los cuales constituidos en junta con el 
ayuntamiento acordaron los medios mas urgentes de defensa. Habiendo despues 
cundido la desconfianza relat ivamente al gobernador , pidieron los gremios á la 
junta que le depusiese, y esta se vió precisada á acceder , aunque con repugnancia , 
por no hallar motivos suficientemente fundados para proceder á aquella medida. 
Nombrado gobernador interino el coronel D. Julián de Bol ívar , teniente rey de la 
plaza , siguiéronse con actividad los t rabajos empezados para la defensa. El mismo 
dia 5 por la noche se habia comenzado á montar la art i l lería y á proveerla de m u -
niciones ; y aprovechando la junta los cuantiosos donativos del vecindario, continuó 
verificando los reparos de mas urgente necesidad para poner la plaza á cubierto de 
un golpe de mano. El paisanage estaba ocupado en recomponer los caminos que 
conducían á los f u e r t e s , á lin de dejarlos practicables pa ra la traslación de la 
art i l lería. Mientras se construían en Ripoll algunos millares de fusiles, habil i táronse 
en la ciudad dos mil chuzos; y en un laboratorio que se dispuso al efecto procedióse 
á la fabricación de car tuchos de fusil y de cañón. Una mult i tud de paisanos del cor-
regimiento , no bien llegó á su noticia la resolución de los ge rundense s , se dirijió 
exhalada á la ciudad pidiendo a rmas y corr iendo en tropel por las calles. El 
capitan de estado mayor f rancés Schwer i sgu t , que se hallaba comisionado en la 
plaza para cuidar de las par t idas sueltas que pasaban por ella á reuni rse con sus 
cuerpos , corrió entonces peligro de ser asesinado por la m u c h e d u m b r e ; pero pro-
tejido por el sargento mayor de Ultonia 1). Enrique Odonnell y por otros oficiales 
del mismo cuerpo en unión con algunos religiosos, fué conducido ileso al castillo de 
Monjuich. La junta , que para la mejor espedicion de los negocios se habia dividido en 
tres secciones , aprovechó el entusiasmo de los habitantes y d é l o s recien venidos, 
formando algunos cuerpos de migueletes y un escuadrón de caballería que se 
denominó de San Narc i so , patrón de la ciudad. La instrucción de estos cuerpos fué 
confiada á los oficiales que se hallaban a l l í , pr incipalmente los de Ultonia. P r e -
visto el caso de una a l a r m a , designóse á todos los hab i t an te s , inclusos los eclesiás-
ticos de ambos c leros , el puesto que debían ocupar . El castillo de Monjuich y los 
fuer tes del Condestable y Capuchinos fueron provistos de víveres para un mes . La 
actividad finalmente fué tal, que el dia 4 9 de j un io , víspera de la llegada de Du-
h e s m e , se hallaban corr ientes y en eslado de servir cuarenta y dos piezas de a r -
tillería de todos cal ibres , y construidas en los ángulos flanqueados de los ba luar -
tes plataformas de mas elevación que el terraplen , en las cuales se puso una pieza 
á barbeta . La ar t i l le r ía , servida por soldados de la misma arma que se habian es-
capado de Barcelona y por los marinos de las poblaciones de la costa , guarnecían 
convenientemente los muros . La decisión y los esfuerzos de los trescientos cin-
cuenta soldados de Ultonia q u e , según tenemos ya d i cho , constituían la guarn i -
ción , e ran secundados por la decisión y el esfuerzo de todos los habitantes. La 
poblacion deseaba con ansia el momento de medirse con el enemigo. Los clérigos, 
los frailes y las mugeres escitaban á los soldados y paisanos á defenderse hasta el 
úl t imo trance. 

Duhesme desplegó sus fuerzas , haciendo á su derecha pasar el Oña con obje-
to de apoderarse de la puer ta del Carmen y del fuer te de Capuchinos, mientras la 
izquierda se estendia hasta Salt , donde los somatenes emboscados al otro lado 
d e l T e r hicieron sobre ella un vivísimo fuego, obligándola á re t i rarse . Rechazados 
de la puerta y del fuer te con pérdida considerable , establecieron los enemigos dos 
ba ter ías , una despues de o t r a , á corta distancia de la plaza ; pero esta contestó 
con sus fuegos de un modo tan cer tero y animado, que aquellas no pudieron 
sostenerse. Duhesme entretanto había procurado conseguir por medio de su-
percher ías lo que á la fuerza no le e ra fác i l , enviando un par lamentar io á 
las doce del d i a , y sin que cesára la l u c h a , con un pliego en el cual pe-
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«lia se le f ranquease la entrada en la ciudad para continuar su marcha á la f ron-
t e ra . Ardid inútil ya de puro gastado , y mas inútil todavía visto el modo con que 
las comenzadas hostilidades desment ian la hipócr i ta manifestación del gefe enemigo. 
La jun ta le contestó que si su intención e ra tal como él decia , expedito tenia el 
camino por fuera de la c i u d a d , sin necesidad de en t r a r en ella. Desvanecidas las 
esperanzas que Duhesme tenia de posesionarse de la poblacion por este medio , en-
vió por la ta rde otro par lamentar io , el cual entregó á la jun ta un segundo pliego, 
en el cual se proponia pasasen dos individuos de ella al cuartel general f rancés 
para comunicarles asuntos de la mas urgente impor tanc ia . Tras ladáronse en 
efecto los dos comisionados al llano de Santa Eugenia poco antes del anochecer , y 
mient ras conferenciaban con los generales Duhesme y Lech i , aprovechaba el 
enemigo el silencio y la qtiietud de la plaza tomando posiciones en sus cercanias. 
Notado este segundo ardid por los valientes de la pob lac ion , volvieron nueva-
mente á hacer fuego , viéndose los dos diputados espuestos á perder la vida en ma-
nos del enemigo i rr i tado. La noche puso término al combate y al deseo de re i te rar 
Duliesme las malas ar tes con que anhelaba coronar su empresa . 

Los gerundenses no se entregaron por eso á una ciega y fatal confianza. 
Vigilantes y en pié toda la noche , manten íanse todos en sus pues tos , cuan-
do entre diez y once de ella adelantóse con el mayor silencio una columna 
f r ancesa , protej ida por la oscuridad , que era grande , y sin ser de nadie notada 
hasta que estuvo cerca de los muros . El fuego de fusil y de cañón anunció de r e -
pente otra pugna mas encarnizada y sangrienta que la que habia tenido lugar du-
rante el dia. El enemigo 110 se a r redró por verse descubierto. Mientras los f r ance -
ses apostados en la calle del a r raba l de Rulla l lamaban la atención de los defenso-
res con un falso a taque contra el ba luar te de San Francisco de Paula y puente de 
San Francisco de Asís , sobre el rio Oña , los que se hal laban en el campo inmedia-
to al baluar te de Santa Clara , s i tuado al mediodía de la c i u d a d , diri j íanse con a r -
rojo á este p u n t o , llevando su audacia al es tremo de a r r i m a r escalas, por las cua-
les comenzaron á subir sigilosamente los mas denodados , consiguiendo algunos de 
ellos posesionarse de la mura l la . La guarnición que defendía el ba luar te componía-
se de solos 50 paisanos y un piquete de Ul tonia , con algunos art i l leros dest inados 
al servicio de dos cañones colocados en el ángulo saliente. Acometidos los nues-
tros de un modo inespe rado , esforzáronse en rechazar á los que habian subido, 
combatiendo con ellos en medio de aquella espantosa lobreguez con los chuzos y 
las bayonetas ; pero creciendo como por encanto el n ú m e r o de los f ranceses , y 
reemplazados los cadáveres de los que caian con nuevos y mas audaces escalado-
r e s , viéronse los defensores en precisión de replegarse . La plaza estaba en el ma-
yor peligro si el •enemigo pasaba adelante. Afor tunadamente llegó en sazón 
opor tuna otro destacamento de Ultonia, y cargando al enemigo á la bayoneta con 
el valor de la desesperac ión , logró rechazar lo comple tamente y prec ip i ta r lo en el 
foso. El fuego del baluar te de San Narciso acabó de coronar la victoria con sus cer-
teros tiros á m e t r a l l a , de jando el campo sembrado de cadáveres. Los f ranceses no 
obstante renovaron otro ataque á las doce de la n o c h e , pretendiendo apoderarse 
del baluarte de San Pedro , situado al nor te de la c iudad ; pe ro rechazados con 
la misma energía , hubieron de renunciar á s u empresa . Los dos comisionados de la 
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jun ta que habían pasado al campamento de Duhesme , permanecieron en el aloja 
miento de este duran te el asa l to ; pero puestos en l ibertad al a m a n e c e r , restituyé-
ronse á la plaza con el encargo de manifestar á la junta las nuevas propuestas ¡le] 
general enemigo, reducidas á que esta nombrase una nueva diputación pa ra enten-
derse con él. Era este otro ardid, aunque de diversa índole que los anter iores , pues-
to que el objeto de Duhesme era re t i ra r se sin ser sentido, mient ras hacia creer á 
la junta que continuaba acampado. Asi lo conocieron los i n d i v i d u o s componentes, la 
nueva diputación , cuando diri j iéndose á las ocho de la mañana del dia 21 á U 
casa de campo donde se alojaba el gene ra l , halláronla abandonada por es te , b> 
mismo que todas las cercanías . Divulgada la noticia de la re t i rada , ent regáronse 
los habitantes á todos los estreñios de la alegría , cantándose al dia siguiente un 
Te Ueurn en acción de grac ias , á cuyo acto celebrado en la capilla de San N a r -
ciso , asistió todo el pueblo y la guarnición. Los defensores a t r ibuían al favor de 
aquel santo el feliz éxito de su pr imera defensa , no faltando quien dijese haberle 
visto durante la noche montado en un caballo blanco y vestido de genera l , com-
batiendo con los f ranceses , al modo que el apostol Santiago contra los moros. .La 
pérdida del enemigo consistió en setecientos hombres ; la de los defensores füé 
mucho mas corta. " 

Duhesme fue perseguido en su re t i rada por los somatenes de varias poblacio-
nes : pero al íin consiguió rest i tuirse á la capital del principado , donde sin desisíii 
del proyecto de tomar á Gerona , se dedicó á organizar toda suer te de medios y 
preparativos para volver de nuevo á su empresa . Mientras él se ocupaba en esto, 
una parte n i sus t ropas que habían quedado en Mataró á las órdenes de (Ihabran, 
en número de 3500 h o m b r e s , salieron de dicha poblacion para dir i j i rse al Valles 
con objeto de buscar víveres. Al llegar esta columna cerca de Granollers , fué aco-
metida valerosamente por los patr iotas de V ich , á cuyo frente se habia puesto e l 
teniente coronel D. Francisco Milans del Bosch , el pr imero que entre los oliciales 
super iores de tropas de línea tuvo la honra de acaudillar á los somatenes. Los 
franceses no pudieron resistir aquel empuje dirijido con inteligencia, y volvieron 
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atrás de r ro tados , perdiendo la art i l lería. Estos reencuent ros tenian lugar á cada 
paso , apareciendo el paisanage armado donde quiera que el enemigo ponía los pies. 
El sistema de los somatenes se reducía á incomodar constantemente las t ropas 
f rancesas , elijiendo las posiciones en las cuales creían mas fácil la empresa de 
disputarles el paso , re t i rándose y echando á cor re r cuando no se creían bastante 
fue r t e s , y volviendo sobre los flancos y re taguardia del enemigo , cuando despues 
de una victoria mas aparente que r e a l , continuaba este su marcha . 

Los insurgentes parecían brotar de la t i e r r a , y á veces presentaban una masa de 
hombres numerosa y compacta , y mejor dispuesta de lo que en aquellos momentos 
de improvisaciones belicosas podia esperarse . Tal fué el cordon que los ca ta lanes , 
aprovechando la ausencia de Duhesme durante la tentativa sobre Ge rona , habian 
formado á la margen derecha del Llobregat desde San Boy áMar to rc l l . El notario 
de Lérida Baget , nombrado coronel del tercio de aquella ciudad por su junta, 
habia como hemos visto rechazado á los f ranceses del Bruch por la segunda vez, 
Iras lo cual bajó á Martorel l , donde supliendo con su patr iot ismo lo que le faltaba 
en conocimientos , y secundado por el celo de t res fervorosos patr iotas , D. .fosé 
Mateo habitante de Capelladas, D. Manuel Pometa , oficial ret i rado , y D. Juan Soso 
sargento de a r t i l l e r í a , fué el p r imero en organizar la mencionada línea de de-
fensa. Era su objeto defender los caminos de Gar ra f , Ordal y E s p a r r a g u e r a , y 
con este fin habia comenzado á disponer los a t r incheramientos correspondientes , 
for t i f icándolos pasos principales con piezas de grueso cal ibre sacadas de las plazas 
y de las baterías de la costa. Irri tado Duhesme al v e n i n a osadía como aquella lie* 
vada á cabo por el paisanage casi á las mismas puer tas de Ba rce lona , envió el 2 9 
de junio al general Lechi á fin de r e c o n o c e r l a s posiciones de los catalanes en el 
mencionado rio. Habiéndolo hecho asi el gefe expedicionario , conoció la debilidad 
de aquella línea en varios puntos , como consecuencia forzosa de la precipitación 
con que habia sido dispuesta. Llegado el dia 50, presentóse Lechi delante de Molins 
de Rey con dos mil italianos , y mien t ras estos l lamaban la atención de los ca ta-
lanes hacia aquel pun to , vadeaban el rio cerca de San Boy los generales Goulas y 
Bessieres con la infantería y caballería f rancesa . Trepando t ras esto la oril la de re -
cha del r io , ar rol laron en ella á los soma tenes , poniéndolos en completa derro ta , 
y persiguiéndolos con sus tropas y las de Lechi has ta pasado Martorell . 

D E R R O T A DE LOS SOMATENES EN E L L L O B R E G A T . 
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Los catalanes perdieron en esta acción casi toda su ar t i l ler ía ; pero no el patr io-
tismo ni el ánimo. Vanamente intentó el enemigo a r r e d r a r á aquellos valientes re -
curr iendo por la centésima vez al saqueo y al incendio de las poblaciones. El r igor 
era tan inútil como lo hubiera sido la benevolencia : la guerra habia comenzado á 
muer te y á muer te se debia t e rminar . Luego veremos á los vencidos volver á t omar 
la iniciativa en el combate y aparecer a rmados y audaces en las cercanías de la ca-
pital. Los pueblos son invencibles cuando están empeñados en serlo. 
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Breve ojeada sobre Valencia y los valencianos.—Carácter y atrocidades del canónigo Calvo —Suplicio 
de este sacerdote y de sus compañeros.—Espedicion de Moncey sobre Valencia.—Combate del puen-
te del Pajazo.—Combate de las Cabrillas.—Preparativos de defensa en Valencia.—Ataque de esta ciu 
dad.—Ret i rada de Moncey. 

l hablar en el capítulo VI de la insurrección 
de Valenc ia , dejamos in te r rumpido el relato 

^ ¿de las atrocidades que en ella tuvieron lugar , 
¡ j ^ siéndonos ahora preciso terminarlo , por mas 

que se resista la p luma á t razar uno de los epi-
sodios mas repugnantes que ennegrecen y m a n -

chan la historia. La de aquel bello y antiguo reino , otro de los 
componentes la corona de Aragón , podría compararse á los 

' ~ cuadros que ofrece una pr imavera du lc í s ima , donde la genera l i -
j$[dad de los dias templados y apacibles no quita que de vez en cuando al ter-

^ n e n con ellos el bramido de la tempestad y la fur ia de los elementos. 
^ ^Valencia es el jardín de las l l espér ides , cuyas llores defiende un dra-

J ' g o n . El que subiendo al Migueleie contempla desde su elevación aquella 
" deliciosísima h u e r t a ; aquella profusion de poblaciones sembradas 

en su distri to ; aquellas quintas que elevan gallardas su f ren te sobre 
el prodigioso cuanto agradable número de humildes y aseadas ba r ra -

^ ^ cas ; aquellos campos que dan t res y cuatro cosechas al a ñ o ; aquel admi-
rabie s is tema de riego que no deja perderse inút i lmente una sola gota de 

agua ; aquellos cinco simétricos puentes por los cuales comunica la poblacion con 
ios a r rabales del norte ; aquellos arbolados que templan y embalsaman el aire; 
aquel paseo del Grao que parece destinado á enlazar la vida que se goza en las 
ciudades con la dulce que ofrecen los campos ; aquel Júcar tan cuidadosamen-
te esplotado por el ag r i cu l to r , que apenas le deja rendi r al m a r que le espera el 
t r ibuto de alguna humedad ; aquella Albufera parecida á las manchas de los lagos 
y mares de la l u n a ; aquellos r isueños collados seguidos de m o n t e s , los cuales 
semejan alzarse para contemplar la belleza del Elíseo que se estiende á sus pies; 
aquel clima donde apenas se conoce el invierno ; aquel cielo t rasparen te y pur í -
simo en que todo promete bonanza : el que observa todo e so , decimos , no puede 
sospechar que un pais industrioso y agrícola donde todo sonríe y halaga, se halle n u n -
ca espuesto á ofrecer escenas de s a n g r e , de devastación y esterminio. El idio-
ma lemosin, tan ingrato en los labios de los catalanes, pierde de tal manera su as-
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pereza e n l a boca valenciana, que aun cuando no se considere merecida en su totalidad 
la calificación que Cervantes hace de él en su Pórsiles, preciso es convenir en que la 
dulzura que le es inherente es otro a rgumento de mas á favor de la suavidad que allí 
re ina en todo. En Valencia, dice un proverbio, son blandos el cielo y el c l ima, blan-
da el agua, blandos los al imentos, y hasta las mugeres son blandas . Pe ro esa b landura 
perenne , esa cualidad apacib le que parece modificarlo todo en aquel pais, es solo en 
el estado n o r m a l : cuando las pasiones se i r r i t an , la fur ia valenciana podria compa-
r a r s e á la deMedea, cuya belleza y corazon de muger no le impidieron despedazar á 
sus hijos. Llenos de penetración y de ingenio, han dado los valencianos repet idas 
pruebas de lo á propósito que son para las ar tes y las ciencias; aplicados como los que 
mas , esplotan y aprovechan el t raba jo con una constancia admirable ; afanándose por 
adqui r i r , son víctimas muchas veces de esa desapoderada pasión que les haee pre-
fer i r el t rabajo que produce mas , aun cuando les sea nocivo , ó los haga vivir 
t r i s temente ar ras t rando una existencia va le tudinar ia ; aseados y limpios en sus ca -
sas , merced al cuidado de sus m u g e r e s , hacen contras tar ese esmero con la poca 
decencia del vestido , en que no parecen haber consultado otra cosa que estar li-
b res y desembarazados para el t rabajo ; ligeros y veloces en la ca r r e ra y en todos 
los egercicios de movimien to , merecen el dictado de leves con que los califica Ar-
riaza ; aficionados á fiestas y regocijos públ icos , gastan y der rochan en un dia lo 
que les ha costado adqui r i r muchas semanas ; religiosos en alto g r a d o , han sido 
en España uno de los pueblos que mas vanidad han tenido en a tender al decoro de 
sus templos y á los demás objetos del culto ; afables con los es t rangeros , son en -
t r e todos los componentes de la antigua Coronilla los que menos adheridos parecen 
á sus usos y cos tumbres locales ; amigos de los placeres hasta lo que no es de-
cible , se en t regan á ellos con la misma avidez que á la indust r ia ó á sus faenas 
agr ícolas ; dotados de ardiente imaginac ión , son ligeros y superficiales cual ella, 
110 siendo sino muy jus ta la calificación de volubles que de ellos se hace . Los va-
lencianos, en una palabra , en medio d é l a s grandes p rendas que los dist inguen, 
están espuestos á caer t r i s temente en tocias las faltas á que puede a r r a s t r a r la 
pasión , siendo como son en general hombres dotados de imaginación y sent imien-
to mas bien que de juicio. Esto por lo que toca á la plebe. Las clases que se 
elevan un tanto sobre ese nivel no son las que dan á los pueblos su fisonomía lo-
cal : part icipando mas ó menos de ella , la educación ó las r iquezas les hacen per -
tenecer á ot ra familia p o r decirlo a s í ; y el his tor iador en sus juicios no puede r e -
fe r i r se á ellas sino con grandes escepciones. 

Agitada Valencia con los r u m o r e s de traición que corr ían de boca en boca , he -
mos visto á aquel paisanage hace r víctima de su suspicacia al desgraciado barón de 
Alba la t , sin que fue ran bastantes á salvarle el prestigio y el poder del padre Rico. 
Este acontecimiento con que los valencianos ensangrentaron su magnán ima revo-
lución en los últ imos dias de m a y o , hubiera podido pasar como una de tantas 
desgracias, inevitables en aquella época de exaltación patr iót ica y de sacudimiento 
social ; mas bien pronto se echó de ver no haber sido tan tr iste suceso , sino el 
anuncio de las saturnales que despues debían seguir . 

E ra el dia 1. ° de junio, cuando se presentó en aquella ciudad un canónigo de 
San Isidro de Madrid , l lamado D. Baltasar Calvo, á quien podr ían aplicarse m u y 
bien las palabras de San Pablo en la epístola segunda á los Corinthios : Satanás 
se transfigura en ángel de luz; y asi no es de eslrahar si sus ministros se transfiguran 
en ministros de justicia, cuyo fin será según sus obras. Era en efecto Calvo un mons-
truo en figura h u m a n a , un fanát ico con el nombre de Dios en los labios y la fu -
r ia de Luzbel en el corazon, un hipócri ta con apar iencias de santo y con hechos 
de réprobo. Admirador del bando jesuíta , cuyo corifeo se habia hecho en las dis-
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E L CANÓNICO C A L V O . 

putas que habian en su iglesia tenido lugar con los jansenis tas , habíase ensañado 
en perseguir á estos con un lujo de vejación es t raord inar io ; pero su a lma no podia 
quedar sat isfecha sino cuando se le of rec iera ocasion de poner en práct ica com-
ple tamente sus máximas de sangre y es terminio. El grito de independencia nacio-
nal lanzado contra los f r a n c e s e s , fué pa ra él el momento propicio de acredi tarse 
como una verdadera notabilidad en mater ia de cr ímenes . Al l legar á Valencia vio 
dispuesta la mul t i tud á todo género de escesos , y vio también el cuidado con q u e 
el P . Rico p re tend ía dirigirla y moral izar la . Devorado de ambición como pocos, 
p rocuró desde el momento de su llegada a t rae r se las mi radas de la m u e h e d u m b r e 
y conciliarse su afecto , erijiéndose en apóstol de la causa nacional . Seducidos los 
valencianos con los ar rebatos patrióticos y con el estudiado fervor religioso del rec ien 
venido, rodearon entusiasmados á un hombre que con solo ser de o t ra t i e r ra llevaba 
en sí bas tante recomendación , porque los hijos de Valencia (dice un escri tor de nues -
tros dias) «tan enemigos como son de sus paisanos, á quienes encarnizadamente pers i -
guen si sobresalen por sus t a l en tos , otro tanto son admiradores de los fo ras te ros , á 
quienes veneran y colman de honores y siguen con ceguedad aunque los guien al p r e -
cipicio (1)." Seguro asi Calvo de obtener el favor del vulgo, puso desde luego la m i r a 
en a t raerse la benevolencia del P . R i c o , á qu ien m i r a b a con envid ia , y cuyo p re -
dominio intentaba dividir al pr incipio pa r a acabar en úl t imo resultado por er i -

(1) Historia déla vida y reinado de Fernando TU de España, tomo 1 , pág. 178.—Madrid 
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j irse en dominador esclusivo. El padre f ranciscano, que en medio de su honradez y de 
las pruebas que dió de desprendimiento y p u r e z a , no era eslrano en teramente 
al deseo del aura p o p u l a r , negóse á hacer causa común con el advenedizo sacer-
dote , ora fuese porque temiera hal lar en él un rival peligroso , ora porque cono-
ciese desde la pr imera entrevista las torcidas intenciones de aquel clérigo. No con-
tento con e s to , influyó Rico cuanto estuvo en su mano para que no se nombrase á 
Calvo individuo de la j u n t a , como pre tendía . Calvo desde entonces ju ró á su anta-
gonista odio á muer te , y devorando en silencio la furia que in ter iormente le cor-
roía , hizose rodear de cuarenta ó cincuenta asesinos, con los cuales se puso de 
acuerdo para llevar á cumplido término el espantoso plan que medi taba . 

Habia la junta conducido á la ciudadela , con el fin de evitarles atropellos , á 
los franceses domiciliados en la ciudad ; y Calvo proyectó con sus satélites apo-
derarse de aquel pun to , dando m u e r t e á los en él encerrados , para así captarse 
el favor popular. Fijado para la ejecución el 5 de j u n i o , comenzó al anochecer el 
tumulto con el saqueo de las casas de comercio de los franceses , cuyas propieda-
des y haberes habia respetado la j un t a . Hecho esto , y habiendo talado y dest rui-
do , ó arrojado por los balcones cuanto les vino á las m a n o s , dir igiéronse los 
amotinados á la cindadela , de la cual habia salido su gobernador Moreno para 
fo rmar una división en Castellón de la Plana. Caido el fuer te en poder de los sedi-
ciosos, dirigiéronse los asesinos en busca de las víctimas , escitándolos Calvo á la 
matanza y pintándoles aquel acto como uno de los mas meritorios á los ojos de Dios. 
Estendida por la ciudad la voz de lo que pasaba , salieron de sus conventos las co-
munidades religiosas con las imágenes mas veneradas del pueblo y hasta con el Sa-
cramento en las m a n o s , á fin de evitar la proyectada carnicería . Calvo entonces, 
fingiendo compasion, adelantóse á los infelices cuya sangre anhelaba v e r t e r , y lia-
blándoles de un modo tan pérfido como hipócri ta , manifestóles el inminente riesgo 
en que estaban de perecer á manos del vulgo; por lo cual , y p a r a impedir tan hor-
r ible catástrofe , se anticipaba él , les dijo , á indicarles el único medio de salvación 
que tenian , cual era evadirse por el postigo que daba al campo, dirigiéndose al 
G r a o , donde encontrar ían embarcaciones dispuestas pa ra conducirlos á Franc ia . 
Los azorados presos cayeron en el lazo ; y oyendo á la mult i tud gr i ta r desde afuera 
pidiendo venganza contra los t raidores , dirigiéronse á tentar la fuga por el sitio 
que el canónigo les designaba. Oyese en esto otra voz no menos pérfida, y dis-
puesta por el mismo , de que los prisioneros se quer í an fugar ; y precipi tándose 
entonces la mult i tud dentro del recinto , comienza el horr ible degüello de los con-
tenidos en él. Vanamente los magis t rados , el capitan general y la fuerza a rmada se 
empeñan en unir sus esfuerzos á los de los religiosos que habían acudido allí con 
algunas otras personas deseosas de ev i t a r l a catástrofe. El sanguinario clérigo pre-
side la ejecución con sonrisa diabólica , y hasta se niega á conceder á las víctimas 
los últ imos consuelos de la religión. La voz ¡confesion! ¡confesion! puede m a s , sin 
embargo , que su horrible y nefanda impaciencia ; y los pobres f ranceses consiguen 
en aquellos momentos postreros reconcil iarse con Dios. Hecho esto , agárrase cada 
verdugo á su v íc t ima , clava en ella repet idas veces el puñal , y la estancia 
se llena de cadáveres. Los gritos de personas compasivas y la vista de las sagradas 
imágenes estremecen á los s icar ios , los cuales comienzan á vacilar. El canónigo 
que lo observa se i r r i ta y los alienta de nuevo á la matanza , prometiéndoles re -
compensas pecuniarias, ademas de las que el cielo en su sentir les reserva en la otra 
vida como premio de su acción meri tor ia . La sacrilega escitacion 110 produce el 
efecto anhelado. Los verdugos se sienten sin ánimo para c o n t i n u a r l a carnicer ía ; 
visto lo cual por el canónigo, aparenta hacer gracia á ciento cuarenta y tres f rance-
ses que habia perdonado el p u ñ a l ; y con protesto de disponerles otro sitio donde 
esten con mas seguridad , ordena conducirlos á las tor res de la puer ta de Cuarte. 
Una traslación como aquella, en medio de la muchednmbre enfurec ida , 110 podia te-
ner otro objeto que a c a b a r l a matanza empezada , y así fué en efecto. El malvado 
acerdote tenia apostada cerca de la plaza de toros otra cuadrilla de ases inos , y al 
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llegar junto á aquel sitio los franceses , arrojáronse sobre ellos los savones sin dejar 
á uno solo con vida. 

El número de las victimas ascendió á trescientas t re inta , según Toreno , y á 
cuatrocientas según otros. Concluida su hazaña espantosa , presentáronse los 
asesinos á entregar á la junta las alhajas de que habian despojado á los ca-
d á v e r e s , y con arreglo á lo promet ido por el c anón igo , pidieron descara-
damente la recompensa de su t raba jo . El magistrado D. José Manescau ¿nan-
dú al escribano ent regar á cada uno t re inta r ea les ; y con pretesto de ser necesario 
dar cuentas de las cantidades i nve r t i das , hizo inscribir los nombres de los 
peticionarios á medida que recibian su paga. El verdadero objeto que con esto se 
proponía aquel funcionario era hacer constar de ese modo quiénes eran los reos, 
para cuando llegase el dia de vengar la ley u l t ra jada . Este medio estaba, sin embar -
go , sujeto á equivocaciones. Mientras tanto quedó Calvo erigido , aunque por poco 
t i empo , en señor absoluto de Valencia, teniendo en un puño al arzobispo, á la jun -
ta y á todas las autoridades, incluso el capitan genera l , y amenazando á todos con la 
muer te en caso de desobediencia á las órdenes del t i rano . 

El P . llico, que por comision de la jun ta habia salido á contener á la mul t i -
tud desde el principio del tumul to , vióse desoído de todos , siéndole preciso 
re t i rarse y esconderse para no perecer á las manos ele aquellos vándalos. A 
la mañana siguiente montó á caballo , y trocando en b ravura el pavor que le ha-
bia sobrecogido la v íspera , concibió el atrevido proyecto de prender al m a l -
vado sacerdote. Su empresa estaba á punto de salirle p e r f e c t a m e n t e , cuando 
uno de los individuos de la junta propuso admit i r á Calvo en su seno. Apo-
yada esta mocion por otros dos , tomó Calvo asiento en aquella corporacion en 
la misma mañana del 6 , l lenando de t e r ro r y de espanto á todos sus individuos. 
Rico entonces se enciende en i r a , y encarándose al autor de tan horr ib les asesi-
natos , pronuncia un enérgico discurso contra aquel r ép robo , llevando su osadía 
al estremo de pedir la cabeza del malvado pa ra que las leyes recobren su imper io . 
La sorpresa de Calvo y el asombro de la jun ta tuvieron mas de un punto de con-
tacto con los de Catilina y el Senado cuando Cicerón pronunció aquel discurso 
tan sabido como elocuente contra el conspirador romano . Tal era el estado del de-
b a t e , cuando abriéndose las pue r t a s del recinto en que se verificaba la sesión, 

ASESINATO D E F R A N C E S E S EN V A L E N C I A . 

Ayuntamiento de Madrid



\ 7G 
G U E R R A 

precipítase dentro una par te de los sicarios, que no contentos con la sangre vertida 
el dia anter ior , acababan de al lanar nuevamente los domicilios donde sospecha-
ban que estaban escondidos algunos f ranceses , á quienes dieron m u e r t e como á 
sus compañeros de la v í spe ra , a r ras t rando consigo á ocho de el los, con el fin de 
inmolarlos ante los mismos ojos de la jun ta . La presencia de los verdugos y de las 
nuevas víctimas acabaron de a t e r r a r á los miembros de aquella corporacion, d isper-
sándose todos apresuradamente y huyendo de un local donde Calvo imperaba sin obs-
táculo , t rocada su sorpresa en nuevo y mas t e r r ib le f u r o r , m e r c e d al refuerzo que 
acababan de t raer le sus saté l i tes , l iber tándole del patíbulo en los monientos mi s -
mos en que la elocuencia de Rico iba por ventura á alcanzar un t r iunfo completo. 
El orador huyó con sus co legas , y gracias á haberse disfrazado y puesto en lu-
gar s e g u r o , pudo evitar la venganza del que en nadie se hubiera cebado con 
tanto placer como en él . Mientras tanto los ocho f ranceses cayeron inmolados á los 
pies del canónigo , siendo vanas las súplicas del cónsul ingles Tupper pa ra sal-
varles la vida. 

El t r iunfo de aquella hiena sedienta de sangre nó podia ser duradero . Recobra-
dos los ánimos de las p r i m e r a s impres iones del t e r r o r , esforzáronse los individuos 
de la jun ta en res t i tu i r las cosas al orden n o r m a l , congregándose en la mañana 
del 7 y poniendo á del iberación la ar r iesgada medida propuesta por Rico en la 
sesión an t eceden te , y re i te rada ahora por el mismo con una energía que le honró 
sobremanera . Convencidos todos de la necesidad de salvar á Valencia con un pú-
blico e sca rmien to , decre ta ron el ar res to de Calvo; y habiendo tornado todas las-
precauciones para que no l legara á su noticia lo que acababa de resolverse , consi-
guieron sorprender le cuando menos lo esperaba. A fin de evitar que el popula-
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cho hiciera alguna tentativa pa ra salvarle , condujéronle sin dilación á bordo de 
un barco que dió la vela para Mal lorca , quedando aprisionado allí en la t o r r e 
que l laman del Angel hasta fines de junio , en cuyo intervalo se le formó el cor-
respondiente proceso. Concluido este , fué Calvo conducido á Valencia y conde-
nado á la pena de gar ro te por unan imidad de votos. El reo procuró defenderse, ale-
gando en su favor mil es t rañas paradojas de la escuela jesuí t ica, tales como la máxi-
m a de que el fin hace buenos los med ios , y o t ras por el estilo; pero los jueces des-
oyeron sus sofismas , y el Robespierre de Valencia fué agarrotado en la cárcel á las 
doce de la noche del 5 de julio , quedando en la m a ñ a n a del 4 espuesto su cadáver 
al publico en la plaza de Santo Domingo, f ren te á la ciudadela, con una inscripción 
que decia: por traidor á la patria y mandante vil de asesinos. No contenta la junta con 
el castigo de aquel malvado, t ra tó de proceder al de los demás del incuentes ; y ha -
biendo creado con este fin un t r ibunal de seguridad públ ica , compuesto de los se-
ñores Manescau , Villafañe y Fus te r , magistrados de la audiencia , procedióse al 
ar res to de los asesinos , haciendo servir de cabeza de proceso la lista de los que ha-
bían recibido dinero cuando se presentaron á exigir su re t r ibuc ión . Desde luego 
podemos creer que ent re los inscriptos en aquel documento f a t a l , habr ia no pocos 
infelices que no siendo rea lmente c r imina le s , habr ían supuesto se r lo , sin mas fin 
que el de adquir i r los treinta miserables reales p romet idos á los matadores . « L a 
anarquía , dice el autor de la historia de Fernando Vil a r r iba c i t ada , se habia apo-
derado de la pa t r ia é invadido hasta el santuar io de las leyes. En vez de emplear 
las formas legales , servia de única é i r recusab le p rueba la inscripción en la lista 
de que hemos hablado: á las dos horas de haber sido preso un desgraciado , ya no 
existía ; sin defensa , sin p r u e b a s , sin just i f icar s iquiera la identidad de la perso-
na.» «Hombre hubo , con t inúa , que sentado ya en el suplicio fué preguntado por 
su n o m b r e ; y conocido el e r ro r se le desató y puso en l ibertad. ¡Desventurado! 
Ya habia sufr ido la muer t e , puesto que habia padecido sus mor ta les agonías. 
Asi pe rec ían agarrotadas veinte y mas personas cada noche en la c á r c e l , y al 
s iguiente dia amanecían suspendidas de las horcas en las plazas públicas . Un 
sacerdote que confesaba á los reos , horror izado con la m u e r t e de algunos ino-
centes , acudió al t r i b u n a l , solicitó mas de ten imien to , mas jus t i c ia ; pero fue-
ron despreciados sus ruegos y se le impuso silencio. Trescientos individuos de la 
sociedad fueron ajusticiados de este modo a r reba tado é i l e g a l : á nosotros nos 
a ter ror izan mas los asesinatos jur íd icos , que los puñales del vulgo.» 

El conde de Toreno hablando de la a t rocidad de este modo de p roceder , la 
califica de severidad que á algunos pareció áspera ; pero sin ella , añade , la anarquía 
á duras penas se hubiera reprimido en Valencia y en otros pueblos de su reino. Nos-
otros convenimos en la necesidad que en aquellos dias tenian los t r ibunales de 
mos t r a r se inflexibles y severos; pero nunca concederemos que pa ra r ep r imi r la 
anarquía en las calles sea preciso que se hagan anárquicos en contrar io sentido los 
que aplican y ejecutan la ley. Reconocer la a rb i t ra r iedad como necesar ia y e r i -
j i r la en principio de conducta pa ra algunos casos, aun cuando sean los de mayor 
a p u r o , es doctr ina nefanda y poco di ferente de las que servian de nor te al canónigo 
Calvo; es confesar la lejit imidad de la t i ranía en los gobernantes cuando con tanta 
razón se rechaza en los gobe rnados ; es admit i r la maquiavélica y horr ib le máxima 
que Metastasio pone en boca del rey Demofoonte : 

«Cuando al público sirve, 
Es consejo prudente 
La muerte de uno solo, aunque inocente.» 

Pero apar temos la vista de estos cuadros repugnan tes y t r i s t í s imos , y p repa ré -
monos á con templar o t r o , har to mas digno de a t r ae r las mi radas de nuestros 
lectores. 

No bien se recibió en Madrid la noticia de la insur recc ión de Valencia en los 
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últimos dias de mayo, determinó Murat sofocarla en,su origpp ;á todo trance, ha-
lagándole la esperanza de poderlo verificar allí con mas facilidad que en otros 
puntos, merced al apoyo que creia encontrar dentro de los mu?os de la poblacion 
entre los magistrados y otros sugetos dp categoría opuestos al movimiento. La 
audiencia, como liemos visto, habia dado subrepticiamente parte al, gran duque de 
lo que en Valencia pasaba, pidiéndote con instancia un envió de tropas para re-
ducir á la obediencia á los patriotas insurreccionados; Acorde Muraí coji los de-
seos del real aciierdo, y obrando con arreglo á las instrucciones recibidias de Na-
poleon , confió la espedicion.de Valencia al mariscal.Mqpcey , duque de Coriieglia-
n o , hombre probo y honrado á toda prueba, y ;uno de los pocos que en Ir e los guer-
reros de Napoleon hubieran sido capaces de atraer á favor de su amo los ánimos 
de los españoles, á haber sido este y Murat y los demás ejecutores de las órde-
nes imperiales igualmente sagaces y políticos que el general de que hablamos. 
Cuando en 1796 invadió la Navarra y provincias Vascongadas al frente de un ejér-
cito republicano y que hacia alarde muchas veces de irreligión ¿ impiedad, tuvo 
bueu cuidado Moncey de no herir los piadosos sentimientos del pueblo español, ni 
de humillar el amor propio de ciertas clitóes9::CO^b>:Íp^ipieron. otro?. gefes>. comp^ne-
ros suyos. El mostró miramiento á los grandes, á l o s a g e n t e s d e l g o b i e r n o y á . l o s 
individuos del clero ; y las cruces que hallaba en los caminos por>donde pasaban 
sus tropas quedaron en pié como antes. Cuando deispues deL tratado de Basilea se 
vio Carlos IV obligado á dar paso por nuestro territorrip al ejército francés que 
debia marchar á Portugal, el monarca pidió con grande ahinco que se confiriese 
á Moncey el mando de las tropas invasoras : tanto era lo que fiaba en la honradez 
y delicadeza que distinguía al general. Este por su parte correspondía <il aprecio 
que se le profesaba, pagándolo con,un verdadero afecto hácia el pueblo español. 
Cuando mas adelante vino á España al frente del ejército de observación! de las 
costas del Océano, él mismo deploró tristemente la aberración cometida ppr¡ el 
emperador al ordenar á los suyos apoderarse de nuestras plazas con la perfidia con 
que lo hicieron, Protegiendo al pueblo español, y procurando evitarle la SÍ vejaciones 
posibles donde quiera que ponia sus plantas, era al mismo tiempo, mas que gefe, 
el padre de los soldados que tenia á sus órdenes. Dotado.de un carácter apacible, 
templado y conciliador, sin dejar por eso de ser enérgico cuando la ocasion loexijía, 
contrastaba notablemente con el temple arrebatado y falto de toda prudencia :que 
distinguía á Murat. La sangrienta jornada del 2. de mayo learrancó nobles; lágrimas, 
y Moncey no supo mostrarse á los ojos del pueblo Madrid, sinQ¿ para hacer lo posi-
ble por aliviar su desgracia y contener la efusión Moncey, dice Foy, 
no hubiera sido francés , habría querido nacer e^p^ñpi>» k 

Hechos los preparativos de la expedieionep losúítimos dias de mayo, salió el 
mariscal de Madrid el 4 de junio con la¡primeradlvision de su cuerpo, compuesta \de 
diez y siete batallones al mando del gener^LMusnier de la Converserie , y con la 
brigada de caballería ligera del general Wáthier, la cual constaba de ochocientos ca-
ballos; llevando consigo ademas un tren de artillería de diez y seis piezas de varios 
calibres, y proveyéndose para la-marcha con cincuenta mil raciones de galleta. El 
total de sus fuerzas ascendía á liuos 9 0 0 0 hombres, debiendo reunirseles en el ca-
mino dos batallones de guardias españolas y walonas, y las tres compañías de 
guardias de Corps del rey de España. La (Üvisión de Chabran , fuerte de 4 0 0 0 hom-
bres, debia también salir de Barcelona con dirección á Tortosa donde esperaría las 
órdenes del mariscal. Moncey llegó á Cuenca el 1JLde junio, y la frialdad con que 
fué recibido allí distaha muy poco de aquella disposición dé ánimo que anuncia la 
insurrección. Las tropas españolas de ta qasa.reaLque se enviaban desde Madrid á 
lin de reforzar el ejércitojrances, habian pasado en desorden por los caminos de 
travesía á>la derecha de aquella oiudad , desbandándose en su maypr parte y-diri-
giéndose á Valencia para combatir entre las filas de sus compatriotas mismos 
que, según las órdenes de Murat, debían conducirlos al combate en pró del pendón 
estrangero. Anunciando todo que la espedicion no acabaría pacificamente, envió 
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Moncey á Chabran una órden, que según el plan convenido, creyó le hallaría en 
Tortosa, mandándole trasladarse á Castellón de la Plana donde debia esperar sus 
órdenes para marchar los dos reunidos sobre Valencia. Pero ya hemos visto en el 
capitulo anterior el modo con que la insurrección catalana echó por tierra esta 

Í>arte del plan, no menos que el proyecto de aumentar con la división de Sehwartz 
as fuerzas que sitiaban á Zaragoza. 

Las tropas de Moncey permanecieron en Cuenca ocho dias. Persuadido Murat 
de que España le estaba sometida con la sola noticia del 2 de mayo , y creyendo 
que para reducir al deber las provincias insurreccionadas bastaba un simple amago 
por parte de-sus tropas, tachó de demasiado lenta la prudente p a r c h a del mariscal, 
é incomodado de laque creia timidez, envió al general de brigada Excelmans acom-
pañado de varios oficiales, á fin de que tomase el mando de la vanguardia de Mon-
cey , dándole al mismo tiempo la misión de activar el movimiento. Excelmans y 
los suyos llegaron el 16 á Saelices, pueblo situado cerca de Tarancon, y habién-
dose trabado una querella entre ellos y el paisanage , quedaron envueltos por este, 
y fueron conducidos prisioneros á Valencia. De este modo se veia Moncey amena* 
zado de la insurrección por su espalda y su frente á la vez, y á medida que prose 
guia su camino, iban las cosas poniéndose en peor estado. Los pueblos por donde 
pasaban los franceses quedaban desiertos de habitantes ; testigos Buenache de Alar-
c o n , Motilla del Palancar y Minglanilla. Y no porque las tropas espedicionarias 
dejasen dé observar en su tránsito la mayor disciplina; pero el cuidado de Mon-
cey respecto á este punto no bastó á inspirar confianza á unos pueblos que nada 
detestaban tanto como el nombre francés. Tan repetidas deserciones indicaban 
como cosa segura la proximidad del combate, y este no se dejó esperar por mucho 
tiempo. 

lias atrocidades que habian tenido lugar en Valencia no perjudicaron en nada 
á la defensa de la ciudad, antes bien exaltadas las pasiones con estraordinaria 
violencia, vinieron á caer de rechazo sobre el enemigo. Libre la junta del canó-
nigo Calvo, dedicóse con mas desembarazo al alistamiento y organización del ejér-
cito ; y como quiera que el tiempo y las circunstancias la obligase^ á apresurarlo 
todo, ocupóse con cstraordinarió ardor en defender no solo la c iudad, sino 
también el resto de la provincia. Desde el momento que se supo en Valencia haber 
los franceses pasado el Tajo, tomáronse las medidas que se juzgaron mas oportu-
nas para contener la invasión. El conde de Cervellon salió para Almansa con un 
cuerpo de quince mil hombres., á los cuales se unieron despues, bajo el mando de 
D. Pedro González de L e r n a s , las tropas levantadas en Murcia. Mientras estas en-
viaban puestos avanzados á Chinchilla y Albacete, y en tanto que por otra parte se 
fortificaban los desfiladeros de Cataluña, situóse en las Cabrillas el general D. Pe-
dro Adorno con ocho mil combatientes, tomándose otras disposiciones para la de-
fensa en los desfiladeros de Castilla. 

Dos ó tres mil paisanos armados , sostenidos por un cuerpo de setecientos 
suizos al servicio de España, adelantáronse al puente Pajazo, bajo el mando del 
referido Adorno, á fin de disputar á los franceses el paso del rio Gabriel, dejando 
situados trescientos hombres cerca de la venta de Conlreras, y el resto d é l a s 
fuerzas en Badoeañas. Los españoles fundaban sus esperanzas de defensa en un 
trozo de terreno removido á manera de cabeza de puente, y en cuatro cañones 
que defendían á este, y de los cuales confiaban poder hacer uso contra un ene-
migo que en su concepto no podría llevar sus piezas á aquel sitio. El puente que 
es de piedra y consta de un solo a r c o , estaba cortado entonces; y hechos estos 
preparativos, esperaron los nuestros á los franceses con grandes esperanzas de 
triunfo. Las tropas de Moncey estuvieron á vista de las nuestras el 2 0 de junio 
por la mañana, sorprendiendo no poco á los españoles verlas arrastrar por 
aquellas rocas dos piezas de á ocho y un obús, veneiendo los mayores obstáculos. 
Roto el fuego contra el puente por el general de brigada Couin , dispuso Moncey 
que mientras dos batallones se lanzaban en columna sobre la batería española, pa-
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sase el Gabriel á vado un destacamento de infantería. El indisciplinado paisanage 
se vió envuelto en su posicion de un modo inesperado; y habiéndole abandonado 
doscientos treinta y tres suizos ó guardias españolas que se pasaron al enemigo, 
comenzó á dispersarse en todas direcciones, dejando á las tropas francesas dueñas 
del puente y de tres de los cuatro cañones que lo defendían. Nuestra pérdida con» 
sistió en veinte muertos y en diez y ocho prisioneros, y la de los franceses en nueve 
hombres entre muertos y heridos. Una parte de la fuerza derrotada se dirigió á las 
Cabrillas, en cuyo punto esperaron tentar de nuevo la suerte de las armas. 

Dase el nombre de las Cabrillas á la masa de montañas calcáreas que, formando 
un espeso antemura), se estienden al oeste del reino de Valencia. No hay por allí 
sino un. camino por el cual pueda conducirse la artillería, y ese camino abierto en 
las rocas, sube y baja alternativamente en pendientes ó cuestas sobremanera pe-
nosas. El ejército de Valencia se habia atrincherado sobre el paso principal, entre 
Siete-Aguas y la venta del Buñol, y merced á la dispersión sufrida por las tropas 
de Adorno, reducíase nuestra gente en aquel punto á unos tres mil paisanos y dos-
cientos soldados de línea, siendo hasta doce las piezas de artillería que defendían 
la posicion. Ignorándose el paradero de Adorno, recayó el mando de los nuestros 
en el brigadier de guardias españolas Marimon, como oficial de mayor graduación 
entre los pocos veteranos que allí se encontraban. Los franceses pasaron por Ütiel, 
dejando á su izquierda á Requena, cuya villa se les sometió. Despues de ha-
ber empleado tres dias en hacer venir sus cañones del puente Pajazo, llegó 
Moncey á Venta-Quemada el 2 4 al mediodía. Una nube de tiradores nuestros que 
ocupaba el paso principal, hacia sobre los franceses desde lo alto de aquellos mon-
tes un fuego vivísimo. Moncey destacó por su izquierda, del lado de la Sierra de 
los Ajos , la cual domina por el norte al desfiladero de las Cabrillas, varias com-
pañías de vascos franceses, acostumbrados á vencer asperezas semejantes en el Pi-
rineo , poniéndolas á las órdenes del general de brigada Arispe, su gefe de estado 
mayor. Esta columna trepó por aquellas montañas con estraordinaria ligereza, y 
llevando á nuestras guerrillas de roca en roca por espacio de tres leguas, les to-
maron dos piezas de cañón y una bandera. Desde el momento en qge aquellas co-
menzaron á cejar , atacó Moncey el desfiladero de frente , visto lo cual ; echó 
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apresuradamente á correr la gente visoña, dejando en poder de los franceses el 
resto de los cañones y todo el bagaje. Ciento ochenta hombres del regimiento 
de Sah.oya.que tomaron parte en la acción al mando del capitan Gamindez, hicieron 
cuanto estuvo de su parte por disputar el paso al enemigo; pero su valor fué des-
graciadamente inútil, quedándolos mas de ellos tendidos en el campo, y cayendo pri-
sionero su gefe. La pérdida de las tropas francesas fué solo de unos cincuenta 
hombres entre muertos y heridos, siendo de cien muertos la nuestra , ademas de 
quinientos prisioneros. 

Dueño Moncey de un paso tan importante, hizo doblar á los suyos aquellas al-
turas, llenándose de admiración al descubrir desde ellas la bellísima puerta de Va-
lencia que á distancia de siete leguas se estendia á sus pies. Nada parecía poder 
oponerse á la entrada de las tropas francesas en la capital edetana. El ejército que 
podia hacerlo habia sido batido completamente y desaparecido todo é l , con la sola 
escepcion de los suizos que se habían pasado al vencedor. Moncey dió libertad á los 
paisanos que no vestían uniforme, y esta rasgo que tan en armonía se hallaba con 
sus sentimientos de benevolencia, lo estaba entonces también con su política; pe-
ro ya hemós dicho otra vez que ni la dulzura ni la severidad podian hacer afortuna-
da la causa francesa ante el justo resentimiento inspirado á los españoles con la 
conducta del emperador. Aprovechando el mariscal las primeras impresiones que 
el terror debia inspirar á los valencianos sabida su doble derrota, invitó al capitan 
general conde de la Conquista , lo mismo que al conde de Cervellón, comandante 
délas tropas, á que le recibiesen como amigo, protestando no desear otra cosa 
que restablecer el órden y la tranquilidad publica. Todo esto fué también inútil. 
Él único medio de conseguir lo que deseaba consistía en perseguir sin descanso 
á los fugitivos y entrar con ellos en la capital; pero la artillería dé Moncey no se 
hallaba en estado de seguir una marcha tan rápida, y el mariscal se vió precisado 
á detenerse todo el dia 2 5 en la venta de Buñol, con el fin de aguardar el tren. Es-
ta dilación fué funesta á la causia delos usurpadores. E1P. Rico, que al saberse en 
Valencia la derrota del puente Pajazo habia apresuradamente salido para el ejército 
por comision de la junta, á fin de alentar á los nuestros á tentar una nueva acción, 
pudo salvarse ele caer prisionero ó muerto en la délas Cabrillas, en la cual tomó par-? 
te ; y aprovechando la inevitable demora de Moncey, püdo entrar en Valencia en la 
madrugada del 2 5 y alentar á sus moradores á resistirse hasta el último Irance. 

Él reino de Valencia en los primeros dias del alzamiento se hallaba desprovisto 
de recursos para resistir con éxito al enemigo. El total de las tropas con que con-
taba ascendía á dos mil cuatrocientos ochenta y nueve infantes y ochocientos cin-
cuenta y un caballos, número harto escaso para medirse con las aguerridas y tri-
plicadas tropas que mandaba Moncey; pero el paisanage tomaba parte en la lucha, 
y un pueblo en revolución es invencible. Veinticinco cañones de todos calibres, cin-
co cureñas, dos mil cuarenta y siete fusiles, y quinientos veinte quintales de pólvo-
ra eran todas las armas y municiones deque al principio podia echarse mano; 
pero habia gran porcion de armas blancas., y ya hemos visto en otro lugar el mo-
do con que ios valencianos se proveyeron .de plomo > gracias á la presa que hicieron 
en una fragata francesa ,í*cabaodo d$ proveerse dé lo mas necesario con los recur-
sos que le suministró Cartagena Asi fué posible á la junta improvisar el que 
á falta de otro nombre hemos llamado ejército, derrotado en el camino viejo 
de Madrid. 

Sabida en Valencia por boca del mismo P . Rico la desgraciada acción de las 
Cabrillas, mandó la junta á los habitantes de todas edades y condiciones p r e -
sentarse en la ciudadela á recibir a r m a s , repartiéndose blancas en defecto de 
o t r a s , y hasta hojas de espada sin puño cuando estuvieron distribuidos los fusi-
léis. Aquel pueblo tan terrible y espantoso pócós dias antes ejecutaba las órdenes de 
sus gobernantes con una obediencia y entusiasmo sin l ípntesjy en vez de abatirse 
por los reveses sufridos* parecía crecer en valor á medida que el riesgo aumentaba. 
Animadas de un mismo sentimiento y con muy contadas -eseepciones las cien mil al-
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mas que conslituian aquella poblacion, ocupáronse sin descanso dia y noche en tra-
bajar en las fortificaciones que á toda prisa se levantaban, construyéndose en todas 
las puertas baterías con sacos á tierra en el corto espacio de sesenta horas. La mas 

-fuerte de esas baterías quedó establecida en la puerta de Cuarte, cómo punto prin-
cipal que debia atacar el enemigo. En las calles se hicieron barricadas; echóse 
agua en los fosos y zanjas que se abrieron; las entradas y ventanas de las casas 
quedaron obstruidas con toda suerte de utensilios domésticos, y para impedir la 
acción á la caballería enemiga , atiriéronse hoyas y procuróse llenar de obstáculos 
ios caminos por donde debía pasar. De este modo quedó en estado de resistir á la 
primera embestida una ciudad que, aunque tiene el nombre dé plaza por residir en 
ella el capitan general con su estado mayor , carece de fortificaciones propiamente 
dichas, no s iéndolocomo no lo es militarmente hablando, su antigua muralla de 
manipostería flanqueada de torres en sus ocho puertas , ni menos la que llaman ciu-
dadela , construida en el siglo XVI para contener la irrupción con que el corsario 
Barbaroja amenazaba las costas de aquel reino; ciudadela pequeña y mal fortificada, 
la cual no sirve de nada para, el caso de una defensa propiamente dicha. 

No contenta [adjunta con haber procurado en el recinto de la ciudad todos los 
medios de resistir al enemigo, formó un campo avanzado en el pueblo dé Cuarte, dis-
tante dé Valencia una legua, con cuerpos nuevamente levantados, á las órdenes dé 
D. Felipe Saiut-March. El bravo militar D. José Caro, sobrino del difunto general del 
mismo apellido, y el cual habia sido nombrado brigadier al principio del levanta-
miento , hallábase apostado en Almansa con una división de paisanos en el ejército 
del conde de Cervellon, cuando ocurrió nuestra derrota en las Cabrillas. Sabedor dé 
este triste suceso, corrió apresuradamente á Valencia, y uniéndose á Saint-March, 
combinaron juntos el plan que creyeron mas á propósito para contener á Moncey 
detenido .en Buñol. Caro situó sus fuerzas, compuestas de mil soldados, siete mil 
paisanos y tres piezas de artillería junto á la ermita de San Oñofre, á la orilla del 
canal de regadío, que atravesando el camino qué conduce á las Cabrillas, sirve de co-
municación á las agua& del rio Turia ó Guadalaviar con el Fera. Llegados los fran-
ceses á aquel punto á las dos de la tarde del dia 2 6 , rompieron el fuego nuestros tirado-
res desde los algarrobales, viñedos y olivares en qué estaban emboscados, mientras el 
cuerpo principal de las tropas de Caro defendía con sus cañones el camino hondo, cuyo 
puente se había cortado. Moncey hizo avanzar su artillería, qué y 3 le había llegado, 
disponiendo varias columnas de ataque, y apoderándose del canal y de la linea es-
tablecida en él en menos de una hora. Caro y Saint-March ge retiraron al pueblo dé 
Cuarte , dónde habian tenido cuidado de establecer una segunda linea, no tanto 
por la esperanza que tuvieran de resistir con éxito, cnanto para impedir el efecto 
que en Valencia podría producir la deserción del paisanage apostado en el canal, si 
llegando á ser derrotados, como sucedió, no tenían á su espalda otro apoyo ó punto 
de reunión. 

Comenzada de nuevo la refriega en el pueblo de Cuarte, cuyas casas se habian 
puesto en regular estado de de fensa , fué Moncey en aquella acción igualmente afor-
tunado que en las anteriores , poniendo en fuga á los nuestros á las se is de la tar-
de , y apoderándose de la poblac ion , de toda la artillería y dé una bandera. Nues-
tra pérdida fué de trescientos hombres entre muertos > heridos y pris ioneros , que¿ 
dando por esta cuarta derrota franqueada completamente á l o s franceses su aproxi-
mación á Valencia. Esta acción, aunque desgraciada, valió á los habitantes un dia 
mas para sus preparativos; y en guerra lo mismo qué en política*, la victoria con* 
siste muchas veces en ganar t iempo 

Moncey pernoctó el 27 entre Cuarte y Valenc ia , á media leguá de esta ciudad. 
En la mádrugada del 2 8 envió un coronel e spañol , prisionero de guerra de los 
franceses , con un oficio para el conde de l a Conquista, intimándole la rendición de 
la plaza, y manifestándole los desastres á que la esponía con una resistencia i m -
prudente. flecho es to hizo mover sus columnas el mismo dia 2 8 al amanecer , cos-

* tándole poco esfuerzo hacer entrar en la ciudad á algunos paisanos salidos de ella 
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con el fin de hostilizarle. Congregada la junta por él conde de la Conquista, dióse 
entrada en sil seno al ayuntamiento , á la nobleza y á varios individuos de lodos 
los gremios; y poniéndose á deliberación el caso de la entrega de la ciudad , hubo 
varios que opinaron por la rendición , esforzándose en hacer adoptar este partido 
el emisario qne.hábia traido el pliego. Vacilante se hallaba la junta y en dispo-
sición de ceder á una capitulación q u e , atendido el carácter de Moncey, podia 
ser bastante honrosa, cuando agolpándose el pueblo á las puertas de palacio gri -
tando traición, amenazó con la muerte á los que pensasen entablar trato alguno con 
el enemigo. Decayeron entonces de ánimo los que ágifabán semejante proyecto, y 
reconociéndose impotentes para contrarestar la voluntad popu lar , resolvieron con-
formarse con ella poniéndose al frente de los habitantes, igualmente que los ademas 
individuos decididos desde un principio por la resistencia. Uuo de los vocales de la 
junta salió al balcón, y anunció al pueblo lá resolución adoptada de vencer ó morir 
por la patria. Entusiasmada la multitud pobló el aire de aclamaciones á la autori-
dad suprema, y despues de recorrer las baterías con ella á su frente , se dispuso 
á rechazar al enemigó. # 

Roto el fuego á las once de la mañana del 28 , faltó la metralla á los defenso-
res á los pocos mbmén tos; pero el patriotismo suplió por todo , pues arrancando 
los vecinos las rejas de sus casas , y proporcionando todo el hierro .que en ellas te^ 
niau , proveyéronse asi de municiones sirviéndo con ellas las piezas, y haciéndo-
las jugar con mas acierto del que era de esperar, atendida la inesperiencia de tantos 
improvisados artilleros. 

Rechazado Moncey de la puerta de Cuarte una , dos y tres v e c e s , acometió otras 
Ires la l̂ a te l ia de Santa Catalina, situada entre dicha puerta y la de San José, 

DEFENSA DE VALENCIA. 

siendo igualmente vano su empeño en apoderarse de aquel punto. La artillería va-
lenciana, superior en ca l ibre , en posicion. y número á la francesa, desmontó en 
parte las piezas de ataque qué, Moncey tenia situadas en dos baterías frente á 15» 
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puertas de Cuarte y San José á medio tiro, de cañón, cubriéndose de gloria el 
coronel baroñ de Pe tres , el de la misma clase D. Bartolomé de Georget y el espi-
tan D. José Ruiz de Alcalá, no menos que el coronel Vallés y los comandantes 
Velasco y Soler v por el acierto con que dirigieron contra el enemigo eL fuego de 
artillería y fusilería. A las pocas horas de haber comenzado el combate, víanse 
ante las puertas sobredichas dos horribles, montones de cadáveres, los cuales 
atestiguaban el impetuoso ardor de la embestida y la firme y tenaz resistencia de 
los valencianos. Desesperanzado Moncey de entrar eñ la ciudad por los puntos en 

3ue tan impetuosamente la habia embestida, envió una columna á atacar la puerta 
e San Vicente como parte que consideraba mas flaca; pero esta nueva tentativa no 

tuvo mejor resultado que las otras , y gracias á las buenas disposiciones de los co-
mandantes Barrera , Cano y Almela, vióse el enemigo obligado á replegarse des-
pues de una mortandad espantosa. Mientras el sol estuvo sobre el horizonte no per-
dieron los franceses terreno, aunque perdieron multitud de vidas ; pero al acercar-
se la noche aceptaron su sombra protectora , retirándose en buen órden despues de 
ocho horas de refriega, y reuniéndose en el campo de la víspera entre Mis-
lata y Cuarte. 

En la embestida de Valencia perdieron los franceses mas de dos mil hombres 
entre muertos y#heridos, contándose entré los primeros el mayor Blanc , coman-
dante del tercer regimiento provisional, el gefe de batallón Dumont y varios oficia-
les; y entre los segundos el! general de ingenieros Caza!. Resguardados los espa-
ñoles detrás de los muros y baterías, fué su pérdida incomparablemente menor. 
En aquella obstinada resistencia arrancaron las palmas de la gloria todos los de-
fensores sin distinción de clases , no siendo la ínfima la que menos pruebas dió de 
bravura y patriotismo. aEÍ P. Rico , dice Toreno, anduvo constantemente por los 

Earages de mayor riesgo, y coadyuvó grandemente á la defensa con su energía y 
rioso porte. Filé imperturbable en su valor Juan Bautista Moreno, que sin fusil 

y con la espada en la mano alentaba á sus compañeros, y tomó á su cargo abrir y 
cerrar las puertas sin reparar en el peligro que á cada paso le amenazaba. Mas subli* 
me ejemplo dió aun con su conducta Miguel García, mesonero de la calle de San Vi-
cente , quien hizo solo á caballo cinco salidas , y sacando en cada una de ellas cua-
renta cartuchos los empleaba, como diestro tirador, atinadamente. Hechos son estos 
dignos de la recordación histórica, y no deben desdeñarse, aunque vengan de hu-
milde lugar. Al contrario, concluye el autor citado, conviene repetirlos y gra-
barlos en la memoria de los buenos ciudadanos, para que sean imitados en aquellos 
casos en que peligre Ja independencia de la patria.» / 

Al comparar él heroísmo dé la plebe valenciana con-lo? sangrientos actos de 
que fué ejecutora á las órdenes del canónigo Calvo, bien podremos decir con 
Thiers, que esa plebe no se ostenta nunca gra^db sino cuaudose entrega con la" 
fé que Jé distingue á .morir en defensa de la patria. 

Viendo Moncey reducidos á poco más de seis iriil hombres útiles los nueve mil 
que consigo habia traído; hallándose escaso de municiones de fusilería, falto 
casi enteramente de las de cañón, y abrumado con la necesidad de atender á un 
numeroso hospital ambulante, cdeuló/pór los .resultados Que hasta entonces habia 
tenido su espedicion los quepodía esperar de un empeño poco prudente en llevar 
adelante su intento. Al pronto pensó en; pasar á Cataluña para reunirse con Cha-
bran y revolver sobre Valencia unido cón él; pero no ié&ieUídQ ninguna noticia de 
aquel general, calculó cuerdamente que habría e a Cataluña ocurrido algún acon-
tecimiento por el cual le habría sido imposiblé á Chabran dirigirse á Torto-
sa como se habia determinado. E r a en-vano por lo mismo contar con el apoyo de 
aquel gefe para tentar dé nuevo otra embestida , y decidióse á verificar su re -

, tirada de un modo terminante y resuelto. Las comunicaciones con Madrid estaban 
interrumpidas hacia mas de dos semanas , y á l a insurrección qué, segundas últimas 
noticiafty babia temdo lugar en Cuenca, añadíase probablemente la de todo elipafá 
ifie lenia al contornó. ¿Qué podia hacer Moncey tentando un nuevo ataqué, coq 

Ayuntamiento de Madrid



D E LA. INDEPENDENCIA» 181 

una fuerza disminuida y derrotada, aute una ciudad cuyo valor y fuerza moral ha* 
bian tan notablemente crecido, merced al heroísmo y buena fortuna con que se ha-
bia empeñado en la resistencia? 

Precisado Moncey á repasar el J ú c a r , procuró ocultar á los valencianos la ver-
dadera dirección de su movimiento, y el 2 9 jpor la-tarde tomó posicion entre 
Guarte y Tórrente. El conde de Cervellon, que se habia situado en Alcira des-
piies de nuestra derrota en las Cabrillas, permaneció inactivo en aquella poblacion 
sin molestar á Moncey en su retirada , disputándole el paso del rio , como 
acaso podría haberlo hecho apoyando al general Llamas. Este habia venido de 
Murcia háciael puerto de Almansa, y al saber que Moncey se dirigía á atacar á 
Valencia, avanzó presuroso hasta Chiva, cortándole sus comunicaciones por la 
espalda. Viendo despues al mariscal en retirada, hostigóle hasta el rio en cuestión; 
pero destituido del apoyo del conde, no se atrevió á pasar adelante en la persecu-
ción del enemigo. Tal vez desconfió Cervellon de sus fuerzas , y teniendo presen-
tes las repetidas derrotas que el paisanage habia esperimentado cuantas veces aca-
baba de medirse con los franceses en campo abierto , no osó tentar con sus sol-
dados la suerte de las armas para impedir á los franceses el paso del rio. Está con-
ducta fué calificada.de reprensible timidez, y dió motivo á que se despojase á Cer-
vellon del mando de las tropas. 

Molestado Moncey por las tropas de Llamas, consiguió el 1 . ° de julio pasar el 
Júcar á vado, precipitándose por él la caballería primero , y siguiendo la infante-
ría. Una parte del cuerpo español, compuesto en su mayoría de paisanos armados, 
huyó á Alcira en desórden. Los franceses tomaron posicion el 2 por la noche al pié 
del puerto de Almansa, marchando á la manana siguiente al encuentro de dos ó tres 
mil de los nuestros que los esperaban allí. Trabado el combate con los paisanos, 
opusieron estos una débil resistencia, acabando por abandonar sus cañones y 
dispersarse. Llegado Moncey á Almansa, continuó su marcha sin ser inquietado 
hasta Albacete , en cuya ciudad hizo alto. Dejémosle aqui nosotros, y pasemos á 
hablar de Andalucía. 
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Ataque y rendición de la encuadra francesa surta en la bahía de Cádiz.—Entra en Andalucía el cuerpo 
del general Dupont.—Cómbate del puente de Alcolea.—Entrada de los franceses en Córdova y atro-
cidades cometidas en esta ciudad.—Actividád de las juntas de Sevilla y Granada.—Aislamiento de 
Dupont.—Sublevación de la Mancha.—Sale Dupont de Córdova i se retira á Andujar.—Ataque y sa-
queo de Jaen.^-Pide Dupont refuerzos á Mádrid.—Savary sucede & Murat.—Marcha Vede! á Anda-
lucía á reforzar el cuerpo de Dupont.—Unese á este el general Gobert con nuevos refuerzos.—Segun-
do ataque de Jaén.—Prepárase el ejército de Andalucía á atacar al ejército francés. 

\ o 

L .estallar la insurrección en las provincias me-
ridionales de España, hallábase surta en el puer-
to de Cádiz una escuadra francesa, compuesta 

?de cinco navios de lineá y una fragata á las ór-
denes del contra-almirante Rosily. Dicha es-
cuadra , estacionada allí desde el desastroso 
combate dé Trafalgar, permanecía combinada 

"con la española y alternando con ella. Irritado el pueblo gaditano 
con la vista del pabellón francés., le hemos visto pedir á Solano 
pasase á combatirla inmediatamente, y hemos visto también el 

^desastroso fin que cupo á aquel general, á consecuencia de haberse ne-
sgado á verificarlo con la precipitación que la multitud deseaba. Nom-
brado gefe militar de la provincia de Cádiz el teniente general D. Tomas 
de Moría, volvió el pueblo á insistir en su démanda con la misma ener-
gía , habiendo costado no poco hacerle desistir de la idea de combatir 

lias naves con bala roja, esponiendo nuestros buques á arder juntamente con 
> los enemigos, y pudiendo la catástrofe ocasionar estragos de consideración 
al mismo pueblo de Cádiz-y al Trocadero con la esplosion de la Santa Bárr 
bara de los navios. Apagados los hornillos que en un principio se habían 

dispuesto, no por eso desistió :ia muchedumbre del proyecto de rendir la escua-
dra francesa, si bien renunció por de pronto al medio destructor que la irritación 
le habia hecho pedir. 

El contra-almirante Rosily conoció lo apurado de su situación, y habiéndose 
puesto á la defensiva fuera del tiro de nuestras baterías de tierra, trató de ganar 
tiempo con, una contestación tras otra , dando lugar á que llegasen dé Mádrid las 
tropas que según aviso enviaba Murat para sofocar el levantamiento andaluz. Uno 
de los ayudantes de nuestra escuadra pasó á bordo del navio PHncipé de Asturias 
en compañía de un diputado del pueblo de Cádiz , y dirigiéndose al Héroe, navio 
francés, intimó la rendición al almirante. 

28 
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INTÍMASE LA RBNDJCION Á LA ESCUADRA FRA3CESÁ DE CADIZ. 

Este contestó ser su ánimo permanecer en actitud pacífica durante la insur-
rección ; pero que no por eso pensaba en ceder á las amenazas de uñ pueblo entre-
gado al tumulto , bailándose, como se hallaba: dispuesto á resis t i r , oponiendo, la 
fuerza á la fuerza, si los españoles tomaban la iniciativa en las hostilidades. Pasan-
do despues i hacer reflexiones sobre las pretensiones de la multitud, observó no 
ser justa la entrega que de él se exigía , estando pendiente de la resolución del.em-
perador la vuelta de.Fernando á su patr ia , por lo cual debia España atenerse á 
las resultas de este negocio, antes de romper con la Francia en ios términos en 
que se hacia. Ultimamente propuso abandonar la bahía desde luego, á 'fin de t ran-
quilizar á la multitud, con t a l , empero , que los, ingleses le consintieran ret i -
rarse . No. sucediendo esto así , ofreció desembarcar stes cañones, poner sus 
equipages á bordo y ocultar su pabellón , pidiendo en cambio de este sacrificio los 
competentes rehenes para dejar á cubierto de todo ataque á sus enfermos y á la 
poblacion francesa de Cádiz, debiendo dársele igualmente garantías de que. el ene-
migo esterior no le hostilizaría en manera alguna. 

Conodéndo Noria que toda la palabrería del francés tenia, por objeto dar lar-
g a ? , desechó sus proposiciones, exigiendo de nuevo en términos esplicitos la ren-
dición d é l a armada á discreción. Negándose Rosily á tal afrenta, establecieron los 
españoles sus baterías en la isla de L e o i t y cerca del castillo de Fort-Luis, quedando 
este desmantelado en una sola noche para evitar qué sirviese de abrigo á la es-
cuadra francesa. El Trocadero, el castillo de Puntales, la Punta de la Cantera y 
el parque de artillería de la C a r r a c a , presentaban en cada uno de estos puntos una 
batería de morteros. No queriéndolas autoridades comprometer en el combate que 
se preparaba á la escuadra española que estaba mezclada con la f r a n c e s a r e -
uniéronse varías fuérzas sutiles,. las cuales debían operar al abrigo de las baterías 
de tierra. 61 dia 9 de junio por la mañana intimóse de nuevo la rendición al almi-
r a n t e ; y habiendo contestado lo mismo que la primera vez , higo el navio Principe 
át Asturias señal de comenzar el fuego. Rompióse eate por veinte y cinco faluchos 
cañoneros, doce bombarderas, seis botes y demás fuerzas sutiles, siendo ter-
rible y continuado el de los morteros de t ierra y m a r , y durando todo el diá el ataque. 
Nuestras fuerzas sufrieron algún tanto , quedando inutilizadas diet bombarderas 
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y cuat ro c a ñ o n e r a s , y echados á p ique una de estas y un mís t ico . P o r la noche 
cont inuó el fuego de los m o r t e r o ? , a u n q u e m e n o s vivo , redoblándose con nueva 
fu r ia en la m a d r u g a d a del 1 0 , en cuyo dia á las t r e s de la t a r d e m a n d ó Rosily 

oner bande ra blanca en el navio Héroe, no habiéndole sido posible rea l izar la fuga . 
1 a lmi ran te f r ancés p r o c u r ó otra vez gana r t i e m p o con nuevas conferenc ias y 

gest iones , r ep roduc iendo su d e m a n d a respecto á ga ran t i r l e la vida y b ienes de los 
f r anceses de la e s cuad ra y de todos los demás que se ha l laban domici l iados en la 
p r o v i n c i a , p idiendo igua lmente queda r l ibre pa r a res t i tu i r se á F ranc i a con sus b u -
ques . Consultóse á la j un t a de Sevilla sobre estas p ropos ic iones , es t ipu lándose u n 
a rmis t ic io has ta r ec ib i r la contes tac ión. Llegada es ta el dia 14 in t imóse al a l -
m i r a n t e el u l t i m á t u m de aquel la c o r p o r a c i o n , r educ ido á la en t rega pu ra y 
s imple . Rosily en tonces , visto lo inút i l de la res is tencia , apeló á la generos idad 
española y r indióse sin condicion n i n g u n a , consiguiendo el pueblo de Cádiz por 
f r u t o de su fácil victoria h a c e r pr is ioneros t res mil seiscientos sesenta y seis h o m -
b r e s , cua t roc ien tos cuaren ta y dos c a ñ o n e s , mil seiscientos sesenta y un q u i n -
ta les de p ó l v o r a , mi l cuat roc ientos veinte y nueve fu s i l e s , ochenta esmer i l e s , c in-
c u e n t a c a r a b i n a s , quinientas cinco p is to las , mi l seiscientos noventa y seis sables , 
cua t roc ien tos vein te y cinco chuzos , cien mil quin ientas ba las de fusil y o t r a s m u -
nic iones , con a b u n d a n t e s r epues tos mar í t imos y víveres para seis meses . La p é r -
dida po r lo demás fué m u y cor t a de u n a y o t ra p a r t e , consist iendo toda ella en < 
doce m u e r t o s y c incuen ta y u n her idos . Lo m e j o r que tuvo aquel t r iunfo fué no 
h a b e r s e neces i tado la cooperacion inglesa p a r a el comba te . El a lmi ran t e Colling-
w o o d ofreció su asis tencia y su a y u d a ; pero bas tando á los españoles que los ingle-
ses impid iesen la fuga á la a r m a d a f r a n c e s a , desecharon con delicadeza un socor ro 
q u e á h a b e r sido acep t ado , nos h u b i e r a valido p r o b a b l e m e n t e cinco navios de l ínea 
y u n a f r a g a t a menos . 

Mien t ra s t en ia luga r en Andalucía tan señalado t r iunfo , c a m i n a b a n hác ia aque -
llas provinc ias las t ropas f r a n c e s a s , b ien agenas de e spe ra r la ca tás t rofe que en 
ú l t imo resu l tado las e spe raba . Cuando estalló la i n su r r ecc ión española ha l lábase 
Dupont acan tonado en T o l e d o , y habiendo rec ib ido órden del g r a n duque de B e r g 
p a r a ponerse en m a r c h a i n m e d i a t a m e n t e , salió con d i recc ión á Cádiz el dia 2 4 d e 
mayo . Componíase su cue rpo de la división de in fan te r ia del genera l B a r b o u , la 
cual cons taba de seis m¿l h o m b r e s ; de un bata l lón de qu in ien tos m a r i n o s de la 
gua rd i a i m p e r i a l ; de la división de cabal le r ía del genera l F r e s i a , f u e r t e de cinco 
mil caballos divididos en dos b r i g a d a s , y de (los reg imien tos suizos al servicio 
de España , Reding y P r e u x . Dupont t en ia ó rden de añad i r á sus fue rzas todas las 
t ropas españolas que hal lase en cua lquie r punto d u r a n t e su m a r c h a . Provis to de 
a b u n d a n t e gal le ta , y l levando consigo veinte y cua t ro piezas de a r t i l l e r í a , iba tan 
confiado en el b u e n éxito de su mis ión, que al da r cuen ta al min i s t ro de la G u e r r a 
d e la fo rmac ion de sus c o l u m n a s , le anunció con el tono de la s e g u r i d a d , que el 
dia 2 1 de j un io e n t r a r í a con sus t r o p a s en Cádiz. Los frances-es a t ravesaron las á r i -
das l l anuras de la Mancha sin e s p e r i m e n t a r obs t ácu lo , y habiendo encontrado en el 
pa is po r donde t r ans i t aban m a y o r cant idad de víveres de la que en u n principio se 
h a b i a n p r o m e t i d o , d e j a r o n a lmacenada en el pósi to de Santa Cruz de Múdela la 
ga l le ta que l levaban á p revenc ión . Habiendo p e n e t r a d o con la m i s m a t r anqu i l idad 
el 2 d e junio en las e s t r e c h u r a s de S i e r r a - M o r e n a , c o m e n z a r o n á r ece la r se a lgún 
tanto al l l e g a r l a vangua rd ia á la C a r o l i n a , cuya poblacion ha l l a ron casi des ie r t a , 
hab iendo huido á la m o n t a ñ a casi todos sus m o r a d o r e s . A es ta señal poco sat isfacto-
r i a pa r a los f r ancese s , añadióse la noticia ha r to m a s desagradab le , pa r t i c ipada p o r 
los pocos hab i tan tes que hab i an quedado en la Carol ina , de que los a n d a -
luces hab i an lomado las a r m a s á fin de sos tener su independenc ia . Llegado 
á A n d u j a r , dos jo rnadas mas a d e l a n t e , supo Dupont el levantamiento en m a -
sa de las provinc ias a n d a l u z a s , la ins ta lación de la j u n t a s u p r e m a de Sevilla 
y las enérgicas disposiciones adoptadas p a r a la defensa . Anublóse con esto 
al genera l f r ancés la esperanza que has ta en tonces le habia halagado de l l egar p a -
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cí f icamente al t é r m i n o <le su des t ino ; m a s 110 por eso suspendió su m a r c h a . 
Dos leguas antes de llegar á Córdova existe la venta de A lco l ea , cuyo n o m b r e 

es de or igen a ráb igo , y está si tuada j un to al rio Guadalquivi r , al cua l s irve de pa -
so p o r medio de un magnífico p u e n t e de m á r m o l n e g r o , q u e consta de diez y nueve 
a rcos ,y v iene á t ene r como u n a s doscientas toesas de longi tud. La cons t rucción de 
es te puen te es t a l , que en vez de ser r ec to conio los d e m á s , s igue en l ínea t o r c ida 
f o r m a n d o un ángulo que corta la c o r r i e n t e , no pudiendo por lo m i s m o ser enfilado 
p o r la a r t i l l e r í a . La margen izquierda del r io donde es tá la venta es montañosa lo 
mismo que la o t ra ; pero esta es m a s e sca rpada que aquel la . Los españoles al m a n -
do de D. Ped ro Agust ín de Echeva r r i , coronel an tes del l evan tamien to y p r o m o -
vido á genera l por el pueblo de Córdova á cuyo f r e n t e se habia pues to , e spe raba á 
los f ranceses en el puen te con án imo de imped i r l c se l paso. Su gente se r educ ía á un 
des tacamento de g r a n a d e r o s provinciales de A n d a l u c í a , al batal lón de in fan te r ía 
l igera de C a m p o m a y o r , á otro de s t acamen to del r eg imien to suizo de Reding n ú -
m e r o 3 , y á algunos r eg imien tos provincia les con unos cuantos e scuadrones de ca-
b a l l e r í a , ascendiendo toda la f u e r z a á t res mil h o m b r e s de t ropa de l ínea y 
has ta unos c u a t r o ó cinco mil pa isanos a r m a d o s . Los españoles cons t ruye ron 
con precipi tac ión u n a cabeza de puen te y colocaron en ella doce c a ñ o n e s , s i tuán -
dose la mayor pa r t e de mies t r a s t ropas á la m a r g e n d e r e c h a del r i o , y quedando la 
cabal ler ía á la i zqu ie rda , á fin de a c o m e t e r al enemigo por el flanco y espalda cuan-
do in t en ta se el a t a q u e de f r e n t e . Buena e ra l a p o s i c i o n d e los españoles; pe ro pa r a 
res i s t i r á unas t ropas como las que m a n d a b a Dupont , se neces i taba o t ra gen te m a s 
disc ipl inada que la mayoría de los nues t ro s , y otro gcfe que al valor de Echeva r r i 
un i e se los conocimientos mi l i ta res que f a l t aban á e s t e . 

Los f r anceses l legaron de lante del p u e n t e de Alcolea en la m a d r u g a d a del 7 de 
j u n i o , y bien p ron to se empeñó de una oril la á o t ra el fuego de a r t i l l e r ía y fus i le -

C O M B A T E D E L T U E N T E DE A L C O L E A . 

r ía . Observando Dupont el c u e r p o de cabal ler ía española que a m e n a z a b a su flanco 
i zqu i e rdo , hizo avanzar cont ra ella al gene ra l Fres ia con su división sostenida por 
el batallón de m a r i n o s de la gua rd i a , y los caballos f ranceses consiguen con tene r á 
los nues t ros s in desbara ta r los . Mientras F res i a verifica sus c a r g a s , r econoce D u -
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pont que el puen te no está cor tado , y hace f o r m a r en co lumna de a t aque á la g u a r -
dia munic ipa l de P a r i s m a n d a d a por el mayor Es teve , y seguida por la t e r ce r a legión 
que se lanza de t ras . Verif icada la e m b e s t i d a , consiguen los nues t ro s r e c h a z a r al 
e n e m i g o , dis t inguiéndose el oficial Lasala con los suyos del batallón de C a m -
pomayor y con los g ranade ros p rov inc ia l e s , los cuales sost ienen la cabeza del 
p u e n t e con un valor digno de e log io , hac iendo l lover con notab le ac ie r to sobre los 
f r anceses el fuego de la a r t i l l e r ía . Rehecha y re forzada la co lumna f rancesa aco-
m e t e de nuevo con ímpe tu , y a m e d r e n t a n d o al inesper to pa isanage le obliga á de-
c la rarse en fuga d e s a m p a r a n d o á la t r o p a . Es te fué pa r a los imper ia les el m o m e n -
to decisivo, pues r edob lando sus esfuerzos y p r ec ip i t ándose en el foso consiguen 
esca la r la posicion e s p a ñ o l a , subiendo unos en las espaldas de o t r o s , y fijando 
en la escarpa sus bayone tas pa ra servi rse de ellas como de esca la . La b r a v u r a de 
los de Campomayor en d e f e n d e r aquel la obra rec ien cons t ru ida es de sg rac i ada -
m e n t e inút i l . Los f r anceses a r ro l lan cuan to se les pone d e l a n t e , y a t ravesando el 
puente^ á todo c o r r e r se hacen dueños del c a m p o , cayendo en su poder la villa de 
Alcolea con u n a pieza de cañón .y varios ca jones . 

Nues t r a pé rd ida en aquel la acción h u b i e r a sido cons iderable , á pode r segu i r los 
f r anceses el a lcance de los pa isanos fugit ivos ; pe ro grac ias al foso que es to rbaba el 
paso á los caballos f r anceses , y g rac ias t a m b i é n á la carga q u e , m i e n t r a s el enemigo 
se ocupaba en hace r el camino t rans i tab le , dió el cuerpo español que se hal laba s i tua-
do á la m a r g e n i zqu ie rda , pudo Echeva r r i gana r u n t iempo prec ioso , r eun iendo sus 
t ropas de l ínea en el c amino de Córdova y ver i f icando s u r e t i r a d a con ó rden . Los f r a n c e -
ses tuvieron doscientos h o m b r e s fue ra de combate , y otros tantos nosotros . Cegado el 
foso por Dupont y hab iendo conseguido hace r pasar el p u e n t e á su cabal ler ía y a r t i -
l le r ía , agui jó el movimiento sobre los nues t ro s , ac recen tando el azoramiento en 
los pa isanos , los cuales se d ispensaron en todas d i r ecc iones ; pe ro los cue rpos v e t e -
ranos s iguieron t r anqu i l amen te su r e t i r ada preced idos de la a r t i l l e r í a , en t rando en 
Córdova á l a s t r e s d é l a t a rde . 

La consternación que r e i n a b a en la capi ta l del re ino cordoves e r a la que puede 
in fe r i r se teniendo enc ima al v e n c e d o r , y ha l lándose sin medios de con t r a r e s t a r l e . 
Los hab i tan tes hab ian ce r rado las ca to rce p u e r t a s que sirven de e n t r a d a á sus m u -
ros , cons t ru idos en par te p o r los r o m a n o s y en p a r t e levantados por los á r abes ; 
p e r o al tomar esta a c t i t u d , hacíanlo menos p o r ' d e f e n d e r s e que p o r r e t a r d a r 
la invasión y tener t i empo p a r a h u i r . Algunos soldados y p a i s a n o s , m a s b r a -
vos y a r ro j ados que p r u d e n t e s , i n t en t a ron defender la en t r ada de la poblac ion , 
h a c i e n d o fuego sobre los f ranceses desde las casas i n m e d i a t a s á la P u e r t a - N u e v a ; 
pe ro ab i e r t a esta á c a ñ o n a z o s , viéronse las t ropas españolas p rec i sadas á abando -
n a r a p r e s u r a d a m e n t e el r e c i n t o , dir igiéndose en desorden á Eci ja con su gefe 
E c h e v a r r i , m ien t r a s el enemigo en t r aba en Córdova mezclado y confundido 
casi con los q u e h u i a n . I r r i t ado Dupont con aquel conato de r e s i s t e n c i a , o l -
vidó lo que se debe á sí p ropio el genera l en gefe de u n e jérc i to digno de 
apel l idarse tal , y la pa t r i a del g r a n capi tan quedó p ron to conver t ida en t ea t ro de 
esas a t roc idades q u e tan to desdicen de los va l i en tes , y las cuales no puede n u n c a 
d i scu lpar qu ien escr iba loa ana les de la g u e r r a en el siglo i lus t rado en que vivi-
m o s . Los f ranceses e n t r a r o n h i r iendo y ma tando á los indefensos h a b i t a n t e s , con-
vir t iéndose las calles bien pronto en la m a s sangr ien ta ca rn i ce r í a . No coiítento 
con esto D u p o n t , concedió á los suyos el saqueo de la c iudad por t res d ias 
consecut ivos , siendo el r e su l t ado la desapar ic ión de inmensas fo r tunas y el robo de 
cuan t a s p r e c i o s i d a d e s , tanto públ icas como p r i v a d a s , pud ie ron servir de cebo á la 
r apac idad e s t r a n g e r a . Mas no todo fué r o b a r r i q u e z a s , pues también la casa de l 
p o b r e vió desapa rece r su humi lde a j u a r , que la codicia , lo mismo que la m u e r t e , 
iguala á veces los palacios y las cabañas . Y al cabo hub ie ra pa rado aquí el h o r r i b l e 
y nefando a t rope l lo , y los hab i t an te s de Córdova hab r í an podido deci r á los f r a n -
ceses lo que el p r ínc ipe de los h i s to r iadores r o m a n o s pone en boca del esposo de 
Virginia , d i r igiendo su discurso á Appio Claudio y á los D e c c m v i r o s : Sccvite in 
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lergnm et in cervices nostras; pudiliíia sallem in tuto sil. Pe ro los vándalos del Sena 
a ten ta ron también al p u d o r , y a r reba tando á los vecinos sus inermes y desoladas 

mugeres , las convirt ieron en objeto de su bru ta l idad , l levándoselas á los c a m p a m e n -
tos , si es que no encontraban al paso alguna ig les ia , pues entonces las violentaban 
a l l í , añadiendo al estupro el sacrilegio. Las a r m a s d é l a ciudad , consistentes en un 
escudo coronado con nueve castillos y otros tantos leones por orla , y eñ medio u n 
león con el corazon descubier to y t raspasado con una s a e t a , b ien podían entonces 
considerarse como el símbolo del horr ib le dolor que poseer ía á los moradores du ran te 
aquellos espantosos dias. Los f ranceses h i r i e ron á Córdova, y la h i r i e ron en el co ra -
zon. Las fo r tunas , que según las posiciones sociales equivalen al ser y á la vida, 
la religión que es mas que la f o r t u n a , la honra que el h o m b r e t iene á veces en 
mas que á su Dios . . . , todo fué escarnecido y hollado por un gefe cruel é i m p u d e n -
te , incapaz de elevarse á la al tura en que le const i tuía su pues to , y m a s incapaz 
todavía de aprec ia r en su justo valor las fatales consecuencias que él y otros de sus 
compañeros del mismo temple hac ian recaer sobre la causa cuya defensa estaba 
á su cargo. ¿Es t r aña remos ahora que el pueblo español fuese invenc ib le , siendo 
t a n in icuamente t r a t ado? La Península en aquel la lucha habr í a acabado p o r ser 
f r a n c e s a , si los encargados de convert i r la en t a l , y el emperador sobre t odo , h u -
b ie ran antes hecho un esfuerzo por os tentarse españoles. 

Concluido el saqueo de Córdova apoderóse Dupont de diez millones de reales 
sacados de la tesorería y consolidacion, t ras lo cual impuso á los habi tantes con-
t r ibuciones ter r ib les . El general Laplace , nombrado gobe rnador de Córdova y 
alojado en la casa del conde de Vil lanueva, pagó á este el hospedage que le 
proporc ionó tomándole dos mil ducados y exigiéndole ademas ocho mil rea les de 
contr ibución. Tan tas a t rocidades y vejaciones hicieron subi r de punto en los t res 
reinos de Andalucía el ódio al n o m b r e f r a n c é s , no siendo de e s t r a ñ a P , vistas las 
depredaciones y a t rocidades cometidas po r el i n v a s o r , las crueles represál ias 
ejercidas en breve contra él en diversas par tes de la Península . El que s i embra 
coje, dice un r e f r á n . 

Dupont habia dejado en Alcolea el batal lón de mar ina de la guardia imper ia l 
para guardar el paso del Guadalquiv i r , encargándole la recomposicion del puente . 
Al obra r as í , no lo habia hecho sino con el objeto de tener espedito aquel paso 
p a r a los refuerzos que e s p e r a b a ; pero bien pronto hubo de quedar reconocido 
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á su p rev i s ión , puesto que él fué el p r i m e r o en n e c e s i t a r l o , verif icando un mo^ 
vimiento r e t r ó g r a d o y cediendo á la fue rza de las c i r c u n s t a n c i a s , en vez de enca-
m i n a r s e d i r ec t amen te á Sevilla y de allí á Cádiz , como al sal i r de Toledo hab ia 
p r e s u m i d o , pref i jando el dia preciso de su e n t r a d a en u n a y en o t ra poblac ion . 
La j u n t a de Sevi l la , le jos de a m e d r e n t a r s e p o r nues t r a de r ro ta en Alco lea , h a -
b ia p o r e l cont ra r io previsto aque l con t r a t i empo y has t a la e n t r a d a del enemigo 
en Córdova. Sabida la not icia que con t an ta p robab i l idad esperaba , redobló en t a -
les t é rminos su celo y ac t iv idad , que impuso con sus ené rg icas m e d i d a s al gene-
ral D u p o n t , l l amando á las a r m a s á toda la j u v e n t u d , y r ecomple t ando con ella 
las ba jas que habian e spe r imen tado los cue rpos has ta poner los en comple to p ié 
de g u e r r a . Los paisanos acudian de todas p a r t e s á a l i s tarse como vo lun t a r io s , l le -
nándose con ellos el cupo de los cuerpos an t iguos , y l evantándose ot ros nuevos de 
in fan te r ía y c a b a l l e r í a , poniéndose ademas sob re las a r m a s las mil ic ias u r b a n a s 
en todos los pueblos que las t e n í a n , c reándose o t ras donde no exist ia esa in s t i t u -
c i ó n , y resu l t ando al fin de tpdo esto mul t i tud de gente sobran te que por no h a -
be r l a cre ido n e c e s a r i a , se vió la j u n t a en prec i s ión de despedir la has ta nueva ó r -
den . La ciudad de J aén se puso en a r m a s , p r e p a r á n d o s e á r e c h a z a r al invasor si 
i n t en t aba l legar has ta el la . G r a n a d a organizó en pocos dias seis bata l lones ba jo la 
d i rección del genera l R e d i n g , l legando poco despues á p o n e r sobre las a r m a s , e n -
t r e los cuadros que comple tó al pié de g u e r r a y los cuerpos nuevos que puso en 
c a m p a ñ a , m a s de t r e in ta y t r e s mi l infantes y t res mi l cabal los . Libre Cádiz del 
cuidado que le d a b a la e scuad ra f r a n c e s a anc lada en su bah ía , envió todas las t ro-
pas que se ha l l aban en su rec in to y en sus inmediac iones á r e u n i r s e con el e jérc i to 
que ste es taba organizando en U t r e r a , s iendo tan e s t r ao rd ina r i a la act ividad que 
r e inaba a q u í , que ba s t a ron diez y seis dias p a r a improv i sa r u n e jérc i to capaz d * 
d i spu ta r el t r i u n f o á Dupon t si l legaba á med i r s e con él . 

El gene ra l f r a n c é s quedó a tu rd ido al observar las p r i m e r a s m u e s t r a s de a q u e -
lla decisión sin e jemplo , y mas cuando vió la i n su r r ecc ión b r o t a r á su espalda y r o -
dear le p o r todas p a r t e s , i n t e r cep t ando sus comunicac iones con Madrid has ta el 
pun to de no consent i r le hace r l e l legar á la co r t e á su debido t iempo ni los oficios q u e 
enviaba en d e m a n d a de r e fue rzos , ni a u n el p a r t e oficial de su en t r ada en Córdova. 
Habia quedado en A n d u j a r u n oficial f r ancés encargado de r e u n i r allí los solda-
dos y des tacamentos a i s lados ; y hab i endo pasado el Guadalquivi r u n a porcion de 
paisanos de los a l r ededores de J a é n , s o r p r e n d i e r o n en la noche del 9 de junio al 
de s t acamen to f r a n c é s , haciéndolo p r i s ionero y m a t a n d o á su c o m a n d a n t e con 
otros t r e s de su gua rd ia . En la villa d e M o n t o r o , d o n d e h a b i a quedado igua lmen te otro 
des tacamento á fin de conservar el puen te que aquel la poblacion t iene sobre el Gua-
dalquivi r , y con objeto de p r o c u r a r la recolecc ión de víveres, i n su r r ecc ionóse por los 
mismos dias el a lca lde D . José de la T o r r e , y auxil iado del pa i sanage consiguió 
a p o d e r a r s e del p u e n t e y del des t acamen to , enviándolo á la isla de León p r i s ionero 
con su comandan te . Poco despues sorprendió el m i smo alcalde u n convoy de c a r -
ros que iban p a r a Córdova escol tados por c u a r e n t a y nueve f r anceses , m a t a n d o 
Cuarenta de ellos y hac iendo cua t ro p r i s ione ros ; pe ro hab iendo Dupon t enviado 
mi l h o m b r e s p a r a i n c e n d i a r á Montoro y t r a e r s e preso al a l c a l d e , f u é este sor -
p rend ido y condenado á m u e r t e , deb iendo la vida al genera l F re s i a que i n t e r c e -
dió p o r é l , en consideración al l iospedage que al i r los f r anceses á Córdova hab ia 
rec ib ido en su casa . Los con t raband i s t a s d e S i e r r a - M o r e n a , r enunc i ando á la vida 
pasada á fin de ded ica rse á la g u e r r a con t ra los f r a n c e s e s , organizáronse r e p e n t i -
n a m e n t e y o c u p a r o n los desf i laderos de la S i e r r a . La insu r recc ión se es tendió 
has ta la M a n c h a , p o r donde los f ranceses h a b i a n t r a n q u i l a m e n t e pasado pocos dias 
an t e s . Los vecinos de Santa Cruz de Múdela acomet ie ron á unos cuat roc ientos f r a n -
ceses que hab ia a l l í , ma tando á m u c h o s de ellos y obligando á los d e m á s á h u i r , 
despues de a p o d e r a r s e de l a s provisiones de gal le ta que Dupon t hab ia de jado en 
aquel pueb lo . El f u r o r p o p u l a r pasó los l ími tes del pa t r io t i smo en varios puntos , 
úomo sucedió en M a n z a n a r e s , donde f u e r o n asesinados sin p iedad los e n f e r m o s 
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f r anceses que h a b í a n q u e d a d o en el hospi tal m i l i t a r establecido allí. El gene ra l 
de br igada R e n e , gefe de es lado m a y o r que hab ia sido del e jérci to f r ancés en 
Ej ip to , donde habia merec ido por su valor u n a r epu tac ión e m i n e n t e , f u é cogido 
p o r el paisanage de la Carol ina al t iempo que m a r c h a b a á r eun i r s e al cuerpo de 
observación de la Gi ronda , s iendo echado vivo por aquel los h o m b r e s fe roces en 
u n a ca ldera de agua hi rv iendo. Otros oficiales f r a n c e s e s , e n t r e los cuales se con ta -
ron el capi tan de eslado mayor Cayn ie r y el comisa r io de g u e r r a V a u g i e n , f u e -
ron t ambién quemados ó ase r rados vivos. At roc idades espan tosas y que el h i s to-
r i ador imparc ia l no p u e d e escusa r en m a n e r a a l g u n a , ni aun á p re t e s to de r e -
presa l ia por las que tuvieron luga r en Córdova. Téngase , sin emba rgo , p r e s e n t e 
q u e el que provocó esos h o r r o r e s f u é tan solo el e jé rc i to f r a n c é s : á él se debe el 
h o n o r de la iniciat iva. 

No pudiendo t r a s l ada r se con segur idad de unos pun tos á o t ros los de s t acamen-
tos f ranceses cuaiído e ran d é b i l e s , v iéronse sus gefes en precis ión de fo rmar los 
m a s numerosos . Quer iendo r e u n i r s e á Dupont el genera l Roize con cua t roc ien tos 
convalecientes que se hab ían r eun ido en los hospi tales de Toledo , vióse asal tado 
por u n a n u b e de i n su rgen t e s en las l l anu ra s de la Mancha y forzado á r ep le -

SÜBLEVACION D E LA M A N C H A . 

garse al abr igo de un cuerpo de quin ien tos cazadores de cabal ler ía que el g e n e r a l 
L i g e r - B e l a i r , salido de Madrid pocos dias d e s p u e s , conducía al e jérc i to . F u é este 
choque el dia 5 de jun io . Reunidos los dos des tacamentos el 6 , revolv ieron sobre 
V a l d e p e ñ a s , cuyos habi tantes se hab í an opuesto á su p a s o , y despues de un reñ i -
do comba te en que los f r anceses perdieuon m a s de cien h o m b r e s , en t ró L ige r -
Belair en la p o b l a c i o n , incendiando sus edificios y degollando á los m o r a d o r e s . 
La fiereza y a t roc idad con que unos y o t ros comba t í an e r a n t a l e s , que t emiendo 
quedar anonadados r e c í p r o c a m e n t e , convin ieron p o n e r t é rmino á t an tos h o r r o -
res . Los cazadores f ranceses en t re tan to r ec ib i e ron o rden de r e t r o g r a d a r hác ia Ma-
d r i d , y no sabiendo los genera les en dónde encon t ra r í an á D u p o n t , r ep legáronse á 
Madr ide jos , no a t reviéndose á forzar el paso de S ie r ra -Morena que suponían a t r i n -
che rado por los españoles . 

Cortadas las comunicac iones de Dupont con M a d r i d , y sabiendo la act ividad 
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con que las j u n t a s sevil lana y gadi tana se p r e p a r a b a n á e m b e s t i r l e , conoció lo c r í -
tico de su s i tuación en Córdova , y de t e rminó r e t i r a r s e , como en efecto lo verificó et 
19 de j u n i o p o r la t a r d e , d i r í j iéndose á A n d u j a r , adonde llegó el 19 r l lena el 
a lma de p e n a con las ú l t imas y t r i s tes no t ic ias d e la r end ic ión de la e s cuad ra y de 
la imposib i l idad en que se hal laba de r e c i b i r los socor ros que Junot debía enviar le 
desde P o r t u g a l , socorros que e ra inúti l es ta r a g u a r d a n d o , a tendida la m a n c o m u n a -
da insu r recc ión de Andalucía y E s t r e m a d u r a . Los paisanos de Jaén y de sus con-
to rnos hab ian pasado el Guada lqu iv i r , y cuando Dupon t se a p r o x i m a b a á A n d u j a r , 
i nqu ie ta ron v ivamente su r e t a g u a r d i a . I r r i t ado el g e n e r a l f r a n c é s con aquel la c iu-
dad , t an to por este mot ivo como por la m u e r t e dada al c o m a n d a n t e f r ancés e n c a r -
gado de r e u n i r las pa r t idas a i s l ada s , resolvió cas t igar la i n m e d i a t a m e n t e , en-
viando á este fin u n f u e r t e des t acamen to al m a n d o del capi tan-de f r a g a t a Bas te , ,que 
del e jérci to de m a r habia pasado á servir en el de t i e r r a . D e r r o t a d o s los i n s u r g e n -
tes en el p r i m e r e n c u e n t r o que tuvieron , r epasa ron el Guadalquiv i r con no tab le 
p é r d i d a , t r a s lo cual siguió Baste su m a r c h a , p r e sen t ándose de lante de Jaén el 2 0 
de jun io . Habia Dupont pedido víveres á esta ciudad p a r a el m a n t e n i m i e n t o de su 
e jé rc i to ce rcado de espantosa cares t ía ; y como Jaén se hub i e r a negado á dar los , 
t en ia Bas te el encargo de exigir los de nuevo . Esta segunda in t imación i r r i tó á los 
v e c i n o s , los cuales t o m a r o n las a r m a s y empeza ron á h a c e r fuego por todas p a r -
t e s , r e su l t ando m u e r t o uno de los soldados que a c o m p a ñ a b a n al p a r l a m e n t a r i o en -
viado p o r el ge fe de la espedic ion . Bas te en tonces hace avanzar u n a p a r t e de sus 
t ropas , las cuales e n t r a n por las cal les de J aén , dándola al saco y comet iendo 
los mismos desórdenes que h a b i a n tenido l u g a r en Córdova. El res to cíe las t r opas 
f r ancesas en t ró el 2 1 , s igu iendo l a s a t roc idades por a lgunas h o r a s ; visto lo cual , y 
conociendo la j u n t a lo inút i l de la res i s tenc ia , capi tu ló con el e n e m i g o , p r o m e t i e n -
do ver i f icar la en t r ega de los víveres si se ponia té rmino al s aqueo . F iados los 
f r ancese s en la pa l ab ra de la j u n t a , evacuaron la c iudad el mi smo dia 2 1 ; pe ro los 
víveres no se r e m i t i e r o n , como ve remos despues . 

El a is lamiento en q u e D u p o n t se ha l laba desde su en t r ada en A n d a l u c í a , con-
t i n u a b a ten iéndole inquie to , y no cesaba de p e d i r r e fue rzos al g ran d u q u e de Berg , 
á qu ien suponía enca rgado de la l uga r t enenc i a gene ra l del re ino lo m i s m o que an-
t e s . Tan ta ins is tencia en d e m a n d a r socorros á Madrid , y t an ta ta rdanza en r e c i -
b i r l o s , no sabia el genera l f r a n c é s en qué consist ía . Murat se ha l laba g r a v e m e n t e 
e n f e r m o desde los p r i m e r o s de j u n i o ; y su dolencia , a t r ibu ida [por los f r anceses á 
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envenenamien to , y. por los españoles á castigo de Dios como jus to r e to rno de las 
a t roc idades comet idas el 2 de mayo , se r educ ia al l l amado cólico de Madrid , el 
cual hizo bas tan tes estragos en los hospi tales del ejérci to f r ancés du ran t e el verano 
de 1808. , Incapac i tado el g r a n duque de d i r i g i r l o s negocios , r e s in t i é ronse es -
tos de la paral ización,consiguiente al estado m o r a l en que aquel se h a l l a b a , y de 
a q u í una pa r t e del desconcier to que h u b o en los de Andaluc ía . Los-médicos i nd i ca -
ron á Murat la neces idad de t r a s l ada r se á F ranc ia y t o m a r las aguas t e r m a -
les de Rareges , . á fin de p r o c u r a r su res tab lec imien to . Sabida por Napoleon la 
dolencia de su cuñado r pensó luego en n o m b r a r l e un s u s t i t u t o ; y como q u i e r a 
que el e m p e r a d o r parec iese condenado á come te r un ye r ro t ras o t ro en todo lo 
que decia re lación á la cuestión e s p a ñ o l a , hizo r e c a e r el nombramien to en el ge -
ne ra l Savary , duque -de Rovigo, el m i s m o que tan i n i c u a m e n t e condujo á F r a n c i a 
al engañado rey , cuyo n o m b r e servia á la nac ión de gri to de gue r r a . . Detes tado 
Savary por los españoles , no era b ien visto t ampoco por los gefes del e jérc i to f r a n -
cés , en t re los cuales habia no pocos que se cons ideraban con razón super io res á él 
en categoría y talentos mi l i t a r e s p a r a d e s e m p e ñ a r con acier to el del icado y difícil 
cargo á que el emperado r le e levaba. Como qu ie ra que s e a , Napoleon eligió á Sa -
vary p a r a sus t i tu i r á M u r a t , autor izándole p a r a leer todos los p a r t e s y c o m u n i c a -
ciones que se d i r ig ie ran á e s t e , lo m i s m o que p a r a d a r r e spues t a y d e t e r m i n a r lo 
que conviniese , p e r o sin firmar los e s c r i t o s , por- ser e s t a a t r ibuc ión rese rvada al 
genera l Be l l i a rd r . el cual debia hacer lo todo en cal idad de gefe del estado m a y o r ; 
c iñéndose por lo d e m á s uno y otro á da r sus disposiciones ó á firmarlas en n o m b r e 
del g r an duque , como si estuviese p resen te ó hubiese dejado sus poderes á Savary . 
Es ta d e t e r m i n a c i ó n , que tan e s t r aña pa rece al conde de T o r e n o , f u é debida al 
deseo del e m p e r a d o r de no hace r innovación a lguna en la admin i s t r ac ión publ ica , 
a tendida su intención de enviar i n m e d i a t a m e n t e á Madrid a su h e r m a n o José en 
calidad de rey de España . . 

Savary tendió una m i r a d a en torno s u y o , y a teniéndose á la r ea l i dad m a s b i en 
q u e á las apar ienc ias , estuvo m u y lejos de m i r a r las cosas del modo l isongero que 
lo habia hecho Murat . , «No se t r a t a a q u í , , escr ib ía al e m p e r a d o r , de r e p r i m i r 
descontentos ni de cast igar revoltosos. Si la l legada del rey (José Napoleon) no p a -
cifica al pais , vamos á vernos precisados á sos tener u n a . g u e r r a . r e g u l a r con las t r o -
pas de E s p a ñ a , y o t ra de pa r t idas (de brigandage) con la poblac ion . El mé todo 
adoptado de hace r pa t ru l l a r las divisiones po r todas las provincias an tes de h a b e r 
concluido con Aragón y C a t a l u ñ a , es á propósi to t a n solo p a r a p r o d u c i r r e s u l t a -
dos parc ia les que h a r á n la i n su r r ecc ión m a s subs i s t en te . Nosotros es tamos p e r -
diendo cua t roc ien tos h o m b r e s po r m e s , y esto solo en los hospi ta les . Nues t ro e j é r -
cito no puede t e n e r cotejo ni comparac ión a lguna con el de Alemania . Lo que se 
ha calculado has ta ahora ha sido pa r t i endo del giro que se creyó t o m a r í a n los a c o n -
t e c i m i e n t o s , en vez de a t ene rnos á la posicion en q u e nos h a l l a m o s , r e su l t ando 
de esto exisl ir m u c h o s b a t a l l o n e s , cuyos oficiales no l legan á Guatro , y cuya caba -
l ler ía ha venido á convert i rse en u n a e n f e r m e r í a genera l . La t u r b a de i m b e r b e s 
p r e s u m i d o s y ambiciosos no ha hecho por su pa r t e o t r a cosa que a u m e n t a r l a s dif i-
c u l t a d e s , s iendo necesar io t r a b a j a r í m p r o b a m e n t e p a r a h a c e r u n a j u s t a dist inción 
e n t r e los jóvenes nues t ros anhe lan tes de solo lucir el u n i f o r m e y las c h a r r e t e r a s , 
y un ant iguo sargento ó ayudante que habiendo a t ravesado la revolución , no t iene 
m a s r ecomendac ión q u e su capac idad y el deseo de c u m p l i r su debe r .» 

Sab iendo e l d u q u e de Rovigo el estado a l a r m a n t e en que se hal laba la i n -
su r recc ión del m e d i o d í a , y cuidadoso s o b r e m a n e r a sob re la sue r t e de Duporct, 
dedicóse desde el m o m e n t o de su l legada á Madr id el dia 1 5 de jun io á r e s t ab le -
cer las comunicac iones i n t e r r u m p i d a s con es te g e n e r a l , enviándole los r e fue rzos 
que con tan ta ins tanc ia ped ia . Esc r ib ió le , pues , acusándole el r ec ibo de sus ú l t i -
m o s d e s p a c h o s , y anunciándole que ademas de dos bata l lones que es taban ya en 
m a r c h a , iba á enviar le la división del genera l V e d e l , segunda del cue rpo de ob-
servación de la G i r o n d a , á la cual a cababa de espedi r ó r d e n e s e jecut ivas p a r a di -
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rigirse á m a r c h a s forzadas á S ie r ra -Morena . Saváry decia igua lmen te es ta r se d is-
poniendo un convoy de ha r ina y g a l l e t a , el cual no l a rda r i a en segu i r la m i s m a di-
recc ión . Es te ú l t imo anuncio fué tanto m a s sa t is factor io al genera l D u p o n t , cuan to 
sus t ropas no rec ib ían entonces sino t res ó cua t ro onzas de pan pa ra cada soldado. 

Vedel salió de Toledo el dia <9 de jun io al f r en te de su división compues t a de 
seis mi l i n f a n t e s , doce piezas de ar t i l ler ía y se tecientos cabal los á las ó rdenes del 
gene ra l ele b r igada Boussa r , j un t ándose l e en el camino los genera les Roize y Li-
ger -Bela i r con sus des tacamentos , los cuales se hab ian replegado á Madri lejos , se -
g ú n h e m o s d i c h o , á consecuencia de la i n su r r ecc ión de la Mancha . La división 
F r e r e , t e r c e r a del cue rpo de D u p o n t , hab ia l lenado en Segovia la misión que se 
le hab ia confiado de r e s t ab lece r la t ranqui l idad en esta poblacion , y rec ibió ó r d e n 
de t o m a r posicion en Madr i l e jos , m i e n t r a s el gene ra l de b r igada -Caulaincourt se 
d i r ig ia á Ta rancon p a r a cub r i r á Madrid por aquel lado con el qu in to r eg imien to 
provis iona l de in fan te r ía de la división Gober t y dos r eg imien tos de caba l le r í a . To-
da la a tenc ión del d u q u e de Rovigo es taba fija en Andalucía , no menos que en V a -
lencia y en Aragón , cuyas capi ta les c re ia fácil ocupa r 9 m e r c e d á las disposiciones 
que al efecto se hab ian t o m a d o . 

La división Vedel siguió sin obstáculos su camino por las l l anu ras de la Man-
cha , y l legando el 26 á D e s p e ñ a p e r r o s , encon t ró este paso ocupado p o r t r e s m i l 
e s p a ñ o l e s , cont rabandis tas y pa isanos en su mayor p a r t e , los cuales se hab ian a l i a -
do en defensa de la pa t r ia á las ó rdenes del ten iente co rone l D. P e d r o Va ldeca -
ñas . E m b a r a z a d o el camino con m u l t i t u d de t roncos , malezas y p e ñ a s c o s , ten ian 
los nues t ros seis cañones p a r a de fender aquel la e s t r e c h u r a ; y como hab ian t e -
n ido cuidado de d e s m o r o n a r l a po r la p a r t e del despeñade ro , su posic ion e r a es-
ce len te pa ra d i spu ta r á los f r a n c e s e s el paso. La inespe r i enc ia de los que lo ocu-
p a b a n y la del gefe que los d i r i g i a , ducho solo en la pe r secuc ión del c o n t r a b a n -
d o , p ropo rc ionó á los f r anceses un t r iunfo comple to con p o q u í s i m a p é r d i d a , s i en -
do el desf i ladero atacado por el gene ra l de b r igada Poinsot á las nueve de d icho 
dia , y forzado i n m e d i a t a m e n t e , cayendo en su pode r nues t ros cañones . F r a n q u e a -
do al r e s to de la división aquel paso i m p o r t a n t e , r eun ióse á Vedel en la Caro l i -
na u n a columna de mi l doscientos h o m b r e s que á las ó rdenes del cap i tan Bas te , 
el mi smo que acababa de cas t igar á J a é n , hab ia rec ib ido el enca rgo de de ja r des-
pe jada la s i e r r a . De este modo quedó rea l izada la susp i rada r e u n i ó n de las t ropas 
f r a n c e s a s , de spues de u n m e s de comunicac iones i n t e r r u m p i d a s . La división Ve-
del dejó en S ie r ra -Morena los des t acamen tos necesar ios p a r a m a n t e n e r ab ie r ta su 
comunicac ión con la M a n c h a , y tomó posicion en B a i l e n , con t inuando D u p o n t e n 
A n d u j a r . 

E r a entonces ocasion de tomar los f ranceses la ofensiva an tes q u e el e jé rc i to a n -
daluz a c a b a r a de p r e p a r a r s e y se ha l lá ra en disposición de med i r se con ellos. L le -
vado Dupon t de esta i d e a , o rdenó al gene ra l Gober t , que se ha l laba sobre Manza-
n a r e s , pasase á r e fo rza r l e con su división, despues de de j a r u n ba ta l lón en aquel p u e -
blo y ot ro en el P u e r t o del Rey ; pe ro Savary m a n d ó suspender las operac iones ofen-
sivas en el t e r r i to r io andaluz has ta tanto que Zaragoza y Valencia cayesen en p o d e r 
de los i nvaso re s ; y c ie r t amente que si estas dos plazas se h u b i e r a n sometido , h a -
b r í a Savary podido enviar nuevos y fo rmidab les r e f u e r z o s á la Anda luc ía . Era el 
p lan a u m e n t a r las t ropas de Dupont con las que s i t iaban á Za ragoza , m i e n t r a s el 
m a r i s c a l Moncey se d i r ig i r ía á Granada p a r a l l amar con las suyas la a tención de 
los españoles por aquel p u n t o , p roporc ionando asi á Dupon t los medios de m e -
d i r se con éxito con la insur recc ión anda luza . Las c o s a s , e m p e r o , sucedieron m u y 
de ot ro m o d o , y la inacción que se vió obligado i obse rvar el genera l en gefe 
del cuerpo de la Gi ronda , debe contarse como u n a de las p r i m e r a s causas del d e -
sas t re que poco despues e s p e r i m e n t ó , s iendo o t ra de ellas el mal en tendido e m p e -
ño de conservar la posicion de A n d u j a r , con a r reg lo á las ins t rucc iones q u e al 
efecto se le hab ian dado . 

La inacción de que hab lamos no impid ió que Dupont quis iese volver p o r el 
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h o n o r (le sus a r m a s en lo relativo á J a é n . La jun ta de esta c iudad hab ia p r o m e t i -
do -al eap i t an Baste enviar á las t ropas f r ancesa s los víveres que se le a c a b a b a n 
de exig i r ; pe ro habiéndose opuesto el pueblo á la tal e n t r e g a , fue le impos ib le á 
aquel la au to r idad cumpl i r lo es t ipulado en la cap i tu lac ión . El genera l f r a n c é s a r -
dió en i r a , y contando como el p r i m e r o de sus debe res p r o p o r c i o n a r á su e jérc i to 
las subsis tencias de que tanto e s c a s e a b a , aprovechó la l legada de Vedel p a r a e n -
viar sobre Jaén la br igada del gene ra l Gassagne , á fin de cas t igar de nuevo á a q u e -
lla c iudad y tener los víveres ans iados . Conociendo la j u n t a los desas t res q u e a m e -
nazaban de nuevo á la pob lac ion , hizo sal i r p a r a la s i e r r a á las rel igiosas y m u g e -

SAL1DA D E MONJAS Y M U J E R E S D E J A E N . 

r e s q u e quis ie ron im i t a r l a s , p a r a evitar en el sexo débil los a.ctos de b ru t a l idad 
en q u e t an to se habia señalado el e jérc i to f r a n c é s . 

Gassagne se presentó delante de Jaén el i d e jul io con dos mi l i n f an t e s y qu i -
nientos caba l l o s , a r ro l lando al paisanage que le e s p e r a b a en las i nmed iac iones de 
la c iudad , y s iendo inút i l el denuedo con q u e este p r o c u r ó con tene r la invasión. 
Ocupado el r ec in to por los f r a n c e s e s , no p o r eso ced ie ron en su valor los vecinos , 
an tes bien sosteniendo el fuego por todas pa r t e s , d ie ron t i e m p o á que les l legase 
el dia 3 el reg imiento suizo de l led ing y dos e scuadrones de caba l l e r í a que el g e -
n e r a l del m i s m o apel l ido, puesto en m a r c h a desde G r a n a d a p a r a r e u n i r s e á Cas-
t a ñ o s , envió p a r a socorrer los . Alentados los m o r a d o r e s con este ausi l io , r e n o v a -
r o n el c o m b a t e con nuevo e n t u s i a s m o , tomando y pe rd i endo el cast i l lo r e p e t i d a s 
v e c e s , y l uchando con mayor encarn izamiento que el p r i m e r d ia . Una ins i s tenc ia 
t an tenaz hizo conocer al enemigo lo inút i l de aquel la segunda t en ta t iva , y v ién-
dose amenazado por el ejérci to sevillano q u e se p r e p a r a b a á e n t r a r en c a m -
paña , re t i róse con pérd ida cons ide rab le en la noche del m i s m o d i a , abandonando 
la c iudad á Red ing que e n t r ó en ella con p a r t e de sus t ropas el dia 4 , sa l iendo 
el 6 con la gen te que pudo r eun i r hacia los pun tos que o c u p a b a n los f r ancese s , 
y esperando antes inco rpora r se con las t ropas que m a n d a b a Castaños. 

Este gene ra l , á qu ien como hemos visto , habia confiado la j u n t a de Sevilla el 
m a n d o en gefe del e jérci to a n d a l u z , e r a a lumno de la escue la mi l i t a r del P u e r t o 
d e Santa Mar ía , y se h a b i a hecho notab le po r su v a l o r , por la du lzura de su ca -
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r á c t e r y p o r su exact i tud en el servicio. Es t imado de todos sus gefes po r las p r e n -
das que en él b r i l l a b a n , g ran jeóse i gua lmen te el ap rec io de sus subord inados-
Nombrado coronel del r eg imien to de A f r i c a , m i r ó p o r es te c u e r p o en ta les t é r m i -
nos , q u e sus soldados se cons ide ra ron b ien p r o n t o como mode los de subord inac ión 
y disciplina- Hizo la g u e r r a c o n t r a la r epúb l i ca á las ó rdenes del g e n e r a l C a r o , y 
hab iendo sido he r ido g ravemen te en u n a de n u e s t r a s acc iones con el e n e m i g o , e s -
tuvo á pun to de p e r d e r la v ida ; pe ro cu rado p o r el cé lebre c i ru j ano Quera l tó , p u -
do conse rva r la existencia sin o t r a impe r f ecc ión q u e t ene r inc l inada la cabeza h á -
cia el lado en que rec ib ió la h e r i d a . N o m b r a d o mar i sca l d e c a m p o c u a n d o la paz 
de B a s í l e a , fué p romovido al g r ado de ten ien te gene ra l t r e s años despues . Co-
m a n d a n t e del campo de San R o q u e en 1808 , le h e m o s visto a b r a z a r la causa de 
la independenc ia y o f rece r sus servicios á la j u n t a sevil lana con u n p a t r i o t i s m o t a n -
to mas no tab le cuanto m a s dudosa e r a la l ucha en que la nac ión se e m p e ñ a b a , y 
cuan to m a s v i r tud supone su res is tencia á admi t i r las nada desp rec iab les o fe r t a s 
con que le ha lagaba Mura t . Castaños decidió e o n s u e jemplo las p robab i l idades de la 
lueha á favor de la causa de la i ndependenc i a en Anda luc ía , s iendo p o r es ta sola 
cons iderac ión e t e r n a m e n t e ac reedor á la g r a t i t u d n a c i o n a l . P o r lo que á sus t a l en -
tos r e s p e t a , no se p u e d e d u d a r que e ran n o t a b l e s ; p e r o no por eso es i n j u s t a l a 
cal if icación que de ellos hace u n escr i to r f r ancés (1), cuya au tor idad c i t amos casi 
s i e m p r e con gusto , a t r ibuyéndo le aquella especie de tac to que sabe ap rovecha r -
se de la glor ia de los d e m á s , m a s b ien que las p r e n d a s super io res p o r las cuales 
t r a b a j a uno en adqu i r i r lo s de su cuen ta y r iesgo. Cas taños e r a en efecto m a s d ip lo-
má t i co que m i l i t a r , s iendo como e ra t a n b u e n soldado. Su p r u d e n c i a en r e s i s t i r 
toda ten ta t iva de host i l idades m i e n t r a s el improvisado e jé rc i to anda luz no se ha l la -
se su f ic ien temente ins t ru ido , hace honor á su n o m b r e y su t a l en to . Nues t ros e j é r -
ci tos , fo rmados en su ma-yor p a r t e de gente al legadiza , hab ian sido c o n s t a n t e m e n -
t e bat idos al m e d i r s e con los f r anceses en campo a b i e r t o , como lo a tes t iguan los 
a t a q u e s del p u e n t e de Cabezón , T u d e l a , M a l l e n , A l a g o n , P u e n t e Pa jazo , las C a -
bri l las , P u e n t e de Alcolea y o t ros , de los cuales h e m o s hab lado ya . Castaños f u é 
el p r i m e r o que hizo ver á los españoles lo m u c h o que pod ian p r o m e t e r s e de su b ien 
en tend ida o rgan izae ion , no consint iendo á sus gentes a t a c a r á D u p o n t has t a t an to 
que p u d i e r a n a p r e c i a r en su jus to valor las ven ta jas de la disc ipl ina . Si á es to se 
a ñ a d e la e s t r ao rd ina r i a ac t iv idad que desplegó , b a s t a r á á f o r m a r el elogio de l g e -
fe que nos o c u p a , y á congra tu la rnos con la j u n t a de Sevilla por h a b e r l e e r ig ido en 
cabeza d é l a s fuerzas que o b r a r o n á sus ó r d e n e s . 

Las t r opas de Sev i l l a , Jaén y Córdova r e u n i é r o n s e suces ivamente en U t r e r a 
y C a r m o n a , jun tándose les despues las de Granada , euya j u n t a h a b i a r ival izado en 
ac t iv idad con la de Sevilla , asi como Reding con Cas taños . Hal lando este b a s t a n t e 
i n s t ru idos los r e c l u t a s que debian ope ra r en un ión con los v e t e r a n o s , d e t e r m i n ó 
pa sa r revis ta al e jé rc i to an tes de poner l e en c a m p a ñ a , ver i f icándose asi en U t r e r a 
el dia 26 de j u n i o , y as is t iendo al acto el p res iden te de la j u n t a sevil lana D. F r a n -
cisco de Saavedra . Es tas t ropas, cuyas dos t e r c e r a s p a r t e s e r an poco an tes pa i sa -
nos, es taban d i s t r ibu idas en t res divisiones. La p r i m e r a á las ó rdenes del i n t e l i -
gen te y b ravo R e d i n g , cons taba de seis mil h o m b r e s , los m e j o r e s de todo el e j é r -
c i t o ; la segunda tenia seis mi l , y la m a n d a b a el ant iguo oficial de gua rd i a s wa lonas 
m a r q u e s de Coupigni , n o m b r a d o r ec i en t emen te m a r i s c a l de c a m p o por la j u n t a 
sevi l lana; y la t e r ce r a (que debia ob ra r un ida á la r e s e r v a , comandada por el t e n i e n -
t e genera l D. J u a n Manuel de la Peña) es taba á las ó r d e n e s del anciano b r igad ie r 
D. Fél ix Jones , s iendo unos ocho á diez mi l h o m b r e s los que cons t i tu ían la u n a 
y la o t r a . U l t imamen te hab ia dos cue rpos volantes compues tos de las compañ ías 
de c a z a d o r e s , de a lgunos paisanos y o t ras t ropas l i g e r a s , con par t idas sue l tas de 

(1) El general Foy. 
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cabal le r ía , m a n d a d o s por el t en ien te coronel D. J u a n d é l a Cruz y el c o r o n e l D . P e -
dro V a l d e c a ñ a s , siendo unos mil h o m b r e s los que const i tu ian es ta ú l t ima f u e r z a , y 
ascendiendo el todo del ejérci to á ve in t ic inco mi l in fan tes y dos mi l cabal los . A es-
tas t ropas pudiera h a b e r añadido la j u n t a sevillana el no desp rec i ab l e auxilio de seis 
mi l ingleses que al mando del gene ra l Spenze r d e s e m b a r c a r o n por e l m i s m o t i e m -

po en el P u e r t o de San ta M a r í a ; pe ro ni ella , ni Cas t años , n i n inguno de los d e -
m a s gefes c reyeron decoroso hace r uso de socorros e s t r angeros m i e n t r a s el apu ro no 
legi t imase su in te rvenc ión . Spenzer po r lo tan to r e spe tó el p u n d o n o r a n d a l u z , y 
p e r m a n e c i ó en el sitio donde habia de sembarcado , r e d u c i d o al pape l de s imple es -
p e c t a d o r en la l u c h a q u e se p r e p a r a b a . 

Antes de ver i f icarse la revis ta del e jé rc i to en el cuar te l gene ra l de U t r e r a , h a -
b íanse r e u n i d o en casa del genera l Castaños los gefes y oficiales p r inc ipa les de 
su estado m a y o r ' , y habiéndose puesto de manif ies to en p resenc ia del p res iden te de 
la j u n t a de Sevilla todos los datos necesar ios p a r a a r r eg la r a c e r t a d a m e n t e el p lan de 
o p e r a c i o n e s , acordóse en aquel la r eun ión t o m a r la ofensiva , aeosando al enemigo 
po r todas p a r t e s , cor tándole las comunicac iones y v íveres , m a n i o b r a n d o po r su 
r e t a g u a r d i a , é impid iendo la r e u n i ó n de los r e fue rzos que esperaba de M a d r i d , pro-^ 
c u r a n d o i n t e rpone r u n a p a r t e de nues t r a s fuerzas en t r e esos socor ros y las t ropas 
de D u p o n t , si este cont inuaba avanzado. Pues to en mov imien to el gene ra l Casta-
ños el dia 29 de jun io , estendióse desde el p r i m e r o del m e s s iguiente por el Car -
pió y r i b e r a izquierda del Guadalquivi r , ver i f icándose el día 3 el opor tuno socor ro 
llevado po r Reding á Jaén en la segunda embes t ida de esta poblac ion , según a t r a s 
d e j a m o s d icho . El 9 se hal laba nues t ro cua r t e l g e n e r a l en A r j o n i l l a , á l egua y m e -
dia de A n d u j a r , donde se encon t raba Dupon t . Castaños hab ia enviado á es le , nueve 
dias an tes , la dec la rac ión de gue r ra de la j u n t a de Sevilla á l a F r a n c i a , y el gene ra l 
f r a n c é s le hab ia contes tado remi t i éndo le el decre to i m p e r i a l que n o m b r a b a á José 
rey de España y de las Indias . Una contestación como esta no podia menos de se r 
seguida de o t ra répl ica en m a s enérgico sent ido. Uno y otro e jé rc i to se encon t r aban 
mi rándose f r e n t e á f r e n t e , y e r a imposible contener el a rdo r de los españoles , los c u a -
les tascaban el f r e n o con impac ienc ia hac ía ce rca de u n m e s . Era ya ind i spensab le 
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conten ta r los , y el genera l en g e f e , cuya p r u d e n c i a se c e n s u r a b a de escesiva, no 
p u d o m e n o s de accede r al deseo u n i v e r s a l , de t e rminando embes t i r desde luego al 
enemigo . P a r a verif icarlo con el debido a c i e r t o , ce l eb róse en P o r c u n a el 11 de 
ju l io u n consejo de g u e r r a , en el cual a c o r d a r o n def in i t ivamente los gefes espa-
ñoles el opor tuno plan de a t aque . Del a fo r tunado y glorioso éxito con q u e fué co -
r o n a d a la e m p r e s a , h a b l a r e m o s en otro cap í tu lo . 
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Pide Cuesta auxilios de t ropas á las jun tas de As tu r i a s y Gal ic ia , y la pr imera se los n iega .—Organiza-
ción del ejército de Galicia á las órdenes de Filangieri.—-Destitución de este general y nombramiento 
de Blake.—Asesinato de Fi langieri en Yillafranca del Vierzo .—Reunión de las t ropas de Galicia y 
Castilla en Benavente .—Fuerza y disposición de unas y o t ras .—Error de Blake en sacar su gente k 
las l lanuras .—Refuérzase Bess ie res , aunque poco, y sale de Burgos.—Disposición, de su gente.— 
Toma posicion cerca de Medina .—Pormenores relativos á esta poblacion.—Desacuerdo ent re los ge -
nera les Cuesta y B l a k e , y falsa posicion en que se deja á este.—Desgraciada batalla de Rioseco.— 
Ret i r ada de Blake á Galicia y de Cuesta á Salamanca .—Entrada de los f ranceses en León y en 
Zamora.—Alegría de Napoleon al saber la noticia de la batalla de Rioseco.—Unico resul tado que 
esta tuvo. 

A r u p l a r a de host i l idades en Castilla la Vieja 
hab ia sido en los p r inc ip ios de la i n s u r r e c -
ción sob remane ra favorable al mar i s ca l Bes-
sieres , cuyas a r m a s , vencedoras en T o r q u e -
m a d a , en Cabezón , en las mon tañas de San-
t a n d e r , y en todos los dis t r i tos á que se es-

Stendia la acción del cua r t e l genera l de dicho gefe es tablecido 
, en B u r g o s , hab ian cor respondido p e r f e c t a m e n t e al deseo m a -
n i f e s t a d o po r Napoleon de verlas luc i r con p re fe renc ia en las 

^ P r o v i n c i a s m a s próximas al i m p e r i o , por ser estas las que mas de 
^ c e r c a a t acaban su base de operac iones . El genera l C u e s t a , cuyos des-

ac ie r tos hab ian tan no tab l emen te cont r ibuido á nues t r a s desgrac ias 
en aquella pa r te de la P e n í n s u l a , hab íase re t i rado á Rioseco y de 
allí á Benavente , con los res tos de su vencido e jérc i to . Dedicán-

dose en este pun to á r e u n i r f u e r z a s , prosiguió los a l i s t amien tos , r eco -
gió las gentes d i spe r sas , y fomentó la ins t rucción de los nuevos r e -
clutas divididos en terc ios ; p e r o sus buenos deseos respec to al par t i -
cu la r no b a s t a r o n á dar á Castilla por de p ron to u n e jérc i to capaz 

de t e n t a r o t ra vez la sue r t e de las a rmas sin e spe r imen ta r nuevos desas t res . En 
tal s i t u a c i ó n , pidió á las j un t a s de As tur ias y Galicia h ic iesen avanzar las t ro-
pas que en sus r espec t ivas ju r i sd icc iones habian levantado. La p r i m e r a se h a -
l laba dispuesta á acceder á las ins tanc ias del capi tan genera l de Castilla la 
V i e j a ; p e r o habiendo ind icado su p re s iden t e el Marques de Santa Cruz lo pe -
l igroso que e ra esponer las t ropas en campo raso , donde po r falta de suficiente 
i n s t rucc ión y disciplina , debían ser n a t u r a l m e n t e deshechas si l legaban á med i r se 
con los f r a n c e s e s , acordó r e t e n e r l a s en sus m o n t a ñ a s , á cuyo abrigo e s p e -
r a b a con f u n d a m e n t o resul tados m e j o r e s , enviando á Cuesta solamente el r e -
g imien to de Covadonga á las ó rdenes de D. P e d r o Mendez Vigo p a r a o b r a r 
en unión con el e jérc i to de Casti l la. Tan escaso r e fue r zo no podia l l enar en 
modo alguno los deseos de Cuesta , y esperó p o r lo tanto que Galicia fuese 
m a s accesible á sus ruegos . 

Esta provincia , r e p u t a d a por los f r ancese s como la m a s catól ica de España , y 
cuvas a r m a s consisten en un cáliz que ind ica la pureza de su Te, hab ia sido una de 
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las en que con m a s energía cont r ibuyó el sen t imien to rel igioso á esc i ta r el e n -
tu s i a smo de los hab i tan tes en favor de la causa nac iona l . Los gallegos se j a c -
tan con orgullo de poseer el san tua r io del apostol p ro tec to r de las E s p a ñ a s ; y en 
la época á que se re f ie re n u e s t r a n a r r a c i ó n es taban í n t i m a m e n t e pe r suad idos de 
que no podia fal lar les su a m p a r o en la pugna que daba comienzo. Una voz genera l 
esparc ida e n t r e aquel las b u e n a s y sencil las gentes , deponia h a b e r s e oido en 
Compostela du ran t e la noche u n como choque de a r m a s sobre la t u m b a de 
Sant iago , anunc iando que la gue r r a hab ia dado pr inc ip io y q u é nues t ro glo-
rioso pa t rón conduci r ía o t ra vez los e jérc i tos á la v i c t o r i a , comba t i endo con 
los f r anceses de la m i s m a m a n e r a q u e lo h a b i a hecho con los moros . Si la 
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supe r s t i c ión , d ice F o y , p u e d e a lguna vez hal lar g rac ia á los ojos de la filo-
so f ía , es solo cuando se asocia á la defensa de la pa t r ia . Esa asociación ven-
turosa tuvo lugar en Galicia tanto ó m a s que en el res to de E s p a ñ a , s iendo 
escusado r e p e t i r aquí lo que ya en o t ra pa r t e l iemos dicho respec to al a rdo r 
c o n q u e aquel la poblacion n u m e r o s a , compues ta de m a s de u n mil lón y se -
tec ientos mi l h a b i t a n t e s , se alzó toda en m a s a á la voz de pa t r i a y de rey , 
no s iendo su catol icismo obstáculo pa r a enviar á Ing la t e r r a la d iputac ión de 
que d imos not icia , ni p a r a r ec ib i r de la m i s m a nac ión c incuen ta mil fusi les 
q u e por ella le fue ron remi t idos . Este envió i m p o r t a n t e , unido al de ves tua -
r i o s , p roporc ionó á la jun ta los medios de poner en c a m p a ñ a u n e jérc i to r e s -
pe tab le , el cua l se fué organizando d u r a n t e el mes de j u n i o , r ec ib iendo m u y 
luego u n robus to apoyo con los reg imien tos de Za ragoza , M a l l o r c a , Aragón , 
Nápo les , N a v a r r a , B a r b a s t r o , Gerona y o t r o s , que según t enemos r e f e r ido en el 
capí tulo VI del p r e s e n t e t o m o , consiguieron evadirse del yugo de J u n o t en 
el vecino re ino de Po r tuga l . El cap i tan genera l de Galicia D. Antonio F i l an -
g i e r i , h e r m a n o del cé lebre Cayetano del mi smo ape l l i do , comenzó con u n 
celo v e r d a d e r a m e n t e l audab le á i n s t r u i r y discipl inar la gente b i s o ñ a , y fijó 
su cua r t e l gene ra l en Vi l la f ranca del Vierzo. Como era anc iano y achacoso, 
y como por o t r a p a r t e se le m i r a b a con desconfianza desde el tumul to que 
tuvo l uga r en los dias del p r o n u n c i a m e n t o de la C o r u ñ a , creyó la j u n t a deber 
r e e m p l a z a r l e con otro m a s jóven y m a s á propósi to p a r a evi tar los t r i s tes r e -
sul tados á que podia da r ocasion el r e c e l o ; y sus t i tuyóle en e f ec to , n o m b r a n -
do en su l uga r á D. Joaqu ín Blake . 

Era es te or ig inar io de I r l a n d a , descendien te de los Blakes del condado de 
G a l l o w a y , y uno de los m e j o r e s discípulos de la escuela mi l i ta r que el conde 
de Oreilli hab ia establecido en el Pue r to de Santa María . I lab ia servido en el 
r eg imien to de Amér ica en cal idad de ten ien te y a y u d a n t e , t r a s lo cual hizo 
la c a m p a ñ a del Rosellon y Cata luña como mayor del r eg imien to de Castilla 
d u r a n t e la g u e r r a con t r a la r e p ú b l i c a , hab iendo sido her ido en la acción que 
tuvo l uga r en las a l tu ras de San Lorenzo de la Muga. Hecha la paz de Basi-
l e a , fué nombrado coronel del r eg imien to de voluntar ios de la Corona . E le -
vado despues á b r igad ie r y ú l t i m a m e n t e á mar i sca l de c a m p o en los pos t re ros 
dias del mando de Godoy , hab ia adqu i r ido una repu tac ión notable como m i -
l i t a r de conocimientos y como táct ico p r o f u n d o . Nombrado teniente genera l en 
los dias del l evan tamien to , y puesto al f r en te del e jérc i to de Galicia po r de-
t e rminac ión de su j u n t a , la elección contentó en g r a n m a n e r a el deseo y el 
ans ia p o p u l a r ; pe ro esto no quitó que en medio de sus g r andes t a l en tos , fuese 
u n o de los gene ra l e s m a s desgraciados que tuvimos d u r a n t e la g u e r r a , como su -
ces ivamente d i r e m o s . 

E n c a r g a d o Blake del m a n d o de las t ropas el 2 1 de j u n i o , pensó l levar ade lan te 
el plan concebido por F i l ang ie r i de ins t ru i r los nuevos rec lu tas an tes de poner los 
en c a m p a ñ a ; y sa l iendo de Vi l la f ranca llegó el 2 4 á Manzana l , pun to el mas avan-
zado del e jérc i to , donde fijó su cua r t e l genera l . Mientras tanto habia quedado 
F i l ang ie r i en V i l l a f r a n c a , ín te r in el res to de las t ropas se disponía á segui r ade lan-
te . La junta le hab ia dado ó rden de res t i tu i r se á la Co ruña , á fin de evitar las m u r -
m u r a c i o n e s s in ies t ras con que sus enemigos le a c h a c a b a n el designio de en to rpe -
ce r los movimien tos del e jérc i to . Es ta voz subió de pun to el 2 4 , en cuyo dia se 
a lboro tó en Vi l la f ranca un des tacamento de voluntar ios de la m a r i n a de la Co ruña 
con algunos soldados de N a v a r r a , los cuales se ha l laban resen t idos con aque l gefe 
po r haber los t r a s l adado al F e r r o l sospechando su connivencia para el l evan tamien -
to, que al lili tuvo lugar en la capi ta l de Galicia el dia 50 de mayo. Acaudi l lados 
los sediciosos po r un s a r g e n t o , d i r ig iéronse á la casa de F i l ang i e r i , l l amándo le 
t r a i d o r y decididos á ases inar le . E l desgrac iado saltó p o r u ñ a s t a p i a s , ansioso de 
ev i ta r el mor ta l g o l p e ; p e r o caer desmayado en el suelo y a p o d e r a r s e de él los 
amot inados fué todo u n o , s iendo a r r a s t r a d o desde aque l sitio has ta el que ocupa «1 
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palacio del m a r q u é s de Vil lafranca , donde r indió su vida al r igor de los golpes y 
he r idas que en el t ráns i to habia rec ib ido . Saqueada despues la casa del genera l , 
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comet iéronse en ella toda sue r t e de e sccsos , l legando á tal pun to el ódio popu la r 
cont ra F i l ang i e r i , que fué prec iso e n t e r r a r su cadáver en secre to , no osando la 
j u n t a , res iden te entonces en el pueblo de la c a t á s t r o f e , t r i bu t a r l e os tens ib lemente 
los honores f ú n e b r e s , por no e x a s p e r a r m a s y m a s á aquel las gen tes en fu rec idas . 
Terminada su hor r ib le h a z a ñ a , salió el des tacamento á r e u n i r s e con el cuar te l ge -
nera l , quedando i m p u n e por l a rgo t i empo el espantoso c r i m e n c o m e t i d o , has ta 
que al fin y cuando m e n o s lo e s p e r a b a n r ec ib i e ron sus p e r p e t r a d o r e s el condigno 
castigo. 

El c u a r t e l genera l de Blake cont inuaba en M a n z a n a l , y ha l l ábanse s i tuadas 
en t re este pueblo y el de F u e n c e b a d o n las dis t intas divisiones de que se componía , 
cuando el 2 8 de junio llegó allí el m a y o r genera l del e jé rc i to de Castilla D. José 
de Zayas , enviado por Cuesta á fin de sol ici tar e n c a r e c i d a m e n t e se le socor r iese 
con u n numeroso re fuerzo de t ropas reg ladas y doce piezas de a r t i l l e r ía . El gene ra l 
Blake contes tó no t e n e r o rden de la j u n t a de Galicia p a r a d e s p r e n d e r s e de u n 
solo so ldado , añadiendo que en su op in ionno debia accederse á ta l so l i c i t ud , a ten-
didos los r iesgos que e spe raban en las l l anuras de Castilla á u n a s t ropas , compues -
t a s de gente allegadiza en su m a y o r p a r t e . Recibida esta contestación , pasó Zayas 
á la Coruña á esponer á la j u n t a la neces idad del socorro que Cuesta ped ia . A q u e -
lla co rpo rac ion , que abundaba en las ideas de B l a k e , quiso en un pr inc ip io res i s -
t i r la d e m a n d a ; p e r o temiendo i r r i t a r al vulgo que nada deseaba tanto como m e -
dirse i n m e d i a t a m e n t e con los i nvaso res , y cediendo al t e r r o r que el rec ien te asesi-
nato de Fi langier i acababa de esparc i r en las a u t o r i d a d e s , o torgó la so l i c i tud , dando 
orden á Blake pa r a que se adelantase á Castilla con el e jérc i to y combinase sus 
operaciones con Cuesta . En consecuencia de esta de te rminac ión salió Blake el 4 
de julio p a r a B e n a v e n t e , donde Cuesta se h a l l a b a , l legando á aquel pueblo el 
dia 6 , y ver i f icándose en él la r eun ión de las t r opas castel lanas y gal legas . 

El e jérci to de Galicia se componía en su total idad de veint is iete mi l in fan tes y 
ciento c incuenta cabal los , con m a s de t r e in t a piezas de a r t i l l e r í a , y constaba de 
cua t ro divis iones, la p r i m e r a á las ó rdenes del gefe de e scuadra D. Fe l ipe Jado 
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Caj iga l , la segunda á las del mar i sca l de campo D. Rafael Mart inengo , la t e r c e r a 
á las del b r igad ie r de la rea l a r m a d a D. F ranc i s co R i q u e l m e , y la cua r t a á l as 
del m a r i s c a l de campo m a r q u é s de Por tago . A d e m a s de esto hab ia una vangua rd i a 
cuyo m a n d o estaba confiado al b r igad ie r conde de Maceda . Blake dejó en el Man^ 
zana l , á la e n t r a d a del Vierzo, la segunda división compues ta de seis mil h o m b r e s 
y cinco piezas de a r t i l l e r í a , s i tuando en la P u e b l a de Sanab r i a un d e s t a c a m e n t o 
de mi l h o m b r e s al m a n d o del m a r q u é s de Val ladares . La t e r c e r a d iv i s ión , c o m -
pues ta de cinco mil h o m b r e s y o t r a s cinco piezas de a r t i l l e r í a , quedó como de r e -
serva en B e n a v e n t e , m i e n t r a s la vanguard ia y las divisiones p r i m e r a y c u a r t a , 
componentes al todo de qu ince mil h o m b r e s , se ponían en camino de Rioseco p a r a 
m a r c h a r al encuen t ro del e n e m i g o , un idas á las t r o p a s de Cues t a , las cuales cons-^ 
t aban de siete divisiones de pa isanos de á mi l h o m b r e s cada u n a , ascendiendo el 
total de las fue rzas que es taban en m a r c h a á ve in t iún mil qu in i en tos in fan tes y 
quin ientos cabal los con veint idós piezas de a r t i l l e r ía . 

E r a c e g u e d a d , y no p o c a , desdeñar el abr igo de las m o n t a ñ a s , caminando 
p o r i n t e rminab l e s l l anuras , donde tan fácil debia ser á los f r anceses deshace r 
n u e s t r a t ropa bisoña y desprovis ta de buena cabal ler ía ; y admi ra en ve rdad q u e 
un gefe tan in te l igente como Blake , el cual tenia órdenes posi t ivas de su j u n t a 
p a r a no queda r en la dependenc ia de C u e s t a , accediese de un modo tan las t i -
moso á los ma l entendidos deseos de es te y quedase supedi tado por él. La terquez-
dad del de Castilla t r iunfó sin emba rgo de t o d o , y o ra fuese que Blake por su 
juventud y por el mismo origen de su genera la to se considerase m e n o s autor izado 
p a r a res i s t i r los capr ichos de a q u e l , ora se debiese su aquiescencia al t emor de 
esci tarse la an imadvers ión de la m u c h e d u m b r e si se oponia al deseo g e n e r a l m e n t e 
man i fe s t ado de m a r c h a r aca lo radamen te sobre el e n e m i g o , ello es que cedió á. 
tan m a l en tend ida ex igenc i a , sin que por eso consiguieran los dos gefes g u a r d a r 
la necesar ia a r m o n í a p a r a c o m b i n a r de a n t e m a n o el opor tuno plan de a t aque . Los 
ta lentos son nada en los h o m b r e s de acción cuando no los a c o m p a ñ a la firmeza del 
c a r á c t e r , y si Blake fué con tan ta f r ecuenc i a desgrac iado en sus c o s a s , debióse 
p o r ven tu ra á esto solo. 

El cuerpo de los P i r ineos occidenta les se ha l l aba d isminuido en f u e r z a s , t an to 
por el movimien to cont inuo de las p a r t i d a s suel tas y de los bata l lones s u p l e m e n t a -
r ios enviados hácia Madr id , como por la ausencia de las t ropas empleadas en el si t io 
de Zaragoza . El mar i sca l Bessieres pidió á Savary los re fuerzos ele que tan to ne-« 
c e s i t a b a , viéndose cerca de ser a tacado por su flanco d e r e c h o ; pero el sus t i tu to de 
M u r a t , fija s i empre la vista en Aragón , Andaluc ía y Valencia , desatendió sus r e -
c lamaciones de u n modo que pudiera h a b e r sido m u y funes to á la causa f r a n c e s a , 
si los gene ra l e s Cuesta y Blake hub ie ran concer tado sus m e d i d a s en los t é rminos 
que debieron hace r lo . Fe l izmente pa r a el mar i s ca l , pasó el P i r i neo en la ocas ion 
m a s cr í t ica el genera l Mouton, ayudan te de campo del e m p e r a d o r , t r ayendo consigo 
los r eg imien tos 4 . ° l i g e r o , 4 5 de l ínea y 3. ° de la guard ia de P a r í s , los cua les 
un idos á u n a b r igada de in fan te r í a y t resc ientos cabal los , q u e a u n q u e tarde envió 
Savary desde la cór te , l lenaron el vacío que las t ropas esped ic ionar ias hab ian de-
jado en aque l e jé rc i to . Los soldados que traia Mouton habian combat ido en Fr ied^ 
l a n d , y se les cons ideraba super io res á los que existían en E s p a ñ a , c i r c u n s t a n -
cia que hizo á los f r anceses calif icar es tas t ropas con el n o m b r e de división se-
l ec ta . 

Bessieres supo en Burgos el 7 de julio la l legada del e jérc i to de Galicia al Esla, 
y la d i recc ión de su m a r c h a á Medina de Rioseco , donde se hal laban ya las t ro -
pas de Casti l la . Los genera les Cuesta y Blake anunc iaban sin rebozo el p royec to 
de caer sobre Va l lado l id ; visto lo c u a l , juzgó el f r ancés opor tuno ade lan tá rse les , 
sal iendo el 9 de Burgos con su r e s e r v a , y l legando el dia s iguiente á P a l e n c i a , á 
donde habia sido l lamado el genera l Merle con su divis ión, marchando el gene ra l 
Mouton con la suya hácia el mi smo p u n t o , y l legando á él el 12 . Bessieres r e -
unió cuantas fuerzas tenia d i spon ib les , no de jando en San tander sino t r e s ba ta l lo -
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nes al m a n d o del gene ra l de br igada Gau lo i s , y l l amando de los d e m á s pun tos 
t oda la gen le que no era abso lu t amen te prec i sa p a r a t ene r en r e spe to las pob la -
ciones o c u p a d a s , las cuales habia tenido cuidado de for t i f icar pa ra poner las á c u -
b ie r to de un golpe de mano . Llegado que fué á Pa lenc ia , púsose de acuerdo con los 
d e m á s gefes á fin de disponer el e jérc i to en t é r m i n o s de comba t i r con r e s u l t a d o . 
La división del general Lasalle debia m a r c h a r en co lumna de f r e n t e , y se c o m p o -
n ía de dos reg imientos de caballer ía y de la b r igada del genera l Saba th i e r , la 
cual cons taba de cua t ro batal lones . La división de Merle tenia dos b r igadas de in -
fan te r í a al mando de los genera les D a r m a g n a c y Ducós . La del genera l Mouton 
constaba so lamente del 4 . ° l igero y 15 de l í n e a , po r h a b e r s e quedado en Vi tor ia 
los t res batal lones de la gua rd i a mun ic ipa l de P a r í s , á ün de m a n t e n e r espedi tas 
las comunicac iones con F r a n c i a . 

El reg imiento de fus i le ros de la gua rd i a i m p e r i a l y t r e s soberbios e scuadrones , 
uno de c a z a d o r e s , otro de dragones y otro de g e n d a r m e s , const i tuían la r e s e r v a . 
El total de es tas fue rzas ascendía á doce mi l in fan tes y mi l qu in ien tos cabal los , 
mandados estos por el genera l Lasa l l e , uno de los m e j o r e s gefes de aquel la a r m a 
que la F r anc i a ha tenido. La ar t i l le r ía consist ía en t r e in ta piezas , ocho de las c u a -
les iban con la p r i m e r a d iv i s ión , o t ras ocho con la s e g u n d a , seis con la l l amada 
selecta y diez con la r e s e r v a . El servicio de los cañones y el de los víveres se 
hab ia o rdenado de modo que sin en to rpece r la m a r c h a de las t ropas , las hiciese f u e r -
tes . Cada soldado l levaba consigo pan p a r a t res d i a s , s iguiendo á las t ropas en c a r -
ro s gal le ta suficiente p a r a ot ros cinco. 

El e jérc i to f r ancés salió de Pa lenc ia el 12 á media n o c h e , c aminando d u r a n t e 
ella pa r a evitar los r igores de la e s t ac ión , y ansioso de e m p e ñ a r un comba te a l 
d e s p u n t a r el d i a , seguro como estaba del buen éxi to , a t end ida la in fe r io r idad de 
los nues t ros en ins t rucción , p e r t r e c h o s y c a b a l l e r í a , si bien supe r io re s en n ú m e r o 
p o r lo que á la infanter ía tocaba. Bessieres tomó posicion , s i tuando su d e r e c h a en 
la to r re de Mormajas y su izquierda en A m p u r i a . Los esp lo radores enviados po r 
la t a rde al convento de Mor to l l anca , volvieron al c a m p o f r ancés diciendo que los 
españoles se ha l laban en Medina con t re in ta y cinco mi l h o m b r e s y t re in ta p i e -
zas de a r t i l l e r ía . N ú m e r o ev iden temen te exagerado , por el p r u r i t o del e m p e r a d o r 
en c o m p a r a r la bata l la de Rioseco con la de Villaviciosa , pues to que no ascen-
diendo el total de nues t r a s fue rzas reun idas en dicho punto sino á vent idos mi l 
comba t i en tes , según h e m o s dicho. 

Hállase Medina s i tuada en u n a l lana y di la tada v e g a , al occ iden te del r i achue lo 
que le da n o m b r e ; y su poblacion tan floreciente has ta el siglo XVI po r su i ndus -
t r ia y su c o m e r c i o , está hoy en notable d e c a d e n c i a , no l legando á c inco mi l 
los hab i t an tes que cont iene. El t e r r i to r io de toda la c o m a r c a es u n a cont inuación 
de l l anu ra s i n t e r r u m p i d a s por a lgunas lomas de fácil a c c e s o , sin que en todo él se 
e n c u e n t r e á rbo l a l g u n o , no siendo en las inmed iac iones de los p u e b l o s , en las de 
a lguno que ot ro convento de los que se ha l lan en d e s p o b l a d o , y en la fa lda del 
m o n t e S a r d o n e d o , d is tante med ia legua de la c iudad . Suje to el pais en la p r i m a -
ve ra y en el invierno á la acción de las aguas l lovedizas , hacen estas m e r m a r poco 
á poco las l l anuras ó mesas s u p e r i o r e s , su rcándo las de r a m b l a s ó t o r r e n t e r a s d i f í -
ciles de p r a c t i c a r , resul tando de todo esto r e b a j a r s e sens ib lemente el suelo en 
a lgunas p a r t e s , como sucede ce rca del mismo M e d i n a , cuyas veletas apenas se 
divisaban antes desde Vil lanueva de S a n M a n c i o , d i s tan te una l e g u a , s iendo asi 
q u e desde el mismo punto se descub re ahora toda la c iudad . A otra legua de es ta , 
á la pa r t e del e s t e , existe la villa de P a l a c i o s , s i tuada en un ba jo algo pan tanaso , 
dominado po r dos c e r r o s , uno al sud y otro al o e s t e , en cuya ú l t ima di rección 
hay dos l agunas i n m e d i a t a s al pueblo . La ú l t ima de las dos l o m a s , s i tuada á la de-
r echa del camino que med ia en t re Rioseco y P a l a c i o s , da n o m b r e á los campos que 
los na tu ra les l l aman de Mone l in , y en ellos tuvo l u g a r la sangr ien ta cuanto desgra-
ciada batal la de que vamos á d a r cuenta á nues t ros lec tores . 

Mal avenidos en t r e sí Cuesta y B l a k e , m i r a n d o aque l á este con cier to desden 
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como á genera l mas novicio , y este á aque l con enojo y con tedio por su t e rquedad 
y su o r g u l l o , habíanse l imitado desde su r eun ión en Medina á r econoce r el camino 
que va á Valladolid, sin concer ta r deb idamen te el plan de a t aque como el caso exi-
gía. Encargado Cuesta del mando en gefe de las t ropas como gene ra l mas an t iguo , 
cu ró poco de in fo rmarse con segur idad ace rca de los p lanes del e n e m i g o , y no 
b ien hab ia movido sus t ropas á las cua t ro de la m a ñ a n a del dia 1 4 , s iguiendo la 
m i s m a di recc ión que desde Cas t romonte hab ia á las suyas dado Blake dos horas 
a n t e s , vióse precisado á hace r a l t o , so rp rend ido con la not ic ia que de la m a r c h a 
de los f ranceses hacia él por la p a r t e de Palacios le d ieron doscientos cabal los es -
pañoles apostados en este pueblo y pues tos en fuga por la cabal le r ía de Lasal le . 
Temiendo entonces ser a tacado a i s l a d a m e n t e , dió aviso á su c o m p a ñ e r o p a r a que 
cambiase de r u m b o y se le r e u n i e r a , enviándole sin detención una p a r t e de 
sus t r o p a s , como lo verificó B l a k e , haciendo p a r t i r su cua r t a división al m a n d o 
del m a r q u é s de Por tago , y colocándose él con la p r i m e r a , la vanguard ia y el r e -
g imiento de N a v a r r a , componen tes al todo nueve mi l h o m b r e s , en la mesa de la 
l oma de Monelin. Esta pos i c ion , de acceso poco fácil por su f r e n t e , no t e -
n ia n a d a de r e spe t ab l e por o t ros p u n t o s , y e r a na tu ra l que Cuesta t r a t a se de 
r e u n i r sus t ropas á co r t a d i s t a n c i a , p a r a evi tar que Blake fuese envuel to con 
t a n poca gen te . Lejos de o b r a r asi el de Castilla , f o r m ó su l ínea á mi l dos -
c ien tas toesas de t r a s de la de su r i v a l , quedando en t r e unas y o t ras t ropas 
u n claro t an c o n s i d e r a b l e , que m a s bien que t rozos de u n solo e jérci to pa -
r ec í an e jérc i tos dis t intos . El conde de Toreno sospecha que Cuesta se m a n t u -
vo á t an ta d is tancia por el deseo de l levarse el prez de la v ic tor ia , c o m p r o -
me t i endo á Blake en un pr inc ip io y socor r iéndole d e s p u e s : otros d icen que 
t a n e s t r a ñ a disposición f u é debida á concepto equ ivocado , por h a b e r Cues ta 
cre ído f r anceses á los soldados del provincia l de León á quienes descubr ió á 
lo le jos moviéndose por su i zqu ie rda . Sea de esto lo que q u i e r a , la p é r d i d a 
d é l a ba ta l la dependió p r i n c i p a l m e n t e de e s a m a l a fe ó de ese e r r o r , s iendo 
b ien sensible que B l a k e , t an in te l igente como e r a , osá ra a r r i e sga r u n a a c -
ción de tanta consecuenc ia comba t i endo solo y a i s l ado , vista la falsa posic ion 
en que le de jaba su c o m p a ñ e r o . 

Reconocida esta po r B e s s i e r e s , h izo m a n i o b r a r á los suyos de m o d o q u e 
el grueso de sus fuerzas se dir igiese á ocupa r el eno rme vacío que s e p a r a -
ba á nues t r a s dos l í nea s , cayendo s o b r e la p r i m e r a y d i r ig iendo todos sus 
esfuerzos á d e s t r o z a r l a , an tes que la segunda tuviera t iempo de soco r re r l a . E l 
gene ra l Saba th ie r rompió el fuego con su b r igada de infan te r ía f o r m a d a en co-
l u m n a c e r r a d a por b a t a l l o n e s , y a tacó la m e s a de f r e n t e , m i e n t r a s la d ivi -
s ión de Merle se di r i j ia á ella po r el tajo de la m i s m a á la p a r t e del c a m i -
no que se ha l laba á la i zqu ie rda de Blake. Estos dos mov imien tos s imu l t á -
neos co inc id ie ron con el de dos escuadrones de cabal ler ía m a n d a d o s por el 
gene ra l Lasal le , los cuales ca rga ron á la caballería española s i tuada un poco 
de t r a s de la p r i m e r a l ínea en t r e los dos pun tos a tacados . La ar t i l ler ía f r a n -
cesa e r a supe r io r á la española en cal idad y en n ú m e r o , y si bien res i s t i e -
r o n los nues t ros al p r inc ip io con bas t an te s e r e n i d a d , fa l lóles la insistencia que 
ca rac te r iza á los v e t e r a n o s , y comenzando á d e s o r d e n a r s e , abandona ron la 
posic ion al enemigo , quedando ro t a nues t r a p r i m e r a l i n c a , tomados nues t ro s 
c a ñ o n e s , y cub i e r t a la t i e r ra con m a s de ochocientos cadáveres . 

En t r e t an to movia Cuesta la segunda línea con objeto de socor re r á B l a k e , en -
viando dos fue r t e s c o l u m n a s , sos ten idas p o r la r e se rva de nues t r a ar t i l ler ía , las 
cuales r eun ie ron á los fug i t ivos , revolviendo con ellos en dirección de la mesa p a r a 
apodera r se de ella. El genera l M o u t o n , que avanzaba al mismo t iempo con su divi-
sión pa ra i n t e rpone r se e n t r e los dos t rozos del e j é r c i t o , t r abó entonces una acción 
con los n u e s t r o s , s iendo el p r i m e r r e su l t ado de este choque q u e d a r a r ro l l adas las 
t ropas l igeras del e n e m i g o , m e r c e d á la carga impe tuosa con que t resc ien tos c a r a -
b ine ros rea les y gua rd ia s de corps cayeron sobre los t i r ado re s f r a n c e s e s , a r r o j á n -
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dolos en una de las ramblas ó torrenteras tan frecuentes en aquel pais; pero so-
breviniendo en socorro de los suyos la caballería de la guardia imperial, cargó á 
nuestros ginetes con tal ímpetu, que se vieron precisados á guarecerse de la in-
fantería , no pudiendo resistir al número superior de sus adversarios. La división de 
Merle, que habia proseguido marchando en la dirección de su primer movimiento, 
tenia recorrido el frente del primer campo de batalla, y hallábase sobre el flanco 
derecho de nuestras columnas de segunda línea. La cuarta división de Galicia en-
viada por Blake á Cuesta, segun atrás dejamos dicho, adelantóse en aquella sa-
zón , llevando consigo dos batallones de granaderos pertenecientes á varios regi-
mientos , juntamente con el provincial de Santiago y el de línea de Toledo, á los 
cuales se agregó el de Covadonga con otros bisoños. Esta fuerza cargó con tal brío 
sobre los franceses, que habiendo quedado comprometida su artillería de la guar-
dia, cayeron cuatro cañones en poder de los nuestros, quedando los franceses re-
chazados y rotos con 110 poco peligro y apuro. Era este el momento decisivo de 
ganar ó perder la batalla, y el mariscal Bessieres no lo dejó escapar. La división 
de Merle verificó de su órden un cambio de frente sobre la derecha, y atacando á 
la cuarta división de Galicia, cargó sobre ella á la bayoneta, despues de haber con-
seguido desordenar y poner en derrota parte de las tropas de Blake. Mezcladas las 
dos infanterías, no pudo la nuestra resistirla carga, concluyendo por desordenarse 
del todo, c.uando sobreviniendo Mouton con un escuadrón de cazadores de caballe-
r ía , se dejó caer sobre el frente de la consternada columna. La batalla quedó por 
los franceses, siendo inútil la resistencia que los españQles intentaron hacer todavía 
en Rioseco, á fin de cubrir la retirada de las demás tropas q,ue huian por todas 
partes en la mas espantosa confusion. Mouton entró en Medina, apoderándose de 
la poblacion á la bayoneta y haciendo pasar á cuchillo á sus defensores, saqueando 
y quemando las casas, violando casadas y doncellas, y cometiendo, en fin, los mis-
mos escesos de que hemos tenido ocasion de lamentarnos hablando de Córdoba y 
Jaén. La caballería francesa persiguió á los fugitivos por el camino de Benavente, 
causándoles bastante mortandad, si bien no tanta como entonces supuso el enemigo. 
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Esla lamentab le j o r n a d a , debida á los e r r o r e s y desacier tos de nues t ros g e n e -
r a l e s , mas bien que á la super ior idad de los f ranceses en organización y discipl ina, 
nos costó m u y cerca de 5 ,000 h o m b r e s e n t r e m u e r t o s , h e r i d o s , p r i s ioneros y es-
t r av iados , con 4 5 piezas de ar t i l le r ía . Los f ranceses perd ieron mas de \ , 000 de los 
suyos en t r e muer tos y her idos , contándose e n t r e estos ú l t imos el genera l D a r m a g -
nac . De los nues t ros hubo algunos que hicieron prodij ios de va lo r , debiendo m e n -
cionarse en t r e ellos los oficiales Moscoso, Maldonado y B u r r i e l , el m i s m o genera l 
Blake tan desgrac iado ba jo otro concep to , los ayudan tes Escobedo y Chaperon , 
m u e r t o s con gloria en el campo de b a t a l l a , y el gefe de nues t ra vanguardia Conde 
de Maceda , que pref i r ió t ambién una m u e r t e hero ica á la vergüenza de dec l a ra r se 
en de r ro ta y de hu i r dest rozado con los suyos. P o r lo d e m á s , aquel la b a t a l l a , si 
b i en desgraciadís ima p a r a noso t ros , no debe p r eocupa rnos hasta el pun to de j u z -
gar la en un todo con esplin y con desfavorable prevención . « La j o rnada de Riose-
c o , dice F o y , no careció de honor p a r a los españoles. Ellos e ran mas numerosos , 
y fue ron sin embargo venc idos ; pero d isputaron la vic tor ia . Un s imple trozo de l 
an t iguo ejérci to español mos t ró allí lo que hub ie r a este sido capaz de h a c e r ; y lo 
q u e se hizo fué bas tan te p a r a un e jérc i to nuevo que por p r i m e r a vez venia á las 
m a n o s con t r o p a s aguer r idas . La disposición de los españoles era ma la , combat iendo 
como combat ían de lan te del desf i ladero. El enemigo en comple ta fo rmac ion iba ace r -
cándose á ellos por su f r en te y flancos. Los españoles no ten ían posicion, lo cual h u b i e r a 
sido necesar io pa r a compensa r la des igualdad de fuerza mora l , y rec ib ie ron la bata l la . 
Ahora bien ; cuando de batal las se t r a t a , es prec iso acep ta r l a s en posicion ó d a r -
las en su defecto (1). La fal ta capi ta l fué colocar la p r i m e r a línea á mi l quinientas 
toesas de dis tancia delante de la segunda . El movimiento de esta avanzando* ( y e s -
to f u é la bata l la p r o p i a m e n t e dicha) fué e jecutado con precisión y audac i a .» 

Bess ie res se detuvo en Medina los dias 14 y 4 5 , e m p l e a n d o despues cua t ro dias 
en avanzar has ta Benaven te , que no dista sino diez leguas . Esta languidez y la o r -
den dada á Lasalle p a r a que no pros igu iera ade lan te en la pe r secuc ión de los e spa -
ñ o l e s , fue ron m u r m u r a d a s de todo su e jérc i to . Los f r anceses se apode ra ron en Vi-
l lalpando de cinco mil l i b ras de pólvora y u n mil lón de c a r t u c h o s ; y de veint iséis-
m i l de aque l l a s , u n b u e n n ú m e r o de estos y diez y seis mil fusi les en Benaven te . 
Las c iudades de Z a m o r a , Mayorga y Leon se somet i e ron al e n e m i g o , huyendo 
Cuesta de esta ú l t ima el 18 por la n o c h e , despues de h a b e r p e r m a n e c i d o en ella 
como dia y medio . Dicho genera l se dir i j ió á S a l a m a n c a ; y Blake y los a s tu r i anos se 
r ep l ega ron de t ras de las mon tañas . Bess ie res , que antes de esto habia pensado en 
m a r c h a r al no r t e de P o r t u g a l , y aun escr i to la órden al e f ec to , varió de d i c t amen 
despues de 4 8 ho ras de i n c e r t i d u m b r e , y se contentó con e n t r a r en León y r e c o r -
r e r la t i e r r a l l a n a , no sin disgusto de los pr inc ipa les en t re los s u y o s , los cuales 
c re ían con bas tan te fundamen to ser aquel el momen to opor tuno de r e s t ab lece r las 
comunicac iones i n t e r r u m p i d a s , habia ya dos m e s e s , e n t r e Juno t y las t ropas f r an -
cesas existentes en España . 

La batal la de que acabamos de h a b l a r fué la p r imera acción de es ta clase en que 
el mar i sca l mandó en ge fe , y el esc r i to r á que a r r i b a nos r e f e r imos a t r ibuye á es-
ta c i rcuns tanc ia el no h a b e r aprovechado los f r anceses su vic tor ia en los t é r m i n o s 
q u e pudieron hace r lo . N a p o l e o n , sin e m b a r g o , quedó a l t amen te sat isfecho con la 
no t i c i a , y aun se dice que esc lamó a l e g r e m e n t e : «La j o r n a d a deRioseco ha colo-
cado en el trono de España á m i h e r m a n o José.» Falló sin embargo el a r r a n q u e pro-
f é t i c o , po rque ni el hecho de a r m a s de Bess ieres tuvo consecuencias análogas al de 

(1) ¿Debia Blake dar la batalla? pregunta Foy con este motivo.—Desprovisto de caballería, contes-
ta á continuación, era comprometerse en un pais abierto, teniéndoselas que haber contra mil qui -
nientos caballos conducidos por Lasalle, uno de los mejores generales de caballería que la Francia 
ha tenido. 
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<710 ba jo la d i rección del duque de V e n d ó m e , ni la unan imidad de sen t imientos 
con q u e el pueblo español se opuso en \ 808 á la en t ronizac ión de la dinast ía de 
B o n a p a r t e , daba á este motivo plaus ib le p a r a c o m p a r a r ese es tado de cosas con el 
t a n d i f e ren te ba jo mil aspectos en la cont ienda en t r e Fel ipe y Carlos. El solo r e su l -
tado posi t ivo conseguido por los f r a n c e s e s en aquel la j o r n a d a , f u é de jar espedito el 
c amino de Madrid al r ey in t ruso J o s é , del cual y del congreso de Bayona vamos 
ahora á ocuparnos . 
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i 

UESTROS lec tores no h a b r á n olvidado la proclama 
después de l a s r enunc ias de Carlos IV y 

= ~ {Fe rnando VII diri j ió Napoleon á los españoles, 
^prometiéndoles colocar la corona de España en 
J a s s ienes de un otro .£7, y me jo ra r al propio 
^tiempo nues t ras inst i tuciones políticas. En cuan-

^ o p t o á lo p r i m e r o , dicho tenemos ya que en el momento de' h a b e r 
~ n recibido la noticia de la abdicación de A r a n j u e z , pensó el empe-

rador t ras fer i r el cetro español á su he rmano L u i s , rey de Holan-
Lda. La negativa de este le hizo pensa r en otro de sus hermanos , y fué al 
#fin elegido José , que era el m a y o r , no sin gran repugnanc ia de 
su p a r t e . 

José Napoleon , nacido en Ajaccio el año 1 7 6 8 , fué dest inado al 
^foro p o r sus p a d r e s , los cuales le hicieron comenzar con ese objeto la 
ca r r e ra de la ju r i sprudenc ia en la universidad de Pisa , y seguir sus estu-
dios despues en el colegio de Autun de Borgoña. Vuelto á su pa t r ia 
en 1785 , t a rdó poco en ser miembro de la adminis t rac ión depar tamenta l 
presidida por Pao l i , t r a s lo cual en 1795 siguió á sus he rmanos á Marse-

lla , donde al año siguiente casó con madernoiselle C la ry , h i ja de un rico negocian-
te de aquella c iudad. Secretar io duran te algún t iempo del convencional Salicett i , 
obtuvo luego por influjo de este una plaza de comisario de gue r ra en el ejército de 
Italia , siendo elegido mas a d e l a n t e , en 1 7 9 6 , individuo del Consejo de los Qui-
nientos , lo mismo que su h e r m a n o Luciano. En la misma época obtuvo dos e m b a -
jadas , la de P a r m a y la de R o m a , salvándose en esta ú l t ima ciudad como por m i -
lagro de la fu r i a popular á que sucumbió el genera l D u p h o t , acontecimiento q u e 
produjo la declaración de gue r ra al Pontífice y la invasión y ocupacion de sus es -
tados por los ejérci tos f ranceses . Vuelto José al Consejo de íos Quinientos , dirigió 
en unión con Luciano los preparat ivos del 18 b rumar io , obteniendo por p remio de 
su celo una plaza en el Consejo de Es tado. Eri j ido el gobierno consular , concluyó 
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con los Estados Unidos de Amér ica un I ra tado de paz y de comerc io , s iendo aquel 
t a m b i é n el per iodo en que le fue ron confiadas las mis iones mas br i l lantes y honro-
sas , como lo atest igua su firma pues ta al pié de los dos t r a t ados de paz convenidos 
por la F ranc ia en 1801 y 1802 , el p r i m e r o con la Alemania y el segundo con la 
Ing la te r ra . Despues de esto, fué rec ib iendo suces ivamente la cruz de gran oficial de 
la legión de h o n o r , y los tí tulos de m i e m b r o del Senado , de p r inc ipe i m p e r i a l y 
de e lector del Imper io . Declarada la g u e r r a al rey de Nápoles en 1 8 0 5 , puso Napo-
leon á José al f r en te de la espedicion que debia invadir aquel e s t a d o , y le dió po r 
ten ientes ó ayudantes á los mar i sca les Massena y Gouvion Sain t -Cyr . Llevada a q u e -
lla á cabo con fe l ic idad , y sin g r a n d e efusión de sangre , en t ró José en Nápoles el 5 
de enero de 1806 , siendo lanzado del t rono el Borbon que lo ocupaba , con el sent i -
mien to que por pa r t e de Carlos IV h e m o s visto en el tomo p r i m e r o de esta ob ra . 
Napoleon por un decre to dió á José su mi sma conquis ta , c iñendo á su f r e n t e la co-
rona de Nápoles . El pueblo en genera l recibió al nuevo m o n a r c a l iarlo b i e n , y es te 
p o r su pa r t e t r a tó de no d e s m e r e c e r su b u e n afecto , abs teniéndose de toda vejac ión, 
y hac i éndo lo posible por ac red i t a r su gobierno con u n a admin i s t rac ión pa t e rna l . 
Era José persona amabi l í s ima , y su sencil lez tan notable , q u e no pudo j a m á s Napo-
leon hacer le a d o p t a r e n su c ó r t e l a severa e t ique ta de que él se habia rodeado á si 
mismo desde su elevación al t rono impe r i a l . Hombre de no vulgar ta lento y de nada 
común ins t rucción , anadia á tan buenas cual idades el s incero deseo del bien y u n a 
propens ión i r res is t ib le á la beneficencia ; pe ro esa mi sma suavidad de condicion le 
hac ia cae r en las faltas que t ienen pa ren t e sco con ella, ta les como la dejadez y el 
a b a n d o n o , y el escesivo a m o r á los p laceres . La Providencia no le hab ia dotado de 
aquel la prodigiosa ac t i v idad , ni de aquel la energ ía de ambic ión que ca rac te r i zaban 
á su h e r m a n o ; y en medio de sus p rendas be l l í s imas , era en él condicion necesa r i a 
p a r a desplegar las con tino u n estado de cosas n o r m a l ^ ó poco er izado á lo menos de 
dif icul tades y espinas. Tal fué el h o m b r e á quien el g u e r r e r o del siglo quiso da r la 
corona de España , a r r ancándo le b r u s c a m e n t e de Nápoles , donde á pesa r del ódio de 
la nobleza tenia él todas sus de l i c i a s , p a r a t r a s p o r t a r l e á un t ea t ro h a r t o menos 
ag radab le que aquel , y ha r to menos dispuesto á su f r i r l e con docil idad y pac ienc ia . 

El e m p e r a d o r anunc ió el 6 de junio la elevación de José al t rono de España y de 
las I n d i a s , garant iéndole la independenc ia é in tegr idad de todos los dominios e spa -
ñoles . En el decre to cuidó bien de man i fe s t a r q u e al h a c e r aquel la elección cedia 
a l voto de la j un ta de Es tado, y á los del Consejo de Castil la y villa de M a d r i d , e t c . , 
e t c . ; votos por c ier to demas iado débiles en pa r angón del solo n a c i o n a l , e l que p r o -

R E C I B I M I E N T O DE J O S É E N M A R R A C . 
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d u c i a la g u e r r a . José en t ró el dia 7 en Bayona acompañado del e m p e r a d o r , que se 
adelantó á rec ib i r l e y á prevenir en él toda evasiva en lo de a c e p t a r la corona que 
sin prévia consulta le daba . Admi rado quedó el rec ien venido de reso luc ión como 
a q u e l l a , que si bien sospechó desde su salida de Nápo les , no creyó la adop ta se 
su h e r m a n o de una m a n e r a t a n i r r e g u l a r ; pe ro hubo de ceder y a d m i t i r , sin ser le 
posible otra cosa. E r a necesar io t ras esto que los españoles r e s iden tes en Bayona 
reconociesen al nuevo r e y , y el e m p e r a d o r no dió t r eguas , ni dejó descansa r al v ia -
j e r o , m a n d a n d o p r o c e d e r á la ce remonia á los pocos momen tos de su l legada. 

Los pocos españoles exis tentes allí r ec ib ie ron p r e c i p i t a d a m e n t e la o rden de r e -
u n i r s e p a r a a c o r d a r los t é rminos en que debian ver i f icar sus fe l ic i tac iones . Com-
pas ión y r i sa esc i taba el a tu rd imien to de var ios de e l los , ba ta l l ando en t r e los r e -
m o r d i m i e n t o s de la conciencia y el deseo de complace r á N a p o l e o n , á cuya p r é -
via censura se p resen taban los d iscursos q u e debian p r o n u n c i a r s e , no sin m e r e c e r l a 
y m u y du ra el del r ep re sen tan te de los g r a n d e s , d u q u e del I n f a n t a d o , p o r las r e -
servas men ta les que c o n t e n i a , y que el pe r sonage en cuest ión hubo de r e t i r a r a t u r -
d ido , visto el enojo del e m p e r a d o r . Ya al fin convenidos en t o d o , p r e s e n t á r o n s e 
a l r ey in t ruso cua t ro d ipu tac iones , u n a en r ep resen tac ión de la g r a n d e z a , otra en 
la del Consejo de Cas t i l l a , o t ra en la de los de la i nqu i s i c ión , Indias y Hac ienda , 
y o t ra , en fin, en la del e jé rc i to . José contestó a fab lemente á los d iscursos de los 

FELICITACIONES A L R E Y JOSÉ. 

a f r ancesados , hac iendo gala de su faci l idad en el d e c i r , a u n q u e sin se r i gua lmen te 
opor tuno en todas sus espres iones . La c e r e m o n i a concluyó á las diez de la n o c h e , h a -
b iendo sido de no t a r e n t r e las p a l a b r a s del nuevo rey las que dir igió al inqu i s i -
do r E t h e n a r d , l lenas de ha lagüeña esperanza respec to al t r i b u n a l del santo oficio, 
cuyo m a n t e n i m i e n t o cons ideraba en tonces la polí t ica napoleónica como m u y con-
veniente á sus m i r a s en un pa is donde el c lero e je rc ia tan reconocida inf luencia . 

Cumplidos estos p r e l imina re s sa t i s fac to r iamente pa ra el e m p e r a d o r , hizo este 
que su h e r m a n o aceptase la corona cedida , como asi lo verificó el dia 10 por m e -
dio de u n corto d e c r e t o , en el cual conf i rmaba á Murat en la l uga r t enenc ia del 
r e ino . El g r a n d u q u e de Berg aspi raba no m e n o s que al t rono e s p a ñ o l , y debió 
s u f r i r mas que algo cuando vió of ic ia lmente des t ru idas sus l i songeras e spe ranzas ; 
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pero el e m p e r a d o r las l l e n ó , si bien m e n o s s a t i s f a c t o r i a m e n t e , dándole al poco 
t i e m p o la corona de Nápoles , vacante p o r la t ras lación del que la cenia . 

En t re t an to acercábase el dia en q u e según lo anunc iado debia ver i f icarse la 
a p e r t u r a del cacareado congreso . Los h o m b r e s que debian componer l e no hab ian 
l legado aun , sino en n ú m e r o m u y escaso , s iendo aun e n t r e esos mismos m u y po-
cos los que acudian espon táneamente . El e m p e r a d o r n o m b r ó á Azanza , como ya 

NOMBRAMIENTO DE A Z A N Z A . 

en otra pa r t e hemos d i c h o , p re s iden te d é l a tal r e u n i ó n , y sec re ta r ios á D . M a -
r iano Luis de Urqu i jo , min is t ro que fué de Garlos IV é individuo aho ra del consejo 
de Estado , y á D. Antonio Ranz Romani l los , que lo e ra del consejo de Hac i enda , 
siendo agregado t ambién á la sec re t a r í a D. Cris tóbal G ó n g o r a , oficial m a y o r de 
este ú l t imo . E n t r e los ins t rumentos de la in t r iga y de la u su rpac ión e s t r ange ra , 
p a s m a por c ier to ve r n o m b r e s i lus t res en la adminis t rac ión y en las c i enc i a s ; pe ro 
los t r a s to rnos polí t icos, dice u n escr i tor e s t r a n g e r o , lanzando á los h o m b r e s f u e r a 
de las combinac iones de la vida n o r m a l ó c o m ú n , los obligan á desviarse en oca-
siones de los pr inc ip ios de mora l idad . Es ta v i r t u d , t o m a d a en su acepción polí t ica, 
exijia de todo español el aus te ro deber de m o r i r antes que hace r se cómpl ices del 
asesinato decre tado cont ra la independenc ia nacional . Los hombres de Bayona y los 
que despues se adhi r ie ron á la causa del u s u r p a d o r e ran en gran par te i lus t rados y 
s inceros a m a n t e s del b i e n , y al ver la nación degradada p o r el inmora l gobierno 
a n t e r i o r , y al considerar que e ra víct ima de la a rb i t r a r i edad de siglos e n t e r o s , y al 
c o n o c e r , en fin, las envejecidas dolencias que aque jaban al cue rpo pol í t ico , p r o -
n u n c i a r o n sen tenc ia de desahucio mien t r a s la mano de Napoleon no apl icase r e m e d i o 
opor tuno , juzgando po r o t ra p a r t e imposible que el pueblo resis t iese las falanges q u e 
ten ían la Eu ropa avasallada. P o r lo que respe ta á esto ú l t i m o , necesar io es dec i r 
que e r an corvas unas a lmas que asi desesperaban de la salvación de un pais t a n 
ené rg i camen te p ronunc iado cont ra la dominac ión e n e m i g a , ó que e r a n b ien p e q u e -
ñas y raquí t icas puestas en parangón con el espír i tu que an imaba al pueblo español, 
atento so lamente á su h o n r a , no al n ú m e r o de gentes con ju radas pa r a p iso tear le y 
escupir le . Y en cuanto á las demás c o n s i d e r a c i o n e s , ¿ c ó m o e s p e r a r el b ien de la 
ignomin ia , ó cómo juzga r h a c e d e r a la r egene rac ión de u n gran p u e b l o , sin conse r -
var en él ante todas cosas la conciencia de su nac iona l idad , ese sen t imien to ine fa -
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b l e , á cuyo lado son accesor ios todos los demás , e l de la l iber tad inclus ive? P e r o 
no ins i s tamos en e s t o , y dando por pe rd ida la causa de los pocos que en t re esos 
h o m b r e s se vendieron vi lmente al i n v a s o r , quédenos el consue lo , a u n q u e t r i s t e , de 
h a b e r sido el e r r o r en los m a s , no efecto de m a l d a d de corazon , sino aber rac ión 
l amen tab le de u n a men te ofuscada ó a t u r d i d a . Cuest iones que resuelve el inst into 
las suele equivocar el t a l e n t o , y si p regun tá i s p o r q u é el pueblo supo m a s en la 
suya que los s ab ios , yo por toda r e spues ta os d i r é : ¿y po r qué la m u g e r c o m p r e n -
de á veces lo que el juicio del h o m b r e no a l canza? 

Llegado el dia 15 de j u n i o , abr ió sus sesiones la j u n t a de Bayona con los 

A S A M B L E A D E B A Y O N A . 

vocales de rea l ó r d e n , ó mas b ien de o rden imper i a l , que á d u r a s penas pudo r e -
u n i r . Azanza como pres idente p ronunc ió el d iscurso de a p e r t u r a , y se degradó al 
p r o n u n c i a r l o . Cumpl imen tado de nuevo J o s é , y hab iendo éste contes tado á las fe l i -
c i tac iones en t é rminos análogos á los de la o t ra v e z , p re sen tóse el 2 0 el p royec to de 
Const i tuc ión , r edac tado con m u c h a an te r ior idad según se a segu ra , y en t r egado al e m -
p e r a d o r despues de la batal la de J e n n a , y la junta o rdenó su impres ión . Mien t ras éste 
se discut ía tocáronse var ios puntos sobre los cuales, g e n e r a l m e n t e hab l ando , no r e -
cayó resolución, s iendo algunos de ellos in teresantes , tales como el d é l a supres ión ó 
minorac ión de los conven tos , la cant idad que debia f i jarse como m á x i m u m de los 
m a y o r a z g o s , y la abol ic ion ó sosten del t r ibuna l del Santo Oficio. Po r lo que a t r á s 
l levamos d i c h o , h a b r á ya infer ido el lector que éste queda r í a v i g e n t e , y que s ien-
do t a n g rande el in te rés de da r á la nueva dinast ía el anhelado apoyo de la iglesia , 
se p r o c u r a r í a con har to cu idado no i r r i t a r con med idas a l a rman tes á los indiv i -
duos del c lero , ya fuese r e g u l a r , ya secu la r . El n ú m e r o total de sesiones fué 1 2 , 
todas ellas p rec ip i t adas y sin l iber tad suf ic iente p a r a resolver lo m e j o r , ó lo q u e 
los d iputados creyesen ta l . Allí no se h izo , n i se pudo h a c e r o t ra cosa sino lo q u e 
Napoleon o rdenaba . 

La Consti tución de B a y o n a , r esu l t ado p r inc ipa l de aquel las d iscus iones , con te -
n i a 146 ar t ículos divididos en 13 t í t u l o s , de los cuales el 1. ° t r a t aba de la Rel i -
j i o n , el 2 . ° de la sucesión á la c o r o n a , el 3 . ° de la Regencia , el 4 . ° de la do -
tación de la c o r o n a , el 5 . ° de los oficios de la Casa R e a l , el 6 . ° del Minis ter io , 
el 7 . ° del S e n a d o , el 8 . ° del Consejo de Es tado , el 9 . ° de las C ó r t e s , el 10 d e 
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los re inos*y p rov inc ias españolas (le A m é r i c a y A s i a , el 14 de l ó rden j u d i c i a l , e l 
4 2 de la a d m i n i s t r a c i ó n de H a c i e n d a y el 1 3 de d ispos ic iones g e n e r a l e s . Noso t ros 
e n t r a r í a m o s gus tosos en el e x a m e n de u n a c a r t a , q u e b i en m i r a d a no lo e r a s ino e n 
e l n o m b r e ; pe ro no q u e r e m o s q u e se n o s t a c h e de pol í t icos d e m a s i a d o e x i j e n t e s , ó 
d e que p r e t e n d e m o s e x a j e r a r lo r a q u í t i c o de s u s conces iones . Sea por lo t an to T o -
r e n o qu i en juzgue el d o c u m e n t o en cues t ión , y á b u e n segu ro q u e h o m b r e t a n t e m -
p l ado en sus opin iones , p u e d a p a r e c e r sospechoso de e x a j e r a c i o n e n su no f avo rab l e 
d i c t a m e n . 

Desde l u e g o , d ice e l h i s t o r i a d o r m e n c i o n a d o , n ó t a s e q u e fa l ta en aque l l a Cons-
t i t u c i ó n lo q u e f o r m a la ba se p r i n c i p a l de los g o b i e r n o s r e p r e s e n t a t i v o s , á s a b e r , 
la pub l i c idad . P o r ella se i l u s t r a y conoce la o p i n i o n , y l a op in ion es la q u e d i r i g e 
y gu ia á los q u e m a n d a n en e s t ados asi cons t i tu idos . Dos son los ún i cos y v e r d a d e -
r o s med ios de c o n s e g u i r q u e la voz p ú b l i c a s u b a con r a p i d e z á los r e p r e s e n t a n t e s 
de u n a g r a n n a c i ó n , y q u e la de estos de sc i enda y c u n d a á t o d a s las c lases de l 
p u e b l o . Son , p u e s , la l i b e r t a d de i m p r e n t a y la p u b l i c i d a d en l a s d i scus iones de l 
c u e r p o ó c u e r p o s q u e d e l i b e r a n . P o r la ú l t i m a , c o m o d e c i a e l m i s m o B u r k e , l l ega 
á no t ic ia de los p o d e r d a n t e s el m o d o de p e n s a r y o b r a r de s u s d i p u t a d o s , s i rv iendo 
t a m b i é n de escue la i n s t r u c t i v a á la j u v e n t u d : y po r la p r i m e r a , e s e n c i a l m e n t e u n i -
da á la n a t u r a l e z a de u n es tado l i b r e , c o n f o r m e á la e spres ion del g r a n j u r i s c o n -
su l to B l a c k s t o n e , se e n t e r a n los qiie g o b i e r n a n de l as v a r i a c i o n e s de la op in ion y 
d e las m e d i d a s q u e i m p e r i o s a m e n t e r e c l a m a , p o r cuya m ú t u a y f r a n c a c o m u n i c a -
c ión , a c u m u l á n d o s e cuan t io sa copia de s abe r y da tos , l a s r e s o l u c i o n e s q u e se t o -
m a n en u n a nac ión de aque l m o d o r e j i d a no se a p a r t a n en lo g e n e r a l de lo q u e 
o r d e n a su i n t e r é s b i en e n t e n d i d o ; d e s a p a r e c i e n d o en co te jo de t a m a ñ o benef ic io 
los cor tos i nconven ien t e s q u e en c i e r to s y con tados casos p u d i e r a n a c o m p a ñ a r á l a 
p u b l i c i d a d , y de q u e n u n c a se ve de l todo d e s e m b a r a z a d a la h u m a n a n a t u r a l e z a . 
P u e s aquel los dos med ios t a n n e c e s a r i o s de e s t a m p a r s e en u n a Cons t i tuc ión q u e se 
p r e c i a b a de r e p r e s e n t a t i v a , no se v i s l u m b r a b a n s i q u i e r a e n l a d e B a y o n a . Al c o n -
t r a r i o , p o r el a r t í cu lo 80 se p r even í a «que las ses iones de l as c o r t e s no f u e s e n p ú b l i -
cas . » Y en t an to g r a d o se l iuia de c o n c e d e r d i c h a f a c u l t a d , q u e en e l 81 íbase h a s t a 
á g r a d u a r de r ebe l i ón el p u b l i c a r i m p r e s a s ó p o r c a r t e l e s las op in iones ó vo tac iones . 
Quien con tan to e s m e r o h a b i a t r a b a d o la l i b e r t a d de los d i p u t a d o s , no e r a de es -
p e r a r ob rase m a s g e n e r o s a m e n t e con la de la i m p r e n t a . D e f e r í a s e su goce á dos 

CONSTITUCION DE BAYONA. 

Ayuntamiento de Madrid



d e l a i n d e p e n d e n c i a . 263 

años despues que la Constitución se hubiese planteado , no debiendo esta t e n e r su 
cumpl ido efecto antes de 1815 . P e r o aun en tonces , ademas de las l imi tac iones que 
h u b i e r a n en t r ado en la l ey , pa rece ser que nunca se h u b i e r a n comprend ido en su 
contesto los papeles per iódicos . Asi se inf iere de lo prevenido en el ar t ículo 4 5 . 
P o r q u e al paso que se c rea u n a j u n t a de cinco senadores encargados de ve la r acerca 
de la l iber tad de i m p r e n t a , se esceptúan d e t e r m i n a d a m e n t e semejan tes publ icac io-
nes , las que sin duda r e se rvaba el gobierno á su propio exámen . V é a s e , p u e s , cuan 
t a rd í a y esca t imada l legaría concesion de tal impor t anc i a . 

Tampoco se habia compues to ni deslindado a t i n a d a m e n t e la po tes tad lej is lat i -
va . Al sonido de la voz senado , cua lqu ie ra se figuraría h a b e r sido er i j ido aque l 
cuerpo con la mi ra de f o r m a r una segunda y separada c á m a r a que tomase p a r t e 
en la discusión y aprobación de las leyes ; p e r o no e ra así. Ceñidas sus f acu l t ades 
en t iempos t ranqui los á velar sobre la conservación de la l iber tad individual y de 
la de impren ta , ensanchábanse en los borrascosos ó cuando parec iesen ta les á la 
potes tad e jecut iva , á suspender la Constitución y á adoptar las medidas que exijie^ 
se la segur idad del Es tado. Un cuerpo autorizado con facul tad tan ámpl ia y pode ro -
sa , deb ie ra al menos h a b e r ofrecido en su independencia un equil ibrio co r re spon-
diente y jus to . Mas constando de solos veint icuatro individuos nombrados por el r ey , 
y escogidos en t re empleados ant iguos , antes e ra sostenimiento de la po tes tad e je -
cut iva que val ladar con t ra sus usu rpac iones . 

P a r a ev i ta r es tas ó res is t i r las gananc iosamen te , no e ra m a s propic ia ni r e co -
mendab l e la m a n e r a como se habian const i tuido las cor tes , las cuales, ademas de 
verse pr ivadas de la publ ic idad , sólido c imien to de su conservación , l levaban con-
sigo la semilla de su p rop ia desorganización y r u i n a . Por de pronto el r ey estaba 
obligado so lamente á convocarlas cada t r e s años , y como p a r a todo este i n t e rmed io 
se votaban las con t r i buc iones , no era p robab le que se las h u b i e r a congregado con 
m a s f r ecuenc i a . El n ú m e r o de vocales se l imi taba á 162 divididos en t res e s t amen-
t o s , c l e ro , nobleza y pueblo ; componiéndose los dos p r i m e r o s de 50 individuos. 
D e b i a n , r eun idos en la misma sala , d iscut i r las ma te r i a s y decidir las á p lu ra l idad 
de votos y no por separac ión de clase. En cuya v i r tud , sin r e s u l t a r l a s venta jas de 
la c á m a r a de lores en I n g l a t e r r a , ni la del senado en los Estados-Unidos, s i rv ien-
do de cont rapeso en t re la potes tad rea l ó e jecut iva y la p o p u l a r ; aquí jun tos y 
amontonados todos los es tamentos ó brazos, hub ie ran presentado la imágen del des-
o rden y la confus ion . Cuando el cue rpo que h a d e f o r m a r las leyes está dividido 
en dos c á m a r a s , al choque funesto de las c lases , que es temible exista es tando r e u -
nidos los privilegiados y los que no lo son , sucede cuando de l iberan s e p a r a d a m e n -
te el sa ludable cont rapeso de las opiniones ind iv idua les , es tableciéndose una nu t -
t u a cor respondencia en t re los vocales de a m b a s cámaras que no disienten en el 
m o d o de pensa r , sin a tender á la clase á que p e r t e n e c e n . Por lo menos asi nos lo 
mues t r an la esper iencia , gran maes t ra en semejan tes ma te r i a s (1). Cuanto m a s se r e -
flexiona ace rca del art if icio de esta Constitución , m a s se descubre que solo en el 
n o m b r e quer ía darse á España u n gobierno monárqu ico r ep resen ta t ivo . 

H a b i a , e m p e r o , ar t ículos dignos de a labanza. Merécen la , p u e s , a q u e -
llos en que se dec la raba la supres ión de privilegios one rosos , la abolicion 
del t o r m e n t o , la publ ic idad en los procesos c r imina les y el l ími te de 2 0 , 0 0 0 
pesos fue r t e s de r e n t a , señalado á la escesiva acumulac ión de mayoraz -
gos. Mas estas me jo ra s que ya desaparecían jun to á las imper fecc iones sus tan-
ciales a r r i ba i n d i c a d a s , del todo se des lus t raban y ennegrec ían con la m o n s -

(}) L a s \ e n t a j a 9 que Toreno y los demás publ ic is tas de su escuela atribuyen á las dos cámaras , y 
los inconvenientes q u e , según los m i s m o s , acompañan á la cámara única , seríin objeto de d iscus ión 
por nuestra parte cuando examinemos la Constitución del año 12. Nuest ro modo de ver en el a sun to 
es bien di ferente por cierto ; pero esto no qui ta que la censura que aqui se hace de lo que la Cons t i -
tución de Bayona l lamaba Cortes sea muy fundada y muy jus ta . 
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t ruosidad (no puede dársele otro nombre) de inser tar en la ley fundamenta l del Es-
tado que habría perpetuamente una alianza ofensiva y defens iva , tanto por t i e r r a 
como por m a r , entre España y Franc ia . Todo t ra tado ó liga de suyo v a r i a b l e , su-
pone por lo menos el convenio recíproco de los dos ó mas gobiernos que están 
interesados en su cumplimiento. Exijíase aun mas en este caso : ya que quisiera 
darse á la alianza la duración y firmeza de una ley f u n d a m e n t a l , menes te r e ra que 
la otra p a r t e , la F r a n c i a , se hubiese compromet ido á lo mismo en las consti-
tuciones del imper io . Podrá redargü i r se que estaba suje ta esta determinación á .un 
t ra tado posterior y especial en t re ambas naciones. P e r o según el art ículo 24 de la 
Constitución, que era en donde se adoptaba el p r inc ip io , debia el t ra tado l imitarse 
á especificar el contingente con que cada una habia de c o n t r i b u i r , y no de m a n e r a 
alguna á var ia r la base admit ida de u n a alianza perpé tua ofensiva y defensiva. No 
es de este lugar examinar la uti l idad ó per juic io que se seguir ía á E s p a ñ a , pais 
casi a i s lado , de a ta r se con semejante vínculo y abrazar todas las desavenencias 
de una nación como la Franc ia , contigua á tantas otras y con intereses tan com-
plicados. Aqui solo cons ideramos la cuestión cons t i tuc iona l , bajo cuyo respecto 
no pudo ser ni mas fue ra de sazón ni mas es t raña . Al ver adoptado semejante ar t í -
culo, no podemos menos de asombrarnos por segunda vez de que haya habido es-
pañoles de los firmantes tan olvidados de sí propios , que hayan asegurado en sus 
defensas haberse gozado en Bayona de en te ra é i l imitada l iber tad . P o r q u e si á 
sabiendas y voluntar iamente le admit ieron y aprobaron , ¿cómo pudieran disculpar-
se de h a b e r encadenado la suer te de su pa t r ia á la de otra nac ión , sin que esta se 
hub ie ra al propio t iempo compromet ido á igual r ec ip roc idad? Mas a fo r tunadamen-
te y para honra del nombre español, si hubo algunos que con placer firmaron la 
Constitución de B a y o n a , justo es decir que el mayor número lo h ic ieron obligados 
de la penosa é involuntaria situación en que los habia colocado su aciaga est re l la . 

Hasta aqui el conde de Toreno. En vista de esto y de lo demás que nosotros l le-
vamos d i cho , dígase si Napoleon supo entenderlo en lo de p roceder á la r egene ra -
ción política del p a i s , como en su proc lama de 25 de mayo habia pomposamen te 
p romet ido , y si la Constitución de Bayona pasaba de ser o t ra cosa que una simple 
muralla de papel para contener la arbitrariedad, sirviéndonos de la feliz espresion de 
un orador tan elocuente como contagioso, aunque no se concreta á este caso. 

El rey José ju ró en manos del arzobispo de Burgos y en el seno del congreso, el 
día 7 de julio, guardar y observar el tal cód igo , haciendo lo mismo á continuación 
los diputados presentes y poniendo su firma al pié (1). T ra s esto acordaron a c u ñ a r 
dos medallas en celebridad del suceso , y t ras ladáronse todos á cumpl imenta r á Na-
poleon en su palacio de Marrac . El emperador habló mucho y m a l , ó no t an bien 
como sabia hace r lo , cosa que á todos pareció no tab le , causándoles no poca estra-
ñeza. Con esto quedó t e rminado todo lo per tenec ien te á la Const i tución, habiéndo-
se dado órden el 6 , víspera de la j u r a , p a r a que el Consejo de Castilla la hiciese p u -
bl icar en España. 

(1) He aquí la nota de las firmas, muchas de ellas forzadas, que figuraban al pié de la Constitu-
ción de Bayona. 

Miguel José de Azanza; Mariano Luis de Urquijo; Antonio Ranz Romanillos: José Colon; Ma-
nuel de Lardizabal; Sebastian de Torres; Ignacio Martínez de Villela ; Domingo Cervino; Luis 
Idiaquez; Andrés deHerrast i ; Pedro de Porras; el Príncipe de Castelfranco; el duque del Parque; 
el arzobispo de Burgos ; Fr. Miguel de Acevedo, vicario general de S. Francisco ; Fr. Jorge Rey, v i -
cario general de S. Agust ín; Fr. Agustín Perez de Yalladolid, general de S. Juan de D i o s ; F . el 
duque de Frias; F. el duque de Hijar; F. el conde de Orgaz; J. el marqués de Santa Cruz; Y. el con-
de de Fernán Nuñez; M. el conde de Santa Coloma ; el marqués de Castellanos ; el marqués de Bcn-
daña; Miguel Escudero; Luis Gainza ; Juan José María de Yandiola; José María de Lardizabal ; el 
marqués de Monte Hermoso , conde de Treviana; Yicente del Castillo; Simón Perez de Ceballos; Luis 
Saiz; Dámaso Castillo Larroy; Cristóbal Cladera; José Joaquín del Moral; Francisco Antonio Zea; 
José Ramón Afila de la Roca ; Ignacio de Tejada; Nicolás de Herrera; Tomás la Peña ; Ramón María 
de Adurriaga ; D. Manuel de Pelayo; Manuel María de Upategui; Fermín Ignacio Beunza; Raimun-
do Etenhard y Salinas; Manuel Romero; Francisco Amorós; Zcnon Alonso; Luis Melendez; Fran-
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Según el t í tulo VI de la c a r t a en cuest ión , debia h a b e r nueve min i s t e r ios , que 
e r a n el de Jus t ic ia , el de Negocios ec les iá t icos , el de Negocios e s t r a n g e r o s , el de 
lo I n t e r i o r , el de H a c i e n d a , el de Guer ra , el de Marina , el de I n d i a s , y otro por 
ú l t i m o , que se l lamaba el de Policía g e n e r a l , pud iendo el rey r e u n i r cuando lo t u -
v i e ra p o r conveniente el minis ter io de Negocios eclesiást icos al de Jus t ic ia , y el de 
Policía á lo I n t e r i o r , como asi lo hizo desde l u e g o , n o m b r a n d o el mismo dia 7 pa r a 
Es tado á D. Mariano Luis de Urquijo , p a r a Negocios es t rangeros á D. P e d r o Ceba-
l los , p a r a Justicia á D. Sebast ian P i ñ u e l a , pa r a lo In t e r i o r á D. Melchor Gaspar de 
Jove l lanos , p a r a Hacienda al conde de C a b a r r u s , pa r a Gue r r a á D. Gonzalo Ofárr i l , 
p a r a Marina á D. José Mazarredo y p a r a Indias á D. Miguel José de Azanza. Todos 
los a g ' a c i a d o s acep ta ron sus p u e s t o s , con la sola escepcion de Jove l lanos , cuya 
so rp re sa en el pueblo de J a d r a q u e cuando tuvo noticia del n o m b r a m i e n t o , fué en 
su clase mayor todavía que la que le causó doce años antes m e r c e d ó g rac ia igual 
de Carlos IV. Este h o m b r e eminente acababa ele dejar la pr i s ión donde la in iquidad 
y la in jus t ic ia le habia tenido siete a ñ o s , y ahora se le ofrecía ocasion de b r i l l a r en 
la c ima del p o d e r , y hasta de d i scu lpa r se , si lo hac ia , con los mismos c rue les t r a -
t a m i e n t o s que h o m b r e s que se l l a m a b a n españoles le hab ian hecho s u f r i r . E l , s in 
e m b a r g o , s i empre a u s t e r o , s i empre vir tuoso p a t r i o t a , contestó q u e la causa del 
h o n o r y la leal tad , y la que á todo t r a n c e debia p rec ia r se de segui r todo b u e n es-
paño l , e r a la del pais alzado en masa p a r a res is t i r el yugo e s t r a p g e r o , por deses-
p e r a d o que fuese e m p e ñ a r s e en t an noble d e m a n d a ; y rechazó con energ ía el minis-
t e r io p a r a que f u é n o m b r a d o , sin que f u e r a n bas tan tes á r educ i r l e n i las conl iden-
cias de Azanza , n i el empeño de C a b a r r u s , n i los ruegos de O f á r r i l , ni las ins-
t anc ia s de M a z a r r e d o , ni los halagos de M u r a t , n i el fundado t e m o r de nuevas p e r -
secuciones , n i la m i s m a c i r cuns t anc ia de ver en la Gaceta de Madrid publ icado su 
n o m b r a m i e n t o p a r a c o m p r o m e t e r l e y hace r l e sospechoso á los ojos de sus compa-
t r ic ios . Jovellanos e ra el jus to de H o r a c i o : 

Al constante varón, Integro y justo, 
Ni el furor de la plebe depravada, 
Ni la cara indignada , 
Del tirano feroz, imprimen susto. 

El d u q u e del In fan tado y el pr ínc ipe de Castel f ranco acep ta ron por su pa r t e el 
m a n d o d é l o s reg imien tos de guard ias españolas y w a l o n a s , imi tándolos el duque 
del P a r q u e y el de H i j a r , el m a r q u e s de Ar iza , el conde de Fe rnán Nuñez y los de-
mas g randes existentes en Bayona, en rec ib i r del in t ruso ot ras honras y empleos . La 
s e r v i d u m b r e de F e r n a n d o , es d e c i r , San Car los , A y e r b e , F e r i a , C o r r e a , Maca-
naz y Escoiquiz , no tuvo paciencia p a r a e spe ra r mercedes , sino que se adelantó á 
sol ici tar las en car ta escr i ta desde Valencey, el dia 22 de j u n i o , por el ma lhadado 
c a n ó n i g o , j u r a n d o todos obediencia á la nueva Const i tución (que aun no lo e ra 

cisco A n g u l o ; R o q u e Novella ; Eugenio de Sampelayo; Manuel García de la Prada ; J u a n So le r ; Ga-
briel Benito de Orbegozo; Ped ro de I s l a ; Francisco Antonio de E c h a q u e ; Pedro Cebal los ; el duque 
del I n f an t ado ; José Gómez Hermosil la ; Vicente Alcalá Galiano ; Miguel Ricardo de A lava ; Cris-
tóbal de Góngora ; Pablo A r r i b a s ; J o s é G a r r i g a ; Mariano A g u s t í n ; el a lmirante marqués de Ariza y 
E s t e p a ; el conde de Castel F l o r i d o ; el conde de Nob le j a s , mariscal de Cast i l la ; Joaquín Jav ie r 
U r i z ; L u i s Marcelino Pe reyra ; Ignacio Muzqu iz ; Vicente González A r n a o ; Miguel Ignacio d é l a Ma-
d r i d ; el m a r q u é s de E s p e j a ; J u a n Antonio Llórente ; Ju l ián de F u e n t e s ; Mateo de Norzagaray; José 
Odoardo y Grandpe : Antonio Soto Premos t ra tense ; J u a n Nepomuceno de Rosales ; el ma rqués de Ca-
sa-Calvo; el conde de Tor re M u z q u i z ; el m a r q u e s de las H o r m a z a s ; Fernando Calixto N u ñ e z ; C le -
men te Antonio P i s a d o r ; don Pedro L a m b a T o r r e s ; Antonio Sav iñon ; José María T i n e o ; J u a n 
Maur i . 

Total 91 i n d i v i d u o s , fal tando 59 para los 150 que habían sido convocados, y con la circunstancia 
particular de que aun entre esos mismos 91 sugetos , no llegaban á 20 los d iputados nombrados por las 
provincias . 
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p o r q u e es taba todavía por discutir en su mayor pa r t e ) , y fidelidad á José I . En el 
t a l documen to iban también mezclados los nombres de los i n f a n t e s , y si bien des^ 
p u e s dijo Escoiquiz, y algún h is tor iador con él, que fué aquel escr i to efecto obligado 
de la coaccion ejercida sobre los firmantes, ha r to sabido es ya lo que hay de c i e r -
to respecto del par t icu la r . ¿Pero qué m u c h o q u e la servidumbre del r ey se h ic iese 
d igna de ese servil título en toda la estension de la p a l a b r a , cuando el m i s m o F e r -
nando , en car ta escr i ta de su puño y le t ra , felicitaba al rey José por su traslación del 
reino de Nápoles al de España, reputando á esta feliz por ser gobernada por quien habia 
mostrado ya su instrucción práctica en el arte de reinar, á lo cual a ñ a d í a , que tomaba 
parte también en las satisfacciones de José, porque se consideraba miembro de la au-
gusla familia de Napoleon, por haberle pedido una sobrina para esposa y esperai conse-
guirla (1)? ¡Oh qué sangre tan ma l d e r r a m a d a la que España vert ia por tal r e y ! El 
cardenal de Sca la , arzobispo de Toledo, D, Luis de B o r b o n , de quien h e m o s tenido 
ya ocasion de hab la r en el tomo p r i m e r o de esta o b r a , r ind ió t a m b i é n sus h o m e n a -
jes de a m o r , fidelidad y respe to á Napoleon , pidiéndole le reconociese p o r su m a s 
fiel subdi to y le comunicase sus ó rdenes soberanas p a r a e spe r imen ta r su cordia l y 
eficaz sumis ión ; y en esta ca r ta l lena de degradación y a b a t i m i e n t o , reconocía como 
emanada de Dios la obligación que apel l idaba él dulce de a r r a s t r a r s e á los pies del 
q u e ponia cadenas á su p a t r i a . P e r o apa r t emos la vista indignada de ese cuadro de 
i n f amia y vil ipendio en que tan vil pape l r ep re sen t an los individuos de la rég ia f a -
mi l ia , y sus sirvientes y re lacionados, y pasemos á hab la r de o t ra cosa. 

Organizados los pr incipales asuntos relat ivos al palacio y al min is te r io , desp i -
dióse José de su h e r m a n o y en t ró en España el 9 de jul io , dando al dia s iguiente u n 
decre to en Tolosa pa ra que se procediese á su proc lamación en todas las poblaciones 
de España , y otro pa ra que el clero implorase la divina asistencia por medio de f e r -
vorosas roga t ivas , á fin de que el cielo otorgase al rey in t ruso ac ie r to en el gob ie r -
no del Estado. Tras ladado despues á Vitoria , espidió el 12 dos decre tos m a s , m a -
n i fes tando en el uno sus generosos sent imientos respecto á la nación española y su 
deseo de que esta r ecobrase s u ant iguó e s p l e n d o r , y disponiendo en el otro que las 
a r m a s de la corona constasen en lo sucesivo de un escudo dividido en seis c u a r t e -
les , sobreponiendo por escudete el águila que dis t inguía á la famil ia impe r i a l . Mal 
modo de a t r ae r se el a m o r de los españoles y el afecto del c l e r o , r e c o r d a r á su vista 
p e r p é l u a m e n t e el yugo que pesaba sobre el pais . Cont inuando su m a r c h a á paso de 
t o r t u g a , esperó en Burgos el resu l tado de la batal la de Bioseco , y habiéndolo sa -
bido el 1 6 , pudo ya c a m i n a r sin peligro lo que le r e s t aba de viaje has ta l legar á 
Madrid. Su en t rada en esta capital en la t a r d e del 20 fué t a n apara tosa de su pa r t e , 
como lúgubre y desai rada por la de los madr i l eños . Becib iéronle los f r anceses con 
salvas y con g ran c lamoreo c a m p a n i l , pe ro no h u b o apenas vecinos que obedecie-

€ a r t a autógrafa de F e r n a n d o escri ta en Yalencey el 22 de j u n i o , y le ída por el p r e s i d e n t e de la 
a samblea de Bayona en la ses ión de 30 del propio m e s . (Historia de la vida y reinado de Fernando Vil 
de España, tomo l . , páj. 102.) 

A d e m a s de esta c a r t a , escribió o t ra , fecha igua lmen te del 22 de j u n i o , en la cual daba al e m p e r a -
dor muy sinceramente en su nombre y en el de su hermano y tio ( l o s i n f an t e s D . An ton io y D . F r a n -
cisco ) la enhorabuena de la satisfacción de ver instalado á su querido hermano el rey José en el trono 
de España; Y acompañando la misiva d i r i j ida á es te , rogaba á S. M . I . se d ignase presen ta r la á S . M . C. , 
con el cual deseaban el honor de profesar amistad, siendo este afecto el que dictaba la adjunta. 

Ni fué es te el ú l t imo acto de humil lación y vi l ipendio en aquel degradado m o n a r c a , pues to q u e en 
29 de ju l io , cuando Napoleon marchaba á P a r i s , le d i r i j ió otra epístola por el es t i lo , escri ta en los t é r -
m i n o s s i g u i e n t e s : a S e ñ o r : he recibido con m u c h a gra t i tud la carta de Y . M . I . y R . de 20 de es t e 
m e s , en la cual se digna a s e g u r a r m e de la pronta expedición de sus órdenes para mis negocios.-—Mi 
t io y m i h e r m a n o han celebrado tanto como yo la not ic ia de la marcha de Y . M . I . y R . á P a r i s , que 
nos acerca á su persona; y pues que sea cual f u e r e el camino que Y . M . s i g a , de todos m o d o s d e b e 
pasar cerca de a q u i , miraríamos eomo una grande satisfacción que V. M. 1. y R. tuviese la bondad 
de permitirnos salirle al encuentro, y de renovarle personalmente nuestros homenajes en el sitio que 
designare , siempre que no le incomode.—V. M . I . y R . d i s im u la r á es te deseo inseparable del sincero 
afecto y del respeto con que tengo el honor de ser de Y . M . I . y R . el mas humilde y apasionado servi-
dor.— FERNANDO.—Yalencey 29 de ju l io de 1808.» 
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sen la ó r d e n de pone r colgaduras en sus casas , ó que se asomasen á los ba lcones á 
p resenc ia r la en t r ada del i n t ru so . E n t r e l o s vivas q u e daban los f r anceses domic i -
l iados en la c o r t e , oyóse alguno salido de labios españoles y di r i j ido á F e r n a n d o VII; 
y en t r e el festivo tañido de las c ampanas que obedec ían á ó r d e n supe r io r , no po -
cas que doblaban á m u e r t o . Tr is te y enérgica señal del porvenir raquí t ico , azaroso, 
y del resul tado final que hab ia de t ene r el nuevo r e i n a d o . 

José pe rmanec ió en Madrid diez dias so lamente y no comple tos . D u r a n t e ellos 
verif icóse su proc lamación en la capi tal de la m o n a r q u í a , ce remon ia que tuvo l u g a r 
el 2 5 con el mismo silencio y desden po r pa r t e del pueb lo . Resis t ióse el Consejo de 
Castilla á autor izar ó cumpl i r aquel acto , obrando en esto p o r cálculo y por las sa -
t i s fac tor ias not icias que recibía r e l a t ivamen te á la insur recc ión a n d a l u z a , m a s 
bien que por conciencia y po r debe r y por efecto desinteresado y p u r o de rea l y 
efectivo pa t r io t i smo. El 26 tuvo efecto la publ icación y c i rcu lac ión del código de 
B a y o n a , in te rv in iendo en ello el c i tado Conse jo , no obstante su res i s tenc ia . E n 
cuanto á lo d e m á s , la p e r m a n e n c i a de José en Madrid se r edu jo á cumpl idos de 
reconocimiento po r p a r t e de los a f r a n c e s a d o s , no habiendo el gobierno in t ruso 
dado en la capi ta l de la monarqu ía ot ro decre to , que nosotros s epamos , sino el q u e 
con fecha 28 de ju l io ponia las provisiones de m a r y t i e r ra á cargo de los r e spec t i -
vos minis te r ios de Guer ra y de Mar ina . La cor te de José andaba á vueltas con 
sus m a s que jus tos t e m o r e s , vista la ac t i tud decidida que todas las provincias 
t omaban . La i n m o r t a l Zaragoza desconcer taba los cálculos de los invasores , v ién-
dola res is t i r con he ro í smo sin ejemplo u n sitio fo rmidab le y en toda r e g l a , capaz 
de aba t i r la cons tanc ia de u n a plaza de p r i m e r ó rden . G e r o n a , Valencia y o t r a s 
poblaciones hab ian mani fes tado igua lmente lo imposib le que e r a a lcanzar t r iunfos , 
sin anegar los las hues tes f r ancesas en los t o r r en t e s de su p rop ia s aug re . El t e r r i -
tor io e s p a ñ o l , er izado de lanzas y p icas y de toda clase de a r m a s , no daba al i n -
t r u s o ocasion de l isongearse u n m o m e n t o con esperanzas de mejor es tado p a r a lo 
sucesivo. La Andalucía , en fin , que por la dulzura del c l ima y el c a r á c t e r g e n e r a l 
de sus hab i t an te s pa r ec í a que en caso de escisión debia ser m e n o s temib le que el 
res to de las demás p rov inc i a s , p re sen taba u n aspecto s in i e s t ro , y tenia á Dupon t 
en ta l a p u r o , que según todas las a p a r i e n c i a s , el e jérci to de Castaños iba m u y en 
breve á vengar con u s u r a nues t r a s an te r io res de r ro tas en T o r q u e m a d a , Cabezón 
y Alco lea ; en T u d e l a , Mallen , Gallur y A lagon ; en el P u e r t o Pajazo y las Cabri l las ; 
en C ó r d o b a , Jaén y Rioseco. 
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c a p i t u l o x i v . 

LA BATALLA DE BAILEN. 

M ELEBRADO en Po rcuna por los gefes del ejército 
andaluz el consejo de que hemos hablado al fin 

¡ del capítulo X I , de t e rmina ron , con arreglo á lo 
en él convenido, a tacar al ejército f r a n c é s , im-

' posibilitado de t omar la ofensiva. Las t ropas del 
enemigo componían un total de mas de 2 1 , 0 0 0 

hombres con 40 piezas de a r t i l l e r í a : las nues t ras ya hemos dicho 
l que ascendían á 2 5 , 0 0 0 infantes y 2 , 0 0 0 cabal los , siendo soldados 

^ p rop iamente tales la t e rcera p a r t e , y paisanos organizados p r e -
c i p i t a d a m e n t e la res tan te fuerza . Super iores en n ú m e r o , éramos infe-
r i o r e s en d isc ip l ina ; pero el valor y el patr iot ismo, y la suer te que 
t ambién nos favoreció, suplieron por todo. Dupont tenia dis t r ibuida su 

r ^ f fuerza en términos de poder a tender á la defensa de Sier ra-Morena , ó á 
• t ener por lo menos espeditas sus comunicaciones con Madr id , pero dió 
b demasiada impor tancia á la posicion de Andíijar , la c u a l , según los escr i -

^ o tores mas en tend idos , no e ra susceptible de muy buena defensa , ni debia 
considerarse en la situación en que se hallaba el ejército f rancés sino como 
u n embarazo ó un es torbo, cuando no una ocasion de de r ro ta pa ra el gefe 

que elegía aquel punto como base de sus operaciones. Verdad es que otros dicen 
no haber sido la elección sino efecto de órdenes super iores á que Dupont debia 
a tenerse ; pero como quiera que sea , el genera l f rancés quedó en Andújar con las 
divisiones Barbou y F r e s i a , componentes al todo unos 10 ,000 hombres , y ordeno 
que Vedel con los 9 ,000 suyos ocupase á Bailen y á Pue r to de R e y , dejando es-
pedi ta la comunicación con la Mancha , y cuidando de observar el curso del Gua-
da lquiv i r , á cuya orilla izquierda se hal laban los españoles. Suponiendo que estos 
no tardar ían en pasar el r io á fin de a tacar á A n d ú j a r , situado á la orilla derecha , 
dispuso la fortificación de este punto con notable cuidado y esmero . El puente de 
Marmolejo , que podia dar paso á nues t ra g e n t e , f ué destruido de orden suya, 
y un cuerpo de 1 ,500 hombres á las órdenes del general Liger-Belaír guarda-
ba el paso de Menj íbar . Varias columnas móviles par t i an d ia r iamente de Andú ja r 
y de Bailen pa ra encontrarse en el puente del R u m b l a r , y un cuerpo respetable de 
caballería atendía á la izquierda del Guadalquivi r , no descuidándose en t re tan to 
Vedel en reconocer todos los días el ter r i tor io de Espeluy, delante de Vil lanueva, h a -
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ciéndolo r e c o r r e r has ta el molino s i tuado á una legua de Andú ja r . Tales fue ron 
las disposiciones adoptadas por Dupont á la de recha del Guadalquiv i r . 

Los nues t ros resolvieron por su par te pasar el r io p o r Menjibar y Vil lanueva para 
dir igi rse á Bai len , encubr iendo este movimiento por medio de u n a taque sobre An-
d ú j a r , l lamando allí con preferenc ia la a tención de D u p o n t , comprendido su empe-
ño y su Ín teres en conservar aquel punto . Este a t aque de f r en t e quedó á cargo del 
gene ra l Cas taños , el cual avanzó con la t e r ce ra división y la reserva del e jé rc i to , 
despues de h a b e r dado t i empo á que las t ropas l igeras y cuerpos f rancos de don 
Juan de la Cruz cruzasen el rio por el puen te de Marmolejo ya r e s t ab lec ido , y se 
s i tuasen en las a l turas de S e m e n t e r a , á fin de caer á su t i empo sobre el flanco de-
r echo de Dupont . Castaños verificó su a taque con in te l igencia , cañoneando el (lia 
15 de julio el puen te que el genera l f rancés hab ia cu idadosamente fort i f icado. 
Esta demostración l lamó vivamente la atención de los e n e m i g o s , como se habia 
p rev i s to , y temiendo Dupont verse c o m p r o m e t i d o , envió á toda pr isa sus ó rde -
nes al genera l Yedel p a r a que desde Bailen le enviase en socor ro u n a de sus b r iga -
das . P reocupado Vedel con la idea de que el ve rdadero peligro existia en Andú ja r , 
creyó 110 hal larse en el caso de a t ender demasiado á Bailen , y en vez de enviar á 
Dupont la br igada que p e d i a , de te rminó reuni rse le con toda su d iv is ión, sal iendo 
del úl t imo punto la misma t a r d e del 15 , dejando solo dos batal lones á Liger-Belai r 
p a r a gua rda r el paso de Menj ibar . Mientras tanto caia Cruz sobre el flanco de recho 
de D u p o n t , según el plan convenido , pe ro despues de haberse bat ido con notable 
a r r o j o , fué rechazado con pérd ida por el des tacamento f rancés á las ó rdenes de 
L e f r a n c . El 16 continuó Castaños s iguiendo el vivísimo cañoneo del dia an te r io r , 
lodo con el objeto espresado de fasc inar al enemigo , mien t ras Reding se dir igía á 
Menj ibar y el m a r q u é s de Coupigny á Vil lanueva. 

Reding el 16 se presentó delante de la b a r c a gua rdada po r los dos bata l lones 
f r ancese s , y mien t r a s verificaba su a t a q u e , pasó el g rueso de su división el Gua-
dalquivir á las cuatro de la m a d r u g a d a po r el vado del R i n c ó n , m e d i a l egua m a s 
a r r iba de Menjibar . Acometido Liger-Belair por fuerzas cons iderablemente mayores , 
tuvo á g ran suer te poder r e t i r a r se hácia Bailen con notable pérd ida , encon t rando en 
mi t ad del camino al genera l Gober t , que á la p r i m e r a not ic ia del a taque hab ia sa-
lido del úl t imo pun to á fin de socorrer á su compañe ro . Reunidos los dos gene ra -
l e s , aunque con fue rzas s i empre i n f e r i o r e s , t r a t a r o n de revolver sob re Reding; 

A T A Q U E D E M E N J I B A R . 
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p e r o fueron tan poco afor tunados , que al poco t iempo de t r a b a r l a acción cayó Go-
b e r t her ido de un balazo en la cabeza , de que al s iguiente dia m u r i ó . Tomó entonces 
el mando el genera l de br igada Dufour y cont inuó el fuego con los nues t ros hasta 
las once de la m a ñ a n a ; pe ro hubo al fin de c e d e r , r e t i r ándose á Bailen con bas tan -
te: pérd ida . Reding pudó entonces segui r el a l c a n c é , pe ro contuvo el a rdo r de los 

s u y o s , no. c r eyéndose , y con r a z ó n , seguro al o t ro lado del r io con una división 
s o l a m e n t e , y volvió a t r á s repasando el Guadalquivi r has ta que Coupigny se le 
r e u n i e r a . 

Este habia empeñado sus tropas contra los dos ba ta l lones encargados de g u a r -
d a r el rio mas abajo de Vi l lanueva ; y a u n q u e no consiguió pasa r á la o t ra or i l la , 
con t r ibuyó , sin e m b a r g o , al objeto de t ene r en cuidado al enemigo . El dia 17 por 
la ta rde púsose Reding de acue rdo con é l , y cruzó el r io de n u e v o , reuniéndose le 
Coupigny en la m a d r u g a d a del «lia s i gu i en t e , y caminando los dos j un tos en d i r ec -
ción de Bai len , donde e spe raban t r a b a r acción con el enemigo. 

Es te , sin e m b a r g o , no se hal laba allí. Dufour y Liger-Belair hab ian visto el dia 
a n t e r i o r que Reding no seguia adelante á pesa r de su br i l lante v i c t o r i a , como otro 
genera l menos p ruden t e lo hub ie ra hecho tal vez ; y creyendo que los n u e s t r o s m a -
n iob raban por su de recha p a r a caer sobre ellos tomando el camino deBaeza , a b a n -
donaron la posicion de Bailen , dir igiéndose á Guar roman y á la Caro l ina , t eme-
rosos de ver cor tadas las comunicac iones con M a d r i d , como avisos r ec i en t emen te 
rec ib idos les hic ieron al pronto c r ee r . El genera l Vedel por su p a r l e habia llegado 
á Andú ja r con su divis ión, ocasionando no poco disgusto á D u p o n t que no le pedia 
sino un pequeño r e f u e r z o , y aumen tándose luego su disgusto sabida la de r ro t a de 
Menj íbar . N a d a , sin e m b a r g o , se habia p e r d i d o , pues Vedel podia volver a t rás y 
caer sobre Reding , de quien no suponía Dupon t que hub iese detenido su m a r c h a . 
Vedel salió de Andú ja r la noche del 1 6 ; pero no encont ró á nad ie en el camino , 
quedando sorprend ido y no poco cuando al l legar á Bailen halló esta poblacion 
abandonada p o r los s u y o s , y no ocupada po r los españoles . Creyendo en tonces que 
estos se hab ian corr ido por su de recha , siguió la misma ru t a que llevado de igual 
presunción habian emprend ido los genera les Vedel y D u f o u r , y liéte á Bailen des-
a m p a r a d o n u e v a m e n t e , con ser pa ra los f r anceses pun to de tan g r a n d e i m p o r t a n -
cia. Asi fué que Reding y Coupigni pud ie ron ocupar le sin d i spa ra r un t iro , l legan-
do allá poco despues que Vedel acaba de sal i r . Al verif icarlo éste , dió aviso á D u -
pont de su m a r c h a , not ic iándole que los españoles amenazaban al e jérc i to f r ancés 
po r la pa r t e de la S ie r r a , según las nuevas que c o r r í a n , y según el mismo Dufour 
acaba de par t i c ipar le . Llegado á G u a r r o m a n , r e i t e ró de nuevo su aviso. Dupon t 
aprobó la pres teza con que Vedel se proponía ade lan ta r se á los nues t ros , y le o r d e -
nó rechazar los sobre Baeza y Ú b e d a , dejando en segur idad á Bailen y v iniendo á 
reuní rse le en A n d ú j a r . Esta posicion , añadió , no vale nada : lo esencial es ba t i r al 
e n e m i g o , y aprovechar su dispersión en pequeños cuerpos p a r a desba ra t a r l e y con-
fund i r l e (4). 

De este m o d o , y por u n conjunto de c i rcuns tancias v e r d a d e r a m e n t e e s t r ao rd i -
n a r í a s , hal lóse el e jérc i to f r ancés e n t e r a m e n t e desor ientado y falto de t ino en sus 

(I) Los autores de la obra t i tu lada Victoires, conquéles, désastres, revers, et guerres civiles des 
francais de 1792 á 1815, dicen que D u p o n t , al saber la marcha de los generales Dufour y Vedel á 
la Caro l ina , previó los funes tos resu l tados de este falso movimiento . Esto pudo ser d e s p u e s , cuando 
"vió que los españoles no iban en la dirección que 61 se figuraba, pero no en los pr imeros m o m e n -
tos de aquella fatal i lusión á que el p ruden te Red ing habia dado motivo con su bien entendida r e t i -
rada despues de la acción de Menj íbar . El voto de F o y , que es el que nosotros s e g u i m o s , nos pare-
ce preferible al de los mencionados a u t o r e s , toda vez que aquel e sc r i to r , dedicado ex-profesoá nar rar 
los solos acontecimientos de la guerra de la Pen ínsu la , habrá t ra tado de informarse mas al pormenor 
que aquellos de las par t icular idades que hubo en e l l a , es tando por otra parte mas su je tos á equivo-
caciones los que abrazan un cuadro tan vasto como el de las v ic tor ias , conquistas , d e sa s t r e s , reveses 
y guer ras civiles de los franceses en todo el cont inente europeo en el espacio de 23 a ñ o s , que no el 
que se reduce á una lid s o l a , a u n q u e también fecunda en grandes hechos. 
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m o v i m i e n t o s : todo efecto de haberse a fe r rado Dupon t en conservar un pun to tan es -
cént r ico p a r a sus operaciones como lo e ra A n d ú j a r , sin que po r esto desmerezca la 
gloria de nues t ros g e f e s , hábi les y opor tunos en ap rovecha r el ye r ro del enemigo . 
La de t e rminac ión de Reding en lo de volver el p ié a t rás y r e p a s a r el r io el 1 6 , de -
cidió sobre todo el buen éxito de las a r m a s españolas , dando luga r á la separac ión 
del enemigo en dos facciones casi i g u a l e s , e n t r e las cuales se i n t e rpuso háb i lmen te 
poses ionándose de Bailen. 

Dupont tardó m u y poco en r econoce r su e r r o r , y abandonó la posicion de An-
d ú j a r el 18 á las nueve de la noche , no bien supo que tenia á Reding á la espal-
da en t r e sus t ropas y las de V e d e l , m i e n t r a s Castaños le amenazaba p o r su f r e n t e . 
P a r a evitar que este se aperc ib iese de su movimien to , lo verificó e n t r e las s o m b r a s , 
des t ruyendo el puen te del Guadalquivir y las obras de la r i b e r a izquierda , á fin de 
r e t a r d a r la m a r c h a de nues t ro genera l en gefe cuando aperc ib iese la suya . Al 
mi smo t iempo envió á Vedel y á Dufour o r d e n de cae r sobre Reding p o r su 
espa lda , m ien t r a s él le a t acaba por el f ren te , s iendo u n a posicion v e r d a d e r a m e n t e 
es t raña la en que se veian uno y otro gefe , hal lándose Reding en t r e Vedel y D u -
pont , y este e n t r e Reding y Castaños. En semejan tes c i r c u n s t a n c i a s , la victoria de-
bia q u e d a r po r los f ranceses , a tend ida la m a y o r in te l igencia y super ior discipl ina 
de sus t r o p a s ; pe ro las de Reding e ran a fo r tunadamen te las me jo re s del e jé rc i to 
a n d a l u z , y el dignísimo gefe que las comandaba r e u n í a todas las dotes p a r a sal i r 
a i roso de su e m p e ñ o . 

Dupont siguió su m a r c h a , l levando po r vanguard ia las compañías de p r e f e r e n -
cia , el p r i m e r batal lón de la 4 . a l eg ión , u n escuadrón de cazadores y dos piezas 
de á c u a t r o , á las ó rdenes del genera l de b r igada Chaber t , y p o r re taguard ia o t ras 
seis compañ ías s e l ec t a s , c incuenta d ragones y dos piezas del m i s m o ca l ibre . Mas 
de quinientos ca r ruages de a r t i l l e r í a , baga je y bot ín de los robos de Córdoba y J a é n 
seguían silenciosos la m a r c h a , t e r m i n a n d o esta sin n i n g ú n pe rcance ó encuen t ro á 
las t res y media de la madrugada , á cuya ho ra a t ravesó la vanguard ia la l l anu ra 
allende el R u m b l a r , r io ce rcano á B a i l e n , con cuyo t é rmino confina por la p a r t e 
de Oeste. 

Hallábase Reding en un molino pensando en m a r c h a r sobre Dupont , á qu ien s u -
ponía en A n d ú j a r , cuando oyendo á lo lejos a lgunos t i r o s , y cayendo á sus pies una 
g r a n a d a , conoció que el f r ancés venia hác ia él. Ordenando en tonces su gente , á la 
cual mandó hace r alto eíi su m a r c h a , hizo s i tua r el g rueso en el sitio que o c u p a -
ba antes , m i e n t r a s pa r te de la vanguard ia española l l amaba la a tención de la ene -
miga t i ro teándose con ella. Esta se coloca en los ol ivares pasado el p u e n t e á 
m e d i a legua de la poblacion. Coupigni por su p a r t e despl iega su división al 
n o r t e de la ca r r e t e r a de A n d ú j a r , m i e n t r a s Reding con la suya ocupa la m i t a d 
del camino . Un batal lón de guard ias wa lonas , en quien los dos genera les t ienen g ran 
confianza, queda dividido en dos trozos á fin de apoyar ambas alas. La ar t i l ler ía , que 
estaba dispuesta y en m a r c h a , queda pues ta al momen to en b a t e r í a . Somet ido Cou-
pigny á R e d i n g , de te rminan el uno y el o t ro acud i r se en el r iesgo c o m ú n lo mismo 
que si f ue r an h e r m a n o s , y esa pe r f ec t a intel igencia y el valor de que se s ienten 
animados los e spaño le s , p re sag ian desde luego la v ic tor ia . 

El genera l Dupont conoce la i nmensa impor t anc ia de ocupa r p r e s t a m e n t e á 
Ba i l en , antes que Castaños tenga t iempo de acometer le po r su r e t a g u a r d i a : Reding 
vé q u e su l au ro consiste en de ja r de r ro t ado á D u p o n t , an tes que Vedel y Dufour so-
brevenga t a m b i é n por su espalda . El pel igro es el m i s m o de ambos l a d o s ; nues t r a s 
t ropas mayores en n ú m e r o ; las f r a n c e s a s , y sobre todo la cabal le r ía , super io res en 
t ác t i ca y en g e f e s ; la decisión de unos y otros en hace r se m ú t u a m e n t e pedazos , 
idént icos é igua les en u n todo. La batal la comienza á las cua t ro de la m a ñ a n a , s ien-
do Coupigny el p r i m e r o que es acomet ido . Sus soldados r echazan al enemigo , y le 
desalojan de las a l tu ras q u e d o m i n a , ar ro l lándole has ta mas allá del puen te . Refor -
zados despues los f r a n c e s e s , r e c o b r a n en g r a n p a r t e el t e r r e n o pe rd ido . Los gene-
rales Chaber t y Dupré comba ten á la izquierda del camino , cayendo m u e r t o el u l t i -
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rao al t r aba r se con las gua rd ia s w a l o n a s , con el regimiento de las ó rdenes mi l i t a res 
y con ot ras t ropas que manda el br igadier D. Franc i sco de Saavedra . P e r o lo t r e m e n d o 
y lo r u d o de la a c c i ó n , y el pun to en que se despliegan de u n a y o t ra pa r t e los m a s 
g r a n d e s y enérgicos esfuerzos , es allá á la d e r e c h a del camino . El valiente Reding 
a n i m a con su voz y con su ejemplo el valor de sus brdvos r ec lu t a s . Los suizos al s e r -
vicio de España se ba ten con t ra los suizos que es tán al servicio de F r a n c i a , cayendo 
h e r i d o en la cabeza el genera l S c h r a m m que comanda á estos ú l t imos. Los co race -
ros f r ancese s ar ro l lan u n regimiento de in fan te r ía e s p a ñ o l a , y pasan á cuchil lo á 
nues t ros a r t i l le ros sobre sus mi smas piezas. La 4„a legión enemiga , m a n d a d a por el 
m a y o r T e u l e t , avanza m a s allá del r i achue lo ; pero los nues t ros cont inúan d e s b a r a -
tando las alas f r a n c e s a s , y las t ropas del centro del enemigo ceden mal su g rado 
al e m p u j e . Re t rog radando p re su rosamen te , abandonan no solo el cañón q u e nos h a n 
qui tado poco a n t e s , s ino t ambién las dos piezas de á cua t ro de su vanguard ia , des-
m o n t a d a s la una y la o t ra desde el m i s m o pr inc ip io de la acc ión . 

Desesperado Dupon t al ve r u u a res i s tenc ia tan inesperada en soldados q u e a n t e s 
m i r a b a con desden y menosprec io , dispone h a c e r u n ú l t imo esfuerzo p a r a r o m p e r 
a q u e l f r e n t e fo rmidab le y ocupar en seguida á Bai len. T r e s veces da u n a ca rga ge-
nera l á l a b a y o n e t a , en que todos sus ba ta l lones , y pa r t i cu l a rmen te el de los i n -
t r ép idos mar inos de la g u a r d i a i m p e r i a l , se esceden á si mismos en b r a v u r a ; y 
t r e s veces es inút i l su a r ro jo en aquel la t r e m e n d a tentat iva. La caba l le r ía f r a n c e s a , 
t an super io r en todo á la n u e s t r a , que e ra en su pa rangón casi nu la , hace t ambién 
prodigios de va lor y de maes t r ía en sus c a r g a s ; p e r o los españoles desba ra tan los 
sucesivos es fuerzos del e n e m i g o , y todo lo que este puede hace r en las seis c r u d a s 
h o r a s que van co r r idas de a c c i ó n , es conservar la posicion que ten ia al comenzar -
s e e s t a . 

E r a ya pasado el mediod ía . Los nues t ros en los d i fe ren tes a t aques no hab ían te-
n ido sino doscientos c u a r e n t a y t res m u e r t o s y se tec ien tos t r e in ta y cinco her idos , 
m i e n t r a s los f r a n c e s e s , e n t r e unos y o t r o s , con taban t r ip l icada p é r d i d a , a scen -
d iendo á m a s de dos mil so lamente los m u e r t o s . Varios oficiales super io res , e n t r e 
el los el genera l Dupré , per tenec ían á este ú l t imo n ú m e r o , y has ta el m i s m o Dupont 
quedó contuso. A las desgrac ias que los f r anceses hab ían t e n i d o , añad ióse la d e s e r -
ción de los dos regimientos suizos, á quienes los f ranceses hacían segui r su pendón , 
110 quedando en las filas de aquel las t ropas sino dos corone les , un pequeño n ú m e -
ro de oficiales y ochenta soldados . Desconfiando el genera l Dupon t de poder con -
d u c i r su abat ida gente á un nuevo a t a q u e , é ignorando lo que e r a de las divisiones 
Vedel y D u f o u r , p ropuso al genera l Reding suspensión de a r m a s y es te la aceptó 
en el m o m e n t o . A la resolución del f r a n c é s contr ibuyó en g r a n p a r t e la a p r o x i m a -
ción de D. Manuel de la P e ñ a , enviado por Castaños con la 3 . a división r e fo r zada , á 
fin de cojer á D u p o n t e n t r e d ó s f u e g o s , m i e n t r a s el mi smo Castaños se q u e d a b a en 
Andú ja r con la r e se rva . Las t ropas de la Cruz, colocadas en las a l turas de la or i l la 
d e r e c h a del R u m b l a r , á l a i z q u i e r d a del enemigo, con t r ibuye ron igua lmen te al éxito 
moles tándole a c e r t a d a m e n t e . Asi fué que Dupont , viéndose ce rcado por todas p a r -
t e s y no hal lando o t ro r e m e d i o que r e n d i r s e , t r a tó de saca r el m e j o r pa r t ido posi-
ble de su desesperada s i tuación p o r medio de aquel a rmis t ic io . 

Mientras esto sucedía en el campo de Ba i l en , ¿ d ó n d e es taban las t ropas que 
Vedel c o m a n d a b a al otro lado , ó como no se apresurabais á cae r sob re las nues t ras 
desde el m o m e n t o en que oyeron los p r imeros t iros ? 

Vedel hab ia l legado á la Carolina el 18 po r la m a ñ a n a , y hab iendo enviado r e -
conoc imien tos á las mon tañas y desf i laderos, á fin de h a b e r á las manos las t ropas 
de R e d i n g , á qu ien suponía en aquel la d i recc ión , hizo o t ro tan to respecto de Santa 
E l e n a ; pe ro los esploradores volvieron sin d a r con nad ie ni t r ae r noticia de n a d a . 
E r a e v i d e n t e , p u e s , que no ocupando los españoles la s i e r r a , l iabian elegido o t ro 
p u n t o p a r a sus operaciones . Vedel pasó en la Carolina todo el día 18 p a r a da r des-
canso á la división y r e p a r a r su a r t i l l e r í a , l l amando á sí al genera l D u f o u r , á qu ien 
m a n d ó de ja r dos bata l lones en Santa Elena y cua t ro compañías en Despeñaper ros . 
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El 19 por la mañana oyó d i spa ra r cañonazos en la d i recc ión de Bailen , y no d u d a n -
do entonces que Dupont andaba á las m a n o s con el cuerpo español , á quien él supo-
nía en otra p a r t e , diri j ióse hácia el campo de b a t a l l a , del cual no es taba separado 
sino cua t ro leguas . P e r o el h o m b r e que t an grave falta habia cotnetidó en de j a r des -
a m p a r a d o á Ba i l en , comet ió ahora ot ra n u e v a , no caminando con la p r o n t i t u d que 
cxijia necesidad tan u rgen t e . Su m a r c h a fué l e n t a , l legando á G u a r r o m a n á las 
nueve de la m a ñ a n a , donde todavía pe rd ió a lgunas horas dando nuevo descanso á 
sus soldados , á pesar del continuo cañoneo que es taba r ec l amando su auxi l io . V e r -
dad es que despues de t res dias y t res noches de m a r c h a s cont inuas se hal laban f a -
tigados y no poco ; pe ro el reposo que les concedió escedió de los l ími tes debidos . 
Pasado el m e d i o d í a , notó que cesaban los cañonazos ; y como cont inuara el s i len-
cio , infirió que el p e l i g r o , si lo h a b i a , habia ya pasado e n t e r a m e n t e . Él sin e m b a r -
go prosiguió su m a r c h a ; pero t emiendo s i empre que los enemigos p u d i e r a n venir 
por su e spa lda , dejó en Guar roman la división de Dufour con la br igada de co race -
ros del genera l Lagrange . Tal e ra su p r eocupac ión . Al a p r o x i m a r s e á B a i l e n , vé 
t ropas delante de sí, y c reyendo al p r inc ip io que son las de Dupont venidas de An-
d ú j a r , queda luego no poco pasmado al e n c o n t r a r s e allí los españoles . Vedel en -
tonces se a p r e s u r a á hace r ven i r los coraceros de Lag range y la p r i m e r a b r igada á 
las órdenes del genera l Lef ranc , t ras lo cual se p r e p a r a á a t aca r á los españoles, que 
rendidos de calor y de f a t i g a , y descansando en la fe del a r m i s t i c i o , no esperan 
aquel la agres ión . 

Reding vió á los f ranceses ade lan ta r se p o r el camino de G u a r r o m a n , y se p r e p a -
ró á r e c i b i r l o s , s i tuando p o r aquel lado la división de Coupigny , m i e n t r a s un b a -
tallón de Ir landa»con dos piezas de ar t i l le r ía t o m a b a posicion á la de recha del ca -
mino dando f r en te á la S ie r ra . Otro batal lón de I r l a n d a , un ido al r eg imien to dé 
las órdenes mil i tares , al mando del valiente coronel D. F r a n c i s c o de P a u l a Soler , se 
es tablece en la e rmi ta de S. Cristóbal que se halla á la i z q u i e r d a , y el res to se colo-
ca en masa d e t r a s , s iendo este el pun to que mas in te resa m a n t e n e r , por se r el que 
m a s d i rec tamente puede a b r i r camino á Vedel pa ra reun i r se con D u p o n t . E n m e d i o 
de estas disposiciones , p r ec ip i t adamen te adoptadas p a r a con t r a r e s t a r á los f r ance -
ses , no descuida Reding lo d e m á s , y envia dos p a r l a m e n t a r i o s á Vedel p a r a dar le 
noticia de la suspens ión de a r m a s o torgada á su gefe. Vedel r e sponde á los pa r l a -
men ta r ios que él no ent iende de a rmis t ic ios , y que está resue l to á a t a c a r . Nues t ros 
enviados ins i s t en , y j u r a n por su honor ha l la r se en aquel los m o m e n t o s u n oficial 
del estado mayor f r ancés en el cua r t e l gene ra l e s p a ñ o l , á fin de t r a t a r del a sun to . 
Vedel entonces envia su ayuda de campo pa ra que se i n f o r m e del h e c h o , e n c a r g á n -
dole la vuel ta pa r a den t ro de un cua r to de h o r a . Pasado este y otro m a s sin t o r n a r 
el ayuda de campo, c r ee el f r ancés que todo es m e n t i r a , ó afecta á lo menos c reer lo , 
y lanza sus t ropas cont ra el enemigo . El gene ra l de b r igada Cassagne se d i r ige con 
la p r i m e r a legión á cae r sobre nues t r a d e r e c h a , m i e n t r a s el sesto r eg imien to p r o -
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visional de d ragones , á las órdenes del genera l Boussar , la ataca por los flancos y la 
espalda . Sorp rend idos los nues t ros con tan inesperada acomet ida , no t ienen t i e m -
po pa ra volver sobre s í , quedando el p r i m e r ba ta l lón de I r l anda desbara tado y p r i -
s ionero en su m a y o r p a r t e , y perd iendo a d e m a s los cañones . El gefe de batal lón 
Roche con la quin ta legión ataca al mismo t iempo en co lumna la posicion de la e r -
mi ta ; pe ro el bravo Soler la defiende con tal t enac idad y b r a v u r a , que admira y des -
concier ta al enemigo. Vedel conoce entonces el dep lorab le es tado en que debe de 
hal larse D u p o n t ; y lleno de p e s a d u m b r e por su l en t i tud en la m a r c h a de aquel la 
m a ñ a n a , se empeña á pesa r de los pactos en l i b r a r u n a nueva b a t a l l a , ya que no ha 
l legado á sazón de t o m a r p a r t e en la o t r a . Su ar t i l le r ía cañonea la e rmi ta , y viendo 
que Roche no ha sido feliz en su a taque , pónese al f r e n t e de la b r igada P o i n s o t , y 
se p repa ra á embes t i r por sí m i s m o á los bravos que con t an to he ro í smo def ienden el 
pun to en cues t ión . En esto viene un ayuda de campo del genera l en gefe enemigo , 
acompañado de dos oficiales españoles , y le i n t ima en med io del fuego la ó rden de 
cesar en su a t aque y de no e m p r e n d e r cosa a lguna . Vedel en tonces des is te , y 
conservando la posicion que o c u p a , y los p r i s ione ros , bande ras y cañones que sus 
t ropas nos han qui tado , m e r c e d á la so rp resa s o l a m e n t e , queda en espectat iva m a l 
su g r a d o , has ta ver el g i ro que t o m a la negociación en t ab l ada . 

Es ta habia dado pr incipio enviando Dupont al capi tan Vi l loutreys , individuo de 
su estado m a y o r , á fin de a lcanzar de Reding el permiso de r e t i r a r se á Madrid con 
todas sus t ropas . Red ing concedió la suspensión de hosti l idades , según ya hemos 
d i c h o ; y en cuanto á lo demás , contestó no ser é l , sino el genera l en gefe Castaños, 
qu ien podia o to rgar la d e m a n d a si asi lo es t imaba opor tuno . Recibida es ta r e s p u e s -
t a , pa r t ió Vil loutreys p a r a A n d ú j a r , donde Castaños se h a l l a b a , quedando este no 
poco so rp rend ido cuando recibió la not ic ia de lo que pasaba en Bai len. Su sat isfac-
ción, sin embargó , no rayó en escesiva p o r eso , pues no sab iendo todavía la de t e r -
minac ión que Vedel podia t o m a r , e ra posible que sobrevin iendo este con Dufour en 
socorro de los suyos, cambiase el aspecto de los negocios. Castaños, pues , p r u d e n t e 
y m e s u r a d o , dec laró al pa r l amen ta r io f r ancés que se ha l l aba dispuesto á t r a t a r con 
Dupont de u n a m a n e r a honrosa pa ra él y pa r a sus t ropas . Trasmi t ida esta mani fes -
tación al gefe e n e m i g o , dió Dupont sus ámpl ios poderes al gene ra l de b r igada Cha-
b e r t , qu ien par t ió p a r a Andú ja r al m o m e n t o . 

Mientras teniari lugar estas idas y v e n i d a s , rec ib ióse en Andúja r la nueva de la 
l legada de Vedel al campo de b a t a l l a , y de la nueva suspensión de host i l idades q u e 
habia tenido luga r , despues de la b r a v u r a con que Reding habia res is t ido los nuevos 
a taques . Esto hizo c a m b i a r y no poco la disposición de los án imos . Una ca r t a del 
d u q u e de Rovigo , i n t e r cep tada por los e spaño le s , y en la cual se o r d e n a b a á D u -
pon t que l levase su ejérci to á Madrid para oponerlo á las t ropas que b a j o las ó r d e -
n e s de Blake y Cuesta venían de Galicia y de Castilla la Vieja , dió á e n t e n d e r en el 
cua r t e l gene ra l el pel igro que hab ia en pe rmi t i r á las t ropas del gefe enemigo p a -
sa r al o t ro lado de la S i e r r a , como con tan ta ins tanc ia p r e t e n d í a . Castaños, sin e m -
b a r g o , se inc l inaba á conceder lo , y tal vez se admi t i e r a la p ropos i c ion , á no opo-
n e r s e á ella el conde deTi l ly , h o m b r e fiero y enérgico, y que como comisionado que 
^ r a de la j u n t a de Sevilla e j e rc ía en el e jérc i to español u n ascendiente bas tan te 
parec ido al que eii los e jérc i tos f r anceses tenian los r e p r e s e n t a n t e s del pueblo 
en 1794 . Recordáronse entonces los u l t rages , las violencias y la t rocinios que las 
t ropas enemigas habian comet ido en Jaén y en Córdoba y en otros puntos de 
A n d a l u c í a , y agr iá ronse con este motivo los án imos de los españoles y de los co-
mis ionados f ranceses . El resu l tado f u é r o m p e r s e las negociac iones , no cons ide rán -
dose al enemigo ac reedo r á ser t ra tado con la a tenc ión q u e , siendo otra su conduc-
t a , hub ie r a de los nues t ros merec ido . Demás q u e , como observó m u y bien Tilly, 
conceder á Dupont pasa r la S ie r ra -para d i r i j i r se á Madr id , equivalía á p e r d e r nec ia -
m e n t e con u n solo rasgo de p l u m a todo el f ru to comprado con la sangre de n u e s -
t ros soldados en aquel la gloriosa j o r n a d a . ¿ D e qué servían en efecto las proezas de 
Reding y Coupign iy ; de qué los gloriosos esfuerzos de S o l e r , A b a d í a , la Cruz, 
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F u n c a r , V e n e g a s , Saavedra y otros va r io s ; de qué el valor desplegado por los r e -
gimientos de C iudad-Rea l , B u j a l a n c e , ó rdenes mi l i t a r e s , I r l a n d a , T r u j i l l o , Zapa-
d o r e s , Cuenca y demás cuerpos que tan al ta y cumpl ida m u e s t r a acababan de d a r 
de s i ; de qué el heroísmo del pa i sanage conver t ido de p ron to en m i l i c i a ; de qué , 
en fin , la cooperacion de todos y de cada uno de tantos val ientes á la consecución 
del buen éx i to , si despues de t an tos afanes se de jaba al f r a n c é s en l iber tad pa ra 
que se r iese á nues t r a c o s t a , ce lebrando a l lende la s i e r r a la t on tuna del pueblo 
español? 

Aílijido Dupont con la r e p u l s a , y agravándose por momentos la t r is te si tuación 
de los suyos cercados de enemigos por todas p a r t e s , s in m a s provisiones que las 
que la humanidad y generos idad de estos les que r í a o to rga r , y l lenos de sed, cansancio 
y f a t i ga , espuestos á los rayos de un sol a b r a s a d o r , no menos que á la infección de 
una a tmósfera apes tada con las exhalac iones de los c a d á v e r e s , t r a tó de r enovar las 
ro tas negoc iac iones , eligiendo al efecto al genera l M a r e s c o t , inspec tor gene ra l de 
ingenieros , el cual se hal laba ca sua lmen te i n c o r p o r a d o al e jérc i to de observación 
de la Gironda. E r a Marescot conocido ant iguo de Castaños desde 1795 , cuando la 
paz de Bas i lea ; y si bien con bas tan te r e p u g n a n c i a , se encargó de la comis ion que 
se le c o n f e r i a , proponiéndose saca r todo el par t ido posible de sus re lac iones con el 
gefe español . Castaños recibió con finura al nuevo negoc i ado r , consintiendo,^ en su 
o b s e q u i o , pasa r á a b r i r nuevos t ra tos . 

Mientras tanto en el campo de Vedel r e inaba la mayor e fe rvescenc ia . El ayuda 
de campo enviado el 19 por aquel genera l ce rca de R e d i n g , volvió el 20 po r la m a -
ñ a n a con o rden de Dupont pa ra que Vedel en t regase á los españoles los p r i s ione ros , 
cañones y bande ra s que en la sorpresa del dia a n t e r i o r nos hab ia coj ido. Al t r a s -
m i t i r la tal o rden , aconsejó el enviado no c u m p l i r l a , diciendo á Vedel q u e debia 
dec la ra r se independiente y evi tar su ignominia . Es te no se a t revió á hacer lo asi , 
y obedeció el manda to de Dupont con no poco disgus to de sus soldados y de la m a -
yoría de los oficiales, los cua les c re í an ó a fec taban c r ee r no ha l l a r se comprend idos 
en el empeño de su genera l en gefe . De u n a s en o t ras creció la a g i t a c i ó n , y las t r o -
pas pedían á voz en gr i to se embis t iese de nuevo á Reding . Vedel en tonces envió á. 
Dupont el capi tan de f r aga ta Baste p a r a p roponer le un a t aque combinado , ó ya q u e 
no quisiese c o r r e r las cont ingencias de un nuevo c o m b a t e , p r o c u r a s e al m e n o s 
que el m i s m o Baste tomase p a r t e en las conferencias de A n d ú j a r en r ep resen tac ión 
de las t ropas del genera l Vedel . Dupont á la ve rdad se ha l laba dispuesto á c o m b a t i r ; 
pe ro sus soldados no podían s e c u n d a r u n a r ro jo t an f u e r a de sazón. Es t enuados 
has ta el ú l t imo p u n t o , sus oficiales no lo e s t aban m e n o s ; y á es ta c i r cuns t anc i a t e r -
r ib l e añad ióse , en algunos de los gefes , el deseo de conse rva r el r ico bot in q u e h a -
b ían debido al pil lage. V i ó s e , p u e s , Dupont con t r a r i ado en su a n h e l o , y hubo de 
desis t i r de su idea . Baste no fué admi t ido t ampoco á t o m a r pa r t e en la capi tu lac ión , 
ni e r a posible que se le a d m i t i e s e , toda vez que las t ropas de V e d e l , como subo r -
d inadas á Dupont , debían n a t u r a l m e n t e c o r r e r el dest ino que cup ie ra á este . Con-
vencido de ello el mismo Dupon t „ p resc r ib ió el dia 2 0 á Vedel que a g u a r d a s e su 
s u e r t e en donde es taba sin a b a n d o n a r su posicion ; pe ro cediendo luego á la pesa-
d u m b r e que le causaba la pé rd ida de t an tas y tan luc idas t r o p a s , aconsejóle el mis-r 
rao dia que se considerase como l i b r e , y ap rovechá ra las s o m b r a s de la noche p a r a 
sa lvarse con su división pasando al otro lado de la s i e r r a . 

Es ta indicación des lea l , pues to que se oponía esenc ia lmente al a rmis t ic io con-
venido , f ué obedecida por Vedel en la noche del m i s m o dia , m a r c h a n d o con su 
d iv i s ión , y dejando en el campo so lamente u n e scuadrón de dragones y cua t ro c o m -
pañías de ro ra r ios (voltigeurs) p a r a i m p o n e r á los nues t ros . Llegado á San t a Ele -
n a el 2 1 á las diez de la m a ñ a n a , dió u n pequeño descanso á los suyos , enviando en 
el ín ter in un oficial de ar t i l le r ía á Despeñape r ro s p a r a m i n a r las rocas y de ja r i m -
prac t icable el desfi ladero despues que pasasen las t r o p a s . Reding tuvo not ic ia m u y 
p ron to del e fec tuado m o v i m i e n t o , y exasperado j u s t a m e n t e , envió u n oficial á D u -
pont quejándose de la ma la fe de los s u y o s , y amenazando pasa r á cuchil lo las t r o -
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pas que tenia ce r cadas , si Vedel no volvia el pié a t r a s . Espan tado Dupont con la 
a m e n a z a , envió á toda p r i s a al comandan te Marcial T o m á s , con o rden al gene ra l 
fugi t ivo pa r a que detuviese su m a r c h a . Es te Vaciló l a rgo r a t o en si debia ó no obe-
d e c e r , no bas tando a decidi r le ni aun la l legada de Bas te con el mi smo m a n d a t o p o r 
esc r i to . El campo e r a todo confusion y t u m u l t o , no q u e r i e n d o los soldados ni oir 
h a b l a r s iqu ie ra de rend i r se á los españoles . Algunos oficiales y gefes h ic ie ron p r e -
sen te á Vede l que Dupont habia perd ido el d e r e c h o dé i m p o n e r l e órdenes por c a r e -
ce r de l i b e r t a d , y que debia seguí rse l a m a r c h a á todo t r a n c e . Combat ido Vedel por 
m i l afectos d ive r sos , debió desconfiar p o r ú l t imo de las su t i lezas cou que se le 
quer ía h a c e r fa l t a r á las leyes de la subord inac ión y dé la caba l l e ro s idad , y m a n d ó 
á los oficiales super iores ca lmasen la efervescencia de los s o l d a d o s , e spe rando r e -
signados las ó rdenes que u l t e r io rmen te se les t r ansmi t i e r an . Es tas no se h ic ie ron es -
p e r a r m u c h o t i empo, puesto que Vedel por la noche recibió el convenio de A n d ú j a r , 
cuya firma y rat i f icación se dejaron p a r a la m a ñ a n a s iguiente . P o r él q u e d a b a n 
pr i s ioneras de g u e r r a las t ropas q u e se ha l l aban á las i nmed ia t a s ó rdenes de D u -
p o n t , debiendo como ta les r e n d i r las a r m a s á 400 toesas del c a m p o . E n cuan to á las 
divisiones de Vedel y D u f o u r , quedaban obl igadas á evacuar la A n d a l u c í a , deb ien-
do verif icarlo por m a r , siendo de sa rmadas p rov is iona lmente p a r a evi tar todo m o -
t ivo de inqu ie tud d u r a n t e su v i a j e , y devolviéndoseles las a r m a s con la a r t i l le r ía y 
el t r en cuando verif icasen su e m b a r q u e en b u q u e s españoles pa r a ser t r anspor t adas 
á F r a n c i a . Esta dis t inción tan m a r c a d a á favor de las t r opas de V e d e l , con t r ibuyó 
á a c a b a r de ca lmar l a s y á hace r l a s r es ignarse con u n a sue r t e que al fin no e ra in -
suf r ib le , pues to q u e , si b ien p r i s i o n e r a s , no pe rd í an por eso el honor , t en iendo co-
m o ten ian ab ier to el camino p a r a res t i tu i r se á su pais y ser le ú t i les de nuevo . Eso 
no o b s t a n t e , no quiso Vedel dec id i rse en cuanto á su j e t a r se al convenio , sin r e u n i r 
p r i m e r o un consejo de veint i t rés oficiales genera les . E l voto de la mayoría fué acce-
d e r , no s iendo sino cua t ro los que o p i n a r o n , como la v í spera , que debia seguirse la 
m a r c h a . Visto el p a r e c e r g e n e r a l , conformóse Vedel con el c o n v e n i o , quedando 
este firmado y rat i f icado el 22 de jul io por Castaños y el conde de Tilly á n o m b r e de 
los e spaño le s , y por Marescot y Chaber t en r ep resen tac ión de las t ropas f r ancesas . 

Al dia s i gu i en t e , que a l u m b r ó r ad ian te de gloria á nues t ro s val ientes soldados, 
desfi laron las t ropas de Dupon t por de lante de Castaños y la P e ñ a , genera les q u e 
no habiendo en rea l idad c o m b a t i d o , a u n q u e sí cont r ibuido al b u e n éxito , no deb ían 
al p a r e c e r u s u r p a r ese honor á Reding y Coup igny , que f u e r o n el a l m a de todo, 
en pa r t i cu la r el p r i m e r o . Favorec ió á Castaños la c i rcuns tanc ia de m a n d a r en gefe 
y de h a b e r s e en tendido con él la capi tu lac ión c o n c l u i d a ; p e r o esto en verdad no 
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bas taba . Como qu ie ra que sea , tuvo la sat isfacción de ver á Dupon t r end i r l e la es-
pada que Reding habia d o m a d o , m i e n t r a s ocho mil doscientos cua ren t a y ocho 
f ranceses subordinados á aquel le humi l l aban las a r m a s y las águi las , t an o rgu l lo -
sas y t emib les poco antes. Las divisiones de Vedel y D u f o u r , compues tas de nueve 
mi l t rescientos noventa y t r e s . h o m b r e s , pasaron el dia s iguiente á Bailen , a d o n d e 
Castaños se habia t ambién t r a s l a d a d o , y co locaron allí sus fusi les en pabel lones al 
f r e n t e de b a n d e r a s , en t regando los cabal los y cua ren ta piezas de a r t i l l e r ía á los 
comisar ios españoles , los cuales fo rmaron inventar io de todo. Var ios des tacamentos 
f ranceses que ocupaban la Mancha y los.desfi laderos de la S ie r r a se r ind ie ron t a m -
bién á los e spaño les , contándose en t re ellos el comandan te de Manzanares , que ha -
l lándose á d is tancia de veint icinco leguas de Ba i l en , acudió sin embargo á este 
punto á par t i c ipar con su batal lón de la suer te que á Dupont habia cabido. Otros no 
quisieron r end i r s e , aun cuando dependían de es te gefe , fundándose en que estando 
fue ra de la A n d a l u c í a , no debia comprender les la capi tu lac ión . A nues t ro modo de 
v e r , e ra a s í , puesto que ni la le t ra ni el esp í r i tu del convenio en cuest ión decia r e -
lación á o t ras t ropas que las que se hal lasen en el t e r r i to r io andaluz . 

Los pr is ioneros , con a r reg lo á lo capi tu lado, se pusieron en m a r c h a en dos GO-
l u m n a s pa r a los pue r to s de Rota y San L u c a r , verif icándolo por la noche á 
cor tas j o r n a d a s , y evitando pasa r por las c iudades de Córdoba y J a é n , cuya 
exasperac ión e r a t e m i b l e , a t end idos íos a t ropel los de que a m b a s poblaciones 
habían- sido v íc t imas por pa r t e de los f r a n c e s e s . Es ta p recauc ión no evitó que 
fue sen insul tados en otros pun tos del t r á n s i t o , y aun que se les ma l t r a t a se 
c r u d a m e n t e , como sucedió en Lebr i ja y en el P u e r t o de Santa María , en cuyo ú l -
t imo (punto se alborotó el pa i sana je á consecuencia de habérse le caido de la ma le t a 
á c ier to oficial f rancés una pa tena y la copa de un cáliz. P o r el ar t iculo 15 del 
t r a t a d o de Andúja r , debian r e s t i t u í r s e lo s vasos sagrados que hub iese en el e jérci to 
f r a n c a s ; y el hecho de que hab lamos p robaba que la capi tulación no bab ia sido p a r a 
todos los individuos de este tan r e s p e t a d a como debia ser lo . La exasperación popu-
la r se concibe muy bien por o t ra p a r t e , a tendido el espí r i tu religioso de los anda lu -
ces, que tan v ivamente her ido debió queda r en vista del u l t r a j e que se habia hecho 
á aquellas re l iquias . E s o , sin e m b a r g o , no autor izaba á los nues t ros á t o m a r m a s 
medidas que las abso lu tamente prec i sas p a r a la r ep re s ión del estravío en los que le 
hub ie ran .pod ido c o m e t e r , no debiendo confundi r se la causa genera l de todos los 
p r i s ioneros con la mala fe ó r a t e r í a de algunos pocos. Desgrac iadamente sucedió 
a s í , puqs su je tándose á regis t ro casi todos los e q u i p a j e s , el r esu l tado fué des-
po ja r á los pr i s ioneros de cuanto pose ían , contraviniese ó no lo que l levaban a l o de-
t e r m i n a d o en la capi tu lac ión . 

Mas no fué lo peor e s l o , sino que de u n a s en o t ras vino á negarse á las t ropas 
de Vedel y de Dufour el de recho que las asistía pa ra ser t r a spor tadas á F ranc i a , 
embarcándo la s en buques con t r ipu lac ión española . Verdad es que lo l i te ra l del 
t r a t ado e ra ambiguo en cuanto á este p a r t i c u l a r , puesto que la escepcion con-
cedida en el art ículo 5. ° á las tales t ropas se hacia estensiva en el 6 . ° á todas 
las de A n d a l u c í a ; pero el esp í r i tu y contesto de los demás ar t ículos res tan tes e r a n 
t e r m i n a n t e s , clarísimos, y bas t aban á dar luz en caso de duda sobre pa labras que no 
e ran con t r ad i c to r i a s , sino por la p rec ip i tac ión con que se habian r edac t ado . T a m -
b ién es c ier to que p a r a t r a s p o r t a r á su pais las t ropas que con esta condicion se 
hab i an rendido , ca rec íamos al p ron to de suf ic iente n ú m e r o de b u q u e s ; pe ro si el 
e m b a r q u e no podia hacerse de una v e z , n ingún inconvenien te había en que se 
real izase en dos ó en m a s , p robando asi el anhelo de cumpl i r la pa lab ra 
empeñada en un t r a t ado solemne. Tal fué s i e m p r e el d ic támen de Cas taños , dic-
t á m e n que le honró s o b r e m a n e r a , tanto ó m a s que la glor ia de Bailen. Venc ie ron , 
sin e m b a r g o , el encono y la i r r i tac ión p o p u l a r , y al r e c o r d a r la perf id ia f r ancesa 
en los p r imeros dias de la l u c h a , y los e scánda los , ve j ac iones , s a q u e o s , e s tup ros y 
demás actos de re f inada b a r b a r i e con que el e jérc i to f r ancés se habia señalado en 
Andalucía , c reyóse no es ta r en el caso de r e s p e t a r t ra tados ni convenios con unas 
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gentes que poco antes los hab ian violado todos con la no tor iedad que es sab i -
da (1). Asi lo dijo m a l a m e n t e Mor ía , gobe rnado r de Cádiz , contes tando el 10 
de agosto á las fundadas que jas de Dupon t . La j u n t a sevil lana se adh i r ió al 
d i c t á m e n de aquel , de u n modo bien indigno p o r c ier to de su au to r idad sobe-
r a n a . T e m i ó sin d u d a , obrando eri o t ros t é r m i n o s , indisponerse con el pueblo 
i r r i t a d o , pe ro los r ígidos deberes que su posicion le impon ía no disculpan e r r o r 
t an l amen tab le . El maquiavel ismo inglés cont r ibuyó t a m b i é n á fasc inar la en tan t r i s -
te sen t ido ; y otro fue ra tal vez el r e su l t ado , á no h a b e r oido aquel la corporac ion 
sujes t ion a lguna e s t r an j e r a . Q u e d a r o n , p u e s , las t ropas de Vedel de f r audadas en 
sus esperanzas , comprendiéndoles la misma sue r t e que cupo á las de D u p o n t , q u e 
f u é q u e d a r en las fortalezas ó en los e n c i e r r o s , ó en los pontones del pue r to de Cá-
diz , s iendo ú l t i m a m e n t e dec la radas p r i s ioneras de g u e r r a de S. M. Br i t án ica . Es -
cepto u n pequeño n ú m e r o de soldados que se queda ron á servi r ba jo las b a n d e r a s 
españolas , p a r a t e n e r con esto ocasion de pasa r se á las s u y a s , y escepto a lgunos 
pocos t a m b i é n q u e pud ie ron fuga r se de la r a d a de Cádiz , todo el cuerpo del e jé r -
cito que en Andaluc ía operaba á las ó rdenes de Dupont f u é perd ido pa ra la F r a n -
cia. D u p o n t , V e d e l , Marescot y los demás gefes de aquel las t r o p a s , con la sola es -
cepcion de P ryvé , volvieron á su pat r ia en agosto y s e t i e m b r e , y con ellos los e m -
pleados de la admin i s t rac ión m i l i t a r , y varios oficiales super io res y otros del es tado 
m a y o r (2). 

Tal fué el éxito deplorable de la espedic ion de Dupont al medíodía de España . 
Cuando Napoleon tuvo noticia de aquel de sa s t r e , no h i r ió con su c a b e z a , d icen 
los escr i to res f r a n c e s e s , los m u r o s de su p a l a c i o , ni t ampoco gr i tó como Augusto: 
Varo, Varo, vuélveme mis legiones. La pé rd ida de 1 7 , 0 0 0 soldados podia m u y 
bien r e p a r a r l a quien como él disponía de la vida de 40 mil lones de h o m b r e s ; pe ro 
sus ojos d e r r a m a r o n l ág r imas de sangre sobre sus águi las h u m i l l a d a s , sobre el 
honor de sus a r m a s t r i s t emen te u l t r a j ado y abat ido . Pe rd ida e ra p a r a s i empre j a -
m á s aquel la v i rginidad de glor ia que juzgaba él inseparab le de la b a n d e r a t r i co lor : 
el prest igio se hab ia d e s h e c h o ; los invencibles habian quedado vencidos y suje tos al 
yugo ¿ y p o r qu ién? p o r los que en las m i r a s de su polí t ica le i m p o r t a b a con-
s idera r los y t r a t a r l o s como u n hac inamien to mise rab le de pro le ta r ios rebe ldes . Su 
golpe de vista jus to y ráp ido pene t ró c l a r a m e n t e el porven i r . La j u n t a de Sevilla, 
m i r a d a por él has ta en tonces como u n a r e u n i ó n de i n s u r g e n t e s , quedaba desde la 
capitulación de Andú ja r convert ida en gobierno r egu la r , en poder p r o p i a m e n t e d icho; 
y la España debió apa rece r á sus ojos fiera, n o b l e , p o d e r o s a , t a l , en fin, cual se 
habia ostentado en sus t i empos hero icos . La imaginac ión b o r r a b a de las páginas de 
la historia los débiles r ecue rdos de los ú l t imos r eyes aus t r íacos y de la dinast ía 
de B o r b o n , aprox imando y confundiendo en uno los t r iunfos alcanzados en Pavía 
y las pa lmas cor tadas en Bai len. ¿Qué esfuerzo y qué pode r no era necesar io des-
plegar p a r a d o m a r á u n a nación que acababa de r econoce r su f u e r z a , y q u e se la 
exageraba á si p rop i a? ¿ Q u é efecto no debia p roduc i r eso m i s m o en las d e m á s n a -

(1) El mismo convenio de suspensión de hostilidades fué hollado por Vedel j por Dufour, según 
acabamos de ver; y si últimamente pasaron por lo que exijia la palabra empeñada, fué á despecho 
suyo tan solo, y á despecho del mismo Dupont , amenazado por Reding de ser pasado & cuchillo con 
todos los suyos , si aquellos persistían en fugarse. A s i , aunque no aprobemos el final resultado que 
la negociación llegó ix tener, parécenos, sin embargo, una especie de ley providencial la que 
castigó en los franceses de la espedicion andaluza su falta de buena fe y sus demasías anteriores. 
Por los demás , los lauros de Bailen nada tienen que ver con un acto posterior á aquella sublime jor-
nada : la gloria de nuestros guerreros es pura , y sobrevivirá eternamente á la debilidad diplomática 
de la junta de Sevi l la , única responsable del hecho que con tanta razón censuramos. Arnica patria, 
sed magis amica ventas. 

(2) Los generales Dupont, Vedel y Marescot fueron arrestados por Napoleon apenas se restitu-
yeron !i Francia, permaneciendo detenidos ó desterrados en el interior, sin formárseles consejo de 
guerra, hasta la caída del trono imperial en 1814. 
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c i o n e s ? La Ingla te r ra deliró de a legr ía , la opr imida E u r o p a fijó su atención en Es-
p a ñ a . . . todos los pueblos volvieron sus ojos hácia el pun to en que de una m a n e r a 
t a n imprevis ta b ro taba la luz que debia a l u m b r a r al m u n d o . 
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c a p i t u l o x v . 

Sale el rey José de Madrid y pasa con los suyos el Ebro.—Continuación y fin del primer sitio puesto 
por los franceses á Zaragoza. 

¿ ÜATRO d ias e r a n pasados de spues de la g lo r iosa 
j o r n a d a que a c a b a m o s de r e f e r i r , c u a n d o l legó 

^ a Madr id u n vago r u m o r de lo o c u r r i d o en A n -
' d a l u c í a ; r u m o r q u e poco á poco f u é t o m a n d o 
' c u e r p o , l l enando de a legr ía á los e spaño l e s á 
m e d i d a q u e se iba conf i rmando tan l i son j e r a 

^not ic ia . Los g e n e r a l e s f r a n c e s e s r e c h a z a r o n la n u e v a en u n p r i n -
c i p i o , j u z g a n d o impos ib l e de todo p u n t o q u e u n e j é r c i t o como 
el n u e s t r o , l evan tado en diez y seis d ias , p u d i e r a v e n c e r del m o d o 

- q u e se p r o p a l a b a las h u e s t e s q u e m a n d a b a D u p o n t . B ien p r o n t o o t r a s 
^nuevas no t i c i a s v in ie ron á qu i t a r l e s la venda q u e c u b r í a sus o jos y á h a -

c e r l e s p e r s u a d i r q u e e r a c i e r to lo q u e t a n t e n a c e s n e g a b a n . E n m e d i o 
de todo e s o , José 110 r e c i b í a p a r t e a lguno q u e con f i rmase de u n a m a -

JI - * ñ e r a of ic ial el t e r r i b l e desa s t r e de los suyos . El cap i t an V i l l o u t r e y s , e n -
c a r g a d o de p a r t i c i p a r a l d u q u e de Rovigo la cap i tu lac ión d e A n d ú j a r , l l e -
^ °gó al fin á M a d r i d el d ia 2 9 de j u l i o ; y e n t e r a d o José de l a d e r r o t a con t o -

dos sus p o r m e n o r e s , r e u n i ó u n conse jo de g u e r r a , c o m p u e s t o de todos sus 
oficiales g e n e r a l e s , s o m e t i e n d o á su de l ibe rac ión e l p a r t i d o q u e en t a n c r í -

t i co es tado de cosas se d e b i a a d o p t a r . E l m a r i s c a l Moncey op inó q u e deb ia l l a m a r s e 
á Bess ie res , y con sus t r o p a s y l a s d e m á s q u e e s t a b a n c e r c a n a s á Madr id d e f e n d e r con 
a r r o j o l a poses ion de la c a p i t a l , a n t e s q u e a b a n d o n a r l a con m e n g u a huyendo d e 
los e spaño les . B e l l i a r , ge fe de l e s t ado m a y o r g e n e r a l , c r eyó m a s opo r tuno ve r i f i ca r 
u n a r e t i r a d a y c o n c e n t r a r las t r o p a s s o b r e Zaragoza ( c u y a c i u d a d se suponía r e n d i -
d a ó c e r c a p o r lo m e n o s de e s t a r l o ) , d e j a n d o á ca rgo de Bess ie res o c u p a r con su 
c u e r p o de e j é rc i to la l ínea de l a l to E b r o . E l d u q u e de Rovigo p o r ú l t i m o , p r o p u s o 
p e d i r a l E m p e r a d o r pode rosos r e f u e r z o s , c o m o ú n i c o m e d i o capaz de a t a j a r el i n -
cend io de i n s u r r e c c i ó n t a n f o r m i d a b l e , y m i e n t r a s es tos v e n i a n , d i r i j i r s e h á -
cia el n o r t e de España , t o m a n d o pos ic ion en el sit io q u e aconse ja sen l a s c i r c u n s -
t a n c i a s . Es te d i c t á m e n p reva lec ió s o b r e todos los o t r o s , y dec id ióse la r e t i r a d a , 
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dándose orden á Musnier pa ra r eun i r en Madrid las tropas que hubie ra en Ocaña, 
Tembleque y Madrilejos; á la guarnición de Segovia la de esperar el ejército 
en B u i t r a g o , y á Bessieres la de establecerse en Mayorga hasta nuevo aviso , y ocu-
p a r á Zamora si la plaza se hallaba en estado de p romete r se en ella los f ranceses al-
guna defensa. Por lo que respeta á Verdier , cuyas t ropas asediaban á Zaragoza, 
prescribiósele que evacuase la plaza si habia caido en su poder , ó que levantase el 
sitio en caso con t ra r io , re t i rándose de todas m a n e r a s y enviando á Pamplona la 
art i l lería de sitio y los enfermos con u n a guarnición de soldados ú t i l e s , dirigiéndose 
él con el resto de sus t ropas sobre Logroño , pasando por Tude la . En las ins t rucc io-
nes que se daban á cada uno de estos ge fe s , decíaseles ser la intención del rey José 
reconcent rar todos sus medios de acción en punto á propósi to para dar á los enemi-
gos una buena batalla. De algún modo se hab ia de pal iar la mengua que al in t ruso 
resul taba de abandonar la capital de su nueva monarquía á los diez dias de su en-
t rada en ella. 

La noche que precedió á la salida clavaron los f ranceses mas de ochenta cañones 
que no se podían l levar , inutilizando igualmente infinidad de fusiles y c a j a s , y a r -
rojando en los pozos, es tanques y nor ias del Retiro mul t i tud de granadas y bombas 
y barr i les de pólvora. Dejaron por inutilizar gran cantidad de víveres; pero en cam-
bio saquearon los palacios de la capital y sitios reales , l levándose toda la vajilla y 
mul t i tud de preciosas a lhajas . José dejó al a rb i t r io de los españoles que habian 
abrazado su causa seguir le en su marcha ó queda r se , y este rasgo le honró 
c ie r tamente . Azanza, Urqui jo , Ofarr i l , Mazar redo , Campo Alanje y todos los que 
con mas empeño habian t rabajado para llevar á cumplido té rmino la Constitución 
de Bayona, cont inuaron adheridos al i n t ru so , sea que temiesen la venganza de los 
españoles , sea que se considerasen ligados por sus recientes j u r a m e n t o s , sea en fin, 
que creyesen poca cosa la victoria de Bailen para hacerles var iar de determinación. 
O t r o s , en t re los cuales se c o n t á b a n l o s minis t ros Ceballos y P i ñ u e l a , y los 
duques del Infantado y del P a r q u e , con gran p a r t e de los que habian asistido, 
m a s bien por compromiso que por v o l u n t a d , á la espresada jun ta de Bayona, 
pensaron de modo dis t into; y l ibres muchos de ellos de la coaccion ó miedo 
á que habian cedido, mien t ras otros calculaban posible la resis tencia que en u n 
principio calificaron de quimérica , de terminaron reconci l iarse con la pa t r ia y se-
guir nuevamente sus pendones. Tan cierto es lo que a t rás llevamos d i c h o , no h a -
ber sido maldad de corazon, sino aberrac ión de la mente , lo que produjo en la 
mayor par te de aquellos hombres su deserción ó momentánea apostasía de la mas 
santa de todas las causas. 

El rey José salió de Madrid el dia 30 de j u l i o , abriendo la m a r c h a con las t ro-
pas de la guardia imper ia l y la mayor par te de la cabal ler ía , y siguiendo Moncey en 
la noche del 31 , ce r rando la re taguard ia con el cuerpo de Observación de las cos-
tas del Océano. El ejérci to siguió su marcha por Bu i t r ago , Somosierra y Aranda 
de D u e r o , llegando José á Burgos el 9 de agos to , donde se reunió con Bessieres, 
cuyas t ropas se habian replegado por Valencia de D. J u a n , Villalon y Pa l enc i a , sin 
de tenerse en las l lanuras de Mayorga, ni de jar en Zamora la guarnición que se le 
habia p re sc r i t o , por los inconvenientes y peligros que ofrecía lo uno y lo otro. Tan 
ef ímera y cor ta fué en Madrid la pe rmanenc ia del in t ruso monarca . 

Mientras tanto la sin par Zaragoza continuaba indómita en su empeño de su-
c u m b i r p r imero que ceder á las huestes que la asediaban. El sol de 14 de junio h a -
bía a lumbrado labriegos á los habi tan tes de aquel pueblo ins igne ; el del dia si-
guiente los a lumbró hé roes , y Lefebvre se vió precisado á reconocer su impotencia 
ante las débiles tapias que circuían la ciudad mien t ras no le llegasen refuerzos . 
Ret i róse , pues , con los suyos , pasando en la l lanura de Val de Espa r t e ra y en las 
colinas de Santa Bárbara y de la Bernardona la noche que creia poco antes ven-
dr ía á ofrecerle descanso, despues de un fácil y seguro t r iunfo, en el recinto de 
la capital. Los zaragozanos comprendieron su f u e r z a , y desde el gloriosísimo he -
cho de las Eras agolpáronse todos á en t r a r po r las puer tas de la inmortal idad y de 
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la g lo r i a , que á ninguno quedaron cer radas . Faltos de medios mater ia les de resis-
t e n c i a , dedicáronse á improvisar los con actividad a d m i r a b l e , empleando toda la 
noche del 15 de junio y todo el dia 46 en los p r i m e r o s t rabajos . Grande y subl ime 
e r a ver aquellos hombres convertidos de pronto en ingenieros , arquitectos y zapa-
dores , formando baterías con sacas de lana y de t i e r r a , parapetos con r amas y 
t r o n c o s , y embarazos á la caballería enemiga con los bancos de las iglesias , con 
los a rmar ios y tableros de los comerc iantes y con toda clase de utensilios domésti-
cos. El coronel de ingenieros D. Antonio Sangen is , único gefe de aquella a r m a 
que á la sazón existia en la cap i t a l , fué preso el dia 15 por infundadas sospechas, 
y puesto en l iber tad el 16 por D. Lorenzo Calvo de Rozas , á fin de que pres idiera 
los t raba jos de fort if icación. Encargóse la defensa d é l a s puer tas de la ciudad á los 
patr iotas mas dis t inguidos, repar t iéndose el paisanaje en cuadri l las por todas ellas, 
mien t ras el resto acudía á las demás faenas y servicios que nadie sino él podia des-
e m p e ñ a r , dado que la fuerza mil i tar con que Zaragoza contaba el espresado dia 16 
no llegaba á 200 soldados ent re dragones , voluntar ios de Aragón , suizos y volun-
tar ios de Tarragona. Las mugeres y los niños contr ibuían por su par te á la ocupa-
ción universal con las t a reas propias de su edad y sexo ; los frai les hacian ca r tu -
chos ; otros religiosos y eclesiásticos empuñaban el fus i l ; nadie , en fin, aparecía r e -
miso , nadie se ha l laba ocioso. Artilladas las puer tas y aspil leradas las tapias que 
circuían la ciudad , cont inuaron los vecinos sus obras de defensa todo el t iempo que 
se lo permit ió la forzada inacción de los enemigos , no atreviéndose este á in ten-
t a r ot ra nueva acomet ida , ni hacer demostración ninguna que pudiera l lamarse 
formal hasta el dia 27 de junio, en que reforzado con 5800 h o m b r e s y 46 piezas 
de grueso cal ibre, en t r e cañones, mor teros y obuses, t raídos por el general Verdier 
que reemplazó en el mando á Lefebvre , renovó tenazmente el f u e g o , y con él la 
esperanza de ocupar el recinto que tenia delante. 

Antes de eso, y mientras Lefebvre tenia el m a n d o , quiso este p roba r si las ne -
gociaciones tenían mas éxito que sus alardes de f u e r z a ; pero habiéndosele con-
testado á nombre del general de las t ropas de Aragón de un modo digno y enérgico, vol-
vió á convencerse el f rancés de que la empresa de apoderarse de Zaragoza por ninguna 
clase de medios, era mas á rdua de lo que presumía . Pa la fox , de quien hablaremos 
d e s p u e s , estuvo toda la segunda quincena de junio ausente de la cap i t a l , s iendo 
por esta razón menos ordenadas en un principio las disposiciones que se adoptaron 
pa ra reglamentar y dir igir á la m u c h e d u m b r e . Calvo de Rozas se escedió , sin e m -
bargo , á si mismo en hacer cuanto estuvo en su m a n o , como autor idad encargada 
de la defensa duran te la ausencia del joven caudillo , por cuya vuelta suspi raban 
todos. Mientras esta se verificaba, envió Palafox á su he rmano el marques de Lazan 
como gobernador de la p laza; y habiendo llegado este á la ciudad el 24 , convocó 
p a r a el dia siguiente una jun ta compuesta de las principales autor idades é indivi-
duos de m a s prestigio en la poblacion. La sesión dió principio manifes tando Calvo 
de Rozas el estado de la ciudad y las medidas que hasta entonces se habian tomado; 
y como quiera que según todos los indicios estuviese próximo el b o m b a r d e o , deli-
beróse largamente sobre todo lo que debia hacerse en tan crít ica si tuación. Resueltos 
los puntos mas in te resan tes , y aprobadas todas las providencias que el in tendente 
habia tomado , acordó la jun ta el dia 26 que los oficiales y soldados alistados y 
todos los que voluntar iamente habian tomado las a rmas , pres tasen aquel mismo dia en 
la plaza del Cármen y en las puer tas de la ciudad ju ramento solemne de sostener 
la plaza á todo t r ance . El acto fué sencillo y mages tuoso , concurriendo á él con 
los individuos de la jun ta el gobernador del arzobispado , el cu ra párroco de la 
Seo , el regente de la audiencia y el decano del ayuntamien to , llevando alzada la 
bandera de la Virgen del Pi lar . Formadas las t ropas y el paisanaje en los puntos se-
ña lados , leyóseles el j u r a m e n t o que estaba concebido en estos t é rminos : ¿Juráis, 
valientes y leales soldados de Aragón, el defender vuestra santa religión , á vuestro 
rey y vuestra patria, sin consentir jamás el yugo del infame gobierno francés, ni 
abandonar á vuestros gefes y esta bandera, protejida por la Santísima Virgen del 
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JURAMENTO DE LOS ZARAGOZANOS. 

lar, vuestra paírona ? ¡ Sí JURAMOS ! contestaron las t r o p a s ; ¡ JURAMOS ! respondió el 
pa i s ana j e ; ¡JÚRANOS! repl icaron las mugeres y los niños y el a i r e resonó en to-
das par tes con aquella sagrada pro tes ta . Mucho p r o m e t e r era a q u e l ; pe ro Zaragoza 
j u r a b a lo que estaba resuel ta á cumpl i r . 

Antes de p roceder á este ac to , habia Lazan contestado á las ú l t imas proposic io-
nes que se le hab ian hecho el dia an te r io r p a r a que r indiese la plaza. Engañado 
Calvo de Rozas por las a r te r ías de un comandan te polaco que fingió q u e r e r dese r -
t a r con varios de los de su n a c i ó n , habia salido el 25 á conferenciar con él, a le-
jándose de la ba te r í a del Port i l lo á vista de todos los s u y o s , fiado en que el oficial 
enemigo no abusar ía de su posicion. Bien p ron to tuvo ocasion de conocer el c o m -
promiso en que se h a l l a b a , pues cercado r e p e n t i n a m e n t e con el edecán Bar redo y 
algunos otros que le a compañaban , por u n n ú m e r o cons iderable de f r a n c e s e s , f u é 
conducido á un olivar hondo á la de recha del camino de Alagon , donde el pola-
co, de jando la m á s c a r a , le in t imó la sumisión de la c iudad, so pena de queda r p r i -
s ionero ó muer to sino consent ía en rend i r la como gefe s u p r e m o que e ra du ran t e 
la ausencia de Palafox. La se ren idad y entereza con que Calvo contestó á la a m e -
naza desconcer tó al f r ancés en ta les t é r m i n o s , que ba jando este de tono , se l imi tó 
á p roponer á aquel u n a entrevis ta con los generales Verd i e r y Lefebvre . Realizada 
es ta al poco ra to en el camino s i tuado f r en t e á la p u e r t a del Por t i l lo , man i fes t á -
ron le los dos caudillos el desvarío que e ra en su sent i r e m p e ñ a r s e Zaragoza en 
la resis tencia , ten iendo como tenían medios suficientes p a r a reduc i r l a , convirt ién-
dola en cenizas y pasando á cuchil lo los habi tan tes , si persis t ían en su obst inación. 
La c iudad por lo tanto debia por sí m i sma c e d e r , y en este caso ser ian r e spe t adas las 
personas y las propiedades , y has ta los empleados conservar ían sus dest inos , olvi-
dándose todo lo p a s a d o ; de lo c o n t r a r i o , seria t r a t a d a con todo el r igor de la 
gue r ra . Calvo contestó con la misma entereza que al p o l a c o , m a s no por eso se 
negó á pa r t i c ipa r á las au tor idades zaragozanas la nueva y espantosa in t imación. 
Retiróse , p u e s , fe l izmente cuando ya se acercaba la noche , y en te rado Lazan de 
la escena, contestó que Zaragoza y sus val ientes hab ian ju rado m o r i r an tes que 
suje tarse al yugo f r ancés . Con tan decisiva r e s p u e s t a , t rasmit ida por medio del ede^ 
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can Bar redo el dia 2 6 p o r la mañana , c laro e ra que los f ranceses no t a rda r í an 
en r ep l i c a r po r su par te con el es terminio y la m u e r t e . El dia 2 7 de junio hic ieron 
u n fuego h o r r o r o s o , acomet iendo con tenaz empeño los puestos e s t e r i o r e s , y es-
t ando casi á punto de p e n e t r a r en el r e c i n t o , m e r c e d al espanto que du ran te a lgu-
nos m o m e n t o s ocasionó en la capi ta l u n a desgrac ia t an inesperada como t e r -
r i b l e . 

F u é el caso que t emiendo los moradores que la pólvora que hab i a en Tor re ro 
cayera en manos de los f r a n c e s e s , los cuales según todas las m u e s t r a s t r a t a b a n 
de apodera r se de aquel punto , e s t r a j e ron de allí todas las munic iones , conducién-
dolas p rec ip i t adamen te á las escuelas del s e m i n a r i o , sito en las P i ed ra s del Coso. 
La negl igencia y a turd imien to con que el pa i sana je ver i f icaba el t r anspo r t e hizo que 
á las t r e s de la t a r d e se prendiese fuego en la pólvora rec ien a lmacenada a l l í , r e -
t e n t a n d o de súbito aquel solidísimo edificio y volando po r los a i res las v igas , los 
c a r r o s y los h o m b r e s . 

A t an espantosa esplosion no pud ie ron res i s t i r las casas cont iguas , cayendo h a s -
t a ca to rce de e l las , y res in t iéndose infinitas del res to de la poblacion , la cual pa -
rec ió b a m b a l e a r toda del uno al o t ro e s t r emo . Llenos de cons ternación los hab i -
t an t e s al oir el es t répi to y al sen t i r la t i e r r a t e m b l a r ba jo sus p l a n t a s , sa-
l í an despavoridos del i n t e r i o r de sus domic i l ios , no sabiendo á qué a t r ibu i r tan 
inmensa d e s g r a c i a , m i r a n d o todos con espantados ojos la ho r r ib l e n u b e de h u m o 
q u e se cern ía sobre la c i u d a d , oscureciendo t r i s t emente el dia y elevándose al 
cielo como el ángel e s t e rminador despues de sa t is fechas sus venganzas. Espantado 
igua lmen te Lazan , si b ien p r e s u m i e n d o el motivo , dir i j íóse p resu roso al sitio de la 
ca tás t rofe á asist i r los her idos y poner el concier to posible en medio de tan to do-
l o r , cuidando al mismo t i empo de d a r l a s providencias opo r tunas , á fin de i m p e -
d i r q u e los f r anceses , preval idos de aquella d e s d i c h a , aprovechasen los p r ime ros 
m o m e n t o s de t r i b u l a c i ó n , in t roduciéndose por las pue r t a s . Estas en efecto h a b i a n 
quedado d isminuidas de guardadores , po r haberse dir igido u n a buena p a r t e de 
ellos al sitio de la ca tás t rofe . El enemigo aprovechó su ho ra , y embis t iendo con 
f u r i a los pues tos medio abandonados , c reyó apoderarse fác i lmente de la poblac ion 
cons t e rnada . Los valientes que es taban en las p u e r t a s les contes taron con la ar t i l le-
r í a y f u s i l e r í a , y es tendiéndose luego u n a voz genera l que g r i t aba d las puertas, á 
las puertas, volvieron los demás á sus si t ios. El e n e m i g o , visto e s t o , desistió 
de u n empeño que e ra inút i l ante t a n t a constancia y heroísmo. « O t r a s 
p lazas m a s f u e r t e s , dice Alcayde , h a n capi tu lado con menos mot ivo : en Zarago-
za cuándo a rd ian las t e a s , h u m e a b a n los edificios y c l amaban las víct imas espi-
r a n t e s , r esonaba la voz de a l a r m a , t ronaba el cañón ma je s tuoso , y las m o n t a ñ a s 
i nmed ia t a s (las colinas quiso decir) repe t ían su b ronco sonido á lo l e jos .» La es-
p los ion , p u e s , no p r o d u j o el resul tado que el enemigo a p e t e c i a ; ¡ m a s ay 1 la des-
grac ia e r a g r a n d e , p o r q u e los hab i t an tes desde entonces comenzaron á ca r ece r de 
la pólvora que en t an ta cant idad n e c e s i t a b a n , y era preciso q u e los f r a i l e s , m u g e -
r e s y n iños se dedicasen á f ab r i ca r l a hoy p a r a consumir la m a ñ a n a . 

El dia s iguiente 2 8 ocur r ió o t r a nueva d e s g r a c i a , que f u é la ocúpacion de 
Monte Tor re ro po r los f r a n c e s e s , con t ra t iempo que á dec i r ve rdad e ra fácil d e 
p revee r , es tando el enemigo re forzado , y no siendo los medios organizados para r e -
s is t i r le en campo raso suficientes pa r a con t r a r e s t a r l e . Guardaba aquel punto im-
p o r t a n t e el t en ien te coronel D. Vicente Falcó con u n solo of ic ia l , un sa rgen to , 
dos cabos, se tenta soldados y doscientos paisanos, á los cuales se agregaron despues 
unos cuantos soldados de E s t r e m a d u r a de los 300 que por aquellos dias habian ve-
n ido de T á r r e g a , á l as ó rdenes del bravo Lar r ipa . La art i l ler ía consist ía en t r e s 
piezas de á c u a t r o , colocadas en u n a ba te r í a á medio hace r en el alto de Buena -
V i s t a , existiendo ademas o t ras dos piezas en el puen te de Amér ica . Con t a n débiles 
p r e p a r a t i v o s , fue les f á c i l á los f r anceses enseñorea rse de aquellas pos ic iones , t an to 
m a s cuanto Saint-Marc en el segundo sitio no pudo sostenerse en el las, t en iéndolas 
m e j o r defendidas y ascendiendo la fuerza con que contaba á ce rca de seis mil h o m -

Ayuntamiento de Madrid



266 g u e r r a 

bres . Falcó se vió compromet ido , ten iendo que medi r se á la vez con t res co lumnas 
q u e se dir i j ian á embest i r le , apoyadas por la cabal ler ía . Sostúvose no obstante c u a -
t r o h o r a s , y viendo luego que iba á s e r c o r t a d o , se r e t i r ó salvando los cañones . 
Una voz esparc ida por la c iudad acusó de t r a i d o r á aquel desg rac iado , y hab iendo 
s ido r educ ido á pris ión p e r m a n e c i ó en ella has ta el fin del s i t i o , fo rmándose le 
despues consejo de gue r r a , y siendo fusi lado el 22 de agosto á las cinco d é l a m a ñ a n a . 
Aspe ra y no merec ida s e n t e n c i a , y que si a lgunos cons ideraron m a l a m e n t e como 
med io de imponer á los t ra idores ó á los c o b a r d e s , no p u e d e ser calificada p o r la, 
h is tor ia sino como efecto del aca lo ramien to y de la exal taciou de las pas iones , 
cuando en real idad de verdad debían es ta r m a s ca lmadas . Tanto , sin e m b a r g o , p u -
dieron algunos ódios personales con t ra la v í c t i m a , sacr i f icada en a r a s de la ene -
mis tad m a s bien que en los a l tares de la p a t r i a . 

Ocupado T o r r e r o por los f r a n c e s e s , es tendióse u n a de s u s c o l u m n a s has t a el 
puen te del H u e r v a , y otra has ta el que se ha l l aba m a s abajo j u n t o al convento de 
San José. El acceso á las pue r t a s de la c iudad les fué desde entonces t a n f á c i l , que 
no tenían m a s obstáculo que vencer sino el que podían oponer le los vados de aque l 
r i achue lo . L a z a n , Calvo de Rozas y o t r o s s u g e t o s de cuenta se ded ica ron á a r b i t r a r 
los medios de h a c e r f r en t e á los nuevos a taques y de c a l m a r el descontento p o p u -
l a r , q u e a t r ibu ía la nueva y apu rada s i tuación á lo q u e se a c o s t u m b r a casi s i empre 
en m o m e n t o s de grave conf l ic to : á la poca pe r i c i a de las au tor idades ó á ocul tas 
y s in ies t ras alevosías. Los gefes de Zaragoza os tentaron en aquel los ins tan tes las ele-
vadas dotes de sus a l m a s , a tentos so lamente al deber y serenos é impávidos en 
medio del nuevo pel igro. Fal tos de p ó l v o r a , d ie ron sus disposiciones pa ra t r a e r de 
la f ábr ica de Vil lafel iche la cantidad que fuese d a b l e ; y hab iendo l legado de Lér ida 
a lguna ar t i l ler ía gruesa y m u n i c i o n e s , acabaron de g u a r n e c e r cuanto les fué posi-
b le los pun tos que tan en breve iban á ser a tacados . El enemigo m i e n t r a s t an to 
. rompió e l fuego á las doce de la noche del 50 , dando en ella pr inc ip io al b o m b a r d e o , 
y empezando asi pa ra los zaragozanos el m e s de j u l i o , lloviendo sobre sus cabezas 
proyecti les y laure les á u n t iempo , p a r a se rv i rnos de l a espres ion de Arr íaza . Las 
bombas enviadas desde T o r r e r o salvaron al pr incipio la c iudad , y v i n i e r o n á c a e r en 
el Eb ro ó sus i nmed iac iones ; pero los f r anceses r ec t i f i ca ron b ien p ron to la p u n t e -
r í a y la carga , y f u e r o n m a s ce r t e ros sus d isparos . Las b a t e r í a s de l a Be rna rdona 
y del Conejar comenzaron á obra r á las seis. La campana de la T o r r e Nueva a n u n -
ciaba con u n t o q u e las bombas que venían de m o n t e T o r r e r o , y con dos las que h e n -
dían el a i re desde la a l tu ra de la Berna rdona . Concier to s ingula r el del b r o n c e que 
lanzaba sus t i ros de m u e r t e , con el de aque l sagrado m e t a l des t inado á c o n t a r en la 
t o r r e l as ho ra s que t iene la vida. Mil y ochocientas veces po r lo m e n o s sonó la t r e -
m e n d a c a m p a n a , s iendo mas de mi l y doscientas l as bombas y g r anadas q u e caye-
r o n sobre la capital en las 2 7 horas p r i m e r a s de aquel fuego in fe rna l y espantoso . 
Las desoladas famil ias comenzaron á gua rece r se en los sótanos y cuevas., q u e allí 
l l aman caños, y los defensores m i e n t r a s t an to no tenían un pun to de r e p o s o . El ene -
migo á las nueve de la m a ñ a n a del dia 2 verificó un a taque genera l sobre todos ios 
pun tos . Las pue r t a s del Port i l lo y Sanpfyo, s i tuadas al oeste de la pob l ac ion , f u e r o n 
las pr inc ipa les en s u f r i r , con pa r t i cu l a r idad la p r i m e r a , siendo tal el es t rago que 
en ella h u b o , q u e la m a l concluida ba te r í a vióse luego casi e c h a d a por t i e r r a . 
Los m o r t e r o s de la Berna rdona despedían sobre la Aljafer ía y las dos p u e r t a s in -
media tas t r e s ó cua t ro granadas ó b o m b a s por cada u n a quq enviaban á la c iudad , 
quedando la p u e r t a del Port i l lo casi des ie r ta e n t e r a m e n t e , m e r c e d á la t e r r ib le m o r -
tandad . A las diez es taban her idps seis, oficiales y su bravo comandan te Cab re ra , 
con 100 voluntar ios . Los sacos es taban p o í t i e r r a , los cañones se ha l laban sin, a r -
t i l leros , el suelo r ebosaba de s a n g r e , y los. mise rab les despojos h u m a n o s a l t e rna -
b a n con las ru inas y escombros del improvisado r educ to . Apoderada la cons te rna-
ción de los pocos soldados y paisanos que res taban con v i d a , iban ya á abandonar 
aquel punto y á clavar los c a ñ o n e s , cuando sobreviniendo de p u e r t a de Sancho 
su cpmandan te Renova les , cont iene he ro i camen te al enemigo ' , que se p r e p a r a á 
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e m b e s t i r , y h a c e volver a l pues to á los q u e h u i a n . La m u e r t e m i e n t r a s t an to no c e -
sa , y la P u e r t a de l Por t i l lo vuelve n u e v a m e n t e á q u e d a r s in a r t i l l e ro s q u e s i rvan 
los c a ñ o n e s . R e e m p l a z a d o s u n o s b r avos p o r o t ros , s u c u m b e n es tos t a m b i é n , y es 
p r e c i s o q u e l o s d r a g o n e s l leven á la g r u p a los so ldados y a r t i l l e r o s de o t r a s b a t e r i a s 
m e n o s a m e n a z a d a s , p a r a s u r t i r de g e n t e á toda p r i s a la q u e va m e r m a n d o en e s to -
t r a . E n es to l legan á la c iudad , ven idos en pos ta d e s d e B a r c e l o n a , los s u b t e n i e n -
t e s de a r t i l l e r í a Bosete y P i ñ e i r o , y s in t o m a r d e s c a n s o n i p e r m i t i r s e la m e n o r d e -
m o r a , p a r t e el p r i m e r o á l a P u e r t a de l C á r m e n y el s e g u n d o á la del Po r t i l l o , 
s i endo n o m b r a d o c o m a n d a n t e de es ta el coronel Marcó del P o n t , r e c i e n venido 
i g u a l m e n t e con 1 0 0 vo lun t a r i o s de T a r r a g o n a . La in t e l i genc ia y el va lor de los n u e -
vos of ic ia les h a c e n q u e e l p a i s a n a j e c o b r e á n i m o , y r e c o r d a n d o e s t e s u v i c t o r i a d e 
1 5 de j u n i o , m i r a la m u e r t e con i n d i f e r e n c i a . El e n e m i g o d e s p e c h a d o conoce q u e 
es i n ú t i l su i n t e n t o , y q u e no le es pos ib le i n t e r n a r s e po r los p u n t o s q u e con t a n t o 
r i g o r b o m b a r d e a . La p u e r t a de l G á r m e n , á c a r g o del va l ien te L a r r i p a , r e c i e n l l e -
g a d o t a m b i é n , s e g ú n a t r á s d e j a m o s d i c h o , con 5 0 0 so ldados del r e g i m i e n t o de E s -
t r e m a d u r a , r e s i s t e con el m i s m o va lor . La de S a n t a E n g r a c i a no t i e n e u n solo 
ge fe q u e d i r i j a el f u e g o ; p e r o L a z a n , p r e s e n t e á todo y m u l t i p l i c á n d o s e en todas 
p a r t e s todo el d ia 1 . 9 de ju l io , n o m b r a p o r c o m a n d a n t e suyo al c a p i t a n de inger 
n i e r o s D . M a r c o s S i m o n ó , y se evita con esto la h o r f a n d a d de a q u e l i n t e r e s a n t í -
s i m o p u n t o . ¿ C ó m o e s p r e s a r lo q u e él y Calvo h i c i e r o n en a q u e l e span toso y granr 
d e d i a ? 

Menos ac t ivo p o r l a n o c h e el f u e g o de los e n e m i g o s , p e r m i t i ó á los n u e s t r o s 
r e h a c e r ios p a r a p e t o s a r r u i n a d o s , a r r e g l a r las c a ñ o n e r a s del c u a r t e l de c a b a l l e r í a 
y ca sa de M i s e r i c o r d i a , a p a g a r con n o t a b l e e spos i c ion los i n c e n d i o s o c a s i o n a d o s 
p o r los m i s t o s , r e c o m p o n e r lo d e s t r u i d o en la A l j a f e r í a , y p r e p a r a r s e en fin á u n 
n u e v o a t a q u e p o r los m e d i o s q u e en t a n angus t io sa s i t u a c i ó n les consen t í a la p r e -
m u r a . E l g e n e r a l P a l a f o x , q u e d e s d e el 1 4 de j u n i o h a b i a es tado a u s e n t e de la c a -
p i t a l , r e s t i t u y ó s e á es ta e l \ . ° de ju l io p o r la n o c h e , y su p r e s e n c i a a n i m ó e s -
t r a o r d i n a r i a m e n t e á los za ragozanos en la f u r i b u n d a e m b e s t i d a de l d ia s i gu i en t e . E l 
va l i en t e caud i l lo de A r a g ó n no h a b i a d e s c a n s a d o d u r a n t e su a u s e n c i a . S u o b j e t o 
a l sa l i r d e la c i u d a d f u é r e u n i r las t r o p a s d i s p e r s a s , l l a m a r á l a s a r m a s al p a i s a -
n a j e ¡de los p u e b l o s , y f o r m a r de es te m o d o u n e j é r c i t o capaz de m e d i r s e c o n lo s 
f r a n c e s e s . S igu iendo la r i b e r a i z q u i e r d a del E b r o pasó es te rio po r P i n a , y d i r i -
j i éndose á B e l c h i t e , pidió auxi l ios á las j u n t a s de S o r i a , S igüenza y V a l e n c i a . E l 
b a r ó n de Y e r s a g e , q u e d e s p u e s de es ta l la r la i n s u r r e c c i ó n en la cap i t a l h a b i a s ido 
env iado á Gala tayud p a r a o b s e r v a r e l c a m i n o de Madr id , se r e u n i ó á su g e n e r a l 
e n ge fe con 5 , 0 0 0 h o m b r e s l evan tados de p r o n t o . P a l a f o x sal ió de B e l c h i t e y l legó 
e l 2 1 á la A l m u n i a , d o n d e pasó r e s e ñ a de su t r o p a y la del b a r ó n , c o m p o n e n t e s a l 
t o d o u n p e q u e ñ o e jé rc i to de 5 á 6 , 0 0 0 i n f a n t e s , 1 0 0 caba l los y 4 p iezas de a r t i l l e -
r í a . L l egado á la A l m u n i a el 2 3 , r eun ió los gefes de toda aque l l a g e n t e , a l legadiza e n 
s u m a y o r p a r t e , p r o p o n i é n d o l e s t e n t a r la s u e r t e de las a r m a s en c a m p o r a s o y v o l a r 
á c o n t i n u a c i ó n al socor ro de Z a r a g o z a , cuya a d m i r a b l e de fensa e r a t an s u p e r i o r á 
s u s cá l cu lo s . El d e n u e d o q u e a n i m a b a á Pa l a fox no e r a p a t r i m o n i o c o m ú n de t o -
dos los allí c o n g r e g a d o s . Los d e s g r a c i a d o s c o m b a t e s de Mallen y Alagon y la s a l i da 
d e Z a r a g o z a h a b i a n a m e n g u a d o el va lo r de a lgunos g e f e s , los c u a l e s a c o n s e j a r o n a 
s u g e n e r a l l a r e t i r a d a á V a l e n c i a , c o m o ún i co m e d i o de no c o m p r o m e t e r el e j é rc i to 
y n o e m p e o r a r con u n a n u e v a d e r r o t a la s u e r t e de l a h e r o i c a c i u d a d . Pa l a fox c o n -
t e s t ó q u e d a r í a p a s a p o r t e á los t í m i d o s q u e q u i s i e r a n m a r c h a r á V a l e n c i a , y r e c o r -
riendo las filas, sígame el que me ame, e s c l a m ó . A esta voz dec id ida y m a g n á n i m a , 
p r o f e r i d a con todo eí a l i en to con q u e s a b e n l a n z a r l a los h é r o e s , r e spond ió en t o -
d a s p a r t e s u n g r i to de ap robac ión u n á n i m e , e n t u s i a s t a , y s iguió le todo el e j é r c i t o . 
A la m a ñ a n a s i gu i en t e movió el g e n e r a l su s t r o p a s y se puso en m a r c h a p a r a 
E p i l a , con i n t e n c i ó n de d i r i j i r s e d e s p u e s á la M u e l a , pob lac ion s i t uada á t r e s l e -
g u a s de Z a r a g o z a , d o n d e p e n s a b a a t a c a r á los f r a n c e s e s y pone r lo s e n t r e dos f u e -
gos , c o n t a n d o con los va l ien tes de la cap i ta l . L e f e b v r e ad iv inó pl ob je to , y marchan-r 
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do hác ia Pa la fox , acometióle en Epila al anochece r del 2 4 , cuando menos pensaban 
los nues t ros que podían ser embes t idos . Res i s t i é ronse , sin e m b a r g o , en m e d i o 
de l a oscur idad con un valor digno de e log io , seña lándose en la r e f r i e g a el r e g i -
m i e n t o de nueva creación l lamado de F e r n a n d o VII, como si f u e r a cuerpo ve te rano . 
La ar t i l le r ía dirigida por D. Ignacio López acredi tó con sus ce r te ros t i ros la m e r e -
c ida repu tac ión de este intel igente of ic ia l ; pe ro los a ragoneses tuvieron al fin q u e 
c e d e r , pe rd iendo los cañones y dejando en el campo de bata l la m a s de 1500 h o m -
b r e s en t re muer tos y her idos . Los que sobrevivieron á la de r ro ta se r e t i r a r o n á Ca-
l a t ayud . Palafox conoció con esto que e m p e ñ a r s e en m e d i r sus t ropas en campo 
raso con las ague r r i da s f r a n c e s a s , t au super io res á ellas en tác t ica y en discipl ina, 
e r a par t ido ha r to desigual . Det rás de las tapias de Zaragoza , y un idas á su bravo 
paisanage , podían ser m a s út i les sin d u d a . Reunidos en Calatayud los fugit ivos, 
dejó en este pueblo u n depósito al m a n d o del b a r ó n de V e r s a g e , y dividiendo su 
gente en dos pequeños t r o z o s , encargó el uno de ellos á su h e r m a n o D . F ranc i s co , 
rese rvándose la guia del o t ro . Pasada la b a r c a de Be l i l l a , e n t r a r o n fe l izmente en 
Zaragoza la noche del 1 . ° de ju l io , no en la ta rde del 2 , como dice Toreno . La fi-
j ac ión exacta de esta fecha nos p a r e c e tan to m a s i m p o r t a n t e , cuanto la a d m i -
r a b l e defensa del 2 de jul io se debió en m u c h a p a r t e á las disposiciones adop-
t a d a s por el joven caudil lo a r a g o n é s , y m a l podr ía haber lo hecho no es tando todo 
el dia en la c iudad . 

El enemigo rompió el fuego con todas sus piezas á las dos de la m a d r u g a d a , 
d i r i j i endo dos m o r t e r o s , t r es obuses y cua t ro cañones contra el castillo de la Al ja-
f e r í a , y con t ra las p u e r t a s del Por t i l lo y Sancho . El genera l Verd ie r , hecho esto, 
d ispuso el a taque de la ú l t ima p u e r t a á las t res de la m a d r u g a d a , cont inuándolo 
despues sobre la bater ía del Po r t i l l o , y disponiéndolo todo con la mayor in te l igen-
c i a , pues to que l lamó al mismo t i empo la a tención de los s i t iados en todos los 
pun tos . E r a su objeto encubr i r de este modo el ve rdadero a t aque . sobre la b a t e r í a 
del Port i l lo; pero Palafox lo p resumió , y dió las opor tunas disposiciones p a r a la 
m e j o r res is tencia . El fuego de la pue r t a de Sancho dió la señal de a l a r m a gene ra l , 
comenzando bien p ron to á ser cr í t ica la s i tuación de los defensores . Momentos 
h u b o en que la ba te r í a del Porti l lo fué toda u n a balsa de s a n g r e , ha l lándose t e n -
didos al pié de las piezas hasta c incuenta ar t i l le ros y otros var ios soldados y ofi-
ciales. Divididos los f ranceses en t res co lumnas , que á dis tancia de t i ro se subdivi -
d ie ron en d o s , aislaron con su m a r c h a el convento de Agus t inos , y cub ie r tos con 
este edi f ic io , ocul taron desde el p r inc ip io su v e r d a d e r a f u e r z a ; m a s Palafox 
m a n d ó e n f i l a r l a s piezas de la cor t ina de la casa de Mise r i cord ia , y tuvieron q u e 
de senmasca ra r se . La caballer ía f r ancesa que es taba en el camino de la Muela cambió 
su posicion , y al empeza r su movimien to comenzó la ba te r ía del Por t i l lo u n viví-
s imo fuego con sus piezas de grueso c a l i b r e , causando en ella notable des t rozo. A 
esta sazón una co lumna de in fan te r í a de 700 á 800 h o m b r e s avanzó con d e n u e d o 
es t raord inar io has ta unos veinte pasos de la b a t e r í a , calando bayoneta y m a r c h a n d o 
á paso de c a r g a ; pero Palafox, que observaba con el comandan te Marcó del. P o n t 
el movimien to del e n e m i g o , y habia hecho cesar el fuego y aun r e t i r ado los cen t i -
ne las p a r a insp i ra r le m a s conf ianza , hizo de p ron to ca rga r todas las p i e z a s , y 
cuando los m a s osados se a c e r c a b a n á asal tar la ba te r í a , confiados en que Z a r a -
goza e ra s u y a , rompió un fuego espantoso de súbito , quedando tendidas en el suelo 
todas las filas de la columna en la mi sma fo rmac ion que t ra ian . V e r d i e r , visto es to , 
y vista igua lmen te la vigilancia y hero ic idad de los defensores en todos los pun tos 
de la l ínea a t a c a d a , conoció por t e r c e r a vez q u e ó no era posible apode ra r se de 
la c i u d a d , ó que si al fin lo c o n s e g u í a , costar ía su t r iunfo á la F r anc i a m u c h a 
m a s gen te sin comparac ión que la q u e su gefe hab ia empleado en la conquis ta de 
re inos enteros . 

Cubr iéronse de glor ia aque l dia , t an to ó m a s g r a n d e que el a n t e r i o r , Renova-
les en l a p u e r t a de S a n c h o , Pa la fox y Marcó del P o n t en la del P o r t i l l o , el p r e s b í -
tero Sas con sus escopeteros de S . Pab lo en la h u e r t a del convento de Agust inos , 
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el cap i tan de ingenieros Armenda r i z y el de cazadores Sant i s teban en la casa de Mi-
se r icord ia y en el cuar te l de c a b a l l e r í a , L a r r i p a en la p u e r t a del C á r m e n , el co-
m a n d a n t e Simonó y el bravo l ab rador Zamoray en la de Santa E n g r a c i a y T o r r e del 
P i n o , Lazan y el in tendente Calvo en todos los pun tos que r e c o r r i e r o n con a d m i -
r ab l e p resenc ia de án imo , y todos los defensores , en fin , p o r q u e es imposib le c i -
t a r n o m b r e s que sobresalgan en t r e los demás en pueblos compues tos de h é -
r o e s . ¿ P e r a qué mucho que los h o m b r e s se escediesen valientes á si m i s m o s , c u a n -
do has t a las m u g e r e s t omaban p a r t e en la pelea , a n i m a n d o á los combat ien tes y 
l levándoles m u n i c i o n e s , a l imentos y bebidas por en medio del fuego enemigo? 
Una de ellas, m á s g r a n d e ó mas a fo r tunada que todas , la i n m o r t a l Agust ina Aragón , 
t a n agrac iada y bella como b r a v a , señaló su he ro i smo en tales t é rminos , que es 
impos ib le hab la r del 2 de jul io sin c i tar su in t rép ida hazaña en aque l dia de de -
solación y de g lor ia . E r a uno de aquel los momen tos m a s cr í t icos , y que á veces de -
c iden la sue r t e de las m a s resue l t a s poblac iones . La ba te r í a del Por t i l lo es taba 
sin gen te , hab iendo huido toda de aquel mon ton de r u i n a s , cuyos a r t i l l e ros es -
t aban tendidos en t i e r r a . Al esp i ra r el ú l t i m o , avanzaba u n a co lumna f r ancesa con 
la segur idad de e n t r a r en la poblacion en aquel in tervalo de muer t e . Visto esr-
to p o r A g u s t i n a , a r r e b a t a la mecha de las manos del ar t i l lero m o r i b u n d o , y 
apl icándola á u n cañón de 2 4 ca rgado de met ra l la , t i ende la co lumna por t i e r r a , 
sa lvándose asi aque l pun to t an i n e s p e r a d a m e n t e , m e r c e d á la audac ia de la m u g e r 
del pueb lo . Levantados con esto los decaídos án imos de los h o m b r e s , á quienes Calvo 
hace r e t r o c e d e r desde el Mercado , vuelven todos al pun to des ier to , donde Agus t i -
na ha j u r a d o no d e s a m p a r a r su cañón sino con la v i d a , y á u n a proeza se suceden 
o t r a s , y á un l au re l adqui r ido otros mi l . Palafox p r e m i ó á la hero ína con u n escu-
do de honor y con las ins ignias de oficial . 

E L PREMIO DE LA nEROINA. 

G r a n d e , p u e s , f u é el t r iunfo alcanzado p o r los zaragozanos en el seguudo dia de 
s u b o m b a r d e o , á pe sa r de lo b ien combinado d é l a acomet ida . Su he ro i smo, sin e m r 
ba rgo , no pudo i m p e d i r q u e el enemigo se apode rase del conyepto de San J o s é , s i -
t u a d o á la d e r e c h a del Hue rva ce rca de la P u e r t a Q u e m a d a , y del de Capuchinos á 
las inmediac iones de la del C á r m e n , Desespe rada fué la defensa de a m b o s pun tos , 
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y la rguís imo t i empo el empleado por los f r ancese s pa r a e n s e ñ o r e a r s e de ellos ; pe ro 
re forzados en el p r imero , y hab iéndo los defensores puesto fuego al segundo , despues 
de ba t i r se cuerpo á cuerpo en la iglesia , en los c laus t ros y en las c e l d a s , queda ron 
u n o y otro en poder del f r ancés á costa de m u c h í s i m a s vidas. La t o r r e ó casa de 
campo de A t a r é s , s i tuada en t re Capuchinos y la pue r t a del C á r m e n , fué ocupada 
t a m b i é n po r el enemigo, despues de ba t i r la en b r e c h a desde el conven to , c o n s t r u -
yendo los f ranceses un r a m a l á t i ro de pis tola de la p u e r t a del Cármen , r ev i s t i en -
do su obra con gaviones y fa j inas . 

Es t rechóse con esto la dis tancia que m e d i a b a e n t r e el s i t iador y el s i t iado , 
s iendo prec isa desde entonces la vi j i lancia m a s esquisi ta pa ra evi tar que e l ene -
migo in ten tase un golpe de sorpresa escalando la tapia del Cá rmen , como lo 
i n t e n t ó , b ien que en v a n o , en la noche del 17 . Los nues t ros t r a ta ron de des-
alojar á los f ranceses de aquel pa rape to t a n p róx imo al s u y o , pe ro fué vana -
m e n t e t a m b i é n , y hub ie ron de r e t i r a r s e con a lguna pé rd ida . Los zaragozanos 
pus ie ron en ejecución con f r ecuenc i a las mas a r ro j adas s a l i d a s , cayendo m a s de 
u n a vez, no solo en la oscur idad de la noche , sino á la clara luz del m e d i o d í a , sobre 
los formidables a t r i nche ramien tos del campo f r ancés , no p u d i e n d o , sin embargo , 
i m p e d i r que el enemigo cons t ruyese u n camino cubier to en toda la estension de su 
l ínea desde la B e r n a r d o n a al convento de S. J o s é , y que co locase , á su abr igo m u l -
t i tud de m o r t e r o s y cañones . Los si t iados ta la ron sus c a m p o s , co r t ando los olivos 
y q u e m a n d o las mieses , y r educ iéndose á la indigencia á t r u e q u e de i m p e d i r que 
el enemigo ofendiese á mansa lva la c i u d a d , cubier to de su a b u n d a n t e y r i ca ve je -
t ac ion . Esta med ida e m b a r a z ó algún tanto las operac iones del campo f r a n c é s , p e r o 
110 hizo m a s que r e t a r d a r l a s ; pues abundando como abundaba en medios ar t i f ic ia-
l e s , pudo á fal ta de otros esplotarlos en pe r ju ic io de la c i u d a d , quedando casi 
cont iguo á ella en toda la estension de su l ínea m e r i d i o n a l , como a r r i b a se ha 
d icho . 

Antes de esto in ten ta ron los f ranceses c e r c a r á Zaragoza por la oril la i zqu ie rda 
del E b r o , á cuyo efecto c ruza ron el rio e l l O de jul io en un puen te de balsas , cons -
t ru ido con gruesas vigas de seis varas de la rgo . Los nues t ros opus ie ron res i s tenc ia , 
t r abándose en acción con los f ranceses en el pun to de Ranil las , y con t inuando el cho-
que con tesón en los dias 10 y 11 . El gene ra l P a l a f o x , su h e r m a n o D. F r a n c i s c o , 
el in tendente Calvo y el inspec to r Obispo se ha l la ron en persona en la acc ión , 
quedando el t r iunfo ú l t i m a m e n t e por el e n e m i g o , el cual sin embargo no se a t r e -
vió á avanzar muy ade lan te . Con esto cons t ruyeron los vecinos del A r r a b a l t r e s 
b a t e r í a s , desde las cuales impus ie ron á los f r a n c e s e s , midiéndose con ellos r e p e -
t idas veces y teniéndolos es tac ionar ios cuando no conseguían poner los en fuga . El 
famoso tío Jo rge , de quien en otro capí tulo hemos hecho seña lada m e n c i ó n , f u é , 
se p u e d e d e c i r , el a lma de la defensa que por aquel la p a r t e hizo el pa isanaje del 
A r r a b a l . Dueños los f r anceses de las m u y fe races campiñas que se es t ienden al 
n o r t e de la c i u d a d , comenzaron á ta lar las é i n c e n d i a r l a s ; y m i e n t r a s las f u e r z a s 
que habian pasado el Ebro ' por en f ren te de Jusl ibol se ocupaban en e s to , c ruzaban 
igua lmen te el r io por la pa r t e de P ina algunos d ragones f r anceses . Estos no con-
s iguieron c i rcunvalar comple t amen te la c iudad por c a r e c e r de gente pa ra ello (1); 

(1) El número de franceses que cercaron á Zaragoza en el p r imer sit io parece estar suje to á d i s -
cusión. El cronista D. Agust ín Alcayde lbieca en su obra t i tu lada Historia de los dos sitios que pu-
sieron á Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las tropas de Napoleon, dá á Verd ie r y á Lefebvre 
aunados unos 10 á 1&,000 h o m b r e s , conviniendo Toreno con este a s e r t o , puesto que les atr ibuye 11,000. 
Palafox, sin embargo , en una de sus observaciones d i r i j idas al espresado Alcayde , s ienta la p ropo-
sicion t e rminan te de que las t ropas f rancesas pasaban de 25,000 hombrés de todas a r m a s , mien t r a s 
el coronel Mar in en su bien escrito opúsculo t i tu lado Memorias para la historia militar de. la Guer-
ra déla Revolución española, d i c e : « q u e el ejército s i t iador ascendia ¿ 32,000 hombres . . . . . de lo* 
cuales apenas volvieron 12,000 á Navarra.» Es te calculo es ev identemente exa je rado , como lo es en 
contrario sent ido la espres ion con que Foy califica de m puñado dQ hombres al ejército cuyas r e p e t í -
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p e r o amenazada esta e n l o d o su c i rcui to , y dividida la a tenc ión de los s i t iados , 
p rec i sados á acud i r s i m u l t á n e a m e n t e á ía de fensa de tan tos y tan in t e re san tes 
p u n t o s , el r e su l t ado vino á ser el m i s m o , a tendidos los apuros que r e inaban den-
t r o . Des t ru ido el puen te del Gallego, queda ron ,desde entonces cor tadas las comun i -
cac iones de la capital con C a t a l u ñ a ; y hab iendo el enemigo incendiado los mol i -
n o s de h a r i n a que proveían ai p r inc ipa l a l imento de los defensores , añadióse en el 
r ec in to este nuevo motivo de mise r i a , al que la doble t a l a de las mieses acababa de 
p r o d u c i r , s iendo p rec i so , p a r a evitar los h o r r o r e s del h a m b r e , a m a s a r con h a r i n a 
q u e t en ia el vecindar io un ma l í s imo pan de m u n i c i ó n . A es tas desg rac ia s se a ñ a -
dió o t ra nueva . Los zaragozanos se su r l ian de pólvora , despues que se voló el a l -
m a c é n , hac iéndola ven i r de la fábr ica de Vil lafel iche , d i s tan te doce leguas , con 
cuyos envíos y con la que p r ec ip i t adamen te se e l aboraba d e n t r o , podían a t e n d e r 
á sus m a s pe ren to r i a s neces idades . Los f r a n c e s e s , a tentos á todo , no podian e c h a r 
e n olvido la ocupacion de aquel la f áb r i ca ; y si b ien el b a r ó n de Versage les i m -
pidió su objeto po r el pronto con las t r o p a s que t en ia en C a l a t a y u d , hubo al fin 
d e c e d e r , despues de a lgunos choques , á l a super io r idad n u m é r i c a de la fue rza e n e -
m i g a , cayendo en p o d e r de esta los mol inos de pólvora en el segundo tercio del 
m e s de ju l io . Necesar io f u é , p u e s , r edob la r el e smero en Zaragoza p a r a la e l abo-
r a c i ó n de tan i m p o r t a n t e a r t icu lo , esplotando la t i e r r a de las calles p a r a ob t ene r 
sa l i t re , q u e m a n d o la caña del cáñamo p a r a hace r c a r b ó n , y acopiando el a z u f r e 
pos ib le donde qu ie ra que podia e n c o n t r a r s e . El oficial de ar t i l le r ía D. Ignacio Ló-
p e z es c i tado po r Toreno , y m e r e c e s e r l o , e n t r e los que m a s con t r ibuyeron a l 
a c i e r t o de estos y o t ros t r a b a j o s has ta el íín del si t io. P a r a la e laboración de la 
pó lvo ra es tablec iéronse en el rec in to de la c iudad sendos mol inos movidos por ca -
ba l los . 

Largo se r ía e n u m e r a r a h o r a los d iversos h e c h o s de a r m a s que tuvieron l u g a r 
h a s t a el ú l t imo dia de j u l i o , en u n a y otra ori l la del E b r o , me rec i endo señalada 
m e n c i ó n la ocupac ion y defensa de la t o r r e del Arzobispo por los nues t ro s al n o r -
des t e del A r r a b a l , la a r ro j ada sal ida del 29 de jul io á fin de sos tener la m i s m a 
t o r r e , ,1a de r ro t a de los f ranceses en el m i s m o pun to y en sus inmediac iones el 
c é l e b r e dia s iguiente , y las r eñ idas acciones de las p u e r t a s de Sancho y del P o r -
t i l lo , Cá rmen y Santa Engrac ia , en que se r e p r o d u j e r o n por p a r t e de las 
m u g e r e s hazañas p a r e c i d a s , sino igua les , á la de la f amosa Agus t ina . Hechos 
g rand iosos que m u y á pesar nues t ro , y por no peca r de pro l i jos , t e n e m o s q u e c o n -
s i d e r a r como ot ros tantos desperdic ios de g l o r i a , con los cuales podr í a a c r e d i -
t a r s e la b r a v u r a de cua lqu ie r otro pueb lo . El dia 51 de julio t en ia el enemigo 
p e r f e c c i o n a d a s sus obras y cons t ru idas s ie te ba t e r í a s , con 6 0 piezas á t iro d e 
pis tola de n u e s t r a s débi les tapias y t e r r a p l e n e s . En la m a ñ a n a del m i s m o dia r o m -
pió el b o m b a r d e o de nuevo , con t inuando hasta el 4 de agosto , y lanzando sobre la 
cap i ta l ta l l luvia de p royec t i l e s , que en el solo espacio de c a t o r c e ho ra s contó 
e l 5 el vigía de la T o r r e Nueva se tec ientos d isparos de o b ú s , cañón y m o r t e r o . 

das derrotas delante de las frágiles tapias de aquella ciudad le maravillan y sorprenden tanto. E n 
tan opuestos estremos, nuestra opinion, á ley de imparciales, es que las tropas francesas, no h a -
biendo podido cercar herméticamente la poblacion, fué solo por carecer de gente bastante para ello, 
l o cual no impidió que ,el s i t io , aunque imperfecto, fuese de los mas formidables, atendida la d e s -
prevención de la ciudad, su falta absoluta de recursos y de medios materiales de resistencia, y lo 
demás que llevamos espuesto. Demás qué la caballería francesa era tan numerosa en proporcion de 
su infantería, que las salidas y entradas en la plaza por la parte del Arrabal exijian un arrojo t e m e -
rario de parte de los defensores , acechados sin tregua ni respiro por tantos brillantes ginetes como 
ocupaban la ribera izquierda. 

P u d i e r o n , p u e s , los franceses tener cuando mas- 16,000 hombres , contados todos los refuerzos 
que les vinieron de Navarra, y este número es mas que bastante, aun cuando se reduzca á 11,000, 
para admirar la defensa de aquella poblacion, defensa creida imposible por cuantos conocían la plaza, 
Hasta que los zaragozanos demostraron que no hay imposible ninguno para un pueblo resuelto á pe -
j ecer antes qu« sucumbir fr sus contrarios. 
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La p u e r t a del C á r m e n , t o r r e del P i n o , San ta Engrac i a y l inea que va has ta l á 
h u e r t a de Campo R e a l , f ue ron los pun tos que m a s s u f r i e r o n , como q u e e r a n l o s 
elej idos po r los genera les f r anceses p a r a i n t e r n a r s e en la c iudad . Las fami l i as 
q u e m o r a b a n por aquellos p a r a g e s iban rep legándose al i n t e r i o r ; y vista la i n -
h u m a n a dirección que el enemigo daba á sus f u e g o s , fué preciso saca r los e n -
f e r m o s y dementes del hospi ta l de Nues t r a Señora de Grac ia , fundado por D. Alonso 
e l V , t ras ladándolos del suntuoso edificio de la cal le de Santa Engrac i a á la l o n j a 
d e la c i u d a d , sita á la p a r t e opuesta j un to á la p u e r t a del Angel . Todo a n u n c i a b a 
el dia 5 una genera l e m b e s t i d a , y Palafox no se d u r m i ó . « U n a sa l t o , decia á Re-^ 
n o v a l e s , encargado del m a n d o en gefe del cantón comprend ido e n t r e la p u e r t a de l 
Sol y h u e r t a de Santa E n g r a c i a , se evita con f u s i l e s , con p i s to l a s , con l a n z a s , con 
p i e d r a s : si hay se ren idad , son perd idos los que a sa l t an .» Sin e m b a r g o , la n o -
c h e del 5 pasó sin novedad p a r t i c u l a r . El dia elegido p o r los f r a n c e s e s p a r a apo-
de ra r se de la capi ta l era el 4 ; y ese dia á la vez f u é el m a s t r e m e n d o , e l 
m a s espantoso sin duda de cuantos a l u m b r a r o n á Zaragoza en todo el t r a n s c u r -
so del s i t io. 

Roto el fuego p o r los f r a n c e s e s , al r a y a r el a l b a , con sus sesen ta bocas á l a 
v e z , p a r e c e n desquiciarse cielo y t i e r r a con el r e i t e r ado es tampido . La i n f an t e r í a 
enemiga sale poco despues de sus l íneas por la i zqu ie rda y de r echa del cast i l lo , 
l l amando la a tención de los defensores en los dos e s t r emos mer id iona l e s de la c i u -
dad ; pe ro no es ya el P o r t i l l o , ni S a n c h o , n i et cua r t e l de cabal ler ía el p u n t o 
ó pun tos elegidos por b lanco p r inc ipa l de su e m p e ñ o . E l corone l L a c o s t e , a y u -
d a n t e de Napoleon y gefe de ingenie ros , ha hecho conocer á Verd i e r lo inút i l q u e 
s e r á su tenta t iva m i e n t r a s no var ié de plan , y convencido el gene ra l enemigo d e 
la jus t ic ia de sus observac iones , dir i je sus es fuerzos á apodera r se de la c iudad p o r 
el c e n t r o , ó sea p o r la p u e r t a de Santa Engrac i a . Bat ido este pun to y sus i n m e d i a -
c iones po r veintiséis piezas á t an cor ta d is tancia como la que a r r i b a h e m o s d i cho , 
fáci l es in fe r i r lo t e r r ib le y d e s t r u c t o r del fuego enemigo . El m a r q u e s de Lazan , 
acompañado de su h e r m a n o D. F r a n c i s c o , a c u d e p re su roso con la caba l l e r í a á l a s 
ce rcan ías de Santa Engrac i a no b ien oye los p r i m e r o s d i s p a r o s , m i e n t r a s Pa la fox 
mul t ip l i cándose en todas p a r t e s , c o r r e de unos pun tos á o t r o s , a l en tando la cons-
t anc ia de los suyos allá donde el pe l igro espanta m a s . A r r a s a d a s nues t r a s débiles b a -
te r ías á las cinco horas de empezado el comba te ; m u e r t o s ó sepul tados vivos en t r e los 
escombros de la suya los que def ienden la de San ta E n g r a c i a , y ab ie r t a s ^ n la h u e r t a 
de este monas te r io y en la cont igua de Campo Real dos anch í s imas b r e c h a s , precipí^ 
tanse p o r ellas los f r a n c e s e s , despues de a t r avesa r el r i o Hue rva ; y añad iendo 
soldados á soldados , consiguen i n t e r n a r s e p o r las h u e r t a s , d i r i j iéndose p o r la cal le 
del Hospital á a t aca r p o r la espalda las p u e r t a s que sus compañe ros de a f u e r a c o n -
t i n ú a n ba t iendo de f r e n t e . Los hé roes del pun to a tacado t i enen que a t e n d e r á la 
vez á l id iar po r de lante y por de t rás , y lo hacen con f u r o r d e s e s p e r a d o , c o s t a n -
do á los f r anceses m u c h a s vidas cada paso que dan hác ia aden t ro . E n t r e t a n t o la 
p u e r t a del C á r m e n ha dejado su foso cub ie r to de cadáveres e n e m i g o s , r ival izando 
con sus defensores los val ientes de l a T o r r e del P i n o , e n t r e los cuales el soldado 
Ruiz lleva su osadía al es t remo de ade lan ta r se solo al paseo á c lavar u n cañón ene -
migo , hecho lo cual vuelve á los suyos , r ec ib iendo la g r a d u a c i ó n de oficial po r m e -
rec ido p r e m i o de su hazaña . 

Los f ranceses por su p a r t e , an imados de u n a r r o j o que p a r e c e s o b r e n a t u r a l , 
con t inúan mid iéndose en las h u e r t a s con h o m b r e s q u e según les r e s i s t en p a r e -
cen m a s que h u m a n o s t a m b i é n . En l a lucha de aquel los s emi -d ioses , favorece 
l a s u e r t e po r ú l t imo á las águilas i m p e r i a l e s , l a s cua les á m a n e r a de aves n o c -
t u r n a s que el i jen su m o r a d a e n t r e r u i n a s , p e n e t r a n en el monas t e r io de San -
t a E n g r a c i a , convert ido todo en escombros y cub ie r to de despojos h u m a n o s . Los za-
ragozanos no pueden m a s : su desesperado denuedo cede el pues to á la supe r io r i -
dad de la fue rza enemiga y á su en tonces m e n g u a d a v e n t u r a . Los de la T o r r e de l 
P ino , al ver ocupado el m o n a s t e r i o , r e t i r a n á las casas de San ta Fé los dos caño-
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p e s que t i enen . Los paisanos de la p u e r t a de San ta Engrac ia hacen por su p a r t e 
o t ro t an to , s i tuándolos en la cal le del m i s m o n o m b r e jun to al ma lhadado hosp i ta l . 
E n la p u e r t a del Cármen sucede lo m i s m o , y sus defensores r e t i r an las piezas al 
edificio de Convalec ien tes , donde se s i túan á fin de i m p e d i r se d e r r a m e el enemigo 
p o r aquel la p a r t e á t o m a r por la espalda las b a t e r í a s del Por t i l lo y Sancho . Re-
novales g u a r n e c e la plaza de San M i g u e l , y á con t inuac ión vuela impávido á r e u -
n i r s e con los defensores de la ba te r í a s i tuada á la e n t r a d a de la calle de San ta E n -
g rac i a . Estos sost ienen su puesto con h e r o i s m o ; pe ro in t roduc iéndose el e n e -
m i g o p o r las tapias del convento de San F r a n c i s c o , abandonan al fin la ba t e r í a y 
l o s f r ancese s se a p o d e r a n de ella. En aquel los t e r r ib les m o m e n t o s está el suelo r e -
bosando en cadáveres . Ve rd i e r ha sido he r ido en el asal to , y lia e n t r e g a d o el m a n d o 
á Lefebvre . Tales son las p r i m e r a s consecuencias del comba te empezado aque l dia y 
d e la ocupacion del m o n a s t e r i o . 

D u e ñ o el enemigo de este y de todo el t e r r e n o comprend ido en t r e la p u e r t a de l 
C á r m e n y el J a rd ín Botánico á la p a r t e del m e d i o d í a , e n t r e este y la e n t r a d a d e 
la calle de Santa Catalina al o r i e n t e , e n t r e la menc ionada e n t r a d a y convento 
d e S. F ranc i sco al n o r t e , y e n t r e dicho convento y la espresada p u e r t a del C á r m e n 
a l o c c i d e n t e , la e m p r e s a de o c u p a r l o que res ta á su f r e n t e d e r e c h a é i zqu ie rda , 
p a r e c e consecuencia i nmed ia t a . Sus victoriosas legiones al fin de la rgas ho ras de 
c o m b a t e dominan el Coso , y empiezan á e s t enderse has ta los dos estrenaos de es ta 
c a l l e , la m a s ancha que t iene la c i u d a d , l l egando por la de r echa has t a la plaza de 
l a Magdalena y p o r la i zqu ie rda á la de las Est révedes , m i e n t r a s u n a de sus co-
l u m n a s se d i r i j e p o r su f r e n t e al Arco de Cineja ( tomándolo equ ivocadamente por 
l a calle de S. G i l ) , á fin de a p o d e r a r s e del p u e n t e de p i e d r a que c o m u n i c a con el 
A r r a b a l . La so rp resa del vecindar io en los p r i m e r o s m o m e n t o s de la invasión h a c e 
l a t i r los corazones de u n modo angus t ioso , d i r i j iéndose en t rope l g r a n m u l t i t u d d e 
v ie jos , m u g e r e s y niños hác ia la plaza de La Seo, i n t en tando pasa r el puen te y sa l -
v a r s e del f r ancés con la fuga . El c l amoreo de las desoladas m a d r e s , de las aí l i j i -
das esposas y de los hi jos pequeñue los comienza á h a c e r su efecto en los m i smos 
d e f e n s o r e s , no pud iendo res i s t i r m u c h o s de ellos el cuad ro que p r e s e n t a n sus f a -
mi l i a s sobrecoj idas de cons te rnac ión . V a n a m e n t e el coronel Sami t i e r p r o c u r a c o n -
t e n e r la m u c h e d u m b r e : l lena esta de espanto y de p a v o r , agólpase á la p u e r t a del 
Angel y empieza á d e r r a m a r s e p o r el p u e n t e . Viendo esto el t en ien te de h ú s a r e s 
D . Luciano ele Tornos , a r r e b a t a fu r ioso u n a m e c h a , y vo lv i éndo los cañones del 
p u e n t e y el de la ba t e r í a de S . Lázaro con t ra la mu l t i t ud que qu ie re h u i r , a m e n a -
za d i spa ra r sobre ella si pros igue ade lan te . Es ta reso luc ión enérg ica p r o d u c e s u 
e f e c t o , y un idas á ella las exhor t ac iones de los ec les iás t i cos , cons iguen de tene r 
los fuj i t ivos. Poco á poco el valor vuelve á los pechos que p a r e c í a h a b e r d e s a m p a -
r a d o , y el e jemplo de otros m u c h o s pa t r io t a s que c lavados en las bocas cal les 
h a c e n f r e n t e se reno al e n e m i g o , obliga á que lo imi ten los d e m á s . Un nuevo y 
t e r r i b l e comba te , que debe d u r a r siete h o r a s , comienza á t r a b a r s e en las cal les , 
s iendo cada casa u n b a l u a r t e , c ada esqu ina u n luga r de r e s i s t enc i a , cada plazuela 
u n campo de ba ta l la . Los f r ancese s que se h a n di r i j ido por la cal le del Arco de 
Cineja son destrozados todos en aquel la e s t r e c h u r a por los i r r i t ados pa t r io ta s . Los 
d e la plaza de la Magdalena huyen t a m b i é n la fu r i a zaragozana y la carga del b r a -
vo Simonó, r e t i r ándose á las r u ina s del Seminar io y de allí al convento de S. F r a n -
c i s c o ; m i e n t r a s el p resb í te ro Sas se c u b r e al o t ro e s t r e m o de g l o r i a , hac iendo 
abandona r á los imper ia les la plaza de las Es t révedes . Los hechos de denuedo y de 
glor ia se suceden unos á otros , l legando los pa i sanos al e s t r emo de lanzarse á las 
p iezas e n e m i g a s , ab razándose denodados con aquel los i n s t r u m e n t o s de m u e r t e y 
a r r ancándo los á sus cont rar ios . Supe rada la p r i m e r a so rpresa , no son ya los f u e r -
t e s los ún icos que toman p a r t e en la l u c h a , sonlo t amb ién las m i s m a s m u g e -
r e s , los decrépi tos y aun los n i ñ o s , sobresa l iendo e n t r e las p r i m e r a s , a d e m a s 
d é l a brava Agus t i na , la j u s t a m e n t e cé lebre Casta Alvarez , m u g e r del pueb lo , y 
^ u n mas la insigne y p a r a s i e m p r e m e m o r a b l e condesa de B u r e t a , Doña María Con-
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solacion de Azlor y Villavicencio, que viendo invadida la c iudad y próxima su casa 
á se r c o r t a d a , f o rma dos ba r r i cadas en la calle y e s p e r a h e r o i c a m e n t e al enemigo 
resue l t a á res is t i r le has ta m o r i r . Rechazado este po r todas pa r t es vuelve á 
ocupa r sus pun tos a n t e r i o r e s , gua rec iéndose en el hospi ta l y en el convento de San 
F ranc i sco , y debiéndose g r a n p a r t e del éxito al in t enden te Calvo , que desemho^ 
cando en el Coso con 600 hombres de re f resco t ra ídos del A r r a b a l , acaba de e s -
p a r c i r el desconc ie r to , la cons te rnac ión y el espanto en las fieras fa langes éne^ 
m i g a s . 

Los demás que se d i s t inguieron en tan he ro ica r e s i s t e n c i a , como Renova-
l e s , Ob i spo , los dos i lus t res T o r r e s , S a n g e n i s , B e y a n , Santa R o m a n a , Quiroga , 
Cort inez , Armendar i z , N a v a r r o , I p a s , A b a n t o , F r . José Garin y ot ros m u c h o s , 
no es posible c i tar los uno á uno sin h a c e r i n t e r m i n a b l e la l i s ta . ¿ P e r o c ó m o d e j a r 
de h a c e r m e n c i ó n , y m u y señalada y g lo r i o sa , del sexa jenar io Cerezo , l ab r ado r 
de la p a r r o q u i a de S. P a b l o , capi tan de u n a dé sus compañías y gobe rnador de l 
Casti l lo, que t r a s h a b e r defendido este pun to en los dias an te r io res con in te l igenc ia 
y d e n u e d o , salió al Coso en este de qué h a b l a m o s , a r m a d o de espada y b r o q u e l , 
hac iendo mil p rodi j ios de valor con t a n e s t r a ñ a s y desusadas a r m a s , donde m a s i n -
m i n e n t e e r a el riesgo , donde con m a s fu r i a s i lbaba la l luvia del p lomo enemigo? 
¿ C ó m o omi t i r la sub l ime y lacónica r e s p u e s t a dada por Palafox á Lefebyre á l a 
in t imac ión de r e n d i r s e , que con laconismo igual le hizo es té , cuando e ra m a y o r el 
confl icto de la a t r i bu l ada c iudad? «Cuartel general de Santa Engracia (es icr ib ióel 
gene ra l enemigo) : PAZ Y CAPITULACIÓN.»—«Cuartel general de Zaragoza (contes tó el 

HEROÍSMO D E PALAFOX. 

genera l Pa la fox) : GUERRA Y CUCHILLO.» No r e c u r r a m o s á la an t i güedad pa ra b u s c a s 
en ella modelos de invencible cons tancia y he ro í smo : la g u e r r a con t ra F r a n c i a nos 
los da tan to como Sagunto y N u u i a n c i a , y como los t i empos de Pe layo , áe F e r n á n 
González y el Cid. 

Los f ranceses pe rd ie ron 2 , 0 0 0 h o m b r e s e n t r e m u e r t o s y h e r i d o s en los c rudos 
combates de aquel d i a : de los zaragozanos perec ió t amb ién m u c h a gente , p o r la 
m a ñ a n a sobre t o d o ; pero en la g r a n r e f r i ega de la t a r d e fué t r ip l i cada á la n ú e s -
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t r a la p é r d i d a del e n e m i g o , e m p e ñ a d o sin f r u t o en la conquis ta de las calles y c a -
sas de la p o b l a c i o n , y en p a s a r , s in p o d e r consegu i r l o , de uno al o t ro lado 
del Coso. 

Y en esta pos ic ion p e r m a n e c i e r o n todo el r es to del sitio , s in ser les posible 
ade lan ta r u n a sola pu lgada á la ace ra que t e n i a n e n f r e n t e , s iendo la cruz levantada 
en medio de aquel la a n c h a calle el l ímile ó m o j o n divisorio de los dos c a m p a m e n -
tos r ivales . Los vecinos pa rape t a ron las bocas-ca l les con sacas de lana y con toda 
^ l a se de e f e c t o s , hac iendo lo m i s m o p o r la i zqu ie rda y d e r e c h a del e n e m i g o , y es -
t r echándo le en el t e r r e n o que den t ro de la c iudad ten ia ocupado has ta el p u n t o 
d e o f r e c e r esta el aspec to de u n doble sitio, el de los enemigos r e spec to á la pobla-
cion y el que los defensores oponían á l a s manzanas que ocupaban aquel los . Los c o m -
ba t e s parc ia les , dados sin t r egua por unos y otros en todo el bo rde , p o r deci r lo asi , 
de la cuña de t ropas f r a n c e s a s in t roduc idas en la pob lac ion , ni es posible r e d u c i r l a s 
á n ú m e r o , n i m e n o s r e f e r i r uno á uno los inf ini tos y heroicos hechos con que los h i -
jos de Zaragoza i l u s t r a r o n p e r s o n a l m e n t e su n o m b r e en aquel la r eñ ida con t ienda . 
La c iudad e ra todo u n inf ie rno con el fuego cont inuo que se oía lanzado de v e n t a n a 
á ven tana y de ba lcón á balcón , v iéndose has ta los m i smos te jados conver t idos 
m a s de una vez en d isputado campo de bata l la . El fusi l r esonaba allá aba jo en e n -
c ruc i j ada s y c a l l e s , y sonaba t ambién allá a r r i ba en los ú l t imos pisos de las t o r r e s 
de las p r o f a n a d a s iglesias . Acos tumbrados los imper i a l e s á la flema h a b i t u a l d e 
los pueb los de A l e m a n i a , no pod ían m i r a r sin a s o m b r o aquel la s a n g r e f r i a a rago-
nesa , aque l la s e r e n i d a d impas ib le con que les e n s e ñ a b a n á m o r i r los hi jos de la 
invic ta c iudad . Cubier to el Coso de cadáve res desde la r e f r i ega del 4 , y no h a b i e n -
do dado luga r á sepu l ta r los el e m p e ñ o de unos y o t ros en hace r se la g u e r r a sin 
t r e g u a , empezóse á t e m e r u n contaj io con las exha lac iones de los m u e r t o s . P a r a 
ev i ta r lo , coj ian los za ragozanos á los p r i s ione ros f r anceses , y atándolos con u n a 
c u e r d a , los h a c í a n avanzar desde las esquinas al sitio de la c a r n i c e r í a , á fin de 
r e t i r a r los cuerpos de sus compat r io tas y dar les s epu l tu ra . Los f r anceses hac í an 
o t r o t an to respec to á los suyos , a t ando de la m i sma m a n e r a á los p r i s ione ros es -
pañoles ; y m i e n t r a s unos y ot ros cumpl ían este debe r piadoso con los m u e r t o s y 
d e conservación p a r a los v ivos , los fuegos que se c ruzaban de a m b a s p a r t e s p e r d o -
n a b a n r e c í p r o c a m e n t e á los p r i s ioneros con t r a r io s (1). 

T a n t a porfía y tenac idad de p a r t e de los defensores debia al fin agotar sus f u e r -
zas, si no venia gen te de r e f r e sco . Conociéndolo asi P a l a f o x , habia salido de Zara -
goza con sus dos h e r m a n o s , despues de la sub l ime respues ta á la in t imac ión de Le -
f e b v r e . Antes de sa l i r hizo p r o m e t e r á los zaragozanos que se sos tendr ían cons-
t an tes has ta su p róx ima v u e l t a , y asegurado de su t e s ó n , d i r i j ióse con la act ividad 
q u e t an a d m i r a b l e m e n t e le ca rac te r izaba á ace le ra r la m a r c h a de los socor ros que 
t an to de h o m b r e s como de munic iones y víveres se e spe raban de f u e r a . Llegado 
á Ose ra , cua t ro leguas de Za ragoza , alcanzóle allí el i n t enden te Calvo y le no t i -
ció lo ocu r r ido despues de su pa r t ida en la heroica defensa de la t a r d e . A las nueve 
de aquel la m i s m a noche l l egaron á Osera las p r i m e r a s t r o p a s que se e s p e r a b a n , 
consis tentes en 4 700 h o m b r e s p roceden t e s de Ca ta luña , al m a n d o de los coroneles 
D. Luis A m a t y T e r a n y D. José Manso. El res to , compues to de 5000 soldados á las 
ó rdenes de D. Fe l ipe Sa in t M a r c , debia l legar de Valencia p o r el camino de Te -
r u e l ; pe ro hab iendo de t a r d a r a lgún t i e m p o , y s iendo tan u r j e n t e la neces i -
dad de socor re r á Zaragoza , del iberóse en consejo de g u e r r a lo que debia h a -
cerse . La de te rminac ión f u é , que el m a r q u é s de Lazan se dir i j iese á la c iudad 
sin d e m o r a con los 500 gua rd ia s españolas q u e t ra ia Manso , y en efecto lo verif i -
có a s i , en t rando en Zaragoza en la m a d r u g a d a del 5 , l l enando de alegría á la po -

(1 ) Este h e c h o , que por sí solo vale un l i b r o , lo. t raen los autores de la obra t i tulado: r ic í .n; a , 
Conquétcs, etc. des francuis de Í7Ü2 « 1S1B: tomo X Y I 1 Í , página 177. 
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blacion. T r a s él debía seguir Pa la fox con los 4 2 0 0 voluntar io? de A m a t , c e r r a n d o 
la r e l a g u a r d i a .su he rmano D. F ranc i sco y el i p t e n d e n t e Calyo con el c ;onvoy; p e r o 
este movimiento esper imentó dif icul tades y r e t a r d o s , p o r q u e noticioso L e f e b v r e xte 
la e n t r a d a ¿de Lazan en Zaragoza y de l en tus i a smo que su pequeño socorro hab i a 
e sc i t ado , quiso impedi r l a e n t r a d a de nuevos aux i l ios , t e m i e n d o las consecuen-
cias. , Su oposicion fué i n ú t i l , dado que Pa la fox bu r ló el e n c u e n t r o desvián-
dose á Vi l l amayor , donde reuniéndose le desde Huesca el coronel P e r e n a , á .quien 
hizo venir con 2 0 0 0 h o m b r e s ad ies t rados po r é l , la mi t ad de ellos s in a rmas , , 
dejó á estos en aquel las a l tu ras á fin de l l a m a r la a tención del e n e m i g o , y encur 
b n e n d o asi su movimien to , y r e c u r r i e n d o á o t ros a rd ides que a c r e d i t a r o n su b u e n 
t ino y supe r io r i n t e l i genc i a , en t ró la m a ñ a n a del 9 en la he ro ica c iudad , despues 
de r echaza r f e l i zmente las p a r t i d a s f r ancesas de la i z q u i e r d a del E b r o . El convoy, 
compuesto de 50 ca r ros de las Cinco Villas y 1 5 0 de la t i e r r a ba j a , con toda c lase 
de comes t ib les , en t ró despues con la m i s m a fel ic idad , p reced iéndole con Pa j á fox 
la pólvora y seis cañones volantes de Lér ida . P e r e n a quedó con su gen te en las a l -
t u r a s de San Gregorio y J u s l i b o l , p r o c u r a n d o a p a r e n t a r m a s fue rza de la q u e t e -
n i a , é impon iendo desde allí al anemigo , el cua l se vió por fin obligado á r epasa r 
el E b r o . 

Pa la fox á su vuel ta á la c iudad a d m i r ó l a defensa de los suyos d u r a n t e su a u -
s e n c i a , y decididó <á l levarla ade lan te has ta el ú l t i m o e s t r e m o , congregó u n c o n -
sejo de g u e r r a , en el cua l se resolvió sos tener él glorioso rec in to con la m i s m a 
constancia que has ta e n t o n c e s , y s i .por u n a vuel ta de fo r tuna l legaba el f r a n c é s 
á o c u p a r l o , for t i f icarse en el Ar raba l con los va l ientes que q u e d a s e n , vendiendo 
allí c a r a s sus v idas . Es te sacrif icio crue l no f u é , sin e m b a r g o , p rec i so . Los so-
cor ros in t roduc idos en la c iudad hab ian levantado el án imo de los defensores h a s t a 
u n e s t r e m o difícil de e s p l i c a r , decayendo en la m i s m a p r o p o r c i o n el de los f r a n -
ceses , los cuales no podían p r o m e t e r s e éxito n inguno f e l i z , cuando es tando la 
c iudad mas a p u r a d a no hab ian podido conseguir lo an tes . F ie ros á despecho de todo, 
y como si obedeciesen al demonio de la d e s e s p e r a c i ó n , r e d o b l a r o n su empeño en 
la noche del 10 de agosto con t ra la ba te r ía de Convalecientes y c o n t r a la 
casa de Misericordia , cuyo pun to b a t í a n desde el convento de Tr in i t a r ios 
e s t r a m u r o s ; pe ro todo t a n i n f r u c t u o s a m e n t e , que l lenos de r a b i a y de i r a d ie -
ron b i e n á en t ende r su impo tenc ia , en t r egando á las l l amas po r la espa lda las ca-
sas de la ace ra q u e ocupaban eri la cal le de San I ldefonso , y hac i endo lo m i s m o 
con la iglesia del h o s p i t a l , en cuyas inmed iac iones p e r d i e r o n h a s t a dos veces el 
convento de S ta . Catal ina , del cua l se apodera ron los p a t r i o t a s an tes de l l egar P a -
lafox. Acos tumbrados estos a l es t répi to cont inuo de las b o m b a s y g r a n a d a s , y á la 
esplosion y ap lomamien to de los edificios, é ra les todo ya t an fami l ia r , que p a r e c í a n 
no vivir s ino de la g u e r r a , no r e s p i r a r con gus to o t ro al iento que el h u m o de la 
p ó l v o r a , ni t e n e r otro se r ú exis tencia q u e la agi tac ión y el pe l igro . 

No e ra p o s i b l e , pues , que los f r anceses p o r aque l en tonces se a p o d e r a s e n de 
Zaragoza, y m e n o s es tando t an p r ó x i m a s las t r o p a s q u e ven ian con Sa in t Marc, La 
not ic ia del desas t re de Bailen y la de la salida de José de Madr id , sab ida en Z a r a -
goza la t a r d e del 1 1 , acabó de l l ena r de júbi lo á los hab i t an tes , si b ien no se 
d u r m i e r o n por eso , s iendo todavía de e s p e r a r a lguna nueva a r r e m e t i d a an tes 
que Saint Marc a r r ibase . El nuevo a t a q u e no tuvo l u g a r , pues to que el d ia 
15 r e c i b i e r o n los f r a n c e s e s la o rden definit iva de l evan ta r el s i t io , o rden dada 
ya el dia 6 , pe ro q u e hab i a sido r evocada . P r eced ió el t a l m a n d a t o a lgunas h o r a s 
á la l l egada á Zaragoza de la división v a l e n c i a n a , s iendo el enemigo a tacado p o r 
l a vangua rd ia de e s t ay por los a ragoneses al c ae r de la t a r d e del 15 , cuando se disponía 
á pa r t i r . Viéndose acomet ido , ap r e su ró Lefebvre su r e t i r a d a , volando los res tos del 
monaster io de San t a Engrac ia , del cual no q u e d a r o n ilesos sino la tor re y el cé l eb re 
pór t ico de m á r m o l , ob ra del a r t i s t a Morlanes, con dos tor rec i l las que a d o r n a b a n los 
costados del pór t ico . L a iglesia s u b t e r r á n e a de los Már t i res quedó toda cegada con 
l a s ru inas . Tras ladados los f r a n c e s e s á T o r r e r o , donde r e c o n c e n t r a r o n su c a m p o , 
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volaron por la noche los a lmacenes y varios edificios, r e t i r ándose al a m a n e c e r del 1 4 
despues de clavar y echar al cana l su a r t i l l e r ía g ruesa , s iendo has ta 7 4 las p iezas 
de d iversos cal ibres que los zaragozanos ha l la ron despues abandonadas en d i fe ren-
és p u n t o s . La prec ip i tac ión de los f r anceses fué t a l , que ni aun el p a n que ten ían 

L O S F R A N C E S E S LEVANTAN E L S I T I O DE Z A R A G O Z A . 

rec ien amasado en T o r r e r o p u d i e r o n l levarse . Var i a s p a r t i d a s n u e s t r a s sa l ieron á 
p i ca r la r e t a g u a r d i a del e n e m i g o , s iguiendo en pos la división v a l e n c i a n a , p e r o 
aquel llegó á Tude la en t r e s dias s in desca labro p a r t i c u l a r . El 2 0 evacuaron los 
f r a n c e s e s á Tude la , cor tando u n arco del p u e n t e , y es tab lec iendo Lefebvre en Mila-
gro su cua r t e l g e n e r a l , donde s i tuó t amb ién el g rueso de su e jé rc i to . Las t ropas 
de Saint Marc , despues de un pequeño encuen t ro e n F o n t e l l a s , abandona ron el camino 
r e a l , yendo con ellas el cue rpo del ba rón de Versage y t o m a n d o la r u t a de Abl i tas 
y Malón, como p a r a d i r i j i r se á Ta razona . 

Tal f u é el t é r m i n o del p r i m e r sitio pues to por los f r a n c e s e s á la i n m o r t a l 
Z a r a g o z a , el cual les costó m a s de 3000 h o m b r e s según T o r e n o , b i en que hay 
datos f u n d a d o s p a r a c r e e r que f u é m u c h o m a s g r a n d e su p é r d i d a . Los españoles 
p e r d i e r o n 2 0 0 0 . «Célebre y sin e jemplo , dice el h i s to r iador menc ionado , m a s bien 
que s i t io , p u d i e r a cons ide rá r se l e como u n a con t inuada l u c h a ó defensa de posi-
ciones d i v e r s a s , en las que el en tus i a smo y pe r sona l d e n u e d o l levaba ventaja al 
ca lculado valor y discipl ina de t r o p a s a g u e r r i d a s . P u e s aquel los t r i un fos e ran tanto 
m a s asombrosos cuan to en u n p r i n c i p i o , y los m a s seña lados , f u e r o n conseguidos, 
no por el brazo de h o m b r e s a c o s t u m b r a d o s á la pe lea y es t rép i tos m a r c i a l e s , sino 
p o r pacíf icos l a b r i e g o s , que i gno rando el t e r r i b l e a r t e de la g u e r r a , t an so lamente 
l iabian encal lecido sus m a n o s con el á spe ro y penoso m a n e j o de la azada y la poda-
dera .» 

La Eu ropa m i r ó con a s o m b r o u n a res i s t enc ia t an d e s e s p e r a d a , y de la cua l no 
o f r e c e n e j emplo , según los m i s m o s esc r i to res f r a n c e s e s , los anales de los t i empos 
m o d e r n o s . «La defensa de Zaragoza (dice el i lus t re F o y ) , que tan g r a n d e e jemplo 
dió á E s p a ñ a , r e s o n a r á en la sé r ie de los siglos. V e r d a d es que los h a b i t a n t e s no 
f u e r o n acomet idos sino por u n p u ñ a d o de so ldados , y ve rdad es t a m b i é n que no 
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llegó á f o r m a r s e u n sit io r egu la r (4); pe ro ha l l ándose aquel los h o m b r e s sin defensa* 
e r a preciso todo su valor p a r a c o m p e n s a r l a s u p e r i o r i d a d de t ropas a g u e r r i d a s ; 
cosa casi impos ib le en c a m p a ñ a , p o r q u e el n ú m e r o en ta les casos ha cedido s i e m -
p r e á la d isc ipl ina . La fuerza de los españoles comenzó en la c iudad y se ac r ecen tó 
á p roporc ion que el s i t iador seguía p r o g r e s a n d o . Las b r e c h a s de Zaragoza h a n e n -
señado á sos tener asaltos. Los sitios en E s p a ñ a h a n sido s i e m p r e he ro icos . Y no 
se diga que hab iendo al fin de s u c u m b i r m a s t a r d e , la conservación de la p laza 
e r a p re fe r ib le á su r u i n a : Leónidas perec ió en las T e r m o p i l a s , y su m u e r t e e r a 
c i e r t a t ambién an tes de l anza rse al c o m b a t e . Zaragoza t end rá la m i s m a glor ia : 
ese fervor rel i j ioso q u e ab raza á la vez el p r e s e n t e y el p o r v e n i r , la cuna y la 
t u m b a ; ese fe rvor que se hace a u n m a s santo cuando c o m b a t e al e s t r an j e ro y á 
los opresores de la p a t r i a , allí en Zaragoza b ro tó . Esa sub l ime ind i fe renc ia á 
l as cosas de la vida y de la m u e r t e , incapaz de inqu ie t a r se p o r n a d a , sino p o r 
obedecer al impu l so de u n a noble y sub l ime pasión allí se hizo á todos p a -
ten te . ¡Allí en aquel la c i u d a d , la na tura leza m o r a l supo , en fin, t r i u n f a r de 
la f ís ica l » 

El i lus t re gene ra l P a l a f o x , cuyo n o m b r e equivale á u n p o e m a , hizo p a -
t en tes en este sitio las r a r a s cua l idades de su a lma , l l ena á la vez de a r -
dor y sangre f r i a , de g r a n d e exal tación y g r a n firmeza, d e t e m e r i d a d y d e 
c a l m a : h o m b r e digno de m a n d a r á aquel pueb lo y de iden t i f i ca r se con su 
g l o r i a , s iendo uno desde en tonces el l au re l con q u e la h is tor ia c iñe las dos f r e n -
t e s , l a de l a c iudad y la del caudi l lo . Pa la fox h a gozado el p l ace r de ve r la apo téo-
sis de sus h e c h o s a u n antes de descender á la t u m b a : d icha concedida á m u y p o -
c o s . . . . , y de pocos t a m b i é n m e r e c i d a . Mas ade lan te le ve remos al f r e n t e de su b r a -
va Zaragoza d a r u n segundo e jemplo de c o n s t a n c i a , de tenac idad y h e r o í s m o , como 
p a r a dec i r á los i n c r é d u l o s , que hecho un imposible u n a vez, p u e d e m u y b i e n r e a -
l izarse o t r a . Doble y e locuente lección p a r a los ateos polít icos , i ncapaces de c r e e r 
aquel los dias en la omnipo tenc ia del pueblo . 

(1) Acerca de esto, véase nuestra última nota. 
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Sucesos de la guerra en Cataluña.—Bloqueo del castillo de Figueras por el paisanage.—Entra Rei l le 
en Cataluña y socorre á los bloqueados.—Defensa de Rosas.—Preparativos de Dühesme y Reil le 
para sitiar á Gerona.—Marcha de los franceses sobre esta plaza é inútil tentativa de Goulas para 
apoderarse de Hostalrich.—Digresión sobre los somatenes, migueletes y partidas de guerrilleros.— 
Pone Duhesme sitio á Gerona.—Desembarco de las tropas de Menorca al mando del marqués del 
Palacio en el puerto de Tarragona.—Refuerzo del cordon del Llobregat.—Crítica situación de Lec-
chi en Barcelona.—Toma de Mongat por los somatenes.—Heróica defensa de Gerona.—Llegada de 
los migueletes y somatenes delante de la plaza y levantamiento del sitio.—Sucesos de la guerra en 
Portugal hasta su total evacuación por las tropas francesas.—Fin de la primera campaña de la P e -
nínsula. 

A i n s u r r e c c i ó n de C a t a l u ñ a , a l e n t a d a p o r la d e r -
r o t a de los f r a n c e s e s d e l a n t e d e los m u r o s d e 
G e r o n a , t e n i a a p u r a d o á D u h e s m e , f a l to d e 

j M ^ T S t ó H Í @ f u e r z a s p a r a m e d i r s e con s u s e n e m i g o s de u n 
m o d o capaz de i m p o n e r l o s , a h o g a n d o en e l los 
de f in i t i vamen te el g é r m e n de l a r e v o l u c i ó n . L a s 

^vic tor ias pa r c i a l e s q u e él y sus ge fes s u b a l t e r n o s h a b i a n o b t e n i d o el 
sEüies d e j u n i o , n o h a b i a n b a s t a d o á d a r l e s u n solo t r i u n f o q u e m e r e -
c i e s e el n o m b r e d e t a l ; n i los s a q u e o s , i n c e n d i o s y a t r o c i d a d e s co -

m e t i d a s en t a n t a s p o b l a c i o n e s , h a b i a n p r o d u c i d o o t ro f r u t o q u e e l d e 
^ e x a s p e r a r m a s y m a s la r e q u e m a d a f u r i a c a t a l a n a . E l m o v i m i e n t o i n -
s u r r e c c i o n a l t e n i a en convu l s ión a l P r i n c i p a d o en t o d a l a e s t e n s i o u d e l 

t e r r i t o r i o , s i endo todo él u n h e r v i d e r o de i n s u r j e n t e s d e s d e T a r r a g o n a 
h a s t a L é r i d a , y d e s d e l a f r o n t e r a de V a l e n c i a h a s t a l a s m i s m a s p u e r -

t a s d e F r a n c i a . E l cas t i l lo d e S a n F e r n a n d o d e F i g u e r a s , o c u p a d o p o r 4 0 0 
f r a n c e s e s y e scaso d e v í v e r e s , e s t a b a c e r c a d o p o r el p a i s a n a j e y p o r a l g u -
n o s s o l d a d o s d e l a g u a r n i c i ó n de Rosas de sde m e d i a d o s de j u n i o , s i endo t a l 
e l a p u r o d e los e n e m i g o s á p r i n c i p i o s de l m e s s i g u i e n t e , q u e se h a l l a b a n 

y a á p u n t o d e r e n d i r s e , c u a n d o i n e s p e r a d a m e n t e l e s v ino u n s o c o r r o q u e l es evi tó 
s e r v e n c i d o s . 

E l g e n e r a l d e b r i g a d a R i t a y , c o m a n d a n t e d e l d e p a r t a m e n t o de los P i r i n e o s 
o r i e n t a l e s , p r e s u m i e n d o e l e s t a d o a p u r a d o e n q u e p o d r í a ha l l a r s e D u h e s m e , s a -
l ió de P e r p i ñ a n con u n a c o l u m n a d e 7 0 0 h o m b r e s , c o m p u e s t a de c o m p a ñ í a s d e r e -
s e r v a y d e d e s t a c a m e n t o s p o r t u g u e s e s , r e c o r r i e n d o d u r a n t e el m e s de j u n i o l o s 
va l les d e G a b a r n i e y A r r a j o n e t , y l l e g a n d o h a s t a l a J u n q u e r a , d o n d e supo e l b l o -
q u e o d e F i g u e r a s y l a a b o r t a d a t e n t a t i v a de los suyos s o b r e G e r o n a . T a n d e s a g r a -
d a b l e s n u e v a s l e f u e r o n c o n f i r m a d a s e n B a y o n a p o r e l m i s m o D u h e s m e , q u i e n l e 
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encargó con instancia socorriese al momen to á Figueras . Ritay se disponía á 
pa r t i r , cuando apareció por las cercanías del castillo bloqueado una columna de 
t ropas de ref resco enviada por el e m p e r a d o r . Esta columna era la del genera l de 
división Reil le , ayudante de campo de Napo leon , el cual tenia orden de au -
men ta r l a con una pa r t e de la de Ritay, debiendo en breve añadírsele o t ras 
fue rzas de los depar tamentos y aun de los Alpes y del P i a m o n t e , en términos de 
proporc ionar le 8000 combat ientes p a r a an tes de mediados de jul io. Reunida esta 
f u e r z a , debia Reille unido á Duhesme probar otra tentativa sobre G e r o n a ; y asi 
f u é que desde últ imos de junio hubo g ran movimiento y animación en los depa r -
tamentos franceses l imítrofes á Cata luña, p a r a ap re su ra r los medios conducentes 
al mejor logro de los nuevos planes. Todos los fuer tes f ranceses de aquella f r o n t e -
ra , tales como Mont-Luis, Los Raños , La G u a r d i a , Rel legarde y Vil lafranca, f u e -
ron abastecidos y puestos en estado de d e f e n s a , dest inándose igualmente una g ran 
cantidad de galleta para las t ropas f rancesas que operaban en C a t a l u ñ a , y un con-
voy de abundantes provisiones p a r a los b loqueados en F igueras . 

Dispuestos estos p repa ra t ivos , llegó Reille el 3 de jul io á P e r p í ñ a n , fijando el 4 
su cuartel genera l en Re l legarde , y diri j iéndose el 5 al socorro del cercado cas t i -
l lo. Los somatenes que fo rmaban el bloqueo res is t ieron al principio.; á sus con t ra -
r ios con alguna firmeza; pero ésta duró poco y sé d e s b a n d a r o n , quedando étí l ibe r -
tad aquel punto , que fué reforzado ai momento y convenientemente abastecido. La 
villa de F igue ra s sufrió m u c h o duran te el cerco de la fortaleza , po rque no ten ien-
do los que se hal laban encer rados en esta medio alguno de cont rares tar á sus blo-
q u e a d o r e s , se vengaban bombardeando cont inuamente la poblacion y dejándola 
medio a r ru inada . 

Cumplido por Reille el p r i m e r objeto de su sumisión , y hab iendo recibido r e -
fuerzos , salió el 11 de julio camino de Rosas , poblacion si tuada á cuatro le-
guas de F i g u e r a s , cuya ciudadela y castillo se ha l laban en el estado mas deplo-
rab le desde la guer ra con la repúbl ica . Era aquel un pun to de los mas i n t e r e s a n -
tes para los f ranceses , y Reille se propuso s o r p r e n d e r l o ; pero quedó desvanecida 
su e spe ranza , porque el paisanaje y la cor ta guarnic ión que allí existia se hab ian 
propuesto evitar todo descuido y ; s o s t e n e r l a plaza hasta el ú l t imo t r a n c e , á pesar 
de no tener sino seis cañones en batería, por el f ren te de t i e r r a . El enemigo envió 
u n pa r l amen ta r io á aquellos val ientes con proposiciones de p a z , y ellos le de tuvie-
r o n , respondiendo á la in t imación con un fuego vivísimo, y rechazando con b izar r ía 
las t ropas que tenían delante . I r r i tado el genera l francés* s e disponía á t o m a r po-
sicion y á l levar adelante su empresa , cuando noticioso á é q ü e D ; Juan Clarós h a -
bia levantado á su espalda mas de 4000* s o m a t e n e s , temió vérse cor tado por ellos, 
y abandonó prec ip i tadamente la p l az^ , costándole no¡ poco t raba jo l legar el 12 
á F igue ra s , abr iéndose paso con pé rd ida po r en medio de: aquellos pa t r io tas . Libre 
asi la plaza de Rosas > gracias á su propio denuedo y á la d ia rma esci tada p o r Cla-
r ó s , ded icáronse sus vecinos á me jo ra r . su estado de de fensa , abasteciéndola de ví-
veres y m u n i c i o n e s , y preparándose á ceñir sus f ren tes eji leí sucesivo; con los lau-
re l e s de Zaragoza y de Gerona. 

Esta úl t ima hero ica ciudad iba á da r nuevamente al enemigo otro desengaño 
m a s crudo , m a s desconsolador que el p r imero . Duhesme b r a m a n d o de; f u r i a y 
avergonzado de su humil lación, p reparóse á embes t i r aque l pueblo;; no; bien supo 
q u e Reille habia l iber tado á Figueras* D i ó , pues^av i^o á e s t e p a r á que se lé : re imie^ 
se delante de Gerona con todos sus soldados disponibles , y con u n t r e n de;piezas 
tfe sitio , g ran provision de b^mbus y abundan te cant idad de gál le la . TomadáS es-
tas prevenciones salió de Barcelona eí l Q ; # : julio con nueve batal lones de in fan -
ter ía y t res escuadrones de c^ba l le r ía , Ips cuales f o r m a b a n u a cuer})0 ;d& 0000 
t a m b r e s , l levando, consigo un, tppn de, g a ñ o n e s , m o r t e r o s ' ; y r t í b i l s e s ! r / t r e i n t a 
escalas de asalto y .los d e m á s pe r t r echos necesar ios p a r a pbner^üní?siti& efa regifau 
S%Gpnfianzja en apoderarse de Gerona e r a tal, que fconíaba e ó m o ; ; c o s a : i n d u d a b l e 
Migar el 2 4 , a tacar la el 2 5 , tomar la el 26 y arrasarla q I 2 7 . Quedó, sin embafc&cg 
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fall ida su a r r o g a n t e y altiva conf ianza . Todos aquel los cálculos t a n ma temát i cos y 
seguros al p a r e c e r , comenzaron á sa l i r le ya m a l desde el m o m e n t o q u e se puso en 
m a r c h a , Los ca ta lanes habian s e m b r a d o el t e r r e n o de inf inidad de t roncos de á r -
boles , de peñascos y otros obstáculos p a r a e m b a r a z a r el camino , no pud iendo avanzar 
e l enemigó sino con m u c h a len t i tud y ce rcado de g r a n d e s pe l igros . Los soma tenes , 
d i r i j idos p o r Milans y por los h e r m a n o s Besos de Guisols , i n q u i e t á r o n l e cons tan-
t e m e n t e por el lado de la m o n t a ñ a , m i e n t r a s por el del m a r le s a l u d a b a n á caño-
nazos u n a f r a g a t a inglesa y cua t ro b u q u e s ca ta lanes . Pasado Mataró , dividióse e l 
c u e r p o enemigo en dos t rozos , d é l o s cuales el u n o , compues to de t r e s ba ta l lones , 
f u é des tacado con el gene ra l de b r i gada Goulas p a r a c u b r i r el flanco izquierdo 
d e la m a r c h a , y p a r a ver si l e e ra posible apode ra r se de Hosta l r ich . Es t e 
f u e r t e , cuya defensa estaba e n c o m e n d a d a al gobe rnador D. Manuel O4 Su l iban , 
resis t ió p o r dos veces la e m b e s t i d a , v iéndose p rec i sado Goulas á desis t i r de su i n ú -
til deseo , añadiéndose á eso la de r ro t a que á cont inuac ión suf r ió en dos e n c u e n t r o s 
con Milans los dos días 49 y 2 0 , p e r d i e n d o casi todos los c a ñ o n e s ; p e r o al fin 
pudo u n i r s e á la co lumna p r i n c i p a l , que po r su p a r t e no hab ia sido m a s a f o r t u n a -
da en m a t e r i a de obstáculos y r iesgos . Jun to asi todo el g rueso de las fue rzas , 
avanzó D u h e s m e á Gerona , ap rox imándose á la c iudad cuanto pudo , y d i spa rando 
a lgunos t i ros de o b ú s , á fin de avisar su l legada á las t ropas que e s p e r a b a con 
Rei l le . 

Es te gene ra l no se descuidó por su p a r t e en c o n c u r r i r con toda di l i jencia á la 
combinac ión p royec t ada . D e j ó , p u e s , en F i g u e r a s u n a gua rn ic ión r e s p e t a b l e , y es-^ 
t ab lec iendo convoyes de a r t i l l e r í a , compues tos de cuanto le fal taba á D u h e s m e p a r a 
comple t a r el t r e n de s i t i o , tomó el 2 3 el camino de G e r o n a , r eun iéndose con s u 
c o m p a ñ e r o en P u e n t e m a y o r el 2 4 p o r la m a ñ a n a . Su f u e r z a consistía en 5 , 0 0 0 i n -
f an te s y 4 0 0 cabal los , á la cua l debe añad i r se la vangua rd i a m a n d a d a por el co-
r o n e l Z e n a r d i , c o m p u e s t a de dos r eg imien tos y dos ba ta l lones . El total de las t r o -
pas combinadas e ra , según eso, de 11 á 1 2 , 0 0 0 h o m b r e s . Reille no ten ia ó r d e n e s p l í -
ci ta de somete r se á D u h e s m e , habiéndose le m a n d a d o ú n i c a m e n t e c o n c u r r i r á l as 
operac iones sobre la p l a z a ; pe ro reconoc iendo lo ind i spensab le que era p a r a el 
b u e n éxito del p lan la concen t rac ión del m a n d o en un solo gefe , se ;sometió volun-
t a r i a m e n t e á las ó rdenes de su c o m p a ñ e r o . Como las t r opas de es te hab i an pe rd ido 
d u r a n t e su m a r c h a bas tan te n ú m e r o de piezas , m e r c e d á los encuen t ros con Milans, 
los t r a b a j o s del sitio f u e r o n lentos , s iendo prec iso al enemigo e n v i a r á b u s c a r á F i -
gue ras los e lementos que le hac í an fa l ta . Los ' somatenes de D. J u a n Claros y los del 
r e f e r i d o Milans caian á cada paso sobre las escoltas que conduc ían los convoyes , 
s iendo inca lcu lab le el servicio que nues t r a s pa r t i da s p r e s t a b a n á la c i u d a d , 
cuya r end ic ión se i n t en t aba . No e s , p u e s , c i e r t o , como dicen a lgunos , q u e la 
organización de los migue le tes fuese pe r jud ic i a l en Ca ta luña p o r su fa l ta de d i s c i -
p l ina y s u b o r d i n a c i ó n , p u e s si b ien r e s u l t a r o n inconvenien tes m a s a d e l a n t e en 
sent ido social y polí t ico de la existencia de aquel las y d e m á s guer r i l l a s que suces i -
v a m e n t e se f o r m a r o n en var ias provinc ias de España , no f u é asi c i e r t a m e n t e 
b a j o el p u n t o de vis ta mi l i t a r . Rotos nues t ros e jé rc i tos en u n a m u l t i t u d de 
acciones c a m p a l e s , hub ié ra se ta l vez decidido la l ucha en a lgunas de ellas á f a -
vor del impe r io , á no se r po r los g r a n d e s servicios p res tados en la g u e r r a de m o n -
t a ñ a por los que con tan ta hab i l idad y con t an to a r ro jo la h a c i a n , mort i f icando al 
enemigo sin descanso ni t r e g u a , f r a c c i o n a n d o su a tenc ión en todos los p u n t o s , 
asa l tando sus convoyes , i n t e r c e p t a n d o sus pliegos , i n t e r r u m p i e n d o sus c o m u n i c a -
c iones , y no pe rmi t i éndo le s el m a s p e q u e ñ o descuido ó desprevención en sus 
combinac iones y m a r c h a s . A h a b e r s e rea l izado nues t r a lucha solamente de 
e jérc i to á e jérci to y de discipl ina á d i sc ip l ina , m a s de una batal la de las q u e 
p e r d i m o s h u b i e r a sido p a r a noso t ros la segunda edición de la de J enna . El d e s ó r -
d e n , fuerza es d e c i r l o , salvó la i ndependenc i a del p a i s , tanto ó m a s que el c o n -
c ier to y el p l a n : p e r o r epe t imos q u e h a b l a m o s en sentido p u r a m e n t e g u e r r e r o , 
p o r q u e si se e n t r a en la cuest ión p o l í t i c a , no se p u e d e duda r que el desorden p r o -
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du jo las facc iones que en lo sucesivo devas ta ron el seno de la p a t r i a . Tal vez hab le To-
r e n o , e n t r e o t ros , de una m a n e r a t an des favorab le á los i n su r j en t e s de Cata luña , fijando 
la vista a n t e todo en la ú l t ima cons iderac ión , y en tal caso no se puede duda r que su ob-
servac ión es f undada ; pero en 1 8 0 8 y en los cinco años s iguientes la p r i m e r a cuest ión 
p a r a la pa t r i a era la de humi l l a r á los invasores y sos tener por todos los medios su exis-
t e n c i a como nación . El b i en , p u e s , f u é i n m e d i a t o , el ma l r e m o t o ; y condenar k pos-
teriora cosas que á priori se a p r u e b a n y no se p u e d e n menos de a p r o b a r , nos p a r e c e 
u n a lógica har to r a r a p a r a la decisión de las cues t iones . S iguiendo esa m a n e r a 
de r azona r , y r e c o r r i e n d o con t a n falsa luz los g r a n d e s hechos de aque l l a época , 
vendr í amos invenc ib lemente á p a r a r en que la i n su r r ecc ión española debe ser condena -
da t amb ién , p o r q u e ¿cuántos ma le s no da t an desde aque l nac iona l sacudimiento? Sin 
e m b a r g o , m i r ando bien las cosas , nad i e h a r á responsables á es tas de lo que solo 
f u é culpa del h o m b r e ; y el despo t i smo de F e r n a n d o VII no se rá j a m á s er i j ido en 
válida pro tes ta con t ra el hecho que l lenó de a s o m b r o á la E u r o p a , n i a u n c o n t r a 
las m i s m a s guer r i l l a s que tan t r i s t e m e n t e esplotó aque l m o n a r c a p a r a r e c o b r a r eon 
su apoyo su mons t ruosa y hor r ib le t i r an í a . 

Apurados los f ranceses delante de Gerona con las p a r t i d a s i n su r r ecc iona l e s q u e 
s in ce sa r tenían e n c i m a , fuéles preciso d i sponer d e s t a c a m e n t o s con t inuos que i m -
pidiesen un golpe de sorpresa sobre el g rueso de sus t r o p a s ; y a u n con eso no p o -
d ían los soldados s e p a r a r s e del campo , sin c a e r con f r e c u e n c i a en las manos de l 
indisciplinado pa i sana je . Los planes del e jérci to f r a n c é s se es t re l laban ó q u e d a b a n 
desconcer tados an te la tenaz ins is tencia de aque l t e r r i b l e e n j a m b r e de enemigos 
dec id idos á da r l e que h a c e r ; y á es ta desgrac ia p a r a D u h e s m e , añad ióse en b r e v e 
o t r a n u e v a , la de h a b e r s e (lado á la vela p a r a apoya r la l ucha en el P r i nc ipado la 
t r o p a de la isla de M e n o r c a , al m a n d o del m a r q u é s del P a l a c i o , a u n q u e cor to so-
c o r r o en v e r d a d , como que no se componía sino de 4 6 3 0 h o m b r e s . Su d e s e m b a r c o 

D E S E M B A R C O DE TROPAS ESPAÑOLAS EN T A R R A G O N A . 

en Ta r r agona el dia 2 3 de jul io acabó de fijar en Cata luña lo que á los ojos de la 
t imidez p u d i e r a p a r e c e r todavía algo insubs i s ten te ó dudoso . Los des t acamen tos 
españoles de t ropas de l í n e a , y los mi l i t a res aislados q u e ignorando lo q u e p a s a b a 
en el res to de E s p a ñ a , h a b i a n t emido t o m a r p a r t e en l a reVolucion de los pa isanos , 
sospechándola de c a l a v e r a d a , no t i t u b e a r o n y a desde en tonces en un i r se al 
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ejérc i to n a c i o n a l , d i r i j iéndose á sus banderas lodo lo que quedaba de nues t ros sol-
dados y of ic ia les , e n t r e ellos el cue rpo de ar t i l le r ía exis tente en B a r c e l o n a , que 
bu r l ando la vigilancia de L e c c b i , e n c a r g a d o del mando de la c iudad d u r a n t e la 
ausenc ia de D u h e s m e , e scu r r ióse le de e n t r e las manos pa ra i n c o r p o r a r s e á los s u -
yos. Alentado con esto el valor en o t ras gentes hasta en tonces t í m i d a s , c o m u n i c ó -
se el br ío á los mismos magis t rados exis tentes en la opresa cap i t a l , avergonzándose 
de e j e r c e r sus func iones bajo el yugo mi l i t a r ex t r an j e ro , y sus t rayéndose á su au -
to r idad . El m a r q u é s del Pa iac io fué n o m b r a d o capi tan gene ra l de Cataluña y p r e s i -
dente de la j un ta de L é r i d a , la cual se t ras ladó de este punto á T a r r a g o n a , com-
p le tando su organización, y dec l a rándose invest ida de la au to r idad soberana el dia 6 
de agosto. 

Pocos dias despues del d e s e m b a r c o , d e t e r m i n ó Pa lac io t o m a r la ofensiva, e n -
viando una vanguardia de 1 , 0 0 0 h o m b r e s con 4 piezas de ar t i l ler ía á r e f o r z a r el 
cordon de somatenes en la ori l la del L lobrega t . Esta t ropa , confiada al mando del 
b r igad ie r conde de C a l d a g u é s , que no obs tan te ser f r ancés de nación defendía la 
causa e s p a ñ o l a , m a r c h ó pa ra su pun to dividida en t r e s c o l u m n a s , uniéndose el 50 
á la de la i zqu ie rda en Mar to re l l los somatenes del corone l Ba je t , y t omando posicion 
el mismo dia la de la d e r e c h a en San B o y , donde apenas hubo l legado t rabó 
e s c a r a m u z a con a lguna in fan te r í a y cabal ler ía sal idas de Barce lona , hac iéndo las 
volver p rec ip i t adas á a b r i g a r s e o t ra vez en su r ec in to . 

Apurado se hal laba Leccbi con el enemigo á la vista , no pud iendo d i sponer en 
Barce lona sino de 4 , 0 0 0 c o m b a t i e n l e s , cuya deserc ión temia á cada ins tan te por 
se r todos i ta l ianos y napol i t anos . P a r a evi tar su fuga ó su connivencia con los 
nues t ro s , concent ró la guarnic ión en Monjuich , en la Cindadela y en Atarazanas , sa -
cando de este ú l t imo pun to , por no pa r ece r l e bas tan te aislado ó seguro , 4 0 , 0 0 0 f u -
siles que habia en é l , j u n t a m e n t e con la pólvora y g r a n canLidad de c a ñ o n e s , con-
duciéndolo todo al casti l lo y á la Ciudade la . Tanto miedo le in fund ía el aspec-
to de los 5 0 , 0 0 0 hab i t an tes que tenia aquel la c iudad , los cua les tascaban i m -
pac ien tes el f r eno á la vista de los soma tenes . Y dec imos á la vista, p o r q u e 
es tos en sus co r r e r í a s l legaban has ta las m i s m a s c res tas que dominan las calles 
de la c i u d a d , y la p r e senc i a de aquel los val ientes paisanos podia de un ins-
tante á o t ro e n c e n d e r den t ro del rec in to la l l ama de la i n su r r ecc ión . Lecch i , 
p u e s , no es taba t r anqu i lo en posicion tan c r í t i c a , s iéndole impos ib le sal ir de 
pue r t a s á f u e r a sin pel igro de pe rde r la c i u d a d , é impos ib le t ambién r e d u -
c i rse á es ta r s i e m p r e e n c e r r a d o , sin r iesgo de t r a b a r en las calles a lguna ac-
ción de mal agüero para sus t ropas con aquel los h o m b r e s t e r r ib les que a m e -
nazaban esca lar la plaza. Cada dia le e ra prcftiso r e c h a z a r á los somatenes que h u í a n 
al t r a b a r s e la acción , p a r a volver de nuevo á ace rcá r se l e con m a s decisión y osa -
d ía . Cuando los i ta l ianos se a l e j aban por el c amino del m a r , ahuyen tában los dos 
f raga tas inglesas que b loqueaban la p laza . Ci rcundado de este modo el enemigo en la 
capi ta l del P r i n c i p a d o , r ec ib ía , digámoslo asi , las tornas del sitio que Duhesme ponia 
á Gerona . Lecchi no tenia not icia de lo que pasaba allá fuera desde que D u h e s m e 
hab ia salido de Ma ta ró . E n t r e Barce lona y Gerona no tenia la t r o p a f rancesa sino 
un solo pun to o c u p a d o , el cual e ra el castil lo de Monga t , y es te pun to cayó el 51 
en poder de los s o m a t e n e s , mandados por el bravo Barce ló , con la cooperac ión 
de Lord Cochrane , c o m a n d a n t e de una de las dos f r aga t a s i ng l e sa s , cubr iéndose 
de lauros aque l dia los val ientes de T i a n a , Ale l l a , T a y a , Masnou , Ví lasar y P r e -
m i á , y los miguele tes de S o l e n c h , Belloch , B a r b e r y Caldero . 

L ibre ya aquel la par te de enemigos , podia el m a r q u e s del Palacio di r i j i rse des-
de el Llobregat á r econqu i s t a r la capi tal del P r i n c i p a d o , ó á levantar el sitio de 
Gerona . Lo p r i m e r o e r a ha r to d i f íc i l , s iendo prec i so o c u p a r á Monjuich con la 
C iudade l a , y no hal lándose su t ropa en el caso de r ea l i za r un sitio f o r m a l . Lo se -
gundo e r a espues to t a m b i é n , p o r q u e aquel la a m a l g a m a de t ropas novicias con los 
soldados ve t e r anos , podia se r ba t ida en campo raso y c o m p r o m e t e r s e con esto el 
po rve rn i r de toda la provincia . En esta a l ternat iva , contentóse el genera l español 
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con moles ta r á los f ranceses que ce rcaban á G e r o n a , embarazando sus operac iones , 
y esperando la ocasion opor tuna de ap rovecha r a lguna c i rcuns tanc ia que pud ie ra 
ser les funes t a . Dióse, pues , el encargo de hacerlo al des t acamen to del L lobrega t , 
y m i e n t r a s este lo ve r i f i caba , quedóse Palacio en T a r r a g o n a á fin de organizar su 
e j é r c i t o , ha r to lejos s egu ramen te del t ea t ro de las operac iones p a r a p o d e r t o m a r 
p a r t e en ellas de un modo inmed ia to . 

En t r e t an to Gerona cont inuaba bur l ando el empeño que ponia D u h e s m e en 
somete r l a . Fal to este genera l de bas tan tes r e c u r s o s , m e r c e d á los q u e b r a n t o s que 
miguelet.es y soma tenes le hab ían hecho s u f r i r , se vió en prec is ión , como se ha 
dicho, de r e c u r r i r á l o s que podia proporc ionar le F i g u e r a s , siendo con este mot ivo 
e s t r ao rd ina r i amen te lentos sus t raba jos pa ra formal izar el sit io. La guarn ic ión de la 
c iudad ascendía á 2 , 0 0 0 v e t e r a n o s , y el pa i sanage se ha l l aba tan d e c i d i d o , que 
desde luego pudo a u g u r a r el genera l f r ancés la inut i l idad de su segunda t en ta t iva . 
Este hizo cons t ru i r en las t o r r e s de San Luis y de San Danie l , demol idas y a b a n d o n a -
das por los d e f e n s o r e s , dos b a t e r í a s , d é l a s cuales la u n a , compues ta de dos p ie -
zas de á 16, debia ba t i r en b r echa el f u e r t e ; m ien t r a s la o t r a , que cons taba de 
dos piezas de á 12 y dos obuses , debia apaga r los fuegos de los nues t ros y h a c e r su 
posicion insostenible . Estableció i gua lmen te u n a obra y una ba ter ía con dos piezas 
de á 16 p a r a comba t i r el f r en te del ba luar te de San Ped ro y e c h a r po r t i e r ra el 
m u r o por la p a r t e de la p u e r t a de Francia» P a r a s ecunda r este a t aque p r inc ipa l , e s -
tablec ió ot ra ba te r ía de dos obuses y una pieza de á 16 á la p a r t e de a r r i b a del 
Oña con t ra el ba lua r t e de Santa C l a r a , s i tuando en la casa del Roca o t ra b a t e r í a 
de obuses , y o t ra de mor te ros por ú l t imo jun to al pueblo de Santa Eugen ia , con des -
t ino á incend ia r la c iudad. Los hab i tan tes po r su p a r t e ap rovechaban el resp i ro q u e 
les daba la lent i tud d é l a s operac iones del e n e m i g o , mon tando la a r t i l l e r í a , a u m e n -
tando y r e p a r a n d o las for t i f icaciones , in t roduc iendo víveres en la p l a z a , y pon i én -
dose en lo posible de acuerdo con los migue le tes de a f u e r a . Los dos a t aques p r i m e -
ros que dirigió D u h e s m e con t r a el castillo de Monjuich y c u e r p o de la plaza fue ron 
rechazados po r la guarn ic ión y por los entus iasmados vecinos con admi rab l e se re -
nidad , dando con esto m u e s t r a s de la que sabr ían desp legar cuando el enemigo in -
tentase otra acomet ida m a s b r u s c a . 
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Esta tuvo lugar en la noche del 12 al 1 3 , despues de haber in t imado Duhesme 
á la plaza su rendición y de ver desechadas sus proposiciones. El fuego comenzó 
por las ba ter ías incendiar ias , y por las que el enemigo dirigía contra los ba luar tes 
de Santa Clara y San P e d r o , durando toda la noche y haciendo llover sobre la ciu-
dad mul t i tud de granadas y bombas. Gran n ú m e r o de casas ardieron con los es-
topines inflamados que acompañaban á los p royec t i l es ; pero el vecindario consi-
guió est inguir el incend io , a r ros t rando los mayores peligros , dado que el enemigo 
para amedren ta r l e lanzaba con especialidad sus g ranadas y bombas sobre los pun -
ios que se veian a rde r . El 13 por la mañana comenzaron los f ranceses á ba t i r el 
castil lo, consiguiendo al cabo de algunas horas de un fuego vivísimo desmontar en 
g ran pa r t e su ar t i l ler ía y hasta abr i r un principio de brecha ; pero la actividad de 
los oficiales y soldados del reg imiento de Ultonia no consintió quedase prac t icab le , 
dedicándose á repara r la sin cesar con sacos de t ie r ra . Falto el enemigo de t r i nche -
ra pa ra l legar á esta brecha , no se atrevió á in ten ta r el asa l to , y viendo que las ba-
ter ías incendiar ias no producían el efecto moral que se habia propuesto , p r e p a r ó -
se t ras nuevos desengaños sufr idos el 14 y el 15 á levantar el sitio en la noche del 
16 . A haber Duhesme obedecido las órdenes super iores que se le comunicaron el 9 
desde Bayona , noticiándole el desas t re de D u p o n t , hub ie ra dejado l ibre á Gerona 
i n m e d i a t a m e n t e , re t i rándose á Barcelona como se le p r e sc r ib í a ; pe ro el genera l 
f rancés no podia res ignarse á verificarlo sin hacer p r i m e r o un esfuerzo para apode-
ra r se de la c i u d a d , y de aqui su estancia delante de sus m u r o s en los cinco úl t imos 
días. Claro es , pues , que Duhesme abrigó cons tantemente la esperanza de hacerse 
dueño de tan in te resan te punto , debiendo serle tanto mas sensible verse bu r l ado , 
cuanto m a s voluntaria era en él la obstinación en que se a fe r raba . Desengañado al 
fin, envió pa ra Franc ia sus her idos y e n f e r m o s , que eran m u c h o s , y p rocuró por 
medio de des tacamentos despejar el pais que tenia á la espalda. No teniendo caba-
llos pa ra llevarse el t ren de s i t i o , fuele preciso abandonar la art i l lería , es deci r , 
los m o r t e r o s y las piezas de grueso cal ibre . 

Mientras él y Reille disponían su r e t i r a d a , el pr imero con dirección á Barce lo-
na y el segundo camino de F igue ras , poníanse de acuerdo los gefes de la g u a r n i -
ción de Gerona con los somatenes de a f u e r a , á fin de caer unos y oíros sobre los 
f ranceses . Caldagués , con arreglo á las órdenes del marques del Palacio, habia sa-
lido de Martorell el 6 de agosto con t res compañías de Soria , una de Borbon y 
2 , 0 0 0 migueletes á las órdenes d e B a j e t , llevando consigo tres piezas de cañón. De-
tenido en Hostalr ich u n o s d i a s , reunió en aquel punto un buen número de nue-
vos migueletes y somatenes , y habiendo aumentado su art i l lería con dos piezas 
m a s , llegó el 14 á Castellar de la Selva, á vista de los campamentos enemigos , 
uniéndosele allí el cuerpo de Milans y de Claros , con lo cual ascendió la totalidad de 
sus fuerzas á 8 ,000 hombres de tropas de toda especie. Puesto secre tamente de 
acuerdo con los defensores de Gerona , seña laron unos y ot ros la mañana del 16 pa -
r a a tacar á los f r a n c e s e s , dia que prec isamente e ra el últ imo que estos habian r e -
suelto pasar delante de Gerona. Todas las t ropas de Duhesme habian pasado á 
la sazón á la orilla izquierda de lOña , quedando ent re este rio y el Ter , dando f r en t e 
á Monjuich, cuat ro batal lones escalonados en Campduras p a r a cubr i r la r e t agua r -
dia del a t aque . 

La guarnición de la plaza no esperó la llegada de Caldagués para caer sobre el 
enemigo. Pues tos á s u f ren te el teniente coronel D. Narciso de la Valeta , del se-
gundo de Barcelona , y D. Enr ique O 'Donel l , del reg imiento de Ultonia , y auxi l ia-
dos por el des tacamento de Monjuich, á las órdenes de D. Tadeo Aldea , salieron del 
rec in to á las nueve de la m a ñ a n a , y destrozando uno de los batallones f ranceses , 
pusieron fuego á las ba te r ías de San Daniel y San Luis. Vista la der ro ta de los suyos, 
corr ió desde Pontmayor á la cabeza de un batallón y tres compañías , y detenien-
do á los fug i t ivos , recobró la bater ía de San Lu i s , en cuya to r re no habian tenido 
t iempo los nuest ros pa ra hacerse fue r tes . En aquellos mismos ins tantes aparec ió 
por el camino de los Angles el valiente Claros , que despues de haber r echazado 
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el pues to avanzado del reg imiento toscano en la e r m i t a de San Miguel, a t acaba 
el c a m p a m e n t o de Campduras ; m ien t r a s Milans , seguido por Caldagués , l l egaba 
con su gen te , dividida en var ias co lumnas , por el camino de Castellar de la Selva. 
Temiendo entonces Reille ser e n v u e l t o , a b a n d o n ó la m o n t a ñ a , y r e t i r ándose 
por el c amino de F ranc ia , r econcen t ró sus t ropas en P o n t m a y o r con pé rd ida 
de 500 h o m b r e s en t re mue r to s y h e r i d o s , contándose en t r e los p r imeros el gefe 
de ingenieros Garde t . Nues t ra pérdida ascendió á 150. Los españoles victo-
riosos no in tentaron tomar á Pon tmayor en lo que restó de aque l d i a , ni aun 
pensa ron en enviar par t idas á r e t agua rd i a de los f r a n c e s e s , hab iendo tenido t i empo 
Reille para r e p a r a r á una legua det ras de sí un puen te que los paisanos hab ian cor-
tado por la mañana , sin t r a t a r de ocupar lo despues . D u h e s m e por su pa r t e q u e -
dó con sus t ropas en el llano de Santa E u g e n i a , evi tando con todo cu idado e m -
peñar se en una acción genera l que podia se r le f u n e s t a . 

DERROTA DE LOS F R A N C E S E S DELANTE DE GERONA. 

Ent r e t an to llegó la noche , y protegidos Reille y D u h e s m e por la o s c u r i d a d , 
r e t i r á r o n s e p rec ip i t adamente , quedando e n t e r a m e n t e despe jadas las ce rcan ías de 
la c iudad al a m a n e c e r del 17 . Los bravos de Claros y de Baje t p icaron la r e t a g u a r -
dia del p r i m e r o , s iguiendo el activo Milans t r a s el segundo , á pesar de la o rden 
de Caldagués , que ca rec iendo de caballer ía se oponía á que se molestase al enemigo 
en su r e t i r a d a . D u h e s m e se vió apurad í s imo en los pr inc ip ios de esta , t en iendo 
que t r a n s i t a r por un camino cor tado y lleno de obstáculos , m i e n t r a s las f r a g a t a s 
inglesas y los faluchos cata lanes se ap rox imaban á la costa p a r a acosar le á cañona-
zos. P rev iendo este y otros pel igros si con t inuaba su ru t a por aque l m a l h a d a d o sen -
dero , añadió al sacrif icio que ya habia hecho de la a r t i l l e r ía de sit io , el de cua^ 
t r o piezas de c a m p a ñ a y el de otros cañones que le quedaban aun , haciéndolos e n -
t e r r a r cerca de Ca le l l a , donde quemó los t i ros . Hecho esto, tomó el camino de la 
m o n t a ñ a por lo mas áspero y e n r i s c a d o , á fin de evitar el fuego de la m a r i n a , con-
s iguiendo al cabo de dos días de prec ip i tada y angust iosa m a r c h a res t i tu i r se 4 B a r -
celona. Tal fué el t é rmino desas t rado de su segunda espedicion con t r a los heroicos 
g e r u n d e n s e s , no quedándo le á fin de agosto otros puntos en su pode r que los que 
ocho meses an tes habia ocupado á t ra ic ión : la capital y el casti l lo de F igue ras . 
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El pueblo de Gerona ent re tan to a t r i bu í a el verse l ibre á la pro tecc ión e spe -
cial de su pa t rono San Narciso, á quien en los ú l t imos días del sitio habia p r o c l a m a -
do genera l í s imo de m a r y t i e r r a en todo el c o r r e g i m i e n t o , sanc ionando el n o m -
b r a m i e n t o la jun ta de aquel la c iudad por medio de un decre to , cuya l e c tu r a y la 
de la p roc l ama hecha á n o m b r e del santo escitó no poco la bur la de los f r a n -
ceses , y m a s cuando supieron la pomposa c e r e m o n i a con que el dia 13 de jul io 
hab ian las autor idades y el pueblo adornado el cue rpo del nuevo genera l con su 
co r re spond ien te banda y bas tón , c iñéndole una espada de oro . Hijo aquel acto ó no 
del f a n a t i s m o , el hecho fué que Duhesme no consiguió l levarse á Barce lona la ca -
beza del gefe que en sus zumbas l lamaba fantás t ico y a é r e o , y esto f u é lo que e n -
tonces impor t aba . La j u n t a s u p r e m a del P r i n c i p a d o , res iden te á la sazón en Villa-
f r anca d e l P a n a d é s , p r emió la b izarra defensa de Gerona con la concesion de un 
grado á todos los gefes y oficiales de su guarnic ión , o torgando o t ras g rac ia s que 
fue ron despues conf i rmadas por la j u n t a cent ra l en Sevil la . El conde de Caldagués, 
que tan opor tuno socor ro hab ia l levado á la p l a z a , f u é promovido á m a r i s c a l de 
« a m p o . 

Mientras la sue r t e de las a r m a s favorecía tan dec id idamente á los españoles en 
su p r i m e r a c a m p a ñ a , rea l izábanse en Po r tuga l acontec imien tos tanto ó m a s i m -
p o r t a n t e s , l lenando de cu idado y zozobra al e m p e r a d o r , que por el sesgo q u e allí 
t omaban los n e g o c i o s , conoció has ta qué punto podia ser funes to á su causa 
conver t i r se el t e r r i to r io lusi tano en pr inc ipa l t ea t ro y punto de apoyo del poder ío 
inglés dec larado en su con t ra . Ya hemos visto en el capí tulo VI los desac ier tos 
con que J u n o t , r ep re sen t an t e en aquel punto de la política n a p o l e ó n i c a , y 
gene ra l en gefe de sus a r m a s , hab ia hecho impos ib l e , lo mismo que el e m -
p e r a d o r , toda avenenc ia con los hab i t an t e s . La deserción de las t r o p a s es-
pañolas y el a r res to de Quesnel en Oporto , fac i l i tando el l evantamiento de esta 
c iudad y la const i tución de su jun ta , hab ian hecho ha r to cr í t ica la posicion del ge-
ne ra l f r a n c é s , p r ivado r e p e n t i n a m e n t e de un n ú m e r o cons iderab le de fue rza s , y no 
siéndole posible con las que le quedaban a p a g a r def in i t ivamente en pa r t e a lguna el 
incendio de la i n su r r ecc ión . Saqueado Be ja , ocupado Lei r ia por Margaron , caído 
Nazare t en pode r de las t ropas f r ancesas , y hab iendo sido estas i gua lmen te fe l ices 
en o t ros puntos a i s l ados , p r o c u r ó Juno t contener los p rogresos de aquel l evan t a -
mien to adoptando medidas s e v e r a s ; pe ro ni esto ni el h a b e r r e c u r r i d o á la p e r -
suasión enviando diputados á las provincias á fin de ca lmar l a s , p rodu jo en P o r t u -
gal el efecto que el genera l f r ancés se p romet í a . Lisboa , asiento pr inc ipa l de las 
fa langes i m p e r i a l e s , ha l lábase t ambién en fe rmentac ión , hab iendo tenido lugar en 
ella un tumul to el dia del Corpus en los m o m e n t o s mismos en que se c e l e b r a b a la 
p r o c e s i o n , pudiendo J u n o t conocer con esto lo inút i l que le hab ia sido i g u a l m e n -
te a l iarse con algunos eclesiásticos del capítulo pa t r i a rca l pa ra a n a t e m a t i z a r el des -
orden , dec larando c r imen de excomunión mayor el hecho de i n s u b o r d i n a r s e con t ra 
los f ranceses . No es de n u e s t r o objeto ocuparnos de ta l l adamen te en todos y cada 
uno de los sucesos que a c o m p a ñ a r o n al p r i m e r a r r a n q u e del l evan tamien to p o r t u -
g u é s , bas tándonos man i fes t a r que el gefe de las a r m a s imper i a l e s en aquel t e r r i to r io 
se vió p rec i sado á c o n c e n t r a r sus t ropas en L isboa , no hab iendo sido venturoso p o r 
la p a r t e del nor t e en sus tenta t ivas cont ra la jun ta de Opor to , y hab iéndose de jado 
seduc i r por las apa r i enc ias de sumis ión que creyó no ta r en el Alentejo . Sab i endo , 
e m p e r o , que esta ú l t ima provincia hab ia vuelto á r e b e l a r s e no bien salió de ella 
el genera l Ke l l e rmann , de t e rminó volver á somete r l a , olvidando toda clase de con-
s i d e r a c i o n e s , y ob rando con tanta m a s e n e r g í a , cuan to la c i r cuns tanc ia de e s t a r 
apoyada la rebel ión p o r los e s p a ñ o l e s , hacía le t e m e r un conflicto si estos vencían , 
t en iendo p robab lemen te q u e l u c h a r Juno t m u y en breve con los ingleses q u e a m e -
n a z a b a n d e s e m b a r c a r de u n m o m e n t o á o t ro . 

La j u n t a del Alentejo habia fijado su asiento en É v o r a , la p r i m e r a c iudad de 
Por tuga l despues de Lisboa y Oporto . Nues t ra j u n t a de E s t r e m a d u r a le hab ia en -
viado u n pequeño cue rpo ai m a n d o de D. Fede r i co More t t i , quien con t r i buyó al a l -
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zamien to de toda la provincia con e s t r ao rd ina r i a act ividad. Juno t hizo pasar el Ta -
jo e l d i a 2 5 de jul io al genera l Loison, haciéndole d e s a m p a r a r la Bei ra y l levar con-
sigo 8 , 0 0 0 h o m b r e s , los cuales c a m i n a r o n con a lguna len t i tud , l legando el 2 9 á la 
vista de Évora . Mandados los po r tugueses p o r su gene ra l L e i t e , y los españoles por 
el r e f e r ido Morett i , componían u n cue rpo de 4 á 5 , 000 h o m b r e s , de nueva forma-
ción casi todos y ma l í s imamente a r m a d o s , y e spe ra ron al enemigo f o r m a d o s en 
ba ta l l a en las a l tu ras á 800 toesas de lante de la c iudad . Loison tuvo m u y poco 
que h a c e r pa ra d ispersar comple t amen te aquel la ag lomerac ión de r e c l u t a s , los 
cua les fueron rechazados con pé rd ida de s ie te cañones de los doce que consigo t e -
n í an . Los fugitivos tomaron en su mayor p a r t e el camino de España con Leite á 
su cabeza , d i r ig iéndose el res to á l a c iudad con Moret t i y el sa rgento m a y o r D. An-
tonio María Gallego. Uno y ot ro d i spu ta ron al enemigo con f u r i b u n d o a r r o j o las 
calles de la poblac ion . La res is tencia de esta fué g r a n d e ; pe ro tuvo al fin que ce -
de r despues de habe r perd ido m a s de 2 , 0 0 0 h o m b r e s en u n a y en o t ra j o r n a d a . 
Gallego quedó p r i s i o n e r o , pero Morett i pudo l ibe r ta r se de igual suer te , d i r ig iéndo-
se á E s t r e m a d u r a con el res to de su t ropa . Los f ranceses no p e r d i e r o n sino 3 0 0 
h o m b r e s en t r e m u e r t o s y h e r i d o s , y sin embargo e n t r e g á r o n l a c iudad al m a s 
ho r ro roso s a q u e o , du rando much í s imas ho ra s el pi l la je y la c a r n i c e r í a . El a rzo -
bispo F r e r e Manuel Do C é n a n o s , que hab ia autor izado y sanc ionado el l evan ta -
m i e n t o , pidió m e r c e d y g rac i a al v e n c e d o r , cuya có le ra consiguió a p a c i g u a r , 
t an to por lo que decia re lac ión al pueb lo como re spec t ivamen te á sí mismo. Loison, 
despues de echar le en ca r a su p o r t e , le p e r d o n ó la p a r t e que en la i n s u r r e c -
ción hab i a t e n i d o , y poniendo fin a l e s t r a g o , confióle la admin i s t rac ión de la 
c i u d a d . 

La not ic ia del saco de Evora l lenó de t e r r o r á L i sboa , cuyos hab i t an tes , 
s in dist inción de clases, se a p r e s u r a r o n á abandona r la capi ta l . Asustado el 
d u q u e de Abran les con aquella emigrac ión contaj iosa , p r o c u r ó a t a j a r l a p roh i -
b iendo á los m o r a d o r e s sal i r de la c iudad sin su au tor izac ión . No consiguiendo con 
esto el f ru to que se p r o m e t í a , decre tó con t r a los fugi t ivos la confiscación de 
bienes y el a r res to de sus deudos , sino se res t i tu ían á la capi ta l en el t é r m i n o que 
les pref i jaba . Demás de eso ordenó á los hab i t an t e s de los pueblos y del c a m p o 
en t r ega r cuantas a r m a s tuv iesen ; y cual si los fuegos art if iciales usados con motivo 
de las fiestas fuesen i g u a l m e n t e temibles que los de cañón ó f u s i l , p roh ib ió los 
cohetes , pe ta rdos y demás divers iones por el esti lo. Mientras tanto se fort i f icaba en 
Lisboa y la abas tecía de v í v e r e s , par t i endo de la c r eenc ia que las d e m á s c a m p a ñ a s 
de los f r anceses en otros países de E u r o p a les hab ían hecho a b r a z a r , esto e s , q u e 
a segurada la posesion de las capi ta les , e r a consecuenc ia prec i sa la sumis ión comple ta 
de los r e inos . 

Tan t a s p recauc iones p r o b a b a n ev iden temen te el rece lo con que m i r a b a J u n o t 
la i n su r r ecc ión de las provincias lus i t anas , no ten iendo sino 2 0 , 0 0 0 comba t i en -
tes p a r a someter las . Despues de la i n f ruc tuosa tentat iva con que los m o r a d o -
r e s de la capi ta l se hab ían p ropues to el dia del Corpus pone r en conflicto 
al e n e m i g o , hubo todavía m a s de u n esfuerzo p a r a sublevar cont ra él a q u e -
l la n u m e r o s a poblac ion . El Domingo 2 4 de ju l io al sal i r los fieles de misa , 
p re sen tóse á la pue r t a de u n a de las p r inc ipa les iglesias un p a t r i o t a a r m a d o 
de p ica y adornado de listas azules y ro jas , con u n a cinta en el s o m b r e r o , en la 
c u a l s e l e i a : viva Portugal, viva el Principe regente nuestro señor. La gen te e m -
pezó á t u m u l t u a r s e ; pe ro disipados los g r u p o s p o r una p a t r u l l a , f u é cogido el a u -
t o r del de so rden , y en t regado á u n a comision mi l i t a r , le hizo esta pasa r p o r las a r -
m a s . El mismo dia aparec ió en el a l ta r m a y o r de la p a t r i a r c a l u n h u e v o , en cuya 
cáscara e s t aban esc r i t a s con vivos colores las pa l ab ra s mueran los franceses. Lle-
vado el huevo al c u a r t e l genera l , hizo el d u q u e de A b r a n t e s r e u n i r u n a g ran m u l -
t i tud de o t r o s , en los cuales m a n d ó esc r ib i r con m a t e r i a g rasa es tas otras pa lab ras : 
viva el emperador, y los hizo m e t e r en u n ácido en presencia de varios por tugueses . 
Al cabo de a lgunos m i n u t o s apa rec ió en todos ellos la inscr ipc ión favorable á la 
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Francia , y como el huevo de la pa t r i a r ca l se l iabia a t r ibu ido á mi lagro , le opuso 
Juno t esos otros como un con t ra -mi lagro p a t e n t e , dando al hecho la mayor pub l i -
c idad y haciendo colocar los tales huevos en el a l t a r m a y o r de todas las iglesias 
de Lisboa. Se vé , p u e s , que el gefe e n e m i g o , viendo combat ida su causa por toda 
clase de m e d i o s , no desdeñaba ni aun los supers t ic iosos p a r a dar le impor t anc i a y 
va lor . El pueblo por tugués en t r e t an to podia a t r i b u i r á a r t e diabólica los mi lag ros 
que no e ran de su gusto , y asi f u é juzgado en efecto ese juego de m a n o s de J u n o t . 
Siéndole tan fácil á este luc i r se re fu tando prodigios con nuevos por ten tos en c o n t r a , 
no alcanzó con su m u c h a habi l idad á de smen t i r o t r a s r e a l i d a d e s , como e ran las 
pés imas nuevas q u e respec to al e jérci to f r ancés exis tente en España iban c u n -
diendo por todo Po r tuga l . La gaceta oficial de Lisboa publ icaba las vic tor ias sin 
cuen to que los imper i a l e s obtenían en Zaragoza , en Valencia y en Córdoba ; pe ro 
los po r tugueses se a ten ían á los papeles e s p a ñ o l e s , y con tes taban con ellos á J u n o t 
que Zaragoza es taba en pié r que Moncey se habia es t re l lado en los m u r o s de la 
capi ta l e d e t a n a , y que D u p o n t , en fin, y todo su e jérc i to hab ian sido hechos p r i -
s ioneros de g u e r r a por los b ravos de Red ing y Castaños. Po r la noche fijábanse en 
las esquinas de la capi ta l mu l t i t ud de pasquines de mal agüe ro , los cuales d e s m e n -
t ían las p a t r a ñ a s que inventaba el d u q u e de A b r a n t e s , y acababan según cos-
t u m b r e por esc i tar al pueblo á la rebel ión . Una jun ta de h ida lgos , de mi l i t a re s de 
g raduac ión s u p e r i o r , de m i e m b r o s dis t inguidos de a m b o s cleros , de c o m e r c i a n -
t e s y o t ras var ias c lases , dir igía en secre to los t raba jos p a r a h a c e r estal lar el gr i to 
de in su r recc ión en las cal les de la capital , cuando h u b i e r a mas p roba l idades de éxito 
q u e en las tenta t ivas an te r io res , y esa j u n t a , con el t í tulo de Consejo conservador de 
Lisboa , e ra g e n e r a l m e n t e la a u t o r a de los ta les pasquines . Tal e r a la disposición de 
los á n i m o s y ta l el semblan te que p re sen t aban las cosas en P o r t u g a l , cuando 
el 29 de jul io llegó á la bahía de Mondego u n a flota n u m e r o s a de ba rcos de t r a n s -
por te , q u e , según sus man iob ra s y s e ñ a l e s , pa rec í a p r e p a r a r s e á e c h a r en t i e r r a 
la gen te que consigo t ra ia . Esa gente e ra un e jé rc i to inglés . 

En efecto: la Gran R r e t a ñ a , que con t an de l i ran te júbi lo habia rec ib ido las no t i -
cias de la i n su r r ecc ión e s p a ñ o l a , no se descuidó en esplo tar aquel fe l ic ís imo acc i -
den te . Los d iputados de nues t r a s j u n t a s popu la re s hab ian , como t enemos d icho , 
i m p e t r a d o los auxil ios de aquel la poderosa nación ; pero l imi tándose en un p r inc ip io 
á los de a r m a s , ves tuar io y m e t á l i c o , esquivaron con tan ta prev is ión como b ien 
entendido pa t r io t i smo admi t i r envíos de t ropas . A nues t ro modo de v e r , n i a u n 
los o t ros e r a n impresc ind ib l emen te necesar ios . El gobierno inglés , á pesar de la p r i -
mera r epu l s a , empeñóse en da rnos soldados; pe ro los d ipu tados de Galicia y Astur ias , 
sin r e c h a z a r a b i e r t a m e n t e la ofer ta , contes ta ron á aquel que si j uzgaba conve-
niente ins is t i r , podia dir igi r sus e jé rc i tos á las costas de P o r t u g a l m e j o r que no á 
las de E s p a ñ a , dado que esta r e p o r t a r í a s i e m p r e el benefic io de i m p e d i r á J u n o t 
que preva lec iendo en aquel la p a r t e de la Pen ínsu la cayese de r echazo sob re nos -
otros . Conforme el minis ter io inglés con este p e n s a m i e n t o , dió u n a de sus e scua -
d ra s , p reparada con an te r io r idad á da r se á la vela p a r a A m é r i c a , o rden de t o m a r 
o t ro r u m b o , d i r ig iéndose i n m e d i a t a m e n t e á las costas de P o r t u g a l ba jo el m a n d o de 
sir A r t u r o Wel le s l ey , tan cé leb re despues con el n o m b r e de d u q u e de W e l l i n g t o n . 
En aquel la fecha tenia, s i r A r t u r o 40 años de edad , y e r a ten ido en t r e sus compa-
t r io tas por h o m b r e ac t ivo , resue l to y p r u d e n t e , s iendo i g u a l m e n t e favorable el 
concepto que gozaba como m i l i t a r . Los pr incipios de su c a r r e r a tuvieron lugar en 
Holanda , y á cont inuación en la India bajo el m a n d o de su h e r m a n o el m a r q u é s de 
Wel les ley , gobe rnador de aque l las reg iones . Dis t inguióse allí por su valor y p e r i -
cia, y hab iéndose res t i tu ido á Ing l a t e r r a en 1805 , hizo p a r t e del min is te r io en c u a -
l idad de secre ta r io de Es tado de I r l a n d a , pe r t enec i endo al s i s tema de gobierno de 
P i t t en toda su exagerac ión é inf lexibi l idad. Enca rgado m a s adelante de la espedi -
cion m a n d a d a por el gob ie rno inglés con t r a C o p e n h a g u e , hízose notable al f r e n t e 
de una b r i g a d a , s iendo promovido despues de aquel la corta c a m p a ñ a al g r a d o de 
teniente genera l . 
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Al confiarle a h o r a el gobierno inglés la espedic ion cont ra J u n o t , puso á sus 
ó rdenes 9 ,000 h o m b r e s , los cua les se d ie ron á la vela en Cork el 12 de ju l io , l le-
gando á la Coruña el dia 2 0 , en los m o m e n t o s en que Cuesta y Blake a c a b a b a n de 
s e r ba t idos en la desastrosa jo rnada de Rioseco. Wel les ley r e i t e ró á la j u n t a de 
Galicia la ofer ta hecha a n t e r i o r m e n t e por el gobierno b r i t án ico de as is t i r con sus 
t ropas á los e spaño le s ; pe ro habiéndole aquel la co rpo rac ion contestado en los mis -
mos t é rminos que a n t e s , aconse jándole el d e s e m b a r c o en P o r t u g a l , cont inuó s i r 
A r t u r o su r u t a , deteniéndose de lan te de Oporto , donde conferenció con el obispo 
y con la gente p r inc ipa l de aquel la c iudad . P rome t i é ron le los de Opor to s e c u n d a r los 
esfuerzos de las t ropas b r i t án i ca s con la cooperacion de un e jé rc i to p o r t u g u é s , y 
sumin i s t r a r l e demás de eso a b u n d a n t e provision de víveres con los co r r e spond ien -
tes med ios de t r anspo r t e . Wel l e s l ey , convenido en es to , d e t e r m i n ó d e s e m b a r c a r en 
la bahía de Mondego, pun to el mas acomodado, t an to p o r la buena cua l idad del fon -
d e a d e r o , como por la índole de las operac iones mil i tares que debían segu i r se . El des-
e m b a r c o no ofreció dif icul tad por pa r t e de los f r a n c e s e s , pues to que el a lm i r an t e 
s i r Carlos Cotton habia m u y p rev i so ramen te hecho a n t e r i o r m e n t e ocupa r el f u e r t e 
F igue i r a po r u n a guarnic ión de t r o p a s de m a r i n a . Hal lándose es te ge fe á la sazón 
delante de la b a r r a de L i s b o a , m a n d a n d o el c r u c e r o inglés que se ha l laba de ob-
servación en aquel las a g u a s , m a r c h ó allá Wel les ley á ponerse de a c u e r d o con él 
p a r a las operac iones de la g u e r r a . El genera l S p e n c e r , á qu ien h e m o s visto des -
e m b a r c a r en el pue r to de Santa M a r i a , rec ibió orden de darse á la vela para F i -
gue i r a , m i e n t r a s ocho batal lones r eun idos en Ramsga te , ba jo las ó r d e n e s del b r i -
gad ie r gene ra l A n s t r u t h e r , cinco que el genera l Acland m a n d a b a en H a r w i c k , 
y 1 1 , 0 0 0 h o m b r e s que acababan d e l legar del Bál t ico á las ó rdenes de sir John 
M o o r e , debían r e u n i r s e t ambién á las espedic iones an t e r io r e s . Con estas f u e r z a s y 
a lgunos bata l lones de r e fue r zo que se e spe raban de Gibra l ta r y de las islas de la 
M a d e r a , debia el e jérci to inglés de Por tuga l c o m p o n e r un total de 5 5 , 0 0 0 h o m -
b r e s , comprend iendo en ellos la ar t i l le r ía y 1800 cabal los . Como Wel l e s l ey e r a 
el ú l t imo teniente genera l del e jérc i to inglés en la l ista de aquel la nac ión , no podia 
conservar el m a n d o en gefe de tan tos cue rpos r e u n i d o s , el cual fué confer ido al 
gobe rnador de Gibra l t a r , Sir H e w D a l r y m p l e , á qu ien se cons ideró como el m a s á 
propós i to pa ra e j e r c e r l o , en cons iderac ión á las buenas re lac iones que le un ian á 
las au tor idades españolas . El t en ien te genera l s i r H a r r i B u r r a r d , uno de los gefes 
de la desgrac iada espedicion de Ostende en 1 7 9 8 , f u é n o m b r a d o segundo del e j é r -
ci to. Q u e d ó , p u e s , Wel les ley en un rango har to in fe r io r al que acababa de t r a e r 
embarcándose en Cork en cua l idad de gene ra l en g e f e , y esa mudanza le f u é 
tanto m a s sensible cuan to sus i lusiones todas se c i f r aban en tonces en a c r e d i t a r 
su m a n d o y sus disposiciones mi l i ta res comba t i endo al coloso de E u r o p a . 

Si r A r t u r o , en medio de todo eso , t en ia o rden de con t inua r sus disposiciones 
m i e n t r a s venia el gene ra l D a l r y m p l e . A p r e s u r ó s e , p u e s , á p o n e r su gen te en t ie r ra -
á fin de a p r o v e c h a r , si le e r a p o s i b l e , la ocasion de b r i l l a r en p r i m e r t é r m i n o 
an tes que el g o b e r n a d o r de Gibra l ta r se encargase del m a n d o . El d e s e m b a r c o o f r e -
ció a lguna dif icul tad po r razón del viento y del o lea je ; pero vencido t o t a l m e n t e 
con a lguna pé rd ida el dia 5 de agos to , y hab iendo S p e n c e r desembarcado t a m b i é n 
p o r su pa r t e en Lavoos , pus i é ronse ambos genera les de acue rdo y e m p r e n d i e r o n 
el 9 la m a r c h a con di rección á Lisboa. Las fue rzas b r i t án i ca s r e u n i d a s ascend ían 
á 1 3 , 3 0 0 i n f a n t e s , 200 cabal los y 18 piezas de a r t i l l e r í a . El 10 y el 11 l l egaron 
suces ivamente á L e i r i a , á cuyo punto a r r ibó t ambién el dia s iguiente , v iniendo de 
Coimbra por P o m b a l , el e jérci to po r tugués compues to de 6 á 7 0 0 0 in fan tes y 6 0 0 
cabal los , al m a n d o del gene ra l de la m i s m a nac ión B e r n a r d i n o F r e i r e . Es tas ú l t i -
mas t ropas ca r ec í an en su m a y o r p a r t e de f u s i l e s , y We l l e s l ey se l o s p r o p o r c i o n ó . 

Habíase el 7 decidido en t r e los gefes ingleses y po r tuguese s que los e jérc i tos de 
ambas nac iones m a r c h a r í a n d i r e c t a m e n t e s o b r e la c a p i t a l ; p e r o hab iéndose t en i -
do not ic ia de que Loison habia de jado el Alentejo y e n t r a d o en Tomar , temió 
Freire dejar en descub ie r to á C o i m b r a , y se resolvió á no a l e j a r s e de Leiria mien-
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i ras los f r anceses no tomáran o t ro r u m b o . Wel l e s l ey recibió de su aliado 1400 infan-
tes y 2 6 0 caballos que incorporó á su e j é r c i t o , y cont inuó su camino po r la p a r t e 
m a s p róx ima al m a r , á fin de r ec ib i r en t i empo opor tuno los víveres de su flota, 
l legando el 1 3 á C a l v a r í a , el 14 á Alcobaza, y á Caldas el 15 . 

La posicion de J u n o t era c r í t i ca . Al d e s e m b a r c a r l o s ingleses, tenia d iseminadas 
sus t r o p a s ; y siéndole prec iso r e u n i r í a s , m a n d ó á Ló ison , que r eco r r í a el Alenlejo, 
d i r ig i r se á la Beira , flanqueando la izquierda del e n e m i g o , y ordenó á Ke l l e rmann 
saliese de Lisboa el 11 á d i spe r sa r las par t idas de paisanos que con el t í tulo de o r -
denanzas es taban reun idas en Alcázar de S a l , f o r m a n d o u n a masa n u m e r o s a , a len-
tada p o r la p resenc ia del c r u c e r o inglés estacionado delante de Setubal . Ke l l e rmann 
dispersó á los p a t r i o t a s , y en t r ando en Setubal á cont inuación , a r r u i n ó su f u e r t e , 
ba te r í a s y a lmacenes , es tableciéndose en seguida con sus t ropas en las a l tu ras de 
A lmada . En la e m b o c a d u r a del Tajo existia una escuadra r u s a , c o m a n d a d a por el 
a l m i r a n t e Siniavin. Juno t se hab ia an te r io rmente e m p e ñ a d o sin f r u t o en conquis ta r 
el apoyo de este gefe á favor de la causa f r a n c e s a . Amenazado ahora por los ingle-
ses , r e i t e ró sus pet ic iones , man i fes tando al a lmi ran te que e ra en él un debe r comba t i r 
á los soldados b r i t án icos con qu ien la Rusia es taba en g u e r r a . Siniavin pers is t ió en 
su n e g a t i v a , y rechazando cuantas proposiciones le f u e r o n h e c h a s , dec laró q u e 
m i e n t r a s los ingleses no acomet iesen el pue r to , estaba decidido á no t o m a r p a r t e en 
la l ucha . Quedó , p u e s , J u n o t abandonado á sí m i s m o , no pud iendo conta r con 
r ecu r sos e s t r años p a r a c o n t r a r e s t a r al enemigo . Viendo á este avanzar hác ia él , 
pa rec ió le indigno de su nombrad ía cont inuar ence r rado en L i sboa ; y dejando esta 
c iudad enca rgada al p r u d e n t e y bien quisto T r a v o t , de te rminó sal ir al campo á 
m e d i r s e con las fue rzas b r i t án i ca s . D e l a b o r d e , enca rgado de observar y contener á 
los ingleses d u r a n t e su m a r c h a , á fin de da r t i e m p o á q u e se r e u n i e r a n en los 
p u n t o s convenidos las t ropas f r ancesas d i spe r sa s , hab ia sido d e r r o t a d o en Roliza 
el 1 7 por las t ropas de W e l l e s l e y , que en la m a d r u g a d a de dicho dia hab ia salido 
de Caldas. Dicha acción, que costó á los f raneeses 600 h o m b r e s de p é r d i d a , y 500 
á las t ropas i ng l e sa s , inspiró á estas confianza en el éxito de la l ucha q u e con t an 
buenos auspicios sé abria . , s iendo esto tan to m a s impor tan te para e l l a s , cuan to 
m a s amenguada estaba sü r e p u t a c i ó n po r lo tocan te á las ú l t imas espedicioues de 
t i e r r a , desgrac iadas en ot ros países , has ta el punto de h a b e r s e c re ído no s e r á 
propósi to lá nac ión b r i t á n i c a p a r a med i r se con sus e n e m i g o s , sino so lamente 
por m a r . 

J u n o t el d ia 2 0 r e u n i ó en Torires-Vedras todas las fue rzas con que le e r a posi -
b l e c o n t a r , ascendiendo es tas á 12 ,000 i n f a n t e s - y 1 5 0 0 c a b a l l o s , sin inc lu i r 
l a s gua rn ic iones q u e h a b i a n quedado en los f u e r t e s de L i s b o a , Y e l v e s , Pen i -
c h e , A l m e i d a , Pa lmé la y San ta Elena. Es te pequeño e jérc i to fué d is t r ibuido en 
dos divisiones d e i n f a n t e r í a , u n a reserva de g r a n a d e r o s y u n a división de cabal le-
r í a . La d iv i s i tó j f í m e r á , f u e r t e de 3 ^ 0 0 i n f a n t e s , e s t aba al cargo del g e n e r a l 
Delaborde ; la s e g u n d a , que ascéndiá á 2 7 0 0 h o m b r e s de la m i s m a a r m a , m a n -
dába la K e l l e r m a n n ; la división de cabal le r ía es taba á las ó r d e n e s del genera l de 
b r igada M a r g a r o n ; y ú l t i m a m e n t e la ar t i l ler ía , comandada por el de la misma clase 
T a v i e l , consist ía en 26 piezas r epa r t i da s en t r e s secciones , á s a b e r : 8 cañones en 
la p r i m e r a división á las ó rdenes de l coronel P r o s t , o t ros 8 en la segunda á las 
del coronel d ' Aboville , y 10 en la r e se rva á las de el en tonces t ambién corone l 
y m a s ade lan te genera l F o y , el i lu s t r e escr i tor y d ignís ima notabi l idad á quien 
t an t a s veces nos h e m o s r e f e r ido en el d i scurso de es ta o b r a . 

Los ingleses e ran dos con t r a u n o , d ice e s t e , comparados con los f r a n c e s e s . 
Los 500 h o m b r e s que hab i an pe rd ido en Roliza en t r e m u e r t o s , he r idos y pr i s io-
ne ros , a cababan de se r r eemplazados con a u m e n t o cons iderable por un re fue rzo de 
4 2 0 0 h o m b r e s t ra ídos el dia 2 0 p o r los b r igad ie re s genera les Ans t ru the r y Acland . 
D e m á s de e s t o , s i r J o h n Moore se a p r o x i m a b a t ambién con los 1 4 , 0 0 0 h o m b r e s 
anunc iados , y con esto el e jé rc i to inglés no e r a in fe r io r al de los f r a n c e s e s , sino 
t an solo en la caba l le r ía , compues ta de 2 0 0 caballos de su nación y o t ros t an tos p o r -
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tugueses. W e l l e s l e y , deseoso de p ro teger el d e s e m b a r c o de las t ropas de Ans t ru -
tl ier y Acland > habia avanzado has ta V i m e i r o , y se disponía á m a r c h a r po r el c a -
mino es t recho y peñascoso de M a f r a , el que es tendiéndose por espacio de seis l e -
guas pa ra le l amente á una costa e s c a r p a d a , fo rma u n a serie, de desf i laderos , en 
los cuales no le hubiera sido posible f o r m a r sus t ropas en ba t a l l a , caso de que los 
f r anceses , aperc ib idos de aquél mov imien to , hub ie ran de t e rminado a t aca r l e . Dadas 
es taban ya las órdenes para e m p r e n d e r en la m a d r u g a d a del .21 aquel la m a r c h a 
aven tu re ra , cuando desembarcando en Maceira el t en ien te genera l s i r Har ry B u r -
r a r d , nombrado segundo de Dalrymple , fué le preciso á Wel les ley suspende r su 
movimiento y avistarse a bo rdo con el nuevo genera l . Es te desaprobó la tenta t iva 
de su s u b o r d i n a d o , juzgando espuesto el plan á graves inconven ien te s , y JIO 
c reyendo por otra par te tan u rgen te la neces idad de ob ra r , m i e n t r a s no se 
Ies uniese Moore con los 1 1 , 0 0 0 q u e t ra ia . D i ó s e , pues , o rden á es te pa r a 
que desembarcase en Mace i r a , y sir A r t u r o , ma l su grado. , se vió precisado 
á p e r m a n e c e r inactivo en la posicion de V i m s j r o . Su inerc ia , sin e m b a r g o , 
du ró p o c o , puesto que no quer iendo Juno t d^fi lugar á que las t ropas b r i -
tánicas se engrosasen con el considerable r e fue rzo que e s p e r a b a n , de te rminó a t aca r 
á Wel les ley , saliendo de Tor res -Vedras en la noche del 2 0 . T rabada la bata l la el 2 1 
por la m a ñ a n a , desplegaron los f r anceses en ella uu valor que rayó en desesperado; 
pero infer iores en n ú m e r o á sus enemigos , y resist idos con intel igencia por W e l l e s -
l e y , p ronunc iá ronse en re t i rada despues de t res horas de fur iosa pelea , con pé rd ida 
de 1 8 0 0 hombres y 15 piezas de artillería* El genera l S o l i g n a c j e l coronel Foy 
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f u e r o n he r idos , y lo m i s m o el genera l B ren i e r* q u e a d e m a s quedó pr i s ionero . La 
pérd ida de los ingleses ascendió so l amen te á 800 h o m b r e s en t r e m u e í t o s y he r idos , 
s iendo por consiguiente cons ide rab lemente in fe r io r á la de sus cont ra r ios , a tendido 
el n ú m e r o respec t ivo de fue rzas con q u e uno y otro c a m p o c o n t a b a n . Los i n s u l a r e s 
podian con aquel r esu l t ado ap rovechar la ocasion: de des t rozar comple t amen te á . los 
i m p e r i a l e s , y asi pensaba hacer lo Wel les ley ; p e r o B u r r a r d , . q u e hab ia l lega-
do al campo cuando ya es taba e m p e ñ a d a la acción , y la habia dejado t e r m i n a r , 
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no quiso consent i r le que pers iguiese al enemigo despues de conseguida la v ic tor ia , 
conduc ta que con razón f u é censurada de envidia y r ivalidad respec to á su com-
p a ñ e r o . El e jérc i to f r ancés se r e t i ró con o rden y sin ser moles tado á Tor res -Vedras 
el m i s m o 21 por la t a rde . 

En la m a ñ a n a del dia s iguiente reunió J u n o t en consejo de g u e r r a á los gene-
r a l e s de división D e l a b o r d e , Loison y Ke l l e rmann ; al genera l de br igada Th iebau l t , 
gefe del estado m a y o r genera l ; al de la m i s m a clase T a v i e l , gefe de la a r t i l le r ía ; 
al coronel V i c e n t , comandan te de ingenieros , y al c o m i s a r i o o rdenador en gefe 
T rous se t , y les manifes tó la c r í t ica s i tuación en que se ha l laba el e jérc i to . Este hab ia 
combat ido la v íspera , m a s bien por l l enar su debe r , que no po r confiar en la vic tor ia . 

El de los ingleses mien t r a s tanto e spe raba re fue rzos n u m e r o s o s , los cuales 
i ban á dobla r el n ú m e r o de sus comba t i en te s . Ot ras not ic ias anunc iaban que | el 
e j é rc i to po r tugués c o m a n d a d o por F r e i r e habia l legado á Obidos ; q u e el cue rpo de 
Bacel lar ba jaba por la oril la del T a j o , y que el pa i sana je de la Beira se hab ia a p o -
de rado de Abran le s . Las nuevas de L i sboa , euyo sosten estaba e n c o m e n d a d o á u n a 
guarn ic ión ha r to d é b i l , e ran a l a r m a n t e s t a m b i é n . En c i rcuns tanc ias como aquel las , 
¿ d e b i a el e jérc i to f r ancés t en ta r n u e v a m e n t e la sue r t e de las a r m a s ? Caso de s e r 
a s i , ¿ c ó m o debia h a c e r l o ? Si no lo e r a , ¿ q u é par t ido podia a d o p t a r s e ? La opinion 
del consejo fué u n á n i m e sobre las t r e s cuest iones p r o p u e s t a s , conviniendo lodos 
sus individuos en que el e jérc i to habia hecho por su honra cuanto se le podia pe-
d i r . La defensiva e ra i m p o s i b l e , y e m p e ñ a r s e en dar una nueva bata l la e r a con-
duc i r los soldados á una m u e r t e s e g u r a . No hab iendo por ot ra p a r t e en Lisboa ni 
en n inguna otra pa r t e de Por tuga l pun tos f u e r t e s que estuviesen dispuestos y p r o -
vis ionados en té rminos de poder los f r anceses e s p e r a r en ellos los ta rd íos socor -
ros que p u d i e r a n veni r les de F r a n c i a , el único pa r t ido que les quedaba e ra la 
evacuación de Por tuga l . ¿ P e r o cómo se hacia esa s a l i da? At ravesa r la E s p a ñ a p a r a 
un i r se al e jérc i to de José en la ori l la izquierda del E b r o , o f rec ía pel igros t e r r ib les 
y m u y pocas probabi l idades de éxito. ¿Por q u é , p u e s , no ensayar u n t ra tado con 
los ingleses basado sobre la condicion de de ja r al e jérc i to f r a n c é s en l ibe r t ad de 
t r a s l a d a r s e á F r a n c i a , o torgándoles este en cambio la posesion de Lisboa con las de -
m a s plazas que ocupaba en P o r t u g a l ? Esta proposic ion parec ió al consejo la m a s 
d igna de adopta rse e n t r e todas , y mien t r a s el e jérci to vencido se dir igía á Lisboa 
á fin de c u b r i r aquel pun to , encargóse al genera l Ke l l e rmann par t i ese sin demora al 
cua r t e l gene ra l inglés pa ra en tab la r la negociac ión . 

Ke l l e rmann , que á su n o m b r e eu ropeo como h o m b r e de g u e r r a un i a cuan ta s 
dotes podían ape tecerse ba jo el pun to de vista diplomático , aprovechó con sagacidad 
todas las c i rcuns tanc ias que pudo p r e s e n t a r como favorables á la mis ión de q u e 
es taba encargado , suponiendo en los f ranceses energía y r e c u r s o s , y p in t ando á la 
e scuadra r u s a anc lada en el puer to de Lisboa como dec id idamente d ispues ta á so-
co r re r los en caso de apuro. Despues de a lgunas ho ra s de discusión con Dal rymple , 
que acababa de d e s e m b a r c a r , encargándose del mando en g e f e , alcanzó Kel le rmann 
un a r m i s t i c i o , cuyas pr inc ipa les condiciones e r a n las t res s i gu i en t e s : 1. a q u e 
el e jé rc i to f r a n c é s evacuar í a á P o r t u g a l , debiendo ser t r anspo r t ado á F ranc i a con 
toda su a r t i l l e r í a , a r m a s y baga jes , p o r los b u q u e s b r i t á n i c o s : 2 . a que los 
por tugueses y los f r anceses es tablecidos en P o r t u g a l no se r ian moles tados por 
su conduc ta po l í t i c a , pud iendo evacua r el pais en u n plazo d e t e r m i n a d o , con 
todo lo que les p e r t e n e c i e s e , los que de ellos qu i s ie ran h a c e r l o : 5 . a que la 
e s c u a d r a r u s a queda r í a en el p u e r t o de Lisboa cons iderada como n e u t r a l , p u d i e n -
do sal i r de él cuando q u i s i e r a , sin que se la moles tase ó pers iguiese hasta que f u e r a 
pasado el t é rmino fijado por las leyes m a r í t i m a s . 

Estas condiciones debían se rv i r de base á u n convenio defini t ivo, el cual debia 
l levarse á cabo p o r los genera les en gefe de los dos e jérc i tos jun to con el a l m i r a n t e 
de la a r m a d a br i t án ica , deb iendo h a b e r suspensión de a r m a s has ta la conclusión 
del t r a t ado , s iendo el Sizandro la l inea divisoria de ambos c a m p a m e n t o s , y no pu-
diendo p a s a r de Lei r ia y T o m a r los por tugueses a r m a d o s . Caso de h a b e r s e de r o m -
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p e r n u e v a m e n t e las hos t i l idades , est ipuló t a m b i é n Ke l l e rmann que no p u d i e r a h a -
cerse , sin q u e ambos e jérc i tos se avisasen con 4 8 ho ras de an t ic ipac ión . Hecho, 
e s t o , volvió á los suyos el 2 3 por la m a ñ a n a , uniéndose al e jérci to f r ancés en 
Cabeza de Monlachique , el mismo dia que Juno t e n t r a b a en Lisboa al f r en te de los, 
g r a n a d e r o s y de dos reg imien tos de cabal ler ía . 

La capi tal del reino lusi tano p re sen taba á la sazón u n aspecto de mal agüe ro 
p a r a las tropas f rancesas . Sabido el 20 por sus m o r a d o r e s el ma l éxito que p a r a 
es tas habia tenido el combate de Roliza , empezaron á d i s cu r r i r por las calles lan-v 
zando gri tos de f u r o r y de venganza cont ra sus opresores . El gene ra l T r a v o t , que-
r ido y respetado por los por tugueses en razón á los buenos oficios que con ellos, 
habia desplegado du ran t e su m a n d o de Oc i r a s , p re sen tóse en aquel los m o m e n t o s 
en medio de los g rupos populares , consiguiendo con su se ren idad y con apac ib les 
palabras ca lmar el tumul to y hace r volver á sus casas los a lborotados sin haber , 
procedido á vias de hecho con t ra los f r anceses . La cons ternac ión , sin e m b a r g o , se; 
habia apoderado de e s t o s , y sobre todo de los por tugueses que hab i an abrazado su 
causa , subiendo de punto el t e r ro r en los ú l t imos cuando llegó á Lisboa la not iqia 
de la batal la de Vimei ro . Muchos de ellos es taban ocul tos sin osar p r e s e n t a r s e á sus 
compa t r io t a s , otros buscaban u n asilo en las naves f r ancesas , y o t ros con los m i -
nistros se r eun i an en el a r s ena l , edificio s i tuado en la p laya. J u n o t r e c u r r i ó al t r i s -
te a rb i t r io de t e r j i ve r sa r las not ic ias , suponiendo ganada la acción que a c a b a b a de 
p e r d e r ; y no bas tando esto pa r a ca lmar los án imos d e aquel la populosa c iudad , 
adoptó apara tosas med idas á fin de tener la en respe to m i e n t r a s se daba fin al a r -
mis t ic io . Es te m i e n t r a s tanto t a r d a b a en conclu i rse def in i t ivamente . El a l m i r a n t e 
inglés Cotton se negó t enazmen te á admit i r lo en la p a r t e que decia re lac ión á la 
neu t r a l idad del puer to de Lisboa respecto a la e scuad ra ru sa . Esta p r i m e r a dif icul-
t a d fué seguida muy pronto de o t ras , pues to que el gene ra l po r tugués B e r n a r d i n o 
F r e i r e resis t ió con la mi sma energía la t e rminac ión de un t r a t a d o , en el cua l no 
se hacia mención ni del p r ínc ipe r egen te de P o r t u g a l , n i de la j u n t a de Oporto que 
reg ia el pais d u r a n t e su ausenc ia . Los ingleses no h ic ieron caso alguno de las r e c l a -
maciones de este g e f e , fundándose en no habe r l e s F r e i r e ayudado en el c o m b a t e 
con el g rueso de todas sus fue rza s . La protes ta del a lm i r an t e Cotton p rodu jo e n t r e -
tanto su efecto , y Dal rymple anunció á los f r anceses la r u p t u r a de las negoc iac io-
n e s , jun to con su de te rminac ión de cae r sobre ellos en Lisboa. El pel igro de J u n o t 
e ra g rande . Los por tugueses conducidos p o r F r e i r e avanzaron has ta la E n c a r n a -
c i ó n , ce rca de M a f r a , y m i e n t r a s se daba orden al cue rpo por tugués de Bace l la r 
p a r a sal i r de Santa ren en b a r c o s , á fin de so rp r ende r en Sacaven la legión h a n n o -
v e r i a n a , el conde de Castro-Marin pa r t i a de Evora con 6000 h o m b r e s dé los Algar^ 
ves y del Alentejo y se dir igía hác ia el T a j o . El coronel López b loqueaba á 
Pa lme la y ocupaba á Se tubal con las p a r t i d a s de pa isanos , cuya i r r i tac ión llegó al 
punto de sacr i f icar al ayudan te de campo M a r l i e r , enviado por el gene ra l Gra in -
dorge á p a r l a m e n t a r con ellos. Al m i s m o t i empo a r r i b a b a á la e m b o c a d u r a del 
Tajo el. genera l inglés Beres ford , p roceden te de Cádiz con su r eg imien to de i n f a n -
ter ía , y el gene ra l sir John Moore acababa de ver i f icar su de sembarco en Mace i r a 
con los A 1 ,000 combat ien tes que t r a i a á sus órdenes . Cotton acosaba á Da l rymple , 
p idiéndole des tacase á Se tuba l una pa r t e de este ú l t imo cuerpo , p a r a que un ido á 
los por tugueses del Alente jo , cor tase á los f r anceses la r e t i r a d a sobre l a plaza de 
Yelves. 

En c i rcuns tanc ias tan a p u r a d a s , todavía quiso el f r a n c é s a c r e d i t a r su an t igua 
nombrad ía , combat iendo de nuevo á los ingleses. La escuadra ru sa tenia á b o r d o 
mas de 6000 h o m b r e s , y no neces i tando m a s de, '1000 para el servicio de m a r , 
pidió J u n o t á su a lmi r an t e la .gente \(\m te s o b r a b a , á fin de res i s t i r se con este r e f u e r -
zo hasta el ú l t imo t r ance , esperando los socorros de F r a n c i a , ó en su defecto el .aiv 
reglo de u n t r a t ado que salvase su e jérci to y Ja m i sma e s c u a d r a . El aljniriante ru so 
persistió j e n . s u - a u t e i w negatiya * pref i r iendo t r a t a r ,por sí solo con los. gene ra l a s 
br i tánicos y en t regar les su ilota , á t o m a r pa r t e con gos frangieses en la luch(i ; que 
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Junot proponía . Esta de te rminac ión , que tan sensible debió ser al duque de A b r a n -
tes por el socorro ique se le negaba , fué bajo otro pun to de vista u n gran paso p a r a 
su b ien . Separada de la cuestión: p r inc ipa l la accesor ia relativa á los rusos , causa 
has t a entonces el rompimien to de las negociac iones , no era ya tan difícil en tab la r -
las de nuevo ba ja las mismas bases y condiciones á que había accedido Wel les ley 
po r encargo del genera l en gefe. P roced ióse , p u e s , á renovar el t r a t o , si bien 
con algunas modi f icac iones , tales como reduc i r á 600 el número de caballos que 
el ejército f rancés podr ía l levarse , y de t e rmina r que los negociantes f ranceses es ta-
blecidos en Lisboa no sacasen de allí sus habe re s en mercanc ías que los r e p r e -
sentasen . Po r lo demás , quedaron en pié las est ipulaciones relat ivas á los f ranceses 
y por tugueses que habian abrazado su c a u s a , no debiendo molestárseles por su r e -
ciente conducta pol í t ica. Todo el e jérci to de J u n o t , inclusas las guarnic iones de 
las plazas f u e r t e s , debia se r t ranspor tado á cualquiera de los puer tos de Franc ia 
ent re Rochefor t y L o r i e n t , llevando consigo sus a r m a s y b a g a j e s , sin considerar le 
pris ionero de g u e r r a , y dejándole en l iber tad de servir o t ra vez desde el momento 
de su a r r ibo á F ranc ia . En cuanto á los soldados españoles que es taban detenidos 
á bordo de los buques f ranceses en el T a j o , de terminóse que debían ser ent regados 
al general en gefe inglés , obligándose este á obtener de España la res t i tuc ión de 
los súbditos f ranceses que estuviesen detenidos en ella sin haber sido hechos pris io-
neros en n inguna acción mi l i t a r . Por este art ículo r ecob ramos nosotros 3500 h o m -
b re s de infanter ía y caba l l e r í a , que gemían en los pontones del Tajo . La convención 
fué firmada en Lisboa el 50 de agosto por el genera l Ke l l e rmann á n o m b r e de los 
f r a n c e s e s ; , , y por el de igual clase Murray en n o m b r e del ejérci to b r i t án ico , ha -
biéndose l lamado de Cintra, por hal larse en este punto las t ropas inglesas cuando 
Dal rymple la rat i f icó. 

Los ingleses presc indieron de menc iona r en el t ra tado al regente de Por tuga l y 
á la jun ta de Oporto , obrando por sí y ante s í , sin consul tar en lo m a s mínimo á 
las autor idades lus i tanas . Bernard ino F r e i r e volvió á p ro tes ta r contra varios de 
aquellos art ículos , haciendo lo mismo i r r i t ado el conde de Cas t ro -Mar in , m e r e -
ciendo su enojo especialmente el que promet ía i jnpunidad y segur idad á los pa r t i -
darios de los f ranceses cualesquiera que fue ran . En Lisboa hubo t ambién r e c r i m i -
naciones y m u r m u l l o s , pero todo el encono se desvaneció ante la alegría que á los 
por tugueses causaba ver l ibre de enemigos el pais . 

En España fué también censurada la conducta de los genera les i ng l e se s , m i -
rándose mal que,es tos dejasen l ibre al e jérci to de Junot , cuando podían dic tar le la 
ley en los t é rminos que se .había hecho con las t ropas de Dupont en Andalu-
cía. Pero donde mas indignación produjo el convenio de Cintra fué en Londres 
y en toda I n g l a t e r r a , no habiendo ejemplo de capitulación que produjese allí e fec-
to mas desagradable , aun cuando entrasen en cuénta la convención de Closter-Se-
vern duran te la g u e r r a d é l o s siete a ñ o s , y mas r ec i en t emen te las capi tulaciones 
dél. Helder y de: Buenos-Aires . Los diarios y papeles públicos aparec ie ron orlados 
con bandas negras ,en señal de l u t o , figurando en ellos ca r i ca tu ras que r e p r e s e n 
taban á Dal rymple , Burrar<l:y Wellesley colgados de la horca . El consejo común 
dé la c iudad de• Londres se reun ió cons t i tuc iona lmente , y elevó sus quejas al t rono 
contra un acto que,cal if icaba de afrentoso á la nación británicaí, espresándose en el 
mismo sentido ot ras asociaciones polít icas de los t r e s re inos . P ronunc iada asi .uná-
n imemente la opinjon pública en cont ra del convenio en c u e s t i ó n , v iéronsfc los 
minis t ros ingleses precisados á someterlo á discusión en toda r e g l a , nombrianr 
do una comisioni que informase respecto al asunto. Dairyimple., Biirrard y We-> 
llestey fueron .llamados á fin de que sat isfaciesen á los cargos que sé les hac ian . La 
comision declamó no h a b e r lugar á fo rmar les causa , y acorde e l r e y . c o n este.dic^ 
támen , dio por l ibres ?de todo castigo á los t r e s generales1 , :desechando no obstante 
los ar t ículos que en el t ra tado pareciaf i ofensivos.á Portugal y á:España.- . . ta con+ 
vención: en tauto fué cumpl ida en su e s e n c i a s i bien el embarque de los (franceses 
no pudo verificarse á;Uíi t iempo para todos-, por no haber; t ransportes á mano para 
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verificarlo de una. vez. Las t ropas de Juriot p e r m a n e c i e r o n en Lisboa qu ince dias , 
d u r a n t e los cuales f u é muy cr í t ica su posicion en aquel la capi ta l i n d i g n a d a , cuyos 
hab i t an t e s , unidos á los paisanos a r m a d o s que acudian de a f u e r a en t r o p e l , no ce -
saron u n pun to de tener en a l a r m a á los f r a n c e s e s , acomet iendo sus pa t ru l las y 
m a t a n d o individuos aislados. Este aflictivo estado du ró has ta la m i t a d de s e t i embre , 
en c u y a , época fue ron los imper i a l e s embarcados con a r reg lo á lo conven ido , d á n -
dose á la vela Juno t con di rección á la Rochela . 

L o s FRANCESES EVACUAN Á P O R T U G A L . 

Las guarnic iones de Yelves y de Almeida no pud i e ron l legar á t iempo para em-
b a r c a r s e con el g rueso de las t r o p a s . El p r i m e r o de d ichos pun tos es taba s i t iado 
po r los españoles al m a n d o del genera l Gal luzo , á cuyo ca rgo es taba el e jé rc i to de 
E s t r e m a d u r a . La j u n t a de esta provincia hab ia c re ido se r aquel la la ocasion o p o r -
t u n a de a p o d e r a r s e de Yelves; y enviando como gefe del sitio al mar i sca l de c a m -
po D. José de A r c e , verificó es te el asedio el 7 de s e t i embre con 6 0 0 0 h o m b r e s y 
u n numeroso t r en de a r t i l l e r ía . Girod de Novi la r s , c o m a n d a n t e d é l a guarn ic ión 
f r a n c e s a , hab ia rechazado con desden las in t imac iones de Galluzo. Embes t i do el 9 
p o r Arce con fue rzas s u p e r i o r e s , vióse prec isado á evacuar la c i u d a d ; y de jando 
u n a compañ ía en el f u e r t e de Santa Lucia , se ence r ró con el res to de su gua rn ic ión , 
compues ta al todo de 1 4 0 0 h o m b r e s , en el f u e r t e de la Lipe. Los nues t ros volvie-
r o n á r enovar sus in t imaciones , y no p roduc iendo m a s efecto q u e las an te r io res , cont i -
n u a r o n algunos dias hostil izando á Girod. En esto llegó de lante de la plaza u n r eg i -
m i e n t o inglés el 2 0 de se t i embre , á fin de c u m p l i r el convenio por lo que r e spe t aba á 
aque l pun to . Arce y la j u n t a de E s t r e m a d u r a se opus ie ron e n é r g i c a m e n t e á q u e 
sal iesen l ib res los f r anceses q u e es taban s i t iados a l l í ; p e r o al fin ced ie ron de su 
oposicion en f u e r z a de las amis tosas observac iones que les hizo el co rone l inglés 
G r a h a m . Girod en consecuencia salió l i b re del f u e r t e con los s u y o s , l levándose 
consigo no so l amen te la g u a r n i c i ó n , sino t a m b i é n los oficiales y func iona r io s f r a n -
ceses que es taban detenidos en Badajoz cua t ro meses hac ía . La guarn ic ión de Yel-
ves se e m b a r c ó el 7 de o c t u b r e en Aldea Gal lega. 

Por lo q u e toca á la de A lme ida , compues ta de igual n ú m e r o q u e la an t e r i o r , h a -
l lábase a p u r a d a t a m b i é n en med io de los po r tugueses q u e la s i t i aban , oponiéndose es-
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tos á en t rega r los á los gefes ingleses. Estos , no obs tante , fieles á su e m p e ñ o , venc ie ron 
la resistencia lusi tana en los p r i m e r o s J i a s de oc tub re , s iendo la guarn ic ión f r a n c e s a 
conduc ida á Oporto pa r a ser e m b a r c a d a en su p u e r t o . Los hab i tan tes de esta c iudad , 
i r r i t ados de ver jun to a s i á l o s i m p e r i a l e s a r m a d o s , amot iná ronse cont ra ellos, c r ec i en -
do el encono de la mul t i tud á la vista de a lgunas a l h a j a s y o r n a m e n t o s de iglesia que 
se hal laron en sus equ ipa jes . El obispo y los mag i s t r ados de la poblacion h i c i e ron 
cuanto estuvo en su m a n o p a r a c a l m a r l a fur ia de la p l e b e ; pero qu ien cons iguió 
salvar la vida de ios imper ia les fué s i r Rober to W i l s o n , corone l de u n c u e r p o 
p o r t u g u é s ele nueva fo rmac ion que se o rgan izaba en Opor to á espensas de la I n g l a -
t e r r a . Su ascendiente no b a s t ó , sin e m b a r g o , á h a c e r q u e se devolvieran á los 
f r anceses los h a b e r e s y a r m a s de que hab ian sido despojados . E m b a r c a d a al fin la 
guarnic ión de Almeida despues de tantos p e l i g r o s , f u é conducida de lan te de Lisboa, 
reun iéndose el 18 de o c t u b r e á la de Yelves , con lo cua l quedó t e rminado c u m -
p l idamen te el convenio de C in t r a . 

Juno t llegó á l a Rochela con 5 , 0 0 0 h o m b r e s ; y el res to de su e jérc i to á Quive-
ron , con pé rd ida de 2 , 0 0 0 que n a u f r a g a r o n . Unidos á es tos los 3 , 0 0 0 que p e r e c i e -
ron en la p r i m e r a época de la invasión en su m a r c h a á Lisboa , y otros 2 , 0 0 0 en 
el a l z a m i e n t o , quedaron r educ idos á 2 2 , 0 0 0 los 2 9 , 0 0 0 que hab ian salido de F r a n -
c ia . Todos ellos al invadir la Pen ínsu la e ran conscr iptos y novicios : i n s t ru idos 
y ague r r idos a h o r a , los veremos de nuevo i n c o r p o r a r s e á sus c o m p a ñ e r o s de 
a r m a s , ver if icando u n a segunda invasión m a s asoladora y t e r r i b l e que la p r i -
m e r a . 

Hemos descr i to con a lguna pro l i j idad los sucesos de la p r i m e r a c a m p a ñ a d e 
la P e n í n s u l a , de ten iéndonos p a r t i c u l a r m e n t e en los de m a s reconoc ida i m p o r t a n -
c ia . Asi lo exij ia u n per íodo t a n a d m i r a b l e y sin e jemplo acaso en o t r a his tor ia q u e 
no sea la del pueblo español . Sin g o b i e r n o , sin p l a n , s in r e c u r s o s , cuando m a s 
decia la c iencia q u e la insur recc ión del pais e r a u n a q u i m e r a impos ib l e , supo es te 
p r o b a r que es hacede ro pa r a las naciones lo q u e es tas se e m p e ñ a n en h a c e r . Las 
épocas que s iguen son en todo tan g r a n d e s y admi rab l e s como la p r i m e r a , p o r q u e 
si heroico fué lanzar el guan te al dominador de la E u r o p a y e m p e ñ a r s e en u n a l u -
cha t e r r i b l e , cuyo éxito , en sen t i r de los sábios, no nos podía se r sino funes to , no 
f u é menos subl ime ni menos digna la constancia con que el pueblo español supo 
sostener su ac t i tud , s in desmayar po r nuevos in fo r tun ios , ni d u d a r un m o m e n t o de 
su t r iun fo , a u n cuando r educ ida su defensa al es t recho rec in to de Cád iz , pa r ec í a 
m a s que nunca imposib le el feliz resu l tado de su e m p r e s a . Gran p lacer t e n d r í a m o s 
nosot ros en s e r , no ya p r o l i j o s , m a s si l a t o s , al r e c o r r e r las nuevas fases de 
nues t r a glor iosa i n s u r r e c c i ó n ; pe ro c i r cuns tanc ias independ ien tes de la v o l u n t a d 
del que esto esc r ibe h a n hecho t an largo el per íodo de la apa r i c ión de la o b r a , 
que es preciso t e n e r en consideración la jus ta impac ienc ia de nues t ro s lec tores p a r a 
ver la conc lu ida , y debemos r e d u c i r las d imens iones del cuadro , a u n á r iesgo de 
s e r censu rados p o r la falta de un idad que se observe en la real ización del p r i -
m e r p lan . 
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Consideraciones sobre la lej i t imidad del poder ejercido por las j un t a s populares en 1808.—Necesidad 
de un gobierno central , y consideraciones sobre su índole.—Oportunidad del régimen federativo en 
la época á que se refiere esta h i s tor ia .—Nombramiento de la Jun t a Central .—Ambiciosos designios 
del Consejo de Casti l la .—Gestionesdel príncipe Leopoldo de Sicilia para obtener la regencia del re ino. 
—Instalación de la Central en el Real Sitio de Aranjuez .—Juic io sobre esta corporacion y sobre sus p r i n -
cipales individuos.—Defectos esenciales de dicha asamblea en su organización in te r io r .—Desacer -
tadas providencias suyas .—Entrada do Llamas y Castaños en Madr id , y proclamación de F e r n a n d o Y l í . 
—Piérdese la oportunidad de atacar á las t ropas enemigas con probabi l idades de éx i to .—Dis t r ibu-
ción de nues t ros ejérci tos en la segunda c a m p a ñ a : falta de concierto en los planes: dis tr ibución del 
ejército de José .—Consejo de generales celebrado en Madr id , y disposiciones que adopta: l amen-
table re tardo de las operaciones.—Movimiento de nues t ras tropas.—Acción d e L e r i n : pérdida de Lo-
groño : dest i tución de Pignate l l i .—Prepara t ivos del emperador para dar presto fin á la l ucha : confe-
rencias de E r fu r th : nueva organización y distr ibución de las t ropas f rancesas para la segunda campa-
ña.—Cruza Napoleon el Yidasoa y se pone al f rente de su ejército.—Acción de Zornoza: pérdida de 
Bilbao: únense á las t ropas de Blake las que al mando del m a r q u e s de la Romana habian venido del 
Nor te : a taque de Balmaseda.—Continúan las desgracias de Blake: batalla de Esp inosa de los Monteros . 
—Ret i rada de Blake á Reynosa : toma Napoleon el camino de Madr id .—Movimiento del ejército de 
E s t r e m a d u r a : batalla de Burgos .—Entrada de Napoleon en esta c iudad: amnis t ía y proscripciones. 
—Fin de la re t i rada de Blake, á quien sucede el marques de la Romana en el mando del ejército 
de la izquierda: der ro ta de los as tur ianos al mando de Llano Ponte.—Desal iento de Moore en Sa la -
manca y tardanza del ejército ingles en cooperar á la lucha.—Situación de nuestro ejército del centro: 
batalla de Tude la .—Reúnense en Zaragoza los a ragoneses , valencianos y murcianos derrotados en 
d i c h a b a t a l l a : re t i rada de Castaños á Calatayudy á Sigüenza: ataque de Rubiesca: sucede la Peña á 
Castaños en el mando del ejército de Andalucía .—Marcha Napoleon á Madr id : acción de Somos ie r -
r a : pasan los f ranceses el puerto.—Napoleon delante de Madr id : defensa de esta villa: toma del 
Re t i ro por los f r anceses : capitulación violada por e s t o s : ent rada del emperador en la córte de 
España .—Crí t ica s i tuación de la Jun t a Central: abandona el Real Sitio de Aranjuez y se dir i je á 
Badajoz. 

L insurreccionarse las provincias en mayo contra 
el poderío f r a n c é s , hallábase la nación sin go-
b ie rno , no pudiendo l lamarse tal la junta su-
p r e m a nombrada por Fernando antes de su viaje 

^ _ á Bayona. Esta corporacion, vendida al intruso ó 
^ á f supeditada por é l , habia poco á poco degenerado en principal ins-

t r u m e n t o de la opresion que sobre el pais se e jerc ia . Su conducta 
al q u e m a r los decretos espedidos por el rey el 5 de m a y o , en uno 

— los cuales la autorizaba este pa ra e jercer la soberanía , disponiendo 
en el otro que el Consejo, ó cualquiera audiencia ó chancillería que se 

C hal lase l ibre, procediese á convocar las cor tes del r e i n o , fué un acto con 
y ^ e l cual abdicó todo derecho á pres id i r los destinos de la nac ión , no pu-

™ ^ diendo ya ser legítimo el ejercicio de su au tor idad , y menos publicando 
como publicó el régio decreto del 6, reconociendo válida la renuncia del 

C y joven monarca , contra la cual se alzaba tan unán imemente el grito de r e -
^ ^ probacion nacional. 

El Consejo de Cast i l la , á quien según el espresado decreto del 5 se co-
metía la facultad de reun i r las Cortes, no habia observado tampoco sino una con-
ducta punible , dado que mient ras las probabi l idades de éxito estuvieron por el in-
vasor , fué cons tantemente su cómplice, como lo habia sido la j u n t a , y mal podía 
por lo mismo e je rce r una autor idad, cuyo p r i m e r carácter debia ser el nacionalismo 
en todas sus disposiciones. 
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Las chanci l ler ías y audiencias , a t e r r adas delante del invasor , 110 habían t ampoco 
hecho n a d a , ni podian hacerlo tal vez obrando en c u e r p o , en favor de la causa 
nacional y de su compromet ida independenc ia . Mal podia , pues , n ingún cue rpo de 
los const i tu idos en España en el ci tado mes de mayo r e c l a m a r el de recho de e r i -
girse en gobierno, pasados los p r ime ros momentos de cons ternac ión y de a p u r o , 
no habiendo podido ser út i les en ese sent ido g u b e r n a m e n t a l , cuando el país se via 
sin gob ie rno . 

Pe ro las provincias se alzaron y const i tuyeron sus j u n t a s , y esas j u n t a s h ic ie -
ron por la patria lo que ellas solas en aquel la crisis podian con éxito h a c e r . Su 
prev is ión , su ce lo , su h e r o í s m o , su fidelidad, su constancia , e ran t í tulos q u e , uni -
dos á la voluntar ia obediencia que las t r i bu t aban los pueblos , cons t i tu ían la legi-
t imidad del s u p r e m o poder que e j e r c í a n , y que nad ie podia d isputar les , incluso 
el rey que tan coba rdemen te se pos t raba á los pies de su t i r ano , cuando el ínf imo 
de s u s s ú b d i t o s no t i tubeaba en m o r i r an tes que consent i r la cadena que al pais se 
quer ía i m p o n e r . La his tor ia de todos los pueblos del m u n d o no of rece un e jemplo 
tan g rande de la soberan ía de a lguno, e jerc ida con tan ta estension y con tan i n d u -
dable de recho , como la que ejerció en aquel la época la m a g n á n i m a nación española . 
El s u p r e m o poder de las jun tas fué un título i nhe ren te á la índole y á la na tura leza 
de su enca rgo , sin que nadie que nosotros s e p a m o s , ni aun los m i s m o s escr i tores 
absolut is tas , hayan puesto objecciones á la pureza y legi t imidad de su or igen, cua-
lesquiera que fuesen los defectos que algunas de esas corporac iones comet i e ran 
en el e jercicio de las a t r ibuc iones que les habian delegado los pueblos. La r e -
t i r ada de los f ranceses á la orilla izquierda del E b r o , f u é , po r decir lo asi , 
la ú l t ima sanción del poder e jerc ido por las corporaciones p rov inc ia les : el buen 
éxito que en su reinado habia tenido la l ucha , mani fes taba bien lo dignas que habian 
sido de r ep re sen ta r la nación en aquella c r i s i s t e r r ib l e . 

E r a n , p u e s , las j un ta s sup remas el único gobierno leg í t imo y ve rdade-
r a m e n t e nacional que las c i rcunstancias de entonces hac ían posible en Espa-
ña , y eran dueñas sin óbice alguno de t o m a r el r u m b o que m e j o r les p la-
ciese pa ra const i tuir def in i t ivamente el pais en el sent ido que su i lus t rac ión y 
pa t r io t i smo creyesen m a s opor tuno , desde el m o m e n t o en que tuviesen t iempo p a r a 
ocuparse en tan vital a sun to , siendo menos inminen te que antes el r iesgo que cor r í a 
en la lucha el sosten de nues t ra independenc ia . 

Ese m o m e n t o llegó despues de la j o r n a d a de Bai len . Las j u n t a s provincia les , 
que desde el m e s de junio habian ya pensado en lo út i l de a r m o n i z a r p a r a el m e j o r 
éxito los esfuerzos desplegados por t o d a s , vieron en su t r iunfo la h o r a de poner lo 
en e jecución y se ded icaron á hacer lo . La neces idad de u n pode r que sirviese de 
lazo común al f racc ionamiento local , fué reconoc ida por todos, d i ferenciándose no 
obstante las opiniones ace rca de la fo rma y organización que habia de tener ese 
gobierno. Unos, que e ran los m a s , lo quer í an s u p r e m o y soberano sobre todos los 
dis t r i tos sin escepcion , y ot ros , en m u y escaso n ú m e r o , deseábanlo cen t ra l en b u e n 
hora , pe ro con el c a r ác t e r de federa t ivo , dando al cen t ro el poder suficiente p a r a 
dir igir la lucha con éxito, pero sin per ju ic io de la supremac ía de las au tor idades lo-
cales en sus respect ivos distr i tos en lo relat ivo á su r é g i m e n in t e r i o r . 

P a r a los q u e ven en la h is tor ia la causa p r inc ipa l de nues t r a decadencia 
en la nivelación absolu ta á q u e el poder cen t ra l de nues t ros reyes quiso cons-
t a n t e m e n t e su j e t a r provincias tan dis t in tas en í n d o l e , en c o s t u m b r e s , en cli-
m a , en i d i o m a , en r e c u e r d o s , como lo son las nues t ras , el pensamien to del 
federa l i smo debia tener alicientes que n ingún otro gobie rno les o f r ec í a , s iendo es te 
al pa r ece r el m a s propio del suelo p e n i n s u l a r , el que m a s t i e m p o , si b ien se 
examina, ha existido de hecho en E s p a ñ a , y el mas acorde en 1 8 0 8 con las c i r -
cunstancias de la época , cuyo ca rác te r esenc ia lmente federat ivo no puede pone r se 
en duda , vista la ac t i tud soberana que cada provincia adoptó , sin per ju ic io de la 
alianza de todas pa ra con t r ibu i r al mismo fin, que e ra la defensa común . Noso t ros 
en aquella ocasion nos h u b i é r a m o s f r a n c a m e n t e decidido p o r la adopcion de h e c h o 
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y de de recho del r ég imen federa l e s p a ñ o l ; pero hub ié ramos quedado vencidos, po r -
que esa idea estaba en minor ía , y los mas de nues t ros políticos, temiendo condenar 
la Península á discordias pe rpé tuas y á u n a disolución l a m e n t a b l e , op ta ron como 
mas opor tuno por un poder un i fo rme y esenc ia lmente c e n t r a l i z a d o s Algunas que -
rel las y r ival idades en t r e var ias de las j un ta s s u p r e m a s d ieron mas cuerpo á ese 
t e m o r , si bien nos pa rece i n fundado , si hemos de deci r la ve rdad . 

Como quiera que sea , la mayor ía de las opiniones estuvo por ese poder s u p r e m o 
cent ra l izador , habiéndose comunicado las jun tas en t re sí desde el mes de junio pa ra 
l levar á cabo el pensamien to . Convenidas las mas en la esencia de e s t e , d i sc repaban 
todavía en la f o r m a , c reyendo unas l legado el caso de r e suc i t a r las an t iguas Cortes 
españolas , y o t ras el de ins ta lar un Congreso mas acomodado á la época. El p r i -
m e r o de estos dos pensamientos estaba sujeto en la p rác t i ca á dif icul tades de c u e n -
ta , pues s iendo tan varios los usos en las respect ivas provincias po r lo tocan te á la 
congregación d é l a Represenlac ión nacional , e ra preciso r e fo rmar un pun to de tan 
t rascendenta les consecuencias , y las c i r cuns t anc ia s del t iempo no permi t ían a b o r -
d a r de pronto tan impresc ind ib le r e f o r m a . Creyóse po r lo t an to m e j o r constiLuir 
una a samblea , compues ta de dos d iputados de cada una d é l a s jun tas provincia les , 
inf luyendo muy poderosamente en la adopcion de esta idea el bailío D. Antonio Val -
dés, p res iden te de las de León , Galicia y Castilla, r eun idas en Lugo en r ep re sen t a -
ción de las provinc ias del n o r t e , y con án imo en un pr inc ip io de encamina r se á la 
f ede rac ión . 

La j un t a de Sevil la , t e m e r o s a de p e r d e r la sup remac ía de que las c i r cuns tan -
cias y sus mér i to s la habian revest ido, res i s t ió cuanto estuvo en su mano la fo rma-
ción de la Centra l , pero vista la opinion casi u n á n i m e de las d e m á s corporac iones 
provinciales , desist ió al fin de su oposicion , y a c o r d e con la j u n t a de Granada , con 
qu ien habia es tado a lgún t iempo las t imosamente d e s a v e n i d a , procedió , a u n q u e 
ta rd ía , al n o m b r a m i e n t o de sus dos vocales. Hecho lo mi smo por todas , hubo al-
gunas d i fe renc ias aun sobre el punto m a s apropósi to pa ra la instalación de la 
a s a m b l e a , decidiéndose al fin los d iputados por el Sitio r ea l de Aranjuez , con p r e -
ferencia á la Cor te , por t e m o r á las in t r igas y mane jos del ant igno Consejo de 
Casíi l la . 

Es ta corporac ion degene rada , y tan diversa de lo que antes habia s i d o , asp i ró 
con empeño á e r ig i rse en sup remo gobierno n a c i o n a l , fundándose en prerogat ivas 
de puro n o m b r e , y que a tendida su conducta respecto al u s u r p a d o r , nunca 
menos que entonces podia con just icia h a c e r va ler . Con la salida de los f r ancese s 
había quedado Madrid ent regado á sí mi smo , presenc iando sus calles a lgunas esce-
nas de a n a r q u í a , e n t r e ellas el asesinato de V i g u r i , ant iguo in t enden te de la Ha-
b a n a , amigo del p r ínc ipe de la Paz , y tachado por un cr iado suyo de afecto al 
gobierno f r ancés . El Consejo con este motivo aprovechó la opor tun idad que el es-
tado de Madrid le ofrecía de sa t is facer su ambic ión , y r easumiendo en su m a n o la 
adminis t rac ión de la Cor te , quiso hace r lo mismo respec to á todas las provincias 
de E s p a ñ a , exigiendo obediencia de sus jun tas y sumisión de nues t ros genera les . 
A estos ofició, mani fes tándoles que debian acercarse á Madrid con sus t ropas , y á 
aquel las les mandó que enviasen r ep resen tan te s suyos á la Corte , para en unión 
con ellos t r a t a r de los me jo res med ios de defensa , sin per juic io de ob ra r en lo 
d e m á s como mas opor tuno c reyese á la felicidad de la nac ión . Oidas por las j u n t a s 
las pre tens iones del Consejo, respondiéronle en t é r m i n o s a c r e s , con la sola escep-
cion de la de Valencia , echándole en ca ra su ma l po r t e con la causa que el pais 
defendía . En t r e los genera les , censuróle el i lustre Palafox de 110 h a b e r l lenado 
sus d e b e r e s ; visto lo cual por el Consejo, c reyó del caso d a r un manif iesto pa r a 
s i nce r a r su conducta y reconci l ia rse con la opinion tan u n á n i m e m e n t e dec larada 
en su con t ra . F u é inút i l , p u e s , su ambicioso propósi to de er igi rse en gobierno su -
p r e m o , mas no por eso renunc ió á in t r iga r pa ra conseguirlo de cua lqu ie r modo, 
con tal que bas tase á sac iar su sed de p repo tenc ia y de domin io . 

Ni fué solo aquel cue rpo el q u e anheló ab roga r se el de recho de reg i rnos en 
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aquella crisis t e r r i b l e . El p r inc ipe Leopoldo (le Sici l ia , viendo la nación sin m o -
n a r c a , anheló t ambién eso m i s m o , enviando al p r ínc ipe de Castelcicala ce rca de l 
gobierno br i t án ico con inus i tadas p re tens iones á la regencia de España , y has ta 
viniendo él mismo á G i b r a l t a r , tal vez por sec re tas o f e r t a s , que al fin no tuv ie ron 
efec to . Una voz esparc ida en Sevilla hizo c o r r e r l a especie de lo conveniente q u e 
ser ia e r ig i r la susodicha r e g e n c i a , compues ta de t r e s individuos, debiendo se r el 
p r i m e r o el mencionado p r í n c i p e , y el arzobispo de Toledo y el conde del Montijo 
los otros dos. La sensatez de los españoles rechazó tan es t raña cand ida tu r a , s iendo 
igua lmente inút i les los esfuerzos de D. Gregor io de la Cuesta y del d u q u e del I n -
fan tado pa ra t e n e r el p r inc ipa l papel en aquel la cuest ión de amb ic iones , grac ias 
á la p rudenc ia de Castaños, que se negó á p res t a r l e s su apoyo. 

Obviados asi todos los inconvenientes que en el p r i m e r per íodo de la lucha se 
habian en diversos sent idos opuesto á la c reac ión del nuevo g o b i e r n o , ins ta lóse 
este so l emnemen te en el r e a l palacio de Aran juez el dia 2 5 de s e t i embre de 1 8 0 8 , 
bajo el n o m b r e de Jun ta S u p r e m a Centra l Guberna t iva del Re ino . Celebróse el s u -
ceso con u n á n i m e s demos t rac iones de alegría en todas las p rov inc ias españolas , 
e spe rando de la anhe lada co rporac ion el p re s to fin de los u s u r p a d o r e s , y el r e i n a -
do feliz de las r e f o r m a s que tan to neces i t aba el pa i s . P o r desgracia la j u n t a c a r e -
cía, en la mayor í a de sus ind iv iduos , de h o m b r e s ápropós i to p a r a el caso en s en -
tido mi l i ta r y polí t ico. F u e r o n en un p r inc ip io sus m i e m b r o s en n ú m e r o de 2 4 , 
a u m e n t á n d o s e despues has ta 5 5 , casi todos ellos n o m b r a d o s p o r las j u n t a s p r o -
vinciales (1). H o m b r e s los m a s de clases e levadas, y connatural izados con los abusos 

(1) La Junta Central se componía d é l o s sugetos s iguientes: 
Por Aragón.— D. Francisco Palafox y Melc í , Gentil hombre de Cámara de S. M . , brigadier del 

ejército y oficial de guardias de Corps. D. Lorenzo CaWo de Rozas , vecino de Madrid é intendente 
del ejército y reino de Aragón. 

Asturias.—D. Gaspar Melchor de Jovellanos, caballero de la órden de Alcántara, del Consejo de Es-
tado y antes ministro de Gracia y Justicia. Marques de Campo Sagrado , teniente general , inspector 
general de las tropas del Principado de Asturias. 

Canarias.--Marques de Villanueva del Prado. 
Castilla la Vieja.—D. Lorenzo Bonifaz y Quintano, dignidad de Prior de la Santa Iglesia de Za-

mora. D. Francisco Javier Caro, catedrático de leyes de la Universidad de Salamanca. 
Cataluña.—Marques de Vil le l ,conde de Darnius, grande de España. Barón de Sabajona. 
Córdoba.—Marques de la Puebla de los Infantes, grande de España. D. Juan de Dios Gutierrez Rabé. 
Estremadura.—D. Martin de Garay , intendente de Estremadura y ministro honorario del Consejo 

de la Guerra : fué el primer Secretario general y despachó interinamente el ministerio de Estado. Don 
Félix Ovalle , tesorero de ejército de Estremadura. 

Galicia.—Conde de Gimonde. D. Antonio Avalle. 
Granada.—D. Rodrigo Riquelmc, regente de la Chancillería de Granada. D . L u i s de Funes , canó-

nigo de la Santa Iglesia de Santiago. 
Jaén.—D. Francisco Castañedo, canónigo de la Santa Iglesia de Jaén , Provisor y Vicario general de 

su obispado. D. Sebastian de Jócano , contador de la provincia de Jaén. 
León.—Frey D. Antonio Valdés , Baylío, gran cruz de la órden de San Juan , caballero del T o i -

son de oro , Gentil hombre de Cámara de S. M. , capitan general de la Real Armada, consejero de 
Estado y ex-ministro de Marina. El Vizconde de Quintanilla. 

Madrid.—El conde de Altamira , marques de Astorga , grande de España , caballero del Toison 
de oro , gran cruz de Cárlos III: fué presidente de la Junta. D. Pedro Silva , Patriarca de las Indias, 
gran cruz de Cárlos III, y antes mariscal de campo de los reales ejércitos: falleció en Aranjuez y no fué 
reemplazado. 

Mallorca.—D. Tomas de Veri, caballero de la órden de San Juan , teniente coronel del regimiento 
de voluntarios de Palma. Conde de Aragón , teniente coronel de las milicias de Palma. 

Murcia.—Conde de Floridablanca, caballero del Toison de oro, gran cruz de Cárlos I I I , Gentil 
hombre de Cámara, Consejero de Estado y antes primer Ministro: fué el primer presidente de la Junta 
Central: falleció en Sevilla y fué subrogado por el marques de San M a m é s , <iue no tomó posesion. 
Marques de Villar. * 

Navarra.—D. Miguel de Balanzá. D. Cárlos de Amatria, individuo de la Diputación del reino 
de Navarra. 

Toledo.—D. Pedro de Ribero , canónigo de la Santa Iglesia de Toledo: fué Secretario General. Don 
José García de la Torre, abogado de los reales consejos. 

Sevilla.—D. Juan de Vera y Delgado , arzobispo de Laodicca , coadministrador del cardenal de 
Borbon en el de Sevilla , y despues obispo de Cádiz: fué presidente de la Junta Central. El Conde Till í . 

} alencia.—Conde de Contamina, grande de España, Gentil hombre de Cámara de S . M. Príncipe 
Pío , grande de España, coronel de mil ic ias: falleció en Aranjuez, y fué subrogado por el marques 
de la Romana, grande de España , teniente general de los reales ejércitos y general en gefe del 
ejército de la izquierda. 
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del r é g i m e u a n t e r i o r , no eran r e p r e s e n t a n t e s c i e r t a m e n t e de la nueva época de r e -
generac ión que p a r a l a España se ab r í a , ni c o m p r e n d í a n sus neces idades , ni cual -
q u i e r a que fuese el t r ibu to que en jus t ic ia deb ie ra r e n d í r s e l e s po r sus v i r tudes p r iva -
das y por su español ismo á toda p r u e b a , t en i an las difíci les dotes que se r e q u i e r e n 
p a r a g o b e r n a r , y mas en momentos de a p u r o . 

N o m b r a d o p re s iden t e de aquel c u e r p o el conde de F lo r idab lanca , cons-
t i tuyóse este en digna m u e s t r a de lo que de la j u n t a podia e spe ra r se en 
sent ido r e f o r m a d o r , no s iendo aque l ant iguo min i s t ro capaz de t rans i j i r con 
o t r a s f o r m a s que las del absolut ismo pasado , condicion en él esencia l p a r a 
desp legar con éxito las e levadas cua l idades de que en m e d i o de g r a n d e s de-
fectos se ha l l aba sin duda dotado. El min is t ro de Cárlos I I I no podia ser lo 
con f ru to en época t an dist inta de aquel la en que t an to sobresa l ió , y m e n o s 
s iendo ya oc togenar io y l leno de a c h a q u e s á m a s . Har to m a s l ibera l Jovel lanos , 
en el sent ido que se dá á es ta voz, conocía las jus tas exigencias de la época nueva 
en que se h a l l a b a , y e r a m a s flexible con ellas que el tenaz y decrép i to conde ; 
p e r o digno pa t r i o t a como e r a , sabio como todos le r econoc ían , y dotado como el 
q u e m a s de s inceros deseos po r el b ien , carec ía de las m a s de las p r e n d a s n e c e s a -
r i a s en un h o m b r e de Es tado , s iendo t amb ién su edad h a r t o avanzada pa r a no s e n -
t i r se algo tibio en cosas q u e , escep tuando el pa t r io t i smo, exigían esfuerzo y vigor . 
Organo de la minor ía en las g r a n d e s cuest iones de r e f o r m a , elevó su voz cons tan -
t e m e n t e en p ro de las m e j o r a s polí t icas que deb ían hace r se en nues t ro r é g i m e n 
i n t e r i o r ; p e r o el pa r t i do con t r a r io á ellas, r ep re sen t ado p o r F lo r i dab l anca , p reva le -
ció sobre él y los suyos la rgo t i empo , po r esa m i s m a carenc ia de dotes que como h o m -
b r e públ ico nos hemos a t revido á no ta r en aque l español eminen t e . Mas fervoroso 
que él Calvo de R o z a s , el m i s m o de qu ien en otro capí tu lo hemos hecho honrosa 
menc ión re f i r iéndonos al sitio de Zaragoza , combat ió con no tab le energ ía en el 
seno de aque l la a samblea en favor de la causa l i b e r a l , f o r m a n d o un como t e r c e r 
pa r t ido m a s avanzado que el de Jovellanos; pero si se esceptúan a lgunos pequeños 
t r i u n f o s a r r ancados á fue rza de ins i s t i r , la helada mayor ía de la J u n t a llevó s i empre 
la m e j o r p a r t e en todas las cues t iones p ropues tas , sin que nunca saliese de aque l 
cue rpo u n a sola idea fecunda en lo mi l i ta r ó económico. A pesa r de las luces y el 
t ino del honrado D. Manuel de Garay , de los conocimientos de Valdés y de la es -
pedic ion de algún o t r o , la j u n t a caminó cons t an t emen te , como dice nn e sc r i to r 
c o n t e m p o r á n e o , p o r un t e r r e n o volcanizado con las pesadas r u e d a s de la vieja y 
gas tada t i r an ía . 

Esa pesadez, sin embargo , no era efecto esclusivo de las p reocupac iones en q u e 
a b u n d a b a n los m a s ; éralo t ambién de la f o rma que tenia aquel la asamblea , escasa 
y aun mezqu ina en vocales pa ra las de l ibe rac iones , y s u p e r a b u n d a n t e por demás 
ba jo el pun to de vista e jecut ivo. P a r a obviar este ú l t imo inconveniente r e c u r r i ó s e , 
a u n q u e con poco f r u t o , á dividir la corporac ion en cinco secciones , las cuales 
debían p r o p o n e r las providencias que en sus respect ivas i ncumbenc i a s c reyesen 
opor tunas , quedando la resolución definitiva rese rvada á la j u n t a en sesión ple-
n a . Demás de e s o , c reóse u n a sec re ta r í a g e n e r a l , á cuyo f r e n t e estuvo pr i -
m e r a m e n t e el menc ionado G a r a y , el mismo que m a s ade lan te f u é min i s t ro 
de Fe rnando V I I , sucediéndole luego en el cargo el eminen te p o e t a , d is t in-
guido p rosador y ferviente patr iota D. Manuel José Q u i n t a n a ; elecciones a c e r t a -
das las d o s , la ú l t ima con p a r t i c u l a r i d a d . 

Las p r imera s providencias de la asamblea desag rada ron e s t r ao rd ina r i amen te . 
Presc ind iendo de cuidados mas impor tan tes , ocupáronse los d iputados en de t e r -
m i n a r se diese á cada cual el t r a t amien to de esce lenc ia , al p res iden te el de alteza, 
y á toda la corporac ion r eun ida el de mages tad . La puer i l idad que mos t r a ron al 
dec r e t a r el distintivo de su uso , consis tente en u n a p laca en que es taban p in tados 
ambos m u n d o s , pa rec ió m u y pequeña t a m b i é n ; tachándose al mismo t i empo de 
i m p o p u l a r y ant i -económica la med ida por la cual se seña laron el sueldo anua l de 
1 2 0 , 0 0 0 rea les . Pe ro lo que mas r e p u g n ó , sobre todo á las clases i lu s t r adas , 
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f u é la s u s p e n s i ó n de la ven ta de m a n o s m u e r t a s , el p e r m i s o q u e se dio á los 
j e su í t a s p a r a r e g r e s a r á E s p a ñ a en ca l idad de p a r t i c u l a r e s , el n o m b r a m i e n t o d e 
i n q u i s i do r gene ra l y la r e p r e s i ó n de la i m p r e n t a . D e f r a u d a d a s asi las esperanzavs 
q u e t a n t o s e spaño les de valía h a b i a n conceb ido en s e n t i d o r e f o r m a d o r , h u b o 
var ios de ellos que h a b i e n d o c o m b a t i d o al i n t r u s o , a b r a z a r o n t r i s t e m e n t e su c a u s a , 
c o n c e p t u á n d o l a m a s p rop ic i a á la r e g e n e r a c i ó n del pais . Los m u r m u l l o s de d e s a p r o -
b a c i ó n con que f u e r o n r e c i b i d a s es tas p r o v i d e n c i a s de la j u n t a , á p e s a r del r e s p e t o 
q u e po r o t r a p a r t e se la t r i b u t a b a c o m o a u t o r i d a d n a c i o n a l , ob l igá ron la á d a r u n 
mani f i es to en n o v i e m b r e , en el c u a l p r o m e t i ó m a n t e n e r en p ié de g u e r r a m e d i o 
mil lón de i n f a n t e s y 5 0 , 0 0 0 caba l l o s , o f r e c i e n d o t a m b i é n e s p e r a n z a s de m e j o r a r 
n u e s t r a s i n s t i t u c i o n e s ; p e r o e s t e d o c u m e n t o f u é t a r d í o , h a b i é n d o s e p a s a d o m e s 
y med io en inacc ión y r e p r e n s i b l e s i l enc io . El t i e m p o o p o r t u n o de dar lo e r a el de 
su m i s m a i n s t a l ac ión , c u a n d o Jovel lanos p r o p u s o q u e se hab la se al pa is de m e j o r a s 
pol í t icas , no s iendo e s c u c h a d o su voto, si b i en no f u é en todo i g u a l m e n t e a c e r t a d o . 

D e s p u e s de la b a t a l l a de Bai len se hab ian d i r i j ido á la capi ta l los g e n e r a l e s G o n -
zález de L l a m a s y Cas taños , e n t r a n d o el p r i m e r o en la Cor te el dia 1 5 de agos to con 
las t ropas de Va lenc ia y M u r c i a , de cuyo m a n d o h a b i a s ido d e s t i t u i d o Cerve l lon , 
y el s e g u n d o diez d ia s d e s p u e s , con la r e s e r v a de A n d a l u c í a . Rec ib i e ron los m a d r i -
leños á los dos con senc i l los a r cos t r i u n f a l e s y d e l i r a n t e s m u e s t r a s d e a l e g r í a , p a r t i -
c u l a r m e n t e al s e g u n d o , c o n t i n u a n d o las fiestas d e s p u e s con mot ivo de la s o l e m n e p r o -
c l a m a c i ó n de F e r n a n d o V I I , h e c h a p o r el m a r q u e s de As to rga c o m o l eg í t imo a l f e rez 
m a y o r . E l j úb i l o hizo p e r d e r u n t i e m p o p rec ioso , p u d i e n d o h a b e r s e a p r o v e c h a d o 
m a s p e r s i g u i e n d o la c o r t e de José , á q u i e n no h u b i e r a s ido fác i l con sus t r o p a s , 
r e d u c i d a s á 5 0 , 0 0 0 h o m b r e s , r e s i s t i r el e m p u j e de las n u e s t r a s , n o t a b l e m e n t e 
s u p e r i o r e s en n ú m e r o , y p r o b a d a s ya en los c o m b a t e s , á c o n d u c i r l a s i n s t a n t á -
n e a m e n t e sob re el a t r i b u l a d o invaso r . La vil la de B i l b a o , i n s u r r e c c i o n a d a c o n t r a 
es te el 6 de agos to , río h u b i e r a ca ido á los diez d ias p o r fa l t a de b a s t a n t e so s t en , 
si esp lo tando n u e s t r a s a u t o r i d a d e s a q u e l a c o n t e c i m i e n t o , j u n t o con la e x a s p e r a -
ción de los án imos en Gu ipúzcoa , y con las a l a r m a s q u e D . A n t o n i o E g o a g u i r r e y 
D. Luis Gil oca s ionaban á los invasores en N a v a r r a , h u b i e r a n e s t r e c h a d o a l e n e -
migo cuan to m a s d i s t r a ídas y l lenas de i n q u i e t u d e s t a b a n s u s f u e r z a s . L a s r i va l i -
d a d e s de a l g u n o s g e n e r a l e s c o n t r i b u y e r o n t a m b i é n no p o c o á a q u e l l a f u n e s t a i n a c -
c ión , s iendo Cues ta e n t r e el los el q u e m a s c o n t r i b u y ó p o r v e n t u r a á la pa ra l i zac ión 
de las o p e r a c i o n e s con sus ambic iosos des ign ios de e levarse al m a n d o s u p r e m o 
en la p a r t e m i l i t a r . J o s é a p r o v e c h ó el l a r g o t i e m p o q u e se le dió de r e s p i r o , p r o -
veyéndose de r e c u r s o s á la o r i l l a i z q u i e r d a de l E b r o , y s i t u a n d o sus t r o p a s en 
u n a pos ic ion c é n t r i c a , en t é r m i n o s de p o d e r r e s i s t i r el m a l c o m b i n a d o a t a q u e de 
las n u e s t r a s en la m u y d i l a t ada c u r v a q u e se l a s h a c i a d e s c r i b i r . N o m b r a d a la 
J u n t a C e n t r a l p a r a o r g a n i z a r a n t e t o d o u n p l an g e n e r a l de defensa , en n a d a es-
t uvo acaso m e n o s a t i n a d a y feliz q u e en es te i n t e r e s a n t í s i m o p u n t o . 

C o m o q u i e r a que s e a , n u e s t r a s d e s p a r r a m a d a s t r o p a s d iv id i é ronse p o r u n a 
de s u s p rov idenc ia s en c u a t r o e j é r c i t o s , el de la i z q u i e r d a , el de C a t a l u ñ a ó de 
la d e r e c h a , el del c e n t r o y el d e r e s e r v a . El 1 . ° deb i a c o n s t a r de l as t r o p a s 
d e Gal ic ia y de A s t u r i a s , de las q u e al m a n d o del m a r q u e s de la R o m a n a h a b i a n , 
á t r a v é s de mi l pe l ig ros , ven ido de l N o r t e (1), y de l a s q u e p u d i e s e n r e u n i r s e en 

(1) La llegada de estas tropas á España constituye uno de los episodios mas notables de la Guerra (ie 
la Independencia, y Toreno la refiere en su historia con todo el interés de que es digna. Los diputa-
dos de Asturias y Galicia que habian pasado á Londres al principio de la insurrección , pensaron 
desde luego en restituir A su patria aquellos valientes, y conferenciando despues con otros diputados 
que Sevilla habia enviado á la capital del reino Unido, y con el teniente general D. Juan Ruiz de Apoda-
ca y el mariscal de campo D. Adrián Jácome, resolvieron llevar á cabo su digno y atrevido pensa-
miento , con auxilio de la marina británica. Hé aquí el hecho notable de que hablamos, tal como lo 
refiere dicho historiador. 

«Hubiérase, dice, achacado á desvarío pocos meses antes el figurarse siquiera que aquellas tTopas 
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f u é la s u s p e n s i ó n de la ven ta de m a n o s m u e r t a s , el p e r m i s o q u e se dio á los 
j e su í t a s p a r a r e g r e s a r á E s p a ñ a en ca l idad de p a r t i c u l a r e s , el n o m b r a m i e n t o d e 
i n q u i s i do r gene ra l y la r e p r e s i ó n de la i m p r e n t a . D e f r a u d a d a s asi las esperanza!? 
q u e t a n t o s e spaño les de valía h a b í a n c o n c e b i d o en s e n t i d o r e f o r m a d o r , h u b o 
var ios de ellos que h a b i e n d o c o m b a t i d o al i n t r u s o , a b r a z a r o n t r i s t e m e n t e su c a u s a , 
c o n c e p t u á n d o l a m a s p rop ic i a á la r e g e n e r a c i ó n del pais . Los m u r m u l l o s de d e s a p r o -
bac ión con que f u e r o n r e c i b i d a s e s t a s p r o v i d e n c i a s de la j u n t a , á p e s a r del r e s p e t o 
q u e po r o t r a p a r t e se la t r i b u t a b a c o m o a u t o r i d a d n a c i o n a l , ob l igá ron la á d a r u n 
mani f i e s to en n o v i e m b r e , en el c u a l p r o m e t i ó m a n t e n e r en p ié de g u e r r a m e d i o 
mil lón de i n f a n t e s y 5 0 , 0 0 0 caba l l o s , o f r e c i e n d o t a m b i é n e s p e r a n z a s de m e j o r a r 
n u e s t r a s i n s t i t u c i o n e s ; p e r o e s t e d o c u m e n t o f u é t a r d í o , h a b i é n d o s e p a s a d o m e s 
y med io en inacc ión y r e p r e n s i b l e s i l enc io . El t i e m p o o p o r t u n o de da r lo e r a el d e 
su m i s m a i n s t a l ac ión , c u a n d o Jovel lanos p r o p u s o q u e se hab la se al pa is de m e j o r a s 
pol í t icas , no s iendo e s c u c h a d o su voto, si b i en no f u é en todo i g u a l m e n t e a c e r t a d o . 

D e s p u e s de la b a t a l l a de Bai len se hab ían d i r i j ido á la capi ta l los g e n e r a l e s Goiv-
zalez de L l a m a s y Cas taños , e n t r a n d o el p r i m e r o en la Cor te el dia 1 3 de agos to con 
las t ropas de Va lenc ia y M u r c i a , de cuyo m a n d o h a b i a s ido d e s t i t u i d o Cerve l lon , 
y el s e g u n d o diez d ias d e s p u e s , con la r e s e r v a de A n d a l u c í a . Rec ib i e ron los m a d r i -
leños á los dos con senc i l los a r cos t r i u n f a l e s y d e l i r a n t e s m u e s t r a s d e a l e g r í a , p a r t i -
c u l a r m e n t e al s e g u n d o , c o n t i n u a n d o las fiestas d e s p u e s con mot ivo de la s o l e m n e p r o -
c l a m a c i ó n de F e r n a n d o V I I , h e c h a p o r el m a r q u e s de As to rga c o m o l eg í t imo a l f e rez 
m a y o r . El j úb i lo hizo p e r d e r u n t i e m p o p rec ioso , p u d i e n d o h a b e r s e a p r o v e c h a d o 
m a s p e r s i g u i e n d o la c o r t e de José , á q u i e n no h u b i e r a s ido fác i l con sus t r o p a s , 
r e d u c i d a s á 5 0 , 0 0 0 h o m b r e s , r e s i s t i r el e m p u j e de las n u e s t r a s , n o t a b l e m e n t e 
s u p e r i o r e s en n ú m e r o , y p r o b a d a s ya en los c o m b a t e s , á c o n d u c i r l a s i n s t a n t á -
n e a m e n t e s o b r e el a t r i b u l a d o invaso r . L a vil la de B i l b a o , i n s u r r e c c i o n a d a c o n t r a 
e s te el 6 de agos to , rio h u b i e r a ca ido á los diez d ias p o r fa l ta de b a s t a n t e so s t en , 
si esp lo tando n u e s t r a s a u t o r i d a d e s a q u e l a c o n t e c i m i e n t o , j u n t o con la e x a s p e r a -
ción de los án imos en Gu ipúzcoa , y con las a l a r m a s q u e D . An ton io E g o a g u i r r e y 
D. Luis Gil oca s ionaban á los invasores en N a v a r r a , h u b i e r a n e s t r e c h a d o a l e n e -
migo cuan to m a s d i s t r a ída s y l lenas de i n q u i e t u d e s t a b a n s u s f u e r z a s . L a s r i va l i -
d a d e s de a l g u n o s g e n e r a l e s c o n t r i b u y e r o n t a m b i é n no p o c o á a q u e l l a f u n e s t a i n a c -
c ión , s iendo Cues ta e n t r e el los el q u e m a s c o n t r i b u y ó p o r v e n t u r a á la pa ra l i zac ión 
de las o p e r a c i o n e s con sus ambic iosos des ign ios de e l eva r se al m a n d o s u p r e m o 
ea la p a r t e m i l i t a r . J o s é a p r o v e c h ó el l a r g o t i e m p o q u e se le dió de r e s p i r o , p r o -
veyéndose de r e c u r s o s á la o r i l l a i z q u i e r d a de l E b r o , y s i t u a n d o sus t r o p a s en 
u n a pos ic ion c é n t r i c a , en t é r m i n o s de p o d e r r e s i s t i r el m a l c o m b i n a d o a t a q u e de 
las n u e s t r a s en la m u y d i l a t ada c u r v a q u e se l a s h a c i a d e s c r i b i r . N o m b r a d a la 
J u n t a C e n t r a l p a r a o r g a n i z a r a n t e t o d o u n p l an g e n e r a l de defensa , en n a d a es-
tuvo acaso m e n o s a t i n a d a y feliz q u e en es te i n t e r e s a n t í s i m o p u n t o . 

C o m o q u i e r a q u e s e a , n u e s t r a s d e s p a r r a m a d a s t r o p a s d iv id i é ronse p o r u n a 
de s u s p rov idenc ias en c u a t r o e j é r c i t o s , el de la i z q u i e r d a , el de Ca t a luña ó de 
la d e r e c h a , el del c e n t r o y el de r e s e r v a . E l l . ° deb i a c o n s t a r de l as t r o p a s 
d e Gal ic ia y de A s t u r i a s , de las q u e al m a n d o del m a r q u e s de la R o m a n a h a b í a n , 
á t r a v é s de mi l pe l ig ros , ven ido de l N o r t e (1), y de l a s q u e p u d i e s e n r e u n i r s e en 

(1) La llegada de estas tropas á España constituye nno de los episodios mas notables de la Guerpa de 
la Independencia, y Toreno la refiere en su historia con todo el interés de que es digna. Los diputa-
dos de Asturias y Galicia que habían pasado á Londres al principio de la insurrección , pensaron 
desde luego en restituir A su patria aquellos valientes, y conferenciando despues con otros diputados 
que Sevilla habia enviado á la capital del reino Unido, y con el teniente general D. Juan Ruiz de Apoda-
ca y el mariscal de campo D. Adrián Jácome, resolvieron llevar á cabo su digno y atrevido pensa-
miento , con auxilio de la marina británica. Hé aquí el hecho notable de que hablamos, tal como lo 
refiere dicho historiador. 

«Hubiérase, dice, achacado á desvarío pocos meses antes el figurarse siquiera que aquellas tropas 
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l a s m o n t a ñ a s de San tande r . El 2 . ° debía c o m p o n e r s e de las hues tes del P r i n c i -
p a d o , de las divisiones de Mal lo rca , de las que á consecuencia de la convención de 
Cint ra habían venido de P o r t u g a l , y de las q u e G r a n a d a , Aragón y Valencia envia-
r o n . El 5. ° habia de comprende r las cua t ro divisiones de Anda luc ía , las de Castilla 
y E s t r e m a d u r a , y las que al m a n d o del genera l L lamas hab ían e n t r a d o en Madrid 
p roceden te s de Valencia y Murc ia , contando con que los ingleses las aus i l i a r ian 
p o r su p a r t e , a u n q u e , como veremos despues , fué su ayuda t a rd í a y mal combinada . 
El 4 . ° finalmente , componíanlo las t r o p a s a r agonesa s y los soldados q u e d u -
r an t e el sitio de Zaragoza habían acudido á esta c iudad desde V a l e n c i a , Ca ta luña 
y ot ras pa r tes . P a r a el m e j o r ac ier to de las operac iones , n o m b r ó s e una j u n t a ge -
nera l de g u e r r a , cuya pres idencia se confió á Cas t años , b ien q u e es te g e n e r a l 
debia por entonces con t inua r en el e jérc i to . Muy conveniente h u b i e r a s ido que la 

á tan gran distancia de su patria y rodeadas del inmenso poder y vijilancia de Napoleon , pisar ían de 
míe YO el suelo e spaño l , burlándose de precauciones, y aun sirviéndoles para su empresa las m i s m a s 
que contra su l ibertad se habian tomado. Constaba á la sazón su fuerza de 14,108 h o m b r e s , y se com-
ponía de la división que en la primavera de 1807 habia salido de España con el marques de la R o -
mana , y de la que estaba en Toscana y se le juntó en el camino. Por agosto de aquel año, y á las 
órdenes del mariscal Bernardot te , príncipe de Pon te -Corvo , ocupaban dichas divisiones á Hamburgo 
y sus cercanías , despues de haber gloriosamente peleado algunos de los cuerpos en el sitio de S t ra l -
sunda . Resuel to Napoleon á enseñorearse de España , juzgó prudente colocarlos en parage mas seguro , 
y con pre tes tode una invasión en Suecia, los aisló y dividió en el terri torio danés. Estrechólos así entre 
el mar y su ejército. Napoleon determinó que ejecutasen aquel movimiento en marzo de 1808. Cruzó la 
vanguardia el pequeño Belt y desemharcó en Fionia . La impidió atravesar el gran Belt é ir á Zelandia 
la escuadra inglesa que apareció en aquel las aguas. Lo restante de la fuerza española detenida en 
el Sleswic se s i tuó despues en las islas de Langeland y Fionia y en la península de Jut landia . Así con-
t inuó , escepto los regimientos de As tu r ias y Guadalajara, que de noche y precavidamente consiguieron 
pasar el gran Belt y entrar en Zelandia. Las novedades de España , aunque a l teradas y ta rd ías , habian 
penetrado en aquel apar tado reino. Pocas eran las cartas que los españoles r ec ib í an , interceptando el 
gobierno francés las que hablaban de las mudanzas intentadas ó ya acaecidas. Causaba el silencio 
desasosiego en los ánimos , y aumentaba el disgusto el verse las t ropas divididas y despar ramadas . 

E n tal congoja recibióse en jun io un despacho de D. Mariano Luis de Urqui jo para que se recono-
ciese y prestase juramento á José , con la advertencia «de que se diese parte si había en los r eg imien -
tos algún individuo tan exaltado que no quisiera conformarse con aquella^soberana resolución, desco-
nociendo el Ínteres de la familia real y de la nación española .» No acompañaron á este pliego otras ca r -
tas ó correspondencia , lo que desper tó nuevas sospechas. También el 24 del mismo mes habia al pro-
pio fin escrito al de la Romana el mariscal Bcrnardotle . El descontento de soldados y oficiales era g r a n -
de , los susurros y hablillas muchos , y temíanse los gefes alguna seria desazón. Po r t an lo adoptáronse para 
cumplir la órden recibida convenientes m e d i d a s , que no del todo bastaron. En Fionia salieron gritos de 
entre las filas de Almansa y Princesa de viva España y muera Napoleon, y sobre todo el 3.® b a t a -
llón del úl t imo regimiento anduvo muy alterado. Los de Astur ias y Guadalajara ab ier tamente se sub l e -
varon en Zelandia ; fué muer to un ayudante del general F r i r i o n , y este hubiera perecido si el coronel 
del pr imer cuerpo no le hubiese escondido en su casa. Rodeados aquellos soldados fueron d e s a r m a -
dos por t ropas danesas . Hubo también quien juró con condicion d e q u e José hubiese subido al t rono 
sin oposicion del* pueblo español. Cortapisa honrosa y que ponia á salvo la mas escrupulosa concien-
c i a , aun en caso de que obligase un juramento engañoso , cuyo cumplimiento comprometía la suer te é 
independencia de la patria. 

Mas semejantes ocurrencias escitaron mayor vijilancia en el gobierno francés. Aunque ofendidos é ir-
ritados, calladamente aguantaban los españoles hasta poder en cuerpo ó por separado libertarse de la 
mano que les oprimía. El mismo general en gefe YÍÓSC obligado á reconocer al nuevo rey, dirigiéndole, 
como á Bernardotte, una carta harto lisonjera. La contradicción que aparece entre este paso y su poste-
rior conducta seesplica con la situación critica de aquel general y su carácter; por lo que daremos de 
él y de su persona breve noticia. 

D. Pedro Caro y Sureda , marques de la Romana , de una de las mas i lustres casas de Mallorca, ha-
bia nacido en Palma, capital de aquella isla. Su edad era la de 46 años, de pequeña e s t a tu r a , mas de 
complexión recia y e n j u t a , acostumbrado su cuerpo á abstinencia y rigor. Tenia vasta lec tura , no 
desconociéndolos autores clásicos, latinos y griegos, cuyas lenguas poseia. De la marina pasó al ejército 
al empezar la guerra de Francia en 1793, y sirvió en Navarra á las órdenes de su tio D. Juan Ventura 
Caro. Yendo de allí á Cataluña ascendió á g e n e r a l , y mostróse entendido y bizarro. Obtuvo después 
otros ca_rgos. Habiendo antes viajado en Francia , se le miró como hombre al caso para mandar la fuer-
za española que se enviaba al Norte. Fal tábale la conveniente en t e r eza , pecaba de dis traído, cayendo 
en olvidos y ra ras contradicciones. Juguete de aduladores , se enredaba á veces en malos é inconside-
rados pasos. Por fortuna en la ocasion actual no tuvieron cabida aviesas ins inuaciones , asi por la buena 
disposición del m a r q u e s , como también por ser casi unán ime en favor de la causa nacional la decisión 
de los oficiales y personas de cuenta que le rodeaban. 

Bien pronto en efecto se les ofreció ocasion de justificar los nobles sentimientos que los animaban. 
Desde junio los diputados de Galicia y Asturias habian procurado por medio de activa correspondencia 
ponerse en comunicación con aquel ejército; mas en vano: sus cartas fueron interceptadas ó se retarda-
ron en su arribo. También el gobierno ingles envió un clérigo católico, de nombre llobertson, el quo 
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to ta l idad de nues t r a s fuerzas hubiese t en ido u n solo y esclusivo d i r ec to r ó gene -
ra l en g e f e ; pero la j u n t a , fuese p o r t e m o r á una d i c t adu ra que p u d i e r a en 
ú l t imo resul tado conver t i r se en pe r ju ic io de su a u t o r i d a d , fuese por no ser 
fáci l la elección pa ra aque l ca rgo en t re los gefes q n e lo a m b i c i o n a b a n , fuese , en 
fin, por arabos motivos, es lo c ie r to que no hubo cabeza que pres id iese á todas las 
d e m á s donde urg ia m a s que la hub iese . Nues t ros gefes o b r a r o n sin conc ie r to , 
s iendo esta otra de las causas de n u e s t r a in fe r io r idad respec to al enemigo , cuyas 
t r o p a s , re forzadas con o t ras de r e f r e s c o , es taban divididas en cua t ro cue rpos , 
mandando el de la izquierda Moncey , el de la de recha Bess i e re s , el del cen t ro el 
mar i sca l N e y , y el de la reserva José con el mar i sca l J o u r d a n , m a y o r gene ra l , 
á cuyas disposiciones es taban todos su je tos . 

El dia 5 de s e t i e m b r e se hab ia ce lebrado en Madr id un Consejo de g u e r r a en 

si bien consiguió abocarse con el m a r q u e s de la R o m a n a , nada pudo entre ellos concluirse ni d e -
t e rmina r se def in i t ivamente . Mien t r a s tanto llegaron á Londres D. J u a n R u i z de Apodaca y D. Adr i án 
Jácome, y como era urgente s a c a r , por decirlo a s i , de cautiverio á los soldados españoles de D i n a -
marca , concertáronse todos los d iputados y resolvieron que los de Andalucía enviasen al Báltico ¿ su 
secretar io el oficial de Mar ina D. Rafael L o b o , sugeto capaz y celoso. Proporcionó buque el gobierno 
ingles , y haciéndose á la vela en julio arr ibó Lobo el 4 de agosto al gran Belt , en donde con el mismo 
objeto se habia apostado á las órdenes de Sir R . K e a t s parte de la escuadra inglesa que cruzaba en 
los m a r e s del Nor te . 

D. Rafael Lobo ancló delante de las islas d i n a m a r q u e s a s , á t iempo que en aquel las costas se h a -
bia desper tado el cuidado de los franceses por la presencia y proximidad de dicha escuadra . Deseoso 
de avisar su v e n i d a , empleó Lobo inút i lmente varios medios de comunicar con t ie r ra . Empezaba ya 
á de se spe ranza r , cuando el brioso arrojo del oficial de voluntarios de Ca ta luña , D. J u a n Antonio 
F á b r e g u e s , puso té rmino á la angust ia . Habia este ido con pliegos desde Langeland á Copenhague . 
A su vuelta, con propósito de escaparse , en vez de regresar por el mismo parage, buscó otro a p a r -
t a d o , en donde se embarcó median te un a jus te con dos pescadores. En la t ravesía , columbrando t res 
navios ingleses fondeados á cuatro leguas ( lela cos ta , ar rebatado de noble inspiración, tiró del sable , 
y ordenó á los pescadores , únicos que gobernaban la nave, hacer rumbo á la escuadra inglesa. Un 
soldado español que iba en su compañía , ignorando su intento, a r redróse y dejó caer el fusil de las 
manos . Con presteza cogió el a rma uno de los m a r i n e r o s , y mal lo hubiera pasado F á b r e g u e s , si 
pronto y resuel to e s t e , dando al danés un sablazo en la m u ñ e c a , no le hubiese desarmado. Forzados , 
pues , se vieron los dos pescadores á obedecer al in t répido español. Déjase d iscurr i r de cuanto gozo se 
embargar ían los sent idos de Fábregues al encontrarse á bordo con Lobo , como t ambién cuánta seria 
la satisfacción del úl t imo cerciorándose de que la suer te le proporcionaba seguro conducto de t ra ta r 
y corresponder con los gefes españoles . 

No desperdiciaron ni uno ni otro el t iempo que entonces era á todos precioso. Fáb regues , á pesar 
del r iesgo, se encargó de llevar la cor respondenc ia , y de noche y á hur tadi l las le echó en la costa de L a n -
geland un bote ingles. Avistóse á su arr ibo y sin tardanza con el comandante español, que también lo era de 
su cuerpo, D. Ambros io de la Cuadra , confiado en su mil i tar honradez. No se engañó, porque as i s t iendo 
este á tan digna d e t e r m i n a c i ó n , p ron tamente y disfrazado despachó al mismo F á b r e g u e s para que 
d iese cuenta de lo que pasaba al m a r q u e s de la Romana . Tras ladóse á F ionia , en donde estaba el 
cuartel gene ra l , y desempeñó en breve y con gran celo su encargo. 

Causaron allí las nuevas que t ra ia profunda impres ión . Crítica era en verdad y apurada la p o -
sición de su gefe. Como buen patricio, anhelaba segui r el pendón nacional , mas como caudillo de 
un ejérci to, pesábale la responsabi l idad en que incurr ir ía si su noble intento se desgraciaba. P e r -
plejo se hubiera qu i íá m a n t e n i d o , á no haber le es t imulado con su opinion y consejos los d e m á s 
oficiales. Decidióse en fin al e m b a r c o , y convino secre tamente con los ingleses en el modo y forma 
de e jecutar le . Al principio se habia pensado en que se suspendiese , hasta que noticiosas ael plan 
acordado por las t ropas que habia en Zelandia y J u t l a n d i a , se moviesen todas á un t i empo an tes de 
desper ta r el recelo de los f ranceses . Mas informados estos de haber Fáb regues comunicado con la 
escuadra inglesa, menes te r fué acelerar la operacion t razada. 

Dioron principio á ella los que es taban en Langeland, enseñoreándose de la isla. P ros igu ió Romana 
y s e a p o d e r ó e l 9 d e agosto de la ciudad de Niborg, punto impor tante para embarcarse y repeler cualquier 
a taque que intentasen 3,000 soldados d inamarqueses existentes en Fionia . Los españoles acuartelados 
en Svendborg y F a a b o r g , al mediodía de la misma i s l a , se embarcaron para L a n g e l a n d , t ambién el 
9 , y tomaron t ie r ra desembarazadamente . Con mas obstáculos tropezó el regimiento de Zamora , 
acantonado en F r i d e r i c i a : engañóle D. J u a n de K inde l and , segundo de R o m a n a , que allí mandaba . 
Aparen tando desear lo mismo que sus so ldados , d ispúsose á part i r y aun embarcó su equipage; 
pero en el ent re tanto no solo^dió aviso de lo que ocurr ía al mariscal B e r n a r d o t t e , sino que temiendo 
que se descubr iese su pe r f i d i a , cautelosamente y por una puer ta falsa se escapó de su casa. A m e -
nazados por aquel desgraciado incidente, apresuráronse los de Zamora á pasar á M i d d l e f a h r t , y sin 
descanso caminaron desde allí por espacio de veinte y una h o r a s , has ta incorporarse en Niborg con 
la fuerza pr inc ipa l , habiendo andado en tan breve t i empo mas de diez y ocho leguas de España . Hu ido 
Kindeland y adver t idos los f r a n c e s e s , parecía imposible que se salvasen los otros reg imientos que 
habia en J u t l a n d i a : con t o d o , lo consiguieron dos de ellos. F u é el p r imero el de caballería del Rey. 
Ocupaba á A a r h u u s , y por el cuidado y celo de su anciano coronel, fletando barcas , salvóse y arr ibó 
á Niborg. Otro tanto sucedió con el del I n f a n t e , t ambién de caba l l e r í a , s i tuado en Mande r s y por 
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casa del d u q u e del I n f a n t a d o , al cual as is t ieron los genera les Cas taños , L lamas , 
Cuesta y la P e ñ a , el menc ionado d u q u e en r ep resen tac ión de B l a k e , y otro comi-
s ionado á n o m b r e de Palafox. T r a t ó s e en é l , a u n q u e sin resu l tado , el i n t e r e san -
tísimo punto del n o m b r a m i e n t o de un g e n e r a l í s i m o , no m e n o s q u e de el p lan de 
c a m p a ñ a que convenía a d o p t a r , siendo el a c u e r d o , despues de var ias sesiones, 
ap rox imar nues t ras fuerzas á las m á r g e n e s del Eb ro , á cuyo fin debia L lamas s i -
t ua r se sobre Calahorra con sus soldados de Valencia y Murc ia , m i e n t r a s Castaños 
con los de Andalucía debia m a r c h a r á Soria , Cuesta con los de Castil la al Burgo 
de Osma , Blake con los de Galicia á Aranda de D u e r o , y Pa la fox con los suyos 
á Sangüesa y ori l las del r io Aragón , r ecomendándose demás de eso á Galluzo, ge-
ne ra l de las t ropas de E s l r e m a d u r a , viniese á cooperar á la embes t ida , reuniéndose 

cons iguien te m a s lejos y al nor te . No tuvo igual dicha el de Algarbe , único que allí quedaba . R e -
ta rdó su marcha por indecisión de su coronel , y aunque mas cerca de Fionia que los otros dos , 
f u é so rprend ido por las t ropas f rancesas . En aquel encuentro el capilan Cos ta , que mandaba un e s -
c u a d r ó n , al verse vendido prefirió acabar con su vida t i rándose un pistoletazo. Imposible fué á los 
reg imien tos de As tu r i a s y Guadalajara acudir al punto de Corsoer que se les habia indicado como 
el m a s vecino á Niborg desde la costa opuesta de Zelandia. Desarmados a n t e s , según hemos vis to , 
y cu idadosamente observados , envolviéronlos las t ropas danesas al ir á e jecutar su pensamiento . Asi 
que ent re estos dos cuerpos , el de Algarbe de cabal ler ía , a lgunas par t idas suel tas y varios oficiales 
ausen te s por comision ó motivo pa r t i cu l a r , quedaron en el Norte 5,160 h o m b r e s ; y 9038 fueron los 
q u e , un idos en Langeland y pasada reseña , se contaron prontos á dar la vela . Abandonáronse los 
caballos no habiendo ni t ranspor tes ni t iempo para embarcar los . Muchos de los ginetes no tuvieron 
án imo para m a t a r l o s , y s iendo enteros y viéndose solos y sin f reno se es tendieron por la comarca y 
esparcieron el desórden y espanto . 

1). Juan de Kindelan habia en el in te rmedio llegado al euartel general de Bernardo t te , y no con-
ten to con los avisos d a d o s , descubrió al capitan de artil lería D. José Guerrero , encargado por Romana 
de u n a comision impor tan te en el Sleswic. A r r e s t á r o n l e , y enfurecido con la alevosía de Kindelan a p e -
llidóle t ra idor de lan te de Bernardot te , quedando aquel avergonzado y mirándole despues al soslayo los 
mi smos á qu ienes servia : merecido galardón á su villano proceder . Salvó la vida á Guerrero la h ida l -
g a ^ e n e r o s i d a d del mariscal f rancés , quien le dejó escapar y aun en secreto le proporcionó d ine ro . 

Mas al paso que tan d ignamente se por taba con un oficial honrado y b e n e m é r i t o , forzoso le fué , 
obrando como g e n e r a l , poner en práctica cuantos medios es taban á su alcance para es torbar la evasión 
d e los españoles . Ya no era dado ejecutarlo por la violencia. Acudió á proclamas y exhortaciones, e s -
parciendo ademas sus agentes falsas n u e v a s , y procurando sembrar rencil las y desavenencias . Pero 
I cuán grandioso espectáculo no ofrecieron los soldados españoles en r e spues t a á aquellos escr i tos y 
mane jos ! J u n t o s en Lange land , clavadas sus banderas en medio de un círculo que f o r m a r o n , y anta 
ellas incados de rodillas, ju ra ron con lágr imas de te rnura y despecho ser fieles á su amada patr ia y 
desechar seductoras ofertas . No; la an t igüedad con todo el realce que dan á sus acciones el t ranscurso 
del t iempo y la elocuente pluma de sus griegos escri tores , no nos ha t ransmi t ido n ingún suceso q u e 
á este se aventa je . Nobles é in t répidos sin duda fueron los griegos cuando un idos á la voz de Xcnofonte 
pa ra volver á su pa t r ia , d ieron á las falaces promesas del rey de Pers ia aquella elevada y sencilla r e s -
p u e s t a : «Hemos resuel to a t ravesar el pais pacificamente s i se nos deja r e t i r a rnos al suelo patr io , Y 
pelear hasta mor i r si alguno nos lo impidiese .» M a s á los griegos no les quedaba otro par t ido que la escla-
vi tud ó la muer te ; á los españoles , permaneciendo sosegados y su je tos á Napoleon , con largueza se 
les hubieran dispensado premios y honores . Aventurándose á to rnar á su p a t r i a , los unos llegados que 
f u e s e n , esperaban vivir t ranqui los y honrados en sus hogares ; los o t r o s , si bien con nuevo lustre , 
iban á empeñarse en una guerra l a r g a , dura y a z a r o s a , e s p o n i é n d o s e , si caian p r i s ione ros , á la 
t r emenda venganza del emperador de los f ranceses . 

Urgiendo volver á España , y s iendo prudente alejarse de las costas dominadas por un poderoso e n e -
m i g o , abreviaron la par t ida de Langeland, y el 13 se hicieron á la vela para Gotemburgo, en Suecia. 
E n aquel p u e r t o , entonces amigo, aguardaron t ranspor tes , y antes de mucho dir igieron el rumbo á las 
playas de su patr ia , en donde no t a rda remos en verlos unidos a los e jérci tos l idiadores.» 

Has ta aquí nues t ro digno h is tor iador . La Romana salió para Londres , l lamado por el gobierno b r i -
t á n i c o , despues de o rdenar que las t ropas que se habían salvado de la dominación francesa dir igieran 
s u r u m b e a la Coruña. Poco despues se conceptuó mas úti l que desembarcasen en S a n t a n d e r , como 
en efecto lo hicieron el dia 9 de octubre , en n u m e r o de 9,000 hombres . Las t ropas ar r ibadas á dicho 
punto f u e r o n , s e g ú n Maldonado , los reg imentos de Zamora y de la P r i n c e s a ; dos batallones ligeros, 
p r imero de Cataluña y pr imero de Barcelona, y los de caballería del R e y , del Infante y de dragones, 
de Almansa y Yi l lavic iosa , todos desmontados ; t r e s compañías de art i l lería con sus piezas y co r res -
pondientes pe r t r echos , pero sin cabal los; la compañía de zapado re s , la plana mayor con la i n t e n d e n -
cia y los oficiales. Los cuatro reg imientos de caballería marcharon desde luego al inter ior de España 
c o n j e l objeto de r e m o n t a r s e : toda la infanter ía recibió en Santander a rmamen to nuevo, y de los 
se is batal lones de l í n e a , dos de t ropa l igera y la compañía de zapadores , se formó una división que 
se denominó del N o r t e , y que á las o rdenes del br igadier conde de san Román , coronel de la P r i n -
cesa, marchó luego á r eun i r se al ejército de la i zqu ie rda , mandado por Biabe, ínter in venia el m a r q u e s 
de la Romana . Es te general desembarcó .en la Coruña el dia 19 de octubre , acompañado de Sir F r e -
r e . min is t ro d e Inglaterra , y se dir i j ió á M a d r i d , desde donde marchó á tomar el mando de su 
e j é rc i to , como lo verificó cuando la re t i rada de este despues de la desgraciada batalla de Espinosa 
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con los demás e jérc i tos . Desti tuido despues Cuesta por la J u n t a C e n t r a l , y m a n -
dado l l amar á Aran juez á consecuencia de la pr is ión de Valdés y Quintani l la , d i -
putados de la m i s m a , detenidos a r b i t r a r i a m e n t e por el e spresado gene ra l , quedó 
el ejérci to de Castilla á las ó rdenes de D. F r a n c i s c o Eguía , sucediéndole luego d e -
finitivamente en el mando D. Juan Pignate l i . Estos sucesos y otros , un idos á la fal ta 
de r e c u r s o s , r e t a rda ron la e jecución de lo convenido , con t r ibuyendo á ella t a m -
bién la dilatada pe rmanenc i a de Castaños en M a d r i d , con la e s p e r a n z a , según se 
c r e e , de que la j u n t a le nombrase genera l en gefe de todas nues t r a s t ropas r e u n i -
das . Asi fué que has ta úl t imos de oc tub re no se hal laron los mas de nues t ros ge -
nera les en disposición de se r út i les como hombres de acción cada cual en el pun to 
convenido. 

El genera l Blake, despues de organizar a lgún tanto su e jérc i to en Manzanal y 
A s t o r g a , y t r a s h a b e r conseguido que el m a r q u e s de Por lago se apoderase dos 
veces de B i lbao , rec ib ió el 11 de oc tub re en Quincoces el auxilio de las t r o p a s de 
Astur ias m a n d a d a s por D. Vicen te María de Acevedo , sucesor del m a r q u e s 
de San ta Cruz de M a r c e n a d o , y por sus segundos D. Cayetano Valdés y 
D. Gregorio Qui rós . Unidos los soldados de a m b a s provincias compon ían un t o t a l 
de 3 1 , 0 0 0 h o m b r e s , e n t r e ellos 4 0 0 cabal los , y Blake se s i tuó con la m i t a d 
e n t r e Zornoza y Durango, mien t r a s Bilbao seguia ocupada po r el m a r q u e s d e P o r -
tago. El e jérci to de Cas t i l l a , compues to de 8 , 0 0 0 h o m b r e s con escasa caba l le r ía , 
tomó el camino de Logroño , mien t r a s L lamas con los m u r c i a n o s y va lenc ianos , 
ascendientes á 4 , 5 0 0 , tenia desde p r i m e r o s de oc tub re su cuar te l genera l en T u -
deta , s iguiendo t ras él con la segunda y cua r t a división anda luzas , consis tentes en 
1 0 , 0 0 0 h o m b r e s , el genera l la P e ñ a . Castaños por su pa r f e salió de Madrid el 8 
del mi smo m e s , emprend iendo su m a r c h a á Tuclela, desde cuyo pun to se t ras ladó 
á Zaragoza , donde el 20 de oc tubre se convino con Palafox en d i r ig i r se ambos 
contra P a m p l o n a , fiados en la cooperacion de B l a k e , que según hemos dicho es-
taba en t re Zornoza y Durango . El día seña lado p a r a embes t i r al enemigo era -el 
27 de o c t u b r e ; pero a lgunos de nues t ros g e f e s , cansados de tan l a rga di lación, 
de t e rmina ron avanzar á él an tes del m o m e n t o convenido. 

Con efecto, D. Juan de la Cruz se habia ade lan tado hasta Lerin por o rden del g e n e -
ral Gr imare s t , quien habiéndole p romet ido su auxilio y no habiendo cumpl ido su o fe r -
ta , dió lugar á l a r eñ ida acción del 2 6 de oc tub re , cuyo resu l tado , despues de u n a glo-
riosa defensa , fué r end i r s e C r u z a los f r ancese s siete veces mayores en n ú m e r o , los 
cuales, admirados del valor que habia desplegado, concediéronle sa l i r de Ler in con 
todos los honores de la g u e r r a , y que se can jeasen nues t ros pr i s ioneros con igual n ú -
m e r o de los del enemigo. A consecuenc ia de esto , r epasó Gr imares t el E b r o , eva-
cuando á Lodosa, donde se habia s i tuado . Los caste l lanos por su p a r t e , pasando 
el Ebro t ambién , se habian adelantado hasta V iana ; pe ro Ney consiguió el 2 4 h a -
cerles r e t r o c e d e r , s i tuándose el dia s iguiente f r e n t e á L o g r o ñ o , a u n q u e s i e m p r e 
en la ori l la i zqu ie rda . El t e r r o r de P igna te l l i , encargado d é l a defensa de e s t a 
c i u d a d , nos la hizo p e r d e r el 27 sin motivo ju s t i f i cado , antes que le a tacase el 
e n e m i g o , desamparando la ar t i l le r ía du ran t e su fuga á Cintruénigo, a u n q u e f u é 
r ecobrada despues por el conde de Car tao ja l . Indignado Castaños con Pignate l l i , 
le desti tuyó del m a n d o , y r eun iendo á su gente las t ropas de Cas t i l la , hizo a lgu-
nas var iaciones út i les en su e jé rc i to , dando á Cartaojal el m a n d o de una v a n g u a r -
dia de 4 , 0 0 0 h o m b r e s , y reconcen t rando el g rueso de las demás fuerzas en Cin-
t ruén igo , Calahorra y sus c e r c a n í a s , resuel to á no e m p r e n d e r cosa a lguna m i e n -
t r a s no l legasen los re fuerzos que e s p e r a b a , según el plan adoptado . 

A pesa r de estas p r i m e r a s desgrac ias , la sue r t e con esta de t e rminac ión 
nos h u b i e r a sido tal vez mas favorable , siguiendo los consejos de Cas taños , y á es tar 
José reducido á los solos recursos que ten ia ; pero Napoleon hab ia decidido venga r la 
humi l lac ión de sus ¿güi las d u r a n t e la c a m p a ñ a a n t e r i o r , y no e ra fácil en el 
des ta r t a lamien to en que nos ha l l ábamos r e s i s t i r un e m p u j e tan r u d o como el 
que es tábamos dest inados á su f r i r , l legados que fuesen los i nmensos r e fue rzos q u e 
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el e m p e r a d o r en persona habia resuel lo t r ae r á las hues tes que mandaba su 
h e r m a n o . 

Asi fué en efecto . El e m p e r a d o r , que tan gozoso se habia t r a s l adado á Par í s 
en la confianza de que la bata l la de Rioseco t e rminaba def in i t ivamente la cuest ión 
e s p a ñ o l a , conoció que se habia equivocado respec to á la índole de la lucha que 
con nosot ros tenia e m p e ñ a d a , y persuad ido i n t i m a m e n t e de que el único medio p ro -
bab le de da r l e fin consist ía en a u m e n t a r sus hues tes has ta donde a lcanzase su po-
d e r , resolvió e n c a m i n a r á España los ejérci tos vencedores que en P r u s i a t en ia , p i -
d iendo demás de eso al Senado 8 0 , 0 0 0 h o m b r e s de la conscr ipc ión de los años 
1 8 0 6 , 7 , 8 y 9 , y el p ron to envió de otros 8 0 , 0 0 0 , co r respond ien tes á la del 
1 0 , obteniéndolo f ác i lmen te de aquel la c o r p o r a c i o n , mero i n s t r u m e n t o y p u r o 
m a n i q u í de todos sus capr i chos . Al mismo t iempo deseó t e n e r el apoyo m o r a l y 
polí t ico del e m p e r a d o r de Rusia , ce lebrando con él la entrevis ta p royec t ada des -
de la paz de Tilsi t t . La r eun ión de las dos mages tades imper ia les tuvo luga r en 
E r f u r t h el dia 27 de s e t i e m b r e , con t inuando las conferenc ias a lgunos dias con 
g randes regocijos y fiestas. El ruso dió su aprobación á cuan to el f r a n c é s hab ia 
hecho re l a t ivamen te á la E s p a ñ a , reconociendo la des t i tuc ión de F e r n a n d o y la 
exal tación de José. En medio de eso conocieron ambos que e r a necesar io a p a r e n -
t a r deseos de paz, y esc r ib ie ron al rey de Ing la te r ra fingiendo desear la s ince ra -
m e n t e . El min i s te r io ingles contestó que no podia p roceder á ab r i r t r a to a lguno, 
m i e n t r a s no concur r i e sen á las conferenc ias r ep re sen tan te s de España y Suec ia . 
A esto respondió el min i s t ro f r a n c é s Ghampagny que no reconocia la au to r idad 
de n u e s t r a J u n t a C e n t r a l , visto lo cua l , repuso el ingles en 9 de d ic i embre que 
S . M. b r i t án ica es taba decidido á segui r prote j iendo la causa de la mona rqu í a es-
paño la . Esta ú l t ima r e spues t a t e rminó las negoc iac iones , siendo ese c a b a l m e n t e 
el r e su l t ado que Napoleon deseaba , cuad rando como c u a d r a b a á su política fingir 
s i e m p r e deseos de paz p a r a echa r á o t ros la cu lpa si cont inuaba la g u e r r a . 

P a r a llevar ade lan te la de España , no habia agua rdado la contestación definitiva 
del gobierno ingles , puesto que el 29 de oc tub re salió de Pa r í s , es tando ya de vuelta 
de las conferenc ias de E r f u r t h , y el 5 de nov iembre se ha l laba en la ciudad de 
Bayona . El total de sus fuerzas , un idas l a s q u e t r a jo consigo á las que tenia José, 
a scend ían á 2 5 0 , 0 0 0 h o m b r e s út i les , s iendo mas de 5 0 , 0 0 0 los cabal los . Var ióse 
en tonces la d is t r ibución del e jérci to f r a n c é s , dividiéndose este en ocho g randes 
c u e r p o s , el 1 . ° á las ó rdenes del mar i sca l V i c l o r , duque de Be l lune ; el 2 . ° á 
las del mar i sca l Bess i e re s , duque de I s t r i a ; el 5. ° á las del mar i sca l Moncey, du -
q u e de Conegl iano; el 4 . ° á las del mar i sca l Lefebvre , duque de Danzick ; el 5. ° 
á las del mar i sca l M o r t i e r , duque d e T r e v i s o ; el 6 . ° á las del mar i sca l Ney , 
d u q u e del E lch ingen ; el 7 . ° á las del genera l Saint-Cyr , y el 8 . ° á las de Juno t , 
d u q u e de Abran tes . Con t an numerosa s fa langes , con gefes tan ac red i t ados y con 
se r el e m p e r a d o r en persona el que los l levaba al c o m b a t e , pa rec i a imposible que 
España pud ie ra r e s i s t i r , por mas que h i c i e s e , el yugo que tan ce rca estuvo poco 
an tes de cons idera rse casi r o t o . 

Napoleon cruzó el Vidasoa el dia 8 de n o v i e m b r e , l legando el mi smo dia k 
Vi tor ia , donde José tenia su cor te y cuar te l genera l . La an imac ión de las t r o p a s 
f r a n c e s a s viendo al e m p e r a d o r á su f r en t e , fué proporc ional á la fe que tenían en 
él depos i tada , conociéndose luego en todas p a r t e s la p resenc ia y mágico inl lujo 
del genio que las d i r i j ia . 

El gene ra l L e f e b v r e , poco t ranqu i lo viendo cerca de si á Blake, que con 
1 6 , 0 0 0 h o m b r e s cont inuaba en la posicion de Zornoza , no esperó la venida del 
e m p e r a d o r pa ra resolverse á embes t i r l e . En el c ampo español iban discordes los 
d i c t ámenes de nues t ros g e f e s , r eun idos en consejo de g u e r r a el dia 28 de oc tu-
b r e , opinando unos por la r e t i r a d a y o t ros por t o m a r la ofensiva. Blake no se 
atrevió á adop ta r el uno ni el o t ro d i c t á m e n , y resolvió e spe ra r al enemigo en su 
posicion de Zo rnoza , ver if icándose el 51 la acción del mismo n o m b r e , en la cual 
quedó vencedor el mar i sca l L e f e b v r e , m e r c e d á la supe r io r idad de sus f u e r z a s , á 
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el e m p e r a d o r en pe r sona habia resuel to t r ae r á las hues tes que m a n d a b a su 
h e r m a n o . 

Asi fué en efecto . El e m p e r a d o r , que tan gozoso se habia t r a s l adado á Par í s 
en la confianza de que la ba ta l la de Rioseco t e rminaba def in i t ivamente la cuest ión 
e s p a ñ o l a , conoció que se habia equivocado respec to á la índole de la lucha que 
con nosotros tenia empeñada , y persuadido i n t i m a m e n t e de que el único medio p ro -
bab le de da r l e fin consis t ía en a u m e n t a r sus hues te s has ta donde a lcanzase su po-
d e r , resolvió e n c a m i n a r á España los ejérci tos vencedores que en P r u s i a t en ia , p i -
d iendo demás de eso al Senado 8 0 , 0 0 0 h o m b r e s de la conscr ipc ión de los años 
1 8 0 6 , 7 , 8 y 9 , y el p ron to envió . de otros 8 0 , 0 0 0 , co r respond ien tes á la del 
1 0 , obteniéndolo f ác i lmen te de aquel la c o r p o r a c i o n , mero i n s t r u m e n t o y p u r o 
m a n i q u í de todos sus capr i chos . Al mismo t iempo deseó t e n e r el apoyo m o r a l y 
polí t ico del e m p e r a d o r de Rusia , ce lebrando con él la entrevis ta p royec tada des -
d e la paz de Tils i t t . La r eun ión de las dos mages tades imper ia les tuvo luga r en 
E r f u r t h el dia 27 de s e t i e m b r e , con t inuando las conferenc ias a lgunos dias con 
g r a n d e s regoci jos y fiestas. El ruso dió su aprobación á cuan to el f r ancés hab ia 
h e c h o r e l a t ivamen te á la E s p a ñ a , reconociendo la des t i tución de F e r n a n d o y la 
exal tación de José. En medio de eso conocieron ambos que e r a necesar io a p a r e n -
t a r deseos de paz, y escr ib ie ron al rey de Ing la te r ra fingiendo desear la s ince ra -
m e n t e . El min i s te r io ingles contestó que no podia p roceder á ab r i r t r a to alguno, 
m i e n t r a s no concur r i e sen á las confe renc ias r ep re sen t an t e s de España y Suec ia . 
A esto respondió el min i s t ro f r a n c é s Champagny que no reconocía la au to r idad 
de nues t r a J u n t a C e n t r a l , visto lo cua l , repuso el ingles en 9 de d ic i embre que 
S . M. b r i t án ica es taba decidido á segui r pro te j iendo la causa de la m o n a r q u í a es-
paño la . Esta ú l t ima r e spues t a t e rminó las negoc iac iones , siendo ese c a b a l m e n t e 
el r e su l t ado que Napoleon deseaba , cuad rando como c u a d r a b a á su política fingir 
s i e m p r e deseos de paz p a r a echa r á o t ros la culpa si cont inuaba la g u e r r a . 

P a r a llevar adelante la de España , no hab ia agua rdado la contestación definitiva 
del gobierno ingles , puesto que el 29 de oc tubre salió de Pa r í s , es tando ya de vuelta 
de las conferenc ias de E r f u r t h , y el 3 de nov iembre se ha l laba en la c iudad de 
Bayona . El total de sus fuerzas , un idas las que t r a jo consigo á las que tenia José, 
a scend ían á 2 5 0 , 0 0 0 h o m b r e s út i les , s iendo m a s de 5 0 , 0 0 0 los cabal los . Var ióse 
en tonces la dis t r ibución del e jérci to f r a n c é s , dividiéndose este en ocho g randes 
c u e r p o s , el 1 . ° á las ó rdenes del mar i sca l V í c t o r , duque de Be l lune ; el 2 . ° á 
las del mar i sca l Bess i e re s , duque de I s t r i a ; el 5. ° á las del mar i sca l Moncey, du -
q u e de Conegl iano; el 4 . ° á las del mar i sca l Lefebvre , duque de Danzick; el 5. ° 
á las del mar i sca l M o r t i e r , duque de Trev i so ; el 6 . ° á las del mar i sca l Ney , 
d u q u e del E lch ingen ; el 7 . ° á las del genera l Saint-Cyr , y el 8 . ° á las de Juno t , 
d u q u e de Abran te s . Con tan numerosa s fa langes , con gefes tan ac r ed i t ados y con 
se r el e m p e r a d o r en persona el que los l levaba al c o m b a t e , pa rec í a imposible que 
España pud ie ra r e s i s t i r , por m a s que h i c i e s e , el yugo que tan ce rca estuvo poco 
an tes de cons idera rse casi r o t o . 

Napoleon cruzó el Vidasoa el dia 8 de n o v i e m b r e , l legando el mismo dia á 
Vi to r ia , donde José tenia su cor le y cuar te l genera l . La an imac ión de las t r o p a s 
f r a n c e s a s viendo al e m p e r a d o r á su f r en t e , fué proporc ional á la fe que tenían en 
él depos i tada , conociéndose luego en todas p a r t e s la p resenc ia y mágico inl lujo 
del genio que las d i r i j ia . 

El gene ra l L e f e b v r e , poco t ranqu i lo viendo cerca de sí á Blake, que con 
1 6 , 0 0 0 h o m b r e s cont inuaba en la posicion de Zornoza , no esperó la venida del 
e m p e r a d o r pa ra resolverse á embes t i r l e . En el c a m p o español iban discordes los 
d i c t ámenes de nues t ros g e f e s , r eun idos en consejo de g u e r r a el dia 28 de oc tu-
b r e , opinando unos por la r e t i r a d a y o t ros por t o m a r la ofensiva. Blake no se 
atrevió á adop ta r el uno ni el o t ro d i c t á m e n , y resolvió e spe ra r al enemigo en su 
posicion de Zo rnoza , verif icándose el 51 la acción del mismo n o m b r e , en la cual 
quedó vencedor el mar i sca l L e f e b v r e , m e r c e d á la supe r io r idad de sus f u e r z a s , ú 
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U falta de art i l lería que e spe r imen taban los n u e s t r o s , y á no h a b e r podido acud i r 
en socorro de Blake las divisiones de Mart inengo y Acevedo , imposibi l i tadas 
de un í rse le po r la na tura leza del t e r r e n o . Blake se re t i ró camino de Bilbao , don-
de se detuvo muy poco, uniéndosele despues la división d e D . F ranc i sco R ique lme , 
que habia combat ido también al o t ro lado del r i o ; y a m b o s jun tos con t inuaron su 
r e t i r a d a á Balmaseda . A esta acción d e s g r a c i a d a , aunque no muy sangr i en t a , a ñ a -
dióse el mismo dia 51 la pérd ida de B i lbao , que Lefebvre ocupó despues de u n a 
tenaz res is tencia por p a r t e de los españoles que habian quedado en su g u a r d a . 
En t r e t an to Ácevedo y Mart inengo con t inuaban sin s abe r qué hacerse en t r e f r a -
gosas é in t rans i tables s ie r ras ; y hab iendo , aunque confusamen te , sabido la de r ro t a 
de Blake en Zo rnoza , resolviéronse r e t i r a r s e de Vi l l a ró , donde hab ian quedado 
detenidos. Cerca ya de Menagaray encont rá ronse con una división de V í c t o r , con 
la cual empezaron á t i ro tearse , imponiendo con su se ren idad en ta les t é rminos á 
las t ropas f r a n c e s a s , que c reyeron estas habé r se l a s con todo el e jérc i to de Blake, 
y se r e t i r a ron á O r d u ñ a . Los nues t ros con esto pudieron elegir posicion m a s ven-
ta josa en las asperezas de Or ran t i a . Blake en t re tan to cont inuó su movi-
miento hasta la N a v a , despues de habérse le incorporado la m a y o r pa r t e de 
las t ropas que habian venido de D i n a m a r c a , á cuyo opor tuno socorro se 
añadió el que D. Gregorio Quirós le t r a jo con u n a división de As tur ias . 
Blake en tonces resolvió l i b e r t a r á Mart inengo y á Acevedo del ap r i e to en 
que se e n c o n t r a b a n , d i r i j iéndose en consecuencia hacia Balmaseda D. Es te -
ban Por l ie r el dia 4 de nov iembre . Encont rándose allí con las fuerzas del ge-
n e r a l f r ancés Vi l la t te , cayó r e p e n t i n a m e n t e sobre él y poniéndole en p rec ip i t ada 
fuga . El enemigo quiso revolver sobre los n u e s t r o s ; pero Acevedo, á quien Qui-
rós se babia fel izmente unido con las t ropas que llevaba en su busca , acabó de 
comple ta r la dispersión de Vi l la t te , cayendo sobre su espalda y rechazándole has ta 
Güeíics con alguna pérdida . 

Sabidos por Napoleon estos sucesos , mani fes tó a l tamente su de sap roba -
c i ó n , ofendido de que sus genera les se empeñá ran en acciones a i s l adas , ó 
creyendo tal vez inopor tuno todo cuanto hiciesen sin él. Las operac iones , 
no obstante , es taban comenzadas y a , y á fin de evitar a lguna desgracia si 
se s u s p e n d í a n , ordenó á Lefebvre c o n t i n ú a s e l a persecución de B lake , m i e n -
t ras Víctor debia cooperar al mismo objeto s iguiendo dist into camino . Las fue rzas 
de los dos genera les ascendian á 5 0 , 0 0 0 h o m b r e s , y ma l podia Blake res i s t i r l es 
con las infer ior ís imas en n ú m e r o que consigo t ra ia . Hubo , pues , de r e t r o c e d e r á 
Balmaseda , a u n q u e no sin l id iar con a r ro jo , despues de h a b e r adelantado algunos 
de los suyos hác ia S. Pedro de G ü e ñ e s ; y no creyéndose seguro tampoco en el 
p r i m e r o . d e dichos p u n t o s , continuó su r e t i r ada hasta Espinosa de los Monteros, 
á donde llegó el dia 9. Los mariscales f r anceses se un ie ron m i e n t r a s tanto en Bal-
m a s e d a . La tropa de Blake se hal laba d e s n u d a , f a t i gada , a ter ida de f r ío y h a m -
b r i e n t a , p re sen tando un aspecto las t imoso , y nada apropósi to pa r a empeñar l a en 
un comba te de dudoso éxito. Su genera l pensó de otro m o d o , y t omando posicion 
de lan te de Esp inosa , a t revióse en ma l ho ra á rec ib i r al enemigo . T r a b a d a la 
r e f r i ega el dia 10 con el cuerpo del mar i s ca l V í c t o r , compues to de 2 5 , 0 0 0 h o m -
b r e s , pe learon los n u e s t r o s , que no l legaban á 2 1 , 0 0 0 , con e s t r ao rd ina r i a b r a -
v u r a , mor t i f i cando el orgullo de sus aguer r idos c o n t r a r i o s , si b ien con la desgra -
cia de p e r d e r , m o r t a l m e n t e her idos , á D. Francisco Rique lme y al conde de San 
Román , contados en el n ú m e r o de nues t ros m e j o r e s gefes . La noche puso fin á a q u e -
lla sangr ienta pelea , quedando la venta ja i n d e c i s a , si bien puede dec i rse que f u é 
n u e s t r a , no sal iendo vencedor el enemigo . Envuel tas en la o s c u r i d a d , podían las 
t r o p a s de Blake re t i r a r se en sazón o p o r t u n a , en vez de p rovocar n u e v a m e n t e la 
sue r t e de las a r m a s . Blake siguió tenaz en su propósi to de ocupa r á Esp inosa , y 
los f ranceses que de nada ca rec ían y que ten ian t ropa de descanso que no hab ia 
tomado pa r l e en la acción de la t a rde a n t e r i o r , renovaron el 11 el combate con 
los n u e s t r o s , l lenos de cansancio y mise r ia , y aumentados sus padecimientos con 
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los de la n o c h e , du ran t e la cual no hal laron u n solo r ecu r so en Esp inosa , a b a n -
donada por sus hab i t an tes . Los a s tu r i anos , mandados por los genera les Acevedo, 
Quirós y V a l d é s , ocupaban u n a a l t u r a en la i zqu ie rda de n u e s t r o e j é r c i t o , y como 
bisoños que e r a n , c reyó el enemigo lanzar los á la p r i m e r a embes t ida . Acomet ió los , 
pues , con su br igada el genera l Maison; ¿ m a s cuál no fué su a sombro al ver la se -
ren idad i m p e r t u r b a b l e con q u e le res is t ie ron en med io de su m i s m a imper ic ia? 
Sospechando luego la c a u s a , conoció consis t i r en los gefes que los cap i t aneaban , y 
á fin de de sembaraza r se de e l los , o rdenó á s u s me jo re s t i r a d o r e s se apostasen e n 
las malezas y q u e b r a d u r a s del t e r r eno , d i spa rando esc lus ivamente sobre nues t ros 
of ic ia les , p a r t i c u l a r m e n t e con t ra uno que en u n cabal lo blanco r e c o r r í a los p u e s -
tos mas pel igrosos , comunicando á sus rec lu tas un a rdor que r a y a b a en s o b r e h u m a -
no . E r a el a r ro jado Quirós . Los t i radores , , cumpl iendo su consigna, d i spara ron , con 
tanta fo r tuna como poca honra p a r a las a r m a s f r a n c e s a s , sobre nues t ros val ientes 
c a p i t a n e s , quedando al poco t iempo t raspasado Quirós (le dos balazos, y he r idos 
Acevedo y Valdés con los benemér i to s oficiales Escar io y P e ó n , y o t ros var ios . 
Con tan desgrac iado suceso decayeron de án imo los a s tu r i anos , y d i spersándose 
d e s o r d e n a d a m e n t e , ocuparon los f r anceses la a l tu ra que e ra la l lave de la posi -
ción. El enemigo t r a s esto a tacó sin demora nues t ro centro y d e r e c h a , m a n -
teniéndose firmes algún t i empo los e spaño le s ; pe ro ú l t i m a m e n t e c e j a r o n , llenos 
de inqu ie tud con la ausencia de los de As tur ias . Blake entonces dispuso r e t i r a r se , 
no sin confiar en la ayuda de una división ap res t ada en Vil larcayo al m a n d o del 
m a r q u e s de Malesp ina , de quien espe raba vendr ía á p ro te j e r su m a r c h a . Desgra -
c i adamen te no fué a s í , p o r q u e t emiendo el m a r q u e s ser envuelto por Lefebvre , en 
vez de ap rox imar se á E s p i n o s a , tomó o t ra d i rección d i fe ren te . Nues t ra dispersión 
fué no tab le , quedando Blake con poquis ima gente . Nues t ra pé rd ida en a m b a s ac -
ciones fué cons iderable t amb ién , s iendo la de los f r a n c e s e s compara t i vamen te m u y 
c o r t a , a u n q u e no po r eso insignif icante , e spec ia lmente la del dia 4 0. 

Reflexionando sobre las acciones en que Blake se hab ia e m p e ñ a d o , no deja 
de causa r admi rac ión que h o m b r e tan r epu t ado como él espusiese t r i s l emen te sus 
t ropas á se r de seguro a r r o l l a d a s , a tendida la i n m e n s a d i fe renc ia que en disci-
p l i n a , en táct ica, en r e c u r s o s , en n ú m e r o y aun en pos ic iones , med iaba e n t r e 
ellas y los f r anceses . La única disculpa que cabe en tantas i m p r u d e n c i a s c o m e -
t idas , es el t emor que el genera l tenia á la m u r m u r a c i ó n de los p u e b l o s , q u e 
viéndose invadidos por los i m p e r i a l e s , podian echa r l e la culpa de sus desgracias , 
y aun t achar le de t ra idor ó de c o b a r d e , si á pesar de sus med ios casi nulos no 
se media con el enemigo . 

Blake llegó á Reinosa el dia 1 2 , pun to de r eun ión que á sus t ropas habia se-
ñalado cuando de te rminó r e t i r a r se . En d icha villa creyó poder reorgan iza r su t ropa ; 
pe ro los f r ancese s 110 le dieron suficientes momentos de r e s p i r o . Napoleon, a tento á 
todo , dió e jecut ivas ó rdenes para envolverá todo t r a n c e y en todos los puntos á n u e s -
t ros so ldados , v iéndose Blake acosado en b reve por todas par tes , como no ta remos 
despues . El deseo del e m p e r a d o r era r ecobra r cuan to antes la posesion de Madrid , 
y esto podia conseguir lo en b r e v e , si favorecido por la super ior idad de sus f u e r -
zas y por la buena estrel la que has ta entonces no le habia j amas a b a n d o n a d o , de r -
ro t aba del todo nues t ro e jérc i to de la izquierda , y t ras esto el e jérci to del cen t ro . Dió 
o r d e n , p u e s , á Moncey pa ra observar á este y al de Aragón desde Lodosa con el 
t e r c e r c u e r p o , y s i tuando al 6 . 0 en Logroño á las ó rdenes de Ney, cuya pr inc ipa l 
fue rza debia d i r i j i r se á Aranda de D u e r o , púsose él al f r e n t e de la gua rd ia i m -
p e r i a l , y tomando el camino de M a d r i d , hizo que le s iguiesen á Burgos Soult y 
Bessieres con el 2 . 0 cue rpo y la cabal ler ía . 

Hal lábase en esta ciudad el conde de B e l v e d e r , sucesor de Galluzo p o r dispo-
sición de la J u n t a Cent ra l , con 1 2 , 0 0 0 h o m b r e s de los 1 8 , 0 0 0 que const i tu ían el 
e jérci to de E s t r e m a d u r a , cuya 3 . a división es taba en L e r m a . Igno ran t e el gefe 
español de la super io r idad de los e n e m i g o s , ó sobrado confiado tal vez en su 
mi sma i n e s p e r i e n c i a , no c reyó cosa fácil ser vencido. D. José María de Alós 
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se habia adelantado de orden suya has ta Gamonal con la 1 . a división de di-
cho e j é r c i t o , y acomet ió á Lasalle q u e habia l legado á Vi l la f r ía . Decidido á e m -
peña r una a c c i ó n , no quiso el enemigo espera r le por ca rece r de infanter ía , visto 
lo c u a l , ra t i f icóse Alós en su propósi to y t r abó decidido el comba te ; pero fué r e -
chazado al momento y tuvo que volverse á Gamonal . Habiéndose en tonces r e u -
nido en esta poblacion las demás divisiones de E s t r e m a d u r a , colocó Belveder 
las t ropas mas práct icas en los puntos de m a y o r p e l i g r o , y á su abr igo las bisoñas. 
El f r en t e de los nues t ros es taba defendido por 16 piezas de a r t i l l e r í a ; la d e r e c h a 
ocupaba un bosque cerca del r io A r l a n z o n , y la izquierda e spe raba al enemigo 
a r r i m a d a á las tap ias de una h u e r t a . Lasa l l e , el p r i m e r genera l de caba l le r ía , ó uno 
de los p r imeros al menos que entonces tenia la F r a n c i a , colocó sus ginetes en u n a 
l l anura que es taba en t re el bosque y el r io , y el genera l Mouton mien t ra s t an to 
atacó con sus infantes el bosque ocupado por nues t r a d e r e c h a . Desordenóse esta al 
poco ra to , a l a rmada con la vista de la cabal le r ía de Lasalle, á la cual intentó va-
n a m e n t e oponerse el gefe de la nues t r a Henest rosa , con ha r to mas valor que sen-
satez y conocimiento de lo que h a c i a , in fe r io r en todos conceptos á sus numerosos 
con t ra r ios . El resu l tado fué o t ra der ro ta , y acabar de se r des t rozada nues t r a de -
r e c h a , con lo cual in t imidada la izquierda declaróse en p rec ip i t ada f u g a . Nues t ra 
deserc ión fué c o m p l e t a , y t e r r i b l e la pé rd ida t a m b i é n . En consecuenc ia de esta 
desgrac iada a c c i ó n , dada el 40 de nov i embre , cayó Burgos en pode r del enemigo , 
q u e ent regó la c iudad al saqueo . Bessieres pers iguió á los fugit ivos, acuchi l lándoles 
sin p iedad y coj iéndoles var ios cañones . Belveder llegó á L e r m a el mismo d i a , y 
allí se hal ló con la t e r c e r a división de E s t r e m a d u r a , pasando luego con ella 
y los d ispersos que se le hab ian r eun ido á Aranda de Duero , huyendo del enemigo 
q u e t ampoco le dejó quie to a l l í , obl igándole finalmente á b u s c a r su re fug io en Se -
gov ia , donde le sucedió D. José de Hered ia . 

Los hab i t an tes de Burgos habian huido de la c iudad en su m a y o r p a r t e , s iendo 
la en t r ada del e m p e r a d o r en ella sombr ía y silenciosa por d e m á s . El dia 1 2 p u -
blicó Napoleon en la misma un indul to gene ra l , en el cual concedía amnis t ía c o m -
pleta á todos los españoles que en el espacio de un mes , contado desde su e n t r a d a 
en Madrid , desis t iesen de hosti l izarle. Dicha g rac ia comprend ía hasta á los genera les 
y j u n t a s , con la sola escepcion de la Cent ra l . Los duques del In fan tado , de H i j a r , 
de Medinaceli y de O s u n a , los condes de Fe rnan -Nuñez y de Al tamira , el p r ínc ipe 
de C a s t e l f r a n c o , el m a r q u e s de Santa Cruz del V i so , D. Ped ro Ceballos y el 
obispo de S a n t a n d e r , e ran igua lmente objeto de escepcion en t r e los pa r t i cu l a r e s , 
puesto que el e m p e r a d o r los dec la raba t r a idores á la causa e s p a ñ o l a , no m e n o s que 
á la f rancesa , y disponía que en el m o m e n t o de se r ap rehend idos fuesen juzgados 
p o r u n a comision mi l i ta r y pasados por las a r m a s , confiscándose a d e m a s todos 
sus b ienes . Este decre to de proscr ipc ión f u é el p r i m e r o de su clase en España , r e -
cayendo asi sobre Napoleon la responsabi l idad del ma l e j emplo que con él se d a -
ba á u n pais tan espuesto á adop ta r r ep resa l i a s en aquel las c i rcuns tanc ias t e r -
r ib les . 

Der ro tados los nues t ros en la batal la de B u r g o s , habia Soul t enviado t r a s 
e l l o suna co lumna por la p a r t e de Le rma , y o t ra h á c i a P a l e n c i a y Valladolid, d i r i j i én-
dose él en persona de l l ado del Nor te pa r a co r t a r la r e t i r ada á Blake. Es te habia l le-
gado á Reinosa, donde como hemos dicho, creia que sus t ropas podían t ene r a lgún des-
canso; pero noticioso de que Lefebvre se diri j ia á él por Vil larcayo, envió á León la a r -
t i l ler ía con los e n f e r m o s y her idos . Estos en su azorada m a r c h a tuvieron un encuen t ro 
con los f r a n c e s e s , perec iendo algunos á manos del e n e m i g o , en t r e ellos el val iente 
Acevedo. Su ayudan te D. Rafael del Riego, tan cé lebre y desgraciado despues , fué h e -
cho t amb ién pr is ionero en aquel comba te . Nues t ra a r t i l le r ía se salvó fe l izmente . Bla-
ke en t r e t an to salió de Reinosa en la noche del 15 , y caminando p o r enr i scados y 
ásperos s i t ios , vino á dar consigo en el monas te r io de bened ic t inos de Esca lona , 
t res leguas de León y al pié de las mon tañas . La J u n t a Centra l le hab ia dado por. 
sucesor ai m a r q u e s dé la R o m a n a , no habiéndose este encargado del e jérc i to por 
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u n a dolencia que le detuvo a lgunos d i a s , h a s t a q n e ya res t ab lec ido , empezó á e j e r -
ce r sus func iones , tomando bajo su d i recc ión en la capi ta l leonesa las t r i s tes r e l i -
quias que t ras tan tas desgracias y pel igros habia Blake conducido al Ezla. Ahuyentado 
así por todas par tes nues t ro e jérc i to de la i zqu ie rda , d i r i j i é ronse Lefebvre á Val la -
dol id , Vic tor á Burgos y Soul t á S a n t a n d e r . Es te ú l t imo pers igu ió p o r la costa los 
d i spe rsos y t r opas as tu r ianas q u e se r e t i r a b a n á su p a i s , d e r r o t a n d o á 4 , 0 0 0 e s -
pañoles al m a n d o de Llano P o n t e , t r a s lo cual torció p o r la Liébana y ba jó á 
las l l anu ra s de Cast i l la , uniéndosele en b reve 8 , 0 0 0 cabal los que Napoleon des t a -
có , divididos en g ruesas p o r c i o n e s , á fin de a s e g u r a r aque l t e r r i t o r io é i m p o n e r 
con sus co r r e r í a s al e jérc i to ingles . 

Es te hal lábase en tonces al m a n d o de M o o r e , sucesor de D a l r y m p l e , y p o r 
c ier to que á h a b e r t omado p a r t e en la res is tencia un iéndose á Blake desde el p r i n -
cipio de las operac iones en esta segunda c a m p a ñ a , o t ra h u b i e r a sido tal vez la 
sue r t e del e jérc i to de la i zqu ie rda . Pe ro el gobierno b r i t án ico anduvo m u y r emisd 
en socor re rnos , no sal iendo Moore de Lisboa hasta fines de oc tubre , ni l legando 
á Sa lamanca has ta 2 3 de nov iembre . Fal to de fe en la causa e s p a ñ o l a , desa len tóse 
el genera l ingles al saber las de r ro t a s padec idas por el e jé rc i to español , y pensó 
en r e t r o c e d e r de S a l a m a n c a , r e t i r ándose á Po r tuga l . Una sola consideración le con-
tuvo , y fué la de c r ee r vergonzoso volver de ese modo la espalda , cuando nues t ro 
e jé rc i to del cen t ro se ha l l aba en te ro y firme todavía . 

En e f e c t o , las t ropas de Castaños ha l lábanse casi in tac tas aun , sin que los f r an -
ceses , a ten tos p r i n c i p a l m e n t e á r e chaza r las de B l a k e , las hub ie ran embes t ido 
s e r i a m e n t e . Su e s t ado , á dec i r v e r d a d , no e ra el m a s sa t i s fac to r io , s iendo 
como e ran in fe r io res en cal idad y en n ú m e r o á las imper i a l e s . Cas t años , c i r cuns -
pecto y p r u d e n t e no que r í a t o m a r l a o fens iva ; p e r o censurado de poco activo, 
y es t rechado por D. F ranc i sco de P a l a f o x , individuo de la J u n t a Cen t r a l , y por el 
m a r q u e s de Coupigny y el conde del Monti jo, ce lebró un consejo de g u e r r a el 5 
de n o v i e m b r e , as is t iendo á él los personages espresados y otros genera les , e n t r e 
ellos D. José P a l a f o x , el i lus t re defensor de Zaragoza . D e t e r m i n ó s e en aquel la 
j u n t a a c o m e t e r al enemigo ; pe ro las aciagas noticias que se r ec ib ie ron de Blake h i -
c ieron s u s p e n d e r l a e jecución de tan aven tu rada med ida . Las m u r m u r a c i o n e s con t ra 
Castaños t o m a r o n en tonces m a s c u e r p o , l legando al punto de p reven i r m a l a m e n t e 
á la misma J u n t a C e n t r a l , quien habiendo n o m b r a d o á la Bomana p a r a 
el mando del e jérci to de la i z q u i e r d a , según hemos d i c h o , dióle t a m b i é n 
el del c e n t r o , a u n q u e los acon tec imien tos impid ie ron que se l levase á cabo 
lo acordado . Los f r anceses ten ían al f r e n t e de las t ropas de Castaños c e r -
ca de 6 0 , 0 0 0 h o m b r e s pe r f ec t amen te d i spues tos , y Castaños al ve r su ac t i t ud , 
sospechó que los s u y o s , ascendientes á 4 0 , 0 0 0 y en es tado tan i n f e r i o r al del e n e -
m i g o , pe l ig raban en es tar avanzados en los pun tos que les hab ia hecho o c u p a r 
despues de la de r ro t a de Ler in y la ocupacion de Logroño . Be t i ró , pues , de Citi-
t r u é n i g o s u cuar te l genera l , y abandonando la posicion de Ca lahor ra , se si tuó con 
sus t ropas á ori l las del Queiles en t re Tarazona y T u d e l a , apoyando su de recha 
en el Ebro . El e m p e r a d o r , cuyo objeto e ra de r ro t a r nues t ras t ropas del cen t ro a n -
tes de d i r i j i r se á M a d r i d , cor tándoles la r e t i r a d a hácia es te p u n t o , vió que Casta-
ños habia comprend ido su in tención de envolver le ; m a s no por eso desistió de su 
plan en cuanto á poner le en de r ro ta antes de m a r c h a r á la cor te . Celebrado en 
Tudela el 2 2 otro nuevo consejo de g u e r r a , var iaron los p a r e c e r e s de sus indivi -
duos respecto al par t ido que con la aproximación de los enemigos convenia adop-
tar , opinando Castaños por d i r i j i r el e jé rc i to hác ia n u e s t r a s provincias m a r í t i m a s 
y m e r i d i o n a l e s , y el i lus t re Palafox con su h e r m a n o po r imped i r á todo t r a n c e la 
e n t r a d a del f r a n c é s en Aragón. En esto se rec ib ió en la m a ñ a n a s iguiente aviso de 
que el enemigo venia po r la p a r t e de A l f a ro , y con t inuando el d e b a t e , h u b o d e 
c o r t a r s e de súb i t o , optando á pesar suyo Castaños por la defensa de su posicion, 
y tomando al efecto disposiciones p rec ip i t adas y sin concier to cuando m a s a p r e -
miaba el a p u r o . Venían los f r anceses d i r i j i d o s p o r el mar i sca l L a n n e s , cuyos p r i n -
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cipales gefes suba l t e rnos e ran el de la m i s m a clase Moncey , y los genera les Col-
b e r t , Lag range y Mathieu, los cuales tenían á sus ó rdenes 5 0 , 0 0 0 h o m b r e s , 5 , 0 0 0 
cabal los y 60 piezas de a r t i l l e r ía . El mar i sca l Ney con 2 0 , 0 0 0 combat ien tes es -
t a b a en Sor ia y no tomó pa r t e en la b a t a l l a , como pudo h a c e r l o ; pero en c a m -
b i o , a p u r a d o s los nues t ros no pudie ron oponer t ampoco á los enemigos sino solo 
2 0 , 0 0 0 hombres de los 4 0 , 0 0 0 de que cons taban . El f r ancés acomet ió por la pa r t e 
de Tudela á los va lenc ianos , m u r c i a n o s y a r a g o n e s e s , y fué r e c h a z a d o : volvió 
n u e v a m e n t e á la ca rga y hubo t ambién de r e t rocede r p r ec ip i t adamen te ; pero so-
b r e v i n i e n d o Morlot , que habia rechazado á los nues t ros e n otro pun to , hubo de r e -
p legarse nues t ra izquierda á las inmediac iones de Santa B á r b a r a , t r a s lo cual r e -
volviendo M a t h i e u , q u e hab ia por dos veces sido rechazado , comenzó nues t ro 
c e n t r o á flaquear, a cabando por dec la ra r se en de r ro ta , m e r c e d á una t e r r ib le aco-
m e t i d a de la caba l le r ía de Lefebvre . Castaños sin poderse valer ni poder auxil iar 

B A T A L L A DE T U D E L A . 

á la P e ñ a , que se ha l l aba amenazado en C a s c a n t e , r e t i ró se en desorden á Bor ja . 
La P e ñ a en la p r i m e r a acomet ida que rec ib ió de los f ranceses en dicho punto los 
rechazó c o m p l e t a m e n t e , de jando he r ido al gene ra l L a g r a n g e ; pe ro aumen tado el 
n ú m e r o de los c o n t r a r i o s , fué pues to en de r ro t a á su vez , y volvió á Cascante de 
nuevo . Las t ropas de A n d a l u c í a , exis tentes en T a r a z o n a , no t o m a r o n p a r t e en la 
acción po r la inconcebib le t a rdanza de su genera l G r i m a r e s t , que á pesa r de la 
o r d e n de C a s t a ñ o s , no se acercó á Cascante has ta de n o c h e , cuando todo es taba 
pe rd ido . Dichas t ropas no obs tan te pudieron r e t i r a r s e en con orden á Bor ja con 
dos sus cañones . 

Es ta desg rac iada batal la nos costó 2 , 0 0 0 p r i s ione ros , g ran n ú m e r o de m u e r -
tos y toda la a r t i l l e r ía del cen t ro y de r echa del e j é r c i t o , pe rd iéndose a d e m a s los 
a lmacenes que ten íamos en T u d e l a , quedando igua lmen te co r t ada una pa r t e de la 
vanguard ia m a n d a d a p o r el conde de Car taoja l . No nos faltó el v a l o r , sino el con-
cier to , dependiendo esa falta en g r a n p a r t e del mismo conflicto en que es tábamos , 
y de no h a b e r s e t o m a d o 6Íno m u y ta rde las disposiciones precisas p a r a que la ac -
ción tuviese otro éxito. 
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Los a ragoneses , murc i anos y valencianos q u e hab ían escapado l ibres del com-
b a t e , r eun i é ronse en Zaragoza con la m a y o r p a r t e de sus gefes , p r epa rándose en 
aquel la c iudad i n m o r t a l á res i s t i r el nuevo sitio que , según todas las apar ienc ias , 
no podian los f ranceses t a r d a r en poner les . Pa la fox se h a b i a dir i j ido á la m e n c i o -
nada c iudad en la mi sma mañana del 19. Castaños con el e jé rc i to de Andalucía 
salió de Bor ja y se diri j ió á Ca la t ayud , 110 t a rdando en o c u p a r el p r i m e r o de d ichos 
p u n t o s las t ropas de Mathieu y de Ney. En Cala tayud supo C a s t a ñ o s , p o r aviso 
d e la J u n t a Cent ra l , que Napoleon avanzaba á Somos ie r ra con di rección á Madrid , 
y en consecuencia obedeció la o rden qué se le dió de oponerse á los p rogresos del 
enemigo , sa l iendo el 27 de Calatayud y t o m a n d o el camino de S igüenza . El ge -
n e r a l Venegas con 5 , 0 0 0 h o m b r e s pro te j ia la m a r c h a de Castaños á la r e t a -
g u a r d i a de este . Los f r anceses t r aba ron un comba te con el espresado Venegas , 
c reyendo envolverle ce rca de Bubierca con sus t ropas , dobles en n ú m e r o á las q u e 
acaud i l l aba nues t ro ge fe ; pe ro este se sostuvo con denuedo , ba ta l l ando casi todo 
lo que duró el dia , s iendo el resu l tado obl igar á hace r a l to á los f r ancese s , y d e j a r 
espedi to á Castaños p a r a l legar con los suyos á S i g ü e n z a , como lo consiguió fe -
l izmente . En esta c iudad f u é r eemplazado p o r el genera l la P e ñ a , quien de o rden 
de la J u n t a Centra l se encargó i n t e r i n a m e n t e del m a n d o del e jé rc i to del c e n t r o . 

Napoleon en t r e t an to , viendo desbara tadas o p u e s t a s en fuga las t ropas de es te , y 
d e r r o t a d a s y deshechas las del e jérc i to de la i zqu ie rda y E s t r e m a d u r a , encaminó 
sus pasos á M a d r i d , no hab iendo ya apenas obstáculo que le embarazase en su 
m a r c h a . La Central t en ia enca rgada á D. T o m á s de Moría y al m a r q u e s de Caste-
l a r la defensa de los pasos de G u a d a r r a m a , F o n f r i a , Ñ a v a c é r r a d a y Somos ie r ra . 
E r a es te ú l t imo el pun to q u e m a s pe l igraba , y el genera l D. Benito San Juan se 
s i tuó en él con 1 2 , 0 0 0 h o m b r e s y a lguna ar t i l l e r ía . N a p o l e o n , q u e nada deseaba 
tanto como apodera r se sin dilácion de la cap i ta l de E s p a ñ a , había. d i s t r ibu ido sus 
t r opas en t é rminos de pode r i m p o n e r á cuantos se opusiesen á sus m i r a s , m a n -
dando á Lefebvre invadi r la t i e r r a ab i e r t a de Castilla po r V a l j a d o l i d , A lmedo y 
Segovia , m i e n t r a s Soul t contenia á los ing leses , y los m a r i s c a l e s Moncey y Ney 
se d i r i j i a n : r e spec t ivamen te c o n t r a la capi tal de Aragón y las t r o p a s m a n d a d a s 
p o r Cas taños . Dadas es tas disposiciones, colocóse él en pe r sona al f r e n t e de su 
gua rd ia impe r i a l y de las t ropas de Víc tor y la r e s e r v a , sa l iendo el 2 8 de Aranda 
de Due ro , y s i tuando el día s iguiente eti Boceguil las su cuar te l gene ra l . Hal lábase 
apostado en S e p ú l v e d a , en lo alto del p u e r t o , un c u e r p o d e ' t r o p a s españolas al 
m a n d o d e D . J u a n José S a r d e n , enviado allí de vanguard ia por San J u a n : aco-
me t ido p o r los f r anceses en la m a ñ a n a del 2 8 , en n ú m e r o de 4 , 0 0 0 in fan tes y 
1 , 0 0 0 cabal los , obligólos S a r d e n á desist i r de su inút i l empeño en desa lo ja r l e de la 
posicion q u e o c u p a b a , d u r a n d o el comba te t r e s h o r a s , al cabo de las cuales r ep l e -
gáronse los f r a n c e s e s . Es t e t r i un fo , que tanto p rome t í a , estuvo no obs tan te m u y 
lejos de p r o d u c i r los f r u t o s que t en íamos derecho á e s p e r a r . Espa rc ida la voz de 
q u e los f r anceses se p r e p a r a b a n á caer sobre aquel pues to avanzado con fue rzas 
m u c h o m a s n u m e r o s a s , apoderóse de los nues t ros u n i r res i s t ib le t e r r o r , y r e t i -
r á n d o s e Sarden á Segovia en la noche del 2 9 , quedó solo San J u a n en el p u e r t o 
con h a r t o escasa gen te para- hace r se r e spe t a r en la posicion q u e ocupaba . A tacá -
ron le los f r a n c e s e s , rodeados de una niebla d e n s í s i m a , con u n a g ruesa co lumna y 
6 piezas de a r t i l l e r í a ; pe ro f u e r o n rechazados con v igor . A este t iempo habia Na-
poleon l legado al pié de la S ier ra , y sin pe r ju ic io de o t r a s dos co lumnas que á de -
r e c h a é i zqu ie rda de los nues t ros acababa de env ia r , m a n d ó á los lanceros polacos 
y cazadores de su gua rd i a e m b e s t i r á escape , po r la ca lzada , nues t r a p r inc ipa l b a -
t e r í a . Bizar ra f u é la c a rga que d i e r o n , pe ro costóles ca ra su osadía , p o r q u e el 
suelo quedó rebosando1 en cadáveres . Una s e g u n d a c a r g a , dada á t iempo q u e las 
co lumnas enemigas de de r echa é i zqu ie rda comenzaban á hace r pel igrosa la po-
s ic ión de los nues t ro s en los flancos, hizo que nues t ro f r e n t e se a l a r m a s e y e m p e -
zase á c e d e r , c rec iendo b r e v e m e n t e el de só rden , y acabando n u e s t r a gen te por h u i r 
p rec ip i t adamen te , d e s a m p a r a n d o la a r t i l l e r í a . Lleno de b r a v u r a San J u a n , r e c o r r í a 
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ei c a m p o por en medio de los m i s m o s g ine tes enemigos pa r a o r d e n a r de nuevo 
nues t r a s t r o p a s ; pe ro siendo vano su a r ro jo , vióse al fin precisado á ab r i r s e pasó 
po r en t r e las fa langes f r a n c e s a s , l legando he r ido á Segovia . 

Forzado el paso de S o m o s i e r r a , e r a de todo pun to i r rea l izab le la defensa de 
M a d r i d , y m a s carec iendo de t ropas p r o p i a m e n t e d ichas , s iendo todas ellas biso*-
ñ a s , esceptuando una escasa guarn ic ión . Agitada la m u c h e d u m b r e , agolpóse el 50 á 
la casa del capi tan g e n e r a l , p id iendo á gr i tos se la a r m a s e luego . Verif icóse asi 
i n m e d i a t a m e n t e , a u n q u e de u n a m a n e r a i n c o m p l e t a , d is t r ibuyéndose 8 , 0 0 0 fusi les 
y dando al res to del vec indar io chuzos y o t ras a r m a s b lancas q u e se pudie ron fa -
ci l i tar . Aspi l leráronse las tap ias que c i r cundan á M a d r i d ; se a b r i e r o n y a r t i l l a ron 
fosos delante de sus p u e r t a s ; d e s e m p e d r á r o n s e var ias c a l l e s , y q u e d a r o n cor tadas 
con zanjas las de Atocha y de Alcalá, y la C a r r e r a de San Gerón imo . Medidas 
todas adoptadas de pronto , é i ncapaces de conver t i r la cap i ta l en pun to s u s c e p -
tible de d e f e n s a , no siéndolo de suyo en n ingún m o d o . El va lo r , no obs tan te , e r a 
g rande , y habia confianza en el empeño , vistos los mi lagros que en aquel la g u e r r a p r o -
dujo , en puntos i g u a l m e n t e insostenibles , la pa t r ió t i ca exal tación popu la r . P o r des-
gracia los medios e ran pocos , no exist iendo pun to n inguno q u e , f u e r t e por n a t u r a l e -
za , pud ie ra hace r se m a s por el a r t e . Antes de comenzar á combat i r s intióse la escasez 
de ca r tuchos , habiendo algunos de estos que contenían den t ro a rena en vez de pólvora. 
Achacóse al m a r q u e s de Pera les , reg idor de Madr id , por u n a an t igua m a n c e b a suya , 
es ta ú l t ima s u p e r c h e r í a , añadiendo voces s in ies t ras sobre t r a t o s del m i s m o con 
M u r a t , con o t ras especies a l a r m a n t e s re la t ivas á la en t r ega de la p u e r t a de To-
ledo , p a c t a d a , según se d e c i a , p o r el espresado m a r q u e s . Idolo es te del pueblo 
b a j o , convir t ióse de p ron to en objeto de su r e sen t imien to y f u r o r , s iendo inva-
dida su casa por las amot inadas t u r b a s , que cosiéndole á puña ladas , le a r r a s t r a -
ron despues por las ca l l e s , s iendo inocente de la in iqu idad que se le a t r i b u i a . 
Temióse en tonces que t r a s esa víct ima sacr i f icase el vulgo a lgunas m a s ; p e r o la 
aproximación del enemigo y la inf luencia de var ios suge tos impid ie ron que pasase 
adelante la ana rqu í a . T r a s a lgunas pa r t i da s sue l tas de caba l le r ía , de j á ronse ver el 2 
por la m a ñ a n a dos divisiones de d ragones á la p a r t e del N o r t e , l legando Napoleon á 
C h a m a r t i n á las doce del mismo d ia . Como la in fan te r í a enemiga no es taba r e u n i d a 
aun , contentóse el e m p e r a d o r por de p ron to con i n t i m a r la rend ic ión á los madr i leños 
por medio del mar i sca l Bessieres; pe ro fué rechazada la p ropues ta con ind ignac ión y 
ener j í a . Pasó , pues , el 2 sin o c u r r i r en él hecho ninguno que pueda l l a m a r s e no tab le , 
l imi tándose los que h u b o á a lgunos t i roteos en t r e las avanzadas . A las doce de la noche 
renovaron los f ranceses su in t imac ión , y á las nueve del dia s igu ien te r o m p i ó la a r -
t i l lería enemiga con t ra las tapias del R e t i r o , ba t i da s por 50 cañones á la p a r t e de 
o r i e n t e , m ien t r a s o t ras piezas l l amaban la a tenc ión de los n u e s t r o s en diversos 
pun tos desde la p u e r t a del Conde-Duque has ta la de Recoletos y Alcalá . Una de n u e s -
t r a s ba ter ías s i tuada en la Ve te r ina r i a , impid ió con sus bien di r i j idos d i sparos la en-
t rada del enemigo por la s egunda de d ichas p u e r t a s , lanzando sus proyect i les con 
tal opo r tun idad , que se vió p rec i sado el f r ancés á r e p l e g a r s e . S i tuado Napoleon 
j un to á la fuen te Cas te l lana , dir i j ia á los suyos desde a l l í ; pe ro cayendo á sus piés 
a lgunas ba las de c a ñ ó n , h u b o de r e t i r a r s e t ambién , colocándose m a s a t ras . El 
punto p r inc ipa l de sus a taques e r a el R e t i r o , n s iendo las d e m á s embes t idas , ge -
n e r a l m e n t e hablando, sino p a r a d i s t r ae r la a tención de los de fensores . 

Dicho p u n t o , el mas i m p o r t a n t e , p o r ser el que domina la p l aza , se ha l l aba 
defendido por el pa i sanage y p a r a lguna t r o p a r e c i e n t e m e n t e c r e a d a ; pe ro des -
cuidado en e s t r emo desde la sa l ida de J o s é , no e ra posible allí la r e s i s t enc ia . Hubo 
se ren idad a lgún t i empo en los que de ella es taban e n c a r g a d o s ; m a s hab iendo p e -
ne t rado en el r e c i n t o , d e r r i b a d a u n a p a r t e de la t a p i a , la división del gene ra l 
Vil la te , desconcer tá ronse nues t ros g u e r r e r o s y abandonaron su posicion. Los f r a n -
ceses entonces av3nzaron has ta el P r a d o . La gen te q u e t en íamos en l a s p u e r t a s 
de Reco le tos , Alcalá y Atocha rep legóse en sazón opo r tuna á l as c o r t a d u r a s q u e 
se habian hecho en las calles inmed ia ta s . F i r m e a l l í , y s in d e s a n i m a r s e p o r l a 
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p é r d i d a del R e t i r o , hizo f r e n t e se rena á los con t r a r i o s , en la calle de Alcalá so-
b r e todo . 

Poco antes del mediodía contestó el m a r q u e s de Gas te l a r , capi tan genera l 
de Madr id , á la in t imación que en la v íspera le fué h e c h a , pidiendo la sus-
pensión de las hosti l idades por lo que res taba del d i a , á fin de en t e r a r se de la d i s -
posición de los án imos , y consu l ta r á las au to r idades m i e n t r a s esp i raba ese p la -
zo. Llegada esta pet ic ión al cua r te l genera l del e m p e r a d o r , contestó este á las 
doce del dia q u e suspender ía el a t aque has ta las dos de la t a rde , y que si pasa -
b a ese t é rmino sin ver i f icarse la ent rega de la p laza , seguir ía ade lan te en su p ro-
pósi to de apodera r se de ella á todo t r ance y con todos los r i go re s de la g u e r r a . 
Hal lábanse nues t r a s au tor idades reun idas en j u n t a en la casa de Cor reos , y oída 
la p romesa de que , caso de cap i tu la r , se olvidaría todo lo pasado, enviaron como co-
mis ionados suyos al genera l Moría y á D. Be rna rdo I r i a r t e p a r a avis tarse con Na-
poleon. Es te se indignó al ver á Moría, r e c o r d a n d o su mal p r o c e d e r con los pr i s io-
neros f r anceses despues de la capi tulación de A n d ú j a r , y le amenazó con fus i la r le , 
lo mismo que todas sus t ropas , si an tes de las seis de la. m a ñ a n a del dia s i -
gu ien te no volvia con la noticia de habe r se somet ido Madr id . Dió Moría c u e n -
t a de su comision á la J u n t a , y esta se puso á d e l i b e r a r , s iendo a lgunos vo-
cales de opinion que debia p ro longarse la r e s i s t e n c i a ; pe ro la m a y o r í a es tu -
vo por la r end ic ión . En consecuencia par t ió Moría á las seis de la m a ñ a n a del 
4 , con el g o b e r n a d o r mi l i t a r de Madrid D. F e r n a n d o de la V e r a y P a n t o j a , al 
cua r t e l gene ra l del e m p e r a d o r , l levando á este la capi tu lac ión, que f u é a p r o -
b a d a en todas sus p a r t e s con leves modif icac iones . Las t r o p a s , según el t r a -
t a d o , debían sal i r de la plaza con todos los honores de la g u e r r a , y q u e d a r en 
l iber tad de comba t i r n u e v a m e n t e ; pe ro Napoleon no comprend ió en esta g rac ia á 
los mi l i t a res an t iguos , los cuales debían q u e d a r p r i s ioneros de g u e r r a has ta ser 
c a n j e a d o s , quedando por consiguiente la concesion l imi tada á las t ropas de nueva 
f o r m a c i o n , ó cuyo a l i s tamiento no con taba sino cua t ro m e s e s de f e c h a : a s e g u r á -
b a n s e t amb ién las v i d a s , p rop iedades y empleos de todos los individuos exis tentes 
en la he ro i ca v i l l a , con olvido de todo lo p a s a d o , la conservación de n u e s t r a s le-
yes , c o s t u m b r e s y t r i b u n a l e s , y la no exacción de m a s con t r ibuc iones que las q u e 
has ta en tonces se hab ían o r d i n a r i a m e n t e pagado , entendiéndose po r el e m p e r a d o r los 
dos ú l t imos puntos has ta la organización definitiva del re ino : ú l t imamen te , y con 
p re fe renc ia á t o d o , pactóse conservar la rel igión catól ica apostól ica r o m a n a , sin 
t o l e r a r n inguna o t ra . 

Las condic iones de la en t rega e r a n , como se v é , honor í f icas y acep tab les ; pero 
el m a r q u e s de C a s t e l a r , no creyéndolo a s í , ó juzgando m a s bien que el enemigo 
fa l ta r ía á e l l a s , no quiso p resenc ia r aquel a c t o , ni h a c e r de él par t íc ipes á los su -
y o s ; y salió en consecuenc ia la noche del 5 camino de E s t r e m a d u r a , s iguiéndole 
la poca t ropa q u e h a b i a , n i m a s ni menos que antes lo habia hecho el vizcon-
de de G a n t e , escapándose d e j a pue r t a de Segovia , cuya defensa estaba á su ca rgo , 
y t omando la d i recc ión del Escoria l , á fin de r eun i r se con las t ropas que m a n d a b a n 
San J u a n y Hered ia . Var ios de nues t ros defensores , d i scordes t a m b i é n con la idea de 
r e n d i r s e d e m o d o a l g u n o , es tableciéronse en el nuevo cuar te l de Guard ias de Corps 
con in tención de res is t i r se a l l í ; p e r o ocupados ya por los f r anceses los puntos p r in -
cipales á las diez de la m a ñ a n a del 4 , y habiéndose empeñado con los ren i ten tes el 
cor re j idor en pe r sona , r i nd i é ronse estos al fin, despues de algún t iempo pasado en 
repe t idas contes taciones . Quedó, pues , Napoleon dueño d é l a capi ta l de la m o n a r -
quía sin neces idad de m u c h o s e s f u e r z o s ; pe ro ella se hab ia res i s t ido , y esto e r a 
bas tan te p a r a p r o b a r á la E u r o p a que solo á la fue rza cedia: c i rcuns tancia i m p o r -
t an t e y con t ra r i a á los p lanes del e m p e r a d o r , á quien hub i e r a convenido m u c h o , 
p a r a i lud i r á c ier tos g a b i n e t e s , p o d e r a legar que su e n t r a d a en Madrid habia c a r e -
c ido de obstáculos . 

La capi tulación f u é v i o l a d a , como temia Cas te la r , pues to que desde el m i s m o 
C h a m a r t i n , donde se ha l laba el e m p e r a d o r , fu lminó este el propio dia 4 var ias 
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providencias de proscr ipc ión , fa l lándose así á la cláusula en la cual se es t ipulaba 
que nadie pudiera se r vejado ni perseguido por hechos an te r io res á la en t r ega . El 
m a r q u e s de San Simón , emig rado f r ancés al servicio de España desde la g u e r r a 
con la r e p ú b l i c a , fué preso y condenado á m u e r t e p o r u ñ a comis ion m i l i t a r , si 
bien fué conmutada la p e n a , m e r c e d á las lágr imas de su h i j a , en la de se r con-
ducido á F r a n c i a . La misma sue r t e de depor tac ión cupo al p r ínc ipe de Castel -
F r a n c o , al conde de T r a s t a m a r a , al m a r q u e s de Santa Cruz del V i s o , al decano 
del Consejo D. Arias Mon y á o t ros magis t rados . El Consejo de Castilla fué abolido, 
quedando sus individuos detenidos como en r e h e n e s . Al lado de estas providencias 
vejator ias y con t r a r i a s á la letra y espír i tu de la c a p i t u l a c i ó n , hab ia o t ras q u e 
aunque le e ran hosti les t ambién , podían sin embargo considerarse como út i les 
r e f o r m a s : tales fue ron las med idas por las cuales quedó abolida la i nqu i s i c ión , su^ 
p r imidas las dos t e r ce ra s pa r t e s de los c o n v e n t o s , abolidos los de rechos señor i a -
les y pues tas las aduanas en las f ron te ras . La polí t ica de Napoleon, no des favora -
ble en un pr incipio al t r ibunal del Santo Ofic io , t omó a h o r a , como se vé, d i s t in -
to r u m b o , proponiéndose sin duda de ese modo h a c e r con t ras ta r sus providenc ias 
con las de la Jun ta C e n t r a l , con t r a r i a s en su mayoría á la índole y progresos de 
la época , y ganarse el apoyo de las clases i l u s t r adas , en las cuales hubo algunos 
individuos que ab raza ron entonces la causa f r ancesa como mas favorable á la r e f o r m a . 

Napoleon estuvo por a lgún t iempo cons t an temen te en C h a m a r t i n , con la sola 
escepcion de un solo d i a , en q u e m u y de m a ñ a n a y en med io del si lencio de Ja 
poblacion at ravesó las calles de Madr id . Al visi tar el r ea l palacio , se dice que le 

E N T R A D A D E N A P O L E O N EN M A D R I D . 

pareció m a g n í f i c o , y q u e su vista le hizo e s c l a m a r : mi hermano ha tenido aqui me-
jor morada que yo. Estas espres iones revelaban en él un como sen t imien to de pe -
sa r . Napoleon en aquel la época sintió h a b e r cedido á su h e r m a n o un t rono tan 
be l lo , y empezó á vaci lar sobre el pa r t ido que adop ta r í a en cuanto á dividir la 
España en v i re ina tos , bajo su dominación inmedia ta , ó r epone r á José en el so-
lio español. El dia 7 de d i c i e m b r e espidió la s iguiente p r o c l a m a , y eñ ella se p u e -
de adver t i r la vacilación de que hab lamos : 
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a E s p a ñ o l e s , decia el e m p e r a d o r : habé i s sido pe rd idos por h o m b r e s pérf idos 
q u e os h a n empeñado en u n a lucha insensa ta y os h a n obligado á c o r r e r á las 
a r m a s . ¿Hay alguno e n t r e vosotros que ref lexionando un m o m e n t o lo que acaba de 
sucederos , no se hal le convencido de que habé i s sido el j ugue te de los enemigos 
perpé tuos del cont inente , que se gozan de ver .vertida la sangre española y f r a n -
ce sa? ¿Cuál pud ie ra ser el resu l tado aun del suceso de a lgunas campañas? Una g u e r -
r a de t i e r r a sin fin, y u n a l a r g a i n c e r t i d u m b r e sobre la s u e r t e de vues t ras p rop ie -
dades y vuestra exis tencia . En pocos m e s e s o s habé is en t r egado á las agonías de 
las facc iones populares . Algunas m a r c h a s han bas tado p a r a la r u i n a de vues t ros 
e jérc i tos . He en t rado en M a d r i d : los: derechos de la g u e r r a m e au to r i zaban á da r 
u n g r a n d e e jemplo y á lavar con sangre los u l t r ages hechos á mí y á mi nac ión . 
Solo he escuchado la c l emenc ia . Algunos h o m b r e s , au to res de todos vues t ros 
m a l e s , s e r á n solamente cas t igados . Bien p ron to a r r o j a r é de la Pen ínsu la ese e j é r -
cito i n g l é s , enviado á E s p a ñ a , no pa ra soco r re ros , sino pa ra insp i ra ros u n a fa lsa 
confianza, p a r a p e r d e r o s . Os hab ia dicho en mi p roc l ama de 2 de jun io q u e q u e r í a 
ser vues t ro r e g e n e r a d o r ; p e r o os hacé is sordos á mis voces res is t iendo á mis f u e r -
zas , que r i endo que yo os m a n d a s e , no por vues t ra voluntad y consent imiento* sino 
por los de rechos de la g u e r r a . Nada sin embargo a l t e r a r á mis disposiciones. Quie -
ro aun a l aba r lo que haya podido h a b e r de generoso en vues t ros e s f u e r z o s : q u i e r o 
r econoce r que §e o s . h a n ocul tado vues t ros ve rdade ros i n t e r e s e s ; que se os ha d i -
s imulado el ve rdadero estado de las cosas. 

«Españo les : vues t ro dest ino está en mi s m a n o s . Desechad los venenos que los 
ingleses han d e r r a m a d o en t r e vosotros . Que vues t ro r ey es té seguro de vues t ro 
a m o r y vues t ra conf ianza , y sereis m a s p o d e r o s o s , m a s fel ices que no lo habé is 
sido hasta aqu í . He des t ru ido cuan to se oponía á vues t ra p rospe r idad y g r andeza ; 
h e ro to las t r abas que. pesaban sobre el pueb lo . Con el r ey que yo os doy t endre i s 
u n a m o n a r q u í a d u l c e , suave y l i be ra l , , y nad ie t e n d r á motivos p a r a q u e j a r s e de 
su g o b i e r n o : solo depende de vosotros el gozar de este ins igne beneficio que os 
p r o p o r c i o n a r á la Const i tución de Bayona , que se ha fo rmado con tanta p rudenc ia y 
sab idur í a . 

«Pero si mis esfuerzos son inútiles, sin. o correspondéis á mi confianza , no me res-
tará otro arbitrio que el de trataros como provincias conquistadas, y COLOCAR Á M I 

HERMANO EN OTRO T R O N O . C E Ñ I R Á E N T O N C E S . MIS S I E N E S LA C O R O N A D E E S P A Ñ A , y S a b r é 

hace r que los malvados m e respe ten ; pues Dios m e h a dado la ¡voluntad y f u e r z a 
necesa r ias para s u p e r a r todos los obstáculos . En nues t ro campo imper i a l de Ma-
d r i d á 7 de d ic i embre de 4 8 0 8 . — F i r m a d o . N a p o l e o n . — P o r el e m p e r a d o r , el m in i s -
t ro sec re t a r io de Estado , Hugues B. Mareto. » 

Dos dias despues de esta p roc lama , presentóse .a l e m p e r a d o r en C h a m a r t i n el 
cor re j idor de Madrid al f r e n t e de una g ran d iputac ión , compues ta de dos r e j ido res , 
t r e s d ipu tados del c o m ú n , dos a b a d e s , dos c u r a s pá r rocos , dos individuos del c u e r -
po colegiado de la n o b l e z a , o t ros dos de los cinco Gremios mayores , diez en r e -
presentac ión de las sesenta y cua t ro d iputac iones de los b a r r i o s , y cua t ro á n o m -
b r e de los vecinos honrados de las p a r r o q u i a s de l a vi l la . El c o r r e j i d o r , con a r r e -
glo á lo que el m i smo Napoleon habia o rdenado , implo ró su c l emenc ia , y le pidio 
res t i tuyese al t rono de España á su h e r m a n o José . Napoleon contestó que ap robaba 
los sen t imien tos de la villa de Madrid ; y despues de d a r las razones en que . se h a -
bía fundado p a r a r e d u c i r el n ú m e r o de los f r a i l e s , p a r a abol i r la i nqu i s i c ión , : pa ra 
cas t igar con el des t ier ro á diez de los proscr ip tos en B u r g o s , p a r a s u p r i m i r los 
de rechos señor ia les y feuda les , y para conc lu i r con las jus t i c ias pa r t i cu la res , m a -
nifestó su firme propósi to de lanzar á los ingleses de la Pen ínsu la , y su confianza 
en someter por la persuas ión ó por la fue rza de las a r m a s las c iudades de Za rago -
za , Valencia y Sevi l la , añad iendo que no habia obs táculo n inguno capaz de r e t a r -
da r po r m u c h o t i empo la e jecución de su vo lun tad . 

«Pero lo que es supe r io r á mi pode r , pros iguió , es const i tu i r á los españoles en 
nación ba jo las ó rdenes del r e y , si cont inúan imbu idos en los pr inc ip ios de d i -
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visión y de odio hácia la F r a n c i a , que los par t idar ios de los ingleses y los enemi-
gos del cont inente han esparcido en el seno de España (1). Yo no puedo establecer 
uua n a c i ó n , un rey y la independencia de los españoles, si este rey no está seguro 
de su leal tad. 

« Bien fácil m e s e r i a , continuó , y es tar ía obligado á gobernar la E s p a ñ a , nom-
brando para ella otros tantos vireyes cuantas son sus provincias. Sin e m b a r g o , no 
m e niego á ceder mis derechos de conquista al r e y , y á establecerlo en Madrid 
cuando los 50 ,000 ciudadanos que enc ie r ra esta cap i t a l , eclesiást icos, n o b l e s , né -
gociantes y jur isconsul tos hayan manifestado sus sent imientos y su fidelidad; cuan -
do hayan dado el ejemplo á las p rov inc ias , i lustrado el p u e b l o , y hecho conocer 
á la nación que su existencia y su felicidad penden de un rey y de una Cons-
titución l i be ra l , favorable á los pueblos y cont rar ia ún icamente al egoísmo y á 
las pasiones orgullosas de los g r a n d e s . — S i tales son los sent imientos de los habi-
t an tes de la villa de Madr id , jún tense sus 3 0 , 0 0 0 c iudadanos en las iglesias ; ha -
gan delante del Sant ís imo Sacramento un j u r a m e n t o que salga no solamente de la 
boca , sino del corazon , y que sea sin restricción jesuítica ; j u r e n apoyo , a m o r y 
fidelidad al rey ; inculquen al pueblo estos sent imientos los sace rdo tes en el con-
fesionario y en el pulpito , los negociantes en su c o r r e s p o n d e n c i a , los jur i scon-
sultos en sus escri tos y en sus discursos. Entonces me desprenderé del derecho de 
conquista , y colocaré al rey sobre el trono, y se rá pa ra mi m u y J i sonjero el po r -
t a r m e con los españoles como un fiel amigo . La generación actual podrá var iar 
en sus op in iones : demasiadas pasiones se han manejado p a r a esto; pero vuestros 
descendientes m e bendeci rán como á vuestro r e g e n e r a d o r ; contarán en el n ú m e r o 
de los dias memorables estos en que he parec ido en vuestra presencia , y desde 
estos dias se rá la data de la prosper idad de España.» 

«Ahí t ene i s , señor correj idor , concluyó Napoleon, mi modo de pensar todo 
en te ro . Consultad á vuestros c iudadanos , y ved el par t ido que teneis que t o m a r ; 
pero cualquiera que sea , abrazadlo f r a n c a m e n t e : no m e manifes té is sino disposi-
ciones s inceras y verdaderas .» 

Por lo que se ve en este d i s c u r s o , Napoleon se consideraba dueño de España 
por derecho de conquista , y su h e r m a n o José no e ra ya rey , al menos de un modo 
efectivo f puesto que el emperador le suje taba á r epos i c ión , y esta dependía de 
p r e s t a r s e los españoles á j u r a r l e fidelidad , sin res t r icciones á lo jesuí ta . Los veci-
nos de Madrid , cediendo al t e r r o r , verificaron su j u r a m e n t o en los t é rminos que 
al corre j idor se habian exijido , m a s no por eso fué José repues to desde luego en 
el t rono . El título, de rey que tenia se habia convert ido desde la en t rada del em-
perador en el de m e r o lugar teniente suyo, y con est^i denominación cont inuó, aun 
despues de la toma de Madrid. Impac ien te en Burgos José , llegó á lo que parece 
á concebir serios temores de u n a dest i tución def in i t iva , y con el fin acaso de 
evitarla , t ras ladóse sin l icencia de su h e r m a n o desde aquella c iudad á C h a m a r -
t in . Recibióle el e m p e r a d o r con m a r c a d a s señales de fr ialdad y aun de e n o j o , y 
con tan mala acojida, se vió en precisión de re t i ra rse á laMoncloa, y luego al Real 
Sitio del P a r d o . Oscurecido a l l í , no salió de su nulidad hasta que combinaciones 
es t rañas á la voluntad de Napoleon impid ieron á éste poner en prác t ica el plan 
q u e revolvía en su men te en lo relativo á agregar al impe r io el t e r r i to r io es-
pañol , y dividir la monarqu ía en cinco g randes vireinatos. 

Con h a b e r en t rado en Madrid , no consiguió el emperado r lo que de su ocu -
pación se p r o m e t í a . Las provincias siguieron constantes en la mi sma act i tud de 
hos t i l idad , sin que se le somet ie ra un solo pueblo , no siendo por la fuerza de las 

(1) Nótese aqui la ceguedad y la perpétud cantilena de Napoleon; para él no tenia otra causa 
el levantamiento español que las intrigas de la Gran Bretaña. ¿Lo creia él así ó estaba en su inte-
rés afectarlo? 
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a r m a s , ni menos decayese de á n i m o , á pesar de tantos desas t res como h a b í a n de 
nuevo llovido sob re la Pen ínsu la . Ese desden , un ido á la in t e rcep tac ión d é l o s c o r -
reos y á las not ic ias q u e se rec ib ían de q u e nues t ros s o l d a d o s , d ispersos y a r -
rol lados por todas p a r t e s , iban reuniéndose en var ios pun tos con án imo de venga r 
sus de r ro ta s , pus ie ron á Napoleon de muy ma l ta lante y aspec to . P a r a evi tar que las 
t r o p a s españolas se reorganizasen de n u e v o , envió p a r t e de las suyas hácia T a -
r a n c o n , Aran juez y T o l e d o ; y como qu ie ra que el e jé rc i to inglés m a n d a d o p o r 
Moore pe rmanec i e se in tac to t o d a v í a , quiso l i b r a r s e luego de es te nuevo y t e r r i -
ble cuidado , cayendo sin d e m o r a sobre él . Nosotros le d e j a r e m o s a h o r a en estos 
a fanes , concluyendo el p r e sen te capí tu lo con la esposicion de las cu i t a s q u e a q u e -
j a b a n t a m b i é n por su p a r t e á n u e s t r a J u n t a Cent ra l . 

Es ta c o r p o r a c i o n , t an t a rd ía y poco feliz en a d o p t a r sus p r i m e r a s p rov iden-
cias pa r a el m e j o r éxito de las operac iones en nues t r a segunda c a m p a ñ a , n o -
taba con dolor los malos auspicios con que i n a u g u r a b a su r e i n a d o . Los p r o -
gresos del enemigo no la h i c i e ron sin e m b a r g o p e r d e r la pa t r ió t i ca fe q u e t e -
nia en el pundonor nac iona l . Despues de nues t r a s p r i m e r a s d e r r o t a s , i nv i t á -
ron la los min i s t ros d e José á some te r se , esc r ib iendo al efecto u n a ca r ta a l 
conde de F lo r idab lanca , di l i jencia que p rac t i ca ron también con el decano de l 
consejo r ea l y el co r re j idor de Madr id . La C e n t r a l , i r r i t ada de que hubiese e spa -
ñoles capaces de c r ee r l a en el caso de i n t en t a r t r ans i j i r con el enemigo , r e s -
pondió á los escr i tos en cuest ión m a n d a n d o el 2 4 de nov iembre que fuesen e n t r e -
g a d o s á las l l amas p o r mano del verdugo , dec la rando t ra idores y desleales á los 

min i s t ros que los hab ían firmado. Es te rasgo de española e n e r j í a lo fué mas por 
la c i r cuns tanc ia de envolverse en él el desprec io con q u e n u e s t r a j u n t a m i r a b a 
la amnis t ía que en Burgos acababa Napoleon de conceder la si se somet i a . Los 
pueblos lo ce lebra ron con e n t u s i a s m o , con t r ibuyendo no poco t an dec id ida r e -
solución á q u e se d i s imulasen las fa l tas comet idas p o r ella en lo mi l i t a r y po l i -
t ico , dando m a s valor q u e á sus y e r r o s , á su pa t r io t i smo sin t acha . La q u e m a 
d e c r e t a d a f u é , p u e s , de g ran u t i l idad á la j u n t a pa ra hacer la b ien qu is ta con 
el país á pesa r de tan tas d e s g r a c i a s ; pe ro tan a t rev ida p r o v i d e n c i a , hac iéndola 
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da r un paso i r r evocab le en la res is tencia á las hues tes de Napoleon , h ic ié ronla 
á la pa r m e r e c e r el r esen t imien to de e s t e , has ta el pun to de no ' e spe ra r la m e -
no r indu l jenc iá ó pe rdón si l legaba á cae r en sus manos . E l l a , no o b s t a n t e , con -
t inuó en A r a n j u e z , sin pensa r r e t i r a r se de allí á pesa r de seguir los desca la -
b ros . Der ro tado San J u a n en Somosie r ra , y forzado es te pues to po r los f r a n -
ceses , e ra ya á la Central imposib le p rosegu i r m a s t i empo en el Real Si t io . Con-
gregóse^ p u e s , con p r e m u r a el dia 1 . ° de d ic i embre p o r la m a ñ a n a , y acordando 
an t e todo las providencias que se c r e y e r o n m a s á p ropós i to p a r a p ro longa r en 
lo posible la res is tencia de la c a p i t a l , resolvió igua lmen te env ia r a lgunos de sus 
vocales á las provinciás con la santa y pat r ió t ica mis ión de a l en t a r el esp í r i tu 
públ ico. Hecho e s t o , decidió.sal i r de A r a n j u e z , t r a s l adándose á p a r t e m a s segu-
r a . Var ias fue ron las opiniones que h u b o re l a t ivamente al punto á que debia d i r i j i r se , 
optando unos por Toledo, o t r o s p o r Córdoba , Sevilla y Cádiz, y o t ros por la c iudad de 
Bada joz , que fué al fin el pun to elej ido. P a r a h a c e r el viage m a s e s p e d i t o , y á 
fin de causa r á los pueb los del t r áns i to el m e n o r g r a v a m e n posible , d e t e r m i n a r o n 
los vocales dividirse en f r acc iones ó t a n d a s , de las cuales m a r c h a r o n las p r i m e -
ras i nmed ia t amen te con d i recc ión á Toledo . Una comisiori compues t a del p res iden te 

F l o r i d a b l a n c a , del v ice-pres idente m a r q u e s de A s t o r g a , del bai l ío V a l d é s , del 
conde de C o n t a m i n a , de D. Mart in de Garay y de D. Gaspar Melchor de Jovel la -
nos , con el ex-mínis t ro Saavedra y el s ec re t a r io g e n e r a l , tenia á su cargo el de spa -
cho de todos los negocios u r g e n t e s , deb iendo resolver los d u r a n t e el v i a g e , m i e n t r a s 
la to ta l idad de los individuos no se ha l lase en disposición de r e u n i r s e . De es te modo 
salió de Aran juez el gobierno s u p r e m o en la t a r d e y noche del 1 al 2 de d i c i e m b r e , 
no sin que m u c h o s censurasen su de t e rminac ión de b u s c a r en p a r t e r e m o t a u n 
escudo con t ra el pe l igro . Cargo en ve rdad poco med i t ado . La Jui i ta caminó s in con-
t r a t i empo ni encuen t ro con los f r a n c e s e s , l legando á Ta lavera de la Reina s in des-
m e r e c e r del respe to q u é én médio de sus desgrac ias seguían t r i bu t ándo l e los p u e -
blos. E n la e s p r e s a d a villa ce lebró dos ses iones , pasando i é s p u e s á Tru j i l lo , donde 
se detuvo c u a t r o (lias. Aquel la corporac ion hab iá p r o c u r a d o can e m p e ñ o ob l iga r 
á Moore á ac t ivar sus operac iones di r i j iéndose á Casti l la. En Tru j i l lo rec ib ió la no-
ticia de la i r r e so luc ión s i e m p r e c r ec i en t e del genera l i ng l é s , y á ü n temió que r e -
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t r oeed ie se , volviendo con sus t ropas á P o r t u g a l . P a r a evi tar esta nueva desven tu ra , 
púsose de acue rdo con F r e r e , enviado de S. M. B r i t á n i c a , y de conformidad con 
é l , fue ron n o m b r a d o s D. F ranc i sco Jav ie r Caro y S i r Car los StúSírt , á fin de t r as -
l adarse i n m e d i a t a m e n t e al cua r t e l g e n e r a l ing lés , é ins i s t i r con Moore pidiéndole 
de palabra lo propio que con tan ta ins tancia se le hab ia d i c h o n a por escr i to . En 
la m i s m a ciudad de Truj i l lo espidió la J u n t a sus ó r d e n e s p a r a que sin n inguna 
di lación, y venciendo toda clase de obs t ácu los , p roced iesen los genera les y j u n t a s 
suba l t e rnas al a r m a m e n t o y defensa de las provincias . Allí, en fin, conociendo q u e 
Badajoz no era pa ra su res idencia un pun to tan al caso c o m o d é p ron to hab ia pa -
recido , resolvió t r a s ladarse á Sevilla, como c iudad mas apropós i to y m a s a b u n -
dante en r ecu r sos . De su l legada a esta poblacion h a b l a r e m o s en el o t ro cap i tu lo . 

T O M O I I . 4 2 
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Espesos de las tropas de San Juan y asesinato dé este.—Vuelve Gaíluzd á tomar el mando del ejército 
de Estremadura: ataque de los puentes del Arzobispo y Conde.—Retirada de Galluzo á Trujillo y á 
Zalamea.—Sucede Cuesta á Galluzo , y se dirige con sus tropas á Badajoz.—Instálase en Sevilla la 
Junta Central: muerte del conde de Floridablanca.—Cuidados del gobierno español.—Movimiento 
del ejército inglés: cooperacion del de la izquierda mandado por la Romana.—Llegan los ingleses á 
Sahagun: principio de la retirada de Moore.—Pasa Napoleon el Guadarrama.—Acciones de Bena-
vente y Mansi l la: sale de León la Romana , y se une á Moore en Astorga: resuélvese proseguir la 
retirada.—Penosísima marcha de los nuestros por el camino de Fuencebadon: pérdida de la primera 
división española en Turienzo, y llegada de las dos restantes al valle de Yaldeorras: mala direc-
ción de los nuestros en aquella retirada.—Continúa Moore en su fuga: reencuentro en Cacabelos: in -
disciplina y escesos del ejército inglés.—Llegada de este á Yigo y á la Coruña: crítica situación de 
Moore.—Batalla de la Coruña : muerte del general ing lés : embárcase al fin el ejército.—Rendición 
de la Coruña y del Ferrol: sumisión de toda Galicia: el marques de la Romana se retira á Portu-
gal.—Retrocede Napoleon á Yalladolid : castigos en algunos españoles: pide el ayuntamiento de 
Madrid la reposiciou de J o s é : sale el emperador para Paris con motivo de la guerra de Austria. 

ESPÜÉS de la, br i l lante aunque desgraciada defensa 
del paso d é So inos ie r ra , habíase el general San 
Juan d i r i j idoá Segovia, según hemos visto, don-
de en unión con el genera l Heredia se dedicó 
á recoger dispersos. Estos en su mayor pa r t e 
per tenecian al e jérci to de E s t r e m a d u r a , y San 

J u a n dispuso diri j irse con toda la gente que se habia agrupado 
en torno s u y o , hácia las cercanías de Madrid. Situado en el Es-

: co r i a l , antes que la capital se en t r egase , revolvía en su menle los 
medios de d is t raer la atención de los imperia les , y cooperar con los 
moradores de la heroica villa á hacer desist i r al enemigo de su e m -
peño en tomar l a . El vizconde de G a n t e , encargado de la defensa de 
la p u e r t a de Segovia, habia salido de Madrid y r eun ídoseá las tropas 

de San J u a n , á fin de ace lerar su m a r c h a . Aguijados San Juan y Heredia 
por las instancias del v izconde, encamináronse á Madrid á toda p r i s a , y 
ya se hal laban cerca de l l egar , cuando esparcida en t re las t ropas la voz 
de ser imposible l ibe r t a r la capi ta l , cundió el t e r r o r por las filas, desorde-

nándose estas comple tamente y en t regándole á la m a s vergonzosa dispersión, sin que 
San Juan ni Heredia pudiesen en ningún modo impedi r lo . Aquellos soldados, á mane ra 
de hordas salvages , comenzaron á devastar los pueblos por donde pasaban, m a l t r a -
tando á sus habi tantes y cometiendo toda clase de escesos. En esta forma diri j iéronse 
por distintos puntos á Talavera de la Re ina , señalado como de reunión por San 
Juan , caso de suceder alguna desgrac ia . Llegado este gefe al mismo p u n t o , alo-
jóse en el convento de San Agus t ín , y t rató sé r i amen té de poner coto á los esce-
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sos é insubord inac ión de sus t ropas . Temerosos los m a s c o m p r o m e t i d o s de espe-
r i m e n l a r el cast igo á que se hab ian hecho j u s t a m e n t e a c r e e d o r e s , t r a t a r o n p o r su 
p a r t e de p a r a r el golpe que los a m e n a z a b a , y t an to po r esto como por cohones t a r 
su ignominiosa d i spers ión , e sparc ie ron v i l lanamente la voz de que los f r a n c e s e s 
h a b i a n forzado el paso de Somosie r ra por h a b e r vendido San Juan las t ropas que 
tenia á su ca rgo . Esta ho r r ib l e ca lumnia sur t ió desg rac i adamen te todo el efecto que 
sus a u t o r e s se p r o m e t í a n , a l t e r á n d o l o s án imos contra aque l benemér i to gefe , uno 
de los oficiales m a s dis t inguidos del a r m a de caba l le r ía . Alborotada la t r o p a , p ú -
sose á su f ren te u n ind igno f r a i l e , y p e n e t r a r o n los amot inados en el convento de 
San Agustín á los gr i tos de muera San Juan. Es te al ver su celda i n v a d i d a , p r o c u r ó 
con suaves razones ap laca r el f u r o r de los a m o t i n a d o s , pero nada sirvió su d i s cu r -
so. Amenazado de m u e r t e , y host igado por todas p a r l e s , se dejó de razones inút i les 
y echó mano del sable para defenderse . D e s a r m á r o n l e sus e n e m i g o s , y v iéndose 
perd ido e n t e r a m e n t e buscó su salvación en la v e n t a n a , á fin de a r r o j a r s e á la 
calle. Los asesinos entonces d i spara ron sobre él t r e s ba l azos , y de snudando luego 

M Ü E U T C D E L G E N E R A L S A N J U A N . 

el c a d á v e r , lo a r r a s t r a r o n y m u t i l a r o n h o r r i b l e m e n t e , colgándole p o r ú l t imo de 
u n á rbo l en uno de los paseos públ icos , y rep i t iendo allí sus d i sparos sob re é l , cua l 
si fuese preciso m a t a r m a s al q u e es taba ya m u e r t o . Sucedió es ta ca tás t rofe en 
Ta l ave ra de la Reina el dia 7 de d i c i e m b r e , fa l tando poco p a r a r epe t i r s e en los 
d e m á s g e n e r a l e s ; pero al fin pudo el o rden q u e d a r res tablec ido a lgún tan to . 

Encargado de nuevo Galluzo del m a n d o de aquel e j é r c i t o , p rocu ró desv ia r su 
a tenc ión de 4an espantosos e s c e s o s , y de jando la caba l le r ía en Talavera y sus i n m e -
diac iones , t r a s l adó su cuar te l genera l á Aldea-Nueva, ce rca del puen te de A l m a r a z , 
en la orilla i zqu ie rda del Ta jo . Allí se dedicó con ahinco á la reorganizac ión de 
sus t r o p a s y á g u a r d a r los vados del Ta jo , no menos q u e á c o r t a r los puen te s del 
Cardena l , de A l m a r a z , de Conde y del Arzobispo , á fin de evitar que los f r anceses , 
guiados por Lefebvre en n ú m e r o de m a s de 2 2 , 0 0 0 h o m b r e s , consiguiesen pasa r a la 
o t ra or i l la . El puen te de Almaraz e ra el m a s i m p o r t a n t e , como q u e pasa p o r é l 
el camino rea l de Badajoz á Madr id . P a r a p r e s e r v a r l a E s l r e m a d u r a de la invasión, 
si tuóse Galluzo en pe r sona en el puen te en c u e s t i ó n , gua rnec i éndo le , despues de 
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es t ropeado , con 5 , 0 0 0 h o m b r e s . El genera l Tr ias en t re tan to dir i j ióse al del Arzo-
bispo , p e r o a tacado el 24 por su cen t ro y flanco de recho por las fuerzas de Se-
bas t i an i , super io res en n ú m e r o á las suyas , no pudo sos tenerse en dicho pun to , y 
h u b o de r e t i r a r se á l b o r t p o r el camino de Cas tañar y la S i e r r a . Al mismo t i empo 
f u é a tacado en el puen te del Conde su defensor D. Pab lo Mor i l lo , sosteniéndose 
es te en él hasta caer la noche , r e t i r ándose despues e n t r e las sombras pa r a no se r 
c o r t a d o . 

Dueño ^ ¿ e n e m i g o de los puentes del Arzobispo y del C o n d e , avanzó has t a 
V a l d e l a s c a s ^ , visto lo cual po r Galluzo re t i róse del de A lmaraz á Ja ra i ce jo , 
de jando para g u a r d a r el puente dos batal lones y u n a compañ ía de zapadores . A taca -
dos estos el 25 por la vanguard ia de L e f e b v r e , defendiéronse con valor una h o r a ; 
pero inuti l izada la ar t i l le r ía por habe r se m a r c h a d o con los t i ros nues t ros con-
d u c t o r e s , quedó la infanter ía sin r e c u r s o , y hubo de r e t i r a r se también con pé rd ida 
de 300 pr is ioneros . Con esto no pudo Galluzo. sos tenerse mas t i empo en Ja ra ice jo , 
y o rdenó en consecuencia el 2 5 su r e t i r ada á Tru j i l lo . Molestadas las t ropas con u n a 
copiosísima lluvia , y cundiendo e n t r e el las la voz de que el enemigo las co r t aba , 
deso rdená ronse comple t amen te , y Galluzo llegó á Tru j i l lo m u y disminuido de gen te , 
á causa de esta nueva dese rc ión . Celebrado un consejo de g u e r r a la misma noche 
del 2 5 , y as is t iendo á é l , ademas de los gefes m i l i t a r e s , dos vocales de la j u n t a de 
E s t r e m a d u r a , su j e tóse á discusión lo que debía hace r se . E n c e r r a r s e Galluzo en Ba-
dajoz parec ió muy poco o p o r t u n o , y acordóse por tanto que su ejérci to se r e t i r a se 
á las f r o n t e r a s de Anda luc ía? señalando á Za lamea como punto de r eun ión . Sal ió, 
p u e s , de Tru j i l lo el e jé rc i to de E s t r e m a d u r a , si es que ya merec ia es te n o m b r e , 
el 26 á la m a d r u g a d a , h u y e n d o c o n él los m con la p rox imidad de 
las t ropas f r ancesas . D i e z ; ^ <sieté e r a n ' í ^ s piezas de ar t i l ler ía que habian podido 
s a l v a r s e , y de ellas enviáróhite onge-'áfQadajo^-; s iguiendo Tas seis res tan tes camino 
de Za l amea . Galluzo llegó á e s t á ' c i u d a d el día 2 8 de d i c i embre , donde poco des-
p u e s se le r eun ió Tr i a s con 1 , 2 0 0 hombres de los del puen te del] Conde y del Arzo-
b ispo , los cuales habian podido fe l izmente salvarse de todo encuen t ro con el enemigo , 
sin pasar por T r u j i l l o , ocupado el 26 por los f r a n c e s e s . 

La re t i r ada de los españoles por aquel la p a r t e dejó la E s t r e m a d u r a sin defensa , 
y h a r t o poco escudada la Andaluc ía . La m a r c h a de n u e s t r a s t ropas desde Tru j i l lo á 
Zalamea f u é toda confusion y d e s o r d e n , l legando la indiscipl ina al ú l t imo e s l r emo , 
y c o m e t i e n d o los soldados a t ropel los inaud i tos cón los hab i t an te s de los pueb los 
q u e encon t r aban al paso. Imposibi l i tado Galluzo de con tene r el d e s e n f r e n o , hízose 
estensiva has t a él la voz que condenaba á sus t r o p a s , y esta designó como sucesor 
suyo al genera l D. Gregorio La Cuesta q u e , a r res t ado por sus t ropel ías con t ra 
Quintani l la y Va ldés , seguía á la J u n t a Cent ra l . E s t a , ma l an imada cont ra Cues ta , 
y no sin fundado mo t ivo , res is t ió cuanto pudo confer i r le el m a n d o del e jérc i to de 
E s t r e m a d u r a ; pe ro al fin cedió á las exigencias de la opinion púb l i ca , y desistió de 
su r epugnanc i a . C u e s t a , en tonces , sacó de Za lamea las t ropas existentes allí y 
puso su cua r t e l genera l en Badajoz , dedicándose en esta plaza á reorganizar el e j é r -
c i to . Con esto quedó e n t e r a m e n t e desprovisto de toda defensa el t e r r i to r io anda luz , 
no sin g rave cuidado de la J u n t a Cen t r a l , que desis t iendo de su p r i m e r propós i to 
eri cuanto á d i r i j i r se á Bada joz , h a b i a , según hemos d i c h o , elegido por m o r a d a 
á Sevil la . 

E n e f e c t o : el s u p r e m o gobierno se habia t ras ladado á esta c iud td el dia 17 de 
d i c i e m b r e , empezando de nuevo sus sesiones en el real a lcázar desde el dia s iguiente . 
Once dias despues de su a r r ibo m u r i ó su pres iden te F lo r idab lanca , á quien se h i -
c ieron magnif icas exequ ia s , t r ibutándole houores de infante de Castilla. Sucedió le 
en la p res idenc ia el m a r q u e s d e Astorga , g r a n d e de España . La m u e r t e de F lor ida-
b l anca no dejó vacio n inguno que pud ie r a sent i rse en verdad, es d e c i r , que pud ie ra 
l a m e n t a r s e ; pues si bien se perd ió un g r a n d e h o m b r e con re lación á los pasados 
t i e m p o s , no asi por lo que tocaba á la era i naugu rada con el 2 de mayo , cuyo es -
p í r i tu no c o m p r e n d i ó ni podia tal vez c o m p r e n d e r , a tendida su tenaz ins i s tenc ia 
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en a f e r r a r s e á los háb i tos del r ég imen a b s o l u t o , según en o l ra par te l iemos ya di-
cho . Al c o n t r a r i o , la j un ta gano m u c h o con ñó t ene r en él uno de los p r i m e r o s 
obstáculos para dar pr inc ip io á una m a r c h a m a s acomodada á la é p o c a , m a r c h a 
que por fin e m p r e n d i ó , a u n q u e no sin t a r d a r t odav ía , y sin notable miedo á las 
r e f o r m a s y al espí r i tu innovador . 

Los cuidados de la Jun ta Centra l a u m e n t a b a n en vez de m i n o r a r s e . Nues t r a s 
t ropas es taban deshechas , no quedando sino res tos t r is t ís imos d e s p a r r a m a d o s p o r 
todas p a r t e s . Guardadas las avenidas de Andalucía en Santa Olalla y el Ronquil lo y 
las ga rgan t a s occidenta les de S ie r r a Morena por las fue rzas que D. José S e r r a n o 
Valdenebro pudo r e u n i r , no e ran estas escudo bas tan te p a r a el mediod ía de Es -
p a ñ a ; y si Napoleon se e m p e ñ a b a en invad i r la A n d a l u c í a , podia hace r lo sin di-
ficultad. A f o r t u n a d a m e n t e l lamó su a tención el e jé rc i to i ng l é s , y con esto el go-
b ie rno s u p r e m o tuvo algunos m o m e n t o s de r e s p i r o , a le jando de sí la t empes -
tad que á no ser aque l incidente h u b i e r a desde luego caido sobre el t e r r i to r io 
andaluz . 

Moore, según h e m o s d icho , es taba decidido á r e t i r a r s e á Por tuga l en vista de nues -
t ras de r ro tas . Los c lamores de la Jun ta Central pa ra que avanzase á Castilla no ha -
bian tenido sobre él n ingún peso; visto lo cual por es ta , hab ía enviado á Sa lamanca 
al genera l D. V e n t u r a Esca lan te y á D. Agustín B u e n o , á fin de i m p e d i r que el. 
inglés persist iese en su r e t i r a d a . Inút i les fue ron también los ruegos de estos y los 
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de o t ras var ias p e r s o n a s ; pe ro hab iendo S w a r t sido de opinion que Madrid se r e -
sis t i r ía con t ra las hues tes que le amenazaban , y hab iéndose unido á sus ref lexiones 
las del min i s t ro inglés Friere, cedió Moore por fin á tan repet idas ins tancias , mov iéndose 
por e l frente con todo su e jérc i to y sa l iendo de S a l a m a n c a el 12 de d ic i embre c a m i -
no de Vaí lado l id , á pesa r de s abe r la t r i s te nueva d e que los f ranceses e ran dueños 
ya del Re t i ro , y que es taba la capi ta l de la m o n a r q u í a p róx ima á s u c u m b i r . Moore 
l legó el 14 á Álaejos, y allí supo por pliegos cojidos en Valdest i l las á un oficial 
enemigo, que Madrid habia capi tu lado. Con esta not icia y la de una pa r t e de los p lanes 
que Napoleon revolvía en su m e n t e , varió el inglés de r u m b o , y en vez de d i r i j i r -
se á .Val íadol id , lo hizo hác ia t o r o y B e n a v e n t e , á fin de r e u n i r s e con el genera l 
B a i r d , suba l te rno s u y o , y con el m a r q u e s de la Romana que se ha l laba en León 
con 16,.000 h o m b r e s del e jérc i to de la i z q u i e r d a , 8 , 0 0 0 de los cuales se ha l laban 
en el peor e s t a d o , m e r c e d á u n a s fiebres ma l ignas , consecuencia de sus an te r io re s 
desgracias y dejhantos a fanes pasados . El espresado Bai rd hab ía en un pr incipio 
p e n s a d o , de acue rdo con las ó rdenes de Moore , en r e t i r a r se á Ga l i c i a , noticia q u e 
alari i jp á la Romana , que á t r ueque de no verse en d e s a m p a r o con la fuga de los in -
g l e se s , de te rminó t ambién por su p a r t e abandona r á León. Sabedor despues de. 
q u e Moore habia var iado de plan , y que Baird se le unia en Astorga , donde j u n t a s 
las t ropas inglesas componían un total de 2 5 , 0 0 0 inlantes y 2 , 3 0 0 caba l los , c a m -
bió t ambién de idea la R o m a n a , y dejando en León la mi t ad de la gente que allí 
t e n i a , hizo avanza r camino de Cea la o t ra m i t a d , compues ta de 8 , 0 0 0 hombres es-
coj idos. 

Los ingleses l legaron á S a h a g u n , en cuyas cercanías d e r r o t a r o n á 600 d r ago -
nes e n e m i g o s , y Moore asentó el 2 1 en aquel la villa su cua r t e l genera l . Alli 
pensaba el genera l b r i t án i to ponerse luego en mov imien to cont ra las t ropas del 
m a r i s c a l Soul t q u e , s i tuado an tes con 1 8 , 0 0 0 h o m b r e s e n t r e Sa ldaña y Car -
r ion de los Condes , se hab i a r econcen t r ado en esta villa al s a b e r q u e Moore 
venia sobre él . En esto supo Moore , po r aviso q u e le dió la Romaina y por 
o t ros var ios c o n d u c t o s , q u e Napoleon en p e r s o n a , al f r e n t e de u n poderos í -
simo, e j é r c i t o , se dir i j ia cont ra los i n g l e s e s ; y adivinando el pían del e m p e r a -
d o r , que e ra comprome te r l e e n t r e sus t ropas y las de Sou l t , coj iéndole e n t r e dos 
f u e g o s , de t e rminó al momen to r e t i r a r s e , como lo h i z o , dividiendo los suyos en 
dos co lumnas . Una de e l l a s , d i r i j ida por é l , t omó el camino de Benaven te p o r 
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el puen te de Cas t ro-Gonzalo ; y la o t ra m a r c h ó á Vi l l amañan por l as b a r c a s d e 
la an t igua Coyancá, hoy Valencia de Don J u a n . 

El e m p e r a d o r por su p a r t e , despues de h a b e r esperado v a n a m e n t e que la su -
misión de Madrid decidiese la de las p r o v i n c i a s , habia salido de la co r t e de Es -
paña pasando el G u a d a r r a m a los dias 2 5 y 2 4 de d ic i embre con no poco t r a b a j o 
y p e n u r i a . El invierno de aquel año f u é tan c r u d o , que el t e r m ó m e t r o de R e a u -
m u r señalaba en el pue r to en cues t ión , cuando Napoleon le c r u z a b a , nueve g r a -
dos deba jo de cero . Aque jadas sus t ropas con la nieve y con la he ladora ven t i sca , 
desa len tá ronse en tales t é r m i n o s , que h u b o el e m p e r a d o r de apea r se p a r a da r l e s 
á n i m o y obl igar les con su e jemplo á segui r ade l an t e . Hi r ié ron lo a s i , a u n q u e can 
p e n a y con pérd ida de h o m b r e s y caba l los , sin q u e por c r u z a r aquel pasó a c a b a -
r a n del todo sus desgrac ias . Al b a j a r á Castilla la Vieja suavizóse la c rudeza del 
t i e m p o ; pe ro empezó á l lover en demasía , quedando in t r ans i t ab le el t e r r é ñ o y a to-
l lándose en él la ar t i l ler ía lo m i s m o q u e los equ ipages . Es to , unidlo á la soledad de 
los p u e b l o s , cuyos hab i t an te s hu ían á medida q u e Napoleon a v a n z a b a , r e t a r d ó 
la m a r c h a de e s t e , s iéndole por lo t an to imposible rea l izar su plan de colocarse 
á la r e t agua rd i a de Moore, y cojer le asi en t r e sus t r opas y las q u e Soul t t en ia en 
Car r ion . 

Moore m i e n t r a s tanto llegó á Astorga con su co lumna el día 2 9 de d i c i e m b r e , 
despues de a r r u i n a r el p u e n t e de Castro-Gonzalo para r e t a r d a r la m a r c h a de los 
f r anceses . La otra c o l u m n a , comandada por B a i r d , consiguió j u n t a r s e con él e n 
la menc ionada c iudad . En B e n a v e n t e , donde hab ia quedado la cabal le r ía inglesa , 
f u é acomet ida esta p o r Lefebvre con 600 in fan te s , quedando pr i s ionero el g e n e r a l 
f r a n c é s con 7 0 soldados. La des t rucc ión del puen te fué la causa del engaño p a d e -
cido por este . Mas a fo r tunado F rancesch i so rp rend ió en Mansilla ,de las Muías l a 
s egunda división de nues t ro e jérc i to de la izquierda el espresado dia 2 9 , la cua l 
s é r indió pr i s ionera , esceptuándose m u y pocos soldados que pudie ron salvarse . La 
R o m a n a , que habia quedado en León con la p a r t e m a s flaca de su e jérc i to , no s e 
creyó seguro en aquel la c iudad , y en la m i s m a noche del día en q u e tuvo l u g a r la 
so rpresa de la 2 . a división , abandonóla a p r e s u r a d a m e n t e . Llegado á Astorga el d ia 
s i g u i e n t e , f u é ma l rec ib ido de Moore, el cual cre ia á nues t ro genera l gua rnec i endo 
las f r o n t e r a s de Astur ias con las t ropas que le hab ian quedado . Hal lábanse es tas en 
el dep lorab le estado que a r r i ba se ha d i c h o ; y su unión con los soldados ingleses , 
cuya discipl ina se habia e n t e r a m e n t e r e l a j a d o , haciéndoles c o m e t e r mi l escesos en 

^ V a l d e r a s , Benavente y o t r a s poblac iones del t r á n s i t o , acabó de a u m e n t a r el des -
* o rden y la confusion de aquel an tes luc id í s imo e jé rc i to . Mediaron en Astorga a g r i a s 

contes tac iones en t r e el gefe español y el i n g l é s , s iendo aque l de opinion que debia 
e spe ra r se á los f r anceses en las cord i l le ras del Vierzo , y e m p e ñ á n d o s e este en r e t i -
r a r se camino de Galicia. Era esta su idea favor i t a , concebida ya m u c h o an tes , y no 
abandonada sino i n t e r i n a m e n t e y solo á fue rza de pesados r u e g o s . Fác i l es i n f e r i r 
po r lo m i s m o que hab iendo l legado las cosas al e s t r emo e n q u e en tonces se v ian , 
no desis t i r ía el inglés de su mal concebido p ropós i to , pe rd i endo la o p o r t u n i d a d d e 
l i b r a r u n a acción venta josa al abr igo de aquel las a l t u ra s . Ced ió , p u e s , la R o m a n a 
ma l su g rado , y de jando á Moore el ancho y espedíto camino de Manzana l , r e s e r -
vóse p a r a sí el agr io y áspero de F u e n c e b a d o n . 

E r a n las doce de la noche del 51 de d i c i e m b r e , y Moore comenzó su r e t i -
r ada , sal iendo á d icha ho ra de Astorga . La R o m a n a hizo lo m i s m o poco r a t o 
d e s p u e s , l levándose c o n s i j o su gen te po r el c a m i n o c o n v e n i d o , a u n q u e de -
j ando á Moore nues t r a a r t i l l e r ía , p o r s e r la r u t a de este m a s cómoda y a p r o -
pósito pa ra hace r l a m a r c h a r sin r e t a r d o . Es ta r e s o l u c i ó n , t a n o p o r t u n a en s i , 
no lo f u é por la e s t r aña confus ion que e n t r e los ingleses r e i n a b a , p u e s cor -
tando estos los t i r o s , p e r d i m o s casi todos los c a ñ o n e s , abandonados u n o s en 
el camino de Manzanal y otros p rec ip i t ados m a l a m e n t e en aquel los d e r r u m b a -
deros . A estas desgracias se añad ie ron o t ras al e jérc i to de la R o m a n a , p u e s s i en -
do ya su r u t a in t rans i t ab le p o r la nieve que hab ia en las a spe rezas de F u e n c e b a d o n , 
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lo f u é m a s por habé r se l e unido , .contra>lo q u e se hab ia a c o r d a d o , la división de l 
gene ra l C r a w f o r d . compues ta de 3»0,00 h o m b r e s , e m b a r a z a n d o asi m a s y m a s u n a 
m a r c h a t an difícil de suyo. A d u r a s p e n a s , y venc iendo inc re íb les obstáculos , 
m u e r t o s de h a m b r e , cansancio y f a t i g a , con el enemigo á la espalda y sin tener un 
p u n t o de reposo , pud ie ron r eun i r se poco á poco en el valle de Va ldeor ras , a u n q u e 
m u y d isminuidas , la segunda y t e r c e r a división españo la de las t res que la Romana 
l levaba: , quedando la p r i m e r a en su m a y o r pa r t e p r i s ione ra en Tur i enzo . Con este 
nuevo golpe dejó ¿ puede d e c i r s e , de exis t i r nues t ro e jérc i to de la i zqu ie rda . Con 
mejores : disposiciones en aquel la infeliz r e t i r a d a , h u b i é r a n s e podido evi tar m u c h o s 
ma les ; pero el gefe que maridaba nues t ras fue rzas no e ra el más apropós i to p a r a 
d i r ig i r un e jérc i to en conflictos de la especie que aque l . Añadíase á esta c i r c u n s -
tanc ia la carencia en que es tábamos de gefes. suba l t e rnos en tend idos , po r h a b e r 
pe rec ido los an t i guos , los que no en el c a m p o de b a t a l l a , en el contagio q u e 
r e i n ó e n León . Así fué que nues t ros va l ientes , desprovis tos de guia o p o r t u n a , c a -
m i n a b a n en m a n o s del a c a s o , s iendo v e r d a d e r a m e n t e notable que en m e d i o de t a n -
tos conflictos no pensasen en l ib ra r se de ellos por med io de una en t r ega vo lun ta -
r i a al enemigo q u e los pe r segu ía . 

Mejor d i r i j ido el e jé rc i to i n g l é s , no podía q u e j a r s e de sus ge f e s , y e ra s in e m -
ba rgo espantoso el aspecto que en su m a r c h a of rec ía . Cada vez m a s ind isc ip l inado , 
llegó á Vi l l a f ranca del Vierzo el 2 de ene ro en n ú m e r o de 1 9 , 0 0 0 h o m b r e s , e n t r e -
gándose á toda clase de escesos. Napoleon , que el dia an t e r io r hab ia a r r i b a d o á As -
to rga con las fue rzas de Soult y de N e y , u n a pa r t e de la g u a r d i a impe r i a l y dos 
divisiones del e jé rc i to de J u n o t , componen tes al todo 7 0 , 0 0 0 in fan tes y 1 0 , 0 0 0 c a -
b a l l o s , viendo á los ingleses en t an ma l e s t a d o , no creyó necesa r io p r o s e g u i r a d e -
l a n t e , y contentóse con enviar t ras ellos 2 5 , 0 0 0 h o m b r e s al m a n d o de S o u l t , si-
gu iendo á es te las divisiones de Loison y H e u d é l e t , y sos ten iendo el m o v i m i e n t o de 
los t r e s el ma r i s ca l Ney con 1 6 , 0 0 0 h o m b r e s . En t ró Sóul t en V i e r z o , dividida s u 
gen te en dos c o l u m n a s , de las cuales tomó u n a el camino de Manzanal y la o t r a el 
de F u e n c e b a d o n . Llegada la vanguard ia f r a n c e s a , m a n d a d a po r C o l b e r t , á las i n -
med iac iones del Gúa , tuvo un choque con los ing leses , q u e s i tuados apropós i to h á -
cia Cacabelos y B e m b i b r e , la r echaza ron con v igor , t endiendo en el c a m p o al gefe 
q u e la dir i j ia con m u c h o s gingtes f r anceses . Era aquel la ocasion opo r tuna de e m p e -
ñ a r u n a acción gene ra l ; pe ro Moore desconfió de su t r o p a , m a s en confusion cada 
v e z , y no b ien se hizo de n o c h e de t e rminó s egu i r su r e t i r a d a . Pues to en m a r c h a 
su e jérci to o t ra v e z , fué t a n espantoso el deso rden y tal el de sen f r eno genera l t q u e 
p a r t i c u l a r m e n t e en Vi l la f ranca l legaron los soldados al e s t r e m o de en t rega r se a l 
saqueo y al p i l l a j e , ma l t r a t ando c r u d a m e n t e á l o s m o r a d o r e s del pueblo , y poniendo 
á los españoles en el caso de p re fe r i r la ocupacion f r ancesa á la de sus ca ros al iados. 
Moore quiso e n f r e n a r los escesos de los suyos con e j e m p l a r e s cast igos, m a s no evitó 
po r eso que c rec iesen en lo que fa l taba has ta Lugo , s iendo es ta p r i n c i p a l m e n t e la 
causa de no a v e n t u r a r s e á una acción en los Va lcá rce le s , á la en t r ada de Galicia, 
donde por lo q u e b r a d o del t e r r e n o y por las angos tu ras que o f r e c e , es la r e s i s t e n -
cia t an fáci l . Los ingleses abandonaban los c a ñ o n e s , de jaban á m e r c e d del enemigo 
todos sus he r idos y en fe rmos , m a t a b a n los cabal los y a r r o j a b a n de sí los fusi les . Un 
convoy de ves tuar io y a r m a s que venia de Ingla te r ra p a r a las t ropas del m a r q u e s de 
la R o m a n a fué t ambién des t rozado p o r ellos. ¿ Q u é m a s ? Al a c e r c a r s e á Nogales, 
t en ia aquel e jérci to 1 2 0 , 0 0 0 pesos f u e r t e s ; y en vez de r epa r t i r l o s e n t r e sus indivi-
d u o s , o rdenó Moore m i s m o su p é r d i d a , haciéndolos e c h a r en u n abismo. Cuando 
el soldado m i r a en ta les t é rminos con ind i fe renc ia el d ine ro , grave es el t e m o r q u e 
le ocupa de que no le ha de s e r de u t i l idad . Los ingleses no cre ían l legar vivos á 
los b u q u e s que debian salvarlos. 

Despues de nuevas cui tas y d e s ó r d e n e s , y hab iendo conseguido Moore evi tar e l 
a lcance de los f r anceses en las i nmed iac iones de Constant in , l legó al fin el e j é rc i to 
á Lugo. Cerca de esta c iudad pensó el inglés p r e s e n t a r batal la á los f r a n c e s e s ; pe ro 
Soult no la quiso admi t i r m i e n t r a s no le viniesen re fuerzos . Moore vió que e ra m u y 
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a r r i e sgado dar t i empo á su enemigo ppra que se le r e u n i e s e n Iasi t ropas q u e c a m n 
n a b a n e i i p o s de él* y e m p r e n d i ó su r e t i r ada de n u e v o , sal iendo de Vigo él .8 de: 
ene ro y l legandó el 9 á Betanzos. Hal lándose r end ida de cansancio su t ropa y l l ena 
de fatiga y aba t imien to , detúvose en esta c iudad él d i a 1 0 , y sal iendo de ella al ¡si* 
gu i en t e , consiguió por fin a r r i b a r á l a Coruña . 'En su p u e r t o c re ia e n c o n t r a r io^ 
b u q u e s de t r anspo r t e que hab ian salido de V i g o ; pe ro vientos con t ra r ios i m p i d i e r o n 
al a lm i r an t e br i tánico doblar el cabo de F i n i s t e r r e . Este desgrac iado inc iden te h i z b 
m a s difícil que has ta entonces lo h a b i a s ido la s i tuación del e jé rc i to inglés y pues to 
q u e prec isado á a g u a r d a r el a r r ibo de los b u q u e s , ló! e s taba t ambién á ba t i r se con 
los f ranceses cuando menos p robab i l idades t e n i a de é x i t o , hab iendo desprec iado 
la ocasion de hacer lo con m a s f r u t o cuando le e ra m a s favorable el t e r r eno y; e r a 
m e n o r ía indiscipl ina de sús t r opas . 1 

A pesa r de este nuevo conflicto», no perd ió Moore la s e r e n i d a d , an tes b ien 
eligiendo los puntos que le pa rec i e ron mas ap ropós i t o , y desoyendo las insi-i 
nuac iones que algunos de los suyos le h ic ieron r e l a t i v a m e n t e á en t ab la r u n a 
cap i t u l ac ión , p r e p a r ó s e á r ec ib i r al enemigo . P r e s e n t á r o n s e el 12 á su vista 
l a s t r o p a s de S o u l t ; m a s no hubo combate f o r m a l has,ta cua t ro dias despues , 
p o r no h a b e r r eun ido el f r a n c é s e l suf ic iente n ú m e r o de t r o p a s . El A& l l ega ron 
á la Coruña los anhe lados buqt ies , y ¡ t ranspor tando á -ellós en la noche d e l m i s m o 
dia 52 cañones con los enfermos?y h e r i d o s , dest inó Moore p a r a la n o c h é i d e M 6 ; él 
e m b a r c o de todo su e jé rc i to : Pói» desgrac ia no tuvo , t i e m p o p a r a e j e cu t a r su desig-
n i o , puesto ¿qi ie fá la^s d o s d e í a t a rde del dia seña lado a i e f e c t o , f u é acomet ido e n -
ca rn izádañ ien te por las tropas1 de Soul t . T r a b ó s e con esto el comba te de un m o d o 
vigoroso y e n é r g i c o , desp legando en él los ingleses m a s b r a v u r a y se ren idad de -la 
q u e d e ellos podia e spe ra r se a tend ida su desorganización. Acudía Moore á l o s p u n r 
tos en que e r a m a y o r el pel igro , y viriiendo u n a ba la de cañón h i r ió le m o r t a l m e n t e 
en el h o m b r o izquierdo. Caido en t i e r r a , incorporóse l u e g o , s in consen t i r q u e se lé 

B A T A L L A D E L A C O R U Ñ A . 

r e t i r a s e , has ta «que t end iendo sú vista f p o r ébcanapo de b a t a l l a o b s e r v ó q ü e los 
suyos ten ían l á ven ta j a á su . favor . Reco j i éndoseen tonces á sitio m a s s e g u r o , esp i ró 
al poso t i empo . Tr i s t e fin á q u e él d ió ,mot ivó con &u c i r cunspecc ión exagerada 
cuando quiso p e c a r de p r u d e n t e > s iendo asi que t e n i a a l tas préñelas c o m o m i l i t a r y 
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esforzado. P r u é b a n l o su ; glor iosa ca tás t ro fe y las disposiciones q u e dió en aque l los 
solejí ines m o m e n t o s . H o p e , s u c e s o r de Moore > d i r i j ió c ó n ac ie r to sus t ropas des -
p u e s de aquel la desgrac ia v sin que los soldados ingleses se descorazonasen por l a 
p é r d i d a de su gene ra l . La pe l ea d u r ó t t i d á 5 l a t a r d e , s iendo rechazados los f r ancese s 
en toda la estension de la l ínea . Llegada la noche , ap rovechóse Hope de sus som-? 
b r a s , y dispuso el e m b a r c o del e jérc i to con a r r eg lo á las disposiciones t o m a d a s p o r 
s u an.tecesór* P ro teg ie ron la ope rac ión los hab i t an t e s dé l a G o r u ñ a , ayudándo les 
d u r a n t e la n o c h e , y res i s t iéndose á r end i r se ín te r in las t r o p a s a l iadas no es tuviesen 
en salvo. Los f r anceses no tá ron la fuga a l día s igu ien te por la m a ñ a n a , y a s e s -
tando la a r t i l le r ía con t ra los ba r cos desde las a l tu ra s de la b a h í a , cons igu ie ron 
causar les j a lgún d a ñ o ; m a s e r a t a r d e ya p a r a ev i ta r q u e el e j é rc i to i n s u l a r 
s e ¡sálvase. 

P e r d i e r o n los ing leses en la ba ta l la de la Comuña 8 0 0 h o m b r e s e n t r e m u e r t o s y 
h e r i d o s , y o t ros tan tos , si no m a s * los f ranceses . Su r e t i r a d a tuvo m u c h o de h á b i l 
po r pa r t e de Moore en a lgunos pun tos del t r á n s i t o , y de m a l medi tada en los m á s , 
s iendo casi s i empre a f ren tosa por lo !qúe toca á los s o l d a d o s , de c u y a : a n a r q u í a y 
desó rdenes quedó larga ú i émor i a en el pa is . La bata l la final los h o n r ó . 

La división del genera l C r a w f o r d , q u e p o r el c a m i n o de F u e n c e b a d o n hab i a t o -
m a d o la r u t a de V i g o , llegó sin novedad á este pun to an tes q u e las t ropas de Moore, 
y consiguió sa lvarse en los buques . 

La plaza de la Cori iña con t inuaba e n t r e t a n t o c e r r a d a y en ac t i t ud de d e f e n -
de r se . Soul t i n t i m ó la rend ic ión á los de fensores el 18 por la m a ñ a n a , y no r e c i -
b iendo contes tac ión, amenazó u n a t a q n e á viva f u e r z a . E r a gobe rnador de la Go-
r u ñ a el gene ra l A l c e d o , y cumpl ido como es t aba el obje to de p r o t e j e r con a q u e l l a 
m o m e n t á n e a res i s tenc ia la evasión del e jé rc i to i n g l é s , accedió á la cap i tu l ac ión , 
t an to m a s cuan to po r u n i m p e r d o n a b l e descuido no se ha l l aba la plaza en e s t ado 
de sos tener u n sitio fo rma l . La capi tu lac ión cons taba de 15 a r t í c u l o s , y e s t i pu lóse 
en ella la en t rega de la plaza con toda su a r t i l l e r í a , mun ic iones y p e r t r e c h o s , 
su j e t ándose sus hab i t an te s á p r e s t a r á José j u r a m e n t o de fidelidad, c láusu la q u e 
p o r n ingún concepto deb ie ron a d m i t i r aquel las au to r idades . Hízoseas í , no o b s t a n t e , 
y en consecuenc ia de lo es t ipu lado en t r a ron en la Coruña los f r a n c e s e s el d ia 2 0 , 
cayendo en su p o d e r 2 0 0 c a ñ o n e s , 2 0 , 0 0 0 f u s i l e s , 6 0 0 , 0 0 0 c a r t u c h o s , g r a n c a n -
t i d a d de pó lvo ra , a b u n d a n t e provis ion de v íve re s , m u c h o s p e r t r e c h o s de g u e r r a 
y 5 0 0 cabal los inut i l izados. Los f r anceses r e c o b r a r o n allí 350 p r i s i o n e r o s , e n t r e 
ellos el gene ra l Q u e s n e l , de qu ien d imos not ic ia á n u e s t r o s l ec to re s al h a b l a r de l 
a r r e s t o de las t ropas f r a n c e s a s po r los españoles de Opor to . 

Apoderado Soult de la G o r u ñ a , d i r i j ióse con p a r t e de sus t ropas á la i m p o r -
t an te plaza del F e r r o l , defendida p o r var ios f u e r t e s y u n m u e l l e g u a r n e c i d o d e 
a r t i l l e r í a . El c o m a n d a n t e de aquel d e p a r t a m e n t o D. F r a n c i s c o Melgarejo, y el de 
t i e r r a D. F ranc i sco F i d a l g o , comenzaron desde luego á p a r l a m e n t a r en unión con 
la j u n t a del p u e b l o ; p e r o sublevándose e s t e , hizo c e s a r las negociac iones . Sou l t 
en tonces p roced ió á a t a c a r , y habiéndose apoderado de los casti l los de P a l m a y de 
San M a r t i n , cejó el pueblo en su a rd ien te p r o p ó s i t o , y p roced ióse á la cap i tu l a -
ción el dia 2 6 de e n e r o . Redújose esta á l o m i s m o q u e l a ;3e la C o r u ñ a , con a lgu-
n a s modif icaciones re la t ivas á la e s c u a d r a y al a r s e n a l , y la de no poderse ob l igar 
á n ingún defensor de la plaza á h a c e r a r m a s con t ra sus compa t r i o t a s . O c u p a d a 
esta al dia s i g u i e n t e , d e c r e t a r o n los f r ancese s el d e s a r m e de los m o r a d o r e s , j u n t o 
con el de los 500 soldados que cons t i tu ían la g u a r n i c i ó n , quedando en su p o d e r 
t r e s buques de g u e r r a de 112 c a ñ o n e s , dos de 8 0 , uno de 74 y otros m e n o r e s , 
m u c h a s piezas de ar t i l ler ía en el a r sena l y g ran can t i dad de p e r t r e c h o s . D. P e d r o 
O b r e g o n , preso p o r sospechoso desde el l evan t amien to de m a y o , fué n o m b r a d o p o r 
los f r ancese s c o m a n d a n t e del d e p a r t a m e n t o . 

La posesion de la Coruña y del F e r r o l , u n i d a á la de l p u e r t o de V igo , c o m -
ple tó la conquis ta de Ga l i c i a , s in q u e le fuese dado á la R o m a n a , con las epcasas 
f u e r z a s q u e t e n i a , oponerse á los p rogresos del invasor en aquel r e i n o , cuyas p r i n -
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cipales c iudades , ocupadas por t ropas francesas* decid ieron la s u m i s i ó n de las p o -
blac iones s ecunda r i a s , viéndose el g e n e r a l español en prec is ión de e v a c u a r á Oren -
se y b u s c a r su r e fu j io en P o r t u g a l . Es te r e inó t a r d ó poco t i empo eri se r ocupado 
p o r S o u l t , qu ien dejó á Ney el marido de G a l i c i a , y verif icó s ú i n v a s i ó n con la poca 
for tuna q u e mas ade lan te v e r e m o s . 

Napoleon mien t r a s t a n t o , a l a r m a d o en Astorga con la no t ic ia de los p r e p a r a -
tivos de g u e r r a que hac ia el Aust r ia eri su c o n t r a , r e t roced ió á Vál ladol id , e n t r a n d o 
en esta c iudad el 6 de- ene ro . H a b i a n sido en ella ases inados a lgunos f r a n c e s e s , y 
el e m p e r a d o r hizo p r e n d e r al ayun tamien to , a m e n a z a n d o a h o r c a r á c inco ó seis de 
sus ind iv iduos , si den t ro de u n . b r e v e plazo no pon ía en sus m a n o s los au to r e s de 
aquel los asesinatos . Te r r ib l e ap r ie to p a r a aquel la munic ipa l idad , de l cua l no lé e ra 
dado s a l i r , no s iéndole posible ave r igua r lo q u e Napoleon p re t end í a . El co r r e j i do r 
in te r ino delató como p r o m o v e d o r de aque l las Catástrofes á u n infeliz adobador de 
p i e l e s , que n inguna culpa t e n i a , el c u a h p r e s o con dos de sus c r i a d o s , fué conde -
nado á la p e n a dé horca , si b ien f u é pe rdonado a f u e r z a d e r u e g o s , y solo la suf r ie- ; 
r o n los ú l t imos . Hecho in f amé el del t a l c o r r e j i d o r , b u s c a r su salvación y la de sus 
c o m p a ñ e r o s en la perd ic ión de t r e s j u s t o s , ó cuyo deli to á lo m e n o s no le cons t aba 
de m a n e r a a lguna . El 16 de ene ro p r e s e n t á r o n l e al e m p e r a d o r los d ipu t ados del 
a y u n t a m i e n t o de M a d r i d , q u i e n e s , con-a r reg lo á sus ó rdenes , sup l i cá ron le r e p u -
siese en el t rono á su h e r m a n o José. P r o m e l i ó s e l o Napoleon , iy añad iendo q u e d e n -
t r o de pocos dias ver i f icar iá José su so lemne en t r ada en M a d r i d , salió él d e V a l l a -
dolid en l a noche del 17 , dir i j iéi idose á Par í s a c e l e r a d a m e n t e , á fin de c o n j u r a r la 
t empes t ad q u é le a m e n a z a b a en e l N o r t e . 
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Movimiento del ejército del centro: sedición en el m i s m o : toma el mando el cjuque del Infantado.— 
' A t a q ü e d é Tarancon.—Movimiento de las tropas de Victor : batalla de Uclés .—Sucede á infantado 
en el mando el conde de Cartaojal.—Atrocidades cometidas por los franceses en Ufclés.-^-Estado de 
la guerra en Cataluña.—Ataques en la línea dei Llobregat .—Aumenlode nuestras tropas en el P r i n -
cipado: toma Vives el mando del ejército, y dá principio al bloqueo de Barcelona.—Viene én auxilio 
de Dubesme el general Gouvion Saint-Cyr: comienzo del sitio de Rosas.—Sigue el bloqueo de Bar-
celona por las tropas de Vives : ataques del 8 y 26 de noviembre, y del 5 de diciembre,f—Heróicá 
defensa de R o s a s : capitulación de esta plaza.—Ataque del Fluvih por Alvarez.—Emprende Sa int -
Cyr la marcha para Barcelona: desaciertos cometidos por Vives.—Desgraciada batalla de Ll inás: e n -
tra Saint-Cyr en Barcelona.—Levántase el bloqueo de esta ciudad: funesta rota de Molins de Rey.— 
Alboroto de Tarragona: desórdenes en Lérida: es Vives destituido del mando y le sucede Reding. 

EDUCIDO el ejérci to del cen t ro al escaso n ú m e r o 
de 8 ,000 h o m b r e s , h a b í a , según hemos visto, con-
seguido a r r i ba r á S igüenza , en cuya c iudad hizo 

, Castaños dejación del mando en manos del gene -
r a l la Peña po r ó rden de la Jun ta Centra l . La 

separac ión de Castaños hizo poco favor á la J u n -
ta ; pero acaso no estuvo en su a rb i t r io con t r a r i a r las exigencias de 
la op in ion , u n á n i m e m e n t e dec la rada cont ra aquel gefe por lo que 

Mas gentes l lamaban inact ividad y abandono , cuando no m e r e c í a ese 
n o m b r e la c i rcunspección y prudenc ia con que Castaños habia s i e m p r e 

\p rocurado no esponerse á aven turas peligrosas sin probabi l idades de 
i é x i t o . Como quiera que s e a , encargóse la Peña del mando , y en c u m -

pl imiento de las órdenes que se le habian dado, de t e rminó acudi r á la 
defensa de Madrid, reforzando las t ropas de San Juan apostadas en So-

: mos i e r r a . Sal ió, pues, de Sigüenza el ejérci to del cen t ro , l legando la a r t i -
4 Hería y casi toda la cabal ler ía á Guadala jara en la noche del 2 de d ic iembre , 
no sin habe r sabido én el camino el paso de las t ropas f rancesas por el puer to 
en cuest ión. El duque del Infan tado , que hab ia salido de Madrid en busca de 

las t ropas de Cas taños , llegó también á Guadala jara el dia s igu ien te , y allí m a n i -
festó á la Peña que el enemigo hosti l izaba á M a d r i d , y que el camino de Alcalá de 
Henares se hallaba in te rcep tado por los f ranceses . Con semejantes nuevas fué p r e -
ciso var iar de dirección. Reunidos los gefes españoles en consejo de gue r ra , op ta -
ron por la m a r c h a hácia Arganda , pa ra desde allí socorrer á la capital si l legaban 
á t iempo. Puestos en m a r c h a en cumpl imiento de este des ignio , supieron á m u y 
poco t iempo que Madrid habia capi tulado , con lo cual , precisados de nuevo á t o m a r 
otra r u t a , pensaron c ruzar el Tajo por Aran juez y abr igarse en. los montes dé 
Toledo. Llegados á Villarejo de Sa lvanés , reunióse les el genera l L lamas , que fugi- ' 
tivo de Aranjuez por haber los f ranceses ocupado aque l punto con fuerzas super io-
re s en n ú m e r o , indicóles lo ar r iesgado del plan*eii cont inuar ade lan te . Es te t r i s t e 
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i nc iden te hizo de nuevo que las t ropas lomasen o t ro r u m b o , pasando el Tajo por 
V i l l a m a n r i q u e , F u e n t i d u e ñ a s y E s t r e m e r a con d i recc ión á la c iudad de Cuenca . 
T a n t a s m a r c h a s y c o n t r a m a r c h a s disgustaron en es t r emo á las t ropas , es ta l lando en 
Mondejar é I l lana una sublevación g e n e r a l , á cuyo f r e n t e se puso el ten iente co ro -
nel D José S a n t i a g o , ansioso de esplotar el descontento pa ra elevarse él al m a n d o 
en ge fe . A r r e d r a d o la P e ñ a , y temiendo las consecuencias de aquel desorden , ofreció 
a b d i c a r el m a n d o , confir iendo la d i recc ión del e jé rc i to á qu ien m a s p lac iese á la 
t r o p a . P ropues to pa r a gene ra l en gefe el d u q u e del I n f an t ado , y hab iendo sido es -
t r a o r d i n a r i a m e n t e aplaudida po r los soldados aquel la designación , tomó el duque 
el m a n d o en el ac to , conteniéndose asi los p rogresos de aquel la l a m e n t a b l e i n s u r -
r ecc ión . Llegado el e jé rc i to á Cuenca del 10 al 13 de d i c i e m b r e , sin mas c o n t r a -
t i empo que el de la segunda división m a n d a d a por G r i m a r e s t , p u e s t a en fuga po r 
el genera l Mont-Brun en San ta Cruz de la Z a r z a , f u é u n a egpecie de- mi lagro ha -
b e r conseguido salvarse de los i n m i n e n t e s pel igros que sitt cesar le hab ian rodeado , 
no s iendo el m e n o r de ellos la indiscipl ina de las tropas.. Ki^W.ciál 'Sai i t ía^o- 'pri i tci-
pa l m o t o r del desórden f espió su deli to con la vida * s i endo fusi lado en Cuenca el 
dia 12 de ene ro de 1 8 0 9 . 

FUSILAMIENTO DEL TERIBNTÉ CORONEL S A N T I A G O . 

A u m e n t a d o el e jérc i to del cen t ro con los soldados de L l a m a s , y con o t ros q u e , 
habiéndose te an tes de smembrado despues de la bata l la de Tüde la , consiguieron al fin 
r eun i r s é l e , e n t r e ellos u n a p a r t e de la vangua rd i a , salvada heróica y p r o d i g i o s a m e n t e 
p o r él conde de A l a c h a , contó el d u q u e del Infantado; á los pocos dias de su n o m -
b r a m i e n t o ce rca de 1 8 , 0 0 0 h o m b r e s de todas a r m a s . P o r desg rac ia aque l gene ra l 
no tenia las do tes q u e exij ia el desempeño de su ca rgo . Al e n t r a r los nues t ros e n 
G u é n c a , ha l lábanse en T a r a n c o n , á doce l eguas de aquel la c i u d a d , unos 8 0 0 d r a - < 
gones f r a n c e s e s , los cua lés saqueaban la c o m a r c a , exigiendo con t r ibuc iones á los. 
hab i t an t e s y conle t iendo en ellos toda clase de t ropel ías . In fan tado dispuso que la 
división de m a n g u a r d i a , s i tuada en J a b a g a , á las ó rdenes del mar i s ca l de c a m p a 
Vénegas , l ibe r tase á aquel los pueblos de tantos v e j á m e n e s , desalojando á los fran-r 
ceses de T a r a n c o n . Venegaís salió de Jabaga en la n o c h e de l 49 de d i c i embre con 
u n o s 000 h o m b r e s , l l egando á U c l é s el 2 2 , y sal iendo de áqu i el 2 4 , dividiendoi 

* 
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su fuerza en dos c o l u m n a s , u n a á su m a n d o inmed ia to , y o t ra a las ó r d e n e s del 
b r igad ie r Girón . Este debia m a r c h a r á Ta rancon d i r e c t a m e n t e , m i e n t r a s Venegas 
dando un rodeo debia i n t e r p o n e r s e e n t r e dicho pueblo y San ta Cruz de la Za rza , 
p a r a i m p e d i r la fuga al enemigo . El f r ió de la noche e r a h o r r i b l e con la n ieve y 
granizo q u e c a i a ; m a s no p o r eso de ja ron los nues t ros de c a m i n a r has ta el a m a n e -
cer del 2 5 , l legando la co lumna de Venegas al m o n t e s i tuado á la i zqu ie rda de T a -
r a n c o n , d i s tan te t r e s cua r to s de legua de San t a Cruz. Áspero allí el t e r r e n o , o f r e -
cía ademas el obs táculo de inf in idad de a r royos que le hac í an i n t r a n s i t a b l e , y asi 
t a rdó Venegas mj iy c e r c a de dos horas en sa l i r al camino r e a l . La fa t igosa m a r c h a 
de aquel lá noche le h a b í a de jado sin caba l l e r í a , es t rav iada casi toda ella p o r a q u e -
llos ver icuetos . Con es tp , y con el inevi table r e t a r d o , no pudo consegui rse el obje to 
de des t rozar c o m p l e t a m e n t e á l o s f r anceses . Ahuyentados estos por G i r ó n , con a r -
reglo al p lan conven ido , cayeron de rechazo sobre a lgunos de íos pocos caba l los 
que le hab ian quedado á Venegas , obl igándolos á r e t r o c e d e r . Un bata l lón de g u a r -
dias españolas al m a n d o del b r i gad i e r H e r r a s t i , secundado por o t ro de t i r a d o r e s de 
E s p a ñ a , hizo f r e n t e con denuedo al e m p u j e , y rechazó comple t amen te á los g ine tes 
e n e m i g o s , suced iendo lo m i s m o en o t r a c a r g a , de la cua l sa l ie ron p e o r , q u e d a n d o 
ciento f u e r a de comba te y huyendo los demás á toda b r i d a en la d i spers ión m a s 
comple t a . Como n u e s t r a cabal ler ía llegó t a r d e , f u é inú t i l i n t e n t a r p e r s e g u i r á los 
fugi t ivos c o n t r a r i o s , los c u a l e s , s in cesar de c o r r e r , cons iguieron r e fug ia r se en 
O c a ñ a , nueve leguas d is tante del pun to en que hab ia sido la acc ión . T a r a n c o n f u é 
ocupado p o r los n u e s t r o s , con g r a n a legr ía y con ten to de los hab i t an te s de toda 
aquel la c o m a r c a t a n ve jada po r el enemigo . 

El júbi lo de aquel los vecinos d u r ó m u y poco d e s g r a c i a d a m e n t e . A l a r m a d o el 
m a r i s c a l Vic tor con la nueva de aque l e n c u e n t r o , r e u n i ó en A r a n j u e z la m a y o r 
p a r t e de las t ropas q u e h a b i a n devastado la Mancha y ocupado en n o v i e m b r e á To-
l e d o , y ascendiendo es tas á 1 4 , 0 0 0 h o m b r e s y 5 , 0 0 0 cabal los , d e t e r m i n ó c a e r so-
b r e los n u e s t r o s , an t e s de da r l e s t iempo de h a c e r s e m a s t emib les po r su o rgan iza -
c ión y a u m e n t o dé fue rzas . Viendo Venegas las m a n i o b r a s del enemigo p o r la p a r t e 
del T a j o , sospechó su in tenc ión dé envolver le , y avisó al d u q u e del In fan tado á fin 
de q u e se le a c e r c a s e con el res to de su e j é r c i t o , ó dispusiese al m e n o s q u e la van -
gua rd i a se r e t i r a s e á Cuenca . El d u q u e , á qu ien u n escr i tor califica de inibéci l b a j o 
el p u n t o de vista m i l i t a r , no hizo caso de aquel la p r e v e n c i ó n , visto ló cual po r V e -
n e g a s , y no rec ib iendo r e spues t a n i n g u n a , d e t e r m i n ó , de acue rdo con los gefes , 
a b a n d o n a r á T a r a n c o n y dir igi rse á Uclés , s iendo esto tanto m a s u r g e n t e c u a n t o 
que el dia 8 de e n e r o hab ian los enemigos ocupado á Santa C r u z , evacuado po r los 
n u e s t r o s , y a m e n a z a b a n cae r sobre Be l inchon . Verif icóse la r e t i r ada el 1 1 , y al 
d ia s iguiente al a m a n e c e r r eun ióse á Venegas en Uclés el b r igadie r S e r r a , q u e h a -
b iendo rec ib ido del duque o rden de a t a c a r á Aran juez días a n t e s , no se h a b i a a t r e -
vido á h a c e r l o , por no esponerse , como se esponia , á p e r d e r su gen te del todo. 
Constaba ésta de u n o s 4 , 0 0 0 h o m b r e s y 8 0 0 caba l los , y l levando con corta diferen^-
cia la m i s m a fue rza Venegas , a scend ía el total de los dos á u n o s 8 , 0 0 0 de los p r i -
m e r o s y 1 , 5 0 0 de losisegundos. Venegas dejó en Tr iba ldos 700 de estos y a lguna i n -
fan te r ía , al m a n d o ;de B o c a r n e y Rami rez de Are l l ano , y s i tuando el res to de las 
fue rzas en los ,pun tos q u e juzgó m a s apropósi to , es tab lec ióse él en el a lcázar de 
Uclés, pun to desde el cual d o m i n a b a s u , en p a r t e ven ta josa , y en par te menos f u e r t e 
pos ic ion . 

La acción comenzó po r T r i b a l d o s , a tacando á los n u e s t r o s V i l l a t t e , y ob l igán-
dolos «á a b a n d o n a r a q u e l p u e b l o , t r a s lo cual cayó Vic to r en pe r sona sobre n u e s t r a 
i z q u i e r d a ^ n Uclés , de sba ra t ando sin g r a n dif icul tad las fuerzas que t en íamos allí , 
p u n t o el mas flaco de la posicion, y algo descuidado én verdad , por h a b e r Venegas 
c re ído , q u e ser ia su flanco de recho él esclusivo ó p r i n c i p a l m e n t e a t a c a d o . N u e s t r a 
d e r r o t a fué la m a s c o m p l e t a , pe rec i endo en ella casi toda n u e s t r a i n f a n t e r í a y c a -
bal ler ía , s iendo solo dos ó t r e s cue rpos de esta ú l t ima y a lgunos individuos de la 
p r i m e r a los que consiguieron salvarse en aque l la i n f a u s t a j o r n a d a . F u é esto el dia 1 5 
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de enero de 1 8 0 9 , uno de los que mas t r is tes a l u m b r a r o n á España en el d i scurso 
d e aquel la g u e r r a . L o s g i n e t e s que p u d i e r o n evadirse h u y e r o n á e s c a p e , l ibe r tados 
p o r el bravo Girón , en d i recc ión de las P e ñ a s de San P e d r o . El . d u q u e del I n f a n -
t a d o , cuya incapac idad hab ia sido la, causa p r inc ipa l de aquel desas t r e , r eun ió á 
los mas d é l o s fugi t ivos en Car rascosa j y r e t i r ándose despues de var ios rodeos á 
Santa Cruz de M ú d e l a , f u é allí re levado del m a n d o , sucediéndole el! conde de 
CartaojalL 

Despues dé aquel la rota desastrosa , e n t r a r o n los f r a n c e s e s en Uc lé s , cuyos ve-
cinos hab ian tomado p a r t e en la acc ión, y comet ie ron en ellos tan tas a t roc idades , q u e 
la p l u m a se res is te á e sc r ib i r l a s . A t o r m e n t a r o n á m u c h o s , d ice T o r e n o , p a r a ave-
r i g u a r si hab ian ocul tado a l h a j a s ; r oba ron las que pud ie ron d e s c u b r i r , y apa re j ando 
con a lbardas y aguade ra s á m a n e r a de acémilas á a lgunos conventuales y sugetos 
dis t inguidos del p u e b l o , ca rga ron en sus h o m b r o s m u e b l e s y efectos i nú t i l e s , p a r a 
quemar lo s despues con g r a n d e a lgazara en los altos del a lcázar . No contentos con t an 
d u r o é innoble e n t r e t e n i m i e n t o , r e m a t a r o n t a n e s t r añá fiesta con un acto dé la 
m a s ins igne b a r b a r i e . F u é , ¡ cáese la p l u m a de la mano ! que coj iendo á 69 hab i -
tan tes de los p r i nc ipa l e s , y á monjas y c l é r i g o s , y á los conventuales P a r a d a , Ga-
nova y Mej ía , emparen tadofccon las m á s i lus t res famil ias de la M a n c h a , a t r a i l l ados 
y escarnec idos los degol laron con ho r ro rosa i n h u m a n i d a d , perec iendo a lgunos en 
la ca rnece r í a públ ica . Sordos ya á l a c o m p a s i o n los fe roces so ldados , desoyeron los 
ayes y c lamores de m a s de 500 m u g e r e s , de las que a c o r r a l a d a s y de m o n t o n a b u -
saron con esquis i ta violencia [abrasándolas vivas despues, añade el au to r anón imo 
de la Vida de Fernando VII). P ros igu ie ron los m i s m o s escándalos en el c a m p a m e n t o , 
y solo el cansancio , no los ge f e s , puso t é rmino al hó r rp roso d e s e n f r e n o . No cupo 
m e j o r s u e r t e , p ros igue , á los p r i s ioneros e s p a ñ o l e s : los que de ellos rend idos á la 
fa t iga se r e z a g a b a n , e ran fusi lados de sap i adadamen te . Asi lo cuen t a en su ob ra u n 
testigo de v i s t a , un oficial f r a n c é s , Mr . de Rocca . ¿ Q u é e s t r a ñ o , p u e s , e r a q u e 
nues t ros pa isanos comet iesen en pagó otros escesos , cuando tal p e r m i t í a n los oficia-
les del e jé rc i to de u n a nac ión cu l t a? 

La guer ra en Cataluña no p re sen taba t ampoco , p o r los dias á que nos r e fe r imos . 
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de enero de 1809 , uno de los que mas tristes alumbraron á España en el discurso 
de aquella guerra. Losginetes que pudieron evadirse huyeron á escape, libertados 
por el bravo Girón , en dirección de las Peñas de San Pedro. El duque del Infan-
tado, cuya incapacidad habia sido la, causa principal de aquel desastre , reunió á 
los mas délos fugitivos en Carrascosa ¿ y retirándose despues de varios rodeos á 
Santa Cruz de Múdela, fué allí relevado del mando, sucediéndole el! conde de 
CartábjaL 

Despues dé aquella rota desastrosa , entraron los franceses en Uclés, cuyos ve-
cinos habian tomado parte en la acción, y cometieron en ellos tantas atrocidades, que 
la pluma se resiste á escribirlas. Atormentaron á muchos, dice Toreno , para ave-
riguar si habian ocultado alhajas; robaron las que pudieron descubrir, y aparejando 
con albardas y aguaderas á manera de acémilas á algunos conventuales y sugetos 
distinguidos del pueblo, cargaron en sus hombros muebles y efectos inútiles, para 
quemarlos despues con grande algazara en los altos del alcázar. No contentos con tan 
duro é innoble entretenimiento, remataron tan estraña fiesta con un acto de la 
mas insigne barbarie. Fué , ¡ cáese la pluma de la mano ! que cojiendo á 69 habi-
tantes de los principales, y á monjas y clérigos, y á los conventuales Parada, Ca-
nova y Mejía, emparentado^ con las más ilustres familias de la Mancha, ¿traillados 
y escarnecidos los degollaron con .horrorosa inhumanidad, pereciendo algunos en 
la carnecería pública. Sordos ya á la compasion los feroces soldados, desoyeron los 
ayes y clamores de mas de 500 mugeres, de las que acorraladas y de monton abu-
saron con esquisita violencia [abrasándolas vivas despues, añade el autor anónimo 
de la Vida de Fernando VII). Prosiguieron los mismos escándálos en el campamento, 
y solo el cansancio , no los gefes, puso término al hórrproso desenfreno. No cupo 
mejor suerte , prosigue , á los prisioneros españoles : los que de ellos rendidos á la 
fatiga se rezagaban, eran fusilados desapiadadamente. Asi lo cuenta en su obra un 
testigo de vista, un oficial francés, Mr. de Rocca. ¿ Qué estraño, pues, era que 
nuestros paisanos cometiesen en pagó otros escesos , cuando tal permitían los oficia-
les del ejército de una nación culta? 

La guerra en Cataluña no presentaba tampoco, por los dias á que nos referimos. 
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un aspecto muy l isonjero. Y cuando decimos la guerra, no comprendemos en esla 
denominación toda clase de hos t i l idades ; hab l amos de la g u e r r a r e g u l a r , de la que 
ten ia lugar en t r e unos y otros e jérci tos . Los gene ra l e s españoles del Pr inc ipado ol-
v idaron l amentab lemente du ran te algún t iempo el c a r á c t e r distintivo de la lucha en 
aque l t e r r i t o r i o , el mas a d m i r a b l e m e n t e organizado pa ra la g u e r r a de p a r t i d a s , y 
el que menos debiera haber les hecho caer en tentación de a v e n t u r a r , como lo hicie-
r o n , una batal la t ras o t r a . 

Despues de la segunda y desgraciada tentat iva de D u h e s m e c o n t r a Gerona , d e 
cuyo suceso dimos cuenta á nues t ros lectores en el capí tulo X V I , t ras ladóse á Vi-
l l a f ranca la pa t r ió t ica jun ta ca ta lana , es tableciéndose allí con el m a r q u e s d e l P a l a -
eio el dia 1. ° de s e t i e m b r e de 1808 . Reunidos en el mismo punto los ca t a l anes n u e -
vamente a l i s tados , envióse mas fuerza á la línea del L lobrega t al m a n d o del conde 
de Ca ldagues , ascendido á mar i sca l de campo por el opor tuno socor ro con que h a -
bia a tendido á Gerona. Dicha línea se es tendia desde el puen te fort i f icado de Molins 
de Rey has ta mas aba jo de San Boy. Temeroso D u h e s m e de verse cada dia mas e s t r e -
chado en Barce lona por aquel cordon de va l i en te s , salió de la capi ta l con 6 , 0 0 0 
comba t i en te s y a tacó á los cata lanes el 2 de s e t i e m b r e , verif icándolo s imu l t ánea -
m e n t e en los dos puntos ó es t reñios indicados . F u e r o n rechazados los nues t ros p o r 
el gene ra l enemigo ¡Vlilosewik, sostenido por S c h w a r t z , hácia la pa r t e de San Boy; 
p e r o no asi en el puen te de Molins de R e y , del cua l fué repel ido con pérd ida el ge -
nera l Bessieres , h e r m a n o del mar i sca l del mismo n o m b r e d u q u e de I s t r i a . Poco des-
pues fué r e fo rzada la de recha de los e spaño les , con cuyo motivo perd ieron los f r an -
ceses las ven ta jas que acaban de consegui r en San B o y , s iendo Milosewik lanzado de 
a l l i , y r e c o b r a n d o los nues t ros las posiciones de que acababan de ser desalojados. 
Otro choque ocu r r ido el 2 2 en Santa C o l o m a , en t r e los f r anceses y los migue le tes 
acaudi l lados por Milans, dejó igua lmen te e sca rmen tado al enemigo , viéndose en preci -
sión de re fug ia r se en el rec in to de la cap i ta l . Mas a d e l a n t e , el 12 de o c t u b r e , f ue -
ron Milosewik y Deveaux a tacados por Caldagues en San C o l g a t , s iendo el r e su l -
tado una ro ta comple ta de pa r t e d é l o s f r a n c e s e s , ob l igados , lo m i s m o que an t e -
r i o r m e n t e , á b u s c a r su re fugio en Barce lona . Esta poblacion desde en tonces se vio 
cada vez mas es t rechada por los e s p a ñ o l e s , l legando el enemigo al e s t r emo de no 
a t reverse á abandona r sus m u r o s , como b r e v e m e n t e ve remos . 

Las t ropas del P r inc ipado se hab ian a u m e n t a d o bas tante , habiendo a r r i b a d o á Lé -
r ida en oc tub re la división a ragonesa de Lazan, á cuyo auxilio se añadió despues el de 
la de Car ra fa , p rocedente de Lisboa y compues ta de 8 , 0 0 0 h o m b r e s , que d e s e m b a r c ó 
en T a r r a g o n a el mes de nov iembre . L a d e R e d i n g , aseen diente á 15,00¡) h o m b r e s , h a -
bia i gua lmen te acudido al sosten del es fuerzo c a t a l a n . Sepa rado del mando el m a r -
ques de Pa lac io por la oposicion que habia con t r a él en los incesan tes vaivenes á 
que en tonces es taba su je t a la opinion p ú b l i c a , habíase encargado en oc tub re de la 
d i recc ión del e jé rc i to el capi tan genera l de Mallorca D. J u a n Miguel de Vives, qu ien 
contando ya en aque l t i empo 1 9 , 5 0 0 i n f a n t e s , ce rca de 800 caballos y 17 piezas 
de ar t i l le r ía , envió la vangua rd i a al A m p u r d a n al mando de A lva rez , aquel h o m -
b r e g r a n d e y t e r r i b l e que tan to habia de inmor ta l izarse en b reve den t ro de las m u -
ra l l a s de G e r o n a ; y conservando ba jo su inmed ia ta d i recc ión el resto de las f u e r -
zas, dió pr inc ip io al b loqueo de B a r c e l o n a , ap rox imándose á esta plaza el 5 de 
n o v i e m b r e , y sen tan to su cua r t e l gene ra l en Mar to re l l , cua t ro leguas d i s tan te . 
Esta de t e rminac ión f u é c e n s u r a d a por m u c h o s , c r eyendo inopor tuno un bloqueo que , 
á mas de se r de l a rga durac ión y de éxito bas t an t e dudoso , tenia el inconveniente de 
de ja r desa tendidos o t ros pun tos de no tab le i m p o r t a n c i a . Alentado Vives con el es -
tado de sorda e fe rvescenc ia en que se ha l laban los h a b i t a n t e s de aquel la c a p i t a l , y 
esperando de la esplosion de su r e q u e m a d o encono ve r en breve secundadas sus 
m i r a s , no hizo caso de aque l d i c t á m e n ; d e m á s q u e es tando en tratos como es taba 
Gon a lgunos españoles en apa r i enc ia a f r a n c e s a d o s , creyó con esto y con los e s f u e r -
zos de los suyos que no t a r d a r í a ocasion opor tuna de pode r e n t r a r en la plaza por 
medio de algún golpe de m a n o . 

T O M O I I . U 
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Asi h u b i e r a sucedido tal vez , á h a b e r podido Vives d isponer del t i empo nece -
sario pa ra e l lo , y á es tar Duhesme reducido á los solos r ecu r sos que t e n i a ; pero 
Napoleon , q u e conocia la i m p o r t a n c i a de conservar á B a r c e l o n a , dió al g e n e r a l 

Gouvion Saint -Cyr el cargo de auxi l iar á D u h e s m e con 2 5 , 0 0 0 in fan tes y 2 , 0 0 0 c a -
bal los , los cuales pasaron la f ron te ra á p r inc ip ios de nov iembre . Sain-Cyr sentó 
el 6 en F igue ras su cuar te l g e n e r a l , y en vez de volar p r o n t a m e n t e al socor ro de 
Barce lona , como el e m p e r a d o r le e n c a r g a b a , quiso apode ra r se p r i m e r o de la plaza 
de Rosas , cuyos medios de defensa e r an tan escasos y débiles desde la g u e r r a de 
la repúbl ica , como en otro lugar queda d icho . Vives por su p a r t e , en l uga r de a c u -
d i r con la m a y o r í a de sus fuerzas al encuen t ro de Sa in -Cyr , ap rovechando la 
opor tun idad de des t rozar le q u e l e of rec ía el t e r r e n o , y dejando de lan te de Barce lona 
la gente p rec i samen te necesa r i a pa ra con tener á D u h e s m e , siguió en su e m p e ñ o 
de e s t r e c h a r el b loqueo de la capi ta l con todo el l leno de sus t ropas , comet i endo 
asi los dos g e f e s , el español y el f r a n c é s , dos fa l tas i g u a l m e n t e i m p e r d o n a b l e s en 
sen t i r de la gen te en tend ida , si b ien la de Sain-Cyr fué d i scu lpada , y a u n conver -
t ida en ocasion de elogio, por lo favorable del éxi to. A h a b e r sido este al r evés , la 
loa h u b i e r a sido has ta las n u b e s p a r a el genera l español . Tal sucede con bas tan te 
f r e c u e n c i a en los h e c h o s que a t añen á la g u e r r a . 

Ocupado Sa in -Cyr en el sitio de R o s a s , cuya fo rmal izac ion quedó al cargo 
inmedia to de Re i l l e , dió con esto luga r á q u e Vives tuviese sazón y vagar p a r a 
e s t r e c h a r á B a r c e l o n a , esponiendo á D u h e s m e á p e r d e r la i m p o r t a n t e posesion de 
es ta plaza. Este se ha l laba en el mayor a p u r o , teniendo que l u c h a r con los b ravos 
q u e le a t acaban bajo el m i smo cañón de Monjuích , y temiendo en los hab i tan tes u n a 
sublevación genera l á cada a t aque q u e se r epe t í a . El 8 de n o v i e m b r e fal tó poco 

pa ra que estallase la i r a de aque l mal r e p r i m i d o vec inda r io , no tándose en los s e m -
blantes de lodos la sa t isfacción con que vian á los f r a n c e s e s desalojados de sus po -
siciones del l lano de la c a p i t a l , y persegu ido has ta los m i s m o s m u r o s por sus com--
pat r io tas de a fue ra . El mal í s imo t iempo que hac i a , y el no haberse combinado con 
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el debido ac ier to aquella acomet ida v i g o r o s a , impid ió que el e jé rc i to español a l -
canzase aquel dia g ran par te del objeto que Vives se p r o m e t í a , y este se vió obli-
gado á r e t i r a r s e á sus p r i m e r a s posic iones . Habiéndose le i nco rpo rado despues las 
t ropas de la división de Granada al mando de Red ing , volvió el 26 á r epe t i r la e m -
bes t ida en el l lano en cues t ión , y desalojando def in i t ivamente á los f r a n c e s e s , obli-
gólos á e n c e r r a r s e en Barce lona y sus f u e r t e s , t r a s l adando él su cua r t e l g e n e r a l a 
San Fel iú de Llobregat , á legua y media de la c iudad , despues de r e n d i r p r i s ionera 
la gua rn ic ión del f ue r t e de San Pedro Már t i r . Los f ranceses despues de esta acción 
resolvieron ocupar á San A n d r é s , pueblo s i tuado al n o r t e de B a r c e l o n a , s i tuan-
do demás de eso en la fa lda de Monjuich a lgunas ba t e r í a s des t inadas á flanquear 
y p ro te je r su puesto de la Cruz cub ie r t a . Atacados p o r Vives en todos estos p u n t o s 
el 5 de d ic iembre , f ue ron también desalojados de e l l o s , si b ien los r e c o b r a r o n 
d e s p u e s , m e r c e d á un r e f u e r z o que les vino del rec in to de la p laza . La e s t r e c h e z 
del b loqueo, cada vez mas angust ioso pa r a D u h e s m e ; la escasez de subs i s t enc i a s que 
en t re los suyos empezaba á e s p e r i m e n t a r s e y el a m e n a z a d o r aspec to de l vec inda-
r io barce lonés , á quien desde el 19 de n o v i e m b r e se h a b i a s e v e r a m e n t e prohibir lo 
asomarse á las azoteas en los dias de acc ión , h u b i e r a n dado á Vives Ift v ic tor ia á 
h a b e r tenido la embes t ida del 8 el r e su l t ado que la del ó á h a b e r sido po -
sible á los de Rosas, abandonados á sus solos r e c u r s o s , sos tener su defensa m a s 
t i e m p o ; pe ro el sitio de aquel la plaza tuvo un fin favorable á los f r anceses , y vo-
lando con esto Saint -Cyr al socorro de B a r c e l o n a , fue ron desde aquel punto i n ú -
t i les las ven ta jas ob ten idas por Vives en todo el curso del b loqueo . 

En efecto : la plaza de Rosas , t enazmente defendida p o r u ñ a guarn ic ión de 5000 
h o m b r e s mandada por el gobe rnador Odaly , a c a b a b a de s u c u m b i r . El gene ra l Rei-
lle aparec ió de lan te de aquel pueblo el 6 de n o v i e m b r e , ce rcándolo con 7000 h o m -
b r e s q u e , acomet idos por los s i t iados en una vigorosa sal ida, h ic iéronles p e r d e r l a 
esperanza de apodera rse de la plaza en aquel mi smo dia por un golpe de s o r p r e s a . 
Rei l le sabia bien los puntos débiles por donde con m e n o s pe l igro de los suyos p o -
dia confiado a c o m e t e r , y sabíalo á ciencia c ier ta po r su gefe de ingenieros Sansón , 
q u e habiendo en 1795 asistido al sitio suf r ido por aquel la poblacion en la g u e r r a 
con la r epúb l i ca , tenia cuantos datos e r a n precisos p a r a no equivocarse, en con je -
t u r a s en lo relat ivo á su a r t e . Otra sal ida do la g u a r n i c i ó n , no menos vigorosa 
que la p r i m e r a , obligó el 12 al enemigo á a b a n d o n a r las a l t u r a s de Aguilas y 
P u i g - R o m , tornando los nues t ros posiciones en esta ú l t ima , donde se sos tuvieron 
has ta el 15 , en que fue ron lanzados á la vez , r e t i r ándose en buen orden á la plaza. 
Desde en tonces fué el sitio m a s e s t r e c h o , s iguiendo los f r anceses en él el m i s m o 
plan que t rece años a n t e s , embis t iendo s imu l t áneamen te la c iudadela y el fort ín 
de la T r in idad . Apoderado el enemigo de un r educ to , cabeza del a t r i n c h e r a m i e n t o 
que cubr ía la villa hacia el ba lua r t e l l amado de la P l a z a , cons igu ie ron con esto 
el 2 5 la opor tun idad de embes t i r la poblacion con p robab i l idades de é x i t o , r e a -
l izándolo asi en la noche del 26 al 27 , no sin la mas hero ica res i s tenc ia de pa r lo 
de los defensores , de los cuales m u r i e r o n 500 y fue ron hechos p r i s ioneros 1 5 0 , 
s iendo 500 al todo, miguele tes en su m a y o r pa r t e , los que de fend ían la villa. 

Posesionado el enemigo de e s t a , hizo á l a cindadela proposic iones de cap i tu l a r ; 
pe ro fué la p ropues ta sin f r u t o . El 50 acomet ie ron los f r anceses el for t in de la 
Tr in idad , en el cual habia ya b r echa ab ie r ta , mas fue ron v igorosamente r echazados 
por la gua rn ic ión española é inglesa. El 2 de d i c i embre ver i f icaron los nues t ro s 
o t ra nueva sa l ida , á fin de e m b a r a z a r los t r aba jos del e n e m i g o ; pero fue todo inú -
t i l . Roto el fuego de cañón , quedó p rac t i cab le la b r e c h a el dia 5, visto lo c u a l , y no 
rec ib iendo el gobe rnador al cabo de 29 dias de asedio los r e fue rzos que por t i e r ra 
e s p e r a b a , capituló por fin h o n r o s a m e n t e , quedando con su guarnic ión pr i s ionera 
de g u e r r a . Los defensores del for t in de la Tr in idad volaron los a l m a c e n e s , y p ro te -
gidos por el fuego de los buques b r i t á n i c o s , consiguieron salvarse en ellos. El va-
l iente Alvarez no podia ser útil á la plaza con la gente que llevaba á sus ó rdenes . 
Si tuado sob re el paso de F l u v i á , no lejos de G e r o n a , tenia delante de sí al genera l 
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f r a n c é s S o u h a m , destacado exprofeso por Sa in t -Cyr con 6 , 0 0 0 h o m b r e s pa ra ob-
se rva r nues t ra vanguardia y cubr i r las operac iones del sitio hácia los pueb los de 
Navata v Pontos de Armodas . Esto no impid ió que aquel hé roe pasase decidido 
el Fluvi'á el dia 24 de n o v i e m b r e , desalojando al enemigo de las a l tu ras de Pon tos 
y ob l igándoleá r e p l e g a r s e ; pero esta momen tánea ventaja no p rodu jo el efecto de -
seado de da r algún respi ro á Rosas , pues re forzados los f r a n c e s e s , revolvieron so-
b r e los nues t ros , y hubo Alvarez de r e p a s a r el Fluviá con alguna pérd ida en la n o c h e 
de aquel mismo dia. Poco despues pasó á apoyar le el m a r q u e s de Lazan con su d i -
visión de 4 , 0 0 0 h o m b r e s , mas nada pudo in ten ta rse de n u e v o , l imi tándose Alvarez 
y él á o b s e r v a r , como era su e n c a r g o , los movimientos del enemigo . 

Cayó, p u e s , la plaza de Rosas , y su caida t r a jo en pos de si la desapar ic ión del 
b loqueo con que Vives e s t r echaba á Barce lona . Él genera l S a i n t - C y r , no sin temo-
r e s de l legar t a rde ó de su f r i r desca labro en el camino , voló al socorro de D u h e s -
m e con 1 5 , 0 0 0 infantes y 1 >500 caba l l o s , de jando en el A m p u r d a n la división de 
Reil le. Vives por su p a r t e hizo ade lan ta r á Reding camino de Grano l l e r s , s iguién-
dole él con algunas t ropas , con lo cual reun ie ron en t r e los dos unos 8 , 0 0 0 h o m b r e s 
a d e m a s de los somatenes . Escasa fue rza para pode r med i r se con éxito con el v ic to-
r ioso e n e m i g o , y estravío tan to m a s l amen tab le cuanto que es taba en m a n o del 
gene ra l español des t inar mas gen te á la e m p r e s a , de jando delante de Barce lona la 
r i go rosamen te necesar ia pa ra con tene r á Duhesme . El m a r q u e s de Lazan rec ib ió 
la o rden de s epa ra r s e de Alvarez y segu i r en pos de S a i n t - C y r , a u n q u e no debia 
c a e r sobre su espalda mien t ras Vives no a tacase de f r e n t e . Con esto, y d i sponer q u e 
Mi lanscontuv iese al enemigo por el lado de la m a r i n a , caso de s e r l a m a r c h a de este 
en aquel la d i recc ión , ó concur r i r á la acción genera l en el supues to con t r a r io , c reyó 
Vives t o m a d a s todas las disposiciones que la m a r c h a del con t ra r io exijia ; m a s ya 
que vo lun t a r i amen te r educ ia su gente á escaso n ú m e r o , ¿ p o r qué no ocupó aquel los 
p a s o s , que por su angust iosa es t rechez e r a n los m a s apropós i to p a r a p o n e r en ro t a 
al enemigo? No habiéndolo hecho a s i , p e r d i ó l a ocasion de vencer donde m a s lo 
indicaba el t e r r e n o , y asi fué que Sa in t -Cyr se so rprend ió cuando al l legar á las a l -
tu ras de Hosta l r ich y ga rgan tas del r io T o r d e r a , las halló e n t e r a m e n t e a b a n d o n a -
das y sin un solo soldado español que le d i spu tase aquel los p a s o s , tan difíciles de 
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a t r avesa r p a r a é l , á poca que fuese la gen t e que se le opusiese de ve ras . 
Sa in t -Cyr ce lebró este d e s c u i d o , y evitando los fuegos de Hosta l r ich por medio 

de un rodeo opor tuno , t omó el camino de B a r c e l o n a . I n c o m o d a d o en la m a r c h a por 
Milans , venció no sin dif icultad las c o r t a d u r a s de T r e i n t a - P a s o s , consiguiendo sal i r 
á c a m p o a b i e r t o , y acampando á una legua del pun to en que es taba V i v e s , s i tuado 
con el grueso de sus fue rzas e n t r e Vil la lba y Ll inás . N u e s t r a posic ión e ra b u e n a , 
m e j o r que la de los f r a n c e s e s , cuya gen te se componía eh su m a y o r p a r t e de cons-
cr ip tos de var ias n a c i o n e s , novicios en acciones de g u e r r a , f a l tos de ar t i l le r ía , por 
haber la enviado á F i g u e r a s , y e s c a s o s , lo q u e no es d e c i b l e , de v íveres y m u n i c i o -
nes . Cercados , se puede d e c i r , por Lazan y Claros que les i b a n d e t r a s , por Milans 
que estaba á su izquierda y por Vives q u e los e spe raba de f r e n t e , todo al p a r e c e r 
presagiaba una acción gloriosís ima y comple ta por n u e s t r a p a r t e , no obs tan te los 
e r r o r e s comet idos ; pero Vives no supo ap rovecha r la ocasion que se le o f rec ia , y la 
batal la de L l i ná s , nominada también de C a r d e d e u , dada el 4 6 de d i c i e m b r e , f u é 
motivo de luto pa ra los n u e s t r o s , en vez de darse a l l í , como se pudo , la s e g u n d a 
edición de la j o r n a d a que de tantos laure les nos cubr ió en los cé lebrés c a m p o s de 
Bai len. La acción fué sangr ien ta y no poco, hab iendo estado en espantoso a p u r o d u -
r a n t e algún t i empo las águilas imper ia les , mas al fin quedó el t r iunfo por estas , m a -
tándonos Saint-Cyr 500 h o m b r e s , ap re sando ó h i r i endo á mas de 4 , 0 0 0 y coj iéndo-
nos 5 cañones . Su pé rd ida en medio de eso fué m a y o r que la nues t r a todavía ; pero 
él logró su objeto socor r i endo á Duhesme , y en t r ando el 4 7 en Barce lona . 

La gua rn ic ión de esta c iudad habia hecho una sal ida contra sus b l o q u e a d o r e s 
en los momen tos mismos en que se es taba dando la bata l la de Llinás ó Cardedeu , 
a tacando los pun tos de S a r r i á , del Hospi ta le t y de Esplugas . La acción fué tenaz y 
r e ñ i d a ; pe ro al fin quedó por los n u e s t r o s , hac i endo r e t i r a r á sus con t r a r i o s al r e -
cinto de que hab ian sal ido. Súpose en esto po r los s i t i adores la ca tá s t ro fe de Ll inás, 
y cundiendo el desal iento en las l i l a s , r ep l egá ronse al L l o b r e g a t , t o m a n d o en su 
ori l la de recha las m i s m a s posiciones que ten ian antes de e m p e z a r el b loqueo . El 
genera l R e d i n g , l iber tado de cae r p r i s ionero por la velocidad de su c a b a l l o , se 
unió á los nues t ros a l l í , tomando el m a n d o del e jérc i to d u r a n t e la ausenc ia de 
Vives , que desconcer tado y á pié consiguió sa lvarse t ambién por sendas es t rav ia -
d a s , e m b a r c á n d o s e luego en M a t a r ó , y apa rec iendo al fin en el pun to donde es ta -
ban congregados los nues t ros en la espresada orilla d e r e c h a . De allí se t ras ladó á 
Vi l l a f ranca á fin de ob ra r de acue rdo con la jun ta del P r inc ipado . Nues t ra posicion 
en el L lobrega t e ra en t re tan to s u m a m e n t e c r í t i c a , no tanto po r la d iminuc ión de 
n u e s t r a s f u e r z a s , r educ idas á 1 0 , 0 0 0 h o m b r e s y 9 0 0 cabal los , m e r c e d á la d e r r o t a 
del 46 y d ispers ión que fué su c o n s e c u e n c i a , cuanto por el hor r ib le desal iento que 
se apode ró de unos h o m b r e s antes tan osados y audaces . Malos auspicios s e g u r a -
m e n t e p a r a que Reding se a t reviese á acep t a r una nueva ba ta l la si el f r a n c é s venia 
sob re él . Asi s u c e d i ó , sin e m b a r g o . Sa in t -Cyr salió de Barcelona el 2 0 , despues 
de h a b e r dado allí descanso dos dias á sus so ldados , y s i tuándose en la m a r g e n iz-
qu i e rda del r io , cuya opues ta ori l la ocupaban los nues t ros , p r e p a r ó s e á a t aca r los 
desde luego. 

Reding dudó si se r e t i r a r í a ó p e r m a n e c e r í a en su p u e s t o , y no at reviéndose á 
a d o p t a r po r sí n inguno de los dos p a r t i d o s , consul tó á Vives lo que debía h a c e r . 
La respues ta del genera l en g e f e , t r a s ladado como h e m o s dicho á V i l l a f r a n c a , f u é 
t a rd í a ademas de en igmát ica , visto lo cua l , se decidió Red ing á e spe ra r en su pues to 
al enemigo . Dióse con esto el 2 1 de d i c i embre la batal la de Molins de R e y , no m e -
nos tr is te que la de Ll inás , s iendo hecho en ella p r i s ionero el conde de Caldagues , 
y quedando m o r t a l m e n t e he r ido el b r i g a d i e r la S e r n a , perd iéndose n u e s t r a a r t i l l e -
ría , que e ra n u m e r o s a , no m e n o s que las a r m a s , a r r o j a d a s por los in fan tes en la 
f u g a , y los a lmacenes del L lob rega t , Vi l laf ranca del P a n a d e s y Vil lanueva de Si tges , 
abandonados á m e r c e d del enemigo , como lo hab ian sido los de Sa r r i á cuando la ac -
ción del 16 . El e jérc i to de Cataluña quedó con esta nueva ca tás t rofe e n t e r a m e n t e 
deshecho . 
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Los dispersos despues de esta acción fue ron r eun iéndose poco á poco en los 
m u r o s de T a r r a g o n a . A esta ciudad habia acudido t a m b i é n Vives despues de la nueva 
de r ro t a . Malquisto de las tropas y del pueblo, alzóse de todas p a r t e s contra él un 
gr i to de rep robac ión un ive r sa l , acusándole unos de i m p e r i t o , y otros de des leal y 
de t r a ido r . Arres tado con este m o t i v o , pudo Vives tenerse po r feliz en l iber ta rse 
de u n a m u e r t e c ier ta , haciendo dejación del m a n d o , que fué t rans fe r ido á Reding. 
Es te g e n e r a l , quer ido de todos por habérse le cons iderado s i e m p r e como el p r inc i -
pa l vencedor de las hues tes de Dupont en B a i l e n , t en ia entonces con su n o m b r a d l a 
la fuerza mora l necesar ia pa r a r e s t ab lece r la discipl ina que el soldado habia p e r -
dido , y para hace r se r e s p e t a r del p u e b l o , m u y a l te rado en aquel las c i rcuns tanc ias , 
y espuesto á vengar sus desgrac ias en los que r e p u t a b a enemigos de la causa que el 
pais defendía . Asi sucedió en L é r i d a , donde hab iendo las au tor idades in t roduc ido 
el 1 . ° de enero var ios pr is ioneros f r a n c e s e s , d ieron l u g a r , haciéndolo de dia , á 
que exasperado á su vista el i r r i t ado v e c i n d a r i o , forzasen los mas a lboro tados el 
castillo en que aquellos e s t a b a n , dando m u e r t e á algunos de e l los , j u n t o con cua t ro 
ó cinco españoles tachados de i n f i d e n t e s , en t r e ellos el o idor de la aud ienc ia de 
Barcelona D. Manuel F o r t u n y y su esposa. Tres dias d u r ó el a lboroto con aquel m o -
tivo o c u r r i d o , y mas d u r á r a aun si Reding no h u b i e r a enviado la fue rza organizada 
suf ic iente p a r a , en unión con las exhor tac iones de personas b ien quis tas del públ ico , 
r e f r e n a r tan ho r r ib l e ana rqu ía . Restablecióse el o rden con es to , s iendo m a s ade-
l an te cast igados los pr inc ipa les p romovedores de aquel la sedición popu la r . P o r lo 
d e m á s , si se esceptúa á L é r i d a , n inguna otra poblac ion de Cata luña pasó entonces 
á vias de hecho en ese s en t ido , habiéndose l imi tado el desorden en el m i smo T a r -
r agona á deponer del m a n d o á Vives , quedando t ranqui los los án imos con ver en su 
pues to á Red ing . 

Esca rmen tado este con las consecuencias que al e jérc i to hab ia t ra ído u n a rdo r 
m a s loable que juicioso, dedicóse con c a l m a á comple ta r el mal pa r ado c u a d r o de sus 
t r o p a s , empleando en su reorganización y a u m e n t o el mes de enero de 1809 , sin 
e m p e ñ a r s e en acciones campa les . La j u n t a de Ta r ragona p rocuró por su pa r t e as is-
t i r le con recursos de toda espec ie , desplegando en el desempeño de su misión una 
solici tud y un en tus iasmo ve rdade ramen te dignos de elogio. Los f r a n c e s e s , á p e -
sar de sus rec ien les v e n t a j a s , no i n t e n t a b a n t a m p o c o e m p r e s a a lguna que. los 
pud ie r a c o m p r o m e t e r , ni se a t revían á m o s t r a r s e a l t aneros en u n pa is q u e b r a d o 
y montuoso , por el cual no podían t r ans i t a r sin las mas esquis i tas p recauc iones . 
La disolución del e jérc i to no habia t ra ído consigo la de aquel las t e r r ib l e s p a r t i -
das que tan to les daban que h a c e r , y m i e n t r a s las pa r t idas exis t iesen , vailo e ra 
a sp i ra r el enemigo á la posesion del pais en los t é rminos que tan to anhe laba . I n -
dicada la g u e r r a de m o n t a ñ a por D. José J o a q u í n Martí como la mas opor tuna en 
aquel la t i e r r a i n d o m a b l e , a jus tóse Reding en un pr inc ip io á tan sabia y p r u d e n t e 
i n d i c a c i ó n ; pero el valor que. lé ca rac te r i zaba no podia t r ans i j i r largo t iempo con 
un plan pa ra él de inacción y de insopor tab le reposo . A su t iempo v e r e m o s las t r i s -
tes y f u u e s l a s consecuencias de la a l te rac ión de ese p l a n , tan opo r tunamen te 
ca lculado. 
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c a p i t u l o x x . 

ZARAGOZA. SITIADA Y RENDIDA, 

EsruEs de la batalla de Tudela habíanse ence r -
rado en Zaragoza el ejércilo de Aragón y los 
dispersos de los de Andalucía y Valencia . Es-
tas f u e r z a s , unidas á las que ya existían en la 
c i u d a d , componían un total de 28 á 50 ,000 
h o m b r e s , de los cuales era gente bisoña m u y 
cerca de las dos terceras par tes . Ocho ó diez mil 

I P C " ' vecinos armados, probados en los combates del p r i m e r s i t io , e ran 
un nuevo conjunto de guer reros , tan temibles á las huestes f r an -
cesas como el me jo r organizado ejérci to . Zaragoza asustaba con 

su nombre á los vencedores del mundo ; pero aun no sabían el b r io , 
el sobrena tura l heroísmo de que era capaz aquel pueblo. 

Palafox conoció á no dudar que las águilas del imper io ta rdar ían 
m u y poco en most ra rse delante de la brava Zaragoza. La lección r e -

cibida por las hues tes f rancesas en el p r imer asedio habia sido demasiado 
du ra , para que no t ra tá ran de vengar por todos los medios posibles tan 

^v i l ipendioso desai re . El n ú m e r o de fuerzas s i t iadoras y demás medios 
de vencer al pueblo que estaba confiado á su defensa, iban á t r ip l icarse 

m u y en breve . Palafox y ese pueblo sabían que su obligación era ser t r e s ve-
ces m a s heroicos y grandes que acaban de serlo an t e r io rmen te , cuando la imagi -
nación no concebía que se pud ie ra da r un mas allá en hechos de grandeza y 
hero ísmo. 

Zaragoza era débil en junio bajo el punto de vista en que el a r t e considera 
las plazas mil i tares : débil era también en dic iembre bajo el mismo punto de vista, 
porque el a r t e no puede hacer milagros sin cier tas condiciones naturales . Palafox 
encargó á San Genis la fortificación provisional que el t i empo y el apuro consen-
tían. El castillo de la Aljaferia quedó recompuesto algún tanto , asegurando su co-
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C A P I T U L O X X . 

ZARAGOZA SITIADA Y RENDIDA. 

E S F U E S de la batal la de Tudela hab íanse e n c e r -
rado en Zaragoza el e jérci lo de Aragón y los 
d ispersos de los de Andalucía y Valenc ia . Es -
tas f u e r z a s , un idas á las que ya existían en la 
c i u d a d , componían u n tota l de 2 8 á 5 0 , 0 0 0 
h o m b r e s , de los cuales e ra gente bisoíia m u y 
cerca de las dos t e rce ras pa r t e s . Ocho ó diez mil 

^ vecinos a rmados , probados en los combates del p r i m e r s i t i o , e r a n 
^ p ^ S T un nuevo conjun to de gue r re ros , tan temib les á las hues tes f r a n -
^ cesas como el m e j o r organizado e jé rc i to . Zaragoza asus taba con 

su n o m b r e á los vencedores del m u n d o ; pero aun no sabian el b r io , 
el sob rena tu ra l he ro í smo de que era capaz aquel pueb lo . 

Pa lafox conoció á no d u d a r que las águilas del impe r io t a rda r í an 
m u y poco en mos t r a r s e delante de la b rava Zaragoza. La lección r e -

cibida po r las hues tes f r ancesas en el p r i m e r asedio habia sido demasiado 
d u r a , pa ra que no t r a t á ran de vengar por todos los medios posibles t an 

^ vi l ipendioso desa i re . El n ú m e r o de fuerzas s i t iadoras y demás medios 
de vencer al pueblo que estaba confiado á su defensa , iban á t r ip l ica rse 

m u y en b reve . Pa la fox y ese pueblo sabian que su obl igación e ra ser t r e s ve -
ces m a s hero icos y g r andes que a c a b a n de ser lo a n t e r i o r m e n t e , cuando la imag i -
nac ión no concebía que se p u d i e r a d a r un mas allá en hechos de g randeza y 
he ro í smo . 

Zaragoza e ra débi l en jun io ba jo el pun to de vista en que el a r t e cons idera 
las plazas mi l i t a res : débil e ra t a m b i é n en d ic iembre ba jo el mismo pun to de vis ta , 
porque el a r t e no puede hace r mi lagros sin c ier tas condiciones na tura les . Pa la fox 
encargó á San Genis la fort i f icación provisional que el t i empo y el a p u r o consen-
tían. El castillo de la Aljafer ía quedó recompues to algún t an to , a segurando su co-
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municac ion con la plaza por medio de una doble caponera ; y desde el Por t i l lo 
has ta Sancho levantáronse ba te r ías y o t ras obras cons t ru idas de p r iesa . Un t e r -
rap lén revest ido de piedra con un foso de qu ince pies de p ro fund idad defendía la 
c iudad desde el convento de Capuchinos descalzos has ta el puente d e l H u e r v a , cons-
t i tuyendo pa r t e del tal t e r rap len tanto el expresado convento como el de Capuchinos 
ca lzados , fo rmando dos á modo de ba lua r tes que flanqueaban esa larga l ínea. El 
p u e n t e del Huerva tenia un r educ to con foso , defendida su con t r a - e sca rpa p o r 
var ias galerías de m i n a s , es tendiéndose desde allí u n doble a t r i nche ramien to has -
ta el convento de San ta E n g r a c i a , cuyas ru ina s se hab ían r e p a r a d o , convi r t ién-
dole en c iudadela á su modo. Va r i a s obras y ba te r ías con t inuaban defendiendo 
á la ciudad desde Santa Engrac ia has ta el E b r o , s i rv iéndole también de p r o t e c -
ción , aunque no m u y notable en v e r d a d , el en tonces menguado r io Huerva , no 
menos que el convento de San J o s é , s i tuado á su ori l la de r echa m a s abajo de la 
P u e r t a Q u e m a d a ; convento que hacía las veces de cabeza de p u e n t e , y que b a s -
tante bien fortiGcado, protej ia las sal idas de los defensores a l lende el m e n c i o n a d o 
r iachuelo . En la colina de Monte T o r r e r o , punto bas tan te le jano de la plaza p a r a 
se r suscept ible de de fensa , habíase levantado un a t r i n c h e r a m i e n t o , cuyo f r en te es -
taba cub ie r to por el canal imper i a l , exist iendo sobre este u n a cabeza de p u e n t e con 
inclusas á la pa r t e del camino de Madr id . Esto por lo que toca á la de r echa d é l a 
s i e m p r e heroica c iudad . 

El a r r a b a l , s i tuado á la i zqu ie rda , es taba defendido por var ios r educ tos g u a r -
necidos de cañones , t r a s los cuales apa rec í an los edificios a sp i l l e r ados , con b a t e -
r ías y c o r t a d u r a s en las cal les. En el i n t e r io r de la plaza todos los edif icios p r i n -
c ipa l e s , jun to con sus numerosos conventos , e r a n otros tantos b a l u a r t e s ; y sus 
c a l l e s , cor tadas t a m b i é n , of rec ían un aspecto imponen te . Las casas se c o m u n i c a -
ban unas con ot ras por boquerones hechos al efecto . Las pue r t a s y ventanas c e r r a -
das ponían los techos domést icos al abr igo de un golpe de mano , no dando m a s 
en t rada á la luz que la que consent ían las t r o n e r a s , ven tanas des t inadas al fus i l , 
que e ra lo que mas i m p o r t a b a . La tap ia que c i r cuye la c iudad es taba aspi l le rada 
t ambién . 

Débiles medios todos , ha r to débiles p a r a l levar la res is tencia á cabo , á f a l t a r 
el valor s o b r e h u m a n o que á los zaragozanos as is t ía . 

Los á rbo les que en el p r i m e r sitio hab ia perdonado la segur , desaparec ie ron aho -
ra del todo con las torres ó casas de campo que podian favorecer los a taques del 
enemigo. Las provisiones e r a u numerosas , y has ta puede dec i r se abundan te s , en 
los m a s necesar ios a r t ícu los . Unas se tenta piezas de cañón es taban p r e p a r a d a s á 
j u g a r , s iendo una mi tad so lamente las de 16 pa ra a r r i b a . Los mor t e ro s s i rv ieron 
de m u y poco , por ca r ece r de proyect i les h u e c o s . Pó lvora a lmacenada rio la hab i a 
sino en cant idad muy e sca sa , p r e f i r i é n d o l o s hab i t an t e s f ab r i ca r l a d i a r i amen te á 
ver repe t ido el es t rago que p rodujo en el p r i m e r sitio la esplosion que de j amos r e -
fe r ida en su cor respondien te l uga r . 

Las mi radas de los españoles es taban fijas sobre Za ragoza : sus r ec i en tes g lo-
r ios ís imos hechos la hab ían conver t ido en objeto de la expectación genera l . 

Los f ranceses la m i r a b a n t ambién , y según indicaban las m u e s t r a s , e r a con asom-
bro y t e r r o r . Sus prepara t ivos de g u e r r a reve laban mas b ien el proyecto de con-
qu i s t a r a lguua mona rqu ía , que no el de apode ra r se s e r i amen te de u n p u e b l o q u e 
á los ojos de la c iencia no debia pensa r sino en ceder u n a vez ce rcado q u e fuese 
po r los vencedores del m u n d o . 

Der ro tados los nues t ros en T u d e l a , d i r i j ióse á Alagon el t e r c e r c u e r p o del 
e jérc i to de Napoleon á las órdenes de Moncey , hac iendo alto en aquel la villa mien -
t r a s le l legaban los r e f u e r z o s que neces i taba pa ra p rocede r al asedio de la cap i -
tal de Aragón . Temiendo el gene ra l enemigo la [escasez que le hab i a de afli j ir en 
ma te r i a de subsis tencias si no las r e u n í a en abundanc ia antes de dar comienzo á 
su e m p r e s a , estableció t ambién en Alagon inmensos acopios de víveres , s i t uando 
allí igua lmente los hospi tales del jejército. E n tan to , deseoso de s abe r h a s t a qué 
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pun to es taban prevenidos los zaragozanos , dispuso que una p a r t e de sus t ropas a l a -
case el 1 . ° de d i c i embre los apos t ade ros de la Casa Blanca y algunos o t ros p u n -
tos inmedia tos . Los nues t ros , conducidos por Sa in t -March , segundo de Pa lafox , des-
a lo jaron á los enemigos , y estos r e t r o g r a d a r o n á A l a g o n , desis t iendo de nuevas t en -
ta t ivas has ta que mayore s en n ú m e r o es tuviesen m a s seguros del éxito. Este res -
p i ro fué út i l á los zaragozanos , los cuales a p r o v e c h a r o n la t r egua , fort i f icando la 
poblac ion en los t é r m i n o s q u e a r r i ba se han d icho . 

Los f r anceses p o r su p a r t e ap rovecha ron con igual ca lor el forzoso r e t a r d o de 
su m a r c h a . Los gene ra l e s Dedon y Lacoste , n o m b r a d o el p r i m e r o gefe de la a r -
t i l lería del s i t i o , y de los ingenie ros el s e g u n d o , r eun i e ron con r a r a act ividad todo 
lo necesa r io á la e m p r e s a , hac iendo consis t i r el ma te r i a l del e jérc i to s i t iador en 
2 0 , 0 0 0 ú t i l e s , 4 0 0 , 0 0 0 sacos á t i e r r a , 4 , 0 0 0 gab iones , 1 4 , 0 0 0 faginas , 60 p ie -
zas de sitio y u n equ ipa j e de puentes . Reunidas despues al t e r c e r c u e r p o del e j é rc i -
to f r a n c é s las dos divisiones que f o r m a b a n el cue rpo del mar i sca l Mor t ie r , ascendió 
po r de p ron to el to ta l de las fue rzas enemigas á m u y cerca de 4 0 , 0 0 0 hombres , n ú m e -
ro mas que bas tan te p a r a e m b e s t i r á Zaragoza en las dos orillas del Eb ro , y pa ra co-
m e n z a r los t r a b a j o s t a n p ron to como el f r ancés se apoderase de los pues tos avan-
zados de la p laza . Ambos cuerpos sa l ieron de Alagon el dia 20 de d i c i e m b r e , p a -
sando el E b r o f r e n t e á T a u s t e la división de Gazan, y l legando po r la t a r d e á Z u e r a 
y Vi l lanueva , al m i s m o t i empo que la división de S u c h e t t omaba posicion en la o r i -
lla d e r e c h a del E b r o , á una l egua de Zaragoza , hac iendo r e t i r a r á los nues t ros d é l o s 
pun tos avanzados q u e o c u p a b a n . Moncey por su p a r t e , conduc iendo á los de s u 
c u e r p o p o r la or i l la d e r e c h a del c a n a l , s i tuó u n a de sus t r e s divisiones en u n a 
l l anura f r e n t e á las esclusas á l a p a r t e i zqu ie rda del Hue rva , t omando posicion las 
o t r a s dos en sit ios ventajosos á la de recha de es te mismo r io . 

En esta disposición, dispuso Moncey en la n o c h e del 2 0 al 2 1 la cons t rucc ión 
de u n a b a t e r í a en u n a a l t u r a que dominaba la posicion de los nues t ros en Monte 
T o r r e r o , del c u a l , como que en poseerlo consist ía po r de p r o n t o la p r i m e r a nece-
s idad del enemigo , deseaba este hace r se dueño . Atacados en la m a ñ a n a del 2 1 los 
pues tos de la Casa Blanca con enérg ica r e s o l u c i ó n , f u e r o n de ella desalojados los 
n u e s t r o s , a u n q u e no sin sa lvar la a r t i l l e r í a . Buena Vista fué tomado t a m b i é n , m e r -
ced á la super io r idad de las fue rzas enemigas y á la desgrac ia de h a b e r s e volado, 
con la explosion de u n a g r a n a d a , nues t ro r epues to de mun ic iones . Al propio t iempo 
e r a forzado p o r la cabal ler ía f r a n c e s a el p u e n t e que c ruza el c a n a l , s iendo ya con 
esto impos ib le t r a t a r de sos tene rnos en T o r r e r o . El genera l Saint -March , e n c a r -
gado de su defensa , hubo p o r lo tan to de r e t i r a r s e con los 6 , 0 0 0 h o m b r e s q u e 
a p r o x i m a d a m e n t e m a n d a b a en aquel in te resant í s imo p u n t o , y se replegó á Z a r a -
goza. ¿ Cómo o b r a r de ot ra m a n e r a , s iendo ce rca de 5 0 , 0 0 0 hombres los q u e ve-
nían á c a e r sobre é l , ó amenazaban envolverle en la orilla d e r e c h a del Ebro? 

Grave f u é y de t e r r i b l e s consecuenc ias p a r a Zaragoza la ocupac ion de aque l la 
a l t u r a ; p e r o aun lo h u b i e r a sido mas á h a b e r los f r a n c e s e s podado a t a c a r s imu l -
t á n e a m e n t e el a r r a b a l en la orilla opues ta . A f o r t u n a d a m e n t e la embes t ida se ve -
rificó por la t a r d e , pud iendo los defensores acud i r al sosten de aquel punto con 
m a s d e s e m b a r a z o del que hub i e r a sido real izable por la m a ñ a n a , dis t ra ída su 
a tención por a m b o s lados . La bata l la no obstante f u é t e r r ib l e , y tal que se c u e n -
tan m u y pocas suscep t ib les de e n t r a r en pa rangón con aquel la sangr ien ta j o r n a d a . 
Débiles e r a n n u e s t r a s ba t e r í a s an te la t e m e r i d a d s o b r e h u m a n a con que las a tacó el 
enemigo en n ú m e r o de 1 5 , 0 0 0 h o m b r e s , al m a n d o del genera l Gazan; y sin e m b a r g o 
se estrel ló an te ellas , de jando 5 , 0 0 0 m u e r t o s en el campo . El coronel D. Manuel 
de Velasco fué en aquel la t a r d e gloriosa el que m a s consiguió dis t inguirse con su 
se ren idad y su valor , con su in te l i jencia y su g e n i o , s iendo .promovido p o r Pa la -
fox al empleo de b r i g a d i e r en el m i smo l u g a r q u e fué t ea t ro de su marc ia l idad y su 
denuedo . El h é r o e , rodeado de h é r o e s , p r e m i a b a los esfuerzos del hé roe an t e el 
c a m p a m e n t o e n e m i g o , de héroes compues to t a m b i é n . 

A pesa r de la r o t a t e r r i b l e su f r ida en el a r r aba l po r las fa lan jes f r ancesas , el m a -
TOMO I I . 4 5 
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BATALLA D E L ARRABAL. 

r i s ca l ' Moncey creyó del caso esc r ib i r á Palafox el dia s iguiente , p roponiéndole ca-
pi tu lac ión , pa r a e v i t a r , á e jemplo dé M a d r i d , las ca lamidades de u n sitio y la r u i -
na total de la c iudad . La respues ta del caudillo a ragonés , l lena de dignidad y e n t e r e -
za , de hero ísmo y pa t r ió t ica a r r o g a n c i a , convenció al enemigo de lo inút i l q u e e r a 
e s p e r a r de las negociac iones lo que solo á fue rza de s a n g r e , de perseveranc ia y de 
br ío le hab ia de ser dado consegui r ; y asi d e t e r m i n ó p r o c e d e r al m a s r igoroso 
bloqueo. El genera l Gazan ten ia conclu ido el del a r r a b a l el dia 2 3 . Una de s u s 
b r igadas se es tendia á la d e r e c h a del camino de Zue ra , m i e n t r a s la o t ra , á la iz-
qu ie rda , ocupaba con dos bata l lones el puen te de Gállego en el camino de B a r c e -
lona ; y como la na tura leza del t e r r e n o p e r m i t í a al enemigo por aquel la p a r t e cu -
b r i r su f r e n t e con i n u n d a c i o n e s , púsose con esto al abr igo de las sal idas de los 
s i t iados. 

A la ori l la opues ta del E b r o ocupó S u c h e t con su división el espacio com-
prend ido en t r e la pa r te super io r del r io y la l l anura que t e r m i n a el H u e r v a , s i t uán -
dose en esta con>la suya el genera l M o r l o t , m i e n t r a s el gene ra l de ar t i l le r ía Dedon 
se ocupaba en cons t ru i r un p u e n t e de b a r c a s en d icha p a r t e supe r io r del E b r o . La 
división Meusnier a c a m p a b a en las a l t u r a s de T o r r e r o , y el res to de la l ínea de 
c i rcunva lac ión hasta la pa r t e in fe r io r del E b r o fo rmába l a la división G r a n d j e a n , 
enlazando su de recha con los pues tos que el gene ra l Gazan ocupaba en la or i l la 
i z q u i e r d a . 

De es te modo quedaban la c iudad y el a r r a b a l como h e r m é t i c a m e n t e ' c e r -
r a d o s po r aquel las inmensas fa lanjes . 

Pa lafox , p rev iendo este caso, hab ia hecho sal i r en la noche del 21 á su h e r m a n o 
D. F ranc i sco , Ebro aba jo , á fin de impu l sa r el a r m a m e n t o gene ra l de los pueblos 
de Aragón p a r a la defensa común, t rayendo á la capi ta l los auxilios que le f u e r a p o -
sible , auxilios' q u e , como ve remos despues , no pud ie ron ver i f icarse . Ot ra de las 
medidas que deb ie ron h a b e r s e adoptado con la ant ic ipación conveniente , e r a dis-
m i n u i r la guarn ic ión , m a s n u m e r o s a de lo necesar io p a r a de fende r la c iudad , y 
obstáculo p e r e n n e al desembarazo de las operac iones , no m e n o s que á la s a lub r idad 
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y á la conservación de subsis tencias d u r a n t e las angus t ias del si t io. Cuando empezó 
á tocarse el inconvenien te de h a c i n a r tantos individuos en rec in to incapaz de con-
tener los , no tenia r e m e d i o ya el ma l , p o r e s t a r la c iudad c i rcunvalada en los t é r -
minos que hemos d i c h o ; y asi fué como en vez de ser un lauro p a r a las fa lan jes 
f r ancesa s tenérse las que h a b e r con un pueblo donde tan to a b u n d a b a n los h o m b r e s , 
deb ie ron po r el cont rar io á esa m i s m a c i rcuns tanc ia lo mas i m p o r t a n t e del éxito, 
s iendo b ien sabido y notor io que no f u é el es fuerzo f r a n c é s , sino la ep idemia y el 
h a m b r e los que dec id ieron la toma de aquel la c iudad sin segunda ; h a m b r e que vino 
an tes po r ser tantos los que neces i t aban c o m e r ; epidemia que f u é consecuen-
cia del escesivo n u m e r o de gen tes que la convidaban al p a s t o , has ta que casi le 
fa l taron víc t imas en que e j e r c i t a r su avidez. 

Ver i f icada la c i rcunvalac ión , propuso Lacos te á Moncey un plan genera l de e m -
bes t ida , r educ ido á dar t res a t a q u e s , uno contra la Al ja fe r ía , sin mas ob je to q u e 
t ene r en a l a r m a á los nues t ro s por aquel l a d o , que era el mas f u e r t e de la plaza; 
o t ro c o n t r a el r educ to del P i l a r j un to al p u e n t e del Huerva , f r e n t e á la p u e r t a de 
Santa E n g r a c i a ; y o t ro cont ra el convento for t i f icado de San José, que era el p u n t o 
m a s d é b i l , y que por su s i tuación of rec ia á los f ranceses opor tun idad de en laza r 
su a taque con el del a r r a b a l , si el genera l encargado de los t r aba jos á la or i l la iz-
qu i e rda del E b r o era a for tunado en su empresa . Moncey aprobó el plan p ropues to , 
y hal lándose todo en disposición de p r o c e d e r á a b r i r las para le las y t r i nche ra s , co-
m e n z a r o n los t r a b a j o s p a r a ello en la noche del 29 al 50 de d i c i embre . Los s i -
t iados p r o c u r a r o n e m b a r a z a r los t r aba jos del enemigo con audaces y r epe t idas sa-
l idas sostenidas por el fuego de la p l aza , m e r e c i e n d o e n t r e ellas pa r t i cu la r m e n c i ó n 
la del 51 de d i c i e m b r e , asi como la del 2 5 del m i s m o m e s por la p a r t e del 
a r r a b a l , en la cual cons iguieron los n u e s t r o s , acaudi l lados por Don Juan 
O-Ney l l e , segundo de Palafox , desa lo ja r á los f r anceses del soto nominado 
de Mezquita ; pe ro nada se pudo consegui r . El enemigo concluyó sus ob ra s 
en toda la es tension de la l ínea la t a r d e del 9 de ene ro , quedando m o n t a d a su a r -
t i l ler ía y en disposición de r o m p e r el fuego con t ra los f u e r t e s y la c iudad . En el in -
tervalo de t i empo t r a n s c u r r i d o du ran t e aquellos t r aba jos , f u é Moncey reemplazado po r 
J u n o t , que tomó el mando e n g e f e . Mort ie r par t ió pa r a Calatayud con la división 
de S u c h e t , á fin de t e n e r expedi ta la comunicac ión con Madrid , y este i n c i d e n t e 
d isminuyó de 9 0 0 0 h o m b r e s las fue rzas de los s i t iadores , a u n q u e fueron r e e m p l a -
zadas m u y p ron to con las t ropas que con t inuaban viniendo de N a v a r r a . 

El 10 de e n e r o , á las seis y media de la m a ñ a n a , dió pr inc ip io el t e r r i b l e 
b o m b a r d e o , ba t iendo los f r anceses la c iudad con m a s de 100 piezas de g rueso 
ca l ib re . A la m i s m a hora rompió el fuego con t ra el r educ to del P i la r y convento 
de San José , ob rando sob re este dos bater ías de ocho cañones y obuses , o t r a b a -
te r ía de b r e c h a con cua t ro piezas de á 24 , y o t ra de 4 m o r t e r o s ; m i e n t r a s aque l 
se via comba t ido por o t r a s cua t ro b a t e r í a s , en las cua les j u g a b a n 4 piezas de 
á 2 4 , 4 m o r t e r o s , 5 piezas de á 12 y 5 obuses . Art i l ler ía m a s que suficiente p a r a 
pu lver izar a m b o s pun tos , el de San José sobre todo , edificio compues to de p a r e -
des débi l í s imas , sin m u r o t e r rap lenado á su espalda . Heroica f u é no obs tante la de-
fensa , y ta l que se cuen tan m u y pocas , en los fastos mi l i t a res , que le puedan ser 
c o m p a r a d a s . 

Mandaba en San José Renovales, aque l bravo de quien tan señalada menc ión 
h e m o s hecho hab lando del p r i m e r s i t io . Los Guardias españolas y w a l o n a s , el r e -
g imien to de Suizos de Aragón , el de cazadores de V a l e n c i a , el batal lón de volun-
tar ios de Huesca y los mi l ic ianos de Sor ia h ic ie ron aquel dia prodi j ios ; ¿ m a s de 
qué servia el valor en posicion de suyo insostenible? A las doce del dia es taba ya 
ab ie r ta la b r e c h a , y del lodo echado por t i e r r a nues t ro f r en te de la izquierda ; y sin 
e m b a r g o , y á pesar de escudarse el enemigo con las r u i n a s , seguian aquel los va l ien-
tes cubr iéndose de glor ia en los e scombros . A la u n a y media de la t a rde e s t aba d e r -
r ibada del todo nues t r a cor t ina de la i z q u i e r d a , y á las cua t ro no habia ya en 
p ié una sola de n u e s t r a s ba t e r í a s . La m o r t a n d a d de los españoles era ho r r i b l e en 
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y á la conservación de subsis tencias d u r a n t e las angus t ias del si t io. Cuando empezó 
á tocarse el inconvenien te de h a c i n a r tantos individuos en rec in to incapaz de con-
t e n e r l o s , no tenia r e m e d i o ya el ma l , p o r e s t a r la c iudad c i rcunvalada en los t é r -
minos que hemos d i c h o ; y asi fué como en vez de ser un lauro p a r a las fa lan jes 
f r ancesa s tenérse las que h a b e r con un pueblo donde t an to a b u n d a b a n los h o m b r e s , 
deb ie ron por el cont rar io á esa m i s m a c i rcuns tanc ia lo mas i m p o r t a n t e del éxito, 
s iendo b ien sabido y notor io que no f u é el es fuerzo f r a n c é s , sino la ep idemia y el 
h a m b r e los que dec id ieron la t oma de aquel la c iudad sin segunda ; h a m b r e que vino 
an tes po r se r tantos los que neces i t aban c o m e r ; epidemia que fué consecuen-
cia del escesivo n ú m e r o de gen tes que la convidaban al p a s t o , has ta que casi le 
fa l taron víc t imas en que e j e r c i t a r su avidez. 

Ver i f icada la c i rcunvalac ión , propuso Lacos te á Moncey un plan genera l de e m -
bes t ida , r educ ido á dar t res a t a q u e s , uno contra la Al ja fe r ía , sin mas ob je to q u e 
t ene r en a l a r m a á los nues t ros por aque l l a d o , que era el mas f u e r t e de la plaza; 
o t ro c o n t r a el r educ to del P i l a r j un to al p u e n t e del Huerva , f r e n t e á la p u e r t a de 
Santa Engrac i a ; y o t ro cont ra el convento for t i f icado de San José, que era el p u n t o 
m a s d é b i l , y que por su s i tuación of rec ía á los f ranceses opor tun idad de en laza r 
su a taque con el del a r r a b a l , si el genera l encargado de los t r aba jos á la or i l la iz-
qu i e rda del E b r o era a for tunado en su empresa . Moncey aprobó el plan p ropues to , 
y hal lándose todo en disposición de p r o c e d e r á a b r i r las parale las y t r i nche ra s , co-
m e n z a r o n los t r a b a j o s p a r a ello en la noche del 29 al 50 de d i c i embre . Los s i -
t iados p r o c u r a r o n e m b a r a z a r los t r aba jos del enemigo con audaces y r epe t idas sa-
l idas sostenidas po r el fuego de la p l aza , m e r e c i e n d o e n t r e ellas pa r t i cu la r m e n c i ó n 
la del 51 de d i c i e m b r e , asi como la del 2 5 del m i s m o m e s por la p a r t e del 
a r r a b a l , en la cual cons iguieron los n u e s t r o s , acaudi l lados por Don Juan 
O-Ney l l e , segundo de Palafox , desa lo ja r á los f r anceses del soto nominado 
de Mezquita ; pe ro nada se pudo consegui r . El enemigo concluyó sus ob ra s 
en toda la es tension de la l inea la t a r d e del 9 de e n e r o , quedando m o n t a d a su a r -
t i l ler ía y en disposición de r o m p e r el fuego cont ra los f u e r t e s y la c iudad . En el in -
tervalo de t i empo t r a n s c u r r i d o du ran t e aquellos t r aba jos , f u é Moncey reemplazado po r 
J u n o t , que tomó el mando e n g e f e . Mort ier par t ió pa ra Calatayud con la división 
de S u c h e t , á fin de t e n e r expedi ta la comunicac ión con Madrid , y este i n c i d e n t e 
d isminuyó de 9 0 0 0 h o m b r e s las fue rzas de los s i t iadores , a u n q u e fueron r e e m p l a -
zadas m u y p ron to con las t ropas que con t inuaban viniendo de N a v a r r a . 

El 10 de e n e r o , á las seis y media de la m a ñ a n a , dió pr inc ip io el t e r r i b l e 
b o m b a r d e o , ba t i endo los f r anceses la c iudad cou m a s de 100 piezas de g rueso 
ca l ib re . A la m i s m a hora rompió el fuego con t ra el r educ to del P i la r y convento 
de San José , ob rando sob re este dos bater ías de ocho cañones y obuses , o t ra b a -
t e r í a de b r e c h a con cua t ro piezas d e a 24 , y o t ra de 4 m o r t e r o s ; m i e n t r a s aque l 
se via comba t ido por o t r a s cua t ro b a t e r í a s , en las cua les j u g a b a n 4 piezas de 
á 24 , 4 m o r t e r o s , 5 piezas de á 12 y 5 obuses . Art i l ler ía m a s que suficiente p a r a 
pu lver izar a m b o s pun tos , el de San José sobre todo , edificio compues to de p a r e -
des débi l í s imas , sin m u r o t e r r ap lenado á su espalda . Heroica fué no obs tante la de-
fensa , y ta l que se cuen tan m u y pocas , en los fastos mi l i t a res , que le puedan ser 
c o m p a r a d a s . 

Mandaba en San José Renovales, aque l bravo de quien tan señalada menc ión 
h e m o s hecho hab lando del p r i m e r s i t io . Los Guardias españolas y w a l o n a s , el r e -
g imien to de Suizos de Aragón , el de cazadores de V a l e n c i a , el batallón de volun-
tar ios de Huesca y los mi l ic ianos de Sor ia h ic ie ron aquel dia prodi j ios ; ¿ m a s de 
qué servia el valor en posicion de suyo insostenible? A las doce del dia es taba ya 
ab ie r t a la b r e c h a , y del lodo echado por t i e r r a nues t ro f r en t e de la izquierda ; y sin 
e m b a r g o , y á pesar de e scudarse el enemigo con las r u i n a s , seguían aquel los va l ien-
t e s cubr iéndose de glor ia en los e scombros . A la u n a y media de la t a rde e s t aba d e r -
r ibada del todo nues t r a cor t ina de la i z q u i e r d a , y á las c u a t r o no habia ya en 
p ié una sola de n u e s t r a s ba t e r í a s . La m o r t a n d a d de los españoles era ho r r i b l e en 
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aquel la s a z ó n , pues to q u e los ar t i l leros tenian q u e h a c e r sus d isparos á pecho des -
cub ie r to . Renovales los hizo r e t i r a r , e sperando p o d e r r e c o m p o n e r las ba te r í as po r 
l a n o c h e , r educ iéndose en t re t an to á con tene r al enemigo con solo la fus i le r ía . Los 
f r anceses á med ia noche t r a t a ron de ocupa r el c o n v e n t o ; pe ro no lo pud ie ron c o n -
segu i r , v iéndose prec isados á c u b r i r s e en sus t r i n c h e r a s despues de dos horas de 
fuego . Renovales en tanto conoció q u e e r a ya abso lu tamen te impos ib le r e c o m p o n e r 
sus ba te r ías , y aprovechó las s o m b r a s de la noche pa ra r e t i r a r los cañones , q u e -
dándose con solo u n obús y dos piezas . Roto de nuevo el fuego al a m a n e c e r del dia 
44 , quedó en b reve a r r a sado e n t e r a m e n t e cuanto del edificio quedaba ; y los n u e s -
t ros siguieron no obs tan te defendiéndose con tenac idad has ta m a s de las cua t ro de 
la t a r d e , á cuya hora fué prec iso a b a n d o n a r del todo el r e d u c t o , despues de r e -
t i r a r sus efectos , en t r e ellos 500 b a l a s , b o m b a s y g r anadas de las que el f r ancés 
habia lanzado y no h a b í a n podido r e v e n t a r . E n el a s a l t o , verif icado por los f r a n -
ceses con la so lemnidad q u e se e m p l e a p a r a tomar las plazas de p r i m e r ó r -
d e n , p e r d i m o s 4 00 p r i s i o n e r o s , q u e no pud ie ron r e t i r a r s e á la c iudad en sazón 
o p o r t u n a . 

La defensa del r e d u c t o del P i l a r r ayó en por tentosa t a m b i é n . Componíase es ta 
o b r a de c u a t r o f r e n t e s , de los cua les no e s t aba flanqueado el p e r p e n d i c u l a r al ca -
mino q u e conduce á Monte T o r r e r o . Su foso, hecho á p i c o , t en ia diez p ies de p r o -
f u n d i d a d , y el ámbi to total del r e d u c t o e r a de u n a s c incuen ta toesas . Las cua t ro 
ba te r í a s f r a n e l a s que enf i laban y ba t í an es te p u n t o po r sus cua t ro cos tados , no 
d i s taban de él sino 4 0 toesas la q u e m a s , y b ien p u e d e i n f e r i r s e con esto lo e s -
pantoso y t e r r i b l e que se r ia el fuego q u e lanzaban sob re él los diez y seis e n t r e ca -
ñones y obuses , des t inados á echa r lo por t i e r r a . « J a m a s , d ice un test igo p resen -
cia l , el corone l D. F e r n a n d o M a r í n , se hab ia visto tan impe tuoso y fo rmidab le a t a -
que , n i espec tácu lo m a s hor ro roso que el que p r e s e n t a b a es te l uga r de ca rn ice r í a y 
desolación , n i n u n c a la h is tor ia mi l i t a r de las g r a n d e s edades hab ia dado e j e m -
plos m a s sub l imes y g rand iosos de va lor , i n t r ep idez y h e r o í s m o , que los q u e se 
r e p i t i e r o n en aquel mor t í f e ro r ec in to Desde el p r i m e r dia de aque l fuego vo l -
cánico (10 de enero) la m a y o r p a r t e de la a r t i l le r ía del r e d u c t o quedó d e s m o n t a d a , 
las c u r e ñ a s i n s e r v i b l e s , los m e r l o n e s d e s h e c h o s , el foso cegado en g ran p a r l e , 
desmoronados los p a r a p e t o s , y con 48 toesas de b r e c h a a b i e r t a , las 6 p r a c t i c a -
b les . Las r u i n a s y el r a m a g e co r t ado p o r la ba la r a s a y las g r a n a d a s de los á r b o -
les i n m e d i a t o s , las a s t i l l a s , los e scombros y los m i e m b r o s de la m u l t i t u d de c a -
dáve res d iseminados por todo el cen t ro del f u e r t e , o b s t r u i a n las comunicac iones y 
en to rpec ían los m o v i m i e n t o s : ba lsas de s ang re c u b r í a n la super f i c ie Al d ia 
i nmed ia to , luego que a m a n e c i ó , redobló el enemigo con m a s tesón el fuego devo* 
r a d o r de todas sus ba t e r í a s con t r a el r e d u c t o . Una g r a n a d a enfiló en la b a n q u e t a 
del pa rape to á once soldados del segundo ba ta l lón de Volun ta r ios de Aragón , que 
g u a r n e c í a n el lienzo d e r e c h o , y á qu ienes dest rozó hac iéndo los pedazos . La bala de 
c a n o n , las g ranadas de m a n o , la m e t r a l l a y la fus i l e r í a enemiga a r r a s a b a n y des -
t r u í a n cuan to se les o p o n i a : de n a d a serv ian los débi les m u r o s del r e d u c t o : todo 
venia á t i e r r a ; y ya no hab ia m a s de fensa q u e los desnudos y robus tos pechos de 
los de fensores . Cinco veces r ep i t i e ron los enemigos el asa l to , y o t r a s t an tas f u e r o n 
r e c h a z a d o s y a r ro jados con gran p é r d i d a . Se con taban de 45 á 2 0 oficiales e n t r e h e -
r idos y m u e r t o s , y todo el á m b i t o del f u e r t e l leno de cadáve re s hac inados . Se h i -
c ie ron prodigios de valor , y la i nexo rab l e p a r c a p a r e c í a h a b e r fijado allí su i m p e -
r io El a r d o r y entus iasmo de los bravos de fensores del r e d u c t o los condu jo en 
aque l la t e r r i b l e t a r d e has ta el e s t r e m o de desaf ia r y e s c a r n e c e r al e n e m i g o p r o -
vocándole con b a n d e r a r o j a , que se e n a r b o l ó sob re el p a r a p e t o de su f r e n t e ; 
s iendo i m p o n d e r a b l e el va lor y firmeza con q u e sostuvieron y r e p e l i e r o n los r e -
doblados a taques de las co lumnas e n e m i g a s , y la impáv ida s e r e n i d a d con q u e des -
prec iando su vivísimo fuego las obl igaron á h u i r desa l en tadas y con u n a pé rd i -
da i n m e n s a , p o r las r e p e l i d a s y b i en a c e r t a d a s ca rgas de n u e s t r a s val ientes t ro -
pas , que como leones se a r r o j a b a n sobre aquel los f o r m i d a b l e s ve te ranos que aca -
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b a b a n de p o n e r á sus p l a n t a s las p r i m e r a s p o t e n c i a s de E u r o p a , y h a b í a n s ido 
t en idos h a s t a e n t o n c e s p o r i nvenc ib l e s . 

A p r o v e c h á n d o s e el cap i t an g e n e r a l de la espec ie de e s t u p o r y desa l i en to q u e 
p a r e c í a a d v e r t i r s e en l a s t r o p a s e n e m i g a s q u e c o m b a t i e r o n sob re el r e d u c t o , e s c a r -
m e n t a d a s por la firmeza d e l a s n u e s t r a s y la c o n s i d e r a b l e p é r d i d a q u e aque l l a s t uv i e -
r o n , d i spuso u n a sa l ida con el fin de c l ava r a l g u n a s de s u s b a t e r í a s y d e s t r u i r sus 
o b r a s m a s i n m e d i a t a s . A m e d i a n o c h e se e m p r e n d i ó e s t a a r r i e s g a d a o p e r a c i o n , c o n -
í iándola al va l i en t e c o r o n e l de i n g e n i e r o s S i m o n ó , a l t e n i e n t e c o r o n e l Mar in y o t ro s 
ge fe s , q u i e n e s la d i r i g i e r o n y c o m p l e t a r o n con el m e j o r s u c e s o . Cuan tos f r a n c e s e s 
h a b i a en la p r i m e r a , y a u n en p a r t e de la s e g u n d a p a r a l e l a , t o d o s f u e r o n s a c r i -
ficados. Se d e s t r u y ó c u a n t o se e n c o n t r ó : se i n u t i l i z a r o n sus o b r a s : se a r r a s a r o n 
s u s dos p r i n c i p a l e s b a t e r í a s , y se c lavó su a r t i l l e r í a . La a l a r m a y el e s p a n t o se d i -
f u n d i ó en el c a m p o e n e m i g o , q u e h u í a p r e s u r o s o s in s a b e r d o n d e , en m e d i o de las 
s o m b r a s d e la n o c h e . Todo su e j é r c i t o se p u s o s o b r e l a s a r m a s ; y vue l to en s i , y 
sosegado del p r i m e r a c c e s o de s o r p r e s a y d e t e r r o r , se d i r i j ió en g r u e s a s c o l u m n a s 
h á c i a el p a r a g e de la e s c e n a ; p e r o ya no ha l ló á los c a u s a n t e s de los e s t r a g o s q u e 
ve ian con sus to y a d m i r a c i ó n , p u e s h a b i e n d o l l e n a d o el ob je to de su e s p e d i c i o n , 
s e r e t i r a r o n á l a l ínea y a l r e d u c t o , s a t i s f echos del feliz éxi to de t a n a r r i e s g a d a 
e m p r e s a , s iu h a b e r e s p e r i m e n t a d o c o n s i d e r a b l e p é r d i d a . 

El e n e m i g o puso m u y p r o n t o c o r r i e n t e s l a s o b r a s d e m o l i d a s , y r e s t ab l ec ió s u s 
b a t e r í a s a u m e n t á n d o l a s con a lgunas p i e z a s , c o n t i n u a n d o los a t a q u e s c o n t r a el m i s -
m o r e d u c t o con i g u a l f u r o r en los d ias suces ivos . No h a b i a en é l b l i n d a g e s , e spa ldo-
nes n i o t ro r e s g u a r d o d o n d e p o d e r s e c u b r i r la t r o p a , y s o r t e a r la m u l t i t u d de b o m b a s 
y g r a n a d a s q u e d i luv iaban s o b r e el m i s m o . Dos p e q u e ñ o s p a r e d o n e s p a r a l e l o s q u e 
se h a b í a n c o n s t r u i d o con a q u e l i n t e n t o en su c e n t r o con sacos á t i e r r a , e s t aban á 
m e d i o h a c e r , y se rv ían m a s d e i n c o m o d i d a d y de e s t o r b o , q u e de r e f u g i o y a b r i g o . 

El e n e m i g o no p e r d í a t i r o : su vo raz é i n c e s a n t e f u e g o h a c i a e s t r a g o s h o r r i b l e s , 
y e r a n i n m o l a d a s i m p u n e m e n t e c e n t e n a r e s de v í c t i m a s , d ignas p o r c i e r t o de m e j o r 
s u e r t e . 

Obs t i nada la t r o p a y of ic ia l idad en d e f e n d e r u n p u n t o q u e , p o r dec i r lo a s i , ya n o 
ex is t ia , y q u e no o f r e c í a á la v is ta m a s q u e u n m o n t o n de r u i n a s y de c a d á v e r e s , s iguió 
a d e l a n t e po r a lgunos d ias tan h e r o i c o e m p e ñ o ; p e r o ya f u é i m p o s i b l e a b s o l u t a m e n t e 
s o s t e n e r s e p o r m a s t i e m p o en a q u e l si t io deso lado , c u b i e r t o de e s c o m b r o s , e n t e r a -
m e n t e a r r a s a d o y c i r cu ido por las t r i n c h e r a s y o b r a s e n e m i g a s , q u e solo d i s t aban el 
espac io del foso i n t e r m e d i o , ya cegado . Sin e m b a r g o , f ué p rec i so q u e el g e n e r a l 
en ge fe r ep i t i e se sus ó r d e n e s p a r a q u e se a b a n d o n a s e , y no se d e r r a m a s e i nú t i l -
m e n t e m a s s a n g r e . Los pocos oficiales y so ldados q u e sob rev iv i e ron á tan s a n g r i e n t a 
e s c e n a , l lenos de h e r i d a s y op r imidos de l as i tud y de f a t i g a , d e j a r o n p o r fin e n t r e 
ocho y nueve de la n o c h e del dia 1 5 aque l des t rozado é i n d e f e n s o s u e l o , en q u e la 
cons tanc ia y el h e r o í s m o h a b í a n comba t ido por t an to t i empo c o n t r a l a s sobe rb i a s 
a g u e r r i d a s h u e s t e s del t i r a n o , que á p e s a r de su esces iva s u p e r i o r i d a d n u n c a p u d o 
r end i r lo ni e s t a b l e c e r s e en él h a s t a su to ta l a b a n d o n o , ve r i f i cado con el m a y o r o r -
d e n , volando al m i s m o t i e m p o el p u e n t e d e la H u e r v a en q u e se a p o y a b a la gola 
ó e n t r a d a del r e d u c t o . 

Defensa p rod ig io sa y p a r a s i e m p r e m e m o r a b l e , c o n c l u y e el m e n c i o n a d o e s c r i -
t o r , q u e la p o s t e r i d a d r e c o r d a r á como uno de aque l lo s h e c h o s p o r t e n t o s o s de 
q u e los ana l e s m i l i t a r e s s u m i n i s t r a n tan p o c o s e j e m p l a r e s , y en q u e b r i l l a ron á 
c o m p e t e n c i a con i n c o m p a r a b l e a n i m o s i d a d el va lo r m a s osado y r e s u e l t o de los 
va l ien tes d e f e n s o r e s , con la por f i ada obs t inac ión de l e n e m i g o ; qu ien por ú l t i m o 
nada m a s cons igu ió q u e h a c e r s e d u e ñ o de u n a s m i s e r a b l e s r u i n a s e m p a p a d a s en la 
p r e c i o s a s a n g r e de t a n t o s e s fo r zados c a m p e o n e s ( 1 ) » 

(1) MEMORIAS para la historia militar de la Guerra de la Revolución española.—M.adrid.—1817. 
Distinguiéronse en esta defensa el inteligente y bravo D. Domingo L a - R i p a , comandante del re-
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A B A N D O N O B E L R E D U C T O D E L P I L A R . 

Dueño el enemigo del r e d u c t o del P i la r , vadeó desde luego el r i o 7 Huerya , pe -
n e t r a n d o has ta ce rca de la to r re del P ino , desde l a cual, y desde el p a r a p e t o . q u e 
cor r ía á las ru inas de Santa E n g r a c i a se les hizo un fuego vivís imo, volando d e s -
pues los defensores las fogatas y horni l los del p a s e o , á t i empo q u e los f r anceses , 
es taban en é l , p e r e c i e n d o en la esplos ion var ios de es tos . Su p é r d i d a , con inc lus ión 
de la que tuv ie ron p o r los e s fue rzos de la t o r r e del P i n o , de la de Mar t ínez y d é l a 
fus i ler ía del pa rape to , se g r a d u ó en m a s de 5 , 0 0 0 h o m b r e s , si h e m o s de d a r c r é -
dito al p rec i t ado coronel Mar ín . 

Con la toma del r e d u c t o espresado y la del f u e r t e de San José , q u e d a r o n los 
zaragozanos r educ idos al es t recho rec in to de sus tapias á la or i l la d e r e c h o del Eb ro , 
s iendo la c i rcunvalac ión en la i zqu ie rda no m e n o s afl ict iva y e s t r e c h a , p o r h a b e r 
Gazan inundado toda la g r a n l l anura q u e media e n t r e el a r r a b a l y los mol inos . 
Pe rd idos estos por los d e f e n s o r e s , vióse la c iudad p r e c i s a d a á hab i l i t a r a lgunas 
t a h o n a s p a r a p r o c u r a r s e a lgún p a n ; mas no bas t ando aqué l l a s á m o l e r s ino u n a 
cor ta can t idad de g ranos , comenzóse b ien p ron to á e s p e r i m e n t a r la pr ivac ión de 
t an ind i spensab le a r t í cu lo , s iguiendo luego el h a m b r e con todos sus h o r r o r e s y 
con la ep idemia d e t r a s , efecto necesa r io de los malos a l imentos y del h a c i n a m i e n -
to d é l a s famil ias en los s ó t a n o s , fa l tos de vent i lación y demas iado e s t r e c h o s y 
mezquinos para con tener t an ta gen t e . Mas no por eso decaia el án imo d é l o s m a s q u e 
esforzados defensores . Palafox r e c o r r í a los pun tos , y su p resenc ia y sus e x h o r t a -
c iones r e d o b l a b a n en las t ropas el br ío q u e e ra ya s o b r e h u m a n o p o r sí . E n med io 
del h o r r i b l e b o m b a r d e o r e sonaban á veces las c a m p a n a s en seña l de fiesta y p la-

ducto; el no menos entendido y valiente oficial de ingenieros D. Marcos S i m o n ó ; el comandante 
de la batería D. Francisco Betzebé; el capitan de zapadores D. Quintín Velasco; el de Voluntarios 
de Aragón D. Mariano Galiano; el del mismo cuerpo D. Mariano Márquez; el subteniente de ar-
tillería D. José Arnedo; el capitan D. Vicente Serrano, y otros intel igentes oficiales, entre ellos el 
mismo que tan modestamente habla de sí en las espresadas Memorias, entonces comandante de Can-
franc, y despues coronel, D. Fernando García Marín. 
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ce r . El he ro ico caudil lo habia d icho á los za ragozanos q u e espe raba numerosos 
r e f u e r z o s ; y si b ien sabia él lo aven tu rado de tan l i son je ra p r o m e s a , y aun c u a n -
do le cons taba la impos ib i l idad casi abso lu ta de p e n e t r a r aquel los en la p laza , 
dado que cons igu ie ran r eun i r s e , cumpl í a sin e m b a r g o el g r a n debe r que la p a t r i a 
le habia e n c o m e n d a d o , a l en tando sin cesa r á los suyos con g r a t a s y piadosas fic-
ciones. Unas veces hac ia pub l i ca r q u e Red ing , vencedor de Sa in t -Cyr , venia desde 
Ca ta luña á m a r c h a s dobles á c a e r sobre el s i t i ador y h a c e r l e v a n t a r el asedio con 
q u e e r a Zaragoza a f l i j ida ; o t ras veces decia que el m a r q u e s de Lazan hab ia p e n e -
t r a d o p o r el valle de Aran en el t e r r i t o r io f r a n c é s ; y o t r a s , en fin, que la R o m a n a 
y Blake hab ían des t rozado el e jé rc i to que el e m p e r a d o r m a n d a b a en gefe , c o r t á n -
dole la r e t i r a d a con p é r d i d a de 2 0 , 0 0 0 h o m b r e s , inc lusos los mar i sca le s Ney y 
B e r t h i e r , e t c . , e tc . Con esto en t re t en ía la esperanza de aquel los es forzados c a m -
p e o n e s : d e s p u e s , cuando viniera el desengaño , la d e s e s p e r a c i ó n , m a s f u e r t e q u e 
el la , h a r i a po r sí sola lo demás . 

El enemigo el diá 17 rompió desde San José u n fuego vivísimo con t ra las tapias 
de la c iudad que ten ia e n f r e n t e , cons iguiendo desmon ta r t r e s de nues t r a s piezas 
y r e d u c i r . l a s o t ras al s i lencio ; mas no p o r eso se de te rminó á asa l t a r la c iudad 
todavía . En los cua t ro dias s iguientes abr ió u n alojamiento á la zapa volante en la 
gola del p u e n t e , y dejó t e r m i n a d a la t e r c e r a pa ra le la de la d e r e c h a , cuya e s t r e -
m i d a d d e r e c h a se es tendia á 4 0 toesas del E b r o , y el i zquierdo has ta el r e c o d o 
del H u e r v a , f r e n t e á la p u e r t a de Santa Engrac i a , c o m u n i c a n d o por esta pa r t e con la 
pa ra l e l a de a t a q u e del c e n t r o , que es taba t a m b i é n conclu ida . Los genera les de a r -
t i l ler ía y de ingen ie ros fijaron de f in i t ivamente el emplazamien to de las con t r aba t e -
r í a s y ba te r í a s de b r e c h a , las cua les debian j u g a r s o b r e los pun tos de a t a q u e de la 
p laza . De este modo a ñ a d i e r o n los f r a n c e s e s á las que t en ían ocho ba t e r í a s m a s , 
des t inando 50 bocas d e fuego para los a t a q u e s del c e n t r o y de la d e r e c h a . 

Los defensores pus ie ron en e jecución o t r a s nuevas y t e m e r a r i a s sal idas á fin de pa -
r a l i z a r ó d e s t r u i r l as ob ra s del s i t i a d o r , m e r e c i e n d o en t r e ellas p a r t i c u l a r menc ión 
la del 2 1 de e n e r o . Un cen t ena r de bravos di r i j idos por D. Mariano Galindo y sos -
ten idos por u n a f u e r t e r e s e r v a , se alanzó dicho dia de la p l a z a , a t r avesando con 
inc re íb le audac ia la s egunda para le la , y l legando has ta la p r i m e r a , donde in ten tó 
c lavar los m o r t e r o s de la ba t e r í a n ú m e r o 6 , que j ugaba con t ra San ta E n g r a c i a . 
A te r r ados los f ranceses con la so rp resa de su p r i m e r a g u a r d i a , es tendióse la a l a r -
m a por su c a m p o ; pe ro vueltos en sí del pavor , enviaron su r e se rva al m o m e n t o 
sob re el pun to que es taba amenazado . Los de Galindo f u e r o n r echazados cuando 
e s t aban dando pr inc ip io á su desesperada operacion ; y como no podían r e t i r a r s e 
sin a t ravesar n u e v a m e n t e la segunda para le la , cuya guard ia se hab ia r e h e c h o , q u e -
da ron pr is ioneros unos 50 con el c o m a n d a n t e y dos of ic ia les , s iendo el r es to pasado 
á cuchi l lo . Los si t iados h ic ie ron todavía nuevas y valerosas tenta t ivas en la or i l la 
i zqu ie rda del E b r o , sub iendo r io a r r iba con dos l anchas cañone ras con el fin de 
s i tua r l a s de modo que enfi lasen la para le la del casti l lo; pero el fuego de las ba te r ías 
enemigas , colocadas á la i zqu ie rda de dicha para le la , obligó á los nues t ros á desis t i r 
de su e m p r e s a , r e t i r ándose con sus l anchas . Palafox en es tas sal idas hacia e cha r 
en las t r i nche ras de la ori l la d e r e c h a , y en los pues tos avanzados de la i zqu ie rda , a lo-
cuciones escr i tas en seis l enguas , f r ancesa , l a t ina , i ta l iana , a l e m a n a , española y vas-
congada, invi tando á los f r anceses á d e s e r t a r y á r eun i r se ba jo las bande ra s de la i n -
dependencia española . Uno de nues t ros sacerdo tes , vestido con sus hábi tos c ler icales , 
llevó un dia su audacia al e s t r e m o de ade lan ta rse desde el a r r a b a l , con un crucifi jo en 
la m a n o , hácia uno de los pues tos avanzados de la división de Gazan. Llegado á c in -
cuen ta pasos de la t ropa f r a n c e s a , pa róse con asombro de esta en medio del camino , 
y allí comenzo á p r e d i c a r , man i fes tando á los enemigos la mala causa que d e f e n -
d ían , y con jurándo les en n o m b r e do Dios y de su Vicar io en la t i e r r a dejasen el p a r -
tido del e r r o r , pa r a segui r con él la s enda de la v i r tud y del pa ra í so . Los cen t ine las , 
que no c o m p r e n d í a n la lengua española , volviendo del a sombro que les causaba 
una t emer idad como a q u e l l a , d i spa ra ron por toda respues ta sus fus i les al a i re (al 
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dec i r d é l o s mismos f ranceses ) , y el p red icador , visto esto, les volvió la espalda y se 
f u é , me t i éndose en el a r r aba l . Los a u t o r e s que re f i e ren el tal hecho (1) dicen q u e 
se debe c r e e r el ningún f ru to de estas exhor tac iones . Nosotros d i remos t ambién que 
las del enemigo en sentido con t ra r io no lo p rodu je ron t ampoco , y añad i remos con el 
c o r o n e l Mar in , «que no se sabe que n inguno de los nues t ro s comet i e se la t r a ido ra 
bas t a rd í a de dese r ta r y pasarse á los f r a n c e s e s , á pesa r de sus inaguan tab les p r iva -
c iones y a p u r o s , y de sus imponde rab l e s fat igas y t r a b a j o s ; ni que j a m a s se les oye-
se la menor q u e j a , ni espres ion a lguna que ind icase disgusto ni descontento , y m e -
n o s l amen ta r se de su cr í t ica y fa ta l s i tuac ión . I n m u t a b l e s y se renos en med io de los 
ho r r i b l e s destrozos de una ciudad asolada por la explosion de 4 0 , 0 0 0 bombas y g r a -
nadas y 2 0 0 , 0 0 0 balas de c a ñ ó n , cumpl ían sin ch i s t a r con sus d e b e r e s , obedec ían 
con puntua l idad , y se sacr i f icaban con in imi table valor y sangre f r i a en sus pues tos , 
cor r iendo p resu rosos á la defensa de los pun tos a tacados por el enemigo. ¡ In t rep idez 
a d m i r a b l e 1 ¡ F i rmeza he ro ica y sin e jemplo , de que no se halla comparac ión en la 
h is tor ia , y de que no puede da r se u n a idea bas t an te exacta po r fal ta de voces pa ra 
describir la!» 

La segunda mi tad del m e s de enero f u é afanosa pa r a los f r a n c e s e s , no 
solo por las pé rd idas que e s p e r i m e n t a b a n de lan te d e Z a r a g o z a , s ino por el 
t e m o r que los sobreco j ia de que pud ie ran de un momen to á o t ro veni r á c a e r 
s o b r e ellos las fuerzas de P e r e n a , G a y a n , T u r m o y o t ros g e f e s , los cuales p r o -
c u r a b a n l evan ta r el pais y o rgan izar el pa i sana je con t r a los s i t iadores . El t e m o r 
d e estos e r a no obs tante v is ib lemente e x a g e r a d o , no hab iéndose n u n c a aprox imado 
á la capi ta l los e jérc i tos españoles de q u e habla el ba rón R o g n i a t , p o r q u e ni exis-
t í a n ta les e jé rc i tos , n i en las r e l ac iones f r ancesas que hab l an respecto al asunto 
s e ve al a f i rmar lo otro objeto que ensalzar el valor de los i m p e r i a l e s , r e c a r g a n d o 
s u s pel igros de h ipérboles que la h is tor ia no puede a d m i t i r . Los ya menc ionados 
au to re s de la obra t i tulada Victoires, Conquétes, Desastres, Reverset guerres civiles des 
francais, a seguran (2) que por aquel la época es taba s o b r e las a r m a s todo el Aragón; 
q u e habia numerosas reuniones de gen te de g u e r r a por todas p a r t e s , las cuales aco-
saban por la espalda en todos los pun tos de la l ínea al e jérci to s i t i a d o r ; y que ade -
m a s de las fue rzas que los moles taban y afli j ian p o r la p a r t e de la Muela , Ep i la , 
Sor ia , Tarazona y desf i laderos de N a v a r r a , t en íamos un e jérc i to no m e n o s q u e 
d e 2 0 , 0 0 0 h o m b r e s , m a n d a d o por Lazan y Palafox á la ori l la i zquierda del E b r o , 
los cua les ocupaban todo el pais en t r e Vi l la f ranca , Lec iñena y Z u e r o , y enviaban 
pa r t i da s sobre Capar roso p a r a i n t e r c e p t a r los convoyes y c e r c a r la división de Ga-r 
zan , la c u a l , a ñ a d e n , se vió b ien p ron to como s i t iada en su m i s m o c a m p o . Es tas 
e x a j e r a d a s a se rc iones , cuya t endenc ia se echa bien de v e r , h a n fasc inado á var ios 
au to res n u e s t r o s , con tándose e n t r e ellos el c ronis ta D . Agus t ín Alcaide Ib i eca , 
qu ien en su Historia de los dos sitios que pusieron á Zaragoza en los años de 1 8 0 8 
y 1809 las tropas de Napoleon, no vacila en conveni r en el fondo de t a n g r a tu i t a s 
suposic iones , asegurando que los f r anceses no ten ían apenas la gen te necesa r i a p a r a 
sos tener el si t io. El conde de Toreno es m a s c a u t o , pues si b ien r e d u c e el n ú m e r o 
de las fue rzas s i t iadoras á solos 5 5 , 0 0 0 h o m b r e s , ademas de seis compañ ías de a r -
t i l l e r í a , ocho de zapadores y t r e s de m i n a d o r e s que se ag rega ron , s iendo asi q u e 
l a s fue rzas f r ancesas fue ron super io res con m u c h o á las q u e en este segundo si t io les 
a t r i b u y e t an i lus t rado y digno h is tor iador (5); si b i e n , r epe t imos , en esto se ha d e -

(1) Victoires, conquétes ¡ desastres, revers et atierres civiles de francais du 1795 á 181», par une 
societé de mililaires et de gens de leltres, vol. X X I I I , pag. 274.—Paris , 1820. 

(2) Refiriéndose al mismo Rogniat. 
(3) Sobre el número de fuerzas que cercaron á Zaragoza en su segundo ased io . y sobre lo de -

más que aqui se menciona, pueden verse las ya citadas Memorias para la Historia militar de ha 
Guerra de la Revolución española por el coronel D. Fernando García Marin , no menos que Su Fe de 
erratas y correciones & la Historia de Alca ide , que también citamos arriba. 
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j ado Toréno seduc i r por lo que dicen , solo po r dec i r lo , los h i s to r i adores f r anceses , 
no por eso conviene en lo d e m á s que en cuan to á los e jérc i tos ausi l iares de Z a r a -
goza aseveran tan g r a t u i t a m e n t e . H u b o , s í , d iversas pa r t idas levantadas en var ios 
p u n t o s ; pero incapaces t o d a s , por su o rgan i zac ión , de r e d u c i r los f ranceses á la 
cr í t ica s i tuación que ellos nos p in t an . To reno al h a b l a r de este asunto lo hace con 
toda la impa rc i a l i dad que se p u e d e exi j i r de la h i s tor ia . 

«No solo , d i c e , padec ían los f r anceses con el daño que de den t ro de Zaragoza 
se les h a c i a , sino que t a m b i é n andaban a l t e rados con el t e m o r de que de f u e r a los 
a tacasen cuadr i l las numerosas (no ejércitos); y se c o n f i r m a r o n en ello con lo a c a e -
cido en Alcañiz . P o r aquel la p a r t e y camino de Tor tosa hab ian des tacado p a r a 
acop ia r víveres al genera l W a t h i e r con 600 cabal los y 1 , 2 0 0 in fan tes . E n su r u t a 
f u é este moles tado por los paisanos y algunos soldados sueltos, en t é r m i n o s q u e d e -
seoso de des t ru i r los los acosó has ta A lcañ iz , en cuyas calles los pe r segu idos y los 
m o r a d o r e s defendiéronse con ta l denuedo , que p a r a enseño rea r se de la .poblacion 
p e r d i e r o n los f r a n c e s e s mas de 4 0 0 h o m b r e s . 

Acrecen tóse su desasosiego con las voces esparc idas de que el m a r q u e s de 
Lazan y D. F r a n c i s c o Palafox venían al socor ro de Zaragoza; voces entonces falsas, 
p u e s Lazan es taba lejos, en C a t a l u ñ a , y su h e r m a n o D. F r a n c i s c o , si b i en hab i a 
pasado á Cuenca á i m p l o r a r la ayuda del duque del I n f a n t a d o , no le f u é á este 
lícito condescende r con lo que ped ia . Daba ocasion al engaño una corta división de 
4 á 5000 hombres que D. Felipe Perena, saliendo de Zaragoza, reunió fuera de sus 
muros, y la cual ocupando á Villafranca, Leciñena y Zuera, recorría la comarca. 

P O R E S C A S A S Q U E F U E S E N S E M E J A N T E S F U E R Z A S , ins taba á los f r anceses des t ru i r l a s : 
cuando no , podían serv i r de núcleo á la organización de o t ras m a y o r e s . Favorec ió 
á su intento la l legada el 2 2 de enero del mar i s ca l Lannes . Res tab lec ido de su indis-
posic ión, acudió este á t o m a r el mando s u p r e m o del t e rce ro y qu in to c u e r p o , q u e 
m a n d a d o s s e p a r a d a m e n t e por gefes en t r e sí desavenidos , no c o n c u r r í a n á la f o r m a -
ción del sitio con la debida unión y ce le r idad . Pues to a h o r a el p o d e r en u n a sola m a n o , 
no tá ronse luego sus efectos . Por de pronto o rdenó Lannes al m a r i s c a l Mort ier q u e 
de Calatayud volviese con la división del genera l S u c h e t , y q u e con ella y el a p o -
yo de la de Gazan, que b loqueaba el a r r a b a l , m a r c h a s e al encuen t ro de la gen t e 
de P e r e n a , que los franceses creían ser Don Francisco Palafox. Aquel oficial , de jando 
hác ia Zue ra a lguna fue rza , rep legóse con el res to desde P e r d i g u e r a , donde e s t aba , 
á n u e s t r a señora de Magallon. Gente la suya nueva y allegadiza, a h u y e n t á r o n l a f á -
c i l m e n t e los f r anceses de las cercan ías de Zaragoza , y pud ie ron c o n t i n u a r el sitio 
sin molestia ni diversión de afuera (1).» 

T e n e m o s , pues , que los fo rmidab les e jé rc i tos de que hab lan los au to r e s f r a n -
ceses se r e d u j e r o n p u r a y s implemente á la pa r t ida d e r r o t a d a en Alcañiz, de spues 
de h a b e r l o sido e n t r e Belchi te é H i j a r , y al cuerpo de 4 , 0 0 0 h o m b r e s (que el co-
r o n e l Marín r e d u c e á la mi tad) m a n d a d o s po r D. Fel ipe P e r e n a . 

Con la l legada del mar i sca l Lannes ac t iváronse e s t r a o r d i n a r i a m e n t e las ope -
r ac iones del sit io; y con esto y con las d e r r o t a s de que a c a b a m o s de h a c e r m e n -
c ión , c reyó el gefe f r ancés que falta la c iudad de todo auxil io a p r o v e c h a r í a en s a -
zón la ocasion opo r tuna de r e n d i r s e , an tes que exaspe rado el enemigo con la p r o -
longac ión de la r e s i s t e n c i a , fuesen n ienos p rop ic ias p a r a ella las condiciones de 
la cap i tu lac ión . El dia 24 de e n e r o á las oiice de la m a ñ a n a llegó un p a r l a m e n t a -
r i o con un pliego á la p r e senc i a de Pa l a fox . La i n t i m a c i ó n del genera l f r a n c é s 
r e t r a t a b a con colores vivís imos, a u n q u e algo r e c a r g a d o s , como e ra n a t u r a l , la 
t r i s te s i tuación de la Pen ínsu la e n aquel los d i a s , m e r c e d á la d e r r o t a d e l e j é r -
cito inglés en la Coruña y á n u e s t r o desas t re de Uclés; un ida á lo cual la de sg ra -
cia que acababa de e s p e r i m e n t a r P e r e n a , d a b a todo apar i enc ias de razón á las 

(1) TOEENO, Historia del levantamiento, guerra y rcvolucion de España, libro V I I . 
T O M O I I . 4 6 
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pre tens iones de Lannes , r educ idas á exigir la rendic ión de la plaza antes de r e d u -
ci r la él á cenizas. Si á pesar de esta esposicion, concluía el mar i sca l , hab lando con el 
caudillo a r a g o n é s , persiste V. en defender la plaza, seria muy reprensible. Considere 
V. con reflexión que sus cien mil habitantes serian victimas de una obstinación im-
prudente. 

La r e spues t a de Palafox fué l lena de energ ía y d ign idad , y t a r d ó m u y poco en 
se r d a d a . Señor general, con t e s tó : elárbitro de los 1 0 0 , 0 0 0 habitantes que encierra 
esta ciudad, no lo es el mariscal Lannes. S. Eé se cubriría de gloria si se apoderase 
de ella cuerpo á cuerpo y con la espada, y no con bombas y granadas que solo ater-
ran á los cobardes. Conozco el sistema de guerra que sigue la Francia, y España la 
enseñará a batirse con honor. Esta ciudad sabrá cubrirse de gloria sobre sus propias 
ruinas; mas el general de Aragón, ni conoce el temor, ni se rinde. 

Vivamente he r ido en su orgullo el mar i s ca l Lannes con tan enérgica contes ta-
ción / r e spond ió por su p a r t e con u n a act ividad inusi tada en las operac iones p a r a 
p r o c e d e r al a s a l t o , act ividad no d is t ra ída ya po r los enemigos de a f u e r a , pues to 
que nues t ro s cue rpos auxi l ia res h u í a n , c o m o h e m o s visto, en la m a s comple ta d e r -
r o t a . T e r m i n a d o s t res puen te s sobre el Huerva con espaldones de gabiones y fagi-
nas , y hab iendo p rac t i cado u n a b a j a d a á dicho rio en la p a r t e del cen t ro , cons-
t r u y e r o n los f r anceses t ambién dos plazas de a r m a s á la i zqu ie rda de a q u e l , á fin 
de t e n e r en ellas u n pun to de reun ión p a r a las t r opas q u e deb ían d a r el asal to . Al 
m i s m o t i empo procedió el m a r i s c a l s i t iador á comenza r la g u e r r a s u b t e r r á n e a , 
g u e r r a q u e , b ien m i r a d a , f u é su m e n g u a , empleando en las ga le r ías de m i n a s y 
d i f e r en te s ob ras de zapa m a s de 5 , 0 0 0 m i n a d o r e s , zapadores y peones , que t r a b a -
j a b a n sin p a r a r ú n pun to . P r e p a r a d o asi todo, r o m p i ó el 26 p o r la m a ñ a n a desde 
las b a t e r í a s enemigas , todas concluidas y a r m a d a s , un fuego espantoso y viví-
s imo , seña lándose en pa r t i cu l a r las que jugaban con t ra los dos p r inc ipa l e s p u n -
to s de a t a q u e , que eran la derecha (1) y el cen t ro . Mas de c incuen ta bocas de 
fuego, a lgunas de ellas de d imensiones es t raord ina r i as , s e m b r a b a n la desolación y 
el ho r ro r en aquellos débiles p u n t o s , r e d u c i e n d o bien p ron to al s i lencio una p a r t e 
de nues t ra a r t i l l e r ía . D u r a n t e la noche , en el a t aque de la d e r e c h a , cons iguieron 
los f r anceses es tab lece r se en el mol ino de acei te , l l amado de Goicoechea , molino si-
tuado casi al p ié d é l a tapia que mas a b a j o de San José c i rcu ía á la c iudad ; y alli 
a b r i e r o n u n a comunicac ión á la zapa volante . En el s iguiente dia 27 cont inuó el 
fuego con el m i s m o vigor , y viendo que e r a n p rac t i cab l e s t res de las cua t ro b r e c h a s 
ab ie r tas en el débi l r ec in to , d i spus ié ronse las fa langes f r ancesas á ver i f icar el asa l -
to . Dichas b r e c h a s e ran dos á la de recha , u n a de ellas f r e n t e á San José y o t ra al 
l ado del mol ino , ocupado p o r los f r a n c e s e s la v í spera . La no p rac t i cab l e , en la de -
r e c h a del a t aque t a m b i é n , e s taba en el convento de San Agus t ín . La m a s t e r r i b l e 
de todas se os ten taba ab ie r t a en el c e n t r o : el convento de San ta Eugrac ia es taba 
r educ ido casi á cenizas en aque l i n t e r e san t í s imo p u n t o . 

Dada la o rden del a sa l t o , que fué resue l to con t ra las dos b r e c h a s de la d e r e c h a 
y con t ra la de Santa E n g r a c i a , púsose en el m o m e n t o sobre las a r m a s todo el e j é r -
ci to s i t i ador . Una co lumna r e u n i d a en el m o l i n o , de que a r r i b a se h a hab lado , 
salva r á p i d a m e n t e el intervalo q u e la s epa ra de la b r e c h a , y á p e s a r de la e s -
plosion de dos horni l los de m i n a que el sitiado h a c e r e v e n t a r en aquel los c r í t i -
cos i n s t a n t e s , consigue subi r á la c r e s t a . Alli se p r e p a r a á b a j a r p a r a p rec ip i -
t a r s e en el r e c i n t o ; pe ro un r e t r i n c h e r a m i e n t o i n t e r io r con dos piezas de a r t i l lé r ía 
convie r te su osadía en t e r r o r . En tonces avanzan con el fin de vencer este obstáculo 
los g r a n a d e r o s y zapadores ; pe ro .un fuego n u t r i d o de m e t r a l l a , de fus i le r ía y g r a -
nadas , ro to a c e r t a d a m e n t e por los nues t ros desde el r e t r i n c h e r a m i e n t o y casas ro-
cinas , les obliga á r e t r o c e d e r . La co lumna con esto se l imi ta á co rona r la c res t a de 

(i) Derecha del enemigo . 
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la b r e c h a por medio de un a lo jamien to e jecu tado con dif icul tad ba jo aquel mor t í f e ro 
f u e g o , perd iendo m u c h o s va l i en te s , has ta que al fin consigue habi l i t a r el camino 
cub ie r to , r e c i e n t e m e n t e volado con la doble esplosion de nues t ros horni l los . 

Menos desgrac iados los f ranceses en el asal to de la o t ra b r e c h a f r en t e al c o n -
vento de San J o s é , ap rovechan la c i r cuns t anc ia de e s t a r al p r inc ip io o c u p a d a 
la a tención de los defensores en la defensa de la p r i m e r a ; y avanzando una co lumna 
e n e m i g a , se precipi ta al ancho boqueron y consigue a r r i b a r á la c ima . Los zapa-
do res y los volligeurs se posesionan de una de las casas s i tuadas e n f r e n t e , t r a s lo 
cual se d e r r a m a n á d e r e c h a é izquierda ocupando o t ros edificios ; pe ro l legando á 
u n a po t e rna que les o f rece nueva en t rada en la p l a z a , se ven de p r o n t o impos ib i l i -
t ados de c o n t i n u a r ade lan te por la p a r t e de la d e r e c h a . Una ba t e r í a española los 
de t i ene allí á pesa r s u y o , y en la i zqu ie rda no pueden pasar de la p r i m e r a ca l le 
t r ansve r sa l . Lannes e n t r e t a n t o d ispone que se d i r i j an cua t ro compañ ías á o c u p a r 
la casa ais lada de González ; y hácen lo asi en efecto has ta dos v e c e s , s iendo l a n -
zadas de ella otras d o s , cos tándoles la osada tenta t iva mas de c incuen ta c a d á v e r e s , 
e n t r e ellos Reggio , cap i tan de i n g e n i e r o s , q u e d i r i j ia el a t a q u e . 

Donde la f o r t u n a hizo m a s en obsequio de las hues te s f r ancesas f u é en la a r r e -
m e t i d a del c en t ro . Débi l ís imos nosot ros allí po r u n a consecuencia p rec i sa de la de -
mol ic ión del convento , hecho tr izas po r el fuego e n e m i g o , f u é fácil á los s i t iadores 
o c u p a r la b r e c h a y t o m a r posesion de sus r u i n a s , no m e n o s que del convento de las 
Descalzas que se ha l laba i n m e d i a t o . Enf i lada desde es te edificio la cor t ina que desde 
San t a Eng rac i a se es t iende á la T o r r e del P ino , vue lan los n u e s t r o s , a u n q u e inút i l -
m e n t e , seis fogatas que t i ene p r e p a r a d a s de lan te de esa m i s m a c o r t i n a , y se r e t i r a n 
á c o n t i n u a c i ó n , quedando al poco t i e m p o abandonada toda la p a r t e de la tapia q u e 
c o r r e has ta la p u e r t a del C a r m e n . Y es que o c u r r e á todos la idea de q u e esta p u e r t a 
p u e d e se r tomada po r el f r e n t e y la espa lda á la vez , co r r i éndose has ta ella por el 
i n t e r i o r los de Santa Engrac ia y"Descalzas . En tan cr í t ica s i t u a c i ó n , fuerza es 
volver el pié a t r a s . El enemigo , sin e m b a r g o , no es a fo r tunado en t o m a r la d i -
cha p u e r t a del C a r m e n . Al i n t en t a r hacer lo por f u e r a es de ten ido á p e s a r suyo 
por la ba te r ía española que enfi la la cal le del mi smo n o m b r e ; y por den t ro 
no se a t reve á i n t en t a r golpe a lguno de m a n o p o r allí . El s i t iador en tonces 
se d i r ige al convento de T r i n i t a r i o s , e s t r a m u r o s de la poblacion en el campo 
l l a m a d o del Sepu lc ro , y se apode ra dé él en poco t i empo , t omándonos la a r t i l l e -
r í a ; pe ro luego se r ehacen los n u e s t r o s , y es tán ya casi á pun to de r e c o n q u i s t a r 
el convento de que han sido lanzados , cuando l legando el genera l Morlot al soco r ro 
de su gen te a p u r a d a , imp ide con su auxil io opor tuno el éxito feliz de n u e s t r a e m -
p r e s a . La toma de este punto fué á costa de t o r r en t e s de. sangre f r ancesa , s iendo el 
total de la pé rd ida s u f r i d a por los imper i a l e s doble por la p a r t e mas cor ta á la q u e 
tuv imos nosot ros , es dec i r , 800 cadáveres y proporcional n ú m e r o de he r i dos . Caro 
p rec io en v e r d a d p a r a el éxito, reduc ido á ocupa r a lgunas casas f r en t e al convento 
de San José , los conventos de San t a Engrac ia y Descalzas en el cen t ro del a t a q u e , 
y el de Tr in i t a r ios a f u e r a . 

Todos estos m o v i m i e n t o s , d ice R o g n i a t , c i tado por A lca ide , nos cos ta ron m u -
chos val ientes por lá es tér i l gloria de a r r o j a r al enemigo de a lgunos pun tos de la m u -
ra l la que se veia c o m p r o m e t i d o á a b a n d o n a r sin r e s i s t e n c i a , po r La pos ic ion q u e 
o c u p á b a m o s en San ta E n g r a c i a , y p r i n c i p a l m e n t e en las Desca lzas . Hab iéndonos 
apoderado del convento de Tr in i t a r ios , resolvimos m a n t e n e r n o s en él y sos tener p o r 
es te pun to la i zqu ie rda de los a t aques . El g e n e r a l Lacos te mandó se abandonase e l 
a t a q u e a p a r e n t e del casti l lo , q u e hac i an súpér f lüo los p rog resos de los o t ro s dos, 
y los oficiales de in j en ie ros de aque l tuvieron ó r d e n de for t i f icar á T r in i t a r i o s , d e 
c e r r a r con sacos á t i e r r a sus m u c h a s a b e r t u r a s por la p a r t e de la c i u d a d , de a s -
p i l l e r a r l o , y p a r t i c u l a r m e n t e de h a c e r u n a c o m u n i c a c i ó n , p o r q u e e ra casi i m p o -
sible l legar á é l á descub ie r to , po r el fuego m u y p r ó x i m o de las casas de la c i u -
dad . Se es tableció a d e m a s una comun icac ión p a r a un puesto de 2 0 0 h o m b r e s q u e 
£e colocó en la casa del ángulo (torre del Pino) , cerca del p u e n t e del H u e r v a : la ocu-
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pación de esta casa y la dé los Tr in i ta r ios nos a seguraban la d é l a m u r a l l a i n t e r m e d i a . 
Hacíamos comunicac iones por todas p a r t e s en las casas que ocupábamos ; se c e r r a b a , 
se asp i l le raba , se hacían cor taduras con sacos á t i e r ra ó sacos de lana cuando e r a 
necesa r io . Los sitiados volvieron á a t a c a r por la noche á Santa Engrac i a , y con m a s 
reso luc ian las casas de la de recha , en las que no hab íamos f o r m a d o sino a lgunas b a r -
r a c a s , cuyas comunicac iones , agu j e r eadas de t a b i q u e en t ab ique , e r an un comple -
to l aber in to ; pero f u é r echazado en todos los pun tos . G e n e r a l m e n t e , en el m o -
m e n t o que hab íamos hecho a lgún ade lan tamien to en la c iudad , t ocaban la c a m p a n a 
los españoles pa r a r e u n i r sus t r o p a s : ven ían al i n s t an t e á a t aca rnos en n u e s t r a s 
nuevas c o n q u i s t a s , y a lgunas veces log raban a r r o j a r n o s de los puntos en q u e h a -
bíamos avanzado , sin h a b e r tenido t i empo de a b r i r comunicac iones en las casas , 
de c e r r a r las pue r t a s y ven tanas , de hace r aspi l leras y f o r m a r t r avesas en las c a -
lles para pasa r de u n a m a n z a n a de casas á o t r a . Los resul tados de es te dia f u e r o n 
tomar qu ince bocas de fuego y 2 0 0 h o m b r e s , m a t a r á lo menos 600 españoles , y ocu -
par en la c iudad u n a éstension doble de la que t en íamos . P o r desgrac ia nos costa-
ron es tas ven ta jas m u y ca ra s , pues p e r d i m o s ce rca de 600 h o m b r e s (1). Inf luyó 
m u c h o en esta e n o r m e pé rd ida el i m p r u d e n t e a t aque de la gua rd i a de la t r i n c h e r a , 
que cor r ió á m o r i r i nú t i lmen te s o b r e u n a m u r a l l a (2) q u e no le of rec ía abr igo al-
guno contra el fuego de las casas . F u e r o n he r idos m u c h o s oficiales de i n j en i e ro s ; 
y el cap i tan Second, joven de u n mér i to p a r t i c u l a r , r ec ib ió u n golpe m o r t a l sobre 
la b r e c h a . Es ta g u e r r a de casas casi incombus t ib les of rec ia g randes ven ta jas á los 
de fensores con t r a los asa l tadores ; todas las p a r e d e s es taban asp i l le radas con p r e -
vención, y en todos los pisos; las pue r t a s y ven tanas b ien ce r r adas ; las cal les enf i la -
das en toda su lon j i tud po r ba t e r í a s de t ras de las t r a v e r s a s , f u e r a del a lcance de 
n u e s t r o t i ro ; finalmente, todas las comunicac iones bien h e c h a s . P r e v i m o s q u e el 
a c o m e t e r á viva fue rza á un enemigo p r e p a r a d o de este modo , á cub ie r to de sus 
a sp i l l e r a s , y an imado de la firme resolución de de fende r se has ta m o r i r , s e r i a u n a 
t emer idad que nos cos tar ía m u c h a s ang re , sin pode r r e sponder del éxito. Resolvimos, 
pues , c amina r á cub ie r to en cuan to nos fuese pos ib l e p a r a a t aca r á un enemigo e n c u -
bier to , y m a r c h a r l e n t a m e n t e , pe ro con segur idad , pa ra no a c o b a r d a r las t r o p a s 
con pé rd ida s demas i ado cons iderab les y f r ecuen te s (3).» 

Aqni vemos á Rognia t confesar que los f r a n c e s e s no h u b i e r a n conseguido po -
ses ionarse de la cap i ta l de Aragón , á segui r comba t i endo c u e r p o á cue rpo con los 
hé roes q u e la d e f e n d í a n . El ba rón es ingénuo y d ice b i e n : sin la g u e r r a s u b t e r r á -
nea y la pes t e , n a d a signif icaba p a r a Augus ta el f é r r eo va l ladar de bayone tas con 
q u e c incuenta mi l g u e r r e r o s la c e r c a b a n ; n a d a las c ien b o c a s de fuego q u e l an -
zaban sob re ella el e s t e r m i n i o , la desolación y la m u e r t e ; n a d a la sab ida pe r ic ia 
de los mar i sca les f r anceses y d e m á s gene ra l e s del i m p e r i o q u e hab í an p o s t r a d o 
á sus p ies las p r i m e r a s po tenc ias de E u r o p a ; n a d a h a b e r ocupado un b u e n t rozo de 
aque l l a s débi l í s imas t ap i a s y h a b e r s e i n t e r n a d o una p a r t e de las hues tes enemigas 
en las p r i m e r a s calles i n m e d i a t a s . El hostis habet muros de Virgi l io no s ignif icaba 
en aque l pueb lo , como en el f u n d a d o p o r D á r d a n o : ruit alto á culmine Troya. 

Los dias 28 y 29 cons iguieron los f r a n c e s e s p o r su d e r e c h a apode ra r se de a l -
g u n a s m a n z a n a s de casas , l legando has ta c e r c a de la cal le de la P u e r t a Quemada* 
«La toma de cada edificio, dicen los au to r e s f r a n c e s e s , exij ia u n asal to f o r m a l . Mo-
vidos los za ragozanos por el doble es t imulo de la l i be r t ad y de l a r e l ig ión , s e , de -
fend ían de piso en piso y de aposento en aposen to . Los f ra i les r e c o r r í a n las c a -
l les con l a s a r m a s en la m a n o , a n i m a n d o á unos al c o m b a t e , y obl igando á o t ros 
á t r a b a j a r en las ba t e r í a s y for t i f icaciones , hac iendo ellos lo m i s m o con sus p r o -

(t) t o s muertos solos fuefdn 800 hombres, según Toreno, y este historiador no exajera, ni m e -
rece la tacha de ponderativo cuando habla de victorias ó pérdidas, sea en pr o , sea en contra de 
los nuestros. 

(2) Rogniat quiere decir tapia y débil, voz que está mas puesta en razón. 
(3) Relation des Siéges de Saragosse ct de Tortose, par le barón Rogniat. 
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pias m a n o s , y ocupándose como en el p r i m e r sit io en la fabr icac ión de pólvora y 
ca r t uchos . Pa lafox en u n a de sus p roc l amas Jiabia esc i tado á l a s m u g e r e s á i m i -
tar el valor y genio m a r c i a l de las an t iguas a m a z o n a s , r e spond iendo á su l l a m a -
mien to la mayor í a de el las, y obteniendo m u c h a s que se d i s t inguieron r e c o m p e n -
sas y condecorac iones mi l i t a r e s . Los f r ancese s d is t inguían en las filas de sus e n e -
migos una porc ion de damas e l e g a n t e s , a r m a d a s con f u s i l e s , p is tolas ó sables , 
a n i m a n d o á los oficiales con el poderoso e jemplo de u n a b r a v u r a e s t r a o r d i n a r i a , 
y acaso con la esperanza de l a m a s a t rac t iva de las r e c o m p e n s a s q u e p u e d e o f r e -
c e r la beldad á un g u e r r e r o valeroso.» 

La ocupacion dé los edif ic ios , cuando e r a n p e q u e ñ o s y m a l cons t ru idos , no 
p roporc ionaba á los f ranceses una p e r m a n e n c i a s e g u r a den t ro de el los; y de a q u i 
su reso luc ión de apode ra r se por todos los med ios posibles de a lgunos conventos 
que p u d i e r a n servir les de plaza de a r m a s . Deseosos de consegu i r es te ob je to , ocu -
p á r o n s e los e sp resados (lias 28 y 29 en c o n t i n u a r las b r e c h a s a b i e r t a s en los con-
ventos de San Agustín y San ta Mónica en el a t a q u e d e la d e r e c h a ; pe ro en vano 
quis ie ron a p o d e r a r s e d e ellos p o r asal to. Los f r a n c e s e s f u e r o n r echazados con 
es t r ao rd ina r i a ene rg ía , pe rd i endo inú t i lmen te m u c h a s v idas al pié de u n o y o t ro 
edificio. 

L a manzana d e ca sa s cont igua al convento de San ta E n g r a c i a f u é t a m b i é n 
po r los propios dias objeto de t e r r ib l e con t i enda . Los zapadore s f r a n c e s e s a t r avesa -
r o n u n a cal le juela i n m e d i a t a , i n t roduc iéndose en el c u a r t o b a j o de u n a casa q u e t e -
n ían al f r e n t e . Los n u e s t r o s ocupaban el res to *de la casa , s iendo ta l el e n c a r n i -
zamien to con que defendían los demás pisos , y los sótanos y g rane ros del m i s m o , 
que no pudiendo el-enemigo lanzar los en m a n e r a a lguna de los sit ios q u e de fend ían , 
puso en el c u a r t o ibajo: que o c u p a b a dosc ien tas l ibras de p ó l v o r a , y pegándola 
f u e g o , hizo volar el ed i f ic io : de es te modo se hizo dueño de é l , y ap rovechándose 
del t e r r o r p roduc ido por la explosion , se cor r ió á las casas i nmed ia t a s , o c u p a n -
do u n a b u e n a p a r t e de e l l a s , a u n q u e no todas las que p re t end ía . 

Mayor fué todavía el e m p e ñ o empleado p o r los f r anceses en a p o d e r a r s e de 
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u n a casa de dos pisos a i s lada , única que les fa l laba o c u p a r pa r a d e s e m b o c a r en la 
calle de la P u e r t a Quemada . El enemigo la embis t ió dos dias con es t raord inar io 
v i g o r , cons iguiendo pene t r a r en uno de sus aposentos med ian t e la esplosion de un 
p e t a r d o ; p e r o los defensores , posesionados del comedor* a b r i e r o n aspi l leras en él , 
t i ro teándose con los f r anceses q u e es t aban en la es tanc ia i n m e d i a d a , sin c o n s e n -
t i r l e s salir de a l l í , m i e n t r a s otros de nues t ros compa t r io t a s subian al t e jado y 
a r r o j a b a n desde allí g r a n a d a s de m a n o por el cañón de la c h i m e n e a . Cansados los 
f r a n c e s e s de tan inus i tada r e s i s t enc i a , d i r i j i é ronse fur iosos al só tano pa ra volar la 
casa según su c o s t u m b r e ; pe ro los españoles hab ían t ambién ba jado allí l levados 
del mismo designio, y ni unos ni otros lo pud ie ron ve r i f i ca r . T r a b ó s e con este m o -
tivo un tenaz y c rudo c o m b a t e , q u e d a n d o al fin los n u e s t r o s el dia 51 dueños de l 
edificio d i spu tado . 

En t r e t an to el convento de Tr in i t a r io s e r a objeto igua lmente de las mas vigoro-
sas embes t idas por p a r t e de los za ragozanos . Lo q u e pasaba alli p a r e c e fábula . 
Al dia s igu ien te de su ocupac ion dispuso el s i t i a d o , d ice Miñano , una salida p a r a 
desa lo ja r al enemigo del convento , ap l icando u n pe t a rdo á la p u e r t a de la iglesia , 
m a s los paisanos impac i en t e s se o f r ecen á r o m p e r l a , y a r m a d o s de d i fe ren tes ú t i -
les y h e r r a m i e n t a s , salen de la b a t e r í a c i r cu l a r de la Miser icord ia , s igueh la ban -
q u e t a de la cor t ina i zqu ie rda , l legan á la p u e r t a y cons iguen r o m p e r l a ; pe ro des-
c u b r e n u n reves t imien to in t e r io r de sacos ^á t i e r r a q u e los obliga á r e t r o g r a d a r , 
de j ando en el a t r io del convento a lgunos d e s ú s a t rev idos c o m p a ñ e r o s , al capi tan 
Plaza que los habia conduc ido , y á un v i r tuoso rel igioso capuch ino , que con la m a -
y o r s e ren idad sumin i s t r aba el ú l t imo s a c r a m e n t o á los m o r i b u n d o s . 

Constantes en no abandona r su p r o y e c t o , se d ispone o t ra segunda sal ida, y pa-
r a vencer el obstáculo que f ru s t ró la p r i m e r a , se abr ió u n a cañone ra en la tapia 
de los cor ra les de la Miser icordia , f r e n t e á la p u e r t a de la iglesia; pe ro como la 
pieza que se había colocado era de cor to c a l i b r e , no se conseguía demole r el es-
pa ldón tan pronto como se q u e r í a . La t ropa y pa isanos p r e p a r a d o s pa r a la sa-
l ida , no pudiendo d e t e n e r su i m p e t u o s i d a d , se a r r o j a n á la p u e r t a ; qu ie ren , 
s epa rando los s acos , i n t roduc i r se en la i g l e s i a , mas el enemigo hab ia r e f o r -
zado el reves t imiento con costales de med ia ca rga l lenos de t i e r ra y bien en t r e l a -
zados. Es te nuevo obs táculo hizo desis t i r de la e m p r e s a , y r e t i r a r s e á la Misericor-
dia con bas t an t e p é r d i d a . 

El t e r c e r proyecto de a t a q u e , concluye el m e n c i o n a d o e s c r i t o r , e ra el mas se-
g u r o , pues á p a r t i r de u n a lmacén d é l a Miser icordia , se abr ió una galería de mina 
q u e llegó has ta deba jo del convento , donde se p r a c t i c a r o n 4 horni l los que debían 
c a r g a r 16 quin ta les de p ó l v o r a ; pe ro tuv^o q u e suspende r se al t i empo de p roce -
d e r á la c a rga po r la escasez de la pó lvora , q u e debió h a b e r s e previs to antes de 
e m p e z a r es te a r r i esgado y penoso t r a b a j o (1). 

No es c ie r to , pues , como dicen a lgunos esc r i to res f r anceses , que los zarago-
zanos en su res i s tenc ia pe rmanec i e sen s i e m p r e encub ie r to s . Tan ta s t e m e r a r i a s sal i -
da s y t a n r e i t e r ados c o m b a t e s , ver i f icados todos cue rpo á c u e r p o , deponen cont ra 
tal aserc ión de un modo demasiado conc luyeh te p a r a q u e nos de t engamos nosotros 
en hace rnos mas cargo de ella. Las embes t i da s con t ra el convento de que acaba -
m o s de h a b l a r l lenan de a d m i r a c i ó n á o t ros a u t o r e s , nada p a r c o s s e g u r a m e n t e en 
l evan ta r h a s t a las nubes las glor ias de las a r m a s imper ia l e s . «Un rel igioso, d icen , 
hab l ando de la sal ida de los nues t ro s el d ia 31 con t ra el menc ionado edificio, 
u n re l i j ioso l levando el. crucif i jo en u n a mano y el sab le en la o t r a , iba ál f r e n t e 
de los a sa l t adores , v iéndose las m u g e r e s c i r cu la r po r en med io de u n a l luvia de 
ba las y g r a n a d a s , a n i m a n d o á los c o m b a t i e n t e s y d is t r ibuyéndolos ca r tuchos ; pero 
todo e l a r d o r de aquel los fur iosos se es t re l ló en la b r a v u r a j u n t a m e n t e f r ía é i m r 
pávida de l soldado f r a n c é s , huyendo en consecuenc ia los z a r a g o z a n o s , de j ando d e -

(1) MINANO, Diccionario geográfico-estadístico de España y Portugal,—Tomo X , art. Zaragoza. 
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l an te de la iglesia g ran hac inamien to de m u e r t o s y de mor ibundos . P o r es ta sola 
m u e s t r a , a ñ a d e n , puede juzga r se el g r ado de energ ía á q u e hab ian l legado los 
s i t iados (1).» 

Todo, sin embargo , debía al p a r e c e r con t r i bu i r á m a t a r e n aquel los corazones t a n 
e s t r ao rd ina r i a energ ía , p o r q u e n u n c a menos que entonces podía Zaragoza res i s t i r 
t an tos e l emen tos de m u e r t e , de desolación y e s t e r m i n i o . Sent íase ya en tonces en la 
p laza , d ice el h i s to r i ador Maldonado, la m a y o r escasez; el b o m b a r d e o l levaba ya t r e s 
s e m a n a s , y la ep idemia se es tendia t a n r á p i d a m e n t e , que m o r í a n 350 pe rsonas 

EPIDEMIA EN ZARAGOZA. 

d i a r i a m e n t e , sin c o n t a r las v ic t imas de los azares de la g u e r r a . Los m e d i c a m e n t o s 
fa l taban , y no habia ni co lchones ni c a r n e p a r a los e n f e r m o s ; cuyas c i r c u n s t a n -
cias , u n i d a s al a i r e i m p u r o que se r e sp i r aba , hac ían que con fac i l idad se g a n g r e -
nasen las he r idas . Ni aun tierra para enterrar los muertos se encontraba: yacían es-
tos hac inados en g randes fosos en las ca l l e s , en los pal ios y de lan te de las iglesias, 
cub ie r tos con s á b a n a s , los cuales á veces dest rozados y esparcidos por la esplosion 
de las b o m b a s , o f r ec í an el m a s h o r r o r o s o espec tácu lo . P a r e c í a habe r se hecho ya 
cuan to ex ig í an l a s leyes del h o n o r : se hab ian sostenido d iversos a sa l tos : el enemi -
go es taba ya es tablecido en var ios p u n t o s den t ro de la pob lac ion , y no habia es-
pe r anza a lguna de socor ro . Las balas y g r anadas inut i l izaban y a r r u i n a b a n todas 
las d e f e n s a s , y a lcanzaban á todo el ámbi to de la c i u d a d ; las minas ca rgadas es-
taban á pun to de pode r se d a r fuego y d e r r i b a r las casas , y la ep idemia tenia su 
foco en los ún icos asilos que se ha l laban á cubier to de los es t ragos de la g u e r r a . 
Ta l e r a el l amen tab l e es tado de la capi ta l de A r a g ó n ; p e r o ni su guarn ic ión ni sus 
hab i t an te s se cons t e rna ron por eso : inflexibles s i e m p r e , si a lguna vez p a r a b a n s u 
imaginac ión e n su m i s e r a b l e s u e r t e , e r a p a r a a c r e c e n t a r su valor y desespera -
c i ó n ; y a u n q u e viesen su r u i n a inevi tab le , no juzgaban sat isfecho su h o n o r , ni c u m -
plido el j u r a m e n t o q u e con el m a y o r en tus i a smo hab ian pres tado de s epu l t a r se b a -

» -• • . .. -

(2; Victo-iré*, conquétes, ele , des fíranrais, en el tomo eita<fo>, 
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jo las r u i n a s de su desgraciada p a t r i a . D e s p r e c i a r o n , pues , todas las ofer tas de 
c a p i t u l a c i ó n , y con una resolución tan noble como u n á n i m e , h ic ieron ver al m u n -
do cuán e s t r echos son los l ími tes que se h a n fijado á la defensa de las p l a z a s , y 
has ta donde puede prolongar los u n a ené rg i ca resolución, de m o r i r an tes que r e n -
d i r se (1). 

E l l ec to r no debe e s t r a ñ a r las r epe t i da s ci tas con q u e está r eca rgado es te ca -
pi tulo . El autor ha nac ido en Aragón , y desde u n a noche t an gloriosa como i n m e -
rec ida para él, no puede menos de cons ide ra r se como un hijo adoptivo del g ran pueblo 
cuyos altos hechos re f ie re . Deseoso de evitar al con ta r los mos t ra r se m a s en tus ias -
ta de lo jus to , ó de ja r se l levar de a r r e b a t o s que has ta c ie r to pun to , rechaza la im-
pasible gravedad de la h i s to r i a , se r e f i e re con f r ecuenc ia á escr i tores q u e no t i e -
nen los mismos motivos de estravío pa t r ió t i co que él. Una considerac ión tan po-
derosa hará que los lectores nos p e r m i t a n conc lu i r el p r e s e n t e capí tu lo , ver t iendo 
al castel lano pa labras que nadie acusa rá de parc ia les á favor de la nueva N u m a n -
cia. Desde ahora no somos nosotros , son los ya ci tados a u t o r e s de la obra t i tulada Vic-
toires, conquetes, etc. de francais, los que p ros iguen la n a r r a c i ó n de aque l sitio p a r a 
s i e m p r e i n m o r t a l . Lo único que nos p e r m i t i r e m o s se rá a c o m p a ñ a r el re la to con las 
no tas que c r e a m o s opo r tunas , ya sea p a r a de shace r a lguna equ ivocac ión , ya pa ra 
i l u s t r a r algún hecho que no ha l l emos b a s t a n t e e sc l a rec ido . 

El dia 1 d e f eb re ro , dicen los menc ionado esc r i to res , re f i r iéndose al ba rón Rog-
n ia t , fué señalado por los p rog resos de los s i t iadores , los cua les se h ic ie ron due-
ños del convento de San Agusl in (2), j un to con c ie r to n ú m e r o de casas , s iendo m u y 
no tab le t ambién p o r la pé rd ida l amen tab l e que el e jé rc i to f r a n c é s exper imen tó en 
la persona de L a c o s t e , gene ra l de in jen ie ros . Este g u e r r e r o de a l ta dist inción r e -
cibió un golpe m o r t a l cuando m a r c h a b a al f r e n t e de las t ropas á a p o d e r a r s e de 
las casas que hab ia destrozado u n a mina p r a c t i c a d a m a s a r r i b a de San ta En -
g r a c i a . 

No pudiendo da r se á Lacoste sucesor que f u e s e m a s dignó q u e el corone l Rog-
n i a t , fué á este confiado en seguida p o r el mar i sca l tornes el m a n d o en gefe del 
e jé rc i to de i n j en i e ros . r 

La esper ienc ia habia hecho conocer á los s i t i adores que las casas, des t rozadas com-
p le t amen te por la explosion de los horni l los de m i n a , se rv ían con f recuenc ia de obs-
táculo al progreso de los a t aques , dado que , ca rec i endo de cub ie r to , no podían los 
f ranceses a t ravesa r es tas ru inas sino con m u c h a dif icul tad y pe l ig ro . El coronel Rog-
n ia t hizo ca lcu la r la carga de los hornil los de modo q u e p u d i e r a n a b r i r b r e c h a s in 
d e s t r u i r del todo las casas , emp leándose las m i n a s con pa r t i cu l a r idad p a r a a b r i r 
los m u r o s (3) de los conventos y oíros g randes ed i f ic ios , q u e f o r m a b a n como otras 
tan tas c iudade las en el i n t e r io r de la c iudad . 

El 2 r e c o b r a r o n los f ranceses a lgunas c a s a s de que en el dia an t e r i o r h a l n a n s i-

(1) MALDONA.DO, Historia política y militar de la Guerra de la Independencia, tomo II , cap. VIII . 
(2) La -víspera de es te acontecimiento se habian apoderado los franceses del convento de Sari-

ta M ó n i c a , inmediato al de San A g u s t í n , á favor de la abertura hecha por la explosion de un 
pe tardo , consiguiendo igualmente penetrar en algunas casas vec inas . Los nues tros por la tarde c o -
menzaron desde San Agust in á disponer una mina para volar el otro convento ; pero los franceses 
s e apercibieron de e l l o , é inutil izaron la mina en el instante crítico de estár ya cargado el hornillo 
para hacerla reventar. El 1 . ° de febrero cargaron los franceses por s u patte otro hornil lo que voló 
la pared de medianía entre ambos c o n v e n t o s , tras lo cual s e introdujo p.or la brecha una columna 
e n e m i g a , y sorprendiendo por la espalda las cortaduras y atr incheramientos de lós defensores de San 
A g u s t i n , se hicieron dueños de este edificio que no habian podido tomar por asalto los d iá s 28 y 
29. Vue l tos lós nuestros de s u sorpresa, intentaron reconquis tar lo , pero ya no pudieron c o n s e -
guir lo . ' . " 

Los dias que precedieron á la toma de los espresados conventos fueron señalados también por la 
memorable defensa de las tenerías , la cual nos costó cerca d e 1400 hombres entre muertos y her idos 
y 60 artilleros. F u é uno dé los acontecimientos m a s gloriosos, como dice Marin, de cuantos t u v i e -
ron lugar, no solo en aquel asedio , s ino en las demás plazas de la Penínsu la . El comandante de 
dicho" punto D . J o s é Miranda y el de las baterías D. Joaquín de M o n t e n e g r o , rivalizaron en pericia, 
serenidad y valor durante la espresada defensa . 

(3) O paredes. 
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do lanzados. Los minadores avanzaron por t r e s ga ler ías liasla s i tuarse ce rca del 
couvento de las m o n j a s de J e rusa l en ; pero no tando que el enemigo c o n t r a m i n a b a , 
ca rga ron a p r e s u r a d a m e n t e uno de sus horni l los , an tes que h u b i e r a n conseguido l le-
ga r debajo del edificio. Esta esplosion motivó la caida de a lgunas b a r r a c a s , y los 
minadores españoles quedaron sepul tados en la a b e r t u r a . Los f r a n c e s e s comenzaron 
al i n s t an te la cons t rucc ión de nuevas galer ías . En aquel la ocasion fué he r ido el co-
ronel Rogniat ; pe ro no de tal g ravedad , que le obl igara á a b a n d o n a r el mando . Repa -
róse la b r e c h a ab ie r t a en el convento de Capuchinos , h a c i e n d o en ella u n espaldón 
de sacos á t i e r r a ; y á la izquierda de este edificio cons t ruyóse t a m b i é n u n a ba t e r í a 
de seis piezas pa r a con t r aba t i r las ba te r í a s e n e m i g a s . 

En los cua t ro dias s iguientes avanzaron los f r a n c e s e s , po r ga le r ías y t raveses , 
hasta la calle de Enmedio. El enemigo se m a n t e n í a con tenac idad en un colejio 
l l amado las Escue la s P ias (1), po r ser le necesa r io este edificio á fin de conse rva r 
a lgunos traveses que servian de defensa á la espaciosa calle del Coso. Las casas ve-
c inas e s t aban a r d i e n d o , y esto hac ia casi impos ib l e el acceso á d icho colej io. Los 
españoles hab ian tomado el pa r t ido de pega r fuego á las casas q u e se les obl igaba 
á a b a n d o n a r , á fin de que el i ncend io es tablec iese una b a r r e r a e n t r e ellos y los 
f r a n c e s e s , m ien t r a s p r e p a r a b a n mas lejos nuevos medios de de fensa . La c o m b u s -
t ión de las casas de la c i u d a d , cons t ru idas con poca m a d e r a , es len ta y difícil , 
y no se comun ica sino poco á poco. Los s i t i adores se ve ian obl igados á a p a g a r el 
fuego bajo u n a l luvia de g r a n a d a s , ó á e s p e r a r á veces m u c h o s dias , has ta que las 
l l amas c o n s u m i e s e n t o t a l m e n t e las c a s a s , an t e s de p a s a r ade lan te , 

Los polacos hab ian conseguido es tab lece rse en u n a casa del C o s o ; pe ro u n a 
b a t e r í a e n e m i g a , s i t uada e n f r e n t e , los hizo sa l i r de al l i . Los f r anceses se apode -
r a r o n de var ias manzanas de casas de lante del convento de Agus t i nos , abr iendo los 
m u r o s u n a s veces con p e t a r d o s , o t r a s con m i n a s , o t ras á la z a p a , y o t ras a t r ave -
sando , al abr igo de los espa ldones , las calles enf i ladas po r el fuego enemigo . 

El gene ra l Dedorj hab ia hecho i n t roduc i r en la c iudad var ios m o r t e r o s p e q u e ñ o s 
de seis pu lgadas , los cuales se pod ían t r a s p o r t a r f ác i lmen te á los pun tos en q u e 
e r a n necesar ios . Ases tadas en la cal le de Santa Mónica dos piezas de á 4 2 , 
ba t i e ron al o t ro lado del Coso u n a t o r r e e n la cual hab ia el enemigo colocado u n a 
pieza de á 4 . El m i s m o Dedon hizo s i tuar u n obús al e s t r e m o de la cal le de la P u e r t a 
Q u e m a d a , des t inándolo á b a r r e r una pa r t e del Coso. Estos f u e r o n los dos ún icos 
sitios en que la a r t i l l e r ía pudo o b r a r . 

El a t a q u e del cen t ro hizo p rogresos . Los españoles hab ian pegado fuego á las 
casas que s e p a r a b a n á los f r ancese s del convento de las m o n j a s de J e r u s a l e n ; p e r o 
los zapadores y los volíigeurs del Tejimiento 115 no se de tuv ie ron por e s o , pues to 
q u e pasando á t ravés de las l l a m a s , a t a c a r o n al enemigo an tes que hub ie r a podido 
for t i f icarse b ien en el c o n v e n t o , e n t r a n d o en este mezclados en desórden con él, 
pers igu iéndole v ivamen te por los c o r r e d o r e s , m a t á n d o l e dos oficiales y var ios sol-
dados , y hac iéndose dueños de todo el edificio , del cua l e ra u n a p a r t e p resa de las 
l l amas . Dos horn i l los p r e p a r a d o s con t ra el hospital de locos d ie ron por resu l tado 
u n a b r e c h a , la cua l p e r m i t i ó á los f r anceses ocupa r los dos t e r c io s de este edificio, 
el cual desde el sitio a n t e r i o r no e r a mas que un mon lon de r u i n a s . Los franceses 
en medio de eso no pudieron llegar hasta el Coso (2). 

Fác i l pa rec i a en t re t an to u n nuevo a taque por la p u e r t a del C á r m e n , de que e r a n 
d u e ñ o s ya los s i t iadores ; pe ro el ma r i s ca l Lannes no tenia bas tan tes t r opas p a r a 
in ten ta r lo (5). En efecto : la fue rza y disposición de las divisiones con que se s i t ia-

( i ; Eran las del Seminario , sitio cerca del cual se verificó la terrible esplosion del primer sitio, 
cuando se voló la pólvora que estaba almacenada alli. 

(2) Lentos eran , p u e s , y muy lentos , los progresos que hacia el enemigo en el tal ataque del 
centro. 

(3) Respecto de e s t o , véase lo que decimos dos notas mas adelante. 
T O M O I I . 4 7 
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ba una guarn ic ión de 5 0 , 0 0 0 h o m b r e s de t ropas reg ladas (1), e ran las s iguien-
tes : el gene ra l Mor lo t , que con su división y el r eg imien to 4 0 (de la división Su -
che t ) c o n q u e el general Lannes la hab ia re forzado , no contaba ba jo sus ó rdenes 
m a s de 5 , 0 0 0 combat ien tes , b loqueaba el castillo de la inquis ic ión (la Aljaferia) y 
la p a r t e de las tapias de la plaza desde el E b r o has ta el convento de Capuchinos , 
donde hab i a un f u e r t e des t acamen to , s iéndole impos ib le por tanto d i s t r ae r u n solo 
ba ta l lón pa ra n ingún o t ro servic io . La división G a z a n , f u e r t e de 8 , 0 0 0 h o m b r e s , 
t en ia bas tante que hace r con el b loqueo del a r r a b a l , en la ori l la i zqu ie rda del E b r o . 
La división S u c h e t , según se ha visto, f o r m a b a u n c u e r p o de observac ión p a r a ocu-
p a r el campo y d is ipar las cuadr i l l as (rassemblemenls) e s te r io res . No q u e d a b a n , pues , 
p a r a a t a c a r l a c iudad sino las dos divis iones Meusnier y G r a n j e a n , l as cuales r e u -
nidas no p a s a b a n de 9 , 0 0 0 comba t i en t e s (2). Es tas t ropas e s t aban de servic io po r 
m i t a d en el i n t e r io r de la p l a z a , de s u e r t e que no pod iá n u n c a d i sponer de m a s 
de 4 , 5 0 0 h o m b r e s pa r a la to ta l idad de los t r a b a j o s , l a ' g u a r d a de las casas ocupa -
das y los a t aques cont inuos . Nosotros l iemos d icho ya q u e la ocupac ion de cada 
casa costaba un asal to (5). Las dos divisiones de que h a b l a m o s e s t aban fa t igadas , 
y el soldado comenzaba d desalentarse ante obstáculos sin cesar renacientes, mientras 
mostraba siempre el enemigo la misma resolución. 

T e m i e n d o el 7 los españoles u n a esplosion p r ó x i m a , evacua ron el edificio de las 
Escue las P ias , despues de pegar le fuego , y esta evas ión decidió el abandono de los 
dos t raveses en el Coso. Los t r a b a j o s de mina p a r a l l egar deba jo del convento de 
San F ranc i s co f u e r o n m e n o s fel ices: los m i n a d o r e s se v ieron obligados á a b a n d o -
n a r sus ga ler ías , m e r c e d á las g r anadas de m a n o que les l anzaba el e n e m i g o . 

El m i s m o dia 7 a tacó el genera l Gazan en la ori l la i zqu ie rda el convento de 
J e s ú s , edificio i m p o r t a n t e s i tuado delante del a r r aba l , á la i zqu ie rda del camino de 
L é r i d a . Desde el p r inc ip io del sitio habia insis t ido el gene ra l Lacoste en lo i m p o r -

(1) Rogniat no dice 50 ,000 , s ino 35,000 s o l a m e n t e , por lo cual se ve que los autores cuyo texto 
•vertemos al castellano aumentan nuestra tropa reglada con 15,000 hombres m a s , s iendo asi que e s -
tos eran paisanos ¡ según el precitado barón. Pero aun asi falsea la aritmética de los escritores fran-
ceses . La tropa verdaderamente reglada que existia en Zaragoza no pasaba de 11,000 hombres por 
mucho que se estire la c u e n t a , s iendo el resto hasta 28 ó 30 ,000, número que nosotros fijamos, g e n -
te levantada de prisa , sin táctica ni instrucción a lguna , perteneciente á los tercios de Zaragoza, Ca-
latayud , Huesca y otros partidos del reino. Los paisanos armados no eran tampoco 15 ,000, como 
dice el barón R o g n i a t , sino de 8 á 10,000 so lamente . (Véanse las MEMORIAS del coronel Marin y 
su FE DE ERRATAS á la historia de ALCAYDE.) 

(2) Tota l : 31,000 h o m b r e s , contando la división de Suchet . A ser este el número de las tropas 
francesas en la época á que sé refiere la narración, deberíamos inferir que por aquel entonces ha-
bian perecido ya delante de Zaragoza en este segundo sit io 19,000 hombres por lo m e n o s , dado que 
« a u n disminuido en algo por la baja de 9,000 hombres de la división que se llevó el mariscal Mon-
cey, y por alguna otra saca ó estraccion de poca entidad (QUE LUEGO SE R E P O N I A Y L L E -
N A B A CON O T R A S V A R I A S P A R T I D A S Y D E S T A C A M E N T O S DE L A S T R O P A S D E N A V A R -
R A , COMO F U É NOTORIO) nunca bajó el ejército francés de .50,000 ó MAS COMBATIENTES, tan-
to en el asedio de la plaza, como contando los que les servian de apoyo, y les auxiliaban recor-
riendo y batiendo el campo, y cubriendo su retaguardia, sus flancos y comunicaciones, que nunca 
pudieron ser obstruidas, ni interceptadas, pasando siempre libremente sus convoyes, sin inquietár-
seles ó poder oponerse á su tránsito, por sus crecidas escollas y la inferioridad ó inexperiencia de 
nuestras partidas.^—MARÍN, Fe de Erratas, pag. 46. 

Mas adelante veremos hasta qué punto hace incurrir en contradicciones el prurito de disminuir los 
escritores franceses las fuerzas del ejército imper ia l , aumentando tanto las nuestras. 

(3) «Cada casa , cada edificio (dice Maldonado) costaba tres ataques formales: uno para aproxi-
marse , otro para posesionarse del interior (este era el asalto), y o t ro , que era casi s iempre el mas 
obstinado y di f íc i l , para establecerse en las ruinas.» 

«Defendían los españoles (dice también el barón Rogniat , citando un ejemplo) una torre sin salida, 
que era indispensable petardear para abrirse paso ; mas no fué posible desalojar de ella á los s it iados s in 
arrojar muchas bombas en los aposentos m i s m o s que ocupaban. Habiéndose desplomado á la esplos ion 
de una de ellas todas las bóvedas hasta el s ó t a n o , los polacos se descolgaron h él con c u e r d a s , y v i -
nieron á las manos con los españoles que se defendían todavía , s iendo preciso para triupfar de su 
constancia recurrir á un valor feroz que, peleando en medio de las t in i eb las , perseguía á los e n e m i -
gos entre las m i s m a s r u i n a s , para medir con ellos sus fuerzas ó quedar sepultados ind i s t in -
tamente.» 

Por este hecho se puede inferir hasta qué punto era terrible la guerra que se hacían unos y otroe 
en la disputa de los edificios. 
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t an te que e ra poses ionarse del a r r a b a l , p a r a e s t r e c h a r la guarn ic ión en el r ec in to 
de la c iudad , y s o b r e todo p a r a e s t ende r l i b r e m e n t e los a t aques á lo l a rgo del r io 
has ta el puen te , ba t i endo en b r e c h a suce s ivamen te todas las casas que dan al p r e -
t i l , po r med io de ba t e r í a s s i tuadas en la orilla i zqu i e rda . E n consecuenc ia de aque l 
d i c t a m e n , hab íase in ten tado un a t aque á viva f u e r z a con t r a el p rec i t ado a r r a b a l el 
dia 2 1 de d i c i e m b r e , mas ya h e m o s dicho que no tuvo éxito. No ten iendo el ge -
ne ra l Gazan an tes de la l legada de Lannes o r d e n de c o o p e r a r a c t i v a m e n t e á los 
t r a b a j o s del sit io , se hab ia l imi tado á un bloqueo poco r igo roso has t a el 2 4 de di -
c i e m b r e ; p e r o el mar i s ca l genera l en gefe hizo ce sa r es te o r d e n de cosas . F u é , 
p u e s , enviado p a r a a b r i r la t r i n c h e r a de lan te del a r r a b a l el corone l de ingen ie ros 
Dode la B r u n i e r e en la noche del 51 de enero a H . ° de f e b r e r o ; y cons t ru idas las 
pa ra le las y las ba te r ías , y habiendo el g e n e r a l Dedon h e c h o pasa r á ellas a r t i l l e r ía , 
d i spa ra ron el 7 vein te bocas de fuego con t ra el d icho convento de J e s ú s , b a s t a n d o 
dos horas de fuego p a r a des t rozar es te edificio a i s l ado , desprovis to de toda de -
fensa de obras de t i e r r a , y p a r a lanzar de alli 4 0 0 h o m b r e s que se ha l l aban en él . 

Los volligeurs del r e g i m i e n t o 2 8 de i n f an t e r í a l i g e r a , r e u n i d o s en la pa ra l e l a , 
m a r c h a r o n sob re el convento , y p e n e t r a n d o por la b r e c h a , se a p o d e r a r o n de todo 
el edificio sin g r a n resistencia," ocupando dos piezas de canon y u n a b a n d e r a . La 
o rden q u e se les h a b i a dado e r a que se de tuv iesen allí; p e r o l levado u n oficial de 
un a r d o r i ncons ide rado , m a r c h ó al f r e n t e de a lgunos volligeurs hac ia u n r educ to 
s i tuado j u n t o á los m u r o s del a r r a b a l (1). No sosteniéndolos n a d i e , f ue ron estos va -
l i en tes rodeados y m u e r t o s casi todos ó h e c h o s p r i s ioneros , con tándose e n t r e los 
p r i m e r o s el oficial. E l convento en que se r e t r i n c h e r a r o n los f r a n c e s e s quedó a l -
m e n a d o á la p a r t e que m i r a b a al enemigo ; hízose u n a comun icac ión p a r a l l egar 
has ta él á cub i e r to , y se es tab lec ie ron a lo jamien tos á d e r e c h a é i zqu ie rda en la 
or i l la d e r e c h a . 

Los dias 8 , 9 y 10 d u r a n t e la n o c h e i n t e n t a r o n ' l o s f r a n c e s e s p a s a r al o t ro l a -
do del Coso por med io de una doble capone ra al e s t r e m o de la cal le de Enmeclio, 
y este paso se ha l laba sostenido p»r u n pues to es tablec ido en u n a casa a r r u i n a d a 
al o t ro lado de la cal le; p e r o al l l egar el d ia , pa r ec ió este t r aba jo h a r t o i m p e r f e c t o 
p a r a poderse m a n t e n e r en él , y hubo q u e r e t i r a r el pues to j un to con los t r a b a -
j ado re s . Aperc ib ido el enemigo de este m o v i m i e n t o , avanzó hac ia los f r ancese s , 
ma tó al cap i lan de ingen ie ros Jof f renot que hab ia dir i j ido el a t aque , y has t a lanzó 
á los s i t iadores de var ias c a s a s , que no p u d i e r o n ser r econqu i s t adas á c o n t i n u a -
ción sino con m u c h a s di f icul tades . 

Caminando según las c i r c u n s t a n c i a s , con ayuda de la zapa , de los pe ta rdos ó 
de las m i n a s , f u e r o n apode rándose los f r anceses de var ias m a n z a n a s de casas (2). 

S i tuados los minadore s en los sótanos del Hospi ta l de locos p a r a a t r avesa r la 
calle de Santa E n g r a c i a , hab ian po r fin conducido u n a ga le r ía has ta ce rca del con-
vento de San F r a n c i s c o , cuando el m a y o r Breui l le , que con tan ta di l igencia c o m o 
act ividad di r i j ia los t r a b a j o s de mina , hizo p r o n t a m e n t e ca rga r el horni l lo con 3 , 0 0 0 
l ib ras de pó lvo ra , dándo le fuego á con t inuac ión , despues de h a b e r a t ra ído á los 
españoles con var ias demos t rac iones de a t aque al a lcance de su esfera de ac t iv idad. 
La esplosion fué te r r ib le y voló u n a pa r t e del convento. Una c o l u m n a , c o m p u e s t a 
de zapadores dir i j idos por V a l a c é , gefe de bata l lón de ingen ie ros , y de un b a t a -
llón del r eg imien to 115 conduc ido p o r el coronel D u p é r o u x , salió en tonces de las 
r u i n a s del Hospi ta l , pa sando la calle de Santa E n g r a c i a , á favor de un t ravés a b a n -
donado por el enemigo . El convento f u é acomet ido , y cuan tos españoles hab ia en 
su r ec in to f u e r o n pe r segu idos con las bayone tas al pecho . Estos volvieron por la 
noche á ver de r e c u p e r a r un pun to de t an ta i m p o r t a n c i a p a r a ellos, y apode rándose 

(4) Obras de defensa levantadas de prisa, porque el arrabal de Zaragoza en su estado normal , i: 
solo carece de muros, sino hasta de tapias también. 

(á) Con ayuda de la zapa, de los petardos y de las minas (los mismos franceses lo dicenj; y pnra 
eso caminando á palmos y sin poder cruzar el Coso. 
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del c a m p a n a r i o de la iglesia, abr ie ron aguje ros en las b ó v e d a s , lanzando por ellos 
g r a n a d a s que obl igaron á los f r a n c e s e s á abandona r la i g l e s i a , sin poder la re -
conquis ta r h a s t a la m a ñ a n a s igu ien te . Es ta ope rac ion costó á los asa l tadores (1) 
u n a c incuen tena de h o m b r e s , s iendo en t r e ellos muy dignos de atención los cap i t a -
nes de ingenieros Viervaux y Jencesse . El enemigo habia perdido ha r to mas gente , 
m e r c e d a l a esplosion: una compañía de g r a n a d e r o s del r eg imien to de Valencia 
hab ia toda en te ra volado. 

Los dias 15, 14, 15, 1 6 y 17 de febre ro a t ravesa ron los m i n a d o r e s el Coso (2) 
p a r a ab r i r b recha en el edificio de la Univers idad po r medio de dos horni l los , cuyí> 
uso y esplosion queda ron aplazados p a r a cuando se rea l izase el a t aque p royec tado 
con t ra el a r r a b a l , á fin de t e n e r al enemigo ocupado á la vez en a m b a s ori l las . 

El mar i sca l Lannes tuvo en es ta misma época que l u c h a r con una oposicion m o -
ra l de c a r á c t e r no menos t e r r i b l e que la de los e spaño le s , á no h a b e r aque l des -
plegado toda la firmeza del suyo pa ra con tene r sus efectos . Tan tos obstáculos r e p r o -
ducidos sin cesar debian al fin a c o b a r d a r las t ropas f r ancesas : estas ademas se ha -
l laban fa t igadas , y aquel los comba te s mor t í fe ros y cue rpo á c u e r p o , po r decir lo as i , 
en que s u c u m b í a n d i a r i a m e n t e los m a s bravos oficiales, zapadores , m i n a d o r e s y sol-
dados , sin h a c e r p rogresos notab les (aun no se habia a p e n a s ocupado la cua r t a pa r t e 
de la poblacion), habian qui tado al soldado casi toda su ene r j í a . Las t ropas decian sin 
rebozo « que se las sacrificaba inútilmente; que se las destinaba á perecer en su to-
talidad bajo las ruinas de la plaza antes que pudiesen forzar los últimos atrinchera-
mientos de los 6 0 , 0 0 0 fanáticos á quienes con lanía tenacidad combatían en la propor-

(1) Buen modo de asaltar: volar los edificios y á sus defensores con e l los , para establecerse en 
sus ruinas. Verdad es que de otra manera no ora fácil dejar el hospital , cruzar la calle de Santa 
Engracia, avanzar unos cuantos pasos , y tomar posicion de San Francisco. Todavía fallaba no obst&nlu 
pasar al otro lado del Coso. 

(2) No es verdad : fué la calle de la Puerta del Sol» 

T O M A D E L CONVENTO DE S A N F R A N C I S C O 
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cion de uno d seis (1); y que era justo, en fin, que los demás cuerpos del ejército francés 
cooperasen por su parte á una empresa tan gigantesca.» El d u q u e de Montebello p r o -
curó r e a n i m a r el espíri tu de su e jé rc i to , man i f e s t ando á los oficiales que el enemigo 
en el género de guerra que se le hacia pe rd ia in f in i t amente m a s gente que las t ropas 
s i t i ado ra s ; que ha l lándose sus fue rzas agoladas por los esfuerzos que has ta en ton-
ces hab ia d e s p l e g a d o , no podría en lo sucesivo oponer la g ran res is tencia que 
has ta allí ; y ú l t i m a m e n t e , que las bombas, las minas y las enfermedades no t a rda r í an 
en e s t e r m i n a r has ta el ú l t i m o defensor de Z a r a g o z a , si los zaragozanos á e jemplo 
de los n u m a n l i n o s hab ian hecho la resoluc ión de sepu l t a r se ba jo las r u i n a s de la 
c iudad .» En efec to : las casas y t ráns i to de que el s i t i ador se apode raba d i a r i a m e n t e 
es taban rebosando en cadáveres , y parecía que los franceses no combatían ya por 
otra cosa que por la posesion de un cementerio. 

S I T U A C I Ó N DE Z A R A G O Z A . 

Cont inuando los p rogresos hác ia el Coso , d ie ron los m inado re s fuego el dia II! 
á los dos horni l los p rac t i cados debajo de la Universidad , y hab iendo la esplosion 
producido dos b r e c h a s e n o r m e s , p e n e t r a r o n dos c o l u m n a s por e l l a s , apoderándose 

( t ) Aqu i de la aritmética'francesa á que arriba nos referíamos* 
3 1 , 0 0 0 : « 0 , 0 0 0 : I 1 : 6 . 

En efecto: los autores cuyo texto traducimos han dicho que las tropas sit iadoras ascendían k 
31,000 hombres y las nuestras á 30,000 (si b ien ahora añaden 10,000 m a s ) , lo cual ya h e m o s v is to 
no ser exacto; pero sea asi enhorabuena: ¿ c ó m o hacen ahora decir á los soldados franceses que 
e sos 31 y 50 están en la proporcion de l á 6 ? 

Pero acaso quieran contar 9,000 combatientes tan solo en el ejército s i t iador , ref ir iéndose á las 
divis iones Meusnier y Grandjean, ún i cas , según dicen arriba, que podían emplearse en el ataque d e 
la ciudad. Enhorabuena, replicaremos t a m b i é n ; mas en tonces , ¿ p o r q u é no rebajan de los 50.000 
hombres que nos atribuyen los qile tenían que estar ocupados en observar y contrarcstar á Morlo l 
por la parte del cast i l lo , los que debían e s t a r e n guardia relativamente á S u c h e t , y los que ten ían 
á su cargo la importante defensa del arrabal? F a l l a , p u e s , igualmente en este segundo caso el r e -
sultado de la proporcion; puesto que reducidos nuestros cacareados 50,000 hombres á unos 30.000 
cuando mas (admitida se ent iende la cuenta que h e m o s Yisto no ser admis ible) , no se puedo t a m -
poco decir que 9 sea á 30 como 1 es á 6 , 
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casi en su total idad de aque l g r ande edificio. El enemigo al fin se vió obligado á 
a b a n d o n a r la t ravesía del Coso (1). 

En es te m i s m o dia se a p o d e r ó Gazan del a r r a b a l en la orilla i z q u i e r d a . 
Las t r o p a s habian t omado las a r m a s desde el a m a n e c e r , avanzando á l a segunda 

pa ra l e l a . Pues t a s en ba te r í a 50 bocas de fuego á i zqu ie rda y d e r e c h a del convento 
de Jesús , comenzaron sus te r r ib les disparos sobre la m a s a del a r r a b a l , ocupándose 
con especia l idad dos bater ías en j u g a r con t ra la iglesia de Nues t r a Señora del P i -
l a r , cons iderada como el paladión de Zaragoza, y con t ra el pre t i l y puen te que sirve 
de comunicac ión e n t r e la c iudad y el a r r a b a l . 

Al mediodía e ra ya p rac t i cab le la b r e c h a ab ie r t a en el convento de San Lázaro , 
que era el pun to p r inc ipa l del a t a q u e , p o r q u e su posicion a p r o x i m a d a al p u e n t e 
dominaba d icha comun icac ión . 

El enemigo á aquel la sazón se ha l l aba cons te rnado con el fuego espantoso que 
llovía sobre él . Un batal lón del r e j imien to 1 0 3 se estableció al m o m e n t o en las c a -
sas vecinas al convento de San L á z a r o , y p e n e t r ó á con t inuac ión en la igles ia de 
este edificio , que el enemigo se vió obligado á a b a n d o n a r . 

La posesion de este punto impor t an t í s imo , hac iendo como hizo á los s i t iadores 
dueños del p u e n t e , decidió la toma del a r r a b a l . En las casas se hal ló poca gen te ; 
m a s no asi en la or i l la del E b r o y en el c a m p o l l a n o , donde los soldados y hab i -
t an t e s que no hab i an podido pasar el p u e n t e se r i n d i e r o n y r i nd i e ron las a r m a s en 
n ú m e r o de ce r ca de 3 , 0 0 0 (2). Dos b a r c a s hac inadas de fu j i t ivos cons iguieron lle-
g a r á l a o t ra ori l la b a j o el fuego del cen té s imo r e j i m i e n t o . 

Es te hecho b r i l l an te , á p a r q u e i m p o r t a n t í s i m o po r sus r e s u l t a d o s , no cos-
tó al gene ra l Gazan sino 50 h o m b r e s de p é r d i d a . 

En la t a rde del 19 presentóse como p a r l a m e n t a r i o á los pues tos avanzados de 
los f ranceses un ayudan te de campo del gene ra l Palafox; pe ro las propos ic iones que 
se le habia encargado h a c e r no f u e r o n a c o j i d a s p o r el m a r i s c a l L a n n e s . 

El 2 0 , á pesar de los incendios , o c u p a r o n todavía los s i t i adores a lguna m a s es-
tetision en la c iudad . El enemigo hizo un u l t i m o esfuerzo pa r a r e c o b r a r dos piezas de 
canon que se le h a b i a n qui tado la v í s p e r a , pe ro f u é pues to en f u g a por los pola-
cos que cargaron sobre él á la b a y o n e t a . Las 50 piezas q u e hab ian servido p a r a el 
a t aque del a r r a b a l fue ron pues t a s en b j ñ e r í a en la orilla i zqu ie rda con t ra las casas 
del pre t i l de la c i u d a d , que e r a n ^ 6 t f e r J , i d a s en r u i n a s . Las seis galerías que atra-
vesaban el Coso en el ataque del centro , tocaban ya las casas situadas enfrente de los 
sitiadores (5), y hab iendo dado pr inc ip io á c a r g a r los horni l los con 5 , 0 0 0 l ib ras de 
pólvora cada u n o , des t inóse la m a ñ a n a del dia s iguiente á hace r los j u g a r todos 
á un t i e m p o , lo cual hub i e r a p roduc ido u n a esplosion e s p a n t o s a , ca lculada con el 
objeto de l lenar de cons te rnac ión á los s i t i ados ; pe ro es tos no e s p e r a r o n tal m o -
m e n t o . 

Habiendo la j un ta de Zaragoza , allá sobre las cua t ro de la l a r d e , enviado u n a 
d iputac ión al mar i sca l Lannes pa ra t r a t a r de la c a p i t u l a c i ó n , cesó el fuego al ins -
tan te por a m b a s p a r t e s . El mar i sca l exij ió que la c iudad se r ind ie se á d i sc re -
c ión. 

El 2 1 ocuparon los f ranceses todos los p u n t o s , y desfi lando la gua rn ic ión f u e r a 
de la p l a z a , r indió las a r m a s de lan te del e jé rc i to vic tor ioso. 

Es t e fin tuvo uno de los si t ios m a s m e m o r a b l e s q u e se p u e d a n leer en la -histo-
r i a an t igua y m o d e r n a , despues de 52 dias de t r i nche ra ab i e r t a (4), de los cua les se 

(1) Repetimos lo dicho anteriormente: fué la calle de la Puerta del Sol la que los enemigos ocu-
paron, pues con ella v no con el Coso confinaba y confina actualmente el edificio de la Universidad. 

(2) De carca de -2,000, debe decir. 
(3) No es cierto , pues , como nuestros autores decían, que hubieran conseguido los franceses pa-

sar al otro lado del Coso; pues si hubieran pasado, ¿ á q u é las minas? 
( i ) Es lo mismo puntualmente que dice el barón Rogniat, y aqui de la respuesta de Marin: «todo 

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



584 
GUErtRA 

casi en su total idad de aque l g r a n d e edificio. El enemigo al fin se vió obligado á 
a b a n d o n a r la t ravesía del Coso (1). 

En es te mi smo dia se apode ró Gazan del a r r a b a l en la orilla i z q u i e r d a . 
Las t r o p a s habian t o m a d o las a r m a s desde el a m a n e c e r , avanzando a l a s egunda 

pa ra l e l a . Pues ta s en ba te r í a 50 bocas de fuego á i zqu ie rda y d e r e c h a del convento 
de Jesús , comenzaron sus te r r ib les disparos sobre la masa del a r r a b a l , ocupándose 
con especia l idad dos bater ías en j u g a r cont ra la iglesia de Nues t r a Señora del P i -
l a r , cons iderada como el paladión de Zaragoza , y con t ra el pre t i l y puen te que sirve 
de comunicac ión e n t r e la c iudad y el a r r a b a l . 

Al mediodía e ra ya p rac t i cab le la b r e c h a ab ie r t a en el convento de San Lázaro , 
que era el pun to p r inc ipa l del a t a q u e , p o r q u e su posicion a p r o x i m a d a al p u e n t e 
dominaba d icha comun icac ión . 

El enemigo á aquel la sazón se ha l laba cons te rnado con el fuego espantoso que 
llovía sobre él. Un batal lón del r e j imien to 1 0 3 se estableció al m o m e n t o en las c a -
sas vecinas al convento de San L á z a r o , y p e n e t r ó á con t inuac ión en la igles ia de 
este edificio , que el enemigo se vió obligado á a b a n d o n a r . 

La posesion de este punto impor t an t í s imo , hac iendo como hizo á los s i t iadores 
dueños del p u e n t e , decidió la toma del a r r a b a l . E n las casas se halló poca gen te ; 
m a s no asi en la or i l la del E b r o y en el c a m p o l l a n o , donde los soldados y hab i -
t a n t e s que no hab i an podido pasar el p u e n t e se r i n d i e r o n y r i nd i e ron las a r m a s en 
n ú m e r o de ce r ca de 3 , 0 0 0 (2). Dos b a r c a s hac inadas de fu j i t ivos consiguieron lle-
g a r á la o t ra ori l la b a j ó el fuego del cen té s imo r e j i m i e n t o . 

Es te h e c h o b r i l l an te , á p a r que i m p o r t a n t í s i m o po r sus r e s u l t a d o s , no cos-
tó al gene ra l Gazan sino 50 h o m b r e s de p é r d i d a . 

En la t a rde del 19 presentóse como pa r l amen ta r i o á los pues tos avanzados de 
los f ranceses un ayudan te de campo del gene ra l Palafox; pe ro las propos ic iones que 
se le habia encargado h a c e r no f u e r o n acoj idas po r el m a r i s c a l L a n n e s . 

El 2 0 , á pesar de los incendios , o c u p a r o n todavía los s i t i adores a lguna m a s es-
tension en la c iudad . El enemigo hizo u n u l t i m o esfuerzo pa r a r e c o b r a r dos piezas de 
canon que se le h a b i a n qu i tado la víspera. , pe ro f u é pues to en f u g a por los pola-
cos que cargaron sobre él á la b a y o n e t a . Las 50 p iezas q u e hab ian servido p a r a el 
a t aque del a r r a b a l f ue ron pues t a s en .ba ter ía en la oril la i zqu ie rda con t ra las casas 
del p re t i l de la c i u d a d , que e r a n . c ó i f e r j i d a s en r u i n a s . Las seis galerías que atra-
vesaban el Coso en el ataque del céntaro , tocaban ya las casas situadas enfrente de los 
sitiadores (5), y hab iendo dado pr inc ip io á c a r g a r los horni l los con 3 , 0 0 0 l ib ras de 
pólvora cada u n o , des t inóse la m a ñ a n a del dia s iguiente á hace r los j u g a r todos 
á un t i e m p o , lo cual h u b i e r a p roduc ido u n a esplosion e s p a n t o s a , ca lculada con el 
objeto de l l enar de cons te rnac ión á los s i t i ados ; pe ro es tos no e s p e r a r o n tal m o -
m e n t o . 

Habiendo la j un ta de Zaragoza , allá sobre las cua t ro de la l a r d e , enviado u n a 
d iputac ión al mar i sca l Lannes pa ra t r a t a r de la c a p i t u l a c i ó n , cesó el fuego al i n s -
tan te por a m b a s p a r t e s . El mar i sca l exijió que la c iudad se r ind iese á d i sc re -
c ión. 

El 2 1 ocuparon los f ranceses todos los p u n t o s , y desfi lando la gua rn ic ión f u e r a 
de la p l a z a , r indió las a r m a s de lan te del e jé rc i to v ic tor ioso. 

Es te fin tuvo uno de los si t ios m a s m e m o r a b l e s q u e se p u e d a n leer en la Jiisto-
r i a an t igua y m o d e r n a , despues de 52 dias de t r i nche ra ab i e r t a (4), de los cuales se 

(1) Repetimos lo dicho anteriormente: fué la calle de la Puerta del Sol la que los enemigos ocu-
paron, pues con ella y no con el Coso confinaba y confina actualmente el edificio de la Universidad. 

(2) De carra de 2,000, debe decir. 
(3) No es cierto , pue¿ , como nuestros autores decian, que hubieran conseguido los franceses pa-

sar al otro lado del Coso; pues si hubieran pasado, ¿á qué las minas? 
( í ) Es lo mismo puntualmente que dice el barón Rogniat, y aqui de la respuesta de Marin: «todo 
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ocupa ron 29 p a r a e n t r a r en la p l a z a , y los 2 3 r e s t an t e s en los comba tes de casa 
en casa . 

En la p a r t e de la c iudad que acababa de c a p i t u l a r ha l l á ronse H 3 (1) bocas de 
fuego (de las cuales ce rca de 60 habían sido o c u p a d a s p o r los s i t iadores d u r a n t e el 
sitio), poca pólvora y pocos proyect i les (2); m a s todavía les quedaba á l o s hab i t an t e s 
g r a n cant idad de vino y de acei te , y t r igo pa r a m a s de seis m e s e s (5). 

La ciudad toda ofrecía el espectáculo mas horroroso: las casas acribilladas por las 
balas de cafion , despedazadas por las bombas, abiertas por las esplosiones de mina , y 
otras todavía humeantes: cadáveres en putrefacción tendidos por todas las calles, em-
barazando los sótanos y las escaleras , ó medio sepultados en las ruinas: las calles bar-
readas con los escombros ó los traveses: el desaseo, la infección del aire, la miseria, el 
hacinamiento demás de 1 0 0 , 0 0 0 individuos en\una poblacion que no contenía ordina-
riamente sino 4 5 , 0 0 0 , las privaciones inseparables de un largo sitio todas estas pla-
gas habían producido una epidemia horrorosa que consumía en aquella sazón lo que 
había perdonado la guerra (4). En medio de las minas y de los cadáveres que lle-
naban las calles, veíanse discurrir errantes algunos moradores pálidos , descarna-
dos , próximos á seguir bien pronto á los que por falta de fuerzas no habían po-
dido enterrar. Según los cálculos hechos antes y después de este sitio estraordina-
rio , es indudable que en el discurso de aquella terrible lucha de cincuenta y dos 
dias de duración (5) , perecieron 5 0 , 0 0 0 individuos de todas edades y sexos, ó sea 
las dos terceras partes de la guarnición, y la mitad de los habitantes ó refujiados (6). La 
guarnición que acababa de desfilar delante del ejército francés, contaba apenas 1 6 , 0 0 0 
hombres (7). 

La pérd ida de los s i t i adores no pasó de 3 , 0 0 0 , á s a b e r : 700 h o m b r e s del quin-
to c u e r p o , 2 , 0 0 0 del t e r c e r o , y 300 de ar t i l le r ía é in j en ie ros (8). De los como 2 7 

el mundo sabe, dice (a), que el sitio duró el dilatado espacio de 62 dias justos : esto es , desde el 20 
de diciembre de 1808 hasta el 21 de febrero de 1809, en que tuvo efecto la capitulación. Si en esto 
se equivoca el señor barón , no se csirañe que sobre otros eslremos no esté mas acorde con la verdad.» 

(а) Ñolas al estrado de la Relación de los sitios de Zaragoza y Tortosa por el barón R o g n i a t , en 
las precitadas MEMORIAS. 

(1) 150, dice el barón Rogniat; pero lo cierto es que los zaragozanos no tuvieron en toda la circun-
ferencia de la ciudad sino unas 60 ó 70 piezas de todos calibres; y sirva esto de contestación á lo que se 
dice en seguida, á saber, que los sitiadores nos quitaron durante el asedio cerca de 60 piezas. ¿Cuán-
d o , cómo y donde fué eso? 

(2) Se habian consumido casi todos , no habiendo nunca podido fabricarse mas pólvora que la pe-
nosamente precisa para el momento, teniendo que hacer de ella uso, húmeda y aun mojada todavía. 

(3) Pero no se podia moler , según anteriormente se ha d icho , por no bastar á ello las tahonas 
establecidas en el interior, despues de ocupados los molinos afuera. 

(4) En los últimos dias del sitio eran hasta 600 las víctimas que sucumbían diariamente á aquel 
espantoso contajio. 

(5) Sesenta y dos, ya lo hemos dicho. 
(б) Según la razón tomada por el alcalde mayor de Zaragoza D. Antonio Morell de Solanilla, pe -

recieron en los dos sitios 53,873 personas .—Manif ies to del vecindario de Aragón, e tc . , publicado por 
D. Antonio Plana: Imprenta de Miedes.—1814. 

(7) El número de prisioneros fué de 9,500 poco mas ó m e n o s , esto es ; de 8,000que en dos divi -
siones emprendieron su marcha para Francia desde el depósito en que se les puso inmediato á la 
Casablanca, una de las cuales era de cerca de 4,500, y otra de 3,500 con corta diferencia: en cuyo 
total no deben comprenderse los 1700 á 1800 aprehendidos en el arrabal.—Fe de erratas, pág. 58. 

(8) ¿Qué militar (dice el precitado Marin en el espresado opúsculo, pág. 59, refiriéndose al cro-
nista Alcaydc que asegura lo mismo) «¿Qué militar , aun el mas ignorante y menos calculista, podrá 
convenir en la inexactitud de tan voluntaria é imajinaria cuenta , cuando se asegura que un ejército 
que tuvo la pérdida de 300 minadores-zapadores y artilleros, y 27 oficiales de injenieros y artillería, 
solo la sufrió de 3,000 soldados? ¿Cuándo se ha visto ni oido desproporcion tan desmedida y estraor-
dinaria en sitio de plaza alguna del universo que haya res i s t ido , si es posible , aun con mas obst i -
nada tenacidad y firmeza, y que haya sido por triplicado tiempo que la de Zaragoza? A este res -
pecto deberían corresponder los 3,000 hombres solo ¿ 8 ó 10 oficiales artilleros ó injenieros, y á m e -
nos de 100 de aquella arma y de la de minadores-zapadores Lo que es cierto es que los franceses 
dejaron tendidos bajo las mezquinas tapias de la sin par Zaragoza de once á doce mil de sus mejores 
soldados, según las ma§ seguras noticias , y lo que sin misterio ni reparo alguno dijeron á los pris ione-
ros hechos en ella los oficiales franceses de su escolta en todo el camino y aun dentro de Francia.» 

Con esto creemos que baste para formar en el ánimo del lector una prevención saludable contra los 
gratuitos cálculos y numerosas inexactitudes en que abundan las obras francesas cuando de nosotros 
se ocupan, no ya"por lo que toca á Zaragoza, sino á otras cosas mil que nos concierncn. 
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oficiales de esta ú l t ima a r m a que hab ían quedado f u e r a de c o m b a t e , los 11 hab ían 
m u e r t o en el campo de batal la , ó pocos in s t an te s despues de h a b e r sido de él 
r e t i r ados .» 

Has ta aquí los autores f r ancese s . Las ca lcu ladas inexac t i tudes en que a b u n d a 
su re la to no impiden f o r m a r una i d e a , h a r t o ven ta josa por c ier to , de aque l la r e -
s i s tenc ia inmor ta l . Ellos lo d icen todo en es tas solas p a l a b r a s : no parecía sino que 
los franceses se disputaban con los españoles la triste posesion de un cementerio. 

El genera l Pa lafox , que tan g lo r io samen te hab ia l lenado su e m p e ñ o de s u c u m b i r 
p r i m e r o que ceder á las fa lan jes de N a p o l e o n , no e r a cuando se r ind ió la c iudad 
s ino una imi tac ión en compend io del cadáver de Zaragoza . Her ido de la ho r r i b l e 
dolencia á q u e t an to s mi l la res de val ientes r e n d í a n sus al t ivos e s p í r i t u s , se es-
forzó v a n a m e n t e a lgún t i empo en pagar con el suyo el t r i bu to q u e la m u e r t e pa rec ía 
exij ir le . Su a lma , incon t ra s t ab le has ta en tonces en med io de t an t a s fa t igas , a m e n a -
zó d e s a m p a r a r el cue rpo dos dias an tes de la capi tu lac ión , y de aqu í el n o m b r a -
miento de la J u n t a reemplazando al genera l m o r i b u n d o , y h e r e d a n d o su au to r idad , 
para de l ibe ra r sobre el estado de la capi ta l de Aragón y p res id i r sus ú l t imos des -
t inos. Ver i f icada la capi tu lac ión y ocupada Zaragoza po r los f r a n c e s e s , hizo L a n -
nes ocupa r el aposento del i lus t re caudil lo por u n a compañ ía de g r anade ros en la 
noche del 2 1 , ce rcando su lecho de m u e r t e , á t i empo q u e el gene ra l se ha l l aba 
soporado y sin conocimiento de lo que pasaba en el m u n d o . Disper tado á f u e r z a de 
g r i t o s , el pac ien te m i r ó sin ver a p e n a s , s iendo su ún i ca r e spues t a á los baldones 
con que le s a c a r o n del sueño una inmovi l idad absoluta y u n si lencio sepulcra l , p o r -
q u e ni a r t i c u l a r p a l a b r a s podia , ni menos m e n e a r s e del sitio en que es taba pos t ra -
do . Los f r anceses en tonces le d e j a r o n , y él siguió ba ta l l ando en silencio con las 
bascas de la agonía . La na tu ra l eza por fin pudo m a s q u e su c ruda d o l e n c i a , y 
Pa la fox vivió p a r a t ene r el g ran privilejio de oír lo que solo en o t ro m u n d o 
m e j o r a lcanzan á e scucha r otros hé roes . Los f r ancese s ha l la ron en su casa un hor -
nillo cargado de pólvora con su mecha p r e v e n i d a , y p r egun tado por Lannes á qué 
fin lo tenia d ispuesto: para no verme (contestó el caudil lo desde él lecho en que es-
taba postrado) en el estremo de capitular. P a l a b r a s de que inf iere Mar in que la r e -

P A L A F O X MORIBUNDO. 
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solucion de Palafox e r a acaso p e r e c e r con los d e m á s d e f e n s o r e s , si las cosas l le-
gaban al ú l t imo e s t r e m o . Su dolencia le impid ió e j e c u t a r í a n desesperado designio. 
A r r a n c a d o de su lecho pocos dias despues , cuando aun no se hal laba res tab lec ido , f u é 
conducido á F r a n c i a p r i s ione ro , q u e b r a n t a n d o la p a l a b r a e m p e ñ a d a por Lannes en 
lo tocante á da r le l ibe r t ad . La du reza con que los f r a n c e s e s le t r a t a r o n , pr ivándole 
h a s t a de la compañía de sus fieles cr iados españoles , y teniéndole en caut iver io has -
ta 1814 en el castil lo de Vicennes , se rá s i e m p r e un bor ron q u e la h is tor ia a r ro -
j a r á á la ca ra del grande hombre que lo consint ió y toleró con menoscabo e t e rno de 
su g lor ia . 

P a l a f o x , O - N e y l l e , Saint -March , V i l l a b a , B u t r ó n , San G e n i s , La R i p a , Si-
m o n ó , Betzebé , Renovales , W a l t r e r , Velasco , S a s , W e r s a g e , Cerezo, Mar ín , P i e -
d r a f i t a , Nava r ro , Olivo, F á b r e g u e s , V i l l a , Mofi ino, E ra so , Gil, P e r e n a , V i l l a cam-
p a , Buesa , Gal lar t hero ínas i lus t res como Sancho , Alvarez y Agust ina A r a -
gón ¿ p o r qué no podrá á vues t ros n o m b r e s añad i r el h i s tor iador los de t an to s 
o t ros val ientes y tan tas esforzadas g u e r r e r a s como se d i s t ingu ie ron en Zaragoza en 
este segundo sitio? Mas la lista ser ia in t e rminab le si se hub ie ran de c i ta r todos ellos. 
¡Límites reduc idos y mezquinos los que c i r cunsc r iben la his tor ia , pues to que no ca -
b e n en ella sino unos cuan tos n o m b r e s , como m u e s t r a de los demás que i n m o r t a -
l izaron á un pueblo I 

La capi tu lac ión f u é violada por los imper i a l e s en sus m a s i m p o r t a n t e s a r t ícu los . 
Nues t ros p r i s ioneros , conducidos á F r a n c i a por Pamplona é I r u n , fue ron v í c t imas 
de a t roc idades las mas i n a u d i t a s , fus i lando los f r anceses sin piedad á m u c h o s de 
ellos que rec ien salidos de los hospi tales no podian apenas moverse , cuan to menos 
segui r el paso que sus conduc to res quer í an , con tándose en el solo t ráns i to de Za-
ragoza á Alagon hasta 2 5 5 de estos desd ichados . El saqueo se puso en e jecuc ión 
en las casas de la c a p i t a l , l levándose con r igo r algún t i e m p o , y mul t ip l i cándose 
con este motivo ot ros escesos y tropelías. E n t r e ellas la m a s e s p a n t o s a , la m e n o s 
just if icable de todas ¿ fué el suplicio o rdenado por Lannes contra el P a d r e Basilio 
Boggiero , ex-provincial de las Escuelas P ías , uno de los fe rv ien tes p a t r i o t a s q u e 
m a s habían secundado con sus consejos la res is tencia de P a l a f o x , y cont ra el p r e s -
b í te ro D. Sant iago Sas , aque l incomparab le g u e r r e r o , comandan te de las compañ ías 
de escopeteros voluntar ios de la pa r roqu ia de San Pab lo , el m i s m o que en las p u e r -
tas del Cármen y e l Por t i l lo , en la calle de P a l o m a r , y en todos los pun tos de m a y o r 
r iesgo, f u é s i e m p r e el p r i m e r o en a c o m e t e r y el ú l t imo en volver el pié a t r a s . E n -
c e r r a d o s los dos en un oscuro calabozo , fueron llevados despues al P u e n t e de P i e -
d r a , y acr ibi l lados á bayonetazos por la escolta que los c o n d u c í a , exha la ron sus 
g randes espír i tus en medio de los m a s ace rbos t o r m e n t o s , sin que de sus labios sa-
liese o t r a voz que la de exhor t a r se r e c í p r o c a m e n t e á su f r i r su impensado m a r t i r i o . 
¡As icumpl ió Lannes el a r t ícu lo 4 .° d é l a capi tulación, por el cual se había obligado 
á r e spe ta r las vidas y hac iendas de los defensores I Y lo m a s r e p u g n a n t e del c r imen 
fué o r d e n a r el mar i sca l f r ancés que se les asesinase en s i l enc io , sin deci r les q u e 
iban á m o r i r , ni da r l e s o t ro aviso para d isponerse que i n t r o d u c i r en sus cue rpos 
las pun tas de las bayonetas . 

El templo de la vir jen del P i l a r f u é víct ima también de la r apac idad m a s es -
candalosa , es t rayéndose del joye ro para los genera les f ranceses , á título de dona-
tivos que les hacia la J u n t a , a lha jas cuyo i m p o r t e sub ia á 2 . 5 8 8 , 2 3 0 rea les . Sa-
ciada asi la avaricia de los c o m p a ñ e r o s dé L a n n e s , salió este de la capi ta l el dia 14 
de m a r z o , dir i j iéndose á F r a n c i a y de jando po r sucesor en el m a n d o al gene ra l J u -
n o t , d u q u e de Abran tes . 

« Muchos han dudado , dice Toreno , de si f u é ó no conveniente de fende r á Za -
ragoza ; desaprobando otros con m a s razón el que se hub iesen encer rado tan tas t r o -
pas en su r e c i n t o . » — S o b r e este ú l t imo punto ya h e m o s nosot ros d icho que fué u n 
mal hac ina r tanto n ú m e r o de gentes en espacio incapaz de con tener las .—«Mas por lo 
que toca á la d e t e r m i n a c i ó n de de fende r la c iudad (asi se espl ica el ju ic ioso h i s -
tor iador á que nos refer imos) nos p a r e c e que fué ace r t ada y p rovechosa . Los l a u -

TOMO II . 48 
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r e l e s adqu i r idos en el p r i m e r sitio hab í an dado al n o m b r e de Zaragoza t an má j i co 
inf lujo , q u e su p ron ta y fácil en t r ega hub ie r a causado desmayo en toda la nac ión . 
De o t ra p a r t e , su res is tencia no solo impid ió la ocupacion de a lgunas provincias , 
de ten iendo el ímpe tu de hues te s f o r m i d a b l e s , s ino que t a m b i é n aquel los m i s m o s 
h o m b r e s que tan bravos é impávidos se m o s t r a b a n gua rec idos de las tapias y ca -
s a s , no hub ie r an inexper tos y en c a m p o raso podido ¡sostenerse con t ra la p rác t i ca 
y discipl ina de los f r a n c e s e s , m a y o r m e n t e cuanto la impac ienc ia públ ica forzaba 
á a v e n t u r a r i m p r u d e n t e s ba ta l las .» 

Otros han su je tado á discusión en cual de los dos sitios fué m a s g r a n d e a q u e -
l la poblacion eminen t e . El c ronis ta Alcayde da la p r e f e r e n c i a al p r i m e r o , y Ma-
r í n la a t r ibuye al segundo . Nosotros c r e e m o s q u e Zaragoza fué s i empre igua l á sí 
m i s m a ; p e r o en la a l ternat iva de optar por la s u p r e m a c í a de uno ú o t ro de sus 
a sed ios , lo ha r í amos en los m i s m o s t é rminos en que lo hace el espresado Marín . 
Zaragoza sitiada f u é g r a n d e ; pe ro lo que m a s llenó el m u n d o de una gloria que 
no t i ene rival en la h is tor ia de los pueblos he ro i cos , lo que hizo dec i r á Rogniat q u e 
el he ro í smo de los zaragozanos hab ía en su opinion escedido al de N u m a n c i a y 
S a g u n t o , lo que hi r ió finalmente y lo que aun h ie re la imaj inac ion de los h o m b r e s 
cuando de ese pueblo se t r a t a , es Augusta sitiada y rendida. El dec re to de la J u n t a 
Cent ra l , espedido en 9 de marzo de 1809 , y r edac t ado p o r un tan jus to a p r e c i a d o r 
de los g r a n d e s hechos como p u e d e ser lo Q u i n t a n a , p r u e b a b ien la s u b l i m e a d m i r a -
c ión y el re l i j ioso a sombro con que se m i r a b a por los c o n t e m p o r á n e o s la segunda 
i n c o m p a r a b l e defensa de aquel la c iudad i n m o r t a l . Nosotros c o r o n a r e m o s la conc lu -
s ión de este capí tu lo con el documen to en cues t ión . Su e locuencia en el p r e á m b u l o 
es á veces augus t a y t e r r i b l e . 

« E s p a ñ o l e s , decia el decre to : La ún ica g rac ia que pidió Zaragoza á nues t ro in-
feliz m o n a r c a cuando en Vi tor ia le escitó á que usase de su benef icencia r ea l , f u é 
l a de se r la p r i m e r a c iudad que se sacr i f icase en su de fensa . No neces i tá is vos-
o t ros , no neces i ta la Europa que se r e c u e r d e este rasgo generoso p a r a añad i r mo t i -
vos de in te rés y admi rac ión en favor de aque l ins igne pueb lo . P e r o al ver consu-
m a d o el g r a n d e sacrif ic io en las a r a s de la lea l tad y de la P a t r i a , el esp í r i tu se 
e n g r a n d e c e con templando la t e r r i b l e y a d m i r a b l e c a r r e r a q u e ya desde en tonces se 
ab r í a Zaragoza á la i nmor t a l idad y á la g lor ia . 

E r a n pasados m a s de dos meses de un sitio el m a s encarn izado y c r u e l ; casi 
todos los edificios es taban des t ru idos , y los d e m á s m i n a d o s : a p u r a d o s los víveres , 
l as m u n i c i o n e s consumidas : m a s de 2 6 , 0 0 0 en fe rmos l u c h a b a n con u n a ep idemia 
m o r t a l y aguda que a r r e b a t a b a al sepu lc ro c e n t e n a r e s de ellos al d i a : la guarn ic ión 
se veia r e d u c i d a á menos de u n a sesta p a r t e : el genera l m o r i b u n d o del conta j io : 
m u e r t o de él O-Neille su segundo : S a i n - M a r c h , en qu i en á fal ta de los dos hab ia 
r e c a í d o el m a n d o , ya t ambién dol iente y pos t rado de la fiebre: tanto e ra necesa r io , 
españoles , p a r a que Zaragoza cediese al r igor del des t ino y se dejase o c u p a r del ene -
m i g o . Verif icóse la rendic ión el dia 20 del pasado á las condic iones m i s m a s con q u e 
h a n e n t r a d o los f r anceses en o t ros pueb los , b ien q u e cumpl idas como a c r e d i t a la 
e spe r i enc ia . Asi han podido ocupa r aquel glorioso r ec in to , donde cada cal le , cada 
r u i n a , cada p a r e d , cada p i e d r a está dic iendo m u d a m e n t e á los que c o n t e m p l a n : 
I d , y decid á mi r e y , que Zaragoza, fiel á su p a l a b r a , se h a sacr i f icado gustosa por 
m a n t e n e r s e lea l . 

Una se r i e de acon tec imien tos tan t r is tes como no tor ios ha f r u s t r a d o lodos los 
es fuerzos que se han hecho pa ra socor re r l a ; pe ro la imaj inac ion de todos los buenos , 
fijada s i e m p r e en su s u e r t e , a c o m p a ñ a b a á sus defensores en los pe l igros , se ag i -
t aba con ellos en los c o m b a t e s , los c o m p a d e c í a en sus pr ivac iones y f a t i g a s , y los 
seguía en todas las t e r r i b l e s vic is i tudes de la f o r t u n a ; y cuando por fin les han fa l -
t ado fuerzas p a r a segu i r u n a res i s tenc ia que ellos han prolongado mas allá de lo 
creíble , la nueva de su desas t re ha entr is tecido el c o r a z o n d e ta l modo , q u e en el p r i -
m e r momen to del dolor se ha c re ído ver apagada de u n a vez la a n t o r c h a de la l i -
b e r t a d , y d e r r i b a d a la co lumna de la independenc ia . 
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Mas todavía, españoles , está Zaragoza en p ié , y vive p a r a la imi tac ión y el e j e m -
plo: vive-todavía pa ra el espír i tu públ ico, que en tan he ró icos esfuerzos es ta rá s i e m -
p r e bebiendo lecciones de valor y de cons tanc ia . P o r q u e , ¿ cuál es el español 
q u e , p rec iándose de ta l , qu ie ra ser menos que los val ientes za ragozanos , y no se -
l la r lá l i be r t ad p roc l amada de su p a t r i a , y la fe p r o m e t i d a á su r e y , á costa de los 
m i smos r iesgos y de las m i s m a s fatigas? A t é r r e n s e de ello ein b u e n hora los viles 
ego í s t a s , ó los h o m b r e s sin va lor : mas no se a t e r r a r á n los o t ros pueblos aragoneses 
que es tán prontos á i m i t a r y á conquis tar su capi ta l ; no los firmes y leales pa t r i o t a s 
que ven en aquel pueb lo subl ime un modelo que segu i r , una ¡venganza que t o m a r , 
el único camino que vencer . Cuarenta mi l f r anceses que h a n perec ido d e l a n t e de la 
frági l tapia que defendía á Zaragoza* hacén l l o r a r á la F r a n c i a el es tér i l J e f ímero 
t r iun fo que acaba de c o n s e g u i r , y mani f ies tan á E s p a ñ a que t res puebldsl de i ¿ua l 
tesón y resis tencia sa lvarán la Pa t r i a y d e s c o n c e r t a r á n á los t i ranos . Nace el va-
lor del v a l o r , y cuando los infel ices que allí h a n su f r ido , y las v í c t imas que^a l l i 
han muer to . , oigan que sus conc iudadanos s iguiéndolos en el s ende ró de la g lor ia , 
les han aventajado en la f o r t u n a , en tonces b e n d e c i r á n mil veces su sue r t e a u n q u e 
r i g o r o s a , y con te inp lá rán gozosos nues t ros triunfos.1 

La E u r o p a , cons iderando todas las c i rcuns tanc ias de este acon tec imien to s in-
gu la r , mid iendo los medios de defensa con los de la agresión , y c o m p a r a n d o la r e -
s is tencia que ha hecho Zaragoza á los devastadores clel m u n d o con las que les h ic ie -
ron has ta aqui las .plazas de p r i m e r orden , dec id i rá á qu ién cor responder ía .palma 
del valor , y si son los vencidos los que la han a r r a n c a d o á los vencedores.1 A n d a r á 
el t i empo , y v e n d r á n l o s . d i a s e n que sosegada la a j i tac ion funes ta con q u e ' a h o r a el 
génio (le la in iqu idad está a t o r m e n t a n d o la t i e r r a , los amigos de la v i r tud y la 
leal tad, v e n g a n ' á las ori l las del E b r ó á vis i tar es tas r u i n a s m a j e s t u o s a s ; y c o n t e m -
plándolas con a d m i r a c i ó n y con ehvidia: « Aqui fué , d i r á n , aque l Pueb lo que en los 
siglos mode rnos realizó , ó mas bien s u p e r ó , los prodi j ios an t iguos de consagración 
y constancia apenas cre ídos en la his tor ia ; sin t e n e r ' u n r eg imien to , sin m a s defensa 
que una débil pa red , sin otros r ecursos que su es fuerzo , osó el p r i m e r o p r o v o c a r 
l a s i r a s del t i ranoj y po r dos véces contuvo el ímpe tu de sus le j íones vencedoras ; la 
rendic ión de esta plaza ab i e r t a y sin de fensa costó á la F r a n c i a mas s ang re , m a s l á -
gr imaá y m a s m u e r t e s que la conquis ta de re inos e n t e r o s : no fué el valor f r a n c é s 
quien la r ind ió : un contaj io mor t í fe ro y gene ra l pos t ró las fue rzas de sus de fenso-
res , y los enemigos al e n t r a r en ella t r i un fa ron de unos pocos e n f e r m o s m o r i b u n d o s ; 
mas no conquis taron c iudadanos , ni vencieron á g u e r r e r o s . » 

Estas cons iderac iones de mér i to , de g lor ia y de en tus iasmo p ú b l i c o , han m o -
vido á la J u n t a Super io r Guberna t iva del Reino á espedi r el dec re to s i g u i e n t e : 

REAL DECRETO DE S . M. 

Considerando, el Rey Nues t ro Señor Don F e r n a n d o VII, y á su rea l n o m b r e la 
Jun ta S u p r e m a Guberna t iva del Reino, que los servicios hechos á la Pa t r i a deben 
regu la r se rúas por el Valor y l o á sacr i f ic ios que por el éx i t o , el cual m u c h a s veces 
depende de la f o r t una : a tend iendo á que Zaragoza no solo no e ra inexpugnab le , sino 
q u e cons iderada por pr inc ip ios mi l i t a res , ni e ra defendible s iqu ie ra , y Sin e m b a r g o 
ha hecho una defensa cual ?no se cuen t a de plaza a lguna en el m u n d o por for t i f i -
cada que haya es tado: á que los honores y r e c o m p e n s a s que se concedan á un p u e -
blo tan b e n e m é r i t o de la pa t r i a , son p a r a los que han pe rec ido el jus to p remio d e -
bido á su valor y á su m a r t i r i o , á los que han quedado un motivo de consuelo y 
un auxilio necesar io pa r a m o d e r a r el r igor de su i n f o r t u n i o , y á los demás u n es-
t ímulo poderoso p a r a que sigan su ejerfaplo: conociendo que Zaragoza, p r e sen te s i em-
pre en la m e m o r i a de ios españoles , se rá un manan t i a l p e r e n n e de acciones herói^ 
cas y v i r tudes cívicas, que son las que han de salvar el estado en la bor rasca q u e 
le a t o r m e n t a : ap rec i ando como es debido la gloria s ingular que r e su l t a á la nac ión 
española de la defensa admi rab l e que ha hecho aquel la c i u d a d , tan prec iosa á los 
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ojos de la v i r tud y del pa t r io t i smo, como la m a s ins igne vic tor ia ; y que r i endo , en 
fin, dar , en señal de la alta es t imación en que t iene á Zaragoza y sus habi tan tes , un 
t e s t imonio tan s ingular y grandioso como el m é r i t o sobre q u e r e c a e , se ha serv i -
do d e c r e t a r lo que sigue: 

I . Que Za ragoza , sus hab i t an tes y guarn ic ión sean ten idos por benemér i t o s de 
la P a t r i a en un grado heroico y e m i n e n t e . 

I I . Que luego que el digno y b iza r ro capi tan gene ra l de Aragón sea res t i tu ido á 
l a l i b e r t a d , pa ra lo cual no se omi t i r á med io n i n g u n o , la J u n t a á n o m b r e de la 
Nación le dé aquel la r e c o m p e n s a q u e sea m a s digna de su cons tancia invencible y 
d e su vehemen te pa t r io t i smo. 

IÍI . Que se conceda un g rado á todos los oficiales que se han hal lado en el s i t io, 
y á los soldados se les cons idere con la g raduac ión y sueldo de sa rgen tos . 

IV. Que todos los defensores de Zaragoza , y sus vecinos y sus descendien tes , go-
cen de la nobleza persona l . 

V. Que á las viudas y hué r fanos de los que hub ie ren perec ido en la de fensa , se 
les conceda p o r el Es tado una pensión p roporc ionada á su clase y c i rcuns tanc ias , 

VI. Que el habe r se hallado den t ro de la plaza d u r a n t e el si t io, sea un mér i t o p a r a 
se r a tend ido en las p re tens iones . 

VII . Que Zaragoza sea l ib re de todas con t r ibuc iones p o r diez años , contados desde 
el dia q u e se haga la paz . 

VIII . Que desde aquel la época se emp iecen á r eed i f i ca r sus edificios públ icos á 
cos t a del Es tado con toda magni f icenc ia . 

IX . Que en su plaza se er i ja un m o n u m e n t o p a r a m e m o r i a p e r p é t u a del valoT de 
sus h a b i t a n t e s y de su gloriosa defensa . 

X . Que en las de todas las capi tales del Reino se ponga desde ahora una ins -
c r ipc ión que contenga las c i r cuns tanc ias mas he ro i cas de los dos sitios que ha suf r ido 
Zaragoza . 

XI. Que se acuñe una meda l l a en su honor , como tes t imonio de g ra t i t ud nac io-
nal por tan eminen te servicio. 

XII. Que á cualquiera c iudad de España que res is ta con la m i s m a constancia un 
sitio igua lmen te porfiado y t e n a z , se la concedan los mi smos honores y p re roga t ivas . 

XIII . Que se esci te á los poe tas y oradores españoles á e j e rc i t a r sus ta lentos 
en u n asunto t an s u b l i m e , y se ofrezca á n o m b r e de la Nación un p r e m i o de u n a 
meda l l a d e oro y cien doblones al que p re sen te el m e j o r p o e m a , y otro igual al 
que escr iba el d i scurso mas b ien t r a b a j a d o sob re este sitio i n m o r t a l : l levándose 
p o r obje to en una y ot ra obra , no solo r e c o m e n d a r á la m e m o r i a y a d m i r a c i ó n del 
siglo p r e s e n t e y de la pos te r idad el va lor , la cons tanc ia y pa t r io t i smo de Zaragoza , 
s ino in f lamar con la m a y o r vehemenc ia el en tus i a smo nac iona l , y l l ena r los c o r a -
zones españoles del m i smo a m o r á la l i b e r t a d , y del m i s m o h o r r o r á la t i ran ía 

Tendré i s lo en tendido y d ispondré is lo conveniente á su c u m p l i m i e n t o . — E l 
m a r q u e s de Astorga, v i c e - p r e s i d e n t e . — R e a l Alcázar de Sevilla 9 de marzo de 1 8 0 9 . 
—A D. Martin de Garay.» 

Las có r t e s mas ade lan te conf i rmaron es te dec re to en 22 de agosto de 1 8 1 3 , y 
el m o n a r c a en se t i embre y o c t u b r e d e 1 8 1 4 concedió á los de fensores de la 
cap i ta l de Aragón en este segundo sitio e l sabido dist intivo de la c r u z , con el l ema 
de El Rey á los defensores de Zaragoza. Las c i r c u n s t a n c i a s de la l ucha en"que la 
nac ión se vió e m p e ñ a d a y luego las v ic is i tudes pol í t i cas en q u e nos h e m o s visto 
e n v u e l t o s , u n i d a s al abandono con que suelen m i r a r s e en España c i e r t a s y r e s -
pe tab i l í s imas cosas, i m p i d i e r o n q u e las g rac ias o to rgadas á aquel pueb lo de hé roes 
fuesen en su m a y o r p a r t e otra cosa que un bien en tend ido p r o y e c t o . Las a lmas ge -
nerosas y m a g n á n i m a s que le componían no han conseguido el p r e m i o d e c r e t a d o , 
p e r e no t roca r í an por él la g lor ia que les cupo en m e r e c e r l o . 
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CAPITULO X X I . 

Segunda entrada de José en Madrid.—Medidas que adopta: creación del tribunal crimina!.—Respetos 
y obediencia tributados á la Central: declaración de las provincias de Asia y América: decreto que se 
espide en su favor.—Tratado de alianza con el gobierno inglés.—Debates en el Parlamento británico 
sobre envío de fuerzas á la Península.—Plan de Napoleon para la conquista de Portugal.—Comienza 
la insurrección de Galicia.—Espedicion de Soult á Portugal. 

os t r iunfos conseguidos por las a r m a s f rancesas 
á fines de 1809 y pr inc ip ios de 1 8 1 0 pa rec ian 
a u g u r a r á José un re inado bas t an t e seguro , aun 
cuando le cos ta ra a lgún t r aba jo c a l m a r def in i -
t ivamente la bo r r a sca que en su con t ra se hab ia 
levantado. Ya h e m o s dicho que el E m p e r a d o r , 

íviendo en fuga al e jérci to inglés y p r ó x i m o á ser de r ro t ado , y s iendo 
• necesa r i a su p resenc ia en F r a n c i a con motivo de las cosas del N o r -
te, hab ia sal ido de Valladolid con d i recc ión á P a r i s en la n o c h e del 

' 1 7 de ene ro , despues de h a b e r p romet ido á los d ipu tados del a y u n t a -
/ m i e n t o de Madrid r epone r en el t rono á José , d isponiendo su e n t r a d a 

^1en la cor te pa r a den t ro de pocos dias . El E m p e r a d o r cumpl ió su p a -
l a b r a , y José , r e cob rado de la inqu ie tud que le causaba la f r ia ldad q u e 
du ran t e esta segunda c a m p a ñ a hab ia no tado en su h e r m a n o , verificó su 

en t r ada en Madrid el dia 2 2 del m i s m o m e s . La fuerza hab ia obligado á los 
madr i l eños , despues de la capi tu lac ión, á p re s t a r l e j u r a m e n t o de fidelidad, 
apa rec i endo en el l ib ro de r e j i s t ro abier to con este mot ivo 2 8 , 6 0 0 firmas 
de o t ros t an tos sugetos compromet idos por la violencia á sos tener le en el 

t r o n o . La en t r ada del in t ruso f u é f r i a , á pe sa r del magníf ico apa ra to con que se d is-
puso , no oyéndose en su t ránsi to desde la pue r t a de Atocha á la iglesia de San I s i -
d ro y de es ta á Palacio , m a s ac lamac iones ni vivas que los de u n a s mise rab les m u -
j e r e s , d ispues tas y pagadas al in ten to . En San Is idro se cantó u n Te-Deum, y el 
r ey colocado en el t rono dir i j ió al audi tor io un pequeño d i s c u r s o , en el cual m a -
nifestó sus deseos de h a c e r el b ien del p a i s , añad iendo que no habia acep tado la 
co rona sino á condicion d e conse rva r la un idad de la Religión catól ica , la i n d e -
pendenc ia de la m o n a r q u í a , la in tegr idad de su t e r r i to r io y la l ibe r tad de los 
españoles . 

Cumpl ida la e t ique ta de cos tumbre , y fel ic i tado el i n t ruso po r las a u t o r i d a d e s 
y corporac iones y por otros varios sugetos , m u c h o s de ellos eclesiást icos y aun obis -
p o s , dedicóse á reorgan izar el gob ie rno y á r e s t a b l e c e r en cuan to fuese posible el 
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orden y la t r anqu i l idad . Una de sus medidas fué enviar con este ú l t imo objeto va-
r ios comisionados á las provincias en t re los pe r sona je s de mas cuen t a que habian 
abrazado su c a u s a , los cuales acep ta ron la misión de p r e d i c a r p o r todas pa r t es la 
obediencia y sumis ión á sus ó r d e n e s , si bien con el poco f ru to que de suyo se de ja 
i n f e r i r . Dió también un decre to y un r eg lamen to organizando la policía , y cual si 
le c a u s á r a vergüenza no t ene r en su apoyo ot ros g u e r r e r o s que los que le p ro -
po rc ionaba su he rmano , o rdenó se fo rmasen i n m e d i a t a m e n t e a lgunos r eg imien tos 
españoles . Su estrella en cuanto á esto fué m e n g u a d a , pues nunca pudo r e u n i r en 
to rno suyo un solo cuerpo digno de tal n o m b r e , desbandándose con f r ecuenc i a los 
soldados para un i r se á las filas leales . I r r i t a d o con estas defecciones y con ver que á 
pesar de sus t r iunfos no daba mues t r a s la insur recc ión de r educ i r s e á la nu l idad , 
af rentó las buenas p r endas que le dist inguían como h o m b r e n a t u r a l m e n t e jus to , 
c reando un t r ibuna l c r i m i n a l , compues to de cinco alcaldes de co r t e y pres idido por 
el min i s t ro de policía D. Pablo A r r i b a s , h o m b r e .de ca rác te r c r u e l ; y esa j u n t a , 
cuyo p r i m e r objeto e ra en tender en las causas de asesinos y l a d r o n e s , es taba des -
t inada t a m b i é n á h a c e r lo mismo con las de l p s / p a k i b t a s y .de fen?o re s d ^ la i n d e -
p e n d e n c i a , confundiéndolos con aquel los , é imponiéndoles la pena de h o r c a . Mu-
chos fue ron los infelices que su f r i e ron el in jus to r igor de esa inst i tución espantosa; 
pe ro ni las med idas de t e r r o r , ni el imponen te apara to de la fue rza que c o n t r a los 
españoles se d e s p l e g a b a , s i rv ieron pa r a g a n a r al in t ruso la obediencia que se p ro -
m e t í a , no siendo cumpl idas sus ó rdenes sino so lamen te en Madrid y en los pun tos 
m a t e r i a l m e n t e ocupados por sus h u e s t e s , y aun eso con dif icul tad. 

La aca t ada y r e v e r e n c i a d a , y la que no solo en las poblaciones l ibres , sino aun 
en las m i s m a s que suf r ían el yugo , vía s i e m p r e r e spe tadas sus providencias , e ra la 
J u n t a Cent ra l . Sus desacier tos habian sido g r a n d e s , pe ro es taba deposi tada en sus 
m a n o s la legí t ima autor idad nac iona l , y los pueblos se los d i s imulaban , como disi-
m u l a n los hijos los defectos que notan en el p a d r e . Su t ras lac ión á Sevilla habia 
esci lado en algunos plintos un disgusto bas tan te m a r c a d o , no fa l tando quien acha -
case á sus individuos mas apego á su segur idad pe r sona l que á la defensa de la 
Pa t r i a , quedando Madrid con su fuga en t regado á m e r c e d del invasor . El cargo b ien 
mi rado era ¡injusto, y la gene ra l opinion no lo cons ideraba m e r e c i d o , po r m a s que 
culpase á la J u n t a por no h a b e r adoptado un plan de. g ú e r r a y otras disposiciones 
á propósi to para no venir al conflicto á que á fines de 1808 se-vía reduc ido el pais . 
A f o r t u n a d a m e n t e nues t r a s desgracias tuvieron á pr incipios de 'enero una m u y r e -
gu la r compensación con la noticia de la declaración u n á n i m e m e n t e hecha en favor de 
la causa nacional por nues t ras posesiones de Amér i ca ; á ,1a cual siguió poco despues 
la de las provincias de Asia, l lenas todas de ind ignac ión .con t ra los u s u r p a d o r e s , y 
todas obedientes y sumisas á la voz del gobierno lej í t imoi cuyos a p r e m i a n t e s a p u r o s 
se ap resura ron á r e m e d i a r enviándole donativos cuant iosos , ltís cuales ascendieron en 
todo el año 9 á 284 mil lones. Reduc ida la Central hasta fentónces á los pocos recursos 
pecuniar ios que le sumin i s t r aba la P e n í n s u l a , y á;!los. subsidios de l a b r a n Bre taña , 
no m u y cons iderables por c ie r to , pudo a h o r a con mas desembarazo a t ende r á los 
i nmensos gastos que ocasionaba Ja l ucha ; . y desjeando d a r á . a q u é l l a s r e m o t a s regio'nes 
una p r u e b a de consideración por. su eminen te servició, espidió él 2 2 de ene ro el cé^ 
l eb re dec re to que las dec la raba p a r t e i n t eg ran t e de la: (Monarquía , en vez de con«t 
s idera r las colonias como se habia hecho has ta allí, es tab lec iendo e n t r e sus hab i t an-
tes y los de la Península una des igualdad i n j u r i o s a , a u n q u e . n o t an chocan te como 
la que se adver t ía en t r e o t ras colonias y sus me t rópo l i s . 

Es ta especie de alianza con .nues t r a s posesiones de a m b a s Ind ias vino á coincir 
d i r con la consignación t e rminan t e y esplíci ta , por medio, de u n t r a t ado formal^ 
dé la que .existía de hecho en t re noso t ros Y la Gran Bre taña desde él pr inc ip io de 
la in su r recc ión , t r a t ado que s,e firmó en Londres el dia 9 de ene ro por med io de los 
p lenipotenciar ios D. J u a n R u i z de Apódaca , gefe de e s c u a d r a , en n o m b r é de l gob ie r -
no español , y Mr. Canning, s ec re t a r io de negocios ex t ran je ros , por p a r t e de la Ing la -
t e r r a . En él se est ipuló no reconocer el l lev Jo r j e ótro m o n a r c a en España que F e r n á n -
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do Vil , y no ceder España á F ranc i a p a r t e a lguna de su t e r r i t o r i o , ni conc lu i r , como 
t a m p o c o l a I n g l a t e r r a , t ra tado ninguno de paz con Napoleon, sin acue rdo de a m b a s 
p a r t e s con t r a t an t e s . Mas u r j e n t e que ese t ra tado era en tab la r otro re la t ivamente á 
subsidios ; pero por mas esfuerzos que hizo la C e n t r a l , no pudo conseguir a r r e -
glar lo . La genera l idad del pueblo inglés y la mayor ía del P a r l a m e n t o estaban por 
socor re rnos á todo t r a n c e y en todos s en t i dos , pe ro en el ú l t imo hab ia t a m b i é n 
oposi tores tocante á envió de f u e r z a s , -y el gob ie rno b r i t á n i c o p o r su p a r t e sent ia 
á cada u n a de nués t r a s desgrac ias cada vez m a s libia su fe en el éxito de la 
l u c h a . 

La. a p e r t u r a del P a r l a m e n t o , verif icada el 19 de e n e r o de 1809 , dio l u g a r á 
vivísimas discusiones re l a t ivamente á los in f ruc tuosos r ecu r sos o torgados á la Sue -
cia en el año an te r io r , t r a t ándose con igual calor de la espedicion de P o r t u g a l , de 
la convención de C i n t r a , de los desas t res de España y del bilí del congreso a m e r i -
cano , p o r el cual se prohib ía la en t r ada en los puer tos de los Es tados Unidos á to-
do b u q u e pe r t enec i en te á la I n g l a t e r r a , á la F r a n c i a , ó á los paises somet idos á 
la inf luencia de estos dos gob ie rnos , s i e m p r e que navegase ba jo las r e s t r i c -
ciones impues tas p o r el decre to de Berl ín ó por o rden del consejo b r i t án ico . Los 
deba tes de mas í n t e r e s f u e r o n los que decían re lación á los negocios de España 
y Po r tuga l . Los lores Sa in t -Vincent , Moira y Greenville hab la ron en la C á m a r a alta 
con t ra el envió de un ejérci to á P o r t u g a l , m i e n t r a s España prosiguiese en el in-
m i n e n t e pel igro que la r o d e a b a . El p r i m e r o observó que e ra der i sor io h a c e r desem-
b a r c a r t ropas en el mediodía de la Pen ínsu la , cuando lo que convenia e ra l levar las 
al no r t e , donde tanto u rg ía á los españoles ser socorr idos . Lord Moira p r o c u r ó d e -
m o s t r a r que la independenc ia de I n g l a t e r r a amenazada p o r Napo leon , en n inguna 
o t ra p a r t e que en España debia ser d e c i d i d a ; que la caida de esta ú l t ima potenc ia 
no podia menos de a r r a s t r a r en su pos la de la Gran B r e t a ñ a ; y ú l t i m a m e n t e , que sí 
el min is te r io se h u b i e r a a p r e s u r a d o á enviar en t i empo opor tuno u n negoc iador h á -
bil que concer tándose con la nac ión española se hubiese espl icado con f r a n q u e z a 
sob re la conducta que la Gran Bre t aña deseaba observar respec to á un pais tan i n -
j u s t a m e n t e i n v a d i d o , los in su r j en te s no habr ían j a m a s pues to en duda los socor -
ros que t an ta rde se les h a b i a o f rec ido . L o r d Greenvil le sostuvo ser el no r t e de E s -
paña , en las f r o n t e r a s de los P i r i n e o s , el único pun to donde las fue rza s inglesas 
hub ie ran podido se r v e r d a d e r a m e n t e út i les ; y que si despues de la evacuación de 
Madrid por los f ranceses en agosto de 1808 , con su consiguiente r e t i r ada á la o r i -
lla izquierda del E b r o , h u b i e r a sido posible enviar un e jérc i to inglés á es te p u n t o 
an tes de l legar los r e f u e r z o s del e jérci to g r a n d e de Alemania , tal vez se habr í a con-
seguido lanzar á José y á sus t ropas al otro lado del Bidasoa , y aun a b r i r á los 
españoles la e n t r a d a en F r a n c i a . Igual fué el sent ido en que habló M. Ponsomby en 
la c á m a r a de los comunes . El min i s te r io respondió por medio de los lores H a w k e s -
b u r y y Cas t l e reagh , que enviando un e jérc i to á Po r tuga l mas bien que á España , no 
hab ia hecho sino o b r a r conforme al deseo mani fes tado po r las diversas j un t a s es-
pañolas . Otro o rador min i s t e r i a l , M. Canning, se esforzó igua lmente en jus t i f i ca r 
la conducta de los min i s t ros del r e y , esponiendo la s i tuac ión en que se ha l laban las 
cosas de E s p a ñ a cuando el comienzo de la i n su r r ecc ión . « Cuando la nación espa-
ñola , di jo, se alzó toda e spon t áneamen te y con una especie de acuerdo s o b r e n a t u r a l , 
f o r m á r o n s e dist intas au to r idades locales i n d e p e n d i e n t e s , y sob remanera rece losas 
cont ra toda ten ta t iva en cua lqu ie ra de el las p a r a a b r o g a r s e la m e n o r s u p r e m a c í a 
sobre las d e m á s . » La S u p r e m a J u n t a Central no se hab ia en efecto ins ta lado , s e -
gún ya hemos d i c h o , has ta los ú l t imos dias de s e t i e m b r e , y á ese r e t a r d o en la 
concent rac ión del movimien to insur recc iona l a t r ibu ía Canning la d i recc ión dada á 
la espedicion ing le sa , no menos que la l en t i tud q u e s ir Jonh Moore hab ia o b s e r -
vado en sal i r de Lisboa. 

Nosotros h e m o s mani fes tado ya n u e s t r o modo de ver r e l a t i v a m e n t e á las causas 
q u e inf luyeron en esa l en t i tud , y aho ra r e p e t i r e m o s que todas se r e d u j e r o n en el 
fondo á u n a ; á la demas iada t imidez de Moore en o b r a r con reso luc ión . P o r lo de -

Ayuntamiento de Madrid



382 (TUFRRA 

m a s , c reyendo , como c reemos , que con solo las fue rza s nacionales bas t aba p a r a h a -
b e r es t re l lado á José contra el P i r i neo , á h a b e r s e ob rado p o r n u e s t r a p a r t e con la 
ce le r idad conven ien te , sin d o r m i r n o s al son de la victoria según nues t r a hab i tua l 
indolencia , c laro está que t a m b i é n convendremos en que el éxito h u b i e r a s ido 
m u c h o m a s eficaz y seguro , hab iéndose añad ido á esas fue rzas las del e jé rc i to i n -
glés, c o m o muy á propósi to decian los o radores de la oposic ion. 

Hemos dicho que Bonapar t e , aun ten iendo invadida la Mancha , no quiso por de 
p ron to pene t r a r en Anda luc í a , cons iderando mas útil pe r segu i r al e jérc i to de Moore. 
Es to e ra una par te so lamente del plan q u e habia concebido . Conseguida que f u é , 
fa l taba lo mas impor t an t e , que era invadir n u e v a m e n t e el P o r t u g a l , a r r a n c a n d o p a r a 
s i e m p r e á la Gran Bre taña su punto p r inc ipa l de apoyo en la g u e r r a pen insu la r . 
Obligado á pa r t i r á Alemania con motivo de la g u e r r a de Aus t r i a , no pudo el E m -
p e r a d o r real izar la e m p r e s a por si propio , y asi dió la ó rden de hace r lo á los m a r i s -
cales Víctor y Soult , encargando al p r i m e r o la invasión del r e ino lus i tano b a j a n d o 
por el Tajo y a t ravesando la alta E s t r e m a d u r a , m i e n t r a s el segundo debia pa sa r el 
Miño por la pa r t e de Tuy , y avanzar en seguida al in te r io r del te r r i tor io po r tugués 
por Braga y Opor to . 

Causas que d i remos despues impid ie ron á Vic to r o b r a r en el sent ido que se le 
prevenía , haciéndolo Soul t so lamente , a u n q u e con la poca fo r tuna que en ú l t imo 
resu l t ado veremos . 

Ocupadas por Ney las plazas de L u g o , l a C o r u ñ a , el F e r r o l y Sant iago, pudo 
el d u q u e de Dalmacia ace l e r a r los p repa ra t ivos de su espedicion. Dif icul tades n a -
c idas de su posicion equivoca en Tuy obl igáronle á r e n u n c i a r á pasar el Miño p o r es -
t e p u n t o , según se le habia prevenido , y asi resolvió verif icarlo por Orense , á cuyo 
fin puso en movimien to su e jérci to , compues to de unos 2 6 , 0 0 0 h o m b r e s , el día 17 
de f e b r e r o de 1809 . 

Notábanse por aquel t iempo en Galicia inequívocos y a l a r m a n t e s s ín tomas de 
una insur recc ión genera l , s iendo esto tan to m a s es t raño á los ojos de los f r ancese s , 
cuanto acabando de se r somet ido aquel r e i n o , pa rec ía l e s r a y a r en t e m e r i d a d la 
m e n o r tenta t iva de sus hab i t an tes tocan te á sacudi r el yugo. Er i j idos en gefes del 
pa isanage los abades ó cu ra s pá r rocos de Couto y Val ladares , comenza ron á host i -
gar á los f ranceses en los momen tos en que cre ían mas segura su r ec ien te conqu is -
t a , de r ro t ando sus par t idas sue l tas en varios pun tos , y añad iéndose á sus esfuerzos 
los del b ravo José L a b r a d o r , los del m o n j e f r ay Franc i sco Car ra scon , y despues los 
del juez de Maside, caudi l los todos con igual va lor , a u n q u e con d i ferente f o r t u n a , 
de aquel las t e r r ib les guer r i l l as . El m a r q u e s de la Romana por su pa r t e despues de 
h a b e r evitado, como lo h e m o s visto, el encuen t ro de las co lumnas f r ancesas cuando 
Moore se re t i raba por el c amino de Manzanal , hab ia conseguido por un movimien-
to de flanco a r r i b a r á las m o n t a ñ a s s i tuadas á la izquierda del Sil , y este movimiento 
a t r e v i d o , l i be r t ando al gefe español d é l a pe rsecuc ión de N e y , le ponía aho ra en 
el caso de t en t a r un golpe de mano sobre Orense , ó de e m b a r a z a r por lo menos 
las operac iones de dicho Ney, f o m e n t a n d o la nac ien te i n su r r ecc ión , é impid iéndo-
le p r e s t a r al duque de Dalmacia los auxilios que en otro caso le hub ie ra podido f a -
c i l i ta r en la nueva y difícil campaña que iba á ab r i r s e en el t e r r i to r io po r tugués . 

El m a r i s c a l Soult habia o rdenado á una f u e r t e c o l u m n a de cabal le r ía c a m i n a r 
á lo largo de la orilla de recha del Miño , á fin de flanquear la m a r c h a del cue rpo 
de e jé rc i to que t rans i taba por la c a r r e t e r a de Tuy á Orense . Llegados los f r a n c e s e s 
cerca de Mouren ton , supieron que el c u r a de Couto t r a t a b a de imped i r l e s el paso 
con unos 1 , 0 0 0 pa isanos que acaudi l laba . T r a b ó s e con este motivo una acción bas -
tante r eñ ida , en la cual fué vencido el abad , despues de h a b e r causado á los f r a n -
ceses u n daño bas tan te no tab le . I r r i t ados los imper ia les con la res i s tenc ia , saquea-
r o n la poblac ion, y luego la en t r ega ron á las l l amas . 

En t re tan to el grueso del e jérc i to de Soult siguió sin p e r c a n c e p a r t i c u l a r el ca-
mino de Tuy á Orense , y l legando el 4 de marzo de lan te de esta c iudad , cruzó el 
Miño sin obstáculo. Sabedor de su movimiento el m a r q u e s de la R o m a n a , hab ia 
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venido á ocupa r las a l tu ras de Orsuna , jun to á Monterey, con cerca de 2 0 , 0 0 0 h o m -
b r e s en t r e la gen te que habia reorganizado en León y la allegadiza de nueva leva 
que acababa de r e u n i r en Galicia. El mar i sca l f r a n c é s p r o c u r ó ganar le á su causa , y 
envióle un pa r l amen ta r io , p romet iéndole c rec ida r e c o m p e n s a si se somet ía á José 
con las t ropas que acaudi l laba . La respues ta del español f u é la que debia e s p e r a r s e 
de su reconocido pa t r io t i smo, t r a s lo cual , conociendo que sus fue rzas no se hal la-
ban en es tado de poder med i r se con los impe r i a l e s , p r o c u r ó ev i ta r todo encuen t ro , 
re t i rándose con pres teza . Desgrac iadamen te el f r ancés sabia por el mismo pa r l a -
men ta r i o que acababa de enviarle la dep lorab le s i tuación de nues t ro e j é r c i t o , y 
a tacándonos cerca de Monterey, consiguió deso rdena rnos comple t amen te , coj iéndo-
nos diez cañones , s iete banderas y una g ran cant idad de m u n i c i o n e s , con bas t an t e 
n ú m e r o de pr i s ioneros . Reducido Soult á un e jérc i to menos f u e r t e del que 

neces i taba p a r a invad i r el t e r r i to r io p o r t u g u é s , temió debi l i ta rse m a s condu-
ciendo los pr is ioneros españoles , y asi de t e rminó l iber ta r los , haciéndoles p r e s t a r 
an tes el j u r a m e n t o de no volver á t o m a r las a r m a s con t r a la F r a n c i a ni con t ra el 
r e y José . ¡P recauc ión i l u s o r i a ! dicen los au to res f r a n c e s e s : los españoles hab ian 
p robado en todo el curso de la lucha que no se cons ide raban l igados por s eme jan t e s 
j u r a m e n t o s . Quince dias despues de su l i b e r t a d , todos los p r i s ioneros de q u e h a -
b l amos hab i an vuel to á i n c o r p o r a r s e de nuevo al e jé rc i to del m a r q u e s . 

Al dia s iguiente llegó Soul t á Y e r i n , poblacion que por med io de un desf i ladero 
conduce á la f r o n t e r a de la provincia po r tuguesa de Tras- los^Montes , y cuyo paso 
t r a t a ron de d i spu ta r l e los por tugueses , co ronando aquel las a l t u r a s en n ú m e r o de 
4 , 0 0 0 h o m b r e s ; pe ro a tacados por los impe r i a l e s , f u e r o n , como gente i ne spe r t a , l an -
zados de los pun tos que ocupaban , desbandándose po r todos lados. T o m a d o Vil la-
relo despues con poca r e s i s t enc i a , esperó Soul t en esta poblac ion la r e u n i ó n de 
todas sus t ropas , y poniéndose en mov imien to el dia 1 0 , pasó el T a m e g a d e r r o -
tando un c u e r p o de e jérc i to r eun ido y organizado en la provincia de Tras- los-Mon-
tes por el genera l por tugués F r e i r e . Otro des t acamen to de la guarn ic ión de Chaves , 
u n a de las c iudades pr inc ipa les de d icha p r o v i n c i a , habíase ade lan tado en n ú m e r o 
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de 3 ,000 h o m b r e s sobre el flanco d e r e c h o de la vanguard ia f r a n c e s a , m i e n t r a s una 
n u b e de t i r ado re s asestaba cont ra ella desde las rocas un fuego m o r t í f e r o . Los f r a n -
ceses vencieron este obstáculo con la m i s m a fe l ic idad , tendiendo en el c ampo de 
ba ta l la á 600 de sus adversar ios y hac iéndoles u n gran n ú m e r o de p r i s ioneros , 
pe r s igu iendo á los fugitivos has ta los mi smos m u r o s de Chaves. Esta ciudad tenia 
u n a guarn ic ión de 6 , 0 0 0 h o m b r e s , de los cuales solo 1 , 5 0 0 e ran soldados p rop ia -
m e n t e dichos. Enca rgado d é l a defensa de esta pa r t e de Por tuga l el genera l F r e i r e , 
tenia orden de no e m p e ñ a r s e i m p r u d e n t e m e n t e en n inguna acc ión , r e t i r ándose len-
t a m e n t e delante de Soult has ta q u e r eun iéndose á ot ro c u e r p o enca rgado de cu -
b r i r á Opor lo , p u d i e s e , de a c u e r d o con él, con t ene r con m a s probabi l idades de 
éxito los progresos del enemigo . Esta medida e ra h i j a , como se v e , de la fr ia lác-
tica inglesa; pero el pa isanage de aque l la f r o n t e r a no sabia res ignarse á cede r sin 
t en ta r p r i m e r o al c o m b a t e , y el gefe por tugués se vió p rec i sado á de fende r se á 
pesa r del mal í s imo estado en que se hal laba la p laza . Soul t in t imó la rend ic ión á 
Chaves, y no rec ib iendo respues ta sa t is factor ia , amenazó p a s a r á cuchil lo á l a g u a r -
nición si antes de las seis de la mañana del 42 no p roced ía á cap i tu l a r . Es ta a m e -
naza p r o d u j o su efecto, y Chaves le abr ió sus p u e r t a s , despues de h a b e r salido du -
r a n l e la noche una p a r t e de la gua rn ic ión . 

Detúvose el mar isca l f r ancés t r e s dias en esta c iudad , t an to p a r a d a r á su gen te 
el descanso que neces i taba en sus p r i m e r a s fa t igas , como p a r a p roveerse de víveres, 
ten iendo como tenia que a t r a v e s a r u n a provincia q u e s iendo poco fér t i l de suyo, 
of rec ia en tonces m e n o s probabi l idades de sumin i s t r a r l e subs is tencias , hu idos como 
es taban sus hab i tan tes , los cuales se habian llevado á las m o n t a ñ a s cuan tos r ecu r sos 
t e n i a n . E n c a r g a d a la conservación de Chaves á una débil gua rn i c ión , y de jando alli * 
los en fe rmos , he r idos y gente inút i l , salió el dia 15 con di rección á B r a g a , l legando 
el 17 á las a l tu ras de Carva lho , despues de h a b e r desalojado á la bayone ta las p a r -
t idas por tuguesas que in ten ta ron oponerse á su t r áns i to en los desfi laderos de Ru i -
vaens , Vandanova , Sa lamonde y o t ros p u n t o s . Desde su nueva posicíon vió Soult al 
e jérci to lus i tano fo rmado en ba ta l l a en los mon tes que están de l an te de Braga . 

Este e jérc i to se componía de todas las t r o p a s del genera l F r e i r e , j un to con las de 
los numerosos a l i s t amien tos que se h a b i a n verif icado ú l t i m a m e n t e en las provin-
cias de Tras- los-Monles y Ent re -Duero-y-Miño . Al a p r o x i m a r s e el e jérc i to f r ancés 
quiso F r e i r e l evanta r su c a m p o y r e t i r a r s e á Opor to , según las i n s t rucc iones que 
t en ia ; pe ro el pa i sanage , en quien consis t ía la m a y o r p a r t e de su fue rza , pidió á 
g r i tos se esperase el a t a q u e . El gene ra l , á pe sa r de eso, parecia decidido á pone r 
en ejecución su movimiento r e t r ó g r a d o , visto lo cua l por los paisanos a r r e m e t i e r o n 
á él los mas fur iosos , y despues de t ene r l e p re so , le sac r i f i ca ron sin p iedad j u n t o 
con la m a y o r pa r t e de los oficiales de su estado m a y o r , amenazando con la m i sma 
s u e r t e á todos cuan tos f u e r a n t r a i d o r e s á la s ag rada causa de la P a t r i a . Uno de los 
gefes que hab ia podido conservar todo su a scend ien te con los amot inados , hizo que 
estos o f rec iesen la d i recc ión del e jérc i to á un oficial hanover iano , l lamado el ba rón 
de E b b e n , viéndose este obl igado á a c e p t a r el m a n d o al modo que W a m b a Ja co ro-
na , es dec i r , ba jo pena de la v ida . El nuevo gefe se puso el 18 en movimien to con 
aquel la m u c h e d u m b r e fur iosa , y lanzó de Linoso á los f r ancese s , a u n q u e estos al 
dia s igu ien te volvieron á o c u p a r la poblacion. E n t r e t a n t o los po r tugueses se dis-
ponían á un a t a q u e g e n e r a l , sabido lo cual po r Soul t resolvió an t i c ipa r se á la e m -
bes t ida , a tacándolos el 2 0 por la m a ñ a n a , hac iéndoles a b a n d o n a r con pé rd ida con-
s ide rab le la posicion de Carva lho , y e n t r a n d o en Braga á con t inuac ión . 

Y asi cont inuó el duque de Da lmac ia venciendo con igual fe l ic idad los obs tá -
culos que suces ivamen te se le opusieron hasta da r vista á la c iudad de Opor to . E s -
ta c a p i t a l , la m a s i m p o r t a n t e de Po r tuga l despues de Lisboa , tenia á los ingleses , 
pa r t i cu l a rmen te in te resados en su conservac ión , y n a d a s e hab ia omi t ido p a r a p o n e r -
la en r e spe tab le es tado de defensa . Su guarn ic ión , compues t a de 2 0 , 0 0 0 h o m b r e s de 
t ropas r e g l a d a s , había sido pues ta por el gene ra l b r i t án ico Beres fo rd á disposición 
del arzobispo, nombrado gobe rnado r de la plaza; y este e jé rc i to , u n i d o á las n u m e r o s a s 
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cuadr i l las de pa isanos que acudían de todas par tes á t o m a r par le en la defensa , h a -
cia sub i r el total d é l a s fuerzas de Oporto y sus a l r ededores á cerca de 6 0 , 0 0 0 com-
ba t ien tes . El mar i sca l f r ancés in t imó al arzobispo la r end ic ión , siendo el enca rgado 
de t r a s m i t i r su p ropues ta el i lus t re genera l Foy , el m i s m o á quien t an tas veces 
nos hemos re fe r ido en el discurso de esta h i s to r ia , y que entonces corrió gravís i -
mo riesgo de pe rece r del modo mas desas t roso, dado que las mi l ic ias por tuguesas 
le m a l t r a t a r o n h o r r i b l e m e n t e despojándole de sus vestidos y met iéndole en un ca -
labozo, del cual pudo a f o r t u n a d a m e n t e s a l i r , cuando los f r a n c e s e s á la m a ñ a n a si-
gu ien te es taban a tacando la c iudad . 

La noche del 28 al 2 9 l legaron al ú l t imo e s l r e m o el desorden y la eonfus ion 
que r e inaba en el c ampo po r tugués , y aun den t ro del mismo Opor to . No q u e -
r iendo el pa isanage a r m a d o somete r se á n inguna d i sc ip l ina , desconocía la voz de 
sus gefes y en t regábase á toda clase de escesos, y en t re tan to r e sonaban con a l g a r a -
vía las c a m p a n a s de la c iudad y el toque de a l a rma de los a l r ededores . A las s ie te 
de la mañana s iguiente empeñóse uu te r r ib le fuego de cañón y fusi l en toda la e s -
tension de la l ínea , disponiendo Soul t su p r i m e r a taque en té rminos de poder des-
b a r a t a r el ala d e r e c h a de los por tugueses . La división del genera l De laborde e m b i s -
tió el centro de estos á la bayoneta , mien t r a s o t ros dos reg imientos r o m p í a n la l í -
nea p o r t u g u e s a , poniéndola en comple ta de r ro t a , despues de habe r se ab ie r to paso 
p o r en t re los a t r i n c h e r a m i e n t o s y obras avanzadas . Siguiendo en pos la caba l l e r í a , 
p rec ip i tóse sobre los venc idos , hac iendo ter r ib le m a t a n z a , y en t r ando con ellos en 
Opor to , donde siguió cargándolos has ta el D u e r o , r io que atraviesa la c iudad . La 
m u c h e d u m b r e se di r i j ió al p u e n t e , rompiéndose este en el m o m e n t o en que los 
po r tugueses t r a t aban de cor ta r lo . Sucumbió en la ca tás t ro fe un g ran n ú m e r o ; pe ro 

T O M A DE O P O R T O P O R L O S I M P E R I A L E S . 

la m a y o r pa r t e de los defensores quedó de tenida en el trozo de puen te q u e q u e -
d a b a . Rechazada allí po r los fugi t ivos, cuyo n ú m e r o iba s i empre en a u m e n t o , fué 
ame t r a l l ada desap iadadamen te por la m i s m a ar t i l le r ía por tuguesa , que desde la 
ori l la izquierda del r io d isparaba sobre la co lumna f r a n c e s a , perec iendo asi cuan -
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tos se hal laban e n t r e sus fuegos y el enemigo , ya acr ibi l lados por la met ra l la y bala 
r a sa , ya acuchi l lados por este, ó cayendo y ahogándose en el r io . Los defensores con-
t inuaron bat iéndose en las calles a lgún t i empo, m u c h o s de ellos con valor desespe-
r a d o ; pe ro los f ranceses acabaron al fin po r t r i u n f a r de aquella ú l t ima res i s tenc ia , 
en t regándose á cont inuación á los m a s l amen tab les escesos. Dió Soul t las p rov iden-
cias m a s enérgicas pa r a con tene r el desenf reno de los s o l d a d o s , y hab iendo co-
menzado á conseguirlo por la ( a rde , f ue ron poco á poco res t i tuyéndose á sus casas 
los a t e r r ados moradores . La pérd ida de los defensores de Oporto no ba jó de 4 , 0 0 0 
personas , en t re el las un g r a n n u m e r o de m u g e r e s y niños . 

Reparado el puen te del D u e r o , tomó F r a n c e s c h i posicion en Abe rga r i a-Nova y 
envió gente á r econoce r el Vouga . Soul t destacó i gua lmen te u n a b r igada de drago-
nes á ocupa r á Peñaf ie l , pueblo que los f r anceses ha l laron des ier to . Menos a fo r -
tunado Caula incour t en su espedic ion á Canaves , r e t roced ió ante la fuerza po r tu -
guesa que ocupaba es te p u n t o , r ep legándose á Peña l i e l , adonde fué preciso que 
acudie ra t a m b i é n Loison , p a r a evi tar á los f ranceses la pé rd ida de dicho pueblo . 
Mientras tanto el duque de Dalmacia comenzó á r ec ib i r t r i s tes nuevas en su c u a r -
tel genera l de Oporto, y hubo de su spende r la m a r c h a que p royec taba hácia lo in-
t e r io r de Por tuga l . Despues de su sal ida de Chaves, hab íase dir i j ido Silveira á las 
m o n t a ñ a s que dividen l ímites con nues t ra provincia de Galicia y la de Tras - los -
Montes , y reforzado allí con g r a n n ú m e r o de i n su rgen te s , hab ia vuel to á e n t r a r en 
Chaves, r i nd i endo igua lmen te las débiles gua rn ic iones de Braga y Guimaraens á 
m e d i d a que los f r anceses se iban alejando de es tas poblac iones . El por tugués t ras 
esto venia en di rección de A m a r a n t e con un cuerpo de 6 , 0 0 0 h o m b r e s de t ropa 
r eg lada y 1 5 , 0 0 0 paisanos a r m a d o s , lo cual , unido á la ocupacion de Vigo por el 
g e n e r a l español Mori l lo, puso en grave cuidado al mar i sca l S o u l t , y mas no r ec i -
b iendo not ic ia n inguna del e jérci to mandado p o r Yic tor , con cuya cooperacion con-
taba pa ra la invasión de P o r t u g a l , según a r r i ba se ha d icho, 

Silveira siguió hasta A m a r a n t e , t r a s lo cual a tacó á los f r anceses en su l ínea 
del Souza el dia 12 de abr i l , hac iendo r e t i r a r á Loison de Peñaf ie l , que fué tomado 
por los p o r t u g u e s e s , si bien volvió aque l r e f o r z a d o , y ocupando de nuevo dicho 
pueblo, hizo lo mismo con A m a r a n t e despues de una obs t inada r e s i s t enc ia , de la 
cual no pudo t r i un fa r c o m p l e t a m e n t e hasta el 2 de mayo . En la ú l t ima poblac ion 
supieron los f ranceses por los pliegos y pape les q u e caye ron en sus m a n o s la i m p o -
sibil idad en que se hallaba Ney de auxi l iar los con n ingún r e f u e r z o , t en iendo él 
h a r t o que h a c e r con la insur recc ión de Gal ic ia , la cual , fo rmidab le cual nunca , se-
gún á su t iempo veremos , le tenia acosado por todas pa r t e s . Ala rmado con estas n u e -
vas , y sabiendo que Tuy se hal laba si t iado por un cue rpo de españoles y p o r t u -
gueses , envió Soult al genera l Heudele t p a r a que h i c i e r a levanta r el ce rco , como 
asi en efec to lo h i zo , t o m a n d o de paso á Yalenza , y volviendo á un i r se con Soul t 
en su cua r t e l genera l de Oporto . 

El éxito de esta espedicion hab ia sido feliz, m a s no por eso el mar i sca l f r a n -
cés ade lan taba gran cosa . Su ejérci to se ha l laba en la s i tuación m a s c r i t i ca . Ais-
lado en Opor to , p o r decir lo asi , en med io de la i n su r recc ión de las provincias de 
P o r t u g a l , amenazába le por el mediodía un nuevo e jérc i to ing lé s , el cua l es taba 
p r ó x i m o á d e s e m b a r c a r en la de sembocadura del Tajo . Las comunicac iones con 
Galicia se hab i an i n t e r r u m p i d o de n u e v o , y las f u e r z a s f r ancesa s e r an insuf i -
c ientes pa ra conservar en la obediencia las dos provincias invadidas , y avan-
zar á la vez al in te r ior de la Be i ra . La ocupacion de Oporto tenia demas iada 
impor t anc i a á los ojos del mar iscal f r ancés pa r a que este se a r r iesgára á confiar 
la defensa de aquella capital á una s imple gua rn ic ión , débil como lo h u b i e r a sido 
pa r a res i s t i r un a t aque algo serio en poblacion que es taba ab ie r t a y en c o m u n i c a -
ción con el m a r . El d u q u e de Dalmacia por otra p a r t e , dotado como es taba de un 
ca rác te r firme y p e r s e v e r a n t e , tenia empeño en p r o b a r q u e si la espedicion que 
se le hab ia confiado no tenia el éxito que Napoleon se p r o m e t í a , no d e p e n -
día de sus e s f u e r z o s , ni de su esper ieneia m i l i t a r , ni del valor de sus t ropas , 
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consegui r m e j o r r e su l t ado . Llevado de esta c o n s i d e r a c i ó n , resolvió m a n t e n e r s e en 
las posiciones que o c u p a b a , has ta tanto q u e los acon tec imien tos , d é l o s cua les 110 
podia por de p ron to t e n e r idea p r e c i s a , le pus iesen en el caso de con t inuar a d e -
l a n t e , ó le obl igasen á r e t i r a r s e á Galicia , a b a n d o n a n d o def in i t ivamente el t e r r i -
tor io conquis tado . P a r a m e j o r a s egu ra r el es tado de p u r a defensiva á que se via 
r e d u c i d o , t r a tó de h a c e r c a m b i a r en lo posible la disposición mora l de las poblacio-
nes que le r o d e a b a n , l i sonjeándose con la idea de que p in tando á los por tugueses 
la invasión de las t ropas f r ancesas como m e n o s des favorab le á sus in te reses de lo 
q u e ellos se hab ian figurado, conseguir ía acaso ca lmar la e fe rvescenc ia p r o d u c i -
da . E n c a r g a d a á los cue rpos la m a s r íg ida discipl ina en los a c a n t o n a m i e n t o s que 
ocupaban , hizo Soul t que se le r e u n i e r a n en Oporto los po r tugueses que por sus 
r i q u e z a s , su r ango ó sus empleos gozaban de mas cons iderac ión é inf luencia en la 
p r o v i n c i a ; y man i fe s t ándo les los funes tos r e su l t ados del abandono en q u e los h a -
bia dejado la hu ida de la famil ia r ea l al Bras i l cuando la invas ión de J u n o t , la 
cons igu ien te fal ta de u n gobie rno r e g u l a r y e s t a b l e , el p royec to concebido por los 
ingleses de t r a t a r á Po r tuga l como m e r a colonia s u y a , y el estado de g u e r r a p e r -
m a n e n t e en que s e m e j a n t e es tado de cosas ponia al re ino , esforzóse en hace r l e s con-
ceb i r la posibi l idad de un porven i r m e j o r , s i e m p r e que ellos por su pa r t e quis ie-
r a n s ecunda r los esfuerzos del e m p e r a d o r en p ró suyo. Recordó le s con este motivo 
el a r t ícu lo p r i m e r o del t r a t ado de Fon la ineb l eau , según el cual se es t ipulaba que 
la c iudad de Oporto y toda su provincia de Ent re -Duero-y-Miño deber ía f o r m a r 
u n a soberan ía i ndepend ien t e con la denominac ión de r e ino de Lusilania septentrio-
nal, y les hizo ped i r á Napoleon pus iese en e jecuc ión esta cláusula del convenio, 
«cláusula bené f i ca , d i j o , que va á p r e s e r v a r al pais de los ma les que lleva consigo 
toda ocupacion mi l i ta r .» 

La conduc ta observada por Soul t d u r a n t e su p e r m a n e n c i a en Oporto estuvo 
cons tan temen te en a rmon ía con es tas ins inuaciones , l legando á conci l ia rse el afecto 
de un gran n ú m e r o de por tugueses , no fa l tando en t r e ellos doce hab i t an te s de B r a g a 
que dándole los t í tulos de p a d r e y l i be r t ador de P o r t u g a l , man i fes t a ron espl íci ta-
m e n t e su deseo de que fue ra él el r ey que Napoleon el i j iese. Una indicac ión como 
esta dió l uga r á c r e e r que el mar i sca l f r ancés asp i raba á la soberan ía en cuest ión; 
y si bien le v indican a lgunos de toda no ta r e spec to á e s t e p u n t o , en t re ellos los a u -
tores de la obra Victoires, Conquétes, e t c . , ya c i tada , cuyo testo t enemos p resen te , 
o t r o s , como T o r e n o , se incl inan á c r e e r que la inculpación de que hablamos no 
ca rece de algún f u n d a m e n t o , pues dada á luz la tal mani fes tac ión en pais donde 
Soult e r a á r b i t r o de imped i r l a ó a u t o r i z a r l a , manifestaba, d i c e , que sino dima-
naba de sugestiones suyas, por lo menos no era desagradable á sus oídos. 

La demanda de esos doce hab i tan tes vino á coincid i r con los t ra tos que el ayu-
dante m a y o r Mr. de Argen tou quiso a b r i r en Lisboa con Wel l e s l ey r e l a t i v a m e n t e 
al p royec to de des t ru i r en F ranc ia la dinastía de Napoleon , r e s t ab lec iendo en su 
lugar el gobierno r epub l i cano . E r a au to ra del p lan de que hab lamos una sociedad 
secre ta l l amada de los Fi ladelfos , y en t r aban en él varios gefes de los e jérc i tos de 
Napoleon en todos los pun tos de E u r o p a , los cuales pa rec í an incl inados á pone r 
á su f r e n t e para rea l iza r la e m p r e s a , ya fuese al m a r i s c a l N e y , ya al genera l Gou-
vion Sa in t -Cyr . E n t r e las t ropas m a s c o m p r o m e t i d a s en aquel la conspi rac ión con-
tábanse á no d u d a r las de S o u l t , y de aqui las vistas de Argen tou y ot ros gefes 
con el genera l i n g l é s , el cual desconfió po r de p r o n t o de que fuese cierto el p r o -
yecto , con tes tando á los emisar ios q u e su in tenc ión e ra a t aca r al e jérc i to f r a n c é s 
m i e n t r a s p e r m a n e c i e s e en P o r t u g a l , sin p e r j u i c i o , añad ió , de a r r e g l a r tal vez 1111 
convenio p a r a fac i l i ta r le la r e t i r a d a , si en efecto l legaba á alzar el gr i to con t r a 
el e m p e r a d o r . Argen tou con esto volvió á Opor to , y c reyendo á Lefevbre en la i n -
t r iga , dióle cuenta del paso que acababa de d a r ; pe ro fué a r r e s t ado en el ac to , 
d i la tándose su castigo hasta ve r s i s e d e s c u b r í a quiénes m a s componían la t r a -
m a . Temerosos de ello sus c ó m p l i c e s , le faci l i taron los medios de e scapa r se 
¿ I n g l a t e r r a . Salvo de este modo A r g e n t o u , quiso despues su m a l a sue r t e l ie-
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v a r í e á F r a n c i a p a r a s a c a r de allí a su m u g e r y sus h i j o s , s iendo n u e v a m e n t e 
coj ido y h e c h o fus i lar , s in que por eso se c o n s i g u i e r a a d q u i r i r su f i c i en tes p o r -
m e n o r e s s o b r e la tal c o n s p i r a c i ó n , envue l t a h a s t a a h o r a a l o q u e p a r e c e en u n a 
c o m o e spec i e de mis te r io . El a r r e s t o de es te o f ic ia l , cuya s u e r t e cupo i g u a l m e n t e 
á o t ro s dos ó t r e s c o m p a ñ e r o s suyos c u a n d o v e n í a n de L i sboa , es p a r a los a u t o -
r e s a r r i b a ci tados u n a p r u e b a del poco f u n d a m e n t o con q u e se a t r i b u y ó en tonces 
á Soul t e l designio de h a c e r s e r e y de P o r t u g a l : noso t ro s s u s p e n d e m o s n u e s t r o 
a senso . 

Despues de la sa l ida de Moore c u a n d o su e sped ic ion al i n t e r i o r de E s p a ñ a , 
espedic ion q u e le cos tó t an c a r a como ya en su l u g a r q u e d a d i c h o , h a b i a n q u e -
dado en el r e i n o lus i t ano u n o s 1 0 , 0 0 0 ing leses á las ó r d e n e s de S i r J u a n C r a -
d o c k , los q u e , sab ido el fa ta l éxi to de la ba ta l l a de la C o r u ñ a y el e m b a r -
q u e de sus c o m p a ñ e r o s , p a r e c i e r o n q u e r e r i m i t a r l o s y a b a n d o n a r t a m b i é n á 
P o r t u g a l . I r r i t á r o n s e los p o r t u g u e s e s al n o t a r sus p r e p a r a t i v o s ; pe ro su f u g a 
al fin no tuvo e f e c t o , p o r ó r d e n e s r e c i b i d a s del gab ine te b r i t á n i c o . E s t e , c u -
yo c a r á c t e r m a s m a r c a d o f u é la vaci lación y la d u d a m i e n t r a s pa rec ió p r o b l e -
m á t i c a la v ic tor ia de los e s p a ñ o l e s , q u e d ó s o r p r e n d i d o y no poco cuando n o s 
vió á pe sa r de n u e s t r a s desg rac ia s cada vez m a s t e n a c e s y m a s firmes en r e -
c h a z a r el yugo e s t r a n g e r o . A n i m a d o con t a n b u e n a s m u e s t r a s , y v iendo en lon-
t ananza t a m b i é n el n u b l a d o q u e desde el n o r t e a m e n a z a b a c a e r s o b r e N a p o l e o n , 
dec id ióse el gob ie rno inglés á p r o b a r o t r a t e n t a t i v a , env iando á P o r t u g a l el r e -
f u e r z o de q u e a r r i b a h e m o s h e c h o m e n c i ó n , y aux i l i ando con él l a s t r o p a s q u e 
h a b i a n q u e d a d o en a q u e l r e i n o . R e u n i ó s e con esto u n e j é rc i to de u n o s 2 0 á 2 2 , 0 0 0 
h o m b r e s , s iendo su g e n e r a l W e l l e s l e y , a c r e d i t a d o ya con los l a u r e l e s a l canza -
dos en Roliza y V i m e i r o , y el c u a l , con g r a n con ten to de L i sboa , d e s e m b a r c ó en 
el p u e r t o de aque l l a c iudad el dia 2 2 de a b r i l , t o m a n d o el m a n d o del e j é rc i to 
p o r t u g u é s j u n t a m e n t e con el de su nac ión . Es t a m e d i d a , t o m a d a con benep lác i t o 
y a c u e r d o de la r e g e n c i a de P o r t u g a l , r e s t a b l e c i d a d e s p u e s de la espuls ion de J u -
n o t , h u m i l l a b a sin d u d a el orgul lo l u s i t a n o ; p e r o d a b a á las o p e r a c i o n e s de la 
g u e r r a u n a fue rza de u n i d a d y con jun to de tan to m a s p r o b a b l e s r e su l t ados , cuan to m a s 
c a r e c i a n de esa do te las t r o p a s des t i nadas p o r Napo leon á la conqu i s t a de a q u e l 
r e i n o . E s t a s , como h e m o s v is to , no e r a n las de Soul t s o l a m e n t e , s ino las de Víc to r 
t a m b i é n ; p e r o c i r c u n s t a n c i a s i m p r e v i s t a s q u e á su t i e m p o m e n c i o n a r e m o s , h i c i e -
r o n q u e es te ú l t i m o gefe no p u d i e r a s e c u n d a r con su c o o p e r a c i o n la t a n m a l p a -
r a d a conqu i s t a . Si en vez de d e j a r á a m b o s c u e r p o s o b r a r s e p a r a d a m e n t e , los 
h u b i e r a Napoleon r e u n i d o , j u n t o con la división de Lap i s se , b a j o la d i r ecc ión de 
u n solo g e f e , o t ro h u b i e r a s ido s in duda el r e s u l t a d o de aque l l a e m p r e s a . 

W e l l e s l e y salió de Lisboa el dia 8 de ab r i l , d i r i j i é n d o s e á Le i r i a , donde hab ia es -
t ab l ec ido su c u a r t e l g e n e r a l , al f r e n t e de 1 6 , 0 0 0 h o m b r e s de t r o p a s inglesas , y m a r -
c h a n d o despues sobre Opor to por C o i m b r a y A v e i r o , m i e n t r a s o t ro c u e r p o de t r o -
p a s p o r t u g u e s a s , á las ó r d e n e s del m a r i s c a l B e r e s f o r d , avanzaba p o r Viseo á fin d e 
p a s a r el D u e r o en L a m e g o y c o r t a r á Soul t la r e t i r a d a á A m a r a n t e . E l g r u e s o de l 
e j é r c i t o p o r t u g u é s , j un to con u n d e s t a c a m e n t o de t ropas inglesas , q u e d ó en A b r a n t e s 
d i spues to á opone r se á c u a l q u i e r m o v i m i e n t o ofensivo q u e Soul t p u d i e r a i n t e n t a r . 
E s t e p o r su p a r t e , i n f o r m a d o de la c r i t i c a posic ion d e N e y en Gal ic ia , no p u d i e n d o 
c o n t a r con la a y u d a de V í c t o r , y p r e s u m i e n d o q u e el e j é r c i t o inglés no t a r d a r í a á 
a t a c a r l e p o r la p a r t e de la Be i r a , p e n s ó en r e t i r a r s e p o r Mirandel la y B r a g a n z a ; 
m a s p a r a ve r i f i ca r es ta r e t i r a d a é r a l e p rec i so a n t e todo a p o d e r a r s e del p u e n t e d e 
A m a r a n t e . D e s p u e s de la t o m a de es ta c iudad p o r el g e n e r a l L o i s o n , h a b i a e s t e 
suspend ido toda d e m o s t r a c i ó n c o n t r a d icho p u e n t e , no a t r ev iéndose á a t aca r lo p o r 
lo b i en de fend ido y fo r t i f i cado q u e lo t en i a S i lve i ra ; p e r o hab i endo p r e p a r a d o y 
h e c h o volar u n a foga ta p r e p a r a d a ba jo los a t r i n c h e r a m i e n t o s q u e de fend í an a q u e l 
paso , cons iguió el 2 de m a y o , ver i f icada q u e f u é la e sp los ion , a d e l a n t a r sus t r o p a s 
en c o l u m n a c e r r a d a p o r e n t r e el vivís imo f u e g o de a r t i l l e r í a y m o s q u e t e r í a , de s -
b a r a t a n d o las de S i l v e i r a , y ob l igándo las á d i s p e r s a r s e en las m o n t a ñ a s del c o n -
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t o rno . La cabal ler ía f rancesa pers iguió un b u e n n ú m e r o de fugitivos has ta Villa-
rea l , de cuya poblacion se apoderó ; y como a c a b á r a de l legar allí el co r reo de Lisboa, 
ocupa ron los imper ia les los papeles públ icos y toda la co r respondenc ia p a r t i c u l a r , 
sab iendo por su medio el comienzo de las host i l idades en Alemania , y la leva es -
t r ao rd ina r i a de t r o p a s que acababa de hace r se en P o r t u g a l pa r a r e c h a z a r la invasión 
en un ión con el e jé rc i to inglés . El m a r i s c a l Soul t , cuyas not icias sobre la m a r c h a 
de este hab ian sido has ta entonces s o b r e m a n e r a vagas, supo en tonces ser Wel les ley 
en pe r sona el caudil lo de sus e n e m i g o s ; pero aun cuando la ocupac ion de A m a -
r a n t e le de jaba espedi to el paso del T a m e g a , no pudo resolverse á abandona r las 
ori l las del Duero an tes que le obligase á adop ta r este pa r t ido u n a demos t rac ión algo 
se r ia , la cual le convenciese de la neces idad de r e n u n c i a r á toda esperanza de se r 
socorr ido po r las t ropas de V i c t o r , en quien todavía no se atrevía á desconfiar to-
t a l m e n t e . 

El 10 de mayo f u é a tacada en el Vouga por la vanguard ia inglesa la división 
de caballería l igera de F r a n c e s c h i , y hubo este de rep legarse á Opor to : Soul t en -
tonces hizo des t ru i r i n m e d i a t a m e n t e el p u e n t e de b a r c a s que tenia en el Duero . El 
mismo dia supo Loison, po r comunicac ión que le h ic ie ron sus pues tos avanzados, que 
hab iendo Beres ford pasado el Duero en Lamego , acababa de un i r sé le vSilveira con 
el cuerpo de su m a n d o . El e jérc i to inglés con t inuó avanzando todo el dia 11 hac ia 
la orilla i zqu ie rda de aquel r io . Wel les ley des tacó un cue rpo de 5 , 0 0 0 h o m b r e s á 
las ó rdenes de Murray pa ra c a m i n a r Duero a r r i b a has ta Avintas y e f e c t u a r su paso 
por alli, m i e n t r a s la b r igada de lord P a g e t y la de las gua rd i a s inglesas debian a p r o -
vechar la oscur idad , p r o c u r a n d o igua lmente pasa r el r io por V i l l anueva , casi en -
f r e n t e de Opor to , ce rca del sitio en que hab ia sido des t ru ido por la m a ñ a n a el 
p u e n t e de ba rca s . Uno y ot ro mov imien to tuv ie ron luga r en la noche del 11 al 12 , 
y con éxito tal , que hizo poco h o n o r á la vigi lancia de los pues tos f r a n c e s e s , p u -
diendo igua lmen te se rv i r de incu lpac ión á Soul t , por su a r rogan t e confianza. Desde la 
ori l la de recha de lan te de Vi l lanueva condu je ron los hab i t an t e s dos b a r c a s , y es tas 
s i rv ieron pa ra fac i l i t a r el paso á t res compañ ías inglesas . Los f r a n c e s e s no p a r e c i e -
r o n p res t a r á es te de sembarco la ser ia a tención que exijia , y Page t tuvo el t i empo 
necesar io p a r a e s t ab lece r se , an tes que le a t a c a r a n , en un edificio med io a r r u i n a d o . 
Soul t m i e n t r a s t a n t o , hac i endo t o m a r las a r m a s á las t ropas que tenia en Opor to , 
dir i j ióse con u n a p a r l e de estas al puen te ya ocupado; pero e spe r imen tó una g r a n 
res is tencia , y con esto tuv ie ron t i empo pa ra pa sa r el r io o t ros batal lones ingleses . 
Her ido de cuidado en el brazo Page t en este e n c u e n t r o , fué reemplazado por el g e n e -
ra l I l i l l , el cual cont inuó defendiéndose con la m i s m a t enac idad . 

Mient ras pasaba esto de lante de Oporto , dióse aviso al mar i sca l f r ancés de que 
o t r a co lumna enemiga se p r e s e n t a b a por la izquierda y amenazaba envolver le por 
el flanco. En tan cr i t ica c i r c u n s t a n c i a , convencido Soul t del pe l igro r e a l de su 
posicion, y adivinando el plan de su adversa r io , no t i tubeó un ins t an te en o r d e n a r 
sobre la m a r c h a la evacuac ión de Oporto y la r e t i r ada de sus t ropas hác ia A m a -
r a n t e . Los momentos e r a n prec iosos , p o r q u e las p r i m e r a s t r o p a s de Mur ray se h a -
l laban ya casi á pun to de p e n e t r a r en la p laza . Evacuáron la , pues , los f r a n -
ceses con la p r ec ip i t ac ión cons igu ien te ; y abandonando 1 , 2 0 0 e n f e r m o s , 50 piezas 
de ar t i l le r ía y u n a pa r t e de sus baga jes , p ros igu ie ron su fuga en desorden , 
viéndose su r e t a g u a r d i a p rec i sada á c o m b a t i r largo t i empo en las cal les y en los 
desf i laderos f u e r a de la c iudad , y de jando en poder de los ingleses un buen n ú -
m e r o de p r i s ione ros . 

Mient ras las t r o p a s de Wel l e s l ey r econqu i s t aban de este modo á Oporto, a t a caba 
Beres fo rd á A m a r a n t e , despues de h a b e r ahuyen tado los puestos que Loison hab ia 
dejado en la oril la i zqu ie rda del T a m e g a . El e jérc i to p o r t u g u é s , compues to de m a s 
de 2 5 , 0 0 0 h o m b r e s , coronaba pro longado á lo le jos todas las a l tu ras d é l a o t ra 
o r i l l a , y su a t aque f o r m a b a p a r t e del plan adop tado por W e l l e s l e y , plan cuyo o b -
jeto e ra co r t a r á los f r a n c e s e s su r e t i r a d a po r Mirandel la al t ravés de la p r o v i n -
cia de Tras- los-Montes . Sabedor de este con t ra t i empo el mar i sca l Soul t en P e ñ a -

Ayuntamiento de Madrid



372 
g u f i r r a 

RETIRADA D E SOULT. 

f i e l , tomó la ru ta de B r a g a , y envió á Loison las ó rdenes o p o r t u n a s p a r a que 
hiciese lo mismo. A su l legada á G u i m a r a e n s , supo que la guarn ic ión f rancesa de 
esta c iudad hab ia sido pasada á cuchil lo por sus h a b i t a n t e s , y procedió á t e r r ib l e s 
r e p r e s a l i a s ; m a s no bien acababa de h a c e r l o , cuando supo q u e el e jé rc i to inglés 
caminaba á m a r c h a s forzadas p a r a l legar á Braga an tes que él y co r t a r l e la r e t i -
r ada al Miño. En tonces pudo Soult a r r e p e n t i r s e de h a b e r di la tado m a s de lo con-
veniente su p e r m a n e n c i a en Oporto , pun to q u e debió a b a n d o n a r no bien fo rzado 
el paso del Tamega de lan te de A m a r a n t e , poniéndose asi en el caso de ver i f icar su 
r e t i r a d a con el t i empo y segur idad n e c e s a r i o s , c ruzando la provincia de T r a s -
los-Montes. En la ocasion p resen te no le quedaba o t ro par t ido que el de m e t e r s e po r 
su de recha en las m o n t a ñ a s que l indan con el desf i ladero de Carvalho, como asi 
en efecto lo hizo, despues de m a n d a r d e s t r u i r toda la ar t i l le r ía y munic iones q u e 
le q u e d a b a n , abandonando i g u a l m e n t e el tesoro del e jé rc i to . 

El 15 llegó á Sa lamonde y vivaqueó en medio de las r o c a s , con mal í s imo t i empo , 
s in v íveres ni f o r r a j e . Pues to en m a r c h a al d ia s i g u i e n t e , llegó p o r la m a ñ a n a á 
Ruivaens , pun to donde se c ruzan los caminos que conducen á Chaves y á Monte-
a l e g r e , e l i j iendo el mar i sca l el de este ú l t imo , á fin de b u r l a r á Si lvei ra , q u e ha-» 
h iendo t o m a d o el Tamega r io a r r i b a , t r a t aba de oponerse á su t ráns i to cuando p a -
sá ra por Chaves . El abandono de la ar t i l ler ía y de todo lo m a s embarazoso de l 
J)agaje pe rmi t ió á los f ranceses e fec tua r con bas tan te pres teza una camina t a de m u -
chas l eguas p o r aquel las mon tañas e s c a r p a d a s y casi i m p r a c t i c a b l e s senderos , 
en t r ando despues en u n s iniestro desfi ladero donde apenas cabían dos h o m b r e s de 
f r e n t e . Er izada de rocas la de r echa del c a m i n o , o f rec ía es te po r su i zqu ie rda u n a 
porcion de prec ip ic ios , po r en medio de los cuales se a b r e paso con es t ruendo el 
Cavado. De dis tancia en d is tancia co r t aban el camino t o r r e n t e s q u e los f r anceses 
tenian que pa sa r por med io de u n a especie de p u e n t e s , ó m a s b ien de p i ed ras 
colocadas al efecto de t r echo en t r e c h o , y esta m a r c h a tan penosa de suyo , la h a -
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c ían m a s pesada y mas t a rd ía las cuadr i l l as de paisanos a r m a d o s , que host igando p o r 
•su flanco al e j é r c i t o , empeñában l e en t i ro teos con t inuos de peñasco en p e ñ a s c o . 
Una de estas cuadr i l l as , s i tuada en el p u e n t e de S a l t a d o r , hab ia comenzado á d e -
mole r es te i m p o r t a n t e paso ; y no bien la vanguard ia f r ancesa consiguió a h u y e n t a r l a 
de allí , comenza ron á oirse cañonazos á la p a r t e de la v a n g u a r d i a , señal , á no d u d a r , 
de que esta era a tacada ya por la cabeza de la co lumna del e jé rc i to inglés. Con esto 
apoderóse de los f ranceses u n t e r r o r pánico , p r e o c u p a n d o á la i n m e n s a y aco-
sada co lumna de S o u l t e n toda la estension del desf i ladero . La m a y o r p a r t e de los 
imper ia les se salvó abandonando las a r m a s ; pe ro hubo m u c h í s i m o s t amb ién que in-
ten tando pasar el p u e n t e , cayeron en el p rec ip ic io , m i e n t r a s o t ros q u e d a b a n t e n -
didos , sacrif icándolos el p a i s a n a g e , q u e se hab ia r e t i r a d o á los peñascos de la de -
r e c h a . El e jé rc i to f r ancés pe rd ió en tonces los baga jes que le q u e d a b a n y q u e hab i a 
podido salvar tanto en Oporto como en G u i m a r a c n s ; pe ro este movimien to de t e r -
r o r no tuvo los funes tos resu l t ados que pud ie ron añad i r se despues . El o r d e n quedó 
res tab lec ido an tes de l legar á Penela , en cuya poblacion v ivaquearon los f r a n c e s e s 
d u r a n t e la noche del 15 . Cont inuando su m a r c h a al dia s iguiente , h ic iéronlo por c a -
m i n o s análogos á los del dia a n t e r i o r , r ep roduc iéndose t r aba jos p a r e c i d o s , mere-
ced á las dif icul tades del t r á n s i t o ; pe ro ya en la t a rde del 17 consiguieron l legar 
á Mon tea l eg re , c iudad l l amada asi por la posicion que ocupa a l r ededor de un 
m o n t e aislado que domina u n a es tensa c a m p i ñ a . No fué poca la alegría de Soul t 
cuando vió que por su previsión habia a r r i bado á aquel pun to , ade lan tándose á los 
por tugueses ; y no fué sino m u c h a t a m b i é n la que tuvo su es t ropeado e jé rc i to , v ién-
dose tan cercano á Ga l i c i a , pues con solo avanzar una l egua , conseguían tocar sus 
l ími tes . Recobrados con esto los án imos , pasa ron los f r anceses la noche del 17 sin 
p e r c a n c e pa r t i cu l a r , pues si bien aperc ib ie ron e n t r e las s o m b r a s los fuegos del e n e -
migo en lo alto de los montes c e r c a n o s , tanto hácia la pa r t e de Chaves como en 
d i recc ión del camino que con tantas penal idades acaban de t r a n s i t a r , l legaban sus ad -
versar ios demasiado t a rde para que pud ie r an l i son jearse de consegui r el obje to q u e 
se p ropon ían . 

El 18 por la m a ñ a n a pros igu ie ron los f r a n c e s e s su m a r c h a hác ia la f r o n t e r a de 
Ga l ic ia , tomando la d i recc ión de Orense , gua rdándo les las espaldas su caba l l e r í a 
f o r m a d a en batal la en el l lano de Montealegre , y p e r m a n e c i e n d o asi hasta el m e -
diodía p a r a con tene r á los p o r t u g u e s e s , si en t r aban en deseos de e m b e s t i r . S iendo 
m a s de 2 , 0 0 0 los cabal los que m a n d a b a n Lorge y F r a n c e s c h i , juzgó poco p r u -
den te Silveira sal ir del desf i ladero en que es taba mien t r a s tuviese de lan te de s í 
aque l fo rmidab le apa ra to . Los f r ancese s e n t r a r o n en Galicia por Sant iago de R u -
b ias , y al ver sus t raspor tes de júbi lo , no pa rec ía sino que Galicia e ra p a r a ellos 
la pa t r i a . Su a legr ía era na tu r a l , pues aislados d u r a n t e s iete meses , conseguían al 
fin pone r se en comunicac ión con los res tan tes cue rpos del e j é r c i t o , y podian s a -
b e r nuevas de F r a n c i a . Desgrac iadamente Galicia no era ni podia se r pa r a ellos el 
suelo hospi ta la r io que buscaban despues de tantos a fanes , La in su r r ecc ión de a q u e -
lla provincia habia cundido e s t r ao rd ina r i amen te ; p e r o an tes de i n f o r m a r al l ec to r 
de los p rogresos y final resul tado de este acontec imiento i m p o r t a n t e , volvamos la 
vista á los campos de Medellin y Ciudad-Real , y veamos las razones que hubo pa ra 
que Víc tor no cooperase á la invasión del re ino lus i tano , 
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CAPITULO X I I I . 

Ejércitos de Viclor y Sebastiani.—-Reorganización del nuestro de Estremadura por Cuesta.—Sale este 
de Badajoz: destrucción del puente de Alnjaraz: movimiento de Víctor.— Acción de las Mesas de 
Ibor: retirada de Cuesta.—Sigue Victor persiguiendo á los nuestros: acción de Miajadas: reúnese 
AlburqUerque con Cuesta.—Batalla de Medellin.—Ejército español de la Mancha: acción de Mora: 
disensiones.—Sale él coude de Cartaojal de Ciudad-Real: su retroceso al mismo punto.—Acción de 
Ciudad-Real.—Conducta de la Junta Central: premios dados al ejército de Cuesta: destitución de 
Cartaojal.—Acantónase Viclor en Estremadura: motivos que le impiden invadir el Portugal.—Intenta 
José un acomodamiento con la Junta Central : contestación de esta.-^-Procura Sebastiani lo mismo: 
correspondencia entre él y Jovellanos. 

A L I Á B A S E acan tonado eu la Mancha el p r i m e r 
cuerpo del e jérc i to f r a n c é s á las ó r d e n e s de l 
mar i s ca l V i c t o r , y asi con t inuó todo el m e s 
de f eb re ro de 1 8 0 9 , cuando d icho m a r i s c a l r e -
cibió la o rden dé d i r ig i r se á P o r t u g a l , á fin d e 
s e c u n d a r en este r e i n o los p lanes del e m p e r a -

d o r . El gene ra l S e b a s t i a n i , q u e hab i a sucedido á Lefebvre en el 
m a n d o del 4 . ° c u e r p o tuvo o rden po r su pa r t e de d e j a r con a lgu -
n a s de sus t r opas los acan tonamien tos q u e ten ia hac ia la E s t r e -

m a d u r a a l t a , á fin de r e e m p l a z a r las del p r i m e r cue rpo , las cua les h a -
fMbian proseguido avanzando p o r Ta lavera , P u e n t e del Arzobispo y Al-
^ m a r a z , acabando de p o n e r en de r ro t a y d i spers ión al e jé rc i to español 
^ de E s t r e m a d u r a , cuyas desgrac ias y r e t i r a d a á Za l amea queda ron es-

pues tas en el capí tulo XVII I , j un to con el n o m b r a m i e n t o de Cues ta 
i para r e e m p l a z a r á Galluzo. 

E ra Cuesta genera l m u y m e d i a n o , desgrac iado con m u c h í s i m a f r ecuenc i a , 
obst inado y t e rco en demas ía , y h o m b r e que mas de u n a vez habia c o m p r o m e -
tido el éxito de nues t r a s a r m a s de un modo que hace poco favor á s u m e m o r i a , 

según hemos espuesto t ambién . Encargado ahora del mando de las t ropas de E s t r e m a -
d u r a , y t r as ladadas estas por él de Za lamea á B a d a j o z , dedicóse á su r eo rgan iza -
ción con ac t iv idad incansab le , y res tab lec iendo con med idas severas su del todo 
perd ida disciplina , contuvo i g u a l m e n t e la p l e b e , que con motivo de nues t r a s des -
grac ias andaba desasosegada é inquie ta en aque l l a capital . Ese celo y esa firmeza, 
desplegados en esta ocasion con tino y o p o r t u n i d a d , d ieron de su capac idad u n a 
idea mas venta josa de la que hasta en tonces hab ia podido f o r m a r s e , « y c ie r to , d ice 
el conde de T o r e n o , que si á su condicion d u r a h u b i e r a en tonces un ido Cuesta m a -
yor conocimiento de la mi l i c i a , y no tan to a p r e s u r a m i e n t o en ba t a l l a r , con g r a n 
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provecho de la pa t r i a y r ea l ce suyo h u b i e r a l levado á t é r m i n o i m p o r t a n t e s e m p r e -
sas.» El dest ino 110 quiso conceder le la p r u d e n c i a y previs ión que tanto neces i t an 
los caud i l lo s , y asi f ue ron en vano los es fuerzos , m e r c e d á los cua les consiguió t e -
n e r á m e d i a d o s de enero un e j é rc i to de 1 2 , 0 0 0 h o m b r e s , r e suc i t ando , po r decir lo 
a s i , el q u e á ú l t imos de d i c i embre an t e r i o r no exist ia ya s ino en el n o m b r e . 

S u m i s a esta gente á sus ó r d e n e s , y dividida en dos divisiones y u n a v a n g u a r -
dia , salió Cuesta de Badajoz el dia 2 5 de e n e r o , y sen tando su cuar te l gene ra l en 
Tru j i l l o , hizo r e t i r a r á los f r a n c e s e s hác ia Almaraz , de cuyo puen te fue ron igual-
m e n t e desalojados el 2 9 por la vanguard ia al m a n d o de D. J u a n de Henes t rosa . P a -
sando Cuesta luego á J a r a i c e j o y De l e i t o sa , hizo de s t ru i r d icho p u e n t e , ta l vez sin 
bas t an t e mot ivo , s iendo de l a m e n t a r que una obra t an magnif ica como e ra aquel la , 
quedase conver t ida en r u i n a s sin exigir lo una e s t r e m a neces idad , *y lo que e ra 
p e o r t odav ía , s in q u e las ope rac iones mi l i t a res ganasen p o r eso g ran cosa . No fa l -
tará sin e m b a r g o qu ien diga q u e es te inc iden te con t r a r ió la m a r c h a de Vic to r á 
P o r t u g a l ; pe ro concediendo nosotros que en efecto la r e t a r d ó , no p o r eso d i r e -
m o s q u e no h a b r í a sucedido lo mi smo con solo o c u p a r el p u e n t e y gua rda r lo como 
e ra debido , sin p rocede r á la devas tac ión . 'Gomo qu ie ra que s e a , Vic to r no podia 
a c u d i r adonde Napoleon le o r d e n a b a , sin pasa r á la o t ra ori l la del T a j o , y p a r a 
poder lo consegu i r le e r a necesar io an te todo cons t ru i r un nuevo p u e n t e ba jo el 
fuego de los españoles , q u e es tendidos por la r i b e r a i zqu ie rda gua rdaban cuida-
d o s a m e n t e todos los pun tos que pod ian se r favorables al paso que el f r a n c é s i n t e n -
t a b a . Es te á la ve rdad tenia c e r c a o t ros dos p u e n t e s , q u e e r a n el del Arzobispo y 
el de Ta l ave ra , pe ro s iendo imprac t i cab l e s p a r a su a r t i l l e r ía los caminos que con-
duc ían á e l l o s , decidióse e l ma r i s ca l Vic to r á r e s t ab l ece r el de A l m a r a z , fijando 
su c u a r t e l gene ra l en la poblac ion del m i s m o n o m b r e , t an to con el fin ind icado , 
cuan to p a r a impu l sa r m a s de ce rca la ce le r idad de los t r aba jo s . Una p a r t e de la 
caba l l e r í a l ige ra del g e n e r a l Lasalle pasó á la ori l la i zqu ie rda p o r el p u e n t e del 
Arzobispo , á fin de observar á los nues t ro s y ver i f icar los r econoc imien tos o p o r -
tunos sobre nues t ro flanco d e r e c h o hác ia e l I b o r , r i a c h u e l o q u e m u e r e en el Ta jo , 
m a s a r r i b a de Almaraz . El d ia 14 de m a r z o t en í an conc lu idas los f r ancese s las 
balsas , pero conociendo q u e les e r a i m p o s i b l e l anzar las al agua y d a r pr inc ip io á la 
cons t rucc ión del p u e n t e b a j o el fuego de n u e s t r o s c a ñ o n e s , resolvió Víctor an te 
todo l anza rnos de la f u e r t e posicion q u e o c u p á b a m o s casi e n f r e n t e de A l m a r a z , en 
la confluencia del Ibo r y del Ta jo . E n consecuenc ia dé esta d e t e r m i n a c i ó n , pasó á 
la m a ñ a n a s iguiente es te ú l t imo r i o , p o r Talavera ' y p u e n t e de l Arzobispo , u n a 
p a r t e del p r i m e r cue rpo del e jérc i to f r a n c é s , s iendo su obje to a t a c a r nues t r a s po-
siciones p o r nues t ro flanco y r e t a g u a r d i a . 

C u e s t a , que desde ene ro en ade lan te hab ia añad ido a lgunas t r o p a s á las 
q u e ya t e n i a , e s t aba en D e l e i t o s a , pun to de su c u a r t e l n g e n e r a l , con 
m a s de 5 , 0 0 0 h o m b r e s : su v a n g u a r d i a , c o m p u e s t a de 5 , 0 0 0 al m a n d o de 
Henes t ro sa , hal lábase e n f r e n t e de A l m a r a z ; el d u q u e del P a r q u e con u n o s 
5 á 4 , 0 0 0 en las Mesas de Ibo r , y D. F r a n c i s c o T r i a s en F r e s n e d o s o con o t r a 
división de 2 á 5 , 0 0 0 . El gene ra l f r a n c é s Leval con su división, compues t a de t r o -
pas a l e m a n a s , f u é el p r i m e r o q u e en la m a ñ a n a del 17 a tacó á los nues t ros en la 
posicion q u e ocupaban en las Mesas de I b o r , s iendo el r e su l t ado r e t i r a r s e á Dele i -
tosa el d u q u e del P a r q u e despues dé u n a p e q u e ñ a r e s i s t e n c i a , un iéndose le po r l a 
n o c h e en el m i s m o pueblo el gene ra l T r i a s , m i e n t r a s Cues ta se r e p l e g a b a de pos i -
cion en posicion al pue r to de M i r a v e t e , j un t ándose l e d u r a n t e su m a r c h a Henes -
t rosa , que al v e r la d i recc ión de los f r a n c e s e s hác ia . el p u e n t e de A l m a r a z , se h a -
bia r e t i r a d o i g u a l m e n t e de las i nmed iac iones del Ta jo . Reun ido asi todo el e j é r c i to 
español en el p u e r t o de M i r a v e t e , con t inuó su m a r c h a r e t r ó g r a d a , e n t r a n d o en 
Tru j i l lo el 19 y p ros igu iendo á San ta Cruz del P u e r t o . 

Vic tor m i e n t r a s t an to hizo descansa r á los suyos todo el d ia 1 9 , hac i éndo-
les ocupa r t an to las posiciones an t iguas en la de recha del T a j o , c o m o l a s q u e 
acababa de g a n a r en la i z q u i e r d a , dando t i e m p o con esto á q u e sus inge-

Ayuntamiento de Madrid



i)e l a i n d e p e n d e n c i a . 
551 

n ie ros y a r t i l l e r ía lanzásen al a g u a las ba l sas . Concluido por la noche el p u e n t e 
volante , hizo t r a n s p o r t a r l a a r t i l l e r í á á l a or i l la < i z q u i e r d a , t r a s l adándose á es tá 
i gua lmen te las t ropas de l a ori l la d e r e c h a . ; E n la m a ñ a n a s igu ien te e m p r e n d i ó su 
m a r c h a el e jé rc i to f r a n c é s , , Reuniéndose todo él en Tru j i l l o , despues de u n c h o q u e 
bas t an te r eñ ido en t re sus¡ cazadores de caba l le r ía y los c a r a b i n e r o s r e a l e s q u e al 
m a n d o de Henes t ro sa p ro teg ían la r e t i r ada d é l o s nues t ros . S i tuado Cuesta en Santa 
Cruz del P u e r t o t u v o por de p r o n t o i n t e n c i ó n de e s p e r a r allí al e n e m i g o , p e r m a -
nec iendo f r a n c e s e s y-españoles - en p r e s e n c i a u n o s de o t ros toda la n o c h e del 2 0 , 
con m u e s t r a s al1 p a r e c e r de a p l a z a r l a ba ta l la p a r a el dia s igu ien te ; p e r o el g e n e -
ra l español temió q u e las fue rzas con t r a r i a s f u e s e n s u p e r i o r é s á las s u y a s , y 
levantando el c ampo en la m a d r u g a d a del 2 1 , p ros igu ió su movimiento r e t r ó g r a d o . 
Seguido por la va i igüardia f r ancesa , consis tente en la división de caba l l e r í a l igera 
a l m a n d o de L a s á l l e , f ué n u e s t r a r e t a g u a r d i a a lcanzada á las c u a t r o de la t a r d e p o r 
el coronel Sube rv i c cpn su e scuadrón de c a z a d o r e s , cons iguiendo es te al p r o n t o 
i ncomoda rnos por espac io de m a s de u n a l e g u a ; pe ro fué le funes to el a r d o r con 
que sin t ene r en cuen ta él pel igro se lanzaba de t r a s d é l o s n u e s t r o s , p o r q u e r e -
haciéndose Jos españoles ce r cá de M i a j a d a s , revolv ieron sob re los f r a n c e s e s los 
r eg imien tos del In fan te y d ragonés de A l m a n s a , y los acuchi l l a ron sin p iedad , m a -
tándoles en pocos m i n u t o s m a s de 150 h o m b r e s . Sabedo r de lo qué b c u r r i a , a c u -
dió Lasalle cor r i endo al socor ro d é l o s suyos con el segundo reg imien to de h ú s a -
r e s ; pe ro llegó t a rde ál si t io de la a c c i ó n , p o r q u e sat isfechos los nues t ros con el 
ventajoso resu l t ado o b t e n i d o , hab ian vuel to luego el pié a t r á s , un iéndose al g r u e s o 
del e j é rc i to . Es te cont inuó su r e t i r a d a , pasando el 22 el Guadiana por el p u e n t e de 
Medelliu , en cuya poblaicioni e n t r ó ' e l m i s m o d i a ; pe ro no confiando todavía en l a s 
f u e r z a s q u e l levábalconsigo^ sa l ió .de allí á con t inuac ión , dando t i empo con esto á 
q u e sé le un iese el jóven ducfue de A l b u r q u e r q u e , que con 3 , 5 0 0 in fan tes y 2 0 0 
cabal los venia des tacado del e jérc i to de la Mancha p a r a mi l i t a r á sus ó r d e n e s . En 
e f e c t o , el d u q u e l legó, y uniéndose á Cuesta el 2 7 en Vi l lanueva de la S e r e n a , 
c reyó entonces él caudi l lo español ha l la rse ya en el caso de o b r a r , y en la m a ñ a n a 
del 2 8 volvió de nuevo sobre Medéll in. 

N a t u r a l e r a q u e , despues de habérse lo pensado tan to , p r o c u r a s e Cues ta s a c a r 
el pa r t ido que le f u e r a posible de las t r opas q u e consigo l l evaba , s i tuándo las en 
posicion convenien te , y con todas las p r e c a u c i o n e s que exijia lo i n e s p e r t o y novi-
cio de los mas . Las disposiciones que tomó no f u e r o n por desgrac ia las m e j o r e s . 
Delaute deMede l l in , á la orilla izquierda del G u a d i a n a , hay un t e r r e n o llano des-
provisto de árboles , el cua l pa r t i endo desde dicho r io en d i recc ión inversa á su 
co r r i en t e está comprend ido en t r e su cauce y el del O r b i g o , á cuya m á r g e n se hal lan 
s i tuados la villa de^Don Benito y el pueblo de Mingabr i l . Lo§ nues t ros , componen tes 
2 0 , 0 0 0 infan tes y 2 , 0 0 0 caba l los , habian ocupado las a l tu ras c o m p r e n d i d a s e n t r e 
estas dos ú l t imas p o b l a c i o n e s ; pe ro Cuesta creyó o p o r t u n o di la tar su l ínea de b a -
tal la en f o r m a de a rco , haciéndola ocupa r u n a legua de estension , s in r e s e r v a q u e 
la sostuviese, ni pun to en que pud ie ra apoyarse , caso de neces i t a r uno y o t ro , co-
m o era m a s que p robab l e . Nues t r a izquierda , al m a n d o de Henes t rosa y del d u q u e del 
P a r q u e , es taba á la pa r t e de Mingabri l ; el cen t ro , d i r i j ido por T r i a s , de lan te de Don 
Benito y ba s t an t e avanzado; y la d e r e c h a , comandada por el genera l Egu ía , j u n t o á 
la ori l la del Guad iana . Tal e ra la disposición de los nues t ros / cuando Victor r e so l -
vió la e m b e s t i d a , ocupando p r i m e r o á M e d e l l i n q u e Cues ta hab i a evacuado. F o r -
m a d o s los f r anceses en bata l la de lan te de esta pob lac ion , adop ta ron un ó rden se-
m e j a n t e al de Cuesta , descr ib iendo t a m b i é n un s e m i c í r c u l o , pe ro m u c h o m a s r e -
ducido , e n t r e el Guadiana y una q u e b r a d a p lan tada de viñas y á rbo les q u e va de 
Medellin á M i n g a b r i l , f o rmando su ala i zqu i e rda la división de L a s a l l e , el c e n -
t ro la dé .Le.yál , ;^ vsu de recha la de La tou r -Marbou rg , m i e n t r a s les g u a r d a b a n la es-
pa lda las divisiones de Vila t le y Ruf f in , des t inadas á la r ese rva , en segunda l ínea . 
Vic tor des t inó demás de eso n u m e r o s o s des tacamentos de cabal ler ía y de la divi-
sión a l e m a n a del gene ra l Leval á r e t a g u a r d i a de su ejérci to p a r a g u a r d a r sus co-
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municac iones . Constando el total de sus fue rzas de 1 8 , 0 0 0 h o m b r e s y ¡ 3 , 0 0 0 cabá* 
líos, la p r i m e r a l ínea f rancesa no tenia s ino 7 , 0 0 0 c o m b a t i e n t e s ; p e r o e r a robus t a 
esa l ínea y tenia todas las condiciones q u e podián a p e t e c e r s e , m i e n t r a s la n u e s t r a , 
l a rga y sin apoyo, le e ra in fer ior en todos concep tos . T r a b a d a la batal la ¿ las once 
d é l a m a ñ a n a , fué la acc ión al pr inc ip io gloriosa p a r a nues t ros bisoños so ldados , 
los cua les r echazaron con notab le in t r ep idez y energ ía la p r i m e r a división f r a n c e -
sa q u e los acome t ió , sos ten iendo ei c o m b a t e dos horas y hac iendo c e j a r á los im^ 
p e r i a l e s , en t é rminos de poder a u g u r a r l e s la m a s comple ta d e r r o t a . N u e s t r a ca -
ba l le r ía p o r desgrac ia no co r r e spond ió p o r su p a r t é a i d e n u e d o de la i n fan te r í a ; 
p u e s al t iempo de ha l la rse n u e s t r a i zqu ie rda á pun to de poses iopar se de u n a i b a t e -
r ía f r ancesa , volvieron g r u p a vergonzosamente los r eg imien tos t i tu lados A lmansa 
é In fan te y dos e scuad rones de cazadores i m p e r i a l e s de Toledo , e spa rc i endo la 
cons te rnac ión en los victoriosos i n fan t e s de la í e f e r i d a ala i zqu ie rda . V a n a -
m e n t e el in t rép ido Zayas se esforzó en c o n t e n e r la fuga de aquel los cobardes g iné -
tes , p o r q u e ni su voz, ni la de Cues ta qué acudió con el m i s m o obje to , fué de n inguno 
de ellos oida. Roto asi nues t ro flanco de la i z q u i e r d a , t a r d a r o n poco en ser lo t a m -
bién el cen t ro y la de r echa , de sapa rec i endo , d ice T o r e n o , l a formación de n u e s t r a 
endeble l ínea como hilera de naipes. Dec la rado en d e r r o t a todo el e jérc i to español , f u é 
en vano que A l b u r q u e r q u e in ten tase res i s t i r a lgunos m i n u t o s el e m p u j e de los irn^ 
per ia les . Los nues t ros echa ron á c o r r e r a r r o j a n d o las a r m a s p a r a h u i r m a s ap r i s a . 
Toda la caballer ía f rancesa cayó en tonces s o b r e los españoles , s in d a r cua r t e l á 
nad ie en los p r i m e r o s m o m e n t o s de a q u e l l a l u c h a e n c a r n i z a d a , y a c a b a n d o la i n -
f a n t e r í a á la bayoneta el h o r r o r comenzado p o r el sable . Diá t r i s t e pa ra los espa*-
ñoles el de aque l l a s angr i en ta j o r n a d a , en la cua l tuv imos 1 0 , 0 0 0 h o m b r e s de p é r -
d ida , m u e r t o s y he r idos en su m a y o r p a r t e , ascendiendo la de los f r a n c e s e s 
á 4 , 0 0 0 fue ra de comba te . Her ido en este Cuesta y d e r r i b a d o de l cabal lo , l ib róse 
de cae r pr i s ionero , m e r c e d á no habe r l e conocido los f r ancese s e n t r e la d e s b a n -
dada m u c h e d u m b r e . I r r i t a d o con la c a b a l l e r í a , cast igó su m e n g u a d a conduc ta , 
qui tando á los soldados u n a pistola h a s t a q u e en o t r a ocasion se h ic iesen dignos de 
r e c o b r a r l a , y ademas suspendió t res corone les . Ju s t a disposición á no d u d a r ; ¿ m a s 
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cuá l é r a l a q u e deb ía t o m a r s e con el que e ra la causa p r i nc ipa l de aque l t e r r i b l e 
i n f o r t u n i o ? 

Ni f u é esta p o r en tonces la ún i ca desgrac ia que tuv imos q u e l a m e n t a r , pues el 
dia a n t e r i o r á la ba ta l l a de Medellin alcanzó Sébas t ian i otro t r iunfo en la M a n c h a , 
venc iendo á los españoles c o m a n d a d o s p o r el conde de Car tao ja l , Es te gefe hab i a 
sucedido al duque del In fan t ado en el m a n d o del e jé rc i to del cen t ro despues de la 
r o t a de U c l é s , según a t r a s e spus imos . Dicho e j é rc i to des t rozado y deshecho no lo 
e r a ya sino en el n o m b r e , y un ido en f e b r e r o á las f u e r z a s que el m a r q u e s del P a -
lacio y el e sp resado Car t ao ja l h a b i a n r e u n i d o en la Carol ina p a r a i m p e d i r la inva-
s ión de las A n d a l u c í a s , h a s t a ese n o m b r e p e r d i ó , dándose al con jun to dé u n a s y 
o t r a s t ropas el t í tu lo de ejército déla Mancha. Constaba es te de 1 6 , 0 0 0 in fan t e s 
y 3 , 0 0 0 caba l lo s , y e s t ando des t inada su fue rza á o b r a r de conc ie r to con la q u e 
Cuesta m a n d a b a en E s t r e m a d u r a , púsose en m o v i m i e n t o u n a división del m i s m o 
¿ mediados de f e b r e r o , á fin de d i s t r a e r á los f r a n c e s e s q u e t r a t a b a n de cae r so-
b r e Cuesta . D icha división, c o m p u e s t a de 9 , 0 0 0 in fan tes y 2 , 0 0 0 caballos con 2 p i e -
zas de ar t i l ler ía , y pues t a ba jo la d i recc ión del d u q u e de A l b u r q u e r q u e , c a m i n ó 
en d i recc ión á Mora , ocupado por 500 d r agones e n e m i g o s , los cua les evacuaron la 
poblac ion al a p r o x i m a r s e los n u e s t r o s . Alcanzados en el camino de To ledo , f u e r o n 
de r ro t ados po r n u e s t r a c a b a l l e r í a , de jando p r i s ione ros en nues t ro p o d e r á unos 8 0 
d e los s u y o s , y pe rd iendo var ios e q u i p a j e s con el coche del gene ra l Dijon que los 
c o m a n d a b a . Esta acc ión d i fund ió la a l a r m a en los e n e m i g o s , y r e u n i é n d o s e en s e -
gu ida cons ide rab les fue rzas de estos pa r a volver las t o r n a s á A l b u r q u e r q u e , r e t i -
ró se es te en b u e n o rden á Manzanares . Poco despues pasó este gefe con 3 , 5 0 0 i n -
f an t e s y 2 0 0 cabal los á r e fo r za r el e jé rc i to de Cues ta , según poco ha in s inuamos , y 
es ta d e s m e m b r a c i ó n de fue r za s , deb ida á d isensiones y p iques e n t r e el d u q u e y 
e l c o n d e , nos hizo en la Mancha m a s débi les de lo q u e ya é r a m o s , a tend ida 
la poca i n s t r u c c i ó n de aque l e j é r c i t o , a u n q u e b r i l l an te p o r o t ra p a r t e y 
p e r f e c t a m e n t e e q u i p a d o , la caba l le r ía sob re todo. Las lecc iones que tan á costa 
n u e s t r a hab í amos ya rec ib ido , aconse jaban no empeña rnos i m p r u d e n t e m e n t e en b a -
ta l las c a m p a l e s , donde la m a y o r per ic ia de los f r anceses a lcanzaba f á c i l m e n t e v i c -
to r i a s que en vano les d i spu taba el va lor , si no le sostenía o t ra dote . Tal e ra la 
opinion de A l b u r q u e r q u e , si b ien espresada de un modo que , pasando los l ímites d e 
la convicción, r a y a b a en altivez con su g e f e , dando p o r resu l tado la sepa rac ión 
de aque l , y a f e r r a r s e el conde m a s y m a s en m e d i r s e con los i m p e r i a l e s , en vez 
de l im i t a r s e á co r re r í a s y expediciones q u e con menos br i l lantez y m a s éxito 
los tuv iesen sin cesar en a l a r m a , de r ro t ándo lo s en detal l y m e r m á n d o l o s 
poco á poco . 

O b s t i n a d o , p u e s , Car taoja l en l levar ade lan te su idea , salió de Ciudad-Rea l 
el 2 4 de m a r z o , despues de h a b e r en su concepto ins t ru ido b a s t a n t e sus t ropas en 
r e i t e r ados e j e r c i c i o s , bien que no e ran los que se neces i t aban p a r a res is t i r con 
f o r t u n a á la t ác t i ca de los imper ia les . Llegada la vanguard ia á Y é b e n e s , acometió á 
u n cue rpo de l ance ros p o l a c o s , los cuales re t i rándose con prec ip i tac ión i tuv ie ron 
o t ro encuen t ro con los nues t ros en el camino de O r g a z , cayendo algunos de ellos 
p r i s ione ros . Es tos f u e r o n los ún icos l au ros de aquel la espedic ion a v e n t u r a b a , por^ 
q u e sucesor de Le febvre en el m a n d o del 4 . ° cue rpo el g e n e r a l S é b a s t i a n i , h a b i a 
á aquel la sazón r e u n i d o cons iderable n ú m e r o de f u e r z a s , y cuando C a r t a o j a l , a d -
v i r t i éndolo , quiso rep lega r se á C o n s u e g r a , no le f u é posible a l canza r lo , es tando ya 
ocupada es ta villa p o r las t ropas del gefe enemigo. El español en tonces no tuvo o t r a 
r e c u r s o que r e t r o c e d e r p r e c i p i t a d a m e n t e p o r Malagon , res t i tuyéndose á C iudad -
Real á los t r e s d ias de su sal ida i s in q u e los f r a n c e s e s consiguiesen flanquearle y 
envolver le , como , á h a b e r s ido m e n o s l isto en h u i r , lo h u b i e r a n consegu ido 
desde luego . 

N u e s t r a posicion s o b r e el Guadiana , en los a l rededores de Ciudad-Real , e ra bas* 
t a n t e f u e r t e y es taba defendida p o r ve in te p iezas de a r t i l l e r í a ; p e r o Car tao ja l se 
a tu rd ió desde el m o m e n t o q u e vió á los f r ancese s en ac t i tud d e cae r sob re é l , y 
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no tomó disposición n inguna que pud ie ra s a c a m o s del conflicto qué él m i s m o h a -
Lia provocado . Sebast iani avanzó con r a p i d e z , y a tacóle el 2 7 de marzo; á las seis, 
d é l a m a ñ a n a , comenzando la acción la p r i m e r a b r i g a d a de la división d é cabal le-
r í a del gene ra l Milhaud, pasando el p u e n t e deKSfuadiáná p o r , sefcciónfes^ p ro t eg ida 
po r 12 piezas de ar t i l le r ía en ba te r ía , íy sos ten ida p o r k . d i v i s i ó n >polaca. Atacados 
los n u e s t r o s con es t rao rd ina r i a i m p e t u o s i d a d , ; y fal tos djel icbáciert^ e h t r e sí p a r a 
r e s i s t i r lia e m b e s t i d a , m e r c e d á la inacc ión de su .gefe , vano ¡era e s p e r a r que p u -
d i e r a n h a c e r ros t ro firme á los que con. t an ta ce l e r i dad y con t a n , o p o r t u n a d i r e c -
c ión venían á caer sobre ellosi D e r r o t a d o s de u ñ mbdo comple tó , de ja ron los és r 
pañoles tendidos en el c a m p o de batal la de m i l á¡ m i l ¡quinientos h o m b r e s , s iendo 
m a s de 5 ,000. los p r i s ione ros ¡ con 7 piezas de cañón y 4 b a n d e r a s q u e nos t o m a -
r o n los i m p e r i a l e s ; El resto e m p r e n d i ó la; fuga la; m a y o r p a r t e e n . d i r é c é i o n d e Alr 
m a g r o , y viniendo en su pos los f r a n c e s e s , alcanzólos ;Milháuíi al dia: s igu ien te , 
hac iéndonos e s p e r i m e n t a r ba s t an t e p é r d i d a en l a c a b a l l e r í a , e s t e r m i n a n d ó ciasi en -
t e r a m e n t e á los c a r a b i n e r o s r e a l e s , t omándonos o t ros c inco c a ñ o n e s y s e t e n t a c a r -
ros , y hac iéndonos n u e v a m e n t e cons iderab le n u m e r o de ip r i s ione ros . Con es to caye -
r o n en pode r del enemigo todos nues t ro s depósi tos si tuados;al píé.de S i e r r a Morena , 
á cuyas asperezas se dirigieron» las r e l iqu ias del e jé rc i to de la M a n c h a , j un t ándose 
poco á poco en D e s p e ñ a p e r r o s y p u n t o s i n m e d i a t o s , y es tablec iéndose en S a n t a 
Elena nues t ro cua r t e l g e n e r a l . j ¡ ií 

Esta de r ro t a y; la de Medel l in , s a b i d a s casi á u n mi^miontiempo é'n. Atidalucía, 
e spa rc i e ron po r t odas pa r t e s e l l u t o y la cons te rnac ión ; m a s i ñ o p o r eso se a r r e d r ó 
el gobierno . I m i t a n d o al senado roh iano ícuando después dé la batal la de Ganas 
d a b a g rac ia s al cónsu l V a r r o a p o r no h a b e r d e s e s p e r a d o de la salvación de la R e -
p ú b l i c a , la J u n t a Centra l dec la ró habe r meréc ido b i e n de la pa t r i a tanto Cues ta 
como su e j é r c i t o , e levando al p r i m e r o á la d ignidad de capitan. g e n e r a l y p r e -
m i a n d o á los que mas se hab ian dis t inguido en acue l l a acción d e s a s t r o s a , sin ol-
v ida r el opor tuno socor ro de las viudas y h u é r f a n o s que hab ia p roduc ido la m i s m a . 
Al obrar de esta m a n e r a , p ropúsose la j u n t a p o r obje to i m p o n e r á l a opinion 
p ú b l i c a , y ev i ta r que nadie c r e y e r a que é r a m o s ya impotentes) en la l u c h a , in -
fund iendo asi en los españoles el a l iento qué tan necesa r io e ra en t an c r í t icas c i r -
c u n s t a n c i a s , y evi tando que la causa de la I n d e p e n d e n c i a pe rd iese á los ojos d é l o s 
f r anceses la cons iderac ión ó impor t anc i a con .que á deshecho suyo la h a b i a n m i r a d o 
has ta all í . Asi f u é como razones de alta y bien en tend ida polít ica ev i ta ron á 
Cuesta u n desa i r e p o r sus desac ie r tos . Menos a fo r tunado C a r t a o j a l , porque, e r a 
m e n o s digno de s e r l o , fué; s e p a r a d o . d é l ejército, 'de la Mancha , n o m b r á n d o s e en s u 
l u g a r á D. F ranc i sco V e n e g a s , a u n q u e subo rd inado á las ó rdenes .del gene ra l 
vencido en Medell in, r 

V i c t o r , despues de su v i c t o r i a , a c a n t o n ó los suyos en ..la á í ta Es t remadur ia 
e n t r e el Ta jo y el G u a d i a n a , y Sebas t iani po r su parte; no sé !a t rev ió á -avanzar mas; 
allá de San ta Cruz de Múdela . En la época de q u e h a b l a m o s , deb i l i t ábanse de dia 
en dia u n o y otro cue rpo f r a n c é s , t a n t o por las e n f e r m e d a d e s ¡como p o r las diCe -̂
r e n t e s pa r t idas que i n d e p e n d i e n t e m e n t e - d e ¡ n h e s t r o s e jé rc i tos r e g u l a r e s los acosa-
b a n c o n t i n u a m e n t e . El mariscal Vic tor no ipod ia a v e n t u r a r s e á p a s a r el Guadiana 
s in pe l igro de d e j a r á sus ¡ espa ldas t i uh i e ro sá s cuadr i l l a s e n e m i g a s , las cua les 
no t a r d a r í a n en in fes ta r lo todo v c o r t a n d o sus: comun icac iones con Madr id :por^ 
el p u e n t e de A l m a r a z . B l - sab ia p o r o t ra p a r t e q u e los ing leses ^ uif idos al¡! e j é r -
ci to p o r t u g u é s reorganizado , ¡fijaban su a t é n c i ó n ' e n el Tajó ;¡ q u e 7 , 0 0 0 h o m b r e s 
p e r t e n e c i e n t e s á sus t ropas ocupaban ¡ya á; Abrai i tes ;>que; o t ró c u e r p o m a s nuíne-, 
roso se ha l l aba dispuesto, á -d i r ig i r se á C o i m b r a ó ' h á c i á las f r o n t e r a s d e l a B e i r f l ¿ y: 
ú l t imamen te : , que le l g rueso . \ \ e las f u e r z a s po r tuguesas e n c a r g a d a s de^ sub i r , á ! Lis-
boa , a cababan de t o m a r posicion en T h o m a r . D e m á s de e s o , la p r o v i n c i a d e ' L'eoñ 
hasta el Düer^ óo ' t en ia ^ino uiia^divisioníque la cóntuviése á las ó rdenes de Lapisse , 
cuyo cuar ta l general ;estaba: ;en!»Salaman(iai^En s e m e j a n t e é s t ado ide cosas ,, do i .pe-
d iendo el! duque >de !BélIune ;disponer s ino de unos ,20,000 ' hamhre&ipátfa avanza r iá 
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P o r t u g a l , juzgó i m p r u d e n t e e m p r e n d e r un mov imien to d u r a n t e el cual podr ia verse 
p rec i sado á c o m b a t i r de f r e n t e , y por sus flancos y espalda á la v e z ; y como 
qu ie r a q u e ignorase cuál e r a la posic ion de Soul t en P o r t u g a l , creyó m u y del 
caso e spe ra r not ic ias sob re los progresos de sus t r o p a s , á fin de conocer po r lo 
m e n o s el punto hác ia el cual podr i a ser conveniente a c u d i r él con las suyas . 

Ta les e ran las causas q u e imped ían al mar i s ca l Vic tor p e n e t r a r en el r e ino lu -
s i tano, m i e n t r a s Soul t se via p rec i sado á p e r m a n e c e r e s t ac ionar io en las ori l las del 
Due ro ; y c ie r to que cuando se vea , por lo que á su t i empo d i r e m o s , las di f icul tades 
con q u e tuvo que l u c h a r pa ra m a n t e n e r s e en la E s t r e m a d u r a española , c o m p r e n d e -
r á se b ien lo opor tuno de su d e t e r m i n a c i ó n en h a b e r observado tal c o n d u c t a . P o r el 
p u n t o en que podia avanzar tenia demas iados enemigos p a r a que p u d i e s e l i son jea r -
se de que un p r i m e r suceso le ab r i e se el camino de Lisboa; y si el éxi to e r a fa ta l , 
¿quién le a segu raba t ampoco de q u e habia de se r le posible r ea l i za r su r e t i r a d a ? 

Hab ia , pues , caido p o r t i e r r a todo el p lan de Napoleon tocante á aque l la c o n -
qu i s t a , y no e r an compensac ión bas tan te á a q u e l c o n t r a t i e m p o los l a u r e l e s de l a s 
a r m a s f r a n c e s a s cojidos en Medell in y en las l l a n u r a s de Ciudad-Rea l . El r e y i n -
t r u s o , que sin d e j a r de in t e re sa r l e todo lo que o c u r r í a en la P e n í n s u l a , m i r a b a s in 
e m b a r g o como de m a s consecuenc ia pa r a él lo que le t o c a b a m a s de c e r c a , p r e s -
c indió , d igámoslo asi , de lo que en P o r t u g a l ocu r r í a , y a ten to so l amen te á los t r i u n -
fos que acababa de a l canza r en E s p a ñ a , l i sonjeóse con la idea de q u e n u e s t r a s dos 
ú l t i m a s d e r r o t a s p o d r í a n h a c e r real izable u n a c o m o d a m i e n t o con la J u n t a Cen t r a l . 
Es t a , e m p e r o , en vez de p e r d e r su energ ía , pa rec í a r edob l a r l a m a s y mas á m e d i -
da q u e se mul t ip l i caban n u e s t r o s desas t res ; y asi , cuando el gobierno de José envió 
al mag i s t r ado Sotelo p a r a p ropone r l e en ab r i l una en t rev is ta al e fec to , contes tó la 
J u n t a con t a n t a d ignidad como firmeza no s e r posible p r o c e d e r á t ra to de n i n g u n a 
especie m i e n t r a s no se basase sob re la l i be r t ad del r e y caut ivo y la evacuación i n -
m e d i a t a del te r r i tor io español . V a n a m e n t e insist ió Sotelo en su proposic ion de en -
t rev is ta , p o r q u e la J u n t a contestó lo m i s m o , y n a d a p u d o aque l c o n s e g u i r . 

N i j u é este el solo paso q u e los f r a n c e s e s d ieron en ese sen t ido , p u e s t a m b i é n 
Sébas t ian i escr ib ió á Jovel lanos y á Saavedra , individuos de la Cen t ra l , y lo m i s m o 
á D. F ranc i sco Venegas , g e n e r a l de la Caro l ina . Su c a r t a al p r i m e r o es n o t a b l e , y 
aun m a s la con tes tac ión . 

«Señor , decia el gene ra l f r ancés á nues t ro digno y sábio compat r io ta : la 
r epu t ac ión de que gozáis en E u r o p a , vues t r a s ideas l ibera les , vues t ro a m o r 
por la pa t r i a , el deseo que manifes tá is de verla feliz, deben hace ros abandona r 
u n pa r t ido que solo combate por la inqu i s ic ión , po r m a n t e n e r las p reocupac iones , 
p o r el in terés de algunos g r andes de España , y por los de la Ing l a t e r r a . P r o -
longar es ta lucha es q u e r e r a u m e n t a r las desgrac ias de la España . Un h o m b r e cua l 
vos sois, conocido por su c a r á c t e r y sus ta lentos , debe conoce r que la España puede 
e s p e r a r él r e s u l t a d o mas feliz de la sumis ión á un rey j u s t o é i lus t r ado , cuyo génio 
y generos idad deben a t r a e r l e á todos los españoles que desean la t r anqu i l idad y 
p rospe r idad de su p a t r i a . La l ibe r tad const i tucional ba jo un gobie rno m o n á r q u i c o , 
el l ibre e jerc ic io de vues t ra re l i j ion , la des t rucc ión de los obs tácu los que var ios si-
glos ha se oponen á la r e g e n e r a c i ó n de esta bella nac ión , s e r án el r e su l t ado feliz 
de la const i tución que os ha dado el génio vasto y s u b l i m e del e m p e r a d o r . Despe -
dazados con facc iones , abandonados por los ingleses que j a m a s tuvieron o t ros p r o -
yectos que deb i l i t a ro s , el de r o b a r o s vues t r a s flotas y des t ru i r vues t ro comerc io , 
hac iendo de Cádiz u n nuevo Gib ra l t a r , no podéis ser sordos á la voz de la pa t r ia q u e 
os pide la paz y la t r a n q u i l i d a d . T r a b a j a d en ella de acuerdo con nosot ros , y que la 
energía de España solo se emplee desde hoy en c i m e n t a r su ve rdade ra fe l ic idad . Os 
p re sen to u n a glor iosa c a r r e r a : no dudo q u e acoja is con gusto la ocasion de se r 
ú t i l al rey José y á vues t ros conc iudadanos . Conocéis la fuerza y el n ú m e r o de nues -
t ros e jérc i tos ; sabéis que el par t ido en que os hallais no ha obtenido la m e n o r vis-
l u m b r e de suceso: hubierais llorado un dia si las victorias le hubieran coronado; pero 
el Todopoderoso en su infinita bondad os ha libertado de esta desgracia.—Estoy pronto 
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Á e n t a b l a r c o m u n i c a c i ó n con vos y da ros p r u e b a s de m i a l ta cons ide rac ión .—HO-
RACIO SÉBASTIANI.» 

«Señor g e n e r a l , contes tó el Catón a s t u r i a n o : yo no sigo u n p a r t i d o ; sigo la j u s t a 
y san ta causa q u e s igue mi p a t r i a , q u e u n á n i m e m e n t e a d o p t a m o s los q u e r e c i b i m o s 
de su m a n o el augusto enca rgo de d e f e n d e r l a y r e g i r l a , y q u e todos habernos j u r a -
do s egu i r y sos tener á cos ta de n u e s t r a s v idas . No l id iamos , como p r e t e n d e i s , p o r la 
inquis ic ión ni por soñadas p r e o c u p a c i o n e s , ni por el i n t e r é s de los g r a n d e s de E s p a -
ñ a : l id iamos po r los p rec iosos d e r e c h o s de n u e s t r o rey , n u e s t r a r e l ig ión , n u e s t r a 
const i tución y n u e s t r a i n d e p e n d e n c i a . Ni c r e a i s j q u e e l deseo de conservar los es té d is -
t an t e del de d e s t r u i r los obs tácu los q u e p u e d a n opone r se á este fin; a n t e s p o r el c o n -
t r a r io , y p a r a u s a r de v u e s t r a f r a se , el deseo y el p ropós i to de r e g e n e r a r la E s -
paña y l evan ta r l a al g r a d o de e s p l e n d o r q u e ha ten ido a lgún dia , es m i r a d o po r 
nosot ros como u n a de n u e s t r a s p r i n c i p a l e s ob l igac iones . Acaso no pasará mucho 
tiempo sin que la Francia y la Europa entera reconozcan que la misma nación que 
sabe sostener con tanto valor y constancia la causa de su rey y de su libertad contra 
una agresión tanto mas injusta cuanto ?nenos debia esperarla de los que se decían sus 
primeros amigos, tiene también bastante celo , firmeza y sabiduría para corregir los 
abusos que la condujeron insensiblemente ála horrorosa suerte que le preparaban.No h ay 
a l m a sens ib le q u e no l lore los a t r o c e s m a l e s q u e esta ag res ión ha d e r r a m a d o s o b r e 
u n o s p u e b l o s i n o c e n t e s , á qu i enes d e s p u e s de p r e t e n d e r d e n i g r a r l o s con el i n f a m e 
t i tu lo de r ebe ldes , se n iega a u n aque l l a h u m a n i d a d q u e el d e r e c h o de la g u e r r a exi je 
y e n c u e n t r a en los m a s b á r b a r o s e n e m i g o s . P e r o ¿á quién s e r á n i m p u t a d o s es tos m a -
l e s ? ¿á los q u e los c a u s a n violando todos los p r i n c i p i o s de la na tu ra l eza y la j u s t i c i a , 
ó á los q u e l id ian g e n e r o s a m e n t e p a r a d e f e n d e r s e de ellos y a l e j a r lo s de u n a vez y 
p a r a s i e m p r e de esta g r a n d e y nob le n a c i ó n ? P o r q u e , s e ñ o r g e n e r a l , no os de je i s 
a l u c i n a r : estos s e n t i m i e n t o s q u e tengo el h o n o r de e sp re sa ro s son los de la n a c i ó n 
e n t e r a , sin que h a y a en ella u n solo h o m b r e b u e n o , a u n e n t r e los q u e v u e s t r a s 
a r m a s o p r i m e n , q u e no s ien ta en su pecho la n o b l e l l a m a q u e a r d e en el de sus 
de fenso re s . H a b l a r de n u e s t r o s a l iados f u e r a i m p e r t i n e n t e , si v u e s t r a c a r t a n o m e 
obligase á d e c i r en h o n o r suyo q u e los p ropós i to s q u e les a t r i b u í s son t a n i n j u -
r iosos como ágenos de la gene ros idad con q u e la nac ión inglesa o f r ec ió su amis t ad 
y sus auxi l ios á n u e s t r a s p r o v i n c i a s , c u a n d o d e s a r m a d a s y e m p o b r e c i d a s los i m -
p l o r a r o n desde los p r i m e r o s pasos de la op re s ion con q u e la a m e n a z a b a n sus 
amigos . 

E n fin , s e ñ o r g e n e r a l , yo e s t a r é m u y d i spues to á r e s p e t a r los h u m a n o s y filo-
sóficos p r inc ip io s q u e , s egún nos d e c í s , p rofesa vues t ro r e y J o s é , c u a n d o vea q u e 
a u s e n t á n d o s e de n u e s t r o t e r r i t o r i o , r econozca q u e u n a nac ión cuya desolac ión se 
h a c e a c t u a l m e n t e á su n o m b r e p o r vues t ro s so ldados , no es el t ea t ro m a s p rop io 
p a r a desp lega r los . Es t e ser ia c i e r t a m e n t e un t r i un fo d igno de su filosofía, y vos, 
s e ñ o r g e n e r a l , si es tá is p e n e t r a d o de los s e n t i m i e n t o s q u e ella i n s p i r a , debe re i s glo-
r i a r o s t a m b i é n de c o n c u r r i r á es te t r i u n f o p a r a q u e os toque a lguna p a r t e de n u e s -
t r a a d m i r a c i ó n y n u e s t r o r e c o n o c i m i e n t o . Solo en es te caso m e p e r m i t i r á n m i ho -
n o r y m i s s e n t i m i e n t o s e n t r a r con vos en la c o m u n i c a c i ó n q u e p r o p o n é i s , si la s u -
p r e m a J u n t a C e n t r a l lo a p r o b a s e . E n t r e t a n t o , r e c ib id , s e ñ o r g e n e r a l , la espres ion 
de m i s incera g r a t i t u d por el h o n o r con q u e p e r s o n a l m e n t e m e t r a t a i s , s egu ro de 
l a cons iderac ión q u e os p r o f e s o . Sevil la 2 4 de ab r i l de 1809.—GASPAR DB 
JOVELLANOS. 

Es ta e n é r j i c a y d igna r e s p u e s t a e s , c o m o d i ce u n a u t o r c o n t e m p o r á n e o , un m o -
delo de p a t r i o t i s m o , la espres ion de los nob le s s e n t i m i e n t o s q u e la t ian en los co-
r a z o n e s e spaño l e s , y un d e c h a d o de a m o r á la i n d e p e n d e n c i a y á la p a t r i a : p e r o 
equ ivocóse su a u t o r al h a b l a r de lo f u t u r o ; no l o g r a r o n n u e s t r o s p a d r e s c i m e n t a r 
la l i b e r t a d d e s t r u y e n d o las hues t e s de J o s é : l og ra ron , s í , r o b u s t e c e r la inqu i s ic ión 
y a s e g u r a r las c a d e n a s , c o m o profe t izaba Sébas t i an i . 

| A cuán a m a r g a s re f lex iones no dan es tas p a l a b r a s l u g a r 1 
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Ney en Astur ias .—Movimientos de la R o m a n a : acción de Yi l lafrancadel Vierzo.—Entra la Romana en 
Oviedo y disuelve su junta .—Penet ra Ney en As tu r i a s : huida de la Romana.—Vuelve Ney ¿ Gal i -
cia.—Crece la insurrección en esta provincia.—Sitio y toma de Vigo por los españoles.—Socorren 
los franceses á T u y : formacion de la división española t i tulada del Mino.—Ocupación y evacuación 
de Santiago por las t ropas de dicha división.—Vuelve Soult de Portugal y concierta con el m a r i s -
cal Ney los medios de vencer la insurrección de Galicia.—Llega la Romana ¿ G a l i c i a : movimientos 
de sus tropas.—Acción del Puen te de San Payo.—Evacúa Soult á Galicia.—Hace lo mismo Ney.— 
Queda As tur ias igualmente l i b r e : tentat iva de los españoles sobre Santander ,—Desacier tos de la 
R o m a n a : sucédele el duque del P a r q u e en el mando del ejército de la izquierda . 

BMOS visto á Soul t d i r ig i r se á la conquis ta de 
P o r t u g a l , y h e m o s visto t ambién á Galicia de -
c la ra r se en insu r recc ión c o n t e m p o r á n e a m e n t e 
con la m a r c h a de aque l pa ra d a r comienzo á su 
e m p r e s a . P e r s u a d i d o el m a r i s c a l f r ancés de 
que Ney bas ta r í a á d o m e ñ a r aque l a lzamien to , 

c ruzó el Miño en los t é rminos que espus imos al h a b l a r en el Capí-
tu lo XII de la invasión del t e r r i t o r i o l u s i t a n o ; pero no e r a n las 
fue rza s de Ney capaces de vence r p o r sí solas á los i n su rgen t e s 

f gal legos. 
{ Despues de la der ro ta de los nues t ros en las inmed iac iones de Mon-
t e r e y el dia 6 de marzo de 1 8 0 9 , dir igióse Mahy á las Por t i l las con la 

^ r e t a g u a r d i a del e jé rc i to de la i z q u i e r d a , un iéndose á poco en Luvian 
con el m a r q u é s de la Romana . Indeciso es te r e l a t i vamen te al c a m i n o 

¡ q u e debe r í a t o m a r , p ropuso el ayudan te gene ra l Moscoso que 110 se a le jase 
1 el e jérci to de la t i e r r a montañosa , y aco rde el m a r q u é s con esta i d e a , deci -

dió e n c a m i n a r s e á A s t u r i a s , con objeto de apoyar desde allí el movi-
mien to in su r r ecc iona l de Gal ic ia . Cambiada con este motivo la m a r c h a q u e 

seguía an tes , dir igióse á P o n f e r r a d a del Vierzo c ruzando las mon tañas d é l a s C a b r e -
r a s po r el P u e r t o de Pa lo , no sin g r a n d e s penal idades , debidas á la aspereza de l 
t e r r e n o y á lo c rudo de la es tación. No tuvieron los n u e s t r o s encuen t ro n inguno con 
los f r anceses d u r a n t e es te t ráns i to , ni t a m p o c o lo deseaba el m a r q u é s , ha l l ándose 
desprovis tos de todo los soldados q u e conduc ía . Un i n c i d e n t e , sin e m b a r g o , de -
cidióle ap rovecha r la ocasion de cae r sobre el enemigo que con 1 , 0 0 0 h o m b r e s de 
t r o p a s escogidas ocupaba á Yi l la f ranca del Vierzo . F u é el caso que al l legar los 
nues t ros á las i nmed iac iones de P o n f e r r a d a , encon t r a ron en u n a e r m i t a u n cañón 
de á 12 a b a n d o n a d o , con su c u r e ñ a y ba la s co r respond ien tes , y esto bas tó p a r a q u e 
Moscoso p ropus iese al caudi l lo español c a e r de r eba to sobre los f r a n c e s e s . P a r e -
cióle al m a r q u é s b ien la i d e a , y no b ien l legó á T o r e n o , dest inó á la e m p r e s a 
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1 , 5 0 0 hunibres al mando del genera l Mend izaba l , qu ien a tacando á Vi l la f ranca el 
dia 17 de m a r z o , r indió pr i s ioneros á los 1,(J00 f r ancese s fort if icados en la villa, 
despues de cua t ro horas de f u e g o , l au ro debido á la so rp re sa que p r o d u j o en aque -
llos una apar ic ión tan r epen t ina é i n e s p e r a d a , no m e n o s que la vista del canon de 
grueso c a l i b r e , c i rcus tanc ia que les hizo c r ee r se r m u y n u m e r o s a la fue rza q u e 
sob re ellos ven ia , mesándose los cabel los de r a b i a cuando v ieron despues que no 
era a s i , y que habian rend ido las a r m a s á un puñado de h o m b r e s , y en ma l í s imo 
es tado por c ier to . 

Despues de esta acción fe l i c í s ima , la cual valió m a s ade lan te á los vencedores 
una cruz de dist inción o torgada por F e r n a n d o V I I , llegó la R o m a n a á Oviedo, 
donde escediéndose de las a t r ibuc iones q u e la Cent ra l le hab i a confer ido en la 
pa r le p u r a m e n t e m i l i t a r , disolvió la J u n t a de A s t u r i a s , e chando del salón á los 
vocales que es taban r eun idos en sesión. C ie r t amen te que a q u e l l a c o r p o r a c i o n no se 
habia mos t r ado ace r t ada en a lgunas de sus p rov idenc ia s ; p e r o el m a r q u é s dió oidos 
m a l a m e n t e á in fundados re sen t imien tos , y obró ilegal y v io len tamente al t o m a r u n a 
de te rminac ión t an ru idosa como aquel la lo f u é . Los au to re s f r ancese s a seguran 
que la asamblea des t i tu ida en torpec ía con sus disensiones la m a r c h a de las o p e r a -
ciones m i l i t a r e s , y por c ier to que aun s iendo esto asi (lo cua l no se ha p r o b a d o 
todavía) , f ué peo r el r emed io que la en fe rmedad , dado q u e ocupado el m a r q u é s en 
me te r s e en lo que no le i m p o r t a b a y en r e e m p l a z a r unos vocales con o t r o s , des -
cuidó l a s t imosamente lo que n u n c a debia o lv ida r , el impulso de esas operac iones 
que la j un t a , se d i c e , e n t o r p e c í a . 

En e f e c t o : t rocado en polí t ico su pape l esc lus ivamente mi l i t a r , no tomó p ro -
videncia n inguna capaz de con tene r la invasión que amenazaba á A s t u r i a s , s iendo 
asi fac i l í s imo á Ney aprovecharse de su i n a c c i ó n , viniendo de Galicia po r la p a r t e 
de Navia de S u a r n a , y ocupado suces ivamente á I b i a s , Cangas de Tineo , Salas y 
Grado has ta d a r vista á Oviedo con 6 , 0 0 0 h o m b r e s , m i e n t r a s p roceden t e de Val la-
dolid con igual fue rza en t r aba Ke l l e rmann por el P u e r t o de P a j a r e s en el d e s a p e r -
cibido P r i n c i p a d o . El resu l tado f u é sa l i r de Oviedo p r e c i p i t a d a m e n t e el desa len tado 
m a r q u é s , t o m a n d o el camino de G i jon , donde e m b a r c á n d o s e con a lgunas t ropas , 
dirigió su r u m b o á Galicia . Ney con esto posesionóse de Oviedo el 19 de m a y o , 
dando al saco la c iudad por t res d i a s , a u n q u e sin poder c o m e t e r l amen tab le s esce-
sos en las p e r s o n a s , g rac ias á h a b e r ha l lado la poblacion casi del todo abandonada 
por los m o r a d o r e s . Las divisiones de W o r s t e r y Bal les teros (1), l l amadas a p r e s u r a d a -
m e n t e por la Romana cuando se vió con el enemigo enc ima , no pud ie ron i m p e d i r 
la e n t r a d a de es te en la cap i t a l , p o r q u e no e ra ocasion de. hacer lo y a , ni aun 
cuando lo hub ie r a sido ten ian sus gefes b a s t a n t e confianza en el éxito p a r a m e -
dirse con los i m p e r i a l e s , movidos de conc i e r to en t res d i r e c c i o n e s , y todos á la vez 

( i ) Don José W o r s t e r , antiguo oficial de a r t i l l e r í a , mandaba como g e n e r a l , por disposición de la 
Jun t a de As tu r i a s , una división de 7,000 h o m b r e s , la cual fué des t inada á ú l t imos de enero á cubr i r 
la parte occidental del Pr incipado. A principios del m e s s iguiente se puso en movimien to dicho gefe 
en t rando en Rivadeo, donde sus soldados cometieron escesos lamentables . T r a s esto ocupó á M o n d o -
ñ e d o , lanzando de esta ciudad á los f r anceses ; pero luego fué sorprend ido por el general f rancés Ma-
th i eu , qu ien despues de lanzarle á su vez poniendo en dispers ión á los nues t ros , taló y devastó los con-
cejos comprendidos en t re el Navia y el Eo . Reun idos y rehechos I09 nues t ros , gracias á la actividad 
de Don Manuel Acevcdo, individuo de la J u n t a , no menos que á la coaperacion de D. Mat ías Menendez 
y del coronel D. N. Galdiano, hicieron t emer al f rancés, y este volvió á sus posiciones de Galicia r e -
nunciando á la peligrosa empresa de internarse en el Pr incipado. Desde entonces has ta la llegada de 
Ney prestó la división de W o r s t e r út i l ís imos servicios por aquel la pa r t e . 

Don Francisco Ballesteros era capitan re t i rado y vis i tador de tabacos an tes de la insurrección, s ien-
do elevado á mariscal de campo poco despues de estal lar es ta . Su división, compues ta de unos 5,000 
hombres , tenia el cargo de cubri r la parte oriental de As tu r i a s , señalándose su gefe desde pr incipios 
de febrero en lanzar al enemigo de la línea que ocupaba, no menos que en otros r eencuen t ros pos t e -
r iores, con par t icular idad en el m e s de abri l , por cuyo t iempo hizo evacuar á los enemigos el pueblo 
de S. Vicente de la Barquera . Ballesteros fué muy super ior ¿ W o r s t e r en todos conceptos, mas no por 
eso nos parece este tan inferior como Torcno le p in ta . 
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sobre Oviedo. A s i , p u e s , lo ún ico q u e W o r s t e r hizo f u é ap rox imarse l e n t a m e n t e , 
y con las consiguientes p recauc iones , á la cap i ta l invadida po r la p a r t e de la m o n -
taña , m i e n t r a s Bal les teros b u s c a b a p o r su p a r t e r e fug io en las asperezas de Cova-
d o n g a , adonde en movimiento r e t r ó g r a d o se d i r ig ió desde Colombres . 

Siguió Ney en Oviedo unos d i a s , d u r a n t e los cua les p r o c u r ó a s e g u r a r la pose-
sión de aquel la plaza y del res to del t e r r i to r io a s t u r i a n o ; m a s no le fué posible de-
t ene r se sino m u y poco t i empo , p o r q u e l legando á su no t ic ia los reveses que espe-
r i m e n t a b a Soul t en la conqu i s t a de P o r t u g a l , y sab iendo q u e la. i n su r r ecc ión de 
Galicia p r o g r e s a b a d u r a n t e su a u s e n c i a , t emió que la R o m a n a acabase lo que 
habia el pa i sana je e m p e z a d o ; y a s i , de jando á Ke l l e rmann e n c a r g a d o de la g u a r d a 
de Oviedo , m i e n t r a s B o n n e t , r ec ien venido de S a n t a n d e r , o c u p a b a á Yi l lavic iosa , 
volvió á Galicia a p r e s u r a d a m e n t e , t omando el camino de la cos t a . 

H e m o s d icho en o t ro lugar de qué modo habia empezado el l evan tamien to de 
dicha p r o v i n c i a , l evantamiento debido esc lus ivamente á la exasperac ión con que los 
na tu r a l e s m i r a b a n el yugo e s t r ange ro . Fa l tos de conc ie r to y de plan en u n p r i n c i -
pio , d i r i j ia á es tos , no obs tan te , el m i s m o sen t imiento c o m ú n , t a rdando muy poco á 
en t ende r se y á conce r t a r se en t r e s í , m e r c e d á los emisa r ios q u e á fin de a d u n a r sus 
es fuerzos cuidó de enviar la Centra l de sde el comienzo de la i n su r recc ión . F u e -
ron es tos el t en ien te coronel García del B a r r i o , el a l f e r e z D . Pab lo Morillo y el 
canónigo D. Manuel A c u ñ a , seña lándose todos en el desempeño de la misión q u e 
se Ies habia conf iado , no menos q u e los capitanes, D . Be rna rdo González ó Cacha-
rnuiña y 1). F ranc i sco Co lombo , enviados en t r é o t ros con el m i s m o obje to p o r el 
m a r q u é s de la R o m a n a . Acaudi l lados los gallegos p o r estos b r a v o s , por los ya 

Los ABADES DE CüUTO Y VALLADARES. 

n o m b r a d o s abades de Couto y V a l l a d a r e s , p o r T e n r e i r o , Seoane y C o r d i d o , por 
los dos h e r m a n o s M a r t i n e z , p o r el valent ís imo M á r q u e z , po r D. J u a n B e r n a r d o 
Quiroga y su h e r m a n o el abad de Casoyo , y po r o t ros pa t r io tas , en fin, cuya lista 
ser ia i n t e rminab le , ta les como los ya nominados L a b r a d o r , Carrascon y juez de 
Mas ide , fué en b reve inapagable la l l ama en las fel igresías de T u y , L u g o , Orense 
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y S a n t i a g o , es tend iéndose hasta mas al lá de las r i b e r a s del U l l a , y a c a b a n d o de 
d a r l e d i recc ión la j u n t a creada en las a l t u r a s de L o b e r a , ba jo la p r e s i d e n c i a del 
cé lebre obispo de Orense D. P e d r o de Quevedo y Qu in t ano . Impos ib l e se r i a a h o r a 
t r a t a r de e spone r una á u n a las d iversas co r r e r í a s y e m p r e s a s que en Galicia t u -
vieron l u g a r desde úl t imos de f e b r e r o en a d e l a n t e , y a u n cuando f u e r a r e a l i z a b l e , 
no lo consent i r ían los l imi tes á que debemos c i r c u n s c r i b i r n o s como h i s t o r i a d o r e s 
q u e s o m o s , no ya de u n a provincia en p a r t i c u l a r , s ino del a l zamien to g e n e r a l q u e 
agi tó á la nación española en los seis años de su h e r ó i c a l u c h a . P r e s c i n d i r e m o s , 
p u e s , de po rmenores prec ios ís imos en v e r d a d , pe ro i n c o n d u c e n t e s al fin q u e e n 
s e r breves nos h e m o s p r o p u e s t o ; y nos c i r c u n s c r i b i r e m o s p o r lo tan to á lo q u e 
c r e a m o s mas esenc ia l , ó apa rezca m a s decisivo y de mas r e c o n o c i d a i m p o r t a n c i a 
en el a lzamiento en cues t ión . 

Engrosadas nues t r a s p a r t i d a s de un modo i m p o n e n t e , hab ia el abad de Val la-
dares comenzado el sitio de Vigo con la que tenia á sus ó rdenes , con la q u e e n el 
valle de Fragoso hab ia levantado el a lca lde L i m i a , y con la gen t e que Ten re i ro y 
el por tugués Almeida hab ian recoj ido y abander i zado en o t ros valles d iversos . O c u -
paba d icha ciudad con 1 , 3 0 0 f r anceses el gefe de e s c u a d r ó n Chalot , qu ien provis -
to de medios de res is tencia en todos sent idos , a u n q u e no en posicion e n t e r a m e n t e 
venta josa , negóse repe t idas veces á la i n t imac ión de r e n d i r s e q u e le hizo el a b a d . 
En es ta negat iva tenaz inf luía por u n a p a r t e la ve rgüenza q u e le causaba h u m i -
l larse á cap i tu l a r con paisanos , y por o t r a la e speranza de se r socor r ido p o r u n a 
co lumna de los suyos que venia de P o n t e v e d r a . A f o r t u n a d a m e n t e don Pablo Mor i -
llo impid ió los p rog re sos d e es ta s i tuándose en el p u e n t e de San P a y o , a segurado 
el cual y confiado á la vigi lancia del c o m a n d a n t e Odogest i , volvió con 300 h o m -
b r e s m a n d a d o s por C a c h a m u i ñ a y Golombo á auxi l ia r al abad en su e m p r e s a , e s -
t r e c h a n d o el sitio de Vigo, sitio cuya d i recc ión tomó á cont inuac ión , j u n t o con el 
g r a d o de coronel que le conf i r ie ron los nues t ros . F r u s t r a d a la e s p e r a n z a del f r a n -
cés en lo relat ivo al socor ro que tan ans io samen te e s p e r a b a , comenzó á des i s t i r d e 
sus e sc rúpu los tocante á la r end i c ión , no ten iendo ya q u e aba t i r s e al pa i s anage , 
sino á un mi l i t a r como él . Eso, 110 o b s t a n t e , pidió 2 4 h o r a s de t é r m i n o p a r a c o n -
t e s t a r á la i n t imac ión que le hizo Moril lo, a m e n a z a n d o el 2 7 de m a r z o t o m a r l a 
plaza por asalto y pasar la gua rn ic ión á cuchi l lo , si no se r e n d í a en el a c t o . No 
accediendo el gefe español al plazo q u e el f r ancés sol ic i taba , convino es te p o r fin en 

TOM.V D E VIGO r o a LOS E S P A Ñ O L E S . 
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r e n d i r s e , concediéndosele los h o n o r e s d é l a g u e r r a ; m a s con todo , l a rdó en r a t i -
ficarla cap i tu lac ión , visto lo cual po r Morillo acomet ió la plaza á las ocho d é l a 
noche , comenzando á d e r r i b a r á hachazos una de las p u e r t a s , p r i m e r o u n m a r i -
n e r o anc iano que cayó á poco m u e r t o de un b a l a z o , y luego Cachamuiña , que 
t omando de sus m a n o s el h a c h a , cons igu ió , bien q u e h e r i d o , hace r astil las la 
p u e r t a . I b a n ya con esto los nues t ros á p rec ip i t a r se p o r e l l a , cuando rec ib iendo 
Morillo la ra t i f icación de Chalot , pudo no sin dif icul tad de tene r los has ta la m a -
ñana s iguiente , en que con a r reg lo á lo convenido r i n d i e r o n los f ranceses las a r m a s , 
s iendo l levados p r i s ione ros á I n g l a t e r r a . 

Hecho fué la toma de Vigo digno de p e r p é l u a m e m o r i a , no h a b i e n d o i n t e r -
venido en su r econqu i s t a sino los puños , por deci r lo asi, pues to que no tuv ie ron 
los gallegos pa ra la real ización de su empresa ni ingenieros ni a r t i l l e r í a . F u é esa 
r e c o n q u i s t a á sazón que venia de Tuy u n a co lumna á auxi l iar á los f r a n c e s e s s i -
t iados . A la not ic ia de su ap rox imac ión , y ya posesionado de V i g o , envió Morillo 
gen te de su confianza q u e le sal iese al e n c u e n t r o . Hiciéronlo nues t ro s pa isanos y 
soldados, y acomet ida la co lumna enemiga , f u é toda desbandada y d e s h e c h a , q u e -
dando varios de sus individuos tendidos en el c a m p o , y pe rd iendo 72 p r i s ioneros . 

E n t r e t a n t o el abad de Couto, y con él Márquez y o t ros g u e r r i l l e r o s , b loqueaban 
desde el 15 de m a r z o la e s p r e s a d a c iudad de T u y , m a s con ce rco tan poco r i g u -
roso como bien se deja i n fe r i r de la faci l idad con que la co lumna de que a c a b a m o s 
de hace r menc ión habia salido de aquel la plaza p a r a i r al socor ro de Vigo. L i b e r -
t ada esta c iudad , acud ie ron en auxilio d é l o s s i t i adores de T u y , Morillo, T e n r e i r o y 
Almeida con o t ros var ios de los que acaudi l laban pa r t i das , e n t r e ellos García del 
B a r r i o , n o m b r a d o p o r la j u n t a de la Lobera comandan te genera l de Galicia. Es te 
n o m b r a m i e n t o esci tó , á l o que p a r e c e , los celos de los d e m á s g e f e s , y m a l dir i j ido 
el asedio m e r c e d á l a s renc i l l as y d isputas que t en ian cada dia l u g a r , m a l o g r ó s e 
la e m p r e s a po r ú l t i m o , viniendo en socor ro del genera l La Mar t in ie re , que m a n -
d a b a en la plaza, el de la mi sma clase Maucune po r la p a r t e de Sant iago con u n a 
co lumna de in fan te r í a y caba l le r ía , y Heude le t , enviado por S o u l t , del lado de P o r -
tuga l , como di j imos en otro capí tu lo . F u é esto s o b r e el 12 de abr i l , en cuyo dia 
l e v a n t a r o n el cerco los españoles , s iendo a r ro l lada á poco la gen te de Morillo en 
el c a m i n o de Redonde la . En t rados los socor ros en T u y , t emie ron los f r ancese s 
que los nues t ros volviesen de nuevo á s i t i a r aquel la c iudad con m e j o r e s disposicio-
nes , r azón por la cual la evacua ron el 16 del mi smo m e s , despues de saca r lodos 
sus efectos y a r t i l le r ía . Con esto quedó l ib re de e n e m i g o s la orilla d e r e c h a del Mi-
ño , dando vagar y t iempo á los n u e s t r o s p a r a d isc ip l inarse por alli hasta el p u n t o 
de o rgan iza r una división r e spe t ab l e que tomó el n o m b r e de aque l r io . I n c o r p o -
rado á esta división con su par t ida el gue r r i l l e ro Vázquez , ó sea el S a l a m a n q u i n o , 
hizo lo mi smo poco despues el val iente don Mart in de la C a r r e r a , el cual habia 
p e r m a n e c i d o en la Pueb la de Sanabr ia r eun iendo t ropas d i spe r sa s , m ien t r a s el 
m a r q u é s de la Romana p e r d í a el t i empo en Oviedo. Gozaba Ca r r e r a gran c réd i to 
e n t r e los na tu r a l e s del p a í s , y asi el dia 7 de m a y o f u é n o m b r a d o caudi l lo de 
la división del Miño, ced iendo Bar r io las facu l tades que tenia como c o m a n d a n t e 
gene ra l y enviado d é l a j u n t a de Sevilla. 

A mediados de dicho m e s contaba la e spresada división no menos que 1 6 , 0 0 0 
h o m b r e s con a lgunos cabal los y nueve piezas de a r t i l l e r ía . Pues to á s u f r en t e Car -
r e r a , tomó el camino de Sant iago por la provincia de T u y con una pa r t e de sus 
t ropas , y habiéndole salido al encuen t ro el 2 3 en el campo de la Estrel la 3 , 0 0 0 
infan tes y 300 cabal los des tacados de la p r i m e r a c iudad á las ó rdenes de Maucune , 
consiguió d e r r o t a r l o s c o m p l e t a m e n t e , en t rando á cont inuación en S a n t i a g o , p r e -
cedido de don Pablo Morillo, si bien hub i e ron de evacuar la en b reve despues de 
apodera r se de varios fusi les y ves tuar ios , y g ran cant idad de plata r e u n i d a por los 
f r anceses . El motivo de aquel la r e t i r a d a fué el t e m o r que les in fund ió Ney á su 
vuel ta de As tur ias , m i e n t r a s Soul t combinaba con él sus ope rac iones , de spues de 
a b o r t a d a , como hemos visto, la conqu i s t a de Po r tuga l . 
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En e fec to , e l d u q u e de B a l m a c i a a c a b a b a de p a s a r la f r o n t e r a , e n t r a n d o en 
Orense el dia 1 8 de mayo . Hacía en tonces a lgunos dias que el gene ra l español Ma-
by s i t iaba á. Lugo con cerca de 7 , 0 0 0 h o m b r e s del e jé rc i to de la i zqu ie rda , en cu -
yo m a n d o hab ia sucedido d u r a n t e la escurs ion de la Romana á As tur ias , ten iendo 
tan a p u r a d o al genera l f r a n c é s F o u r n i e r , enca rgado de la defensa de aquel la plaza 
d u r a n t e la ausencia de N e y , que le h u b i e r a obligado á cap i tu l a r , á no se r p o r la 
l l egada de Soult. Esté salió de Orense el 2 1 , y despues de u n l igero choque con 
p a r t e de la gente de Mahy, hizo á este l e v a n t a r el sitio el 22 , en t r ando en Lugo 
al dia s iguiente. Reuniósele alli Ney el 5 0 , y uno y otro m a r i s c a l c o n c e r t a r o n los 
medios de ayudar se m u t u a m e n t e á fia de a c a b a r cuan to an tes con los i n su rgen te s 
gal legos . 

Levantado el sitio de Lugo , hab í a se Mahy rep legado á M o n d o ñ e d o , d o n d e se 
unió el 2 4 con el m a r q u é s de la R o m a n a , p r o c e d e n t e de Rivadeo, en ciiya pobla-
cion hab ia desembarcado h u y e n d o de Astur ias . Espues tos a m b o s allí á s e r cojidos 
e n t r e las t ropas de Soul t y de N e y , ev i ta ron al momen to el pel igro por med io de 
u n a m a r c h a a t rev ida , cuya d i rección e ra el Sil, p a r a a m p a r a r s e de Po r tuga l , m a r -
cha que se verif icó fe l izmente rozándose casi con Lugo nues t ros so ldados , y si-
guiendo á cont inuac ión po r Monforte hác ia Orense , no sin m u r m u r a c i ó n de p a r t e 
de las t ropas q u e , cansadas de m a r c h a s y c o n t r a m a r c h a s inú t i l es , no c o m p r e n d í a n 
a h o r a la opor tun idad de esta o t r a . E n t r e t a n t o pon ía se Soul t en mov imien to con t ra 
la R o m a n a , haciendo lo mismo Ney r e spec to a la C a r r e r a , cuyas t ropas m a n d a b a 
en tonces el condé de N o r o ñ a , n o m b r a d o por la J u n t a Central segundo c o m a n d a n t e 
de Galicia . E r a n las fue rzas del mar i s ca l Ney 8 , 0 0 0 in fan tes y 1 , 2 0 0 cabal los , con-
tando los n u e s t r o s has t a 1 0 , 0 0 0 h o m b r e s , a u n q u e solo e r an 6 , 0 0 0 los que e s t aban 
a r m a d o s . Con la noticia de la d i recc ión del enemigo , replegóse Noroña á San Payo , 
cuyo p u e n t e , cortado a n t e r i o r m e n t e , quedó rehabi l i t ado de p r i s a , dando paso á 
los n u e s t r o s el 7 de jun io m u y t e m p r a n o . A las nueve del m i s m o dia de j á ronse 
ver los f ranceses en la ori l la o p u e s t a , e m p e ñ á n d o s e con es te motivo u n vivísimo 
fuego de ambos lados, d u r a n d o el t i ro teo seis ho ra s , a u n q u e sin r e su l t ado n inguno 
p a r a los soldados de Ney. Es te al dia s iguiente hal ló med io de vadea r el r io , y 
e m p e ñ ó de nuevo o t ra acc ión, ó mas b ien o t ras nuevas a c c i o n e s ; pe ro rechazado 
en todas pa r t e s con e s t r ao rd ina r i a e n e r g í a , hubo de volver el p ié a t r á s , r e t i r á n d o -
se s ig i losamente al a m a n e c e r del dia 9 . Seña lada fué la defensa del p u e n t e de San 
Payo , y g r ande la p é r d i d a que los nues t ros h ic ie ron e s p e r i m e n t a r al e n e m i g o , de -
b iéndose sin d u d a el buen éxito á la a c e r t a d a d i recc ión de las t r o p a s , d i r ecc ión 
q u e solo en el n o m b r e vino á t ene r en tonces N o r o ñ a , hab iendo es te de fe r ido en un 
todo (y es to le honró s o b r e m a n e r a ) al d i c t ámen de la C a r r e r a , Morillo, C u a d r a , Ro-
se l ló , Castel lar , Márquez y o t ros gefes, q u e con sus o p o r t u n a s disposiciones y el 
b r i l l an te pape l que j u g a r o n , ac r ed i t a ron en aquel los d ias su jus to y merec ido r e -
n o m b r e . La pé rd ida de los f r a n c e s e s ascendió á 7 0 0 h o m b r e s : la de los nues t ros no 
l legó á 2 0 0 . 

E n t r e t a n t o el c u e r p o de Soul t fa t igábase v a n a m e n t e en cae r s ó b r e l a R o m a n a , 
p u e s el gene ra l español tenia sob re a q u e l la ven ta ja de conoce r p e r f e c t a m e n t e los 
s i t ios q u e r e c o r r í a , y favorec ido a d e m a s por los h a b i t a n t e s , ten ia con esto los m e -
dios de evi tar cons t an t emen te el encuen t ro de su adve r sa r io . Cerca de t r e s s e m a n a s 
d u r ó el movimien to de los f r a n c e s e s en pos de los e s p a ñ o l e s , r e c o r r i e n d o suces i -
vamen te á Monforte, Vi l la f ranca y Viana , sin m a s r e s u l t a d o que p e r d e r el t i e m p o 
yendo de aquí p a r a a l lá , apu rando su pac ienc ia con r epe l idas m a r c h a s y c o n t r a -
m a r c h a s , y s iendo hosti l izados con f r e c u e n c i a por el pa i sanage insurgen te , q u e h u -
yendo de las poblac iones á la ap rox imac ión del e n e m i g o , pel l izcábale á veces por 
los flancos, y á veces po r la r e t a g u a r d i a . Fas t id iado Soul t con aquel géne ro de g u e r -
r a , y no b ien avenido con Ney, decidió ú l t i m a m e n t e desis t i r de p e r s e g u i r á la Ro-
m a n a , inf luyendo t a m b i é n en su de t e rminac ión las not ic ias de la g u e r r a de Aus-
t r i a , jun to con la fat iga de sus t r o p a s , que t r a s u n a r e t i r a d a t an penosa como la 
que habian tenido en P o r t u g a l , no podiañ ape t ece r p a r a su descanso un suelo t an 
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poco á propósi to como lo e r a en tonces Gal ic ia . Dec id ido , p u e s , á a le ja r se de una 
t i e r r a tan poco hosp i t a l a r i a , c ruzó el Sil por Monte F n r a d o , no sin que el abad de 
Casoyo y su h e r m a n o don J u a n Quiroga le causasen gravís imo daño apostados en la 
o t ra o r i l l a ; pe ro al fin consiguió pa sa r el r io , y despues de h a c e r cas t igar las gen -
tes de aquel la r i b e r a q u e m a n d o varias poblac iones , d í r i j ióse por el camino de las 
Por t i l las á la Pueb la de S a n a b r i a , adonde llegó el 2 3 , despues de h a b e r s e r e t i r ado 
á Ciudad-Rodrigo y clavado varios cañones los españoles que g u a r n e c í a n aquel 
pun to . Dos dias despues de su l legada á la P u e b l a , envió Soul t á Madr id al gene ra l 
F r a n c e s c h i con pl iegos é i n s t r u c c i o n e s , á fin de i n f o r m a r á José del dep lorab le es-
tado de su e j é rc i to ; m a s fué tal la mala f o r t u n a del enviado q u e , no bien hab ia pa -
sado de la c iudad de T o r o , fué cojido pr i s ionero con o t ros dos c o m p a ñ e r o s suyos 
por el Capuchino Del ica , q u e cap i t aneaba una p a r t i d a en aque l las i nmed iac iones . 

Con la p a r t i d a de Soul t y de sus t r o p a s , e r a Ney ya impo ten te en Galicia pa ra 
med i r se con la i n s u r r e c c i ó n , y asi resolvió l i be r t a r se de los pel igros que le c e r c a -
b a n , de jando aquel la t i e r r a t a m b i é n . Sal ió , pues , de la Coruña el dia 22 , l o m a n d o 
el camino de A s t o r g a , no sin d e j a r seña les de su fuga v e r d a d e r a m e n t e espan tosas , 
asolando y q u e m a n d o l a s poblac iones q u e ha l l aba al paso : indigna y c o b a r d e 
venganza de las humi l l ac iones que n u e s t r o s va l ientes le hab ian h e c h o s u f r i r . El 
conde de Noroña en t ró á los pocos dias en la Coruña en medio del regoci jo y b e n -
dic iones de sus m o r a d o r e s , los cua l e s no a c e r t a b a n á c o m p r e n d e r cómo u n a s t r o -
pas en tan ma l estado hab ian podido lanzar á las br i l lantes y bien d ispues tas de 
los v e n c e d o r e s del m u n d o , h a c i e n d o cons i s t i r su p é r d i d a , j un to con la que hab ian 
expe r imen tado en P o r t u g a l , no menos que en la m i t a d de las fue rzas con que h a -
b ian invad ido los dos t e r r i t o r i o s . 

A la evacuac ión de Gal ic ia siguió en j un io s igu i en t e la de A s t u r i a s , a le jándose 
los f r ancese s de es te p r i n c i p a d o , no solo p o r la d i m i n u c i ó n de sus fue rza s con 
motivo de la sa l ida de Ney p a r a r evo lve r s o b r e los ga l l egos , s ino t ambién por la 
ac t i t ud a m e n a z a d o r a q u e l o m a r o n allí n u e s t r o s soldados en unión con el pa i sana je . 
El gene ra l español B a r c e n a hab ia en la villa de G r a d o cogido 80 p r i s ione ros á 
los 1 , 3 0 0 f r a n c e s e s que la g u a r n e c í a n , hac iéndo los r e t i r a r de a l l i , t r a s lo cua l en -
caminóse hác ia Oviedo p o r su p a r t e o c c i d e n t a l , ve r i f i cando W o s t e r lo m i s m o . Con 
esto se vió K e l l e r m a n n p rec i sado á d i r ig i r se á Cas t i l l a , no ha l lándose con fue rza 
suf ic ien te p a r a sos t ene r se en aque l l a c i u d a d . E n t r e t a n t o el g e n e r a l Bal les teros t e -
nia mas de 1 0 , 0 0 0 h o m b r e s en Covadonga y sus i n m e d i a c i o n e s , i nc luyéndose en 
dicho n ú m e r o , a d e m a s de un ba ta l lón q u e no hab ia podido e m b a r c a r s e en J i jón 
c u a n d o la fuga de la R o m a n a , el r e g i m i e n t o de La redo p roceden t e de las m o n t a -
ñ a s de S a n t a n d e r , y la p a r t i d a con q u e el bravo Por l i e r r e c o r r í a t a m b i é n aque l la 
t i e r r a . Dir ig ióse con t ra Ba l les te ros el g e n e r a l f r a n c é s Bonnet , y t an to fué lo que le 
e s t r e c h ó , que v iéndose n u e s t r o caudi l lo falto e n t e r a m e n t e de víveres , no tuvo o t ro 
r e m e d i o q u e h u i r , a l e j ándose de a q u e l cé leb re s a n t u a r i o en la n o c h e del 2 4 de 
m a y o , y d i r ig iéndose po r m o n t a ñ a s y r i scos á V a l d e b u r o n , en Castilla , y de allí á 
Potes en l a L i é b a n a . R e s p i r a n d o ya a l l i , p royec tó a p o d e r a r s e de San t ande r y h a -
cer p r i s i one ra su g u a r n i c i ó n , c o m p u e s t a de solos 1 , 0 0 0 h o m b r e s , y encaminóse 
con este obje to á T o r r e la V e g a . Pues to en m a r c h a el 10 de j u n i o , á fin de rea l izar 
su e m p r e s a , consiguió p e n e t r a r en S a n t a n d e r , m a s no con el éxito que e ra 
de e s p e r a r , pues to que se escapó la g u a r n i c i ó n , de j ando en su poder 2 0 0 pr i s io-
ne ros tan s o l o : e fec to , á lo q u e se d ice , de ma la d i r e c c i ó n y de h a b e r s e de tenido 
Bal les teros en T o r r e la Vega m a s t i e m p o de lo conven ien te . La es tancia de los 
nues t ros en S a n t a n d e r d u r ó s o l a m e n t e a lgunas ho ra s , p u e s volviendo re forzados 
los f r a n c e s e s en la n o c h e del mi smo d i a , e n t r a r o n de r e b a t o en la c i u d a d , d i s p e r -
sándose la m a y o r p a r t e de n u e s t r o s soldados y huyendo cada cual por donde pudo . 
Ballesteros se e m b a r c ó en u n a l ancha con D. José Odone l l , coronel del r eg imien to 
de la P r i n c e s a , dando la división por p e r d i d a ; pe ro el batal lón espresado se salvó 
m i l a g r o s a m e n t e , g r a c i a s á su i n t r e p i d e z y á la buena d i recc ión y a d m i r a b l e p r e -
sencia de án imo del oficial Gar royo , que se puso á su f r en t e , d i r igiéndose á Medina 
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(le P o m a r , y c ruzaudo toda la Castilla y p a r t e de Aragón en medio de incre íb les 
pe l igros , has ta que consiguió r e u n i r s e en Molina con el g e n e r a l Vi l lacampa. Gran 
r iesgo corr ió t ambién Po r l i e r de c a e r en m a n o s del e n e m i g o , pe ro rompió con 
br ío por sus filas, y m e r c e d á su s e r e n i d a d , consiguió sa lvarse t ambién . 

Resp i r ando l ibres Galicia y el p r inc ipado de A s t u r i a s , g rac i a s al he ro í smo de 
los i n s u r g e n t e s , no menos que al valor de las t r o p a s , e spe r ábase que el m a r q u é s 
de la Romana asiría la ocasion de e sp lo ta r tan fausto acon tec imien to en benefic io 
de a m b a s p rov inc ias , tomando las disposiciones mi l i t a res que exigían las c i r cuns -
tanc ias . D e s g r a c i a d a m e n t e aque l gefe siguió en Galicia aná loga conduc t a á la que 
habia manifes tado en Oviedo , y en vez de l imi ta r las a t r i buc iones que le habia con-
ferido la Cen t ra l á lo que otro en su caso h u b i e r a h e c h o , invadió n u e v a m e n t e el 
t e r r eno de los asuntos g u b e r n a t i v o s , sup r imiendo las j u n t a s que tanto impulso aca-
baban de da r á la i n su r recc ión , y hac i endo cuan to estuvo en su mano por m a l a r el 
espír i tu públ ico , con no h a b e r sido él el que m e n o s lo hab ia a lentado en la l ucha . 
Reemplazadas aquel las co rporac iones con gobe rnadores mi l i t a res , y s iendo mi l i ta r 
en un todo la organización q u e el m a r q u é s creyó d e b e r d a r al p a i s , su f r ió es te 
todos los inconvenientes de aque l es l raño p r o c e d i m i e n t o , sin r e p o r t a r n inguna de 
sus v e n t a j a s , pues to que el m a r q u é s descuidó el impulso de las o p e r a c i o n e s , de-
j ando t r a n s c u r r i r m a s de un m e s en la inacc ión m a s completa mas ya por ú l t i m o 
r e u n i ó l o m a s escogido de sus t r o p a s , y despues de- confe r i r á Mahy el m a n d o de 
A s t u r i a s , o rdenó á Bal les teros que con 1 0 , 0 0 0 de sus m a s selectos soldados se le 
i n c o r p o r a s e en Casti l la. Hecho e s t o , salió pa ra Astorga con 1 6 , 0 0 0 comba t i en t e s 
y 4 0 piezas de a r t i l l e r í a , pe rmanec iendo allí hasta el 18 de agosto , en que h a -
b iendo sido n o m b r a d o individuo de la J u n t a C e n t r a l , dejó el m a n d o del e jé rc i to 
de la izquierda , sucediéndole el duque del P a r q u e . 
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Operaciones en A r a g ó n o e u p a c i o n de Jaca y Monzon por los franceses.—Sucede Suchet á Juno t : 
carácter y prendas de Suchet.—Blake general de las tropas españolas en Aragón : formacion del s e -
gundo ejército de la derecha,—Insurrección de Albelda: pierden los franceses á Monzon: derrota 
de estos en el Cinca.—Blake en Alcañiz.—Dirígese Suchet contra Blake: batalla de Alcañiz .—Apu-
rada situación de Suche t : adelántase nuevamente hácia Blake.—Combate de María.—Batalla de 
Alcañiz.—Dispersión del ejército de Blake.—Vuelve á caer Monzon en poder de los franceses: 
part idas en Aragón.—Operaciones en Cataluña: apuros de los franceses.—Sangrientos choques en 
Igualada: entra Saint-Cyr en esta poblacion.—Sale Reding de Ta r ragona : sus planes.—Desgraciada 
batalla de Val l s : muer te de Reding.—Ocupacion de Reus por los franceses.—Tratado relativo á 
los prisioneros.—Bloqueo de Barcelona por los españoles : acción de Monser ra t : nuevos apuros del 
ejército francés.—Ocupacion de Yich por los imper ia les : loable conducta del obispo de Vich.— 
Constancia de los catalanes.—Heroísmo de las autoridades españolas de Barcelona: prisión y d e s -
t ierro de estas.—Desgraciada tentativa de los españoles para apoderarse de Barcelona : suplicios de 
varios patriotas.—Abandona Saint-Cyr á Yich.—Gerona sitiada por tercera vez. 

JIENTRAS de una m a n e r a lan feliz se os ten taba en el 
onrdoes te de España la energía de la i n s u r r e c -
ción, lanzando de Galicia y Astur ias á sus a t r i b u -
lados invasores , dotada de la misma pe r t inac ia , 
aunque con d i f e ren te f o r t u n a , esforzábase en h a -

e c e r o t ro tanto la an t igua coronilla de Aragón . Rendida que f u é Za-
ragoza , cayeron en esta provincia los ánimos de sus na tu ra les en la 
cons ternac ión que es de i n f e r i r , a tendida la i n m e n s a impor tanc ia 

de tan tr iste acon tec imien to . Los f ranceses ap rovecha ron el desal iento 
de los p r i m e r o s dias, ocupando á Jaca y Monzon en el mes de m a r z o ; 
pe ro no lo pudie ron conseguir respec to á Benasque y Mequinenza. La 
confianza del e m p e r a d o r en que Aragón se le somete r í a á costa de m u y 
pocos esfuerzos , y la idea que habia concebido de la conquista de P o r -

t u g a l , esc i tá ronle á d e s m e m b r a r las fuerzas que hab ian si t iado á Zarago-
z a , o rdenando al mar i s ca l Mor t ie r que con el 5 o . c u e r p o de su mando se 
l r d ir i j iese á Castil la, á fin d e s o s t e n e r l a s operac iones de los d e m á s en el m e -

® diodía de España y en las f r o n t e r a s del r e ino lus i tano. Reemplazado J u -
not por Suche t en el m a n d o del t e r c e r cue rpo , quedó es te ú l t imo gene ra l en A r a -
gón á fin de acaba r su conqu i s t a , p rome t i éndose el e m p e r a d o r del nuevo caudi l lo 
una r á p i d a y decisiva c a m p a ñ a , á pesa r de no ser sus t ropas tan n u m e r o s a s como 
se neces i taba pa ra ver i f icar lo con éxito, si los a ragoneses se e m p e ñ a b a n en m o s t r a r 
act i tud algo sé r i a . 

La elección de S u c h e t p a r a d i r i j i r en aquel la t i e r r a i ndomab le las hues t e s des -
t inadas á a c a b a r de some te r l a , hizo honor á Napoleon. Desde sus p r i m e r a s c a m p a -
ñas, y como oficial supe r io r , habia Suche t señalado los pr inc ip ios de su c a r r e r a con 
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bri l lant ís imas acc iones en que resp landec ió su ta lento tan to como su valor. Ele-
vado al g rado de g e n e r a l , just i f icó bien pronto lo merec ido de su a scenso , ya l le-
nando las funciones de gefe de estado m a y o r , ya cooperando al f r e n t e de su división 
á los gloriosos esfuerzos de los f r anceses en I ta l ia . Ayudante del mar i sca l Mas-
sena en la célebre campaña de Génova , viósele con tene r con u n puñado de 
h o m b r e s sin víveres ni vestuar io las n u m e r o s a s t r opas aus t r í acas que amenazaban 
invad i r el mediodía f r ancés , y al p r o t e j e r , como lo hizo, las f ron te ra s de su pa -
t r i a , supo al mismo t i empo , d i s t rayendo o p o r t u n a m e n t e la a tención del enemigo , 
p r e p a r a r el paso de los Alpes, la v ic tor ia de Marengo y la ráp ida segunda conquis-
ta á que fué sometida la I ta l ia . Digno e ra , pues , y muy digno de que Napoleon le 
confiase el cargo que ahora le daba . Esce len te admin i s t r ador no m e n o s que gene-
ral consumado , era el h o m b r e m a s á propósi to para m a n t e n e r el orden y la disci-
plina en su reduc ido e jérc i to . Los soldados le a m a b a n con delir io p o r sus p a t e r -
nales cuidados, y á ser el Aragón m e n o s fiero, hub i e r a co r r ido peligro de ser se-
ducido por é l , según e ra afectuoso en sus m a n e r a s , y según sabia á su t i empo des-
p l e g a r a n ca rác te r suave y en e s t r e m o conci l iador . 

Nosotros le opus imos un caudil lo no indigno de med i r se con él; pe ro mi l i t a r des-
grac iado , no obstante su reconocida per ic ia . Hab lamos del genera l D . J o a q u i n Blake, 
que mandado por la Central á Cata luña á las ó rdenes de Reding, y capi taneando en 
Tortosa por disposición de este la división del m a r q u é s de Lazan , rec ib ió á med iados 
d e a b r i l ó r d e n d e pasa r á Aragón , á fin de o rgan iza r y m a n d a r un segundo e jérc i to de 
la de recha nominado de Aragón y Va lenc ia , el cual debia componerse de la dicha dir 
visión de Lazan y de las t ropas q u e enviase Va lenc ia , todo por disposición del go-
b i e r n o , que en es ta p a r t e fué muy previsor . P o r desgracia la Jun ta de Valencia 
estaba en t r egada á renci l las y al m a s l amentab le a b a n d o n o , y con ella el capi tan 
genera l conde de la Conquis ta , y con él su segundo cabo don José Caro, vuelto allá 
desde Cuenca con una división en d i c i embre de 1808 , y ocupado ahora en r e e m -
plazar al de la Conquis ta , como lo consiguió t ras un t r i m e s t r e de en redos y m . v 
((ilinaciones. La causa nacional ganó poco con la ca ida de su a n t e c e s o r , h o m b r e 
<lel todo nulo para el bien y para coopera r como debia á nues t ros hero icos e s fue r -
zos. Las renci l las s iguieron ade lan te , y á pesa r del desembarazo en que se hal laba 
aquel r e i n o , c o m p l e t a m e n t e l ibre de enemigos , y dándose la mano con Murcia , 
exenta del yugo t ambién , ni las au to r idades ni la j u n t a desp legaron el celo que la 
pa t r ia tenia de recho á exi j i r les , cooperando con lodos sus medios á a u m e n t a r l a s 
fue rzas de Blake . Hubo es te , pues , de con t en t a r s e con 8 ba ta l lones tan solo q u e se 
le enviaron de allí, y á las ó rdenes de don P e d r o Roca estaban apostados en Morella . 
Con ellos y con la división de Lazan, compues ta de 4 á 3 , 0 0 0 h o m b r e s , comenzó á 
Formarse el e jérci to dicho de Aragón y V a l e n c i a , dedicándose el caudil lo á i n s t ru i r 
sus soldados con celo digno de elogio, y l im i t ándose , m i e n t r a s no pudiera h a c e r 
o t ro , á e s t ab lece r dos l íneas de comunicac ión , u n a á la pa r l e del rio Algas y o t ra 
del lado de Morella. Añadido despues á su m a n d o el de C a t a l u ñ a , m e r c e d al des-
grac iado suceso de que luego d a r e m o s not ic ia , y t en iendo noticia de que las fue rza s 
f rancesas des t inadas á o b r a r en el te r r i tor io a ragonés es taban r educ idas al t e r c e r 
c u e r p o , t r a tó de mover sus soldados an tes de lo que se habia p ropues to , dec id ién-
le á ello t ambién las nuevas que le l legaron respec to á la i n s u r r e c c i ó n q u e e m p e -
zaba á levantar la cabeza con t ra los f r anceses en var ias poblaciones de aquel r e ino . 

El m o m e n t o de verif icarlo era á la ve rdad opo r tuno , pues ni de Cata luña ni de 
Navar ra podian r ec ib i r los imper ia les r e fue rzos de cons iderac ión . E r a á los p r i n -
cipios de m a y o , é i r r i t ada la villa de Albelda con las con t r ibuc iones que el gene ra l 
Habe r t acababa de i m p o n e r l e , negóse a b i e r t a m e n t e á paga r l a s . El a t r ev imien to 
era g r a n d e , r ayando en temer idad p rovocar de aquel modo la i ra del caudil lo f r a n -
cés. Envió es te , pues , la gen te necesa r i a para domina r aquel pueb lo y cas t igar le 
con s e v e r i d a d ; pe ro pro te j idos los hab i tan tes po r 700 h o m b r e s des tacados de Léri-
da á las ó rdenes de P e r e n a y B a j e t , ahuyen ta ron al enemigo , causándole ba s t an t e 
pérdida en T a m a r i t e . Los fugitivos se encaminaron en su m a y o r p a r l e á B a r b a s t r o , 
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residencia del genera l H a b e r t , quedando en Monzon seis compañías perlenecienl.es 
á la b r igada de e s l e , las cuales tuvieron que r e t i r a r s e al in su r recc ionarse los h a -
b i tan tes de la u l t ima poblacion, s iendo impoten tes todos sus esfuerzos para o c u p a r -
la n u e v a m e n t e . I labia entonces crecido el Cinca de un modo e s l r a o r d i n a r i o , y no 
pud iendo vadear lo las seis compañ ía s de que h a b l a m o s , cayeron ú l t imamen te en 
p o d e r de los nues t ros , cap i t aneados por dichos P e r e n a y Ba je t . Con esto adqui r ió 
nuevo vuelo la insur recc ión p o r aquella p a r t e , y Blake ace leró su movimiento i n -
te rnándose en Aragón. La t o m a de Alcañiz el dia 4 8 de mayo , ahuyen tando de su 
rec in to al genera l f r a n c é s L e v a l , fué el p r i m e r f r u t o de su e s p e d i c i o n , empezada 
con los mas favorables auspicios . 

El desas t re acaec ido á los imper i a l e s en las oril las del Cinca puso de ma l h u -
m o r á Suche t , l iarlo escaso de fue rzas en verdad para mi ra r con indi ferencia la p é r -
dida de 600 h o m b r e s . Con esto y con la e n t r a d a de Blake en Alcañiz podia de u n 
m o m e n t o á otro verse comprome t ido si la i n su r r ecc ión p r o g r e s a b a , y deseoso de 
evi tar lo , reunió las t r o p a s que p u d o , y dejando en Zaragoza m u y poca gen te , sal ió 
con la mayor pa r t e de su segunda división á r e fo r za r la p r i m e r a que m a n d a b a L e -
val, r e t i r ado á las a l tu ras de Hi j a r . Unidas la una y la ot ra componían 8 , 0 0 0 h o m -
b r e s , 600 de ellos de cabal le r ía . Pues to Suche t al f r e n t e de las dos, tomó la d i r e c -
ción de Alcañiz, resue l lo á acome te l e r á Blake, cuya fuerza de in fan tes e r a igual y 
m e n o s b r i l l an t e la cabal ler ía . Mandaba la de recha de los nues t ros D. J u a n C á r -
los de Are izaga , la i zquierda D. P e d r o Roca y el cen t ro el m i smo Blake , y es ta -
ban todos s i tuados de lan te del r io Guada lupe , á cor ta distancia de Alcañiz. P r e s e n -
tá ronse los f r anceses el 2 3 por la m a ñ a n a , y á su vista se rep legó nues t r a v a n g u a r -
dia d i r i j ida por D. P e d r o Te j ada . T r a b a d o en b reve el c o m b a t e , pus ie ron los f r a n -
ceses lodo su conato en t o m a r la e r m i t a de Forno les , en la d e r e c h a de los nues t ro s ; 
pe ro en vano a r r e m e t i e r o n por dos puntos d i fe ren tes el c e r ro en que se halla s i tuada . 
Vista n u e s t r a res i s t enc ia , hizo avanzar Suche t una columna de 900 g r a n a d e r o s p a r a 
t o m a r aquel la p o s i c i o n ; pe ro fué v a n a m e n t e t a m b i é n , p o r q u e Areizaga y los suyos 
r e c h a z a r o n todas las embes t ida s con indecib le a r ro jo y se ren idad . Mas a f o r t u n a d ó s 
en otros p u n t o s , cons iguieron los f r ancese s por de p r o n t o no t ab l e ven ta j a sobre 
nues t ro cen t ro é izquierda , l legando al pié de nues t r a s ba l e r í a s ; pe ro ro to en a q u e -
lla sazón un vivísimo y a c e r t a d o fuego de fusi ler ía y me t ra l l a , t uv ie ron q u e volver 
el p ié a i r a s , dec la rándose en der ro ta comple ta . P e r d i m o s nosotros en la acción 
300 h o m b r e s escasos . La pé rd ida de los f r ancese s ascendió á 800 , y aun h u b i e r a 
sido mayor á h a b e r sido posible ins is t i r en la persecuc ión comenzada ; pe ro nues t r a 
cabal le r ía no habia dado m u e s t r a s de m u c h a firmeza en la acc ión, y Blake confió 
poco en ella. La r e t i r ada de los f r anceses fué toda confus ion y desorden , s iendo ta l 
su pavor por la noche , que cund iendo por sus filas la voz de que venían los e s p a -
ñoles , e c h a r o n á c o r r e r de sbandados , l legando en esta disposición á Samper de Ca-
landas . R e c o b r a d o s alli del sus to , tomó Suchet con ellos la vuel ta de Zaragoza, r e s -
t i t uyéndose á su r ec in to el dia 7 de jun io . 

La s i tuac ión del genera l enemigo e ra en tonces v e r d a d e r a m e n t e a p u r a d a , p u e s 
p re sc ind iendo de las t ropas de B lake , l l amába le t ambién la atención los va-
l ientes Gayan y P e r e n a , s i tuado aque l á las ori l las del Ja lón con un c u e r p o f r a n c o 
de 1 0 0 h o m b r e s , y a c a m p a d o es le p o r el lado de Monzon é izquierda del E b r o á l a s 
i nmed iac iones del puen te de Gal lego. Otra acción como la de Alcañiz ba s t aba p a r a 
que los españoles r e c o n q u i s t a s e n á Zaragoza y pa ra q u e Aragón quedase l i b r e . Su -
che t tomó las disposiciones que su a p u r o le aconse jaba á fin de imped i r tal de sas t r e , 
y despues de r e s t ab lece r en los suyos la disciplina q u e se habia r e l a j a d o , adop tó 
toda clase de med idas pa ra no ser s o r p r e n d i d o en Zaragoza . Supo en esto q u e Bla-
ke avanzaba, y en vez de e spe ra r l e en la capital resolvió de ja r la c u b i e r t a , a d e l a n -
tándose á r ec ib i r l e . Sus t e m o r e s de p e r d e r u n a acción que iba á ser decisiva p a r a 
é l , e r a n , bien m i r a d o , muy jus tos ; pero el desl ino habia dec re t ado volver con t r a 
nosotros la rueda de la f o r tuna , a t a j ando de un m o d o el m a s t r i s t e la m a r c h a vic-
tor iosa de Blake . 
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Engrosadas las t ropas de este con o t r a s que se le habian reun ido de var ias p a r -
t e s , a scendían al ap rox imarse á Zaragoza á m a s de 1 7 , 0 0 0 h o m b r e s . Una división 
de es(os, mandada por Are izaga , y c o m p u e s t a de 5 , 0 0 0 combat ien tes , apoderóse 
de un convoy en las cercanías de Bo to r r i t a , v iéndose no poco comprome t ido el ge -
ne ra l F a b r e , cuyas comunicac iones con Zaragoza hab ian quedado cor tadas , t en i en -
do q u e r e t i r a r s e á Plasencia de Ja lón . V a n a m e n t e in ten tó r e s t ab l ece r l a s la s egunda 
división de Suchet , pues ni consiguió su obje to , ni pudo lanzar á Areizaga del p u e s -
to q u e ocupaba en Botorr i ta . Siguió es te , pues , en dicho pun to ob l igando al f r a n -
cés á replegarse , y Blake con sus 1 2 , 0 0 0 h o m b r e s tomó posicion en M a r í a , á dos 
l eguas y med ia de Zaragoza . Era en tonces el 4 5 de jun io , y S u c h e t resolvió aco-
m e t e r l e á las dos de la t a r d e , poniendo en movimiento o t ros 1 2 , 0 0 0 h o m b r e s , á 
los cuales a c a b a b a n de un i r s e dos r e j imien tos de r e f u e r z o r e c i e n venidos de Tí l -
dela. Mantuviéronse firmes nues t ros in fan tes d u r a n t e a lgún t i e m p o , sostenidos por 
Blake, y por Lazan y R o c a ; pe ro fiaqueó la caba l le r ía , m e n o s n u m e r o s a y b r i l l an te 
que la del enemigo . Aun con eso siguió la i n f an t e r í a hac iendo f r e n t e á los con t ra -
r ios ; pero al fin comenzaron á ce ja r a lgunos ba ta l lones , y apoderándose el desal iento 
de todo el e jé rc i to , e c h a r o n á c o r r e r los s o l d a d o s , abandonando con prec ip i t ac ión 
las lomas que o c u p a b a n . Habia d u r a n t e la ba t a l l adesp rend ídose una copiosa lluvia, 
que casi obligó á los comba t i en te s á s u s p e n d e r la acc ión . Lleno de lodazales el t e r -
reno , quedó a t a scada allí la mayor p a r t e de n u e s t r a a r t i l le r ía , p e r d i é n d o s e 15 ca-
ñones que caye ron en pode r del f r a n c é s , j u n t o con t res b a n d e r a s y 5 á 4 0 0 p r i -
s ioneros , e n t r e ellos el g e n e r a l Odonojú , que m a n d a b a la caba l le r ía , y el corone l 
Menchaca . Los m u e r t o s a scend ie ron á 1 , 0 0 0 . El éxito de aquel comba te f u é tanto 
m a s t r i s t e pa r a los españoles , cuan to á h a b e r en t rado en acción los 5 , 000 h o m b r e s 
que con Areizaga hab ian quedado en Bo to r r i t a , h u b i e r a tal vez sido el t r iunfo p a r a 
las a r m a s españolas . 

El comba te de María acababa de a s e g u r a r á los f r a n c e s e s la poses ion de Z a r a -
goza ; mas no por eso se d u r m i ó S u c h e t . Conociendo lo necesa r io q u e le e ra a p r o -
vecha r con la ce ler idad posible las ven ta jas de aque l a con t ec imien to , espulsando 
de Aragón la to ta l idad de las fue rzas de n u e s t r o e j é r c i t o , que no obs tan te su r e -
ciente d e r r o t a , le e r a todavía temib le , envió el gene ra l enemigo á su subo rd ina -
do Leval en pe r secuc ión de Blake, que unido á Areizaga en Bo to r r i t a , c o n t i n u a b a 
allí i m p r u d e n t e m e n t e , deseoso de r e u n i r en d icho p u n t o la gen te que se le hab ia 
desbandado . Avisado con opo r tun idad de la ap rox imac ión de los c o n t r a r i o s , pudo 
sa lvarse de u n a nueva ca tás t ro fe r e t i r á n d o s e hácia Belch i te , a u n q u e no sin p e r d e r 
4 0 oficiales y ce rca de 500 soldados del r eg imien to de cazadores de Murc ia , que 
fue ron hechos pr is ioneros d u r a n t e la m a r c h a . El desal iento q u e se hab ia apoderado 
de n u e s t r a s t r o p a s , y la r e an imac ión del enemigo con su r e c i e n t e t r i u n f o , deb ían 
inf lu i r al p a r e c e r en que Blake desconf iase de t en t a r n u e v a m e n t e la s u e r t e de las 
a r m a s , s iendo mas que p robab le otra d e r r o t a ' s i t an to se a t revía á a v e n t u r a r . El se 
a v e n t u r ó , sin e m b a r g o , y Suche t quedó s o r p r e n d i d o cuando el dia 4 8 de j u n i o , 
t res dias despues de su desca labro en M a r í a , vió su gen te fo rmada en ba ta l la de -
l an te de Belch i te . Nues t ra s posiciones no e r a n malas ; pero hacíalo todo inút i l la 
m a l escoj ida ocasion en que iba á l i b r a r se el comba te . La d e r e c h a de la l ínea es-
pañola es taba en una a l tu ra ó col ina, l l amada el Calvario, de fend ida por u n foso y 
pro te j ida por la villa que t iene su ce r ca y sus p u e r t a s : el c e n t r o en S a n t a B á r b a r a , 
punto ya de la m i s m a poblacion, y la i zqu i e rda pro longada po r var ios sitios hasta la 
e r m i t a de la virgen del Pueyo . Suche t desplegó sus t ropas en la l l anu ra que está de -
lante de Belchi te , hac iendo avanzar un bata l lón de i n f an t e r í a l igera hác ia n u e s t r o cen-
t r o , m i e n t r a s el gene ra l H a b e r t s e d i r i j i a en c o l u m n a c e r r a d a á las a l t u r a s de n u e s -
t ra d e r e c h a , y Musnier m a r c h a b a en co lumna p o r bata l lón sob re n u e s t r a i zqu ie rda . 
Estos t res movimien tos del enemigo fue ron e jecu tados con la m a y o r prec i s ión , aco -
met iendo con impe tuos idad . Los nues t ros es taban s e r e n o s ; p e r o cayendo una g r a n a -
da enemiga en uno de nues t ros ca jones , voló este con h o r r i b l e es t rép i to , espantando 
m a s de lo jus to á un e scuad rón de caba l l e r í a , q u e d e s o r d e n a d o y confuso t r a s m i -
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lió su t e r r o r á todas las filas, las cuales queda ron en c u a d r o , echando á c o r r e r 
los soldados en todas d i recc iones . En vano Blake , Lazan y Roca, quietos y firmes 
en su posic ion, se esforzaron d u r a n t e algún t i empo en da r e jemplo de se ren idad 
a aquel la m u c h e d u m b r e desbandada , p o r q u e nad ie pensaba en o t ra cosa que en sal-
varse de la p e r s e c u c i ó n , a r r o j a n d o los soldados sus fus i les á fin de co r r e r m a s 
apr i sa . El resu l tado de este nuevo c o m b a t e fué m a l a r n o s el enemigo 500 h o m b r e s 
por la p a r t e mas cor la , coj iéndonos 4 , 0 0 0 p r i s ioneros , nueve c a ñ o n e s , u n a b a n d e -
r a , ve in te y t res ca jones , var ios ca r ros y gran cant idad de fusi les . 

Los f r anceses aquel m i s m o dia e n t r a r o n vic tor iosos en Alcañiz. Los nues t ro s se di-
r i j ie ron á diversos pun tos , r es t i tuyéndose Lazan á Tortosa con su divis ión, m i e n t r a s 
la de Valencia lomaba la via de Morella y S . Mateo. Los demás , c a r e c i e n d o de pun to de 
r eun ión , r e p a r t i é r o n s e por las m o n t a ñ a s , pasando de soldados q u e e r a n ó q u e r í a n s e r , 
á conver t i rse con m a y o r provecho del pais, en t emib les y osados guer r i l l e ros . P o r q u e 
tal era s i empre el r esu l tado de vencimientos como el que nos ocupa . Los españoles 
(dicen los f ranceses) vencidos s i e m p r e y nunca s o m e t i d o s , an imados de ese valor 
que nada es capaz de a b a t i r , por ser el a m o r de la pa t r i a el m o t o r que le pone en 
j u e g o , opusieron á l o s f r a n c e s e s en toda la P e n í n s u l a , y sob re todo en Aragón y 
Ca ta luña , la m i s m a res i s tenc ia que sus fieros an tepasados habian opuesto en o t ro 
t iempo á los ca r tag ineses y á los r o m a n o s , á los godos y á los á r a b e s , á Carlo-Magno 
y á Luis XIV. 

S u c h e t dejó en Alcañiz al gene ra l M u s n i e r , y enviando u n a co lumna h á c i a 
Tor tosa y o t ra en d i rección de Morella , dejó á H a b e r t observando el Cinca, r e s -
t i tuyéndose é l á Zaragoza , despues de r e c o b r a r á Monzon. Alli se dedicó á p r e p a r a r 
los med ios que neces i taba p a r a las operac iones subs igu ien tes . Mejorando ante todo 
la organización de su e jé rc i to , p r o c u r ó al m i smo t i empo esp lo ta r los r ecu r sos del 
p a i s , c r eando a lmacenes de víveres , s in olvidar los de m u n i c i o n e s , vestuar io y 
equipo y los de a r m a s de todo género . Atento al de sempeño de estos i m p o r t a n t e s 
cu idados , dispuso sus soldados en t é r m i n o s de poder t ene r s i e m p r e espedi tas sus 
comun icac iones con F r a n c i a , des t inando t a m b i é n var ias co lumnas á la p e r s e c u -
ción de las p a r t i d a s , que no obs tante n u e s t r a s r e c i e n t e s d e r r o t a s , le mo le s t aban 
por todas p a r l e s . Malos f u e r o n s e g u r a m e n t e los r a t o s que estas le dieron ; p e r o 
au tes de i n f o r m a r al lec tor del nuevo sesgo que alli empezó á t o m a r la g u e r r a , vol-
ve remos la vista á C a t a l u ñ a , en cuyos gloriosos es fuerzos pa r a s a c u d i r el yugo es 
prec iso volver á ocupa rnos . 

De jamos aquel la provinc ia ocupada en la r eorgan izac ión de su e jé rc i to despues 
de la de r ro t a de d i c i e m b r e de 1808 , su f r ida en Molins de R e y , y e lo j iamos al 
h a b l a r de este asunto la p r u d e n t e de te rminac ión de Reding en no aven tu ra r se á 
bata l las de éxito las mas veces d u d o s o , d e t e r m i n a c i ó n que p o r desgracia no supo 
aquel gene ra l l levar m u c h o t i empo ade lan te . El e jé rc i to f r a n c é s de Ca ta luña , á las 
ó r d e n e s , d e Gouvion S a i n t - C y r , es taba por aquel los d ias acan tonado e n t r e T a r r a -
gona y B a r c e l o n a , y b ien p r o n t o q u e d a r o n agolados p a r a él los r e c u r s o s que o f r e -
cía el pa i s . Su escasez f u é comple ta desde ú l t imos de ene ro de 1809 , s i endó leprec i so 
pa ra ha l la r subs i s tenc ias e spa rc i r se p o r los d i s t r i tos mon tañosos al nordes te del 
l i toral de Cata luña en t r e las dos c iudades e s p r e s a d a s , cos tándole cada una de estas 
escurs iones pé rd idas cons ide rab les . Red ing hab ia d i s t r ibu ido su gen te en t é rminos 
de pode r c o n s t a n t e m e n t e fa t igar á los f o r r a j e a d o r e s e n e m i g o s , disponiendo ademas 
des t acamen tos en todos los desf i laderos á fin de mul t ip l i ca r los obstáculos . Con esto 
conseguía á la vez desa len ta r á sus adve r sa r io s y r e a n i m a r la confianza de sus t ropas . 
Convencido de que la penur i a de los f r anceses l legaba al ú l t imo es t remo, hizo que u n 
r e g i m i e n t o suizo se acampase en el Coll de S ta . Cristina, proponiéndose con esto c e r -
r a r l e s los pasos que conducen á las l l anu ra s de V a l l s y a l campo de T a r r a g o n a , tan 
a b u n d a n t e en r e c u r s o s . Las t r opas f r a n c e s a s es tahan con este motivo en cont inuos 
choques con este des tacamento , l levando con f r e c u e n c i a lo peo r , si bien h u b o oca -
siones en que sal ieron a i rosas . Mas ni aun con esos contadís imos t r iunfos conseguían 
venta jas rea les , ni podia c o m p a r a r s e su éxito con los de nues t r a s a r m a s , p u e s p a r a 
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u n L o n g o t , v. g r . , que en el camino de T a r r a g o n a nos h ic ie ra 50 suizos p r i s ioneros y 
de r ro ta se un e scuad rón español pers iguiéndole has ta los m u r o s de esta plaza, habia 
un m a r q u é s de Lazan que sup ie ra volverles las t o rnas en Castellón de A m p u r i a s , 
apode rándose de los a lmacenes que los f ranceses tenian allí , corno lo consiguió 
el 1 . ° de enero , res is t iendo al dia s iguiente el a t aque de 5 , 0 0 0 imper ia les con 4 50 
cabal los y 6 piezas de a r t i l l e r í a , obl igando al enemigo á e n c e r r a r s e en la plaza de 
F i g u e r a s . 

Reducido Saint -Cyr poco menos que á la desesperac ión por la falta absolu ta de 
v í v e r e s , puso en movimiento sus t ropas en la segunda qu incena de f e b r e r o , á fin 
de o c u p a r el t e r r i to r io c o m p r e n d i d o e n t r e el Gaya y el F ranco l i . Reding contaba 
entonces 2 3 , 0 0 0 de t ropas r e g l a d a s , y d e t e r m i n a d o á amenazar al enemigo, hab ia 
enviado á Igua lada una buena porcion de sus t r opas . Dir i j ióse Sain t -Cyr con las su -
yas á esta poblacion el dia 15 de f eb re ro , cons igu iendo a p o d e r a r s e de ella despues 
de t res dias de obs t inados y s ang r i en tos choques , cuyo ú l t imo re su l t ado f u é q u e -
dar los nues t ros ba t idos y d iv id idos , y obl igados á d i r i j i r se hácia T a r r a g o n a . La 
división del genera l f r ancés S o u h a m , q u e m a r c h a b a por el Coll de Santa Cr is t ina , 
hal ló es ta posicion evacuada por los suizos que la d e f e n d í a n , t emerosos sin duda de 
ser envuel tos por la división i ta l iana comandada por P ino . Este genera l po r su p a r t e 
desplegó d u r a n t e su m a r c h a r e i t e r a d o s é inút i les es fuerzos pa r a apode ra r se del 
monas t e r i o de San C r e u s s , defendido por el pa i sanage i n s u r r e c c i o n a d o , en n ú m e r o 
de 800 h o m b r e s , s in consen t i r p ropos ic ion n inguna re la t iva á capi tu lac ión . Sa in t -
Cyr quedó a d m i r a d o cuando vió que le e r a dado l legar á las m á r g e n e s del Francol i 
s in e s p e r i m e n t a r r e s i s t enc ia . S i tuado allí , dejó en P l á l a división i ta l iana , y la f r a n -
cesa en V a l l s , p e q u e ñ a pob lac ion á la ori l la i zqu ie rda de dicho r i o , p ropon iéndose 
po r ob je to obse rva r la en t r ada de los desf i laderos de Montb lanch . El total de las 
f u e r z a s que tenia á sus ó rdenes , a u n q u e d e s p a r r a m a d a s todavía , ascendia á 1 8 , 0 0 0 
h o m b r e s . 

Red ing habia salido de T a r r a g o n a con u n a división en auxil io de las t r o p a s 
ba t idas en Igualada , cons iguiendo despues de a lgunos dias r e u n i r í a s en las i n m e -
diaciones de M o n t b l a n c h , t r a s lo cual forzó el Coll de R iva , donde e s t aba de ob-
servación la división de S o u h a m . Su plan e r a a t revido y digno de é l , y se r e d u c i a 
á d e s t r u i r esta d iv i s ión , y a p o d e r á n d o s e luego de V a l l s , c a e r sin p e r d e r t i empo 
sob re la división i ta l iana que venia po r el Coll de San ta C r i s t i n a , r enovando de 
es te m o d o los l au ros q u e con t an t a g lor ia y denuedo hab ia coj ido en Bai len . Las 
c i r cuns t anc ia s d e s g r a c i a d a m e n t e no e r a n aho ra igua les ni aun aná logas á las de 
aquel la sub l ime j o r n a d a , y Reding se dejó a r r e b a t a r de u n a rdor m a s loable que 
ju ic ioso . Otro nuevo Bailen vino á s e r V a l l s , a u n q u e en p e q u e ñ o , d igámoslo asi , 
m a s no p a r a las a r m a s españolas , sino pa r a las fa langes f r a n c e s a s . 

E r a el dia 2 5 de f e b r e r o , y la gente escoj ida po r Red ing , compues ta de 1 0 , 0 0 0 
h o m b r e s , apa rec ió desde la m a d r u g a d a f o r m a d a en ba ta l la á la oril la d e r e c h a del 
F ranco l i , en posicion bas t an t e ven ta josa . Apoyábase n u e s t r a i zqu ie rda en las m o n -
tañas de Alcover , coronadas po r n u m e r o s a s cuadr i l l a s de migue l e t e s , m i e n t r a s el 
cen t ro y la d e r e c h a , es tendida has ta ce rca de Villalonga , es taban p ro te j idas por la 
e s c a r p a d u r a del r i o , cuyo curso p o r aquel la p a r t e está apr i s ionado e n t r e rocas 
ab ie r tas á p ico . El a t aque comenzó con un fuego de los m a s sostenidos sobre el 
flanco d e r e c h o de la división f r a n c e s a . R e d i n g , á qu ien le cons taba no t ene r de -
l an te de sí m a s q u e esa sola d ivis ión, hizo pasa r el F ranco l i á sus m e j o r e s t ro-
pas , t r a b á n d o s e b ien p ron to un c o m b a t e de los mas encarn izados e n t r e los suizos 
del e jé rc i to español y los r eg imien tos f r a n c e s e s 1. ° l igero y 4 2 de l ínea , los c u a -
les , lo m i s m o q u e n u e s t r o s soldados , desp legaron como po r apues ta los es fuerzos 
mas inaud i tos de se ren idad y v a l o r , cayendo g r a v e m e n t e he r ido en u n a de las aco -
me t idas el coronel f r a n c é s De lo r t . Seis h o r a s hacía que d u r a b a aquel la porf ía t enaz , 
cuando la división i ta l iana , conduc ida por el m i smo Sa in t -Cyr , vino á t o m a r p a r t e 
en la acción. Reduc idos has ta en tonces los f r a n c e s e s á la de fens iva , t o m a r o n la 
ofensiva á las dos de la t a r d e , sos teniéndose los nues t ros a lgún t i empo con el mi smo 
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tesón con q u e an tes hab ian acomet ido . En esto pasó el r io el p r i m e r r e g i m i e n t o 
f r ancés de in fan te r í a l igera , q u e d a n d o casi envuel ta nues t r a izquierda , m i e n t r a s 
los cazadores i ta l ianos y los dragones de Napoleon amenazaban nues t ra d e r e c h a . 
Nues t ra l ínea al fin quedó ro t a , y el e j é rc i to empezó á desbanda r se . Pe rsegu ía lo 
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el enemigo sin d a r á nad ie c u a r t e l , y en aque l a l cance t e r r i b l e , Reding , q u e ya 
es taba he r ido , fuélo n u e v a m e n t e de un sablazo que descargó sob re él un d ragón 
f r a n c é s l l amado Bouzon. T ra s esto le iba á h a c e r p r i s ione ro el t en ien te Ber t ino t , 
oficial de g r a n d e s esperanzas en el e jérc i to enemigo , y ya es taba á pun to de 
a p r e s a r l e , cuando cayendo h e r i d o de un balazo , p e r d i ó á un t i e m p o la p r e sa y 
la v ida . Con esto pudo sa lvarse el caudi l lo español , p e r o sus h e r i d a s por u n a p a r -
t e , y p o r o t r a su s en t im ien to al ve rse d e r r o t a d o y venc ido , a c o r t a r o n en b r e v e 
sus dias , h a c i é n d o l e e sp i r a r en T a r r a g o n a el 2 3 de m a r z o s i g u i e n t e . L loró le el 
e j é rc i to e s p a ñ o l , s iendo digna de l a m e n t o en ve rdad la p é r d i d a de un gene ra l t an 
va l ien te y de t an a l tas p r e n d a s m i l i t a r e s , cuyo corazon e s p a ñ o l , a u n q u e él e ra 
suizo de or igen , no hab i a cesado un m o m e n t o de la t i r p o r su p a t r i a adopt iva . 

Nues t ra p é r d i d a en aquel la bata l la consist ió en 1 , 5 0 0 p r i s i o n e r o s y en casi do-
b le n ú m e r o dé m u e r t o s , con toda n u e s t r a a r t i l le r ía y baga jes . El res to de n u e s -
t r o s so ldados se salvó h u y e n d o c o m o f u é pos ib l e , e n t r a n d o con Reding m u c h o s de 
e l l o s , s i e m p r e con el enemigo á la espalda , en los m u r o s de T a r r a g o n a . 

Conseguido su t r i u n f o , hizo Sa in t -Cyr o c u p a r la villa de R e u s , la s e g u n d a po-
b lac ion de Ca ta luña en p o b l a c i o n , i n d u s t r i a , comerc io y r i q u e z a ; pe ro desprov i s -
ta en tonces de g r anos , no o f r ec í a á las t r o p a s f r a n c e s a s sino pecun ia r io s r e c u r s o s . 
De tuv ié ronse es tas alli un mes escaso , hac iéndo las Sa in t -Cyr r e t i r a r , po r no ha l l a r -
se en aque l la pob lac ion en c o m u n i c a c i ó n con la F r a n c i a , ni aun con el mi smo 
B a r c e l o n a . 

Antes de a b a n d o n a r á R e u s y Valls p a r a volver á t o m a r n u e v a m e n t e sus acan* 
t onamien to s ce rca de la capital del P r i n c i p a d o , concluyó Sa in t -Cyr con Reding u n 
convenio , po r el cualsfc'¡estiputó que los e n f e r m o s y he r idos de a m b a s p a r t e s be l i -
ge ran t e s quedasen conf iados á la p r o t e c c i ó n de las t ropas que tomasen posesion del 
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pais , cuando f u e r a n abandonados p o r los suyos p o r no p e r m i t i r l e s su es tado s e r 
t r anspor tados de unos puntos á o t ros , cesando asi de se r cons ide rados como pr is io-
neros de g u e r r a . Es te t ra tado, v e r d a d e r a m e n t e honroso y q u e tan a l t a m e n t e r eve la -
ba los s e n t i m i e n t o s h u m a n i t a r i o s de los gefes f r a n c é s y e s p a ñ o l , f u é observado 
re l ig iosamente tanto por es te como por a q u e l , ha l l ándose uno y o t ro en el caso de 
a p r o v e c h a r s e m u t u a m e n t e y con b a s t a n t e f r e c u e n c i a de una es t ipu lac ión tan gene -
rosa . Al l legar á l l eus la división S o u h a m , e n c o n t r ó en aque l la poblac ion un n ú -
m e r o cons iderab le de e n f e r m o s y he r i dos españoles , y dió (d icen ios a u t o r e s f r a n -
ceses) el p r i m e r o y d ignís imo e j e m p l o de h u m a n i d a d y m o d e r a c i ó n , suavizando asi 
el c rudo azote y las c a l a m i d a d e s de la g u e r r a . [Lás t ima, a ñ a d i m o s n o s o t r o s , q u e 
los f r ancese s de Cata luña negasen m a s ade lan te al i n m o r t a l de fensor de G e r o n a , 
al g r a n d e y m a g n á n i m o A l v a r e z , los e fec tos que debió p r o m e t e r s e de aque l la ge -
nerosa m e d i d a ! 

Las victorias del e jérc i to i m p e r i a l no p roduc í an al f r a n c é s los f r u t o s á q u e tan an -
sioso a s p i r a b a . Los i n s u r g e n t e s españoles se hab ian ap rovechado de la ausenc ia de 
Saint -Cyr p a r a b loquear o t r a vez á B a r c e l o n a , l legando á s i t u a r s e en el p u e n t e del 
Rey y en el Coll d e U r d a l , si b ien f u e r o n lanzados de allí p o r el g e n e r a l Urb in D e r -
vaux . Algún t i empo d e s p u e s de es te acon tec imien to , e n c a r g a d o es te m i s m o g e n e -
r a l de h a c e r u n r e c o n o c i m i e n t o ce rca de M o n s e r r a t , de jóse l levar de su a r d o r en 
t é rminos h a r t o i m p r u d e n t e s , y esced iéndose de sus i n s t r u c c i o n e s , l anzóse m o n t a -
ña a r r iba p a r a apode ra r se del m o n a s t e r i o , como en efecto lo cons iguió , de jando 
sus so ldados alli por espac io de dos d ias . D i s i m u l a r o n los monges los p r o -
yectos q.ue en su in t e r io r abr igaban¿ y l in j iendo á los f r a n c e s e s u n a acoj ida b e n é -
vola , conce r t á ronse s e c r e t a m e n t e con los e spaño les , los cua les acud ie ron á ocu -
p a r los des f i l aderos , á fin de c o r l a r la r e t i r ada al d e s t a c a m e n t o e n e m i g o . Dervaux 
se vió a p u r a d í s i m o ; p e r o al fin consiguió s a l v a r s e , m e r c e d á los es fuerzos i n a u -
di tos que desplegló en tal a p r i e t o , p e r d i e n d o m u c h í s i m a gen te al a b r i r s e paso por 
en t re las t e r r ib l e s pa r t i da s que d i spa raban á boca de j a r r o sob re su t e m e r a r i a co-
l u m n a . Esta fal la de discipl ina fué cas t igada po r Sa in t -Cyr condenando á aquel g e -
ne ra l á un mes de a r r e s to en Monju ich , y pub l i cando el cast igo en la o r d e n del dia 
del e jérci to f r ancés . En la m i s m a época f u é cuando d icho Sain t -Cyr rec ib ió el auxi l io 
de otro d e s t a c a m e n t o p r o c e d e n t e de Zaragoza , despues de r e n d i d a es ta p laza , c o m -
pues to de un reg imien to de h ú s a r e s y de dos ba ta l lones al mando del corone l B r i -
c h e . La m a r c h a d e este f u é c o n s t a n t e m e n t e p o r e n t r e mon tañas y r i scos desde F r a -
g a has ta Valls , neces i tando todo su valor y toda su se ren idad p a r a defende.rse de 
)os soma tenes que s in cesa r le a c o m e t í a n . Asi e r a como los f r a n c e s e s no pod ían 
c o n t a r ni un m o m e n t o con segur idad de n inguna espec ie en el t e r r i t o r i o invadido . 
La batalla de Valls les f u é i n ú t i l : desorganizado nues t ro e jé rc i to po r a lgunos dias , 
no p o r eso hubo desmayo en aquel los h o m b r e s de h i e r r o , h o n r a de la cons tanc ia 
ca t a l ana , de la pe r seve ranc ia inaud i t a con q u e alli se hac ia la g u e r r a . 

Á pr incipios del m e s de ab r i l o c u p a b a el e j é r c i to f r ancés á Sabadel l y T a r r a s a , 
en las i nmed iac iones de Barce lona , t r a s l a d á n d o s e luego.á Vich , no sin t r o p e z a r á 
cada paso con las consabidas guer r i l l a s . D icha p o b l a c i o n , s i t uada en u n fért i l va -
lle y ce rcada de montes p o r todos lados , con ten ia en su r ec in to como u n a s 1 2 , 0 0 0 
a l m a s ; pe ro al ap rox imarse los f r a n c e s e s quedó to t a lmen te des ie r ta , hab i éndose 
fugado los h a b i t a n t e s con la sola escepc ion del o b i s p o , u n o de sus v i c a r i o s , se is 
anc ianos y unos cuan los e n f e r m o s . E r a el obispo., s e g ú n d i cen los f r a n c e s e s , u n o 
de esos h o m b r e s r e spe t ab l e s q u e m a s h o n r a n su m i n i s t e r i o , el cua l un ía á la m o -
de rac ión de s e n t i m i e n t o s , á la solidez de i n s t r u c c i ó n y á la pureza de c o s t u m b r e s , 
el m a s a r d i e n t e p a t r i o t i s m o . Recibió á los f r a n c e s e s y á sus ge fes con m u e s t r a s 
de cons ide rac ión ; pe ro firmemente a d h e r i d o á la causa de su p a i s , no d is imuló 
sus deseos de ver t r i u n f a r las a r m a s e s p a ñ o l a s , n i se desmin t ió u n solo i n s t an t e 
la alta cons iderac ión que sus cua l idades y v i r tudes i n sp i r aban á los g e n e r a l e s f r a n -
ceses . Cuando el e jé rc i to de esta nac ión se vió obl igado m a s t a r d e á d e j a r a b a n d o r 
nados en Vich sus e n f e r m o s y her idos , contuvo este digno p r e l ado e l f u r o r de a lgunos 
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faná t icos que en el p r i m e r acceso de su c ó l e r a q u e r í a n degol lar los s in p i e d a d . E l 
obispo c u b r i ó con su c u e r p o á aque l los infe l ices , hab i endo tenido a n t e s la p r e -
cauc ión de r e u n i r l o s en lina sa la de su. palacio , asi pa r a r e s p o n d e r de su s e g u r i d a d 
p e r s o n a l , como p a r a hacer los cu ida r a n t e sus m i s m o s ojos con todo el e smero 
q u e exi jen la h u m a n i d a d y la r e l ig ión . Un r e c o n o c i m i e n t o el mas vivo (conc luyen 
los d ichos au to r e s ) y u n sen t imien to de p r o f u n d a v e n e r a c i ó n , nos cons t i tuyen 
en el d e b e r de cons igna r es te hecho , r i nd i endo el deb ido h o m e n a g e á u n o de los 
m a s v i r tuosos min i s t ros de la rel igión c r i s t i ana (1). 

A los dos meses de p e r m a n e c e r en Vich el e j é rc i to f r a n c é s , bdb íanse agotado 
p o r es te todos los r e c u r s o s de su fé r t i l c o m a r c a . Los caba l los se h a b i a n a l imen ta -
do de los t r igos no g r anados a u n , y a q u e l l a poblac ion e spa l r i ada es taba condenada 
á su vue l ta á p r e s e n c i a r u n c rue l e spec t ácu lo , v iéndose a m e n a z a d a de todos los 
h o r r o r e s de l h a m b r e como p r e m i o de su pa t r io t i smo; pe ro los ca t a l anes s o p o r t a b a n 
sus ma le s con a d m i r a b l e r e s ignac ión , c r eyéndo los m a s q u e r e c o m p e n s a d o s si conse-
gu ían m a n t e n e r i lesos su h o n o r y su g l o r i a , sus d e r e c h o s y su indepénde r i c i a . 
T a n t o en Vich como en los d e m á s a c a n t o n a m i e n t o s o c u p a d o s p o r el e j é rc i to e n e -
migo , víase es te obl igado por la escasez á e spa rc i r s e á a lgunas d is tanc ias . Las s u b -
s is tencias que podián a d q u i r i r en estas i ncu r s iones penosas e r an s i e m p r e á costa 
de s a n g r e , no pud iéndo las nunca o b t e n e r sin obs t inados c o m b a t e s , los c u a l e s , 
r e i t e r a d o s como e r a n , deb i l i t aban insens ib lemente los ba ta l lones de n u e s t r o s 
a d v e r s a r i o s , a u n cuándo estos nos volviesen las t o r n a s , causándonos t a m b i é n 
b a s t a n t e s p é r d i d a s . P a r a d a r una idea a p r o x i m a d a de la índole de aque l la g u e r r a 
e n l a época á q u e nos r e f e r i m o s , bas te dec i r q u e desde n o v i e m b r e de 1 8 0 8 no h a -
b ia podido el es tado m a y o r de los f r anceses enviar ni r ec ib i r un solo c o r r e o , ni 
SaintTGyr d a r not ic ia de su p e r s o n a s ino po r med io de u n a débil b a r c a que en 
m e d i o dé los m a y o r e s pel igros a t r avesaba como le e r a pos ib le los c r u c e r o s i n -
gleses y e s p a ñ o l e s , s iendo t a l e s t a m b i é n los obs táculos q u e e s p e r i m e n t a b a p o r 
t i e r r a , que p a r a a s e g u r a r la vuel ta de un ayudan te de campo p o r t a d o r de las p r i -
m e r a s not ic ias oficiales al p r i nc ipe m a y o r gene ra l B e r l h i e r , l e f u é p r ec i so a l g e -
n e r a l f r a n c é s env ia r al e n c u e n t r o de dicho oficial no m e n o s q u e 5 , 0 0 0 h o m b r e s 
ha s t a las f r o n t e r a s de F r a n c i a , s iendo, t an to á la ida como á l a vue l t a , a t acado es -
t e des t acamen to in f in idad de veces , y s i empre con m u c h í s i m a p é r d i d a . ¡Rara b r a -
v u r a , dicen, los au to re s pe r t enec ien te s á la nación vec ina , la de aquel los soldados 
d e l i m p e r i o , q u e sin pode r h a c é r m e n o s a m a r g o s sus ú l t imos ins tan tes con las 
nuevas conso ladoras dé sus fami l ias , ba t í anse no obs tan te con t an to m a s a r d o r , 
«uan to m a s se gozaban , haciéndolo con la vivísima sat is facción d e p r o b a r su a d h e -
sión á su p a t r i a , á aque l l a pa t r i a de que es taban pr ivados hab ia m a s de seis meses ! 
•{Rara t e n a c i d a d , dec imos nosotros , la de aquel los he ró i cos españoles q u e á p e s a r 
de t e n e r c o n t r a si todas, las condic iones que dec iden la absoluta sumis ión de o t ros 
pueb los a l c ap r i cho de sus dominadore s , desa f i aban , por deci r lo as i , has ta las m i s -
m a s léyes del d e s t i n o , desconce r t ando sin cesar los p lanes q u e con t an t a s p robab i -
l idades de éxito ponian sus cont ra r ios en juego pa ra a c a b a r con su independenc ia ! 

Antes dé sál ir de Barce lona el g e n e r a l f r a n c é s p a r a d i r ig i r se á Vich , habiá p r o -
c u r a d o a s e g u r a r s e dé la q u i e t u d d é aquel la c a p i t a l , en cuyo recintoi lemia es ta l lase 
de>un dia iá o t ro a lguna 'sublevación. Sus t emores no e r a n i n fundados , p u e s h a b i a 
españoles allí dec id idos á alzar el gr i to en el m o m e n t o que s e l e s p resen tase ocasion 
o p o r t u n a , poniéndose m i e n t r a s tan to de acue rdo con los españoles de a f u e r a pa ra 
el caso en que estos pud ie sen i n t e n t a r a lgún golpe de m a n o , como pa rec í a p r o -
bab l e , según se e s t r e c h a b a á l a s veces el b loqueo de aquel la pob lac ion . El gene ra l 
D u h e s m e , que seguia m a n d a n d o en e s t a , no se habia descu idado en tomar 
med idas o p o r t u n a s p a r a evi tar q u e los consp i r adores se sal iesen al fin con la su -

(1) Yicloircs, Conquélcs, etc., lomo X I X , página329. 
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y a ; pe ro salvo en a lguno q u e o t ro caso, supo con t ene r se en los l imi tes de una bien 
en tend ida p r u d e n c i a . Saint -Cyr pensó de o t ro m o d o , y c reyendo q u e un j u r a m e n t o 
desconcer ta r í a los p lanes de los con ju rados , o rdenó á D u h e s m e convocase las a u -
to r idades civiles de Barce lona , hac iéndolas p r o m e t e r fidelidad y obedienc ia al i n -
t r u s o . Es de s abe r que es tas a u t o r i d a d e s hab ían seguido e j e rc i endo sus r e s p e c -
tivos des t inos , sin con t r ae r compromiso n inguno q u e les l igase á nues t ros o p r e s o -
r e s : notable tolerancia en D u h e s m e , cuyo valor no c o m p r e n d i ó Sa in t -Cyr . Obst i -
n a d o este en su t ema , h u b o aque l g e n e r a l de a m o l d a r s e á sus ó rdenes , y convocó 
en la casa de la aud ienc ia en cues t ión á las au to r idades el dia 9 de a b r i l . ¿Mas 
cuál no fué su pasmo , al ver el pa t r io t i smo y osadía con q u e los mag i s t r ados y r e g i -
dores del a y u n t a m i e n t o , y los d e m á s empleados p re sen te s , n e g á r o n s e r e sue l to s c a -
si todos á p r e s t a r s e m e j a n t e j u r amen to? La his tor ia h a conservado los n o m b r e s de 
los o idores Mendie ta , Vaca , Córdoba , B e l t r a n , M a r c h a m a l o , D u e ñ a s , Lasauca , Or -
tiz, Vi l lanueva y Gut i e r rez ; el del con tador A r a g u i r r e , y los de Ezpele ta y V i -
l lalba, s in t iendo nosot ros no pode r a ñ a d i r los de los demás españoles q u e tan d ig -
n a m e n t e p r o b a r o n en aquel la m e m o r a b l e ocasion la leal tad de sus s en t imien tos , 
la energ ía de sus corazones y la elevación de sus a lmas . Mortif icado el g e n e r a l 
ga in t -Cyr con t an h u m i l l a n t e r epu l sa , o rdenó la pr i s ión de 2 9 de ellos e n Mon-
íuich y la C iudade l a , a r r e s t a n d o en sus casas á o t ros m u c h o s , y d i sponiendo ú l t i -
m a m e n t e fuesen conducidos á F r a n c i a todos ó la m a y o r p a r t e de aquel los ins ig-
nes pa t r io tas . P e r o la pe r secuc ión hace prosél i tos , y Sa in t -Cyr f u é m u y poco filó-
sofo al adop ta r aquel la m e d i d a . E l fiero ca ta lan no e s c a r m e n t ó , n i e r a posible que 
e s c a r m e n t a s e , an tes se es t imuló m a s y m a s á m e r e c e r l a s pa lmas del m a r t i r i o , si 
no le e r a posible a r r a n c a r los lauros rese rvados al t r iun fo . 

Muer to Reding el 2 5 de ab r i l , sucedió le i n t e r i n a m e n t e el m a r q u é s de Coupigny, 
qu ien s iguiendo en in te l igencias con varios hab i t an te s de Ba rce lona , p royec tó apo-
d e r a r s e de la c iudad , i n t roduc iendo el 16 de mayo po r la n o c h e u n a de sus divi-
s i ones , m i e n t r a s por la p a r t e del m a r l l amasen la a tenc ión d é l o s f r anceses las 
fuerzas navales a l iadas . El e n e m i g o d e s g r a c i a d a m e n t e tuvo á t i empo no t ic ia de l 
p lan, y f ru s t ró se la t en ta t iva , s iendo a r r e s t a d o s var ios de los consp i radores , los c u a -
les a u m e n t a r o n el catálogo de los m á r t i r e s del pa t r io t i smo españo l , sub iendo con 
valor al cadalso el dia 5 de j un io . Mient ras t an to Reil le y V e r d i e r se h a b i a n p r e -
sen tado uno t r a s o t ro de lan te de los m u r o s de G e r o n a , cuya plaza ponían los f r a n -
ceses decid ido synpeño en t o m a r . Blake desde Tor tosa ideaba los m e d i o s de socor -
r e r l a y de h a c e r l evanta r el s i t i o , y Sa in t -Cyr salia de V i c h , tanto p o r la fa l ta de 
s u b s i s t e n c i a s , c o m o p a r a es ta r m a s ce rcano á aque l l a c iudad i n m o r t a l , á fin d e 
auxi l iar á l o s suyos en las operac iones del asedio y d e s b a r a t a r nues t ros p l anes , di-
r i j idos á hacer lo l evan ta r . Salió, p u e s , de la villa en cues t ión á los dos meses de 
su p e r m a n e n c i a , y pasando los desf i laderos de San Hi la r io , s i tuó sus t r o p a s en las 
l l anuras del T e r , apoyando su de r echa en la l a g u n a del Sil y su i zqu ie rda en Bas-
sano ; t r a s lo cua l adoptó o t ra posicion m a s c o n c e n t r a d a a l r e d e d o r de Fo rne l l , don-
de puso su cua r t e l gene ra l . 

Gerona tenia fijos s o b r e si en aque l l a so lemne ocasion los ojos de E s p a ñ a y de 
E u r o p a . De su apenas cre ib le constancia y de la inmarces ib le corona con q u e el 
m a r t i r i o coronó su f r e n t e y la de su i n m o r t a l de fenso r , h a b l a r e m o s en o t ro ca -
d í tu lo . 
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4 

1 L gr i to de g u e r r a q u e el pueb lo españo l se h a b í a 
a t revido á l anzar en mayo de 1808 , y la p e r s e -

' severanc ia inaudi ta con q u e sostenía la l u c h a , 
sSÍn des is t i r de su reso luc ión po r desca labros de 
n inguna especie , hab ian dado al iento a l Aus t r i a 

p a r a lanzar el guan te á Napoleon el dia 9 de abr i l de 1 8 0 9 , pon i en -
d o u n t é rmino al s i lencio con que devoró cua t ro años-la humi l lac ión 
que el e m p e r a d o r hacía pesa r sobre ella desde el cé lebre t r a t a d o 

^de P resburgo . No re fe r i r emos a q u i , p o r q u e no es de nues t ra i n s p e c -
c i ó n , los sucesos de la c a m p a ñ a ab ie r t a po r los n u m e r o s o s y b ien 

' p e r t r e c h a d o s e jérci tos de aquel la nac ión poderosa ; pe ro sí< d i remos q u e 
el éxito no cor respondió á la esperanza que los d e m á s pueblos de E u r o p a , 
esclavizados todavía p o r é l , t e n í a n , á lo que p a r e c e , d e r e c h o á conceb i r . 

La es t re l la de Napoleon no debia ec l ipsarse en el no r t e h a s t a despues que los 
^españoles a c a b á r a n de qu i ta r le el prest igio con q u e todavía b r i l l aba . 

Aquel h o m b r e e s t r a o r d i n a r i o , obligado á sa l i r de España en e n e r o de 
1809 á fin de c o n j u r a r el nub lado que ya en tonces comenzaba á a g r u p a r s e so-

b r e su cabeza, estuvo como en g u a r d i a en P a r i a hasta q u e estalló la t o r m e n t a , s a l i enda 
de aquel la capi ta l e l 14 de abr i l pa ra ponerse al f r e n t e de su e jé rc i to . Llegado sin 
d e m o r a á S t r a sbu rgo , pasó el Rhin á con t inuac ión , y luego en las orillas del Danub io 
avistóse con el rey de B a v i e r a , cuyas t ropas un ió á las de su e jé rc i to el 19 del 
mi smo mes . Rodeado de glor ia por todas p a r t e s , y a t rope l lando , por deci r lo as i , 
los laure les q u e e n c o n t r a b a en su m a r c h a , dadas las ba ta l las de Tann y de Abens -
b e r g , ca ida en sus manos L a n d s h u t , vencedor en E c k m u l h y en Rat i sbona , y derro-* 
tando á los aus t r í acos en E b e r s b e r g , cayó sin de t ene r se sobre Viena, y s i t iándola 
y b o m b a r d e á n d o l a , no habia t r a n s c u r r i d o sino u n m e s desde su sal ida de Par í s , , 
cuando ya sus al t ivas b a n d e r a s ondeaban t r i u n f a n t e s como de cos tumbre s o b r e el p a -
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lac io del e m p e r a d o r q u e se hab ia a t rev ido á r e t a r l e . P a s a d o despues el Danubio 
por u n a buena p a r t e de su e jérci to , m o s t r ó la f o r t u n a algo sér io su s e m b l a n t e al 
g u e r r e r o del siglo, puesto que en los dias 2 2 y 2 3 de m a y o fueron los f r a n c e s e s 
ba t idos por los aus t r í acos en la cé lebre batal la de Essl ing, pe rec iendo en ella e n t r e 
o t ros m i l i t a r e s de pro el mar i sca l L a n n e s , el que h a b i a s i t iado á Zaragoza . Muy 
c o m p r o m e t i d o se halló el g rueso del e jé rc i to f r a n c é s en aquel la i n f a u s t a ' j o r n a d a ; 
pe ro g rac ia s á la sever idad y al in t r ép ido valor de Massena, pudo sa lvarse de su 
to ta l des t rucc ión con la cé lebre re t i rada que t an ta n o m b r a d l a valió á es te , y que 
tan j u s t a m e n t e le hizo a c r e e d o r al t í tulo de P r í n c i p e de Essl ing que el e m p e r a d o r 
l e otorgó. No e n t r a b a en los cá lculos de e s t e , a c o s t u m b r a d o s i e m p r e á vence r , u n 
desca labro como el de q u e h a b l a m o s , y asi f u é no tab le su pena c u a n d o viéndose 
p rec i sado á r e p a s a r el Danubio , tuvo que d e s m e m b r a r a lgunas f u e r z a s de las que 
l id iaban en E s p a ñ a , á fin de a u m e n t a r las del n o r t e . 

Sabidos en la Pen ínsu la , del 10 al 15 de jun io , los sucesos q u e t en í an íugar 
en aquel las l e j anas r e j i p n e s , y en te rado de ellos t amb ién con a lguna ant ic ipac ión 
el s i e m p r e cau to min i s te r io inglés, ce lebróse con notab le júb i lo la d e r r o t a de Na-
p o l e o n ; y el gob ie rno de nues t ros a l i a d o s , tan apá t ico en aus i l i a rnos de spues de 
l i be r t ado el P o r t u g a l , dec id ióse á sa l i r de su inacc ión , s e c u n d a n d o n u e s t r o s e s -
fue rzos con m a s act ividad y eficacia de la qne has t a en tonces h a b i a e m p l e a d o . W e -
llesley recibió in s t rucc iones de Canning pa ra ver si le e r a posible o c u p a r la plaza 
de Cádiz , y a u n ponerse al f r en t e de nues t ros e j é r c i t o s , . sondeando al efecto los án i -
m o s de los m i e m b r o s de la J u n t a C e n t r a l . La p r i m e r a de es tas dos ins inuac iones 
hab íase h e c h o ya p o r S m i t h , y de un modo bien b ru sco s e g u r a m e n t e , desde enero 
de es te m i s m o año , l legando la osadía b r i t án ica al e s t r emo de de s t i na r 4 , 0 0 0 de 
su nación á t o m a r posesión de aque l punto , empezando por dos r eg imien tos ; pe ro 
la Jun t a no quiso en modo alguno acceder á tan es t raña sol ici tud, y previno al m a r q u é s 
d e V i l l e l , su r e p r e s e n t a n t e en aquel la c iudad , y al g o b e r n a d o r d é l a m i s m a q u e , salvos 
los m i r a m i e n t o s debidos á nues t ros a l iados , no se les pe rmi t i e se o c u p a r aque l i m -
por t an te r ec in to . El a lboro to q u e i á fines de f e b r e r o tuvo l u g a r en Cádiz, y de l cual 
f u é vic t ima H e r e d i a y estuvo espues to á ser lo Villel por las d e s a c o r d a d a s med idas 
é impol í t ica conduc ta de es te como r e p r e s e n t a n t e del gobie rno c e n t r a l , a t r i b u y ó -
se en tonces á in t r igas de los agen tes ingleses pa ra r ea l i za r á su s o m b r a el pensa-
mien to de la ocupac ion ; pero esto nos p a r e c e r u m o r des t i tu ido de f u n d a m e n t o . 
Sea como se q u i e r a , las p re tens iones del gobierno inglés f u e r o n , sin fa l ta r al deco-
r o , r e c h a z a d a s con e n e r g í a , y cuando tan r ec i en te e r a el hecho , c áusanos e s t r a -
ñeza que Canning enca rgase a h o r a á Wel les ley l a r e p r o d u c c i ó n de la espec ie , con 
m a s la ins inuación humi l l an t e relat iva á t ene r el mando de n u e s t r a s t ropas el gefe 
de las ang lo -por tuguesas . Viendo Wel les ley q u é el gob ie rno español no es taba dis-
pues to á a c e p t a r auxi l ios q u e pud ie ran r e b a j a r l e á los ojos de ¡sus conc iudadanos , 
desistió por en tonces de la i d e a , y d i s imulando la mor t i f icac ión que le c a u s a b a i s 
n e g a t i v a , mani fes tóse d ispuesto á desp legar cuan tos esfuerzos p u d i e r a n c o m o al ia-
do exi j í rse le en p ro d é l a causa española . 

P a r a ello p ropuso un p lan , c u y o a t rev imien to con t ras t aba n o t a b l e m e n t e con la 
c i r cunspecc ión exa je ráda de los genera les b r i t á n i c o s ; pe ro q u e sin e m b a r g p ten ia 
una espl icac ion muy plausible , cons i s ten te n o solo en l a confianza q u é hab ian ins-
p i rado á We l l e s l ey los úl t imos sucesos de la c a m p a ñ a de P o r t u g a l , s ino en las es-r 
pe rañzas que- hab ia de que Napóléon se desgrac iase en la de¡ A leman ia , según él 
g i ro q u e tomaban s u s cosas despues de la batal la de Ess l ing. El p lan á que nos r e -
f e r imos f u é conferenc iado con; Cuesta , convin iendo e s t é con We l l e s l ey en casi to -
das sus ind icac iones , y se reduc ia no menos q u e á m a r c h a r vía r e c t a á Madr id . 
El inglés debia desp legar en Z a m o r a a d o n d e se ¡habia r e t i r a d o , toda la act ividad 
imaginable parat r éó rgan izd r y e q u i p a r , y h a c e r r e spe t ab l e s sus t r o p a s ; y era. poca 
previsión p r e s u m i r q u é hab ia de ser le posible avanza r h a s t a m a s allá de los acan to -
namien tos de Soul t , Ney y Mor t ie r , pa ra se r feliz <en segu ida des t rozando el p r w 
m e r cuerpo , de l e jérc i to enemigo que hal lase en su camino d i rec to . Tal era su e s -
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peranza , no obs tan te , según puede in fe r i r se de las m u e s t r a s ; pe ro si en efecto f u é 
asi , sus cálculos es tuvieron muy lejos de p r o d u c i r ese r e s u l t a d o . 

V i c t o r , despues de habe r m a n d a d o q u e se le r eun i e r a la división de Lapisse , 
la cual acababa de h a c e r un a m a g o sin f r u t o sob re la plaza de C i u d a d - R o d r i g o , se 
hab ia dir i j ido hacia A l c á n t a r a , donde despues de u n e n c u e n t r o poco i m p o r t a n t e 
con las mil icias po r tuguesas , pasó á la o t ra ori l la de l Ta jo . Al dia s igu ien te hizo ve -
r i f icar a lgunos r econoc imien tos en d i recc ión de C a s t e l o - B r a n c o ; m a s sabiendo q u e 
se ha l laba en Abran t e s u n cue rpo de ocho mil ingleses y p o r t u g u e s e s , c o n j e t u r ó 
m u y o p o r t u n a m e n t e que aquel lo no podía ser efecto sino de h a b e r s ido de tenido 
Soult en su m a r c h a á L i s b o a , y concluyó q u e s iendo esto as i , debia r e c h a z a r como 
i m p r u d e n t e toda tenta t iva de invasión en el t e r r i t o r io por tugués , sin conoce r a n t e 
todo la m a r c h a de las cosas en aque l r e ino , cuanto mas deb iendo t e m e r s e r a t a c a -
do él m i smo á la hora m e n o s p e n s a d a por el e jé rc i to ang lo -po r tugues . Esta ú l t i m a 
consideración hizo que Vic tor se de t e rminase á r e c o n c e n t r a r sus t ropas por los a l -
r e d e d o r e s de Tru j i l l o , e n t r e el Guadiana y el T a j o , a s egu rando asi sus c o m u n i c a c i o -
nes po r el puen te de A l m a r a z , cubr iendo el camino de M a d r i d , y obse rvando l o s 
movimien tos del e jé rc i to de E s t r e m a d u r a , que r eo rgan i zado por Cuesta d e s p u e s 
de su r ec i en t e d e r r o t a , con taba 5 0 , 0 0 0 in fan tes y 6 , 0 0 0 cabal los , y e s taba p r e p a -
rándose ya á e n t r a r n u e v a m e n t e en c a m p a ñ a . 

El c u a r t o cue rpo f r a n c é s , á las ó rdenes de S e b a s t i a n i , no se h a b i a a t r ev ido á 
p a s a r de San ta Cruz de Múdela , despues de su victoria conseguida en los c a m p o s 
de C i u d a d - R e a l , según en otra p a r t e i n s i n u a m o s ; y s iguiendo acantonado en la 
Mancha , debia en caso de neces idad da r se l a m a n o con las t r o p a s de V ic to r . A h o r a 
vamos á ver como este ca lculó bien la posibi l idad de q u e el e jé rc i to ang lo -po r tugues 
le a t acase de un m o m e n t o á o t ro . 

De jando Wel les ley de p e r s e g u i r las t r o p a s de Sou l t en su r e t i r a d a de P o r t u g a l , 
h a b i a vuel to á p a s a r el Duero á fin de ocupa r á T h o m a r y A b r a n t e s en la or i l la del 
T a j o , y ha l l a r se asi e n disposición de p e n e t r a r p o r Coria y P lasenc ia en la E s t r e -
m a d u r a española . Antes de ver i f icar lo t r a t ó de s o n d e a r , como se ha d icho , el á n i m o 
de la J u n t a Centra l r e spec to á m a n d a r nues t r a s t ropas , y no hab i endo consegu ido 
su obje to , combinó , de acue rdo con ella y con Cuesta , el plan de cjue a c a b a m o s de 
hab la r ; t r a s lo c u a l , y m i e n t r a s Venegas debia con a r r eg lo al m i s m o plan sa l i r de 
la Mancha con sus 1 5 , 0 0 0 h o m b r e s , á fin de a p o d e r a r s e de Toledo y d i r i j i r se so -
b r e Madr id , r eun ió el genera l inglés todas sus t ropas en Sa lva t i e r ra , en la f r o n t e r a 
de Po r tuga l , d i r i j iéndose á cont inuac ión por Coria á P l a s e n c i a , y r e u n i é n d o s e e n 
Oropesa el dia 2 0 de jul io con el e jérc i to de Cues ta , q u e h a b i a pa sado el Tajo po r 
los puen te s de Almaraz y del Arzobispo. 

We l l e s l ey se proponía an te todo d e r r o t a r el c u e r p o de Vic to r , y dándose la m a -
no en seguida con nues t ro e jé rc i to de la Mancha al m a n d o del g e n e r a l Venegas , 
m a r c h a r con todas estas fuerzas r eun idas sobre la cap i t a l de E s p a ñ a , c r eyendo q u e 
los f r a n c e s e s no podían opone r l e á t i empo u n a m a s a b a s t a n t e n u m e r o s a , y q u e la 
ocupacion de Madrid of recer ia pocas dif icul tades . 

E n t r e t a n t o , á la p r i m e r a noticia de la invasión de E s t r e m a d u r a por el e j é rc i to 
ang lo -por tugues , h a b i a el r e y José adivinado u n a p a r t e de los proyec tos del g e n e -
ral b r i t án ico , y a l a rmado con su movimien to , m a n d ó á Sou l t que r e u n i e n d o sin 
dilación á su c u e r p o de e jérc i to los de Ney y Mor t ie r , c a m i n a s e á m a r c h a s fo rza -
das sobre P l a senc i a , á fin de c o r t a r en este punto la l inea de comunicac ión del e j é r -
cito de Wel le s l ey , ó de fo rza r le á r m e n o s á m a r c h a r con m a s lent i tud en su d i r e c -
ción á Madr id . Es te movimiento de Soul t debia se r decisivo , pues s i tuando al i n -
glés en t r e dos e jérc i tos , podia aque l p r o m e t e r s e un resu l tado tanto m a s ventajoso 
cuanto m a s pa rec ía ind ica r lo la c i rcuns tanc ia de no h a b e r su cont rar io podido cu -
b r i r su flanco izquierdo ni su r e t a g u a r d i a sino po r los des t acamen tos que Cuesta 
habia de jado en Pe ra l e s y en el Col de los Baños , puntos por los cuales deb ian d e -
semboca r los f r anceses viniendo de S a l a m a n c a . 

El gene ra l S e b a s t i a n i , que con el c u a r t o c u e r p o c u b r í a á Madrid po r el lado de 
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l a Mancha , se a p r o x i m ó á Toledo á m a r c h a s fo rzadas á fin de p a s a r el Ta jo y r e u -
n i r s e á Victor , m i e n t r a s es te por su p a r t e hab ia salido de Tru j i l l o hácia el T a j o , to -
m a n d o la d i recc ión de Talavera sobre el A lbe rche . 

En t r e t an to el rey J o s é , a c o m p a ñ a d o del mar i sca l J o u r d a n , que d e s e m p e ñ a b a á 
su lado las func iones de m a y o r g e n e r a l , salió de Madrid el dia 2 5 de ju l io , 
l l evando consigo su gua rd ia y u n a división al m a n d o del genera l Dessol les . Su sal i -
da tenia por objeto r e u n i r s e á Vic tor en las or i l las del A lbe rche , y p r o c u r a r á con-
t i nuac ión de tener á sus enemigos todo el t i empo que fue ra necesa r io pa r a d a r l uga r 
á la l legada de S e b a s t i a n i , y para q u e tuviera r e su l t ado el movimien to que , según 
lo que a r r iba se ha dicho , debia Soult r ea l i za r . E s p e r a r e s t e mov imien to e ra p a r a 
el in t ruso resolución tan cue rda como i m p o r t a n t e , y de que n u n c a debió des is t i r ; 
m a s José no supo gu ia r se p o r los consejos de la s a b i d u r í a . 

Ni t a m p o c o los oyeron me jo r los gefes del e jé rc i to a l iado. La c a m p a ñ a de T a -
l a v e r a , la mas compl icada tal vez e n t r e todas las que tuvieron l u g a r en la g u e r r a 
de la independenc ia , exijia un acue rdo comple to e n t r e u n o y o t ro caudi l lo , y des-
g r a c i a d a m e n t e hubo renc i l l a s que se opus ie ron desde un pr inc ip io al logro de ese 
obje to vi tal . Hal lábase en Cazalegas el cua r t e l gene ra l de Vic to r , y sus t ropas com-
ponen te s 2 5 , 0 0 0 h o m b r e s , cor r í an gravís imo r iesgo de se r de sba ra t adas , si un idas 
las de Cuesta á l a s de Wel les ley caian desde luego sob re el las. Ta l f u é al menos la 
c r eenc i a de es te , p ropon iendo á aquel un a t a q u e p a r a el 2 5 de ju l io , dia en que el 
f r a n c é s conservaba todavía su posicion desfavorable en el p u n t o a r r i b a ind icado , 
hab iéndose visto sus t ropas p rec i sadas á c r u z a r el A lbe rche despues de un encuen -
t ro desventa joso con los soldados q u e m a n d a b a Zayas . Cuesta se negó á a c o m e t e r , 
no se sabe por qué r azón , en el dia que se le i n s i n u a b a , d ic iendo que lo ha r i a al 
s igu ien te ; m a s en es te no pudo hacer lo ya , p o r q u e Vic tor levantó su c a m p a m e n t o 
en 1.a noche del 25 , tomando el camino de Toledo. Cuesta entonces siguió de t r a s de 
él , con un a r d o r tan chocan te como inopor tuna habia sido su ine rc ia del dia an le -
r i o r , pues ¿ c ó m o el que se habia res is t ido á ba ta l la r con 2 5 , 0 0 0 h o m b r e s , podia 
p r o m e t e r s e sal ir bien midiéndose con dupl icadas f u e r z a s , solo y sin el auxil io del 
inglés, que po r especiosas r azones se quedaba p lan tado en el Alberche? 

Esas fue rza s á que nos r e f e r imos t a r d a r o n m u y poco en dob la r se , y Cuesta lo 
debió p r e s u m i r . Sebas t iani desde la Mancha llegó el 2 5 á Toledo, ocul tando su m o -
v imien to á Venegas , a r r i bando el m i s m o d i a á aquel la capi ta l los dos c u e r p o s que 
m a n d a b a José . Unidas todas es tas t ropas á las de Vic to r , venían á c o m p o n e r un 
total de 5 0 , 0 0 0 h o m b r e s . José las hizo t o m a r posicion en la oril la i zqu ie rda del 
G u a d a r r a m a , y es tando concen t r adas asi , hab íase pe rd ido la p robab i l idad que poco 
an tes hab ia de h a c e r l a s trizas s e p a r a d a m e n t e . A pesa r de es te p r i m e r y e r r o , no 
e r a venta josa t ampoco la ac tua l s i tuación del f r a n c é s . Esdfe 5 0 , 0 0 0 h o m b r e s no 
b a s t a b a n , si bien se m i r a b a , á c u b r i r del todo á Madr id , y acaso convenia á José 
l imi ta r se á la defensiva , en t r e t en i endo á sus enemigos por m e d i o de opor tunos 
a rd ides , dando de esta m a n e r a t i empo á Soul t p a r a ver i f icar la diversión de que 
e s t aba enca rgado . Verdad es que aun asi habia pe l igro en el campo del rey i n t r u -
so, p o r q u e si dejaba avanzar m u c h o el e jé rc i to anglo-español , del cua l se habia 
des tacado W i l s o n ade lantándose hasta Nava lca rne ro , d is tante 5 leguas de Madr id , 
e ra de t e m e r q u e ese e jérc i to revolviese sob re el de los f r ancese s , cor tándole toda 
r e t i r ada en d i recc ión de la cap i ta l . P o r ot ro l a d o , el gene ra l Venegas podia 
avanzar has ta el T a j o , y ab r i r s e en es te r io , vadeab le po r las i nmed iac iones de 
A r a n j u e z , u n paso q u e los f r anceses no se ha l laban en el caso de p o d e r d i spu ta r l e . 
E r a c r i t i ca , pues , la s i tuación d é l o s i m p e r i a l e s , y hab iendo pel igro p a r a ellos en 
la ofensiva y en la defensiva, c reyó José d e b e r p r e f e r i r el p r i m e r pa r t i do al se-
g u n d o , m a r c h a n d o d i r e c t a m e n t e sobre el e jérc i to a l iado. Decidido á ver i f icar lo , 
dejó en Toledo 5 , 0 0 0 h o m b r e s pa ra g u a r d a r los p u e n t e s del Ta jo , y obl igar de este 
modo á Venegas á cos t ea r este r io has ta Aran juez , lo cual debia r e t a r d a r su m a r c h a 
t r e s dias. Un reg imien to de d r agones rec ib ió i g u a l m e n t e la ó rden de apos ta r se en 
dicho rea l s i t io , á fin de obse rva r el p resun to movimiento de Venegas , dando cuen-
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ta de él al general f rancés Bell iard, gobernador de Madrid, el cual es taba e n c a r -
gado de contener con algunos bata l lones al heroico pueblo del Dos de Mayo, cu -
ya sorda fermentac ión iba en aumen to c rec ien te á medida que via aproximárse le 
las t ropas del ejército aliado. 

Cuesta en tanto se habia adelantado, como hemos d i c h o , en pos de las huellas 
de Vic to r , l legando el 25 á Santa Olalla y T o r r i j o s , puntos por donde el f r ancés 
habia pasado pa ra dir i j i rse á Toledo. Adoptada en esta c iudad la determinación de 
José relat iva á volver sobre los n u e s t r o s , pasaron las t r opas f rancesas el rio Gua-
d a r r a m a el 26 de jul io por la m a ñ a n a , y notando el movimiento de Cues ta , r e -
solvieron escarmenta r le . La vanguardia de Victor atacó á la de nues t ro genera l c e r -
ca de Alcabon. Resistióse algún t iempo el gefe de esta D. José de Zayas ; pe ro al 
verse infer ior en n ú m e r o , t ra tó de r e t i r a r s e con o rden . Hizolo asi con s e r e -
nidad , pero su movimiento re t rógrado resint ióse m u y pronto de con fus ion , m e r -
ced á la inquie tud de los peones , que al ver al regimiento de cabal ler ía de 
Villaviciosa imposibil i tado de obrar met ido en t re unos va l lados , r e t r o c e d i e -
r o n á Alcabon a t r o p e l l a d a m e n t e , pudiendo haber lo pasado m u y ma l si no h u -
biera acudido á ampara r los el duque de A lbu rque rque con una división de 
3 , 0 0 0 caballos. Este auxilio opor tuno dió lugar á que la vanguardia se recoj iese 
al grueso del e jérc i to ; pero el regimiento de Villaviciosa fué deshecho por otro de 
húsares f ranceses , que le acuchil ló cerca de Torr i jos . A la mañana s iguiente con-
t inuó el enemigo su mov imien to , y habiendo tropezado en Cazalegas con la van-
guard ia inglesa, que habia avanzado con el fin de p ro te je r la r e t i r ada de Cuesta á 
Ta lave ra , hízola también volver a t r a s , rechazándola á la orilla derecha del Alber -
che . Resist íase Cuesta con la tenacidad que le carac ter izaba á repasa r po r su pa r t e 
este r io , pero al fin consiguióse que lo h ic ie ra , cediendo á las opor tunas rel lexiones 
del genera l inglés. Victor pasó él r io también á las cua t ro de la t a r d e , verif icándo-
lo á vado; y habiendo quedado en la orilla de recha uno de nues t ros des tacamentos , 
destinado á defender el paso, fué acometido y rechazado igua lmente po r uno de los 
regimientos de la división de Lapisse. 

Conociendo el general inglés que los f ranceses se p reparaban á d<ar una ba ta-
l l a , dió las disposiciones oportunas pa ra rec ib i r la . Mandó al efecto á Wi lson re t ro -
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c e d e r de Nava lca rne ro á Escalona , d isponiendo igua lmen te r epasa sen el Albe rche 
los des t acamen tos de sus t ropas que hab ian quedado todavía á la izquierda de dicho 
r io . Hecho esto elij ió la posicion que le parec ió m a s venta josa en la or i l la d e r e c h a , 
d isponiendo las t ropas en dos l íneas y hac iéndolas o c u p a r la l l a n u r a c o m p r e n d i d a 
en t re Talavera y el cer ro de Medellin , c e r r o que e ra la l lave de la posicion , y cu -
ya defensa sin embargo no aseguró el inglés como debia al a p o y a r su^ i zqu ie rda en 
él. La de recha tocaba al T a j o , y el f r e n t e q u e d a b a cub ie r to en toda su estension p o r 
la m a d r e del Por t iña que en tonces es taba seco. El inglés esplotó y ap rovechó to-
dos los acc iden tes del t e r reno , ya cons t ruyendo obras de c a m p a ñ a , ya po r medio de 
la las de árboles . Ten ian la de recha los nues t ros ; los ingleses el c en t ro y la i zqu ie rda . 
El número de las t ropas a l iadas ascendía á 5 3 , 0 0 0 h o m b r e s , s iendo españoles 3 4 , 0 0 0 , 
en t r e ellos ce rca de 6 , 0 0 0 c a b a l l o s , y ang lo -por tugueses el r e s t o , cons tando es te 
de 1 6 , 0 0 0 peones y 5 , 0 0 0 de caba l le r ía . Dividido el g rueso de la i n f an t e r í a de Cuesta 
en cinco divisiones, m a n d á b a n l a s el m a r q u e s d e Z a y a s , D . Vicen te Igles ias , el m a r -
qués de £ o r t a g o , Rafael Manglano y D . Luis Ale jandro B a s s e c o u r t , t en iendo la 
vanguard ia por je fe á D. José de Zayas y la reserva á D . J u a n B e r l h u y , m i e n t r a s la 
caba l l e r í a , que constaba de dos divisiones, l levaba á su f r e n t e á D. J u a n Henes t rosa y 
al joven duque de A l b u r q u e r q u e . Las divisiones del e jé rc i to inglés e r a n c u a t r o , y 
sus gefes los gene ra l e s S h e r b r o o k e , Hi l l , Mackenzie y Campbel l . 

E r a el c e r r o de que a r r i b a se ha hablado nues t ro pun to mas i m p o r t a n t e , y á él 
debia José d i r i j i r sus pr inc ipa les e s f u e r z o s , como lo h u b i e r a h e c h o u n genera l pe r i -
to y dotado de ese golpe de vista que dec ide con ant ic ipación el éxito de las bata l las ; 
pe ro el f u e r t e del in t ruso no e ra ese, y J o u r d a n , que podia tal vez gu ia r la inesper ien-
cia de José , no se a t revió á c o n t r a r i a r las d isposic iones que es te creyó del caso to -
m a r de acue rdo con los demás genera les . 

Al a n o c h e c e r del 27 hal lábase el e jérc i to f r ancés á t i ro de cañón de los n u e s -
t ros , y que r i endo Victor p r o b a r si le e ra posible apodera r se del ce r ro á favor de 
la oscur idad , ordenó á Ruff in a taca r l e con su d iv i s ión , m i e n t r a s la de Lapisse ve-
rif icaba una diversión sobre n u e s t r o c e n t r o , b ien que con p recauc ión y p r u d e n c i a , 
pa ra no a v e n t u r a r s e demas iado . Este p l a n , que á sa l i r b ien á Vic tor h u b i e r a pues -
to á descub ie r to la i zqu ie rda del e jé rc i to a l i a d o , pr ivando á n u e s t r a l ínea de ba -
talla de toda especie de apoyo , habr ianos forzado á r e t i r a r n o s , so pena de espo-
nernos á una der ro ta ; pero ya fuese por fal ta de f u e r z a s , ya por fa l ta de buena 
d i recc ión , desgracióse le la tenta t iva . Uno d é l o s r eg imien tos des t inados al a t aque 
equivocó su ru t a engañado por la oscur idad , y o t ro e spe r imen tó algún r e t a r -
do en su m a r c h a por la in terposic ión del cauce del t o r r e n t e , s iendo solo el nove-
no ligero el que asaltó el c e r ro , de sba ra t ando las p r i m e r a s t ropas que t r a t a ron de 
res is t í r se le . La in t rep idez de este reg imien to f u é desespe rada en v e r d a d , consi -
gu iendo a r r i b a r á la c i m a , de la cua l descend ie ron por otro lado los ingleses que la 
de fend ian . Jadeando es taban aun los que tanto acababan de h a c e r , cuando revol -
viendo sobre ellos el gene ra l b r i t án ico Hill al f r en t e de su división, hízolos des-
c e n d e r de la a l t u r a con pérd ida de 500 h o m b r e s , s iendo inút i les los es fuerzos de 
los f r anceses p a r a r e c o b r a r l a . E r a n ya las diez d é l a n o c h e , y unos y o t ros pus ie-
ron fin al enca rn izado c o m b a t e , pasando lo que r e s t aba has ta la m a d r u g a d a si-
gu i en t e en p r e p a r a r s e á una batal la gene ra l . 

Esta i n f ruc tuosa embes t ida por p a r t e de los imper ia les tuvo para ellos un g rav í -
s imo inconveniente , y fué el de de ja r en t revee r el proyecto de a t aque de la m a -
d r u g a d a , hac iendo conocer á los al iados la impor tanc ia de conservar aquel la f u e r t e 
posicion. Wel l e s l ey , q u e la habia descuidado de un modo bas tan te notable , adoptó , 
m e r c e d al aviso, las disposiciones al caso para r e m e d i a r su imprev i s ión , s iendo u n a 
de el las p ro longar su i zqu ie rda , r e fo rzándo la con p a r t e de su caba l l e r í a y con la 
división española al m a n d o de Bas secou r t . 

El 2 8 al a m a n e c e r es taban colocados en ba ta l la ambos e jé rc i tos be l ige ran te s , 
dando luego p r inc ip io el cañoneo . Adver t ido p o r la e spe r i enc ia de la v í spera , y co-
nociendo el pel igro de a t a c a r á los a l iados, s u p e r i o r e s en f u e r z a s y en posicion ca -
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si inespugnable , p a r e c e que J o u r d a n opinó po r es ta r á la defensiva m i e n t r a s Soult 
t e r m i n a b a su movimien to sobre la espa lda de aquel los ; pe ro Vic to r man i f e s tó á 
José (asi se a s egu ra á lo menos) ser deshonroso p a r a el e j é rc i to f rancés d i la ta r un 
a t a q u e ya e m p e z a d o , en f r i ando con este r e t a r d o el án imo de los imper i a l e s tan 
dispuestos á comba t i r . Pasóse asi la noche en d i scu t i r una y o t ra op in ion , y José, 
n a t u r a l m e n t e t ímido y de c a r á c t e r i r r e so lu to , acabó en tonces por decidirse adop tan -
do la de te rminac ión m a s a t r e v i d a . Reconociendo luego el enemigo que e r a d e m u y di-
íicíl acceso el c e n t r o y d e r e c h a de la l inea del e jé rc i to coa l igado , tanto por el 
cauce del P o r t i ñ a , q u e c u b r í a su f r e n t e , como por los ol ivares q u e i m p e d í a n al e jé r -
cito f r a n c é s desplegarse o p o r t u n a m e n t e , resolvió t en t a r un nuevo es fuerzo sobre 
la izquierda de esa misma l ínea como único punto vu lne rab le , e n c a r g á n d o s e Victor 
del a t aque del c e r r o , m ien t r a s debia avanzar Sebas t ian i en t r e esta posicion y Ta -
lavera a t r a v e s a n d o los o l iva res . 

A l a s ocho de la m a ñ a n a renovó Rnfíin el a t a q u e de la v í s p e r a , cons igu iendo 
t r e s reg imien tos enemigos a r r i b a r á la c ima del c e r r o , si bien á costa de t e r r ib les 
pérd idas . Rechazados despues con vigor cuando iban ya á apode ra r se de la a r t i l l e -
r ía b r i t án i ca , v ié ronse obl igados á r e t r o g r a d a r has ta su p r i m e r a posic ion, de jan -
do la victor ia en las manos de Hill cuando casi es taba por ellos. No r e i t e r a n d o el 
a t a q u e las demás divisiones de V i c t o r , creyó Wel l e s l ey que la i n t enc ión de los 
enemigos era r o d e a r el ce r ro por el valle, y en tonces f u é cuando verif icó la p r o l o n -
gación de su i zqu ie rda y adoptó las d e m á s disposiciones á que a r r i b a nos r e f e r i -
mos , p a r a c u b r i r aquel la posicion. Mient ras tanto pasábase el t iempo en lomar los 
f r a n c e s e s m e d i d a s pa ra ofender y los al iados p a r a de fende r se ; y a u n q u e el cañoneo 
a n u n c i a b a que a m b a s p a r t e s l id iaban a u n , bien p ron to fué cesando g r a d u a l m e n t e 
el es t rép i to que se oia . El a r d o r del sol m e r i d i a n o obligó á s u s p e n d e r el c o m b a t e 
tan to a l u n o como al o t ro e jé rc i to . Aprovechando en tonces es ta espec ie de t r egua 
p a r a r e c o r r e r su l í n e a , d e t e r m i n a r o n José y J o u r d a n d i r i j i r u n a t a q u e genera l so-
b r e el f r e n t e de los al iados en toda su es tens ion . Comenzó el a t a q u e s o b r e n u e s t r a 
d e r e c h a la división Leval, pe r t enec i en t e al cue rpo de Sebas t i an i , avanzando es-
ta t ropa á t ravés de los o l iva res , y viéndose b ien p ron to ce rcada por 1 5 , 0 0 0 in -
gleses; pe ro apoyando su izqu ie rda el gene ra l f r ancés en un c u a d r o f o r m a d o por 
uno de sus r e g i m i e n t o s , a tacó á los ingleses á la vez , y los r echazó con fo r -
t u n a , haciéndoles un buen n ú m e r o de pr i s ioneros . Mient ras tan to la división 
de Lapisse hab ia a tacado el c e r r o , s iendo de él r e c h a z a d a con g r a n p é r d i -
da , y q u e d a n d o f u e r a de c o m b a t e un buen n ú m e r o de of ic ia les , inc luso el mis -
m o genera l . Vic to r en tonces , r eun i endo es ta división al pié del c e r r o , r e n u n c i ó á 
a t aca r l e de f r e n t e , y aspi ró so lamente á r odea r lo . En consecuenc ia de esta d e t e r -
minac ión avanzó p o r la l l anura la división de Vila t te , m i e n t r a s la de Ruffin seguía 
por el p ié dé aque l las a l t u r a s , y la cabal ler ía se p r e p a r a b a á m a n i o b r a r á r e t a -
g u a r d i a , p ropon iéndose cae r en la l l anura en el m o m e n t o que la i n fan te r í a ab r iese 
u n c laro en las filas c o n t r a r i a s . Fo rmidab le s e r a n las m a s a s q u e ponia el f r a n c é s 
en m o v i m i e n t o ; p e r o Wel les ley lo observaba desde lo al to del c e r r o , y des t acan-
do al genera l Amsom al f r e n t e de dos r eg imien tos , o rdenó les c a r g a r al e n e m i g o . 
Hízolo es te con una impe tuos idad e s t r a o r d i n a r i a , e m p e ñ á n d o s e en ta les t é r m i -
n o s , que a m b o s r eg imien tos p a s a r o n , á pesa r del fuego de la in fan te r ía f r a n -
c e s a , por e n t r e las divisiones Vilat te y Ruf f in , cayendo sobre la b r igada de ca -
bal le r ía l igera del genera l S t r o l z , la cua l en los p r i m e r o s momen tos no pudo 
res i s t i r la e m b e s t i d a . Rehecha poco t i empo d e s p u e s , a tacó á su vez á sus a d -
versar ios , s ecundando su a r r e m e t i d a la b r igada del g e n e r a l Mer l in . El r esu l t ado 
fué q u e d a r c o m p l e t a m e n t e des t ru ido , ó hecho p r i s ione ro , uno de los dos r eg imien-
tos , y d i spersa rse el o t ro por la l l anura ; pe ro eso no obs tan te , quedó tan s o r p r e n -
dido el enemigo con aquel la br i l lan te ca rga , que sus co lumnas h i c i e ron a l t o , m a -
nifestándose como pe t r i f i cadas en p re senc i a de tanta b iza r r í a . La división española 
de Bassecour t y la caba l l e r í a de A l b u r q u e r q u e sostuvieron con sus e s fue rzos a q u e -
lla s ingula r embes t ida . El éxito en t r e t an to e r a dudoso en la ho r r i b l e r e f r i e g a del 
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c e n t r o , pues si b ien el genera l inglés S h e r b r o o k e habia rechazado á Lapisse 
con e s t r ao rd ina r i a e n e r j í a , de j á ronse sus t r o p a s l levar de u n a r d o r t a n in-
cons iderado , que el f r a n c é s revolvió sob re e l l a s , cons iguiendo desba ra ta r l a s y 
aun casi r o m p e r el tal c e n t r o ; m a s Wel les ley q u e lo observaba todo envió á 
sos tener á los suyos al coronel Donel lan con un r e g i m i e n t o , y f u é tal la firme 
ac t i tud que este desplegó en aque l t r a n c e , q u e al fin se r eh i c i e ron los demás , y 
ú l t i m a m e n t e r echaza ron á sus con t ra r ios , haciéndolos r e t r o c e d e r p r e c i p i t a d a m e n t e 
y p e r d e r al gene ra l Lapisse , que en aquel la ú l t ima embes t ida de los al iados cayó en 
t i e r r a mor t a l inen te he r ido . La noche puso fin al c o m b a t e , volviendo el enemigo á 
sus posiciones con pé rd ida de 7 , 4 0 0 h o m b r e s e n t r e m u e r t o s y he r idos , s iendo igual 
la del e jé rc i to a l iado, puesto que los ingleses tuvieron 6 , 2 0 0 f u e r a de c o m b a t e y 
1 , 2 0 0 los españoles . P o r t á r o n s e estos con b iza r r í a ; p e r o la f u r i a de la pe lea cayó 
toda sobre los ingleses . 

La Cent ra l n o m b r ó á Wel les ley cap i tan gene ra l de los e jé rc i tos e s p a ñ o l e s , cu -
ya g rac ia no quiso a d m i t i r , y el gobie rno inglés le elevó á la d ignidad de P a r ba jo 
el t í tu lo de Lord Wel l ing ton de Ta lave ra , seña lándole u n a r e n t a de 2 , 0 0 0 l ib ras 
es te r l inas . P o r lo que toca á Cues ta , la J u n t a Cent ra l le p r e m i ó con la g ran cruz 
de Cárlos I I I . A las t ropas que se ha l l a ron en esta s a n g r i e n t a batal la concedióles la 
Regenc ia del r e ino en d i c i e m b r e de 1810 u n a cruz de dis t inción en la cua l se leen 
estas pa labras : Talavera %8 de julio de 1 8 0 9 . jLás t ima q u e tan to h e r o í s m o como 
aquel día se desplegó no p r o d u j e r a el mas pequeño f r u t o p a r a la causa de la inde-
pendenc ia , como obse rva remos despues 1 

Despues d é l a ba ta l la de Ta lavera hab ian quedado a m b o s e j é r c i t o s , el de los 
al iados y el de José , m i r á n d o s e f r e n t e á f r e n t e , sin osa r Wel le s l ey cae r sob re es te , 
n i José a v e n t u r a r n u e v a m e n t e una acción de s egu ro mal éxi to. La posicion de los 
f r a n c e s e s e r a equivoca mien t r a s tan to , l l enándolos de ju s t a i nqu ie tud el mov imien -
to de Venegas al Ta jo , al t i empo que Sébast iani se r e u n i a con Vic tor , de jando has -
ta c ier to punto de samparado por aquel la p a r t e el camino que c o n d u c e á Madr id . 
En e f e c t o : el e jérc i to de la M a n c h a , u n o de los me jo re s que en tonces t e n í a m o s , 
se hab ia di r i j ido á Aran juez despues de la r e t i r a d a de S é b a s t i a n i , ocupando es te 
sit io r ea l , m i e n t r a s u n a de sus divisiones amenazaba á Toledo . Ascendía el total 
de sus fue rzas á unos 5 2 , 0 0 0 h o m b r e s , y los gefes q u e m a n d a b a n sus c inco d i -
visiones e r an de los m a s a c r e d i t a d o s , s iéndolo el de la p r i m e r a el valent ís imo La -
cy, y los de las demás po r su o rden V igode t , Gi rón , Caste jon y Zera in , m i e n t r a s el 
m a r q u é s de Gelo acaudi l laba la caba l l e r í a . W i l s o n se ha l laba en Esca lona , á 1 1 
l eguas de Madr id , y los hab i t an tes de esta villa a g u a r d a b a n ansiosos el m o m e n t o 
de r e c i b i r á sus l i be r t ado re s , dando m u e s t r a s b ien significat ivas de lo poco q u e los 
a sus taba la ac t i tud de Bel l ia rd , que e n c e r r a d o en el Re t i ro con sus t r e s ba ta l lones , 
ú n i c a fue rza que tenia por g u a r n i c i ó n , se disponía á d e f e n d e r s e allí has ta el ú l t i -
m o t r ance mien t r a s le venían socorros . Todo p a r e c í a convidar á Venegas á cae r 
s ó b r e l a cap i ta l , s eguro de ob tene r r e su l t ados si ap rovechaba aquel los m o m e n t o s ; 
p e r o t ímido en d e m a s í a , ó no t en i endo suf ic iente fe en el éxito de su m a r c h a , 
l imi tóse á r e c o n c e n t r a r en A r a n j u e z todas l a s f u e r z a s de q u e d i s p o n í a , a p o s t a n -
do en el p u e n t e largo s o b r e el J a r a m a la división que al m a n d o de Lacy h a b i a a m e -
nazado á Toledo , á quien el genera l español hizo veni r de aque l l as i nmed iac iones , 
á la noticia de que el enemigo se dir i j ia á d icha c i u d a d . 

Y e r a en efecto a s i , p o r q u e noticioso José de todo lo q u e p a s a b a , d e t e r m i n ó 
ap rox imar se á M a d r i d , o rdenando la r e t i r a d a de su e jé rc i to en la n o c h e del 2 8 , 
r e p a s a n d o el 29 el A l b e r c h e , y d i r i j i éndose p o r San ta Olalla á I l l e scas , adonde 
l legó el 31 con el c u e r p o de S é b a s t i a n i , su g u a r d i a y la r e s e r v a , despues de des-
t a c a r u n a división c a m i n o de Toledo. Vic tor s iguió o t r a r u t a , l adeándose p o r la 
i zqu ie rda y s i tuándose el 1 . ° de agosto h á c i a Maqueda y San ta Cruz de R e t a m a r 
con el objeto de observar á W i l s o n , cuyas t ropas c re i a m a y o r e s en n ú m e r o de lo 
que e r a n en r ea l i dad . José desde I l lescas p o d i a , s e g ú n la neces idad , s o c o r r e r al 
cuerpo de Vic to r , oponerse á los progresos de W i l s o n y c o n t e n e r al pueb lo m a d r i -
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c e n t r o , pues si b ien ei genera l inglés S h e r b r o o k e habia rechazado á Lapisse 
con e s t r ao rd ina r i a e n e r j í a , de j á ronse sus t r o p a s l levar de u n a r d o r t a n in-
cons iderado , que el f r a n c é s revolvió sob re e l l a s , cons iguiendo desba ra ta r l a s y 
aun casi r o m p e r el tal c e n t r o ; m a s Wel les ley q u e lo observaba todo envió á 
sos tener á los suyos al coronel Donel lan con un r e g i m i e n t o , y f u é tal la firme 
ac t i t ud que este desplegó en aque l t r a n c e , q u e al fin se r eh i c i e ron los demás , y 
ú l t i m a m e n t e r echaza ron á sus con t ra r ios , haciéndolos r e t r o c e d e r p r e c i p i t a d a m e n t e 
y p e r d e r al gene ra l Lapisse , que en aquel la ú l t ima embes t ida de los a l iados cayó en 
t i e r r a m o r t a l m e n t e he r ido . La noche puso fin al c o m b a t e , volviendo el enemigo á 
sus posiciones con pé rd ida de 7 , 4 0 0 h o m b r e s e n t r e m u e r t o s y he r idos , s iendo igual 
la del e jé rc i to al iado, pues to que los ingleses tuvieron 6 , 2 0 0 f u e r a de c o m b a t e y 
1 , 2 0 0 los españoles . P o r t á r o n s e estos con b iza r r í a ; p e r o la f u r i a de la pe lea cayó 
toda sobre los ingleses . 

La Cent ra l n o m b r ó á Wel les ley cap i tan gene ra l de los e jé rc i tos e s p a ñ o l e s , cu -
ya g rac ia no quiso a d m i t i r , y el gob ie rno inglés le elevó á la d ignidad de P a r ba jo 
el t í tu lo de Lord Wel l ing ton de Ta lave ra , seña lándole u n a r e n t a de 2 , 0 0 0 l ib ras 
es te r l inas . P o r lo que toca á Cues ta , la J u n t a Cent ra l le p r e m i ó con la g ran cruz 
de Cárlos I I I . A las t ropas que se ha l l a ron en esta s a n g r i e n t a bata l la concedióles la 
Regenc ia del r e ino en d i c i e m b r e de 1810 u n a cruz de dis t inción en la cua l se leen 
estas pa labras : Talavera 2 8 de julio de 1 8 0 9 . ¡Lást ima q u e tan to h e r o í s m o como 
aquel día se desplegó no p r o d u j e r a el m a s pequeño f r u t o p a r a la causa de la inde-
pendenc ia , como obse rva remos despues 1 

Despues d é l a ba ta l la de Ta lavera hab ian quedado a m b o s e j é r c i t o s , el de los 
al iados y el de José , m i r á n d o s e f r e n t e á f r e n t e , sin osa r Wel les ley cae r sob re es te , 
n i José a v e n t u r a r n u e v a m e n t e una acción de seguro ma l éxi to. La posicion de los 
f r a n c e s e s e r a equivoca mien t r a s tan to , l l enándolos de j u s t a i nqu ie tud el m o v i m i e n -
to de Venegas al Ta jo , al t iempo que Sébast iani se r e u n í a con Vic tor , de jando h a s -
ta c ier to punto de samparado por aquel la p a r t e el camino que conduce á Madr id . 
En e f e c t o : el e jérc i to de la M a n c h a , u n o de los me jo re s que en tonces t e n í a m o s , 
se hab ia di r i j ido á Aran juez despues de la r e t i r a d a de S é b a s t i a n i , ocupando es te 
si t io r e a l , m i e n t r a s u n a de sus divisiones amenazaba á Toledo . Ascendía el total 
de sus fue rzas á unos 5 2 , 0 0 0 h o m b r e s , y los gefes q u e m a n d a b a n sus c inco d i -
vis iones e r a n de los m a s a c r e d i t a d o s , s iéndolo el de la p r i m e r a el valent ís imo L a -
cy, y los de las demás po r su o rden V igode t , Gi rón , Caste jon y Zera in , m i e n t r a s el 
m a r q u é s de Gelo acaudi l laba la caba l l e r í a . W i l s o n se ha l laba en Esca lona , á 11 
l eguas de Madr id , y los hab i t an tes de esta villa a g u a r d a b a n ansiosos el m o m e n t o 
de r e c i b i r á sus l i b e r t a d o r e s , dando m u e s t r a s b ien signif icat ivas de lo poco q u e los 
a sus taba la ac t i tud de Bel l ia rd , que e n c e r r a d o en el Re t i ro con sus t r e s ba ta l lones , 
ú n i c a f u e r z a que ten ia por g u a r n i c i ó n , se disponía á d e f e n d e r s e allí has ta el ú l t i -
m o t r ance mien t r a s le venían socorros . Todo p a r e c í a convidar á Venegas á c a e r 
s ó b r e l a cap i ta l , s eguro de ob tene r r e su l t ados si ap rovechaba aquel los m o m e n t o s ; 
p e r o t ímido en d e m a s í a , ó no t en i endo suf ic iente fe en el éxito de su m a r c h a , 
l imi tóse á r e c o n c e n t r a r en A r a n j u e z todas l a s f u e r z a s de q u e d i s p o n í a , a p o s t a n -
do en el p u e n t e largo s o b r e el J a r a m a la división que al m a n d o de Lacy h a b i a a m e -
nazado á Toledo , á qu ien el genera l e spaño l hizo veni r de aque l l as i nmed iac iones , 
á la noticia de que el enemigo se di r i j ia á d icha c i u d a d . 

Y e r a en efecto a s i , p o r q u e noticioso José de todo lo q u e p a s a b a , d e t e r m i n ó 
ap rox imar se á M a d r i d , o rdenando la r e t i r a d a de su e jé rc i to en la n o c h e del 2 8 , 
r e p a s a n d o el 29 el A l b e r c h e , y d i r i j iéndose p o r San ta Olalla á I l l e scas , adonde 
l legó el 51 con el c u e r p o de S é b a s t i a n i , su g u a r d i a y la r e s e r v a , despues de des-
t a c a r u n a división c a m i n o de Toledo . Vic tor s iguió o t r a r u t a , l adeándose p o r la 
i zqu ie rda y s i tuándose el 1 . ° de agosto h á c i a Maqueda y San ta Cruz de R e t a m a r 
con el objeto de observar á W i l s o n , cuyas t ropas c r e i a m a y o r e s en n ú m e r o de lo 
que e r a n en r e a l i d a d . José desde I l lescas p o d í a , s e g ú n la neces idad , s o c o r r e r al 
cuerpo de Vic to r , oponerse á los progresos de W i l s o n y c o n t e n e r al pueblo m a d r i -
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leño. Venegas qne espe raba en Aran juez se le r eun ie sen por lo m e n o s las t r opas q u e 
al m a n d o de Cuesta hab ian comba t ido en Ta lave ra , rec ib ió el 5 de agosto la not ic ia 
de su r e t i r ada . Tan inespe rado inc idente debió n a t u r a l m e n t e c h o c a r l e , y lo q u e 
p roced ía en tal caso era r e t i r a r s e él t a m b i é n , dado q u e no e ra ya su posicion s i -
no m u y equívoca allí . Él no obs tan te pensó de o t ro m o d o , y viendo que el e n e -
migo se a p r o x i m a b a , s i tuóse el 5 en e l c a m i n o de Ocaña cotí las divisiones 4? y 
5? , mien t ra s Girón con las o t ras t r e s de fend ía de l an t e de él los vados del Ta jo 
y los puen tes por donde podian p a s a r , co r t ando el que sé üamti de la Re ina . 
P r e s e n t á r o n s e los f ranceses en las i nmed iac iones de Aran juez en la t a r d e del mis -
m o d i a , y acomet ida en el p u e n t e del J a r a m a la v a n g u a r d i a de los españoles , 
replegóse á la poblac ion . Avanzaron aquellos por su p a r t e po r la oril la d e r e c h a 
del Tajo , i n t en t ando lanzar á Girón con r e i t e r adas acomet idas ; pe ro este se sos-
tuvo con b r ío , y s ecundado por los es fuerzos de L a c y , Vigodet y de tnas ge fes , 
hízoles conocer que e ra inút i l e m p e ñ a r s e en mas tenta t ivas . E s c a r m e n t a d o s los 
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franceses, des is t ie ron al l l e g a r l a noche de su proyecto de pa sa r el r í o , hab iéndo-
les costado su e m p e ñ o 500 h o m b r e s f u e r a de c o m b a t e , m i e n t r a s los españoles no 
habian tenido de pérd ida sino u n o s 2 0 0 . El enemigo en tonces parec ió q u e r e r d i -
r i j i r se hácia la c iudad dé Toledo con el fin de pasa r el Ta jo por aquel las i n m e d i a -
ciones. Venegas , q u e poco an tes podia r e t i r a r s e sin pe l ig ro , temió haciéndolo aho ra 
se r vencido si caian los f r anceses sobre é l , y en la a l t e rna t iva de h u i r con el e n e -
migo á la espa lda , ó e spe ra r l e con valor á pié firme, pref i r ió el segundo par t ido , 
creyéndolo tan to m a s hon roso cuan to m a s inesac tas e ran las noticias que tenia a c e r -
ca de la fue rza n u m é r i c a de sus c o n t r a r i o s , á los cua les a t r ibu ía so lamente 1 4 , 0 0 0 
h o m b r e s , s iendo asi q u e ascendían á 3 0 , 0 0 0 . De jémos le ahora en su e r r o r , y vol-
vamos la vista al e jé rc i to q u e hab ia combat ido en Ta lave ra . 

Aquella sangr ien ta bata l la habia coronado de laure les la f r e n t e del e jé rc i to a l i a -
do; m a s la p é r d i d a hab ia sido igual por u n a y ot ra p a r t e , y e ra necesa r io h a c e r 
m a s pa r a d a r solidez á la vic tor ia . Al dia s iguiente del t r iun fo llegó á Ta lavera el 
genera l inglés C r a w f u r t , t rayendo 5 , 0 0 0 h o m b r e s de r e f r e s c o , y era de e s p e r a r 
que W e l l i n g t o n , ó sea S i r Ar tu ro W e l l e s l e y , aprovechase aquel la ventaja p a r a 
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c a e r sobre el e n e m i g o y d e r r o t a r l e c o m p l e t a m e n t e . ¿ P o r qué no lo hizo asi ? P r e -
gun ta es esta á q u e la h is tor ia l lena de es t r añeza no sabe como c o n t e s t a r . R e c u r r i r 
p a r a ello á las nuevas que empeza ron á c o r r e r en España s o b r e l a suspens ión de 
hos t i l idades e n t r e Napoleon y los aus t r í acos , y c r e e r q u e esas nuevas i n f luye ron 
en la i n e r c i a del genera l i ng l é s , equivale á hab la r po r h a b l a r , no ha l l ando o t r a r a -
zón mas á m a n o . Mentar el movimien to de Soul t en d i recc ión dé P lasenc ia , ó la 
fa l ta d e víveres de que tanto se q u e j a b a W e l l i n g t o n , no es t ampoco espl icacion q u e 
sa t i s faga , por mas q u e el mismo g e n e r a l b r i t án ico diese por motivo lo ú l t i m o , pues 
ni Soul t po r m u c h o q u e avanzase pod ia i m p e d i r la d e r r o t a del e jé rc i to de José , 
n i e r a medio de hal lar subs i s tenc ias p e r m a n e c e r Wel l ing ton en donde se e n c o n t r a b a , 
en vez de rec ib i r las avanzando por la t i e r r a que tenia de lan te , m u c h o m a s a b u n d a n t e 
en recursos , y ansiosa de fac i l i ta r los al q u e ella debia m i r a r como su amigo y l i b e r t a -
dor . ¿Cuál, pues , pudo ser la causa de tan e s t r ao rd ina r i o f e n ó m e n o ? A n u e s t r o modo 
de v e r , la mala in te l igencia q u e r e i n a b a e n t r e él y el gene ra l e s p a ñ o l , s iendo i m -
posible espl icar de o t ro m o d o , como d icen m u y b i e n i o s f r ancese s , p o r qué Cues t a 
tomó tan poca p a r t e en la bata l la de T a i a v e r a , ó p o r q u e convencidos u n o y o t ro de 
la debi l idad de los f r ancese s , no as ie ron la ocasion o p o r t u n a de avanza r á M a d r i d 
victoriosos ; á ese Madrid q u e desde u n p r inc ip io hab ia sido el p r i nc ipa l objeto de 
aque l la a t rev ida c a m p a ñ a . ¿Ser ia ta l vez que W e l l i n g t o n no tuv ie ra conc i enc i a 
b a s t a n t e del t r iunfo q u e a c a b a b a de l o g r a r ? Nosotros no s a b e m o s qué d e c i r ; p e r o 
lo c ier to es q u e la r e t i r a d a d é l o s f r a n c e s e s en la noche del 2 8 le causó e l 2 9 po r la 
m a ñ a n a una s o r p r e s a de las m a s s ignif icat ivas , so rp re sa q u e provino á no d u d a r de 
l a pe r suas ión en q u e es taba de se r a tacado o t ra vez, y no obs tan te q u e vió que no e r a 
a s i , y q u e en vez de acome te r l e el f r a n c é s t o m a b a el pa r t ido de h u í r s e l e , prosiguió 
encas t i l lado en Ta iavera sin enviar s iqu ie ra a lguna gen te q u e le moles tase en su 
m a r c h a . 

Gomo q u i e r a que sea , la flema de W e l l i n g t o n escedió á cuan to podia e s p e r a r -
sa del m a s flemático inglés , y en vez de pe r segu i r sobre el A l b e r c h e á sus a d v e r s a -
r i o s , p robándoles asi q u e los hab ia realmente vencido , c o m o él m a n i f e s t a b a en sus 
pa r t e s , quedó inmóv i l en su posic ion has ta e l 2 de agosto , d ia en q u e llegó á s u n o -
t ic ia el movimien to de Soul t , quedando con esto p r o b a d a la n inguna inf luencia de 
ese mov imien to en aquel la i nmovi l idad . La ó r d e n d e avanzar s ó b r e l a r e t a g u a r d i a del 
e jé rc i to anglo-español no le habia l legado al ma r i s ca l f r a n c é s has ta el 27 de ju l io , 
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mas no bien recibió la tal o rden , cuando sal iendo de Z a m o r a , adonde hab ia ido 
desde la Pueb la de Sanab r i a , pun to en que le de j amos al hab la r de la evacuac ión 
de Gal ic ia , d i r i j ióse sin de t ene r se hácia el Ta jó p o r el P u e r t o de Baños con los 
cue rpos de Ney y Mort ier . Defendía aquel pun to i m p o r t a n t e el m a r q u é s del Reino 
con c u a t r o ba t a l l ones , y viéndose este amenazado , pidió á Wel l ing ton re fue rzos . 
Otorgóselos este a u n q u e escasos , enviándole la división de Bassecour t con no poca 
r e p u g n a n c i a de Cuesta ; pe ro esa división l legó t a r d e , y cuando ya el m a r q u é s del 
Reino se hab ia rep legado sobre el T i e t a r , no pud íendo res i s t i r el e m p u j e de los 
enemigos . Con esto en t ró Soul t en P lasenc ia el dia 10 de a g o s t o , y avanzando por 
Nava lmora l , colocóse e n t r e él e jé rc i to h ispano- inglés y el p u e n t e de A l m a r a z , p u n -
to único que tenia W e l l i n g t o n pa r a volver al re ino lus i t ano . T e m i ó en tonces el 
caudillo b r i t án i co las consecuenc ias de su i n a c c i ó n , y en efec to e ra ya pel igroso 
p e r m a n e c e r m a s t i empo en Ta l ave ra . Dejó , pues , es ta villa el m i s m o dia 2 por la 
t a r d e , abandonando en ella cinco mi l e n f e r m o s y h e r i d o s ; y de jando á ca rgo de 
Cuesta sos tener le en su r e t i r a d a ( p o r q u e es de s abe r que Wel l ing ton d e t e r m i n ó r e -
t i r a r s e , en vez de segu i r á Madrid r eun iendo 8 0 , 0 0 0 h o m b r e s en t r e las t ropas s u -
yas y las de Cuesta y las que Venegas mandaba ) , dir i j ióse con prec ip i tac ión hácia el 
p u e n t e d e l Arzobispo, donde e spe raba pa sa r el Ta jo , como en efec to lo ver i f icó, con-
s iguiendo t r a s l ada r se el 4 á la i zqu ie rda de dicho r i o . 

Abandonado Cuesta del i n g l é s , t emió por su p a r l e a g u a r d a r solo en Ta lavera 
los cue rpos del i n t r u s o y de Vic to r , que t r a s su m o m e n t á n e a separac ión volvían á 
un i r s e de nuevo , y siguió de t r a s del inglés, no sin desag rada r l e a l t amen te . Ese enojo 
del gefe br i tán ico ca rec í a , mi rándo lo b ien , del jus t í s imo f u n d a m e n t o que dias an tes 
habia tenido por la conduc ta de n u e s t r o g e n e r a l , e m p e ñ a d o en h a c e r su c a p r i c h o 
cuando m a s deb ía e s c u c h a r los conse jos de su c o m p a ñ e r o . A h o r a , o b r a n d o por sí 
y an te sí, obedecía á l a neces idad , y ¿ c ó m o podia q u e j a r s e de la r e t i r a d a de C u e s t a 
camino de E s t r e m a d u r a qu ien con tanta áns ia b u s c a b a g u a r e c e r s e o t r a vez en P o r -
tugal? S igu ió , pues , el gefe español el c a m i n o que le a b r i a su a l i ado , y pasando el 
P u e n t e del Arzobispo ocho dias despues q u e a q u e l , e n c a m i n ó s e p o r P e r a l e d a de 
Garbín á las Mesas de I b o r , pun to en el cual hab ia s i tuado W e l l i n g t o n su r e t a -
guá rd i a , poniendo en Delei tosa su cuar te l g e n e r a l . P a r a c u b r i r el p u e n t e de A l m a -
raz y los vados del T a j o , hab i a el inglés enviado á Crawf i i rd con una b r i gada y 
seis p i eza s , y esa b r igada llegó á t iempo de l l enar fe l i zmente su e n c a r g o . T a m b i é n 
Cuesta dejó á Bassecour t g u a r d a n d o con su división el P u e n t e del Arzobispo, m i e n -
t ras el d u q u e de A l b u r q u e r q u e a tend ía igua lmen te á los vados en las i n m e d i a c i o n e s 
de Azutan con 3 , 0 0 0 de c a b a l l e r í a ; p e r o f u i m o s m u y poco f e l i c e s , c o m o a h o r a 
vamor á ve r . 

El mar i sca l Vic tor de vuel ta de Maqueda y Santa Cruz de R e t a m a r se había d i -
r igido á Ta lave ra , cuya villa ocupó el dia 6, pon iéndose Soul t desde el Gordo en co -
municac ión con él por medio de un d e s t a c a m e n t o de c a b a l l e r í a , á quien hizo con 
di l igencia t o m a r el c amino de aquel la pob lac ion . Con esto y con la posicion de Ney 
en N a v a l m o r a l , m i e n t r a s Mort ier con el qu in to c u e r p o o c u p a b a la Pueb la d e Na-
d a d o s , ha l lábanse t odas las t r o p a s f r a n c e s a s en c o m b i n a c i ó n o p o r t u n a . T ra t a ron 
los f r a n c e s e s en tonces de fo rza r el P u e n t e del Arzobispo , y m i e n t r a s Vic lo r l la-
maba la a tenc ión de los n u e s t r o s en el de las t ab las de T a l a v e r a , Mor t i e r , que éra 
el mas p róx imo al o t ro que se t r a t aba de a t a c a r , p r e p a r ó su e m b e s t i d a el 4 8 á eso 
de las dos de la t a rde . 

Colocada en el ol ivar i n m e d i a t o al a r r a b a l de la villa del P u e n t e del Arzob i s -
p o , ó sea Vi l la f ranca del P u e n t e , u n a divis ión del qu in to c u e r p o enemigo á las 
ó rdenes del ú l t imo gene ra l , escalonóse o t ra sób re la c a r r e t e r a , m i e n t r a s la c a b a -
l ler ía de Soul t , f o r m a d a de lan te de un vado q u e a c a b a b a de r e c o n o c e r m a s a r r i b a 

del puen t e , tenia d e t r á s una b r igada , co ronando todas las a l t u r a s de la d e r e c h a 
el res to de las t r o p a s e n e m i g a s . La caba l l e r í a f r a n c e s a t en i a o rden de p a s a r el 
vado co j iendo á los n u e s t r o s p o r la espa lda y flancos, m i e n t r a s los z a p a d o r e s , m o n -
tados á la g r u p a d e t r a s de los g ine tes , . deb ían a p o d e r a r s e de n u e s t r o s a t r i n c h e r a -
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a l ien tos y a b r i r paso á su i n f an t e r í a . Descu idados los nues t ros ha s t a u n e s t r e m o 
v e r d a d e r a m e n t e l a m e n t a b l e , de j a ron de e m p l e a r la vigi lancia q u e t an nece sa r i a 
les e r a , y m e r c e d á esa fal ta g rav í s ima , p a s a r o n sin di f icul tad el vado 800 caba-
llos f r a n c e s e s acaudi l lados por C a u l a i n c o u r t , d isponiéndose á h a c e r o t ro tanto 
los 6 , 0 0 0 de la ori l la opues t a . E r a n solo 500 h ú s a r e s del reg imien to de E s t r e m a -
d u r a los que es taban en el p u e n t e , y no viniendo en su apoyo, sino m u y t a r d e , la ca -
bal ler ía de Alburque rque , s i tuada en Azutan en observación de Vic to r , f u e r o n vanos 
sus gloriosos es fuerzos pa ra con t ene r la i r r u p c c i o n . Los d ragones f r anceses cayeron 
s o b r e nues t r a s b a t e r í a s y a p o d e r á r o n s e de los r educ tos , s i endo acuch i l l ados sobre 
las m i s m a s piezas un b u e n n ú m e r o de a r t i l l e ros y echando á c o r r e r los d e m á s . 
N u e s t r a in fan te r í a se esforzó i nú t i lmen te p a r a f o r m a r s e en ba t a l l a , p u e s ca rgada 
p o r los g ine tes f r a n c e s e s , fué pues ta en c o m p l e t a d e r r o t a . Mien t ras t an to habian 
pasado á la g r u p a los zapadores de que a r r i b a hab lamos , y ganando el p u e n t e co r -
taron las empa l i zadas , y qu i t ando los cabal los de f r i sa q u e las de fend ían , a b r i e r o n 
paso á la división de Gi ra rd ; pe ro en el m i smo m o m e n t o en q u e es ta ú l t ima t r o p a se 
r eun ia á la caba l le r ía , vióse ven i r á toda b r ida el cue rpo de esta m i s m a a r m a c o m a n -
dado por A l b u r q u e r q u e . F o r m a d a esta t r o p a en t r e s l íneas , dió su gefe la o rden d e 
ca rga , y d i sponiéndose aquel los b ravos g ine tes á cae r sob re los e n e m i g o s , a h o r -
r á r o n l e s estos la m i t a d del c a m i n o , ade lan tándose á su e n c u e n t r o . Con esto se hizo 
en b r e v e gene ra l aque l l a espantosa pe l ea , s iendo tan t e r r ib l e el p r i m e r . m o m e n t o , 
q u e dudó el ma r i s ca l Soul t si deb ia d i s p a r a r á m e t r a l l a s o b r e el to rbe l l ino d e 
polvo q u e r o d e a b a á los comba t i en t e s , p a r a ver si de es ta m i n e r a consegu ía d e -
t e n e r á los nues t ro s . No le f u é sin emba rgo preciso r e c u r r i r á ese ú l t imo e s t r e m o , 
p o r q u e al c abo de a lgunos minu tos dec la róse la victor ia por los g ine tes e n e m i g o s , 
de sbandándose por todas pa r t e s los españoles viendo e n c i m a de sí el res to de la 
caba l l e r í a f r a n c e s a , q u e despues de h a b e r pasado el T a j o por la d e t e n c i ó n d e 
A l b u r q u e r q u e , se f o r m a b a en la ori l la d e r e c h a . Una b a t e r í a enemiga co locada 
v e n t a j o s a m e n t e á las m á r g e n e s de aque l r io causónos cons iderab le d a ñ o , y n u e s -
t ros fujitivos- f u e r o n pe r segu idos dos leguas mas allá de d icho r io , pe rd i endo c a -
ñ o n e s y e q u i p a j e s , y un n ú m e r o cons ide rab le de g e n t e . 

La i n f an t e r í a del m a r i s c a l Mort ie r ocupó la cabeza de l p u e n t e y g u a r d ó la 
d e r e c h a del T a j o has ta Ta i ave ra . Ney , cuya p r e s e n c i a no e ra ya necesa r i a allí d e s -
pues de la r e t i r a d a d é l o s e jé rc i tos ingles y e s p a ñ o l , púsose en m a r c h a p a r a Sa l a -
m a n c a , á fin de opone r se á los p rogresos del d u q u e del P a r q u e , apos tado en las c e r -
canías de d i cha c i u d a d ; y Soul t p o r su p a r t e f u é des t inado á c u b r i r el t e r r i t o r i o 
s i tuado e n t r e A l b u r q u e r q u e , C o r i a , P la senc ia e t c . , y h a c e r f r e n t e al e j é r c i to a n -
g lo -po r tugues . Los españoles vencidos en el p u e n t e del Arzobispo ve r i f i ca ron su 
r e t i r a d a p o r l as m o n t a n a s de Delei tosa p a r a r e u n i r s e al e j é rc i to inglés , m i e n t r a s 
o t ro s t i r a r o n á la Mancha , á fin de i n c o r p o r a r s e con Venegas . El e jé rc i to ing lés 
y el c u e r p o español de A l b u r q u e r q u e q u e d a r o n has t a el 2 0 de agosto á la o t r a p a r -
te de l Ta jo ocupando á Mesas de I b o r y Ja ra i ce jo f r en t e á A l m a r á z , cuyo p u e n t e de 
b a r c a s hab ia s ido p r é v i a m e n t e c o r t a d o . En este i n t e r m e d i o , el dia 12 del m i s m o 
m e s hizo dimis ión del m a n d o el gene ra l Cues ta , suced i éndo l e D. F r a n c i s c o E g u í a , 
p r i m e r o i n t e r i n a m e n t e y despues en p r o p i e d a d . Mas a d e l a n t e se r e t i r a r o n s o b r e 
el Guad iana los españoles y los ingleses , y aun no se habia t e r m i n a d o agosto, c u a n -
do estos ú l t imos e n t r a b a n de f in i t ivamente en P o r t u g a l . 

Ta l f u é el fin de la espedic ion de Wel l ing ton ; pero falta todavía un apénd ice á 
la c a m p a ñ a de Ta iavera , y es la r e t i r a d a de W i l s o n y la sue r t e q u e cupo á 
Venegas . 

E n cuan to al p r i m e r o , v iéndose s in not ic ia de los suyos el dia 4 de agosto , d e -
t e r m i n ó r e p a s a r el T i e t a r , como en efecto lo ver i f icó, a t r avesando despues con t a n -
to a r ro jo como pres teza las s i e r r a s q u e dividen las provinc ias de Avila y S a l a m a n -
ca . Pues to ya en B a j a r po r enr i scadas ,y so l i ta r ias vias , quiso c o n t r a m a r c h a r hác i a 
P la senc ia á fin. de i n c o r p o r a r s e con los suyos . P a r a ello le e r a forzoso a t r a v e s a r el 
P u e r t o de B a ñ o s , y como lo verif icase al m i s m o t i empo q u e Ney volvía para S a l a -
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m a n c a , tuvo el 12 de agosto un e n c u e n t r o con la vanguard ia de este en la en t r ada 
de dicho pue r to , v iéndose obl igado á r ep lega r se á aquel las a l tu ras , despues de h a -
b e r pe rd ido a lguna gen te . Encas t i l lado alli con c e r c a de 4 , 0 0 0 h o m b r e s en t r e ingle-
ses , españoles y por tugueses , p r o c u r ó h a c e r inespugnab le su posicion, añad iendo 
c o r t a d u r a s á las incontes tab les ven ta j a s que le daba el t e r r eno , y c e r r a n d o con f r a g -
men tos de roca todo acceso que pud i e r a es ta r f r anco á las t ropas que venían sob re 
é l . Los f ranceses , no obs tan te , e sca la ron aquella a l t u r a , y á pesar del va lo r del i n -
glés y de los que tenia á sus ó r d e n e s , f u é pues ta en dispers ión toda su g e n -
t e , buscando su sa lud en la fuga por las r o c a s de Montemayor y la Calzada los 
q u e tuvieron la fe l ic idad de no ser p r i s ioneros ó acuchi l lados . 

P o r lo que r e spe ta á V e n e g a s , ya hemos visto la resolución con que despues 
de l c o m b a t e de Aran juez se decidió á l ib ra r una batal la en la comprome t ida si tua-
ción á que le r e d u j o la r e t i r ada de Wel les ley y Cuesta . Hale cu lpado por su deter-
minac ión la mayor ía de los esc r i to res que de este asun to han hablado ; m a s no fa l -
ta á la vez quien le e s c u s e , y has ta quien le ap lauda y encomie . Nosotros c r e e -
mos con Toreno que pudiendo r e t i r a r s e con h o n r a despues del c o m b a t e del 5 , f u é 
aven tu rado en Venegas p e r m a n e c e r tanto t iempo en Ocaña ; p e r o como q u i e r a que 
sea , su c reenc ia de que los enemigos t en ían solo la mi tad de fue rzas de las que 
r e a l m e n t e c o n t a b a n , hízole se r osado en mal ho ra , y lo mismo á los demás gefes , 
a c o r d e s con él en la idea . S i tuado su e jérc i to en esca lones desde Aranjuez á T e m -
b l e q u e , estableció en este ú l t imo punto su cuar te l g e n e r a l , enviando la quinta d i -
visión camino de Toledo. Los f r anceses pasa ron el Tajo po r es ta c iudad y por los 
vados de Añover el dia 9 de agosto, de r ro t ando á un ba ta l lón nues t ro que jun to con 
t r e s e scuadrones defendía el ú l t imo paso. Venegas en tonces reunió el grueso d e s ú s 
fue rzas en A lmonac id , y haciendo descansar á sus t ropas todo el dia 11, p r e p a r ó s e 
á caer el dia 12 sobre la gente que se le ade lan taba . El f rancés , e m p e r o , previo la i n -
tención de nues t ro g e n e r a l , y en vez de e spe ra r la ba ta l l a , t o m ó la iniciat iva y la 
dió él. 

Componíase la fue rza enemiga d é l a gen te de Sebast iani y del cuerpo de r e s e r -
va del gene ra l Dessolles , ascendiendo el total de sus combat ien tes á 2 6 , 0 0 0 i n f a n -
tes y 4 , 0 0 0 caballos, y p r e s i d i e n d o á todos el rey José. Los nues t ros tomaron pos i -
cion en los puntos que c reyeron mas opor tunos . Su izquierda ab r i endo el camino 
de Mora, se apoyaba en un c e r r o des tacado de la cadena de mon te s que se es t ien-
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den desde las oril las del Ta jo á las m á r g e n e s del Guad iana ; el cen t ro es taba en 
u n a l l a n u r a delante de A l m o n a c i d , y la de recha cubr iendo el camino de T e m b l e -
que , es tendida por var ias a l turas , m i e n t r a s la rese rva , s i tuada d e t r a s , defendía el 
mon te elevado y de p ronunc iad í s imo e sca rpe donde se halla el castil lo de aquel la 
pob l ac ion , defendido entonces po r cuaren ta cañones . La cabal ler ía española es ta-
ba d is t r ibuida en las dos a las , a c e p t o una pequeña par te que se ha l laba s i tuada en 
el c en t ro . 

Sebas t iani reconoció n u e s t r a posic ion y la encont ró bien adoptada ; mas no p o r 
eso desistió de su intento de a t aca rnos , aun cuando no le habia l legado todavía la 
división de Dessolles, á la cual esperaba impac i en t e . Conociendo que el éxito de su 
embest ida dependía de t o m a r n o s el ce r ro en que es taba apoyada nues t r a i zqu ie rda , 
y deseando por o t ra p a r l e cor la rnos el camino de M o r a , que era la via que m a s 
d i r e c t a m e n t e podia l levar á los nues t ros en dirección de S ie r ra Morena en el caso 
de ser les preciso apelar á la r e t i r a d a , dir i j ió an te todo sus p r inc ipa l e s es fuerzos á 
apode ra r s e de aquel p u n t o decisivo , l anzando de f r e n t e sob re él una división, 
m i e n t r a s hac ia m a n i o b r a r á o t ra á fin de rodear lo por la d e r e c h a . F u é defendido 
el ce r ro largo ra to por nues t ros val ientes con vigor y t enac idad ; pero ú l t i m a m e n t e 
cedieron , ocupándolo la división que le a tacaba d i r e c t a m e n t e , m i e n t r a s la otra con 
su b ien e jecutado rodeo obligaba á una p a r t e de los nues t ros á t o m a r la fuga . 
Atacado igua lmente el cen t ro , desplegó allí la c u a r t a división española u n vigor 
y firmeza á toda p r u e b a , mas 110 asi la qu in ta que flaqueó desde el p r i n c i p i o , ha -
ciendo por úl t imo inút i les los es fuerzos de su c o m p a ñ e r a . Der ro tado Venegas en 
ambos p u n t o s , p r o c u r ó r e s t a b l e c e el combate , lanzando su caballería sobre el es-
t r e m o de recho del enemigo , y es te movimiento e jecutado con prec is ión cons ternó 
á Sebas t ian i en ta les t é rminos que lleno de angustiosa i n q u i e t u d , t emió p e r d e r la 
v ic to r i a que pocos momen tos antes contaba como s e g u r a . E r a su s i tuación ya m u y 
c r í t i c a , cuando aparec iendo de p ron to la división de Dessol les , sacóle con su 
opor tuno r e fue r zo del es t recho conflicto en que se v i a , hac iendo c ia r á los nues -
t ros y poniéndolos de nuevo en d e r r o t a . No era esta sin e m b a r g o tan comple ta q u e 
no h u b i e r a en los españoles al iento p a r a r e s i s t i r , y fué necesar ia o t ra carga de 
p a r t e de los imper i a l e s para vencernos def in i t ivamente . La embes t ida fué en tonces 
en toda la l ínea á la vez, a tacando Leval nues t r a i z q u i e r d a , Liger -Bela i r lá de -
r e c h a y Rey el c e n t r o , consiguiendo este ú l t i m o t r e p a r á la a l tu ra en medio de la 
l luvia de m e t r a l l a con que le rec ib ie ron los nues t ros , m i e n t r a s é r amos ro tos t a m -
bién en el e s t r e m o de la d e r e c h a . Dueños los f r anceses de aquel las a l tu ras y del 
castillo , p r o c u r a r o n los españoles r e h a c e r s e de nuevo en el l l a n o , pe ro an tes q u e 
Venegas pudiese r e u n i r sus esparc idos b a t a l l o n e s , c a r g a r o n sobre él con tal ím-
pe tu las divisiones de Milhaud y Mer l i n , que deshechos en todos sent idos peones , 
g inetes y a r t i l l e r o s , d i spe r sá ronse en tocias d i recc iones , l legando al fin de va-
r ias vicis i tudes y de nuevos sustos y a l a rmas á a b r i g a r s e en S ie r r a Morena , donde 
á pesar de tan t e r r ib le ro ta se rehizo bien p ron to el e jé rc i to . Nues t r a pé rd ida , se -
gún Toreno , ascendió s i m p l e m e n t e á 4 , 0 0 0 h o m b r e s , y á 2 , 0 0 0 la de los f r a n c e -
s e s ; pero si h e m o s de c r ee r á estos úl t imos tuvimos 3 , 0 0 0 m u e r t o s en el c ampo , 
u n n ú m e r o de he r idos m a y o r , y 4 á 5 , 0 0 0 p r i s i o n e r o s , lo cual equivale á dec i r 
la m i t a d del e jé rc i to pe rd ido , a u n q u e es bien clara la exa je rac ion . De todos m o -
dos fué jo rnada t r i s t e , y tal que no debia e s p e r a r s e , es tando tan r ec i en t e la m e -
m o r i a de los l au ros de Ta iavera . 

Quedaron según eso agos tados aque l los laure les en flor, y agos tá ronse p o r -
q u e Wel l ing ton no quiso s aca r todo el f r u t o de que era suscep t ib le tan seña la -
da vic tor ia . Su inacc ión despues de vencer nos pa rece in jus t i f icab le , aun c u a n -
do se pre tes te en su abono la conducta observada por Cuesta . Culpable fué s in 
duda este gefe en no habe r se avenido á la r a z ó n , pe r jud icando con su t enac idad 
al conjunto de las operac iones ; pe ro W e l l i n g t o n exa je ró m u c h o los defec tos de 
su c o m p a ñ e r o , como exa je ró o t ras mi l c o s a s , e n t r e ellas la ca renc ia de r e -
cu r sos , de que ya h e m o s hab l ado m a s a r r i b a . Y asi como esta no f u é mot ivo 
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b a s t a n t e ap rec iab le p a r a de ja r de pe r segu i r á Vic tor cuando se r e t i r a b a del A lbe r -
che , tampoco las desavenenc ias e ran tales que se opus iesen dec id idamente á a c a b a r 
de a r ro l l a r al e n e m i g o , ap rovechando su cons ternac ión en los p r i m e r o s m o m e n t o s 
de su d e r r o t a . Aven tu rado f u é en el caudil lo b r i t án i co p e n s a r al en t r a r en E s p a ñ a 
q u e le ser ia fácil l i be r t a r del y u g o del i n t ru so á Madr id ; pe ro aun lo fué m a s no 
in t en t a r lo , cuando viéndose vencedor , m e r c e d al y e r r o comet ido p o r los f ranceses , 
e m p e ñ a d o s en d a r u n a bata l la antes que Soult t e r m i n a s e su m o v i m i e n t o , res i s -
t ióse á esp lo ta r ese ye r ro en el ún ico y decoroso sent ido q u e convenia al inven-
t o r de u n plan tan f u e r a de sazón abor tado . ¿Qué hub i e r a sido de los invasores á 
o b r a r Wel l ing ton con ce ler idad , r e u n i e n d o á sus t ropas las de W i l s o n y las que 
m a n d a b a V e n e g a s ? Todo nos incl ina á c r e e r que el e j é r c i to de José h a b r í a s ido 
lanzado á la orilla i zqu ie rda del E b r o como en la p r i m e r a c a m p a ñ a , s igu iendo 
en consecuencia igual s u e r t e el r es to de los imper i a l e s . Y á se r a tacado W e l l i n g -
ton dando estos t i empo á Soult pa ra o b r a r , ó hab iéndose d ispues to aun sin eso las 
j o r n a d a s del 27 y 2 8 en t é r m i n o s de o b r a r g r a n d e s masas en vez de p e q u e ñ a s 
co lumnas sobre la i zqu ie rda de su posicion, ¿ e n qué h u b i e r a pa rado t a m b i é n la 
v ic tor ia de Ta lave ra? Pe ro es ta p r e g u n t a es i n ú t i l : el r e su l t ado en s e m e j a n t e caso 
n u n c a h u b i e r a sido peor que el que tuvo en def ini t iva . T r iun fos q u e no p r o d u -
cen f ru tos equivalen á v e r d a d e r a s d e r r o t a s : ¿ q u é d i r e m o s , p u e s , del que nos ocu-
p a , cuando tan a m a r g o s los d i ó ? 
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Inacción duran te dos meses .—El d u q u e del P a r q u e m a n d a n d o el ejérci to de la izquierda : m e m o r a -
ble defensa de Astorga.—Batal la de T a m a m e s . — E n t r a el d u q u e del P a r q u e en Salamanca .—Nuevo 
plan de reconquis ta de M a d r i d ideado por la J u n t a Central .—Bril lante estado del ejército de la 
Mancha : su dirección confiada á Egu ía : es es te des t i tu ido del m a n d o y le sucede Areizaga .—Llega 
es te á Ocaña con su e jérc i to .—Malas d ispos ic iones de A r e i z a g a : crcce el número de sus enemigos 
y resuélvese él á esperar los en Ocaña .—Movimientos del enemigo sobre esta poblacion.—Desas-
t rosa batalla de Ocaña.—Combate de Med ina del Campo.—Batal la de Alva de T o r m e s : d ispers ión 
del ejérci to de la i zqu ie rda .—Salamanca ocupada por los franceses.—Paz entre la Francia y el 
Austria*, consternación general . 

' L resu l t ado de los d i f e ren tes comba tes que h a -
bían t en ido l u g a r en España en jul io y p r i nc i -

p i o s de agosto de 1809 en t re los f r anceses y las 
^ t ropas españolas é inglesas movidas en c o m b i -
nación , hizo que en lo que res taba del ú l t imo , 

lo m i s m o que en el de se t i embre , no hub iese en la Penínsu la a c o n -
t e c i m i e n t o s no lab les e n t r e unos y otros e j é rc i to s , no m a n i f e s t a n -
do vida la g u e r r a d u r a n t e ese t i empo sino en el r e b u l l i r de las p a r -

tidas y en las parc ia les y cont inuas acc iones que con el las lenian l u -
k g a r , como m a n i f e s t a r e m o s despues . 

Habia sucedido á la R o m a n a el d u q u e del P a r q u e en el m a n d o del 
e jé rc i to de la i zqu ie rda , y á Ney, ausen te en F r a n c i a , el genera l Mar -

1 chand en el del 6 . ° cue rpo f r ancés . La a tención de los enemigos que ocu -
, paban á S a l a m a n c a fijábase en tonces toda en el d u q u e , ún ico que po r 
[aque l la p a r t e podia dar les que h a c e r . Mient ras se p r e p a r a b a n á e m b e s t i r -
l e , a ce r cóse Car r i e r á Astorga el 9 de o c t u b r e y se l isonjeó de t o m a r l a ; 
pe ro e ra gobe rnador de aquel la plaza (si es q u e plaza puede l lamarse) don 

José María de S a n t o c i l d e s , y es te r eun ió su ma l a r m a d a guarnic ión compues ta 
d e 1 , 1 0 0 r e c l u t a s , y con ella y con el en tus iasmado pa i sanage m o s t r ó tan vigo-
rosa r e s i s t e n c i a , que al ver el enemigo l id iar en su con t r a has ta las m u g e r e s y 
n i ñ o s , hubo de des is t i r de su e m p r e s a , r e t i r ándose con pé rd ida cons iderab le . 

El d u q u e del P a r q u e e n t r e t a n t o habia á fines de se t i embre subido has ta F u e n t e 
Guina ldo , en la provinc ia de S a l a m a n c a , con 1 0 , 0 0 0 in fan tes y 1 ,800 cabal los , 
t r as ladándose luego á T a m a m e s despues de var ias m a r c h a s y c o n t r a m a r c h a s . No 
ten ia alli el d u q u e consigo sino la m i t a d de su e j é r c i t o , ó sea las divisiones p r i -
m e r a y segunda m a n d a d a s p o r don F ranc i s co J av i e r Losada y el conde de Bel-
v e d e r , y la vanguard ia á las ó rdenes del b izar r í s imo don Martin de la C a r r e r a , f a l -
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l ándole por cons iguiente la te rcera división que acaudi l l ada po r Bal les teros hab ia 
quedado en Astur ias y t ie r ra de S a n t a n d e r , y la c u a r t a que á las ó rdenes del ge -
nera l don J u a n José García ocupaba los p u e r t o s de Manzanal y F u e n c e b a d o n . Mar -
c h a n d , que le vió escaso de f u e r z a s , a u m e n t ó l a s suyas has ta o t ros 1 0 , 0 0 0 peones 
y 1 , 2 0 0 caba l lo s , y con ellos y con 14 piezas de ar t i l le r ía fué al e n c u e n t r o del 
duque en T a m a m e s . S i tuada esta villa en la falda sep ten t r iona l de u n a s i e r r a que 
se es t iende hasta Bejar y comun ica con la de P i e d r a h i t a , habíala elegido el espa-
ñol como punto á p ropós i to pa ra e s c a r m e n t a r ál f r ancés que se p r e p a r a b a á e m -
bes t i r l e . La re f r iega tuvo lugar el dia 18 de oc tub re , y Marchand , que vió en n u e s -
t r a izquierda un acceso m u c h o mas fácil que en el cen t ro y en la d e r e c h a , d i r i -
j ió su pr incipal conato á d e r r o t a r n o s en aque l e s t r e m o , donde es taba con la v a n -
guardia sostenida por la cabal ler ía el va l ien te D. Mart in de la C a r r e r a . Sostúvose 
este con el b r ío que le c a r a c t e r i z a b a ; p e r o aquel la firme ac t i tud no pudo se r á 
tiempo s ecundada por el g rueso de nues t ros g i n e t e s , de los cuales f u é acomet ida 
una pa r t e de la caballería enémigá , cuando es taban á medio m a n i o b r a r á fin de m e -
j o r a r de pos ic ion. Hubo con es te motivo no tab le coñfus ion en l o s n u e s t r o s , y Car -
r e r a se vió compromet ido y en s i tuación la m a s a p u r a d a , r odeado po r todas pa r l es , 
a u n q u e s i empre con el mismo valor . Los fraricésés a u g u r a b a n ya el t r i un fo , c r eyen -
do ago ta r en breve las fuerzas de aquel hé roe ; pe ro sobrev in iendo el d u q u e , y con 
él su segundo don Gabrie l Mend izaba l , r e s t ab lec ió o p o r t u n a m e n t e el o r d e n , y 
cargando sobre los f r anceses , empezó á d e c l a r a r s e en su con t r a el éxito de la b a t a -
l la . En tonces avanzando Belveder con u n t rozo de su división (la cual hab ia que -
dado como de reserva) y hac iendo lo mismo el p r í n c i p e de Anglona con otro de 
c a b a l l e r í a , a caba ron de decidi r la pelea en favor de la causa nac ional . R e t i r á r o n -
s e , p u e s , los enemigos que habian a tacado nues t r a i z q u i e r d a , y en t r e t an to po r el 
opuesto lado rep legábanse t ambién sus c o m p a ñ e r o s , r echazados en el cent ro y la 
d e r e c h a por los bravos de la p r i m e r a división á las ó r d e n e s de Losada . E l r e s u l t a -
do fué p e r d e r los f ranceses de 1 , 5 0 0 á 2 , 0 0 0 h o m b r e s , un águi la , u n cañón , va^ 
r íos ca r ros de munic iones , fus i les y o t ros e fec tos . Nues t r a pé rd ida ascendió á 120 
muer tos , 470 her idos y contusos y 122 es t raviados . 

BATALLA DE TAMAMES 
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Marchand se re t i ró á Sa lamanca , n o s i n s u f r í r durante ,a lgún t iempo una per -
secución bas tante activa de; par te de.los españoles , sal iendo de aquella ciudad á 
los cinco dias, tanto por no l legarle. los r e fue rzos . que e s p e r a b a de Kel le rmann, 
s i tuado en Valladolid, como.por el t e m o r que Je inspi raba la ac t i tud del duque 
del P a r q u e , que reforzado con 8 , 0 0 0 hombres de la división de Ballesteros (re-
cien venido de la Liébana, donde habia r e h e c h o su gente despues de la abo r t ada 
tentat iva de Santander) , se disponía á-espulsar le de alli. Abandonada Sa lamanca 
por el enemigo , en t ró el duque en aquel la capital el 25 de o c t u b r e , en medio 
de las aclamaciones de sus entus iasmados vecinps; pero la alegría que 110 solo 
en; aquella poblac ion , sino, en todo el resto de España, escitó la señalada victoria 
del ejérci to de la i zqu ie rda , y la esperanza que de u l ter iores p rogresos hizo con-
cebir despues de l iber tada Sa lamanca , quedaron aguadas m u y pronto con el des-
graciado suceso que tuvo t r i s t emen te lugar en el cent ro d é l a Península , del cual 
vamos ahora á ocuparnos . 

Hemos visto en el capítulo an te r io r el ma l éxito del plan concebido por W e -
llington para r econqu i s t a r á M a d r i d , y las causas que influyeron en su abor to . 
Un mal entendido sent imiento de nac iona l i smo hizo que la Junta Central idease 
otro plan á su modo á fin de conseguir el mismo ob je to , valiéndose al efecto de 
un ejérci to todo español , sin el concurso de nues t ros aliados. Es tos , como se ha 
d icho, es taban en la raya de Por tuga l , y no daban la mas pequeña mues t ra de 
q u e r e r moverse de allí. Adoptada por Wel l ing ton esta determinación i r revocable , 
y no pudiéndose contar con él pa ra la nueva campaña que iba á abr i r se , fijó la 
Central su atención en nues t ro ejérci to de la Mancha , r ehecho y reorganizado 
despues de la de r ro t a y dispers ión suf r idas en Almonacid, disponiendo j u n t a m e n -
te que Eguía dejase en Es t r emadura 12 ,000 hombres , y que con el resto del e jér-
cito de esta provincia pasase á incorpora r se al de la Mancha , tomando la d i rec -
ción en gefe de todas las fuerzas reun idas . Con los 12 ,000 hombres espresados, con 
la presencia del P a r q u e en t i e r ra de S a l a m a n c a , y con la p e r m a n e n c i a de los 
ingleses en la raya de Por tuga l , quedaba per fec tamente al abr igo de todo golpe de 
mano no tan solo la E s t r e m a d u r a , sino toda la parte, occidental del t e r r i t o r io es-
pañol , y el ejérci to de la Mancha en el br i l lante estado que tenia y con el a u m e n -
to de fuerzas que Eguía le iba á l l eva r , podia dedicarse d e s e m b a r a z a d a m e n t e á 
m a r c h a r via recta á Madrid. Tal fué el modo de d i scur r i r de la J u n t a , sin tener 
apenas en cuejula una sola de las dificultades que se oponían á la realización de 
su aventurado proyecto . Vanamente Wel l ington pasando á Sevilla cuando todavía 
e ra t iempo de caer en la cuenta del e r r o r , manifes tó los inconvenientes , el casi 
seguro mal éxito que debia coronar tal e m p r e s a : la Junta no hizo caso de sus ob-
servaciones , y acaso las miró con prevención por la circunstancia de hacer las quien 
habiendo salido tan mal de su campaña de Taiavera , podia ser tenido como in te-
resado hasta cier to punto en que los ejércitos españoles no adquir iesen por sí solos 
un lauro que él no habia quer ido ó podido ceñi rse en aquellos d ias , habiéndoselo 
promet ido tan seguro como en su lugar hemos visto. 

Trasladado Eguía á l a Mancha en los úl t imos dias de s e t i embre , reunió ent re sus 
t ropas y las de aquel distr i to el ejército mas bri l lante que has ta entonces hab íamos 
tenido , ascendiendo sus combat ientes á muy cerca de 52 ,000 hombres , de ellos 
5 ,766 ginetes, gente toda pe r fec tamente equipada y a rmada , provista de todo lina-
ge de per t rechos de guerra , , abundan te en infinitos recursos y con 55 piezas de a r t i -
l ler ía . Veterana la menor p a r t e , era la mayor ía de aquel ejército un conjunto de 
bien dispuestos reclutas , fogueados casi todos e l los , y un general dotado de l a s 
prendas que el génio de la guer ra dispensa á los mas de los gefes imper ia les , h u -
biera podido sacar d a aquellos hombres el mas ventajoso par t ido . La Junta desgra-
ciadamente no supo elegir pa ra el mando uno de aquellos pocos caudillos que po-
dían rivalizar en España con los que abor t aba el imper io ; falta de todo punto i r r e -
parable , cuando de dar batallas se t r a t aba . Eguía no e ra h o m b r e para el caso. Su 
retroceso desde Daimiel á Sierra-Morena Guando vió al enemigo avanzar , parec ió 
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á la Cent ra l poco acorde con lo que de su pe r ic ia e spe raba , a t end idas las p o m -
osas p romesas q u e al moverse acababa de h a c e r , y enojado demás de eso el g o -
ierno con la pet ic ión de recursos que desde la S ie r ra le h i z o , s iendo asi que n a d a 

fa l taba al e jé rc i to que tenia á sus ó rdenes , p roced ió á s e p a r a r l e del m a n d o , el i -
g iendo pa ra remplazar le un gene ra l m a s nulo t odav í a , h o m b r e de valor p e r s o n a l , 
coronel pocos dias antes , que hab iendo mos t r ado su a r r o j o m a n d a n d o u n a divis ión 
á las ó rdenes de Blake en las batal las de Belchi te y Alcañiz , hizo c r e e r á a lgunos 
se r lo mismo m a n d a r una f racc ión de ejérci to q u e a b a r c a r el compl icado con jun to 
de m u c h a s y dis t in tas f racc iones . La d i ferencia de uno y o t ro caso es no obs tan te 
demas iado palpable , pe ro la j un t a la desa tendió , y al da r á D. J u a n Carlos de A r e i -
zaga el m a n d o de 5 0 , 0 0 0 h o m b r e s , no calculó bas tan te la b ien organizada c a -
beza que pa ra desempeñar lo con f r u t o se r e q u e r í a y neces i t aba . 

Como q u i e r a que s e a , Areizaga rec ib ió su inves t idura , y c reyéndose capaz de 
medi rse con las notabi l idades g u e r r e r a s que podia oponer le el enemigó pa r t i ó de 
la Carol ina con su e jé rc i to el dia 5 de nov iembre . I b a n los nues t ro s divididos en 
dos g r a n d e s t rozos , uno camino de Manzanares y ot ro via de V a l d e p e ñ a s , s iendo 
al todo siete divisiones las que es taban en mov imien to . Abr ia la m a r c h a como de 
descub ie r t a el genera l F r e i r e con 2 , 0 0 0 cabal los , y t r a s él la vanguard ia al 
m a n d o de Z a y a s , escudado por la p r i m e r a división q u e acaud i l l aba Lacy. A 
la ap rox imac ión de nues t ras t r o p a s r ep legá ronse las f r ancesas que es t aban 
a v a n z a d a s , habiendo sido en vano q u e u n a p a r t e de la caba l le r ía enemiga 
in tentase el dia 8 oponerse en u n a cues ta al paso de los e s p a ñ o l e s , pues c a r -
gada con impe tuos idad por la cabal ler ía de F r e i r e , f u é a r ro l l ada y perseguida p o r 
esta has ta la misma villa de O c a ñ a , donde se ha l laba el g rueso de las t ropas i m p e -
r i a l e s . El 9 en t ró Areizaga en T e m b l e q u e , y desde allí envió un r e f u e r z o á F r e i r e , 
el cual volvió de nuevo sobre O c a ñ a , y ca rgó á 2 , 0 0 0 cabal los e n e m i g o s , obl igán-
dolos á me te r se en la poblacion sin ot ro resu l t ado po r e n t o n c e s , p u e s a u n q u e l le-
garon en apoyo de F r e i r e los val ientes de Lacy y de Zayas, no se decidió la a c o m e -
tida de la poblacion, por ha l la rse m u y fa t igada la t r o p a q u e t r a i a el p o s t r e r o . Con 
esto se perd ió la ocasion de des t rozar á los enemigos i n f e r i o r e s en fue rza á los 
n u e s t r o s , y aprovechando ellos la d e m o r a , evacua ron á Ocaña por la noche y se 
r e t i r a ron á Aran juez . Areizaga al dia s igu ien te r eun ió todo su e j é rc i to en la e s p r e -
sada poblacion de Ocaña. 

E r a en tonces de e spe ra r que el caudil lo español s iguiese avanzando , pues to que 
ahuyen tados los enemigos y ha l lándose dispersas sus f u e r z a s , no habia de ser les 
pos ib le oponer res is tencia fo rma l , si obrando aquel con la ce le r idad convenien-
t e , les impedia r e u n i r sus cuerpos en t é rminos de f o r m a r una m a s a compac ta 
y á propósi to para de tener le y aun pa ra m e d i r s e con él. Areizaga desg rac iadamen te 
no comprend ió que el éxito del p lan consistía p r i n c i p a l m e n t e en no de j a r r e s p i r a r 
á sus con t r a r io s , y perdió el t i empo mise rab lemente o r d e n a n d o po r espacio de una 
semana movimientos parc ia les y de flanco, cuyo resu l t ado f u é nulo p a r a nues t r a s 
a r m a s y m u y provechoso pa ra los f r a n c e s e s , dado que estos pud ie ron r e u n i r s e en 
el n u m e r o que neces i taban p a r a hace r se r e s p e t a r y t e m e r , cuando an tes no pod i an 
ni aun soñar en med i r se con nues t ro s val ientes. El dia 19 de n o v i e m b r e h u b o c e r c a 
del pueblo de Ont ígo la , despues de a lgún o t ro encuen t ro in s ign i f i can te , u n c h o q u e 
de cabal ler ía en que fué r echazada la n u e s t r a , pe rd iendo los f r ancese s al genera l 
P a r í s , m u e r t o á manos del cabo Manzano. Don Angel S a a v e d r a , hoy d u q u e de Ri -
v a s , fué en t re los nues t ros he r ido de g r a v e d a d , y quedó tendido en el c a m p o y 
abandonado por m u e r t o . Areizaga con sus malas disposiciones hab ia h e c h o q u e 
las cosas tomasen un aspecto muy dist into del que p r e s e n t a b a n pocos dias a n t e s , y 
viendo á los f ranceses r e u n i d o s , r e t roced ió p o r ú l t imo á Ocaña , donde resolvió 
defenderse , 

Habia sucedido Soult á Jou rdan en las func iones de mayor genera l de los 
f ranceses en E s p a ñ a , y s a b e d o r de la m a r c h a de los n u e s t r o s hab ia aconse jado 
á José las medidas m a s á propós i to p a r a evi tar el r iesgo en q u e se v ia . El 
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e u e r p o del g e n e r a l Sebas t ian i no e ra b a s t a n t e á m a s q u e e n t r e t e n e r , y esto po r 
poquís imo t i empo , la m a r c h a de n u e s t r o s s o l d a d o s ; y si la v a n g u a r d i a españo la 
h u b i e r a dado t i empo al g rueso del e j é r c i t o p a r a s o s t e n e r l a , h a b r í a n aque l los 
podido g u a r n e c e r las or i l las del T a j o , h a c i e n d o m u y dif íc i l á los f r a n c e s e s 
la conservac ión de los p u e n t e s q u e g u a r d a b a n en A r a n j u e z , no conc ib iéndose 
como Areizaga no desplegó todos sus e s fue rzos en l a n z a r la v a n g u a r d i a f r a n c e s a 
sob re la i zqu i e rda de d icho r i o . Como q u i e r a q n e s e a , no d e b i e n d o s u p o n e r Soul t 
q u e sus enemigos h u b i e r a n de d e j a r l e l i b r e aque l l a e n t r a d a , o r d e n ó á Víc to r que 
con el p r i m e r c u e r p o avanzase en d i recc ión de A r a n j u e z , y á Mor t i e r q u e r e f o r z a -
se con el suyo , lo m i s m o que Dessolles con su divis ión, las t r o p a s de Sebas t i an i . 
Estos ú l t i m o s es t aban r e u n i d o s , c o m p o n i e n d o sus t r o p a s m a s de 2 8 , 0 0 0 i n -
fan tes y 6 , 0 0 0 caba l los , c o n t a n d o la g u a r d i a de José . V íc to r no e s t a b a a u n con 
ellos, p e r o se d i r i j i a á toda p r i s a á p a s a r el T a j o y á c a e r s o b r e la d e r e c h a de 
los nues t ro s con a r r e g l o á o t r a o r d e n de Sou l t , y con tando c o m o con taba 1 4 , 0 0 0 
c o m b a t i e n t e s , venia á r e s u l t a r en el c a m p o e n e m i g o u n total de 4 8 , 0 0 0 h o m -
b r e s , n ú m e r o casi igua l á los n u e s t r o s , y s u p e r i o r con m u c h o en d i sc ip l ina . T a n t o 
h a b i a de jado Are izaga c r e c e r las cohor t e s c o n t r a r i a s , c o m p u e s t a s , c u a n d o llegó 
á Ocaña p o r p r i m e r a vez, de solos 2 0 , 0 0 0 h o m b r e s . 

Es tá s i tuada Ocaña en una vasta l l a n u r a e n t e r a m e n t e d e s c u b i e r t a ; p e r o h á l l a n -
se en ella á a lguna d i s tanc ia de la pob lac ion u n a po rc ion de o l ivares , lo suf ic ien te 
c la ros p a r a p o d e r en el los m a n i o b r a r , y b a s t a n t e espesos á la vez p a r a f a v o r e c e r 
los mov imien tos q u e i n t e r e s e o c u l t a r al e n e m i g o . Nues t ro e jé rc i to f o r m a d o en b a -
tal la p r e s e n t a b a al f r a n c é s v a r i a s l íneas en aque l l a e s tens ion de t e r r e n o , t e n i e n d o 
su d e r e c h a y cen t ro en la d i r ecc ión de Nob le j a s á O c a ñ a , m i e n t r a s p r o l o n g a b a 
su i z q u i e r d a m a s al lá de es ta ú l t i m a vil la. Su pos ic ion es taba de fend ida p o r el 
f r e n t e po r u n a t o r r e n t e r a q u e p a r t i e n d o de O c a ñ a e s t end íase has t a m u y c e r -
ca del e s t r e m o d e r e c h o , s e p a r a n d o la pob lac ion de u n a m e s e t a o c u p a d a p o r 
la v a n g u a r d i a e n e m i g a . D icha t o r r e n t e r a , p r o f u n d a m e n t e e n c a j o n a d a en el ca -
m i n o de Ocaña á A r a n j u e z , es m e n o s p r o n u n c i a d a hác i a la p a r t e o r i en t a l ;del 
c a m i n o , h a c i é n d o s e el t e r r e n o poco á poco algo m a s igua l y c o m p a c t o . D e s e a b a 
Sou l t d a r á V íc to r , d i s t an t e todavía c inco l eguas del sitio en q u e iba á l i b r a r s e la 
acc ión , el t i empo q u e neces i t a se para a c a b a r su m o v i m i e n t o ; pe ro el 18 po r la 
m a ñ a n a a t a c a r o n los n u e s t r o s á la división de Leval en la m e s e t a de q u e l i emos 
h e c h o m e n c i ó n , y f u é ya p rec i so con esto e m p e z a r desde luego el c o m b a t e . Los 
f r a n c e s e s r e c h a z a r o n sin di f icul tad á los españoles e n las p r i m e r a s e s c a r a m u z a s , y 
pus ié ronse en p r e s e n c i a de n u e s t r a l ínea , la cual se desplegó en la posic ion q u e a r -
r i b a a c a b a m o s de i n d i c a r . P u e s t o s los ba t a l lones de Leval á t i ro de las p iezas de 
c a m p a ñ a que t e n í a m o s á n u e s t r o f r e n t e , v ié ronse en la a l t e rna t iva de avanza r p a r a 
t o m a r n o s esa a r t i l l e r í a , ó de r e t i r a r s e p r e c i p i t a d a m e n t e á fin de p o n e r s e al a b r i g o 
d e s ú s d i spa ros . Lo m a s ind icado al p r inc ip io e ra p e n s a r en r e t r o c e d e r , d a n d o con 
esto t i empo á q u e Víc to r v iniese á t o m a r p a r t e en la a c c i ó n ; m a s la t ropa e n e m i g a 
d e s e a b a v e n i r lo m a s p ron to á l a s m a n o s , cua l si l as a n i m a s e el p r e s e n t i m i e n t o de 
que las d i spos ic iones de Are i zaga h a b í a n de h a c e r c o m p l e t a m e n t e inút i l la s u p e r i o -
r i d a d de n u e s t r a s f u e r z a s , y q u e h a b i a de se r l e s no dif íci l pone r l a s en c o m p l e t a 
d e r r o t a . 

E m p e ñ a d a en los t é r m i n o s d i chos la p r i m e r a b r i g a d a de L e v a l , c o n t i n u ó a v a n -
zando h á c i a los n u e s t r o s , si b i e n con m u c h í s i m a p é r d i d a , de j ándo la c a m i n a r d e -
l a n t e los m a r i s c a l e s Sou l t y M o r t i e r , q u e a r r a s t r a d o s p o r aque l m o v i m i e n t o no p u -
d ie ron h a c e r o t r a cosa q u e apoya r lo cuan to de ellos p e n d i e s e . El g e n e r a l S e n a r m o n l , 
con la a r t i l l e r í a del p r i m e r c u e r p o , r e c ib ió i g u a l m e n t e la o rden de a v a n z a r p a r a 
a m e t r a l l a r la l ínea española , y el r e s to de la i n f a n t e r í a f r a n c e s a m o v i ó s e de u n 
cabo á o t ro á fin de sos t ene r la b r i g a d a q u e en e m p e ñ o tal se p o n i a . Los n u e s t r o s 
sos tuv ié ronse un b u e n r a t o , con te s t ando con un fuego vivís imo, y luego r e t r o c e d i e r o n 
en l í n e a , ver i f i cándolo o r d e n a d a m e n t e . N a d a h a s t a en tonces i n d i c a b a á los i m p e -
r i a l e s r e su l t ado n i n g u n o de aque l los q u e m e r e c e n la p e n a de c o n t a r s e . La c a b a l l e -
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r ía de Sebast iani ocupaba la ala i zqu ie rda enemiga , y ha l lábase á m u c h a d i s tanc ia , 
m i e n t r a s colocada la nues t ra de t ras de Ocaña no hacia mov imien to n inguno . La 
linea de los in fan tes f ranceses siguió pa ra l e l amen te á la n u e s t r a , l imi tándose á l a n -
zarla del pueblo sin t r a t a r de desbara ta r l a , mas bien pronto gana ron t e r r eno sobre 
la i zqu ie rda la cabal ler ía de Sebas t ian i y la de la gua rd i a r e a l , y a c o m e t i e r o n á 
n u e s t r o s peones en el campo p lan tado de olivos de que h e m o s hecho m e n c i ó n , 
donde tan fácil nos e ra con tene r los progresos del enemigo . Viéndose nues t ro s ba-
tal lones rodeados y acomet idos , f o r m a r o n cuadros p a r a sos t ene r se , p e r o aquel 
r e c u r s o fué vano , y t a rda ron m u y poco t i empo en p e r d e r su ac t i tud y d i spe r sa r se , 
acuchi l lándolos la caballería del gene ra l M e r l i n , y hac iendo r e n d i r la a r m a s á ce r -
ca de 5 ,000 h o m b r e s . I g u a l m e n t e f u é ca rgada por la b r igada de Milhaud ot ra de 
nues t r a s co lumnas cuando se r e t i r a b a á toda pr iesa , y pr is ionera en su m a y o r p a r -
te, perd ió toda su ar t i l le r ía . Y asi f u e r o n perseguidos los nues t ros has ta la Guard ia , 
coj iéndonos la cabal ler ía f r ancesa nuevo n ú m e r o de p r i s ione ros á cada paso que 
daba , bas tando p a r a f o r m a r u n a idea de aquel la espantosa ca tás t ro fe deci r que 
tuv imos sobre 5 ,000 m u e r t o s y 1 5 , 0 0 0 pr i s ioneros p o r la p a r t e m a s c o r t a , ade -
m a s de t re in ta bande ras , y de los ca r ros , mun ic iones y víveres que cayeron en po-
d e r del f r a n c é s , y c incuenta cañones pe rd idos . 

rLa división de La tou r -Marbourg f u é la ún ica del c u e r p o de Vic tor q u e llegó al 
c a m p o de ba ta l la cuando es taba t e r m i n a n d o la acción , t o m a n d o p a r t e en esta a la-
cando la d e r e c h a de los e spaño les . De este modo á la m e n g u a del venc imien to , aña -
d imos la de ser de r ro tados por con t ra r ios i n fe r io re s en n ú m e r o , y si bien super io -
r e s en d i sc ip l ina , en posicion m a s desventa josa . ¿Cómo asi? d i r án los lec tores : ¿hu-
bo cobardía en las t ropas , ó f a l t a ron h o m b r e s allí, capaces de a l en ta r su va lor? No, 
no fa l taban h o m b r e s donde es taban un Zayas , u n Girón , u n Vi l lacampo , y o t ros 
c i e n t o , y en t r e ellos un Lacy, que h ic ie ron mil p rod ig ios de v a l o r , con pa r t i cu la -
r idad este úl t imo , que avanzando he r ido hácia L e v a l , y l levando en su mano pa ra 
a l en ta r á los suyos la b a n d e r a del r e g i m i e n t o de B u r g o s , les señaló el camino de la 
gloria rompiendo por las hues tes f r ancesa s apode rándose de una b a t e r í a . ¿Mas q u é 
es en bata l las campa le s el esfuerzo individual po r sí solo , si fal ta el que di r i je en 
conjun to , si c a r ece el e jé rc i to de guia , si este no t iene un gene ra l en gefe , ó lo 
t iene p a r a su m a l , como en Ocaña se ver i f icó? Areizaga subido al c a m p a n a r i o de 
aquel pueblo de t r i s t e r e n o m b r e , p e r m a n e c i ó como a r robado a l l i , sin dar apenas 
m a s señal de vida que el movimiento de su m a n o d e r e c h a flechando el an teojo h á -
cia el c ampo , sin de ja r el tal punto en todo el t i empo que du ró aquella infaus ta j o r n a -
da , sin o r d e n a r conven ien temen te el sitio de las divisiones, sin con t r ibu i r á o t ra cosa 
q u e á a u m e n t a r mas y m a s la confus ion , dando á Zayas la voz de a t a c a r y m a n d á n d o l e 
luego es ta rse quie to , cuando mas se c o m p r o m e t í a con su inacción el éxito de la 
ba ta l l a . Y á tal e s t r e m o llegó el a t u r d i m i e n t o de nues t ro caudi l lo , que ni pun to de 
r eun ión seña ló , ni dió providencia n inguna p a r a v e r i f i c a r l a r e t i r a d a . E l bajó de su 
c a m p a n a r i o cuando es taban los f r anceses próximos á e n t r a r en el pueblo (que f u é 
en t r egado á las l lamas) y siguió su camino á Daimie l . Los nues t ros en comple ta 
d i spers ión adop ta ron el pa r t ido de hu i r por donde me jo r les p a r e c i ó , y ú l t i m a -
m e n t e al cabo de dos meses r e u n i é r o n s e como unos 2 5 , 0 0 0 de 5 2 , 0 0 0 que e r a n 
a n t e s , al p ié de S ie r r a Morena . 

Tal f u é el éxito de aquel la b a t a l l a , m e r c e d á la imper ic ia del gene ra l y á las 
desa ten tadas disposiciones adoptadas po r el gob i e rno . Desde en tonces quedó la An-
dalucía ab ie r t a e n t e r a m e n t e al enemigo , y si e s t é no in tentó desde luego forzar los 
desf i laderos de la S i e r r a , debióse ú n i c a m e n t e á la ac t i tud del duque del P a r q u e , á 
qu i en neces i taba vence r an tes de d e r r a m a r sus fa langes p o r los j a rd ines del m e -
diodía . 

Despues de su vic tor ia en T a m a m e s , y al b a j a r Areizaga á l a Mancha, quiso el 
d u q u e del P a r q u e coopera r á la c ampaña que se i n a u g u r a b a , y á fin de d i s t r ae r al 
enemigo , salió de la c iudad de S a l a m a n c a , y avanzando por la p a r l e de Cas t i l l a t 

diri j ióse hácia Alba de T o r m e s , ocupado por 5 , 0 0 0 f ranceses , los que no se a t revieron 
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BATALLA DTC OCAÑA. 

á esperar le . Mientras tanto a l a r m a d o Ke l l e rmann con la noticia de los progresos del 
duque , habíase pues to en movimiento desde Valladolid, hac iendo c a m i n a r su in fan-
ter ía pa r t e por el F r e s n o y pa r t e por Cantalapiedra , m ien t r a s la cabal ler ía seguía por 
la Bóveda, camino de S a l a m a n c a . Mandaba su vanguard ia L o r c e t , y este se dió tal 
priesa en c a m i n a r , que el 2 8 por la m a ñ a n a daba ya vista á los n u e s t r o s , q u e ven-
cedores en Medina del Campo cinco dias a n t e s , y l lenos de sa t is facción por su 
t r iunfo , a u n q u e algo costoso y sangr ien to , ha l lábanse entonces l lenos de luto y 
cons ternac ión con las nuevas del desas t re de Ocaña . El del P a r q u e , ven turoso has t a 
aquel dia , cometió la i m p r u d e n c i a de p e r m a n e c e r en campo abier to has ta la n o c h e 
del 26 , no obstante ver la super ior idad de fuerzas con que podia de un m o m e n t o á 
otro envolverle la cabal ler ía enemiga . La not ic ia de la ro ta de Areizaga le hizo en-
tonces volver el p ié a t r á s , en t r ando e l 2 8 en Alba de T o r m e s con el enemigo á la 
espalda . 

Poses ionado de esta poblacion , d i s t r ibuyó su gente en las dos ori l las del 
T o r m e s , pero con m u y poco ac ier to , y aun no e r a n pasadas t res horas , cuando ya 
la cabal ler ía f r a n c e s a comenzaba á desembocar por la mese ta que en la de recha de 
dicho r io se ve de lan te de Alba. Los nues t ros se vieron obligados á acep ta r el c o m -
ba te , y á sos tener las t ropas que se hal laban en esta orilla con las que se encon t r a -
ban en la opues ta . El d u q u e no dejó en este ú l t imo pun to sino una sola división, co-
locando las d e m á s con toda la a r t i l le r ía en las a l t u r a s que coronan la poblac ion . 
Vió en tonces que las t ropas con quien ten ia que habé r se l a s no eran sí no la van -
guard ia enemiga, y confiado en a » m o m e n t á n e a supe r io r idad , en vez de r ec ib i r e l 
a t aque , adelantóse él y e m b i s t i ó M Í é b i l Lo rce t pa r a res is t i r en aquel los p r i m e r o s 
momentos , tomó el opor tuno pa r t ido de r e t r o g r a d a r hác ia el grueso de los g inetes 
de su nación que le seguían , y este movimien to dió á P a r q u e una confianza esce-
siva, haciéndole ocupa r la vuel ta de la mese t a con sus t i r a d o r e s , los cuales sos tu-
vieron el e m p u j e de varios pelotones de cabal le r ía . Kel lermann entonces hizo avan-
zar á Millet con dos reg imientos de d ragones , dándo le ó rden de d i r ig i r se por la de -
r e c h a de la mese ta , m i e n t r a s él en persona caia d i r ec tamen te sobre los nues t ro s 
con el res to de la cabal ler ía . Con esto se t r a b ó en breve t i e m p o la acción en to-
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á esperar le . Mientras tanto a l a r m a d o Ke l l e rmann con la noticia de los progresos del 
duque , habíase puesto en movimiento desde Valladolid, hac iendo c a m i n a r su in fan-
ter ía p a r t e por el F r e s n o y p a r t e por Gantalapiedra , m ien t r a s la cabal ler ía seguia por 
la Bóveda, camino de S a l a m a n c a . Mandaba su vanguard ia L o r c e t , y este se dió tal 
priesa en c a m i n a r , que el 2 8 por la m a ñ a n a daba ya vista á los n u e s t r o s , q u e ven-
cedores en Medina del Campo cinco dias a n t e s , y l lenos de sa t is facción por su 
t r iunfo , a u n q u e algo costoso y sangr ien to , ha l lábanse entonces llenos de luto y 
cons ternac ión con las nuevas del desas t re de Ocaña . El del P a r q u e , ven turoso has t a 
aquel dia , cometió la i m p r u d e n c i a de p e r m a n e c e r en campo ab ie r to has ta la n o c h e 
del 26 , no obstante ver la super ior idad de fue rzas con que podia de un m o m e n t o á 
otro envolverle la cabal ler ía enemiga . La not ic ia de la ro t a de Areizaga le hizo en -
tonces volver el p ié a t r á s , en t r ando e l 2 8 en Alba de T o r m e s con el enemigo á la 
espalda . 

Poses ionado de esta poblacion , d i s t r ibuyó su gente en las dos ori l las del 
T o r m e s , pero con muy poco a c i e r t o , y aun no e r a n pasadas t res horas , cuando ya 
la cabal ler ía f r a n c e s a comenzaba á desemboca r por la meseta que en la de recha de 
dicho r io se ve de lan te de Alba. Los nues t ros se vieron obligados á acep ta r el c o m -
ba te , y á sos tener las t ropas que se hal laban en esta orilla con las que se encon t r a -
ban en la opues ta . El d u q u e no dejó en este u l t imo pun to sino una sola división, co-
locando las d e m á s con toda la a r t i l le r ía en las a l t u r a s que coronan la poblac ion . 
Vió en tonces que las t ropas con quien ten ia que habé r se l a s no e ran si no la v a n -
guard ia enemiga , y confiado en m m o m e n t á n e a supe r io r idad , en vez de r ec ib i r e l 
a t aque , adelantóse él y e m b i s l i ó ™ é b i l Lo rce t p a r a res i s t i r en aquel los p r i m e r o s 
momentos , tomó el opor tuno pa r t ido de r e t r o g r a d a r hác ia el grueso de los g inetes 
de su nación que le seguían , y este movimien to dió á P a r q u e u n a confianza esce-
siva, haciéndole ocupa r la vuel ta de la mese t a con sus t i r a d o r e s , los cuales sos tu-
vieron el e m p u j e de varios pelotones de cabal le r ía . Kel lermann entonces hizo avan-
zar á Millet con dos regimientos de d ragones , dándo le ó rden de d i r ig i r se por la de -
r e c h a de la mese t a , m i e n t r a s él en persona caia d i r ec tamen te sobre los nues t ro s 
con el res to de la cabal ler ía . Con esto se t r a b ó en breve t i e m p o la acción €n t a -
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da la l ínea, y el í m p e t u de los f ranceses fué ta l , que Losada, apostado a l l i , no p u -
do res is t i r el e m p u j e , y pasó en desorden el r io con la p r i m e r a d iv is ión , viendo 
que lo hab ian hecho también 800 caballos que le sos tenían . Cinco piezas que 
teníamos allí cayeron todas en poder del enemigo. Es te , á pesa r de su p r i m e r 
suceso , no era aun vencedor en def in i t iva , toda vez que t en íamos en pié 
u n a segunda línea de in fan te r í a . La cabal ler ía f r ancesa acomet ió á nues t ros peo-
nes con toda la confianza que debia na tu r a lmen te i n sp i r a r l e el éxito que acababa 
de ob tene r ; pero Car re ra y Mendizabal con la vanguard ia y p a r t e de nues t r a se-
gunda división rec ib ie ron á sus con t r a r io s con u n fuego nu t r i do y m o r t í f e r o , y 
obl igáronlos á gua rece r se al abr igo de o t ras b r igadas que iban avanzando á fin 
de tomar pa r t e en la acción. La caba l le r ía española hab ía vuelto hác ia la in -
fanter ía con objeto de sos tener la , y K e l l e r m a n n dest inó dos reg imien tos de d ragones 
á c a r g a r en columna á la cabal ler ía . Es le movimien to tuvo un éxito supe r io r á lo 
que el enemigo podia p r o m e t e r s e , huyendo nues t ros g ine tes segunda vez y no vol-
viendo á p re sen ta r se mas . Compromet ida nues t ra i n f an t e r í a , f u é ca rgada en flanco 
por los d r a g o n e s , y pe rd ió cua t ro piezas de cañón , r e t i r á n d o s e luego á una a l t u r a . 
Los ginetes enemigos en tonces espera ron que l legase en su apoyo la b r i g a d a de 
infantes de Maucune , s iendo ya el a n o c h e c e r cuando a r r i b ó és te . Reforzado asi 
Kel le rmann aprovechó los ú l t imos m o m e n t o s , o rdenando sin t i t u b e a r u n a t aque 
que debia se r definit ivo. Nues t ros infantes fo rmados ,en c u a d r o hab ian res is t ido 
has t a t res veces con se ren idad admi rab l e las obs t inadas acomet idas de la caba l le r ía 
con t r a r i a , mas no pudiendo h a c e r lo m i s m o en esta ú l t ima , c ruzó Mendizabal 
el puen te y a r r ibó á la m á r g e n opuesta l leno de fat iga y de g lor ia . Viendo la m e s e -
ta a b a n d o n a d a , p rec ip i tóse Maucune de t ras de los nues t ros en medio de la os-
cur idad, . y en t ró casi al mismo t iempo que ellos en Alva de T o r m e s , h a c i é n d o s e 
dueño del puen te y de los cañones que lo d e f e n d í a n ; pe ro la in fan te r í a f r ancesa , 
m e r c e d á las sombras de la noche , no pasó de la poblacion. Lleno de confus ion el 
duque del P a r q u e , no supo da r disposición n inguna respec to á la r e t i r a d a , y las 
t ropas pud ie ron salvarse g rac ias á las t in ieblas y á su i n s t i n t o , d i r i j iéndose unas 
hácia Ciudad-Rodrigo, o t ras á T a m a m e s y o t ras á Miranda del Cas t aña r . Kel ler -
m a n n á la m a ñ a n a s iguiente quiso comple ta r nues t r a r o t a ; pero le fué imposib le 
ver i f ica r lo , no pudiendo ca lcular que hub i e r a de se r tan anóma la y t an f u e r a de 
lo r egu la r la m a r c h a que seguian los n u e s t r o s . Asi la salvación de n u e s t r a s t ro -
pas debióse toda á aquel la anomal ía . 

El mi smo dia en que tuvo luga r esle comba te ocupa ron los f r a n c e s e s á Sala-
m a n c a , abandonada por los españoles . K e l l e r m a n n , no pud iendo segu i rnos por 
i gnora r nues t ro pa r ade ro , volvió á Val ladol id , de jando an tes en la l ínea del Tor -
m e s las t r opas que exijia su g u a r d a . Nues t r a pérd ida á or i l las de d icho r io a scen-
dió á ce rca de 5 ,000 hombres , contando la gen te d i spe r sa . El d u q u e del P a r q u e 
con el res to sentó á pr incipios de d i c i embre su cuar te l g e n e r a l en Bodon, p u e b l o 
inmed ia to á C iudad-Rodr igo , pasando al conc lu i r se dicho m e s á San Mart in de 
T rebe jos , de t ras de la S ie r ra de Gala. 

Tan t a s desgracias a cumuladas sob re los e jé rc i tos españoles l l enaron de ans ie -
dad á la Cent ra l , y mas con la not icia que def in i t ivamente se tuvo de la paz e n t r e 
Napoleon y el Aus t r ia firmada el 14 de o c t u b r e , paz que todos preve ían ce r cana 
desde la suspensión de host i l idades convenida por el a rmis t i c io de 42 de jul io , 
á consecuencia de la victoria conseguida p o r A F ranc i a en W a g r a m . No ne -
cesi taban tan to los ingleses pa r a desa len tarse , vTiada t iene de e s t r año por lo mis-
mo que desde los p r i m e r o s de d i c i embre abandonase We l l i ng ton las orillas del Gua-
diana y pasase al no r t e del Tajo . El pueblo español en t r e t an to , cons te rnado como 
era n a t u r a l , pero sin desconfiar de su br io ni p e r d e r un solo m o m e n t o la fe que tenia 
en su c a u s a , p r e p a r á b a s e con res ignación á su f r i r o t ra nueva desd icha , desd icha con 
que el cielo echó el co lmo á sus i ras del año 9 , ve rdade ra corona de espinas pa r a 
la nación española , y de m a r t i r i o y glor ia p a r a el pueblo , cuya res is tencia á las h u e s -
tes del avasallador de la E u r o p a será objeto del capí tulo s igu ien te . 
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CAPITULO X X V I I . 

SITIO Y RENDICION DE GEROXA. 

AY sucesos e s t r ao rd ina r io s que p a r e c e n es tar 
dest inados á a s o m b r a r al m u n d o u n a vez y á no 
r e p r o d u c i r s e j a m a s , y que se r e p r o d u c e n sin 
embargo , engendrando el doble es tupor con que 
los hechos por una p a r l e , y p o r ot ra su r e p e t i -

ción, espantan y admi ran al a lma . Pod r í a a t r ibu i r se á casual idad la 
a l tu ra á que á veces se elevan los sen t imientos de la especie h u m a -
na , si no se viera en la r e i t e rac ión de tan g r andes y magnán imos he -

' chos la p r u e b a , digámoslo a s i , de que no es su base el a c a s o , sino la 
decisión de c a r á c t e r y la fue rza de vo lun tad . La g lor ia de Sagunto es 
t a n escelsa, que casi p a r e c e m e n t i r a has ta que la confirma Numanc ia : 

| Zaragoza 110 se concibe sino como c reac ión ideal , ha s t a que el pa t r io -
t i smo y la constancia abor t an ot ro pueblo que la imi ta , y que llega 

á colocarse á p a r de el la , en las m á r g e n e s del T e r y del Oña. 
y¡i S i tuada la c iudad de Gerona en la confluencia de los dos ríos que aca-
' hamos de m e n c i o n a r , hál lase como recl inada al pié de una cadena de mon tes 

que la dominan por el s ep ten t r ión . Dividida po r el Oña en dos partes desiguales , la 
que cae á su m á r g e n d e r e c h a cons t i tuye la c iudad p rop i amen te dicha , y la o t r a , 
menor en r e c in to , t iene el n o m b r e de M e r c a d a l , comunicándose ambas porc iones 
p o r medio de un p u e n t e de p i e d r a . Anles de su gloriosa ca tás t rofe , tenia en a q u e -
llas a l t u r a s , ademas del castil lo de Monjuich , q u e aun e x i s t e , otros seis e n t r e 
fuertes y r educ tos de m e n o r impor t anc i a , a r r u i n a d o s ahora en su m a y o r p a r l e , 
y e ran los del Calvar io , Condestable , Reina Ana , C a p u c h i n o s , del Cabildo y de la 
Ciudad. Un m u r o ant iguo con t o r r e o n e s , y aun m a s q u e ant iguo viejo po r la in -
c u r i a , r odeaba la poblacion; p e r o los de fensores se e smera ron en m e j o r a r l o todo 
lo posible , añad iendo siete b a l u a r t e s , y en tend iendo en su fort i f icación el coronel de 
ingen ie ros Menali . La c iudad á p r i m e r a vista pa rec ía ina tacable por la p a r t e del 
n o r t e , p e r o cons iderándola despac io , no podia sos tenerse diez dias, si es c ier to co -
mo dice Carno t , ci tado en este pa r t i cu l a r por T o r e n o , que consu l tando la h i s tor ia 
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CAPITULO X X V I I . 

SITIO Y RENDICION DE GEROXA, 

AY sucesos e s t r ao rd ina r io s que p a r e c e n es tar 
dest inados á a s o m b r a r al m u n d o u n a vez y á no 
r e p r o d u c i r s e j a m a s , y que se r e p r o d u c e n sin 
embargo , engendrando el doble es tupor con que 
los hechos por una p a r l e , y p o r ot ra su r epe t i -

ción, espantan y a d m i r a n ' a l a lma . Pod r í a a t r ibu i r se á casual idad la 
a l tu ra á que á veces se elevan los sen t imientos de la especie h u m a -
na , si no se viera en la r e i t e rac ión de tan g r andes y magnán imos he -

1 chos la p r u e b a , digámoslo a s i , de que no es su base el a c a s o , sino la 
decisión de c a r á c t e r y la fuerza de vo lun tad . La g lor ia de Sagunto es 
t a n escelsa, que casi p a r e c e m e n t i r a has ta que la confirma Numanc ia : 
Zaragoza no se concibe sino como c reac ión ideal , ha s t a que el pa t r io -
t i smo y la constancia abor t an ot ro pueb lo que la imi ta , y que llega 

i á colocarse á p a r de el la , en las m á r g e n e s del T e r y del Oña. 
V/1 S i tuada la c iudad de Gerona en la confluencia de los dos ríos que aca-

bamos de m e n c i o n a r , hál lase como recl inada al pié de una cadena de mon tes 
que la dominan por el s ep ten t r ión . Dividida por el Oña en dos partes desiguales , la 
que cae á su m á r g e n d e r e c h a cons t i tuye la c iudad p rop i amen te dicha , y la o t r a , 
menor en r e c in to , t iene el n o m b r e de M e r c a d a l , comunicándose a m b a s porc iones 
p o r medio de un p u e n t e de p i e d r a . Anles de su gloriosa ca tás t rofe , tenia en a q u e -
llas a l t u r a s , ademas del castil lo de Monjuich , que aun e x i s t e , otros seis e n t r e 
fuertes y r educ tos de m e n o r impor t anc i a , a r r u i n a d o s ahora en su m a y o r p a r l e , 
y e ran los del Calvar io , Condes table , Reina Ana , C a p u c h i n o s , del Cabildo y de la 
Ciudad. Un m u r o ant iguo con t o r r e o n e s , y aun m a s que ant iguo viejo po r la in -
c u r i a , r o d e a b a la poblacion; p e r o los de fensores se e smera ron en m e j o r a r l o todo 
lo posible , añad iendo siete b a l u a r t e s , y en tend iendo en su fort i f icación el coronel de 
ingen ie ros Menali . La c iudad á p r i m e r a vista pa rec ía ina tacab le por la p a r t e del 
n o r t e , p e r o cons iderándola despac io , no podia sos tenerse diez dias, si es c ier to co -
mo dice Carno t , ci tado en este pa r t i cu l a r por T o r e n o , que consu l tando la h i s tor ia 
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de los sitios m o d e r n o s , no puede pasa r de cua ren t a la defensa de las me jo res pla-
zas. Mas t ambién ha dicho Quintana que el hombre es solo quien guarnece al hombre, 
y a u n q u e solo contenia Gerona 1 4 , 0 0 0 a lmas y 6 , 0 0 0 h o m b r e s escasos de g u a r -
nición de todas a r m a s al pr incipio del s i t i o , con su voluntad decidida y su cora -
zon de d i a m a n t e eslendió la c iudad á mas de 7 meses el plazo señalado po r Carnot . 
Repar t idos en ocho compañías aquel los esforzados vecinos, no hubo clase que se es-
cep tuase , ni aun el clero secular y r e g u l a r , de comba t i r á los enemigos , a l i s tán-
dose hasta las mugeres en o t ra novena compañ ía con el tí tulo de Santa B á r b a r a 
pa ra l levar munic iones y víveres á los combat ien tes ó socor ros á los he r idos ; ge -
neroso y voluntar io d e b e r , que con una b ravura supe r io r á la debi l idad de su sexo, 
e smerá ronse cons tan tes en l lenar aquel las es forzadas amazonas . 

Tanta decisión y energía de pa r t e del paisanage y de aquel la val iente g u a r n i -
ción exijian de jus t ic ia un caudil lo digno de ponerse á su f r en t e , y Gerona lo tuvo 
tan g rande , tan e m i n e n t e m e n t e p a t r i o t a , tan in te l igente y audaz , tan cumpl ido en 
una pa labra , como lo pedia su g lor ia . Aquel h o m b r e e s t r ao rd ina r io no existe , y la 
historia puede h a c e r su re t ra to sin que sea el esc r i to r sospechoso de h ipé rbo le ó 
adulac ión . 

D. Mariano Alvarez de Cast ro , descend ien te de una i lus t re fami l ia de Castilla 
la Vieja, habia nacido en Granada en 8 de s e t i e m b r e de 1 7 4 9 . Contaba en t r e sus 
ascendien tes á la in t r ép ida A'ntona Garc ía , la i n m o r t a l plebeya de Toro , que lan-
to se dist inguió por sus proezas en t i empo de los r e y e s ca tó l icos , y al i l u s t r e F e r -
r a n Ruiz de Cas t ro , que s i empre fiel á la causa del r ey D. P e d r o , y m u e r t o en 
Bayona á causa del t r i un fo del f r a t r i c ida D. En r ique de T r a s t a m a r a , merec ió 
que se pusiese en su t u m b a la s iguiente insc r ipc ión : «Aqui yace F e r r a n Ruiz de 
Cas t ro , toda la lealtad de Castilla.» Epitafio que , como dice m u y o p o r t u n a m e n t e un 
b iógrafo con temporáneo , hub ie ra podido colocarse t ambién sobre el sepulcro de su 
i lus t re descendiente . Los dias d é l a infancia de nues t ro hé roe fi ieron cons tan temente 
hazarosos por lo muy del icado de su sa lud ; pe ro el esp í r i tu no par t ic ipó de las vicisi-
tudes del cue rpo . Hijo de una r i ca f ami l i a , rec ib ió u n a educac ión co r respond ien te á 
su clase, la educación q u e en aquel los t iempos podia rec ib i r se en España ; pe ro a u n -
que aficionado al es tudio, la ins t rucc ión que adqui r ió fué tan escasa como e ran m e -
d ianas las dotes de su capac idad y ta lento , cuando este escedia los l ími tes 
de la comprens ión mi l i t a r . Alvarez e ra el tipo m a s cumpl ido de la España 
en que florecieron sus d i a s : g r a v e , p u n d o n o r o s o , g a l a n t e , g e n e r o s o , des-
in te resado , dotado de i r r i t ab le a m o r p r o p i o , suave á veces y á veces t e r r ib l e , 
de p ro fundos sen t imien tos rel igiosos , de ins t in t iva luz n a t u r a l , y a t r a sado en sa -
b e r como el la . Su incl inación desde u n pr incipio fué s i e m p r e á la c a r r e r a mi l i t a r , 
y no en t ró sin embargo en ella has t a la edad de 19 años , en que concluido el p r i -
m e r per íodo de su educac ión , tuvo ingreso como cadete en el c u e r p o de G u a r -
dias Españolas . Poco t i empo despues solicitó t o m a r pa r t e en la lucha cont ra A r -
g e l , y le f u é su d e m a n d a negada p o r no consen t i r las ó rdenes en tonces vi jenles 
que n inguno de los de su clase suspendiese po r la campaña el cu rso de sus es tudios . 
P romovido á a l f e r ezen 1778 , estuvo como ta l en el sitio de Gibra l t a r , donde l lamó 
la atención de sus gefes por sus p r e n d a s de honradez y v a l o r , ascendiendo cinco 
años despues á t e n i e n t e , y pasados o t ros seis años á teniente coronel y p r i m e r 
t en ien te . En 1 7 9 0 nombró le corone l suyo el d u q u e de O s u n a , m a e s t r o de la aca -
demia que se estableció en Madr id , y asi pros iguíó hasta 1 7 9 3 , en que con motivo 
de la g u e r r a e n t r e España y la Repúbl ica f r ancesa , salió pa r a el Rose l lon , h a -
l lándose en la ba ta l l a de M a s d e u , en el b loqueo de Elna , en la salida de Masdeu á 
A n i l s , en el a t aque de las t r i n c h e r a s f r a n c e s a s de P e r p i ñ a n , en el combate y 
toma de Rivesal tes , donde qui tó un cañón á los e n e m i g o s ; en los enca rn izados a t a -
ques que tuvieron l uga r en el B u l ó , donde solo con su compañía r echazó una vea 
i la bayoneta u n a co lumna de 500 hombres ; en la batal la de Plá de Rey, donde f u é 
contuso y tomó á los f r anceses otro cañón ; y ú l t i m a m e n t e en o t r a s mil acciones qu« 
tuvieron lugar aquel año en el t e r r i to r io f r a n c é s , como as imismo en el sitio y 
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rendic ión de Goliuvre en la c a m p a ñ a del año s iguiente , campaña que le valió por 
su par te el grado de c o r o n e l , s iendo luego ascendido á b r igad ie r en 1795 . Honras 
todas de b u e n a ley , ganadas á fuerza de servicios y no p o r el favor ó la in t r iga . 

Y asi prosiguió has ta los dias de 1 8 0 8 , d e s e m p e ñ a n d o t r a n q u i l a m e n t e las f u n -
ciones de su ú l t imo empleo cuando ocu r r ió la aleve sorpresa de la plaza de B a r c e -
lona verif icada por el genera l D u h e s m e . Ten ia en tonces nues t ro b r i g a d i e r el m a n d o 
del casti l lo de Monjuich , y Duhesme in ten tó a p o d e r a r s e de aquella inespugnable 
for ta leza ; pe ro Alvarez contestó á la in t imac ión , á los halagos y á las amenazas , 
co ronando las mura l l a s de t ropas , hac iendo e m p u ñ a r la m e c h a á los a r t i l l e ros , y 
apun tando á nues t ros pérfidos huéspedes , q u e e s t aban detenidos en el glásis . Aque-
lla decid ida ac t i tud f u é por desgracia comple tamen te i n ú t i l , y Alvarez h u b o al fin 
de obedece r como subordinado mi l i t a r la o rden del g e n e r a l Ezpclc ta re la t iva á la 
e n t r e g a del castil lo , según queda a t ras r e f e r ido en el tomo I de esta o b r a . La 
neces idad de c e d e r al manda to del que e ra su gefe , f u é u n ho r r ib l e y costoso sa-
crif icio impues to al a lma g r a n d e de A l v a r e z , y la lucha en t r e su p u n d o n o r y esa 
t r i s te neces idad a l teró su salud v is ib lemente . Convalecido de su dolencia , y cuando 
ya se disponia á evadirse de e n t r e los enemigos , hubo pa r t i cu la r empeño en obli-
ga r l e á que se encargase del gob ie rno in te r ino de la p l a z a ; pero él se escusó p r e -
tes tando el m a l es tado de su s a l u d , y ú l t i m a m e n t e consiguió f u g a r s e no sin difi-
cul tades y pe l igros que pudo a f o r t u n a d a m e n t e vence r , p resen tándose en la plaza 
de T a r r a g o n a , de lo cual salió al poco t iempo invest ido del m a n d o de nues t r a 
vangua rd i a en el e jé rc i to de aquel P r inc ipado . El l ec to r sabe ya los servicios p res -
tados por aque l h o m b r e insigne re la t ivamente á la plaza de Rosas , servicios que 
como los d e m á s en q u e tuvo ocasion de d is t ingui rse ba jo el m a n d o del m a r q u é s 
de L a z a n , reve lá ron en él u n h o m b r e act ivo, val iente y e m p r e n d e d o r , mas no tanto 
q u e le rea lzasen á u n a es fe ra m u y elevada , ó que hic iesen sospechar todas las 
do tes q u e a d o r n a b a n aquel la a lma e s t r ao rd ina r i a , a lma que se a c e r c a b a á las co-
m u n e s ba jo el pun to de vista i n t e l e c t u a l , pero g r a n d e , e l e v a d a , m a g n á n i m a , fiera, 
impe tuosa , t e r r ib l e r e l a t ivamente al d e b e r ; a lma en que la vida mora l supl ía todas las 
d e m á s dotes , hac iendo de él mas que un m o r t a l una especie de ser s o b r e h u m a n o , y m a s 
que un viejo ya sexagenar io , como lo e ra en aquella época , un h o m b r e en todo el vigor 
de su e d a d , en toda la pr ivi legiada energ ía de la mas vigorosa j uven tud . ¿ Q u i é n 
á pesar del bri l lo de los ojos y del color m o r e n o de la t e z , h u b i e r a sospechado en 
aque l c u e r p o , en aquel la e s t a t u r a m e d i a n a , en aquel desa i rado t a l a n t e , el espí-
r i t u que allí se e n c u b r í a ? P e r o asi como la h u m a n i d a d de Jesús se t ransf iguró en 
el T a b o r , l legó t amb ién su plazo á la de Alvarez p a r a t r ans f igu ra r se en Gero-
n a . Dos na tura lezas dis t intas pa rec í an exist i r en é l , y en aquel la c iudad i n m o r -
ta l desparec ió c o m p l e t a m e n t e el h o m b r e pa ra os ten ta r se so lamente el dios. 

Las t ropas imper i a l e s des t inadas al sitio de aquel la plaza componíanse de la 
división f r a n c e s a del m a n d o del gene ra l Souham , de la división i ta l iana á las ó r -
denes del genera l P i n o , y de ot ra de t r e s reg imien tos de la confederac ión del Rliin 
c o m a n d a d a por el gene ra l V e r d i e r , sucesor de Reil le en la dirección de todas 
aquel las fuerzas r eun idas desde los pr incipios del ce rco . Los ingenieros y la ar t i l ler ía 
es taban bajo el m a n d o respect ivo de los genera les Samson y Taviel . 

Al ap rox imar se los f r anceses , pub l i có Alvarez en Gerona un bando re la t ivo á 
la de fensa , y ese bando f u l m i n a b a la pena de ser pasado p o r las a r m a s iodo el que 
profiriera la voz de capitular ó de rendirse. «Resolución , d ice T o r e n o , que por su 
p a r t e p r o c u r ó c u m p l i r r i g u r o s a m e n t e , y la cua l sos tuvieron con inaudi to tesón la 
gua rn ic ión y los hab i tan tes .» P r e g u n t á n d o l e en tonces a lguno quéplazo señalaba á 
la d e f e n s a , me resistiré, c o n t e s t ó , doble tiempo que Zaragoza. P a l a b r a s q u e en 
aquel los dias no podia p ronunc ia r l a s sino u n h o m b r e de tanto corazon como él, 
de t an ta confianza en sí mi smo , de tan i n d o m a b l e c a r á c t e r , de t an ta y tan e n é r -
j i ca fe en la causa que de fend ía . Pod ia a t r i bu i r s e á su pos i c ion , m e j o r q u e la de 
los zaragozanos , h a b e r s e aven tu rado á p r o m e t e r lo que a tendida esa c i r cuns tan -
cia podia es tar s egu ro de cumpl i r ; pe ro habia ya t r a n s c u r r i d o el plazo pre f i -
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jado por é l , y su s i tuación era o t r a , e ra ya la mas l amen tab l e , y en tonces volvió 
á p regun tá r se l e lo mismo que la o t ra vez. Llevo yá cuatro meses, r ep l icó , y aspiro d 
resistirme otros cuatro. Y también cumplió su p a l a b r a , con la d i fe renc ia de un 
mes . Tal e r a el h o m b r e con qu ien los f r ancese s iban á m e d i r s e en Gerona en mayo 
de 1809 . 

P resen tá ronse los imper i a l e s á la vista de la plaza el 6 del espresado mes en las 
a l tu ras de Costa-Roja, y habiéndoles l legado re fue rzos cuando Verd ie r tomó el m a n -
do, y otros nuevos r e fue rzos de t r a s de é l , a t aca ron la e rmi ta de los Angeles al n o r -
des te de la poblacion, y despues de u n a buena defensa , cayó en su poder aquel p u n -
to . Desde entonces t r a b a j a r o n los s i t iadores en ac t ivar sus operac iones , y como la 
guarnic ión y los hab i t an te s no bas t aban por su escaso n ú m e r o á c u b r i r lodos los 
puntos de la plaza y a t e n d e r j u n t a m e n t e al e s t e r io r , quedó esta c i rcunvalada del 
todo desde los p r i m e r o s d e j u n i o , sin mas diversión por a f u e r a que los t i ro teos con-
t inuos de los pa isanos de Montagut . Ascendían en tonces las t ropas f r a n c e s a s de 18 
á 2 0 , 0 0 0 h o m b r e s , y su d i s t r ibuc ión e r a la s iguiente : la división westfal iana «á 
las órdenes del gene ra l Morio ocupaba á San M e d i r , Montagut y C o s t a - R o j a ; la 
b r i gada de Juvhan á Pont -Mayor ; los reg imientos de Berg y W u r s z b a r g o las a l tu ras 
de San Miguel y Vi l lar roja hasta los Angeles ; y en la p a r t e del Oña al T e r por Mon-
t e l i b i , Pa lau y el l lano de Salt ? las t ropas que Gouvion Saint-Cyr habia enviado de 
Vich . Con esto, y r eun ido e l 8 d e j u n i o el t r en de sitio co r r e spond ien t e , p royec t a ron 
los f ranceses dos a l aques , uno á la orilla izquierda del T e r con t ra la c iudad , y o t ro 
con t ra el castillo d e M o n j u i c h y c o n t r a t o s r educ tos des tacados que de fend ían esta 
pos ic ion . Abier ta la t r i n c h e r a en la noche del mismo d ia , es tablec ieron los s i t iado-
r e s u n a ba te r ía de mor te ros dest inada al p r i m e r a t aque , y otras dos ba te r í a s de ca -
ñones contra el casti l lo; pero an tes de r o m p e r el fuego creyó Verd ie r del caso 
envia r u n pa r l amen ta r io á los si t iados , como lo verificó el dia 1 2 , i n t imándo les la 
r e n d i c i ó n ; Alvarez contestó d i g n a m e n t e , y añadió . que en lo sucesivo no rec ib i r í a 
en la plaza pa r l amen ta r io s de n inguna especie , p u e s es tando decidido á no a b r i r 
t ra to ni comunicac ión n inguna con los enemigos de su p a t r i a , su contestación en 
adelante á toda clase de proposiciones seria recibir á metrallazos á quien quiera que 
se las bájese. F i e ra y desespe rada resolución, de la cual no desistió n u n c a , s iendo 
c o n s t a n t e m e n t e el cañón su única y esclusiva r e spues t a á los p a r l a m e n t a r i o s f r a n -
ceses , cuando á pesar de su manifes tación se empeña ron en ace rcá r se le . Ve rd i e r 
quedó espantado al ver un h o m b r e que asi se quer ía p r ivar de toda comunicac ión 
con el c ampamen to e n e m i g o , l levando su fiereza al e s t r emo de ape l a r á una e te rna 
negat iva , res is t iéndose pa r a s i e m p r e á o t o r g a r , y lo q u e e r a m a s que eso aun , á 
lo que n inguno se n i e g a , á la condescendencia de oir . 

Recib ida la respues ta de A lva rez , rompió el fuego de las ba le r ías f rancesas en 
la noche del 13 al 14 . Al es t répi to del b o m b a r d e o acudió la gua rn ic ión á sus p u n -
tos , h a c i é n d o l o mi smo el vecindar io , la compañ ía de m u g e r e s y aun los ninos, 
l lenos de decisión y en tus ia smo. El fuego de los s i t iadores f u é tan vivo y tan bien 
d i r i j ido , que bien p ron to se vió desmontada la art i l lería d é l o s dos r educ tos ó t o r -
r e s de San Luis y San Narciso , m i e n t r a s las b o m b a s de las ba te r í a s s i tuadas á la 
izquierda del T e r , lanzaban el incendio y la des t rucc ión sob re los ba r r i o s p r inc i -
pa les de la poblacion, quedando en t re otros edificios r educ ido á cenizas el hospi-
tal gene ra l . El f r a n c é s se apoderó en dicha n o c h e del Molino Nuevo y del a r r a b a l 
de P e d r e t , y m e r c e d á esta ocupacion logró s i t ua r sus pues tos avanzados á med io 
t i ro de fusil d é l a s obras de la p laza . Alvarez dispuso lanzar le de un sitio q u e tan 
favorab le podia se r á los enemigos si lograban es tab lecer en él a lguna ba te r ía de 
b r e c h a , y o rdenó u n a sal ida sob re el a r r a b a l con 7 0 0 h o m b r e s sacados de Mon-
ju i ch y 500 de la p laza . A nues t ra impe tuosa a c o m e t i d a , r e t i r á ronse el 17 los 
enemigos de aquel i n t e r e san t e punto , despues de des t ru i r l e s los nues t ro s el es-
paldón que h a b í a n levantado con el objeto de es tab lecerse def ini t ivamente en él. 
Volvió en tonces sob re nues t ros soldados un batal lón f rancés del r eg imien to 16 de 
línea s i tuado en el Molino Nuevo , y m i e n t r a s él hac ia r e t i r a r á los que hab iaa 
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jado por é l , y su s i tuación era o t r a , e ra ya la mas l a m e n t a b l e , y en tonces volvió 
á p regun tá r se l e lo mismo que la ot ra vez. Llevo yá cuatro meses, r ep l icó , y aspiro á 
resistirme otros cuatro. Y también cumplió su p a l a b r a , con la d i fe renc ia de un 
mes . Tal e r a el h o m b r e con quien los f r ancese s iban á m e d i r s e en Gerona en mayo 
de 1 8 0 9 . 

P resen tá ronse los imper i a l e s á la vista de la plaza el 6 del espresado mes en las 
a l tu ras de Costa-Roja, y habiéndoles l legado re fue rzos cuando Verd ie r tomó el m a n -
do, y otros nuevos r e fue rzos de t r a s de é l , a t aca ron la e rmi t a de los Angeles al n o r -
des te de la poblacion, y despues de u n a buena defensa , cayó en su poder aquel p u n -
to . Desde entonces t r a b a j a r o n los s i t iadores en act ivar sus operac iones , y como la 
guarnic ión y los hab i t an te s no bas t aban por su escaso n ú m e r o á c u b r i r lodos los 
puntos de la plaza y a t e n d e r j u n t a m e n t e al e s t e r io r , quedó esta c i rcunvalada del 
lodo desde los p r i m e r o s de j u n i o , sin mas diversión por a fue ra que los t i roteos con-
t inuos de los pa isanos de Montagut . Ascendían en tonces las t ropas f r a n c e s a s de 18 
á 2 0 , 0 0 0 h o m b r e s , y su d i s t r ibue ion e r a la s iguiente : la división westfal iana *á 
las ó rdenes del gene ra l Mório ocupaba á San M e d i r , Montagut y C o s t a - R o j a ; la 
b r i gada de Juvhan á Pont -Mayor ; los reg imientos de Berg y W u r s z b a r g o las a l tu ras 
de San Miguel y Vi l lar roja hasta los Angeles ; y en la p a r t e del Oña al Te r por Mon-
t e l i b i , Pa lau y el l lano ele Sal t , las t ropas que Gouvion Saint-Cyr habia enviado de 
Vich . Con esto, y r eun ido el 8 d e j u n i o el t r en de sitio co r r e spond ien t e , p royec t a ron 
los f ranceses dos a l aques , uno á la oril la i zquierda del T e r con t ra la c iudad , y o t ro 
con t ra el castillo d e M o n j u i c h y con t ra los r educ tos des tacados que de fend ían esta 
pos ic ion . Abier ta la t r i n c h e r a en la noche 'de l mismo d ia , es tablec ieron los s i t iado-
r e s u n a ba te r ía de mor t e ros dest inada al p r i m e r a t aque , y otras dos ba te r í a s de ca -
ñones contra el casti l lo; pero an tes de r o m p e r el fuego creyó Verd i e r del caso 
envia r u n pa r l amen ta r io á los si t iados , como lo verificó el dia 1 2 , i n t imándo le s la 
r e n d i c i ó n ; Alvarez contestó d i g n a m e n t e , y añadió . que en lo sucesivo no rec ib i r í a 
en la plaza pa r l amen ta r io s de n inguna especie , pues es tando decidido á no a b r i r 
t ra to ni comunicac ión n inguna con los enemigos de su p a t r i a , su contestación en 
adelante á toda clase de proposiciones seria recibir á metrallazos á quien quiera que 
se las trajese. F i e ra y desespe rada resolución, de la cual no desistió n u n c a , s iendo 
cons t an t emen te el cañón su única y esclusiva r e spues t a á los p a r l a m e n t a r i o s f r a n -
ceses , cuando á pesar de su manifes tación se empeña ron en ace rcá r se le . Ve rd i e r 
quedó espantado al ver un h o m b r e que asi se quer ía p r ivar de toda comunicac ión 
con el c a m p a m e n t o e n e m i g o , l levando su fiereza al e s t r emo de ape l a r á una e te rna 
negat iva , res is t iéndose pa r a s i e m p r e á o t o r g a r , y lo que e r a m a s que eso aun , á 
lo que n inguno se n i e g a , á la condescendencia de oir . 

Rec ib ida la respues ta de A lva rez , rompió el fuego de las ba le r ías f rancesas en 
la noche del 13 al 14 . Al es t répi to del b o m b a r d e o acudió la gua rn ic ión á sus p u n -
tos , hac iendo lo m i s m o el vecindar io , la compañ ía de m u g e r e s y aun los niños, 
l lenos de decisión y en tus iasmo. El fuego de los s i t iadores fué tan vivo y tan bien 
d i r i j ido , q u e bien p ron to se vió desmontada la art i l lería d é l o s dos r educ tos ó t o r -
r e s de San Luis y San Narciso , m i e n t r a s las b o m b a s de las ba te r í a s s i tuadas á la 
izquierda del T e r , lanzaban el incendio y la des t rucc ión sob re los b a r r i o s p r inc i -
pa les de la poblacion, quedando en t re otros edificios r educ ido á cenizas el hospi-
tal genera l . El f r a n c é s se apoderó en dicha noche del Molino Nuevo y del a r r a b a l 
de P e d r e t , y m e r c e d á esta ocupacion logró s i tua r sus pues tos avanzados á med io 
t i ro de fusil d é l a s obras de la p laza . Alvarez dispuso lanzar le de un sitio q u e tan 
favorab le podia se r á los enemigos si lograban es tab lecer en él a lguna ba te r ía de 
b r e c h a , y ordenó una sal ida sobre el a r r a b a l con 700 h o m b r e s sacados de Mon-
ju i ch y 500 d é l a p laza . A nues t ra i m p e t u o s a a c o m e t i d a , r e t i r á ronse el 47 los 
enemigos de aquel i n t e r e san te punto , despues de des t ru i r l e s los nues t ros el es-
paldón que h a b í a n levantado con el objeto de es tablecerse def ini t ivamente en él. 
Volvió en tonces sob re nues t ros soldados un batallón f rancés del r eg imien to 16 de 
linea s i tuado en el Molino Nuevo, y m i e n t r a s ¿l hac ia r e t i r a r á los que hab iaa 
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sa l ido de Monju ich , el co rone l Leg rá s con c u a t r o compañ ía s del 2 . ° de l ínea 
wes t fa l i ano m a r c h a b a p o r la ori l la del T e r sob re n u e s t r a co lumna de la p laza , 
hac iéndola volver á su r e c i n t o . Es ta sal ida nos costó b a s t a n t e sangre , p e r o se r e -
cobró el a r r a b a l . 

El 19 volvieron l a s b a t e r í a s f r a n c e s a s á l anzar con n u t r i d o vigor sus d i sparos , 
m o m e n t á n e a m e n t e i n t e r r u m p i d o s s o b r e los r e d u c t o s q u e de fend ían á Monjuich , 
y apagados n u e v a m e n t e los fuegos de las dos t o r r e s an tes m e n c i o n a d a s , des t ru i -
da la co r t ina de su m u r a l l a y ab ie r t a b r e c h a , a u n q u e los f r ancese s dicen que no , 
a b a n d o n a r o n los n u e s t r o s a m b o s r educ to s . Caidos estos en p o d e r del e n e m i g o , h i z o 
Taviel cons t ru i r u n a nueva ba te r ía c o n t r a o t ro , que e r a el de San Danie l , y hab iendo 
suced ido lo p rop io , evacuáron lo t ambién los n u e s t r o s , volando una fogata el 2 1 . 

En este m i s m o dia cayó igua lmen te S. Fe l iú de Guijols , a u n q u e con m u c h í s i m a 
p é r d i d a p o r p a r t e del enemigo , en m a n o s d e l g e n e r a l en gefe Sa in t -Cyr , que hab ien -
do l levado á Barce lona sus en fe rmos y he r idos , a c a b a b a de a p r o x i m a r s e á Gerona , 
s e n t a n d o el 2 0 en Caldas su cua r t e l gene ra l . Su venida a u m e n t ó las fuerzas de los 
s i t i adores , a scend iendo es tas desde aquel dia al n ú m e r o de 3 0 , 0 0 0 h o m b r e s . Tan 
cons ide rab le r e fue rzo , un ido á l a s ú l t i m a s ven ta jas q u e acababan de o b t e n e r , dec i -
diólos a p o n e r i n m e d i a t a m e n t e po r obra el a t aque d i rec to de Monju ich . Es ta e m p r e -
sa sobre u n a roca viva y e s c a r p a d a , si bien el cast i l lo en sí mismo c a r e c e de i m -
p o r t a n c i a m i l i t a r , neces i t aba g r a n d e s t r a b a j o s y o f r e c í a bas tan tes d i f icul tades ; 
p e r o los s i t iadores c r eye ron q u e pud iendo cons ide rá r se l e has ta c ier to pun to como 
l a c i u d a d e l a d e G e r o n a , u n a vez tomado el casti l lo , e r a inevi tab le y s e g u r a la r e n -
dición de la p laza . Despues los a u t o r e s f r a n c e s e s han d i s cu r r ido de otra m a n e r a , 
d ic iendo q u e ese cá lculo e r a b u e n o p a r a o t ros t i e m p o s , pe ro no en aquel las c i r -
c u n s t a n c i a s , p o r q u e es m u y veros ími l , a ñ a d e n , q u e los r esu l t ados h u b i e r a n sido m a s 
decisivos si an te s de t o m a r aque l l a for ta leza se h u b i e r a ocupado la p l a z a , s iendo 
como e r a esta un c e n t r o de comunicac ión ind i spensab le pa ra los f u e r t e s , y exis-
t i endo en ella, a d e m a s del depósi to genera l de víveres y munic iones , el foco ó p r i n c i -
pa l n u t r i m e n t o d e aque l la res i s tenc ia tenaz . Asi, r e p e t i m o s , d i s cu r r en los que des-
p u e s de vistos íos sucesos , no saben de qué modo pa l ia r el desdoro que su f r i e ron sus 
a r m a s ; p e r o en Gerona como en Zaragoza el pa t r io t i smo desconcer tó s i e m p r e los 
cá lcu los m e j o r imag inados del s a b e r y la c iencia mi l i t a r . El que hizo V e r d i e r 
aque l los d ias e r a á no d u d a r b ien fundado , p o r q u e ¿quién podia c r e e r que una 
vez t o m a d o Monjuich p u d i e r a res i s t i r se la plaza, ha l lándose dominada por é l ? Lo 
q u e suced ió m a s ade lan te cuando al fin se perd ió esa fo r ta leza , es la contestación 
m a s conc luyen te á la pobre y p iadosa c reenc ia de q u e embis t i endo primer© la 
p laza y de jando p a r a despues el cas t i l l o , h u b i e r a s ido el éxito m e j o r . 

Decidido el a t aque contra el f u e r t e en c u e s t i ó n , defendido por 900 h o m b r e s á 
l a s ó r d e n e s de D. Gui l le rmo N a s h , h u b i e r o n d e l u c h a r los f r anceses con los obs t á -
culos q u e oponía el t e r r e n o y con las cont inuas l luvias q u e desprendiéndose á to r -
r e n t e s po r aque l los d ias , e chaban á p e r d e r sus o b r a s y hacian casi i r rea l izable 
su per fec to Y tota l a cabamien to . A pesa r de t odas es tas c o n t r a r i e d a d e s , e ra tal 

la confianza y la f e q u e les i n s p i r a b a su c á l c u l o , q u e desde el 2 5 de junio quedó 
u n a ba te r í a de m o r t e r o s en disposición de j u g a r , ded icándose en seguida sus i n -
gen ie ros con act ividad infa t igable á la p ron ta y feliz conclusión de o t r a s ba t e -
r ías de b r e c h a . Y asi t e r m i n ó dicho mes sin p a r t i c u l a r ocur renc ia , salvo los 
es fuerzos inút i les con que el s i t iado p r o c u r a b a r e t a r d a r el p rog re so d é l a s obras 
enemigas , y escepto los un tanto m a s fe l ices con q u e los somatenes y var ios des -
t a c a m e n t o s de t r opas españolas venían con f r e c u e n c i a á las m a n o s con las f r a n -
cesas p o r aquel los a l r ededo re s . P o r lo d e m á s , Gerona en aquel los dias no t en ia 
esperanza n inguna de socorros p r o p i a m e n t e dichos ó dignos de l l amar la a tenc ión : 
el es tado de Aragón y Cata luña e ra en tonces tan poco s a t i s f ac to r io , q u e no los 
consen t ía a l legar . 

Los f r a n c e s e s , conc lu idas sus o b r a s , des t inaron el 3 de jul io al a t a q u e del 
f u e r t e de Monju ich , y asi vino á se r todo uno a n u n c i a r s e la luz de dicho dia y 
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r o m p e r u n vivísimo fuego desde la ba te r ía I m p e r i a l , c o m p u e s t a de 2 0 piezas de; 
g r u e s o ca l ib re y 2 o b u s e s , y desde las d e m á s compañe ra s suyas des t inadas á 
a b r i r n o s b r e c h a . Aport i l lada al caer la t a rde la ca ra de r echa del b a l u a r t e de l 
n o r t e , p r e p a r ó s e Nash con los suyos á res i s t i r la a come t ida que el e n e m i g o 
p r o b a b l e m e n t e no t a rda r í a en r e a l i z a r . El fuego de este m i e n t r a s t an to cont i -
n u a b a s iendo el mas h o r r o r o s o , y en la noche del 4 de ju l io o rdenó V e r d i e r el 
asa l to . La audacia desplegada por los f r anceses en aque l a l a rde t e r r i b l e , r a -
yó en s o b r e h u m a n o va lor . Los n u e s t r o s , que de t ras de la b r e c h a hab í an p r o c u -
rado p r a c t i c a r las obras m a s o p o r t u n a s , res is t ieron el e sca lamien to con b r a -
v u r a d e s e s p e r a d a , y tanto q u e el f r a n c é s desis t ió de su t e m e r a r i o p r o p ó s i t o . 
P o c o , e m p e r o , d u r ó la t r e g u a r e l a t i v a m e n t e al asa l to . An imados de nuevo vigor 
en la m a ñ a n a del 8 , y ten iendo cons t an t emen te en el a i r e 7 b o m b a s y o t ro s 
m u c h o s fuegos paraból icos s o b r e el p u n t o a t a c a d o , volvieron ¿ e s c a l a r el cas-
ti l lo u n a vez y o t ra v e z , y o t ra m a s , y o t r a cua r t a vez t o d a v í a , y las c u a t r o 
fué inút i l su e m p e ñ o acabando al fin po r c e j a r , de jando a l pié de aquel la des-
preciable f o r t a l e z a , como an tes la ape l l idaban , 2 , 0 0 0 h o m b r e s en t r e m u e r t o s y 
he r idos , contándose en t r e los ú l t imos Muff , gefe de los asa l tadores . De los 
nues t ros pe rec ió el bravo P ie r son que m a n d a b a en la b r e c h a , y cub r i é ronse de 
glor ia t an to él como el gefe del pun to N a s h , Candy con la a r t i l l e r ía y F o u r n a s 
al f r en t e de la rese rva , Montoro con su sola s e r en idad (1) , y en t r e o t ros i n -
finitos cuya l is ta ser ia i n t e r m i n a b l e , el mozo- Luciano Anc io , t a m b o r apostado 
p a r a s eña la r con la ca j a los t i ros de bomba y g r a n a d a . Llevóle u n casco, d ice 
T o r e n o , p a r t e del muslo y de la r o d i l l a , y al q u e r e r l e t r a s l ada r al hospi ta l , 
opúsose d i c i e n d o : jno, no! aunque herido en la pierna, tengo los brazos sanos para 
con el toque de caja librar de las bombas á mis amigos. Nues t r a pérd ida fué n o -

ASALTO DE MONJUICH. 

table t a m b i é n , p o r q u e allí se d isputaron la palma el valor y la t emer idad , s ien-
do lo m a s sensible de todo que aquel la en su m a y o r p a r t e consist iese en b a -

(1) Es te intrépido subteniente vió el 3 de julio derribarla del ángulo flanqueado de uno de los b a -
luartes del castillo la bandera española que alii tremolaba, y al verla ca ida , bajó al foso , y hab ién-
dola recobrado, subió con ella por la misma brecha , é hincóla por su propia mano en el sitio donde 
antes estaba. 
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b e r s e volado con casi todos los que la defendian una de nues t ras ob ra s avanzadas 
e n t r e Monjuich y la poblacion , q u e fué el r educ to ó t o r r e de San J u a n . El i n -
t enden te Be ramend i , que tanto se habia dis t inguido el 14 de junio en unión con la 
j u n t a cor reg imenta l por su celo y filantropía con los he r idos y en fe rmos del hospi-
t a l i n c e n d i a d o , señalóse en esta ocasion bajo el m i smo punto de vista, salvando con 
he ro ica intrepidez, en medio del fuego enemigo y del que devoraba la t o r r e , u n o s 
pocos de los infel ices que pud ie ron sobrevivir á aquel la e span tosa ca tás t rofe . 

Y asi cont inuó la fortaleza sosteniéndose todo lo q u e r e s t a b a de julio con t ra 
los incre íb les es fuerzos que para apodera r se de aque l pun to desplegaba tenaz el 
e n e m i g o , mul t ip l i cando sus b a t e r í a s y hac iéndolas sub i r has ta 5 0 , sin que por 
e so se a t rev ie ra aun á rea l izar un sesto asal to. ¡ T a n t o los impon ía la ac t i tud 
de nues t ros esforzados c a m p e o n e s ! V e r d a d es que la in te l igencia se un ía en 
aquel los g u e r r e r o s á la s e ren idad y al v a l o r , y el f r ancés ten ia que habér se la s 
con notabi l idades no ind ignas de m i r a r f r e n t e á f r e n t e á l a s suyas . Nues t ros b ien 
di r i j idos d i s p a r o s , t an to en el f u e r t e como en la p o b l a c i o n , les hacían u n daño 
g rav í s imo , y los q u e con su ac ie r to y buena sue r t e nos hab ían volado el r e d u c t o 
de San J u a n en los p r i m e r o s días de aque l m e s , v iéronse el 31 del m i s m o pa -
gados en la m i s m a moneda con la es t repi tosa esplosion del r e d u c t o de San Luis 
q u e o c u p a b a n , volándolo con todos sus soldados u n a b o m b a lanzada de la plaza, 
in for tun io que se ac recen tó con la pé rd ida que el mismo dia les h ic ieron s u f r i r 
los del cas t i l lo , l anzándose val ientes sobre ellos en una de sus mas audaces sa -
l idas . P e r o todos los es fuerzos h u m a n o s t i enen prefi jado su l í m i t e , y Monjuich no 
podia sostenerse s ino m i e n t r a s f u e r a Monjuich . En la noche del 5 de agosto 
quiso posesionarse el f r a n c é s del rebel l ín del f r en t e de a t a q u e , y no le f u é posi-
b l e consegui r lo ; m a s volviendo al dia s i gu i en t e , desplegó desusado v i g o r , y ú l -
t i m a m e n t e vino á h a c e r s e dueño de aque l in te resan t í s imo p u n t o , pe r ec i endo en 
su defensa Gr i fo l s , el hé roe que lo defendía , con 50 de nues t ros val ientes . Con 
esto pa rec ia inevi table la inmed ia ta rendic ión del cast i l lo , y no obs tan te s iguió 
Nash allí por espacio de ocho dias mas , real izando el 10 otra sal ida, de las m a s a t r e -
vidas sin duda que de gen te s i t iada se c u e n t a n . T r e s meses hacia ya en tonces 
q u e se defendía aque l f u e r t e , y tenia ya cua t ro b r e c h a s , y habia r echazado cinco 
a s a l t o s , y de sus 900 defensores no l legaban á 400 los que en su r ec in to q u e d a -
b a n , casi todos ellos h e r i d o s , y habían caido sobre él 5 , 1 0 0 g r a n a d a s , 2 , 6 0 0 
b o m b a s y un sin n ú m e r o de b a l a s , p i e d r a s , cascos y fuegos ar t i f ic ia les , y e r a 
aquel lo u n raonton de r u i n a s y de despedazados escombros , donde no era posible 
sos tenerse al mas desesperado valor . Nash hab ia escr i to á Alvarez consul tándole 
r e spec to á evacuar el cadáver de aquel la fo r t a l eza , y Alvarez no convino en 
q u e se h i c i e s e , an tes bien alentó á sus defensores á la res is tencia . E r a , e m p e r o , del 
todo imposib le cumpl i r en es ta pa r t e los deseos del fiero y exigente g e n e r a l , y 
decidida ya la evacuación en u n consejo de g u e r r a , tomó Nash sobre si la r e s -
ponsab i l idad de aquel la m e d i d a , y abandonó á Monjuich el dia 12 á las seis de la 
t a r d e , met iéndose en la plaza con los suyos , despues de d e s t r u i r la ar t i l ler ía y 
todas las mun ic iones . P re sen tóse en tonces á Alvarez , y pidió con los demás ge -
fes , sus compañe ros en la defensa , que sino es taba sa t i s fecho de ellos, se les r e s i -
denc iase en el ac to . Alvarez contestó s o n r i e n d o : habéis cumplido con vuestra obliga-
don. E r a cuan to aquel los va l ientes podían a p e t e c e r : m e r e c e r t ras su h e r o i c a con-
d u c t a que esta fuese ap robada por Alvarez. 

Mien t ras t an to el gene ra l Saint-Cyr h a b i a el 5 de ju l io enviado á Fon tana s o b r e 
P a l a m ó s , á fin de apode ra r se de este pues to , como lo consiguió no sin s a n g r e , p e r e -
ciendo en la poblac ion la m a y o r p a r t e de sus defensores . A pr inc ip ios del m i s m o 
m e s hab ia l legado á P e r p i ñ a n el ma r i s ca l A u g u e r e a u , duque de Castiglione, des ig-
nado po r Napoleon pa ra r e e m p l a z a r á Sa in t -Cyr en el m a n d o d é l a s fue rzas s i t iado-
r a s . Esta not ic ia desagradó al ú l t imo , m a s no po r eso desist ió u n m o m e n t o de e m -
p l e a r sus es fuerzos todos en p r i v a r á los ge rundese s de toda clase de aux i l i o s , d e s -
ba ra t ando las t en ta t ivas aisladas de los somatenes p a r a abas t ece r la c i u d a d . Al l i e -
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g a r Augue reau a l a capi ta l del d e p a r t a m e n t o de los P i r ineos o r i e n t a l e s , pub l i có 
u n a p roc l ama d i r ig ida á los hab i t an t e s de C a t a l u ñ a , r e c o m e n d á n d o l e s la paz y la 
s u m i s i ó n ; m a s b ien p ron to conoció lo i nú t i l de s e m e j a n t e s p e r o r a c i o n e s , y q u e 
no e ra e m p r e s a tan fáci l , como acaso se le hab ia figurado, la r e d u c c i ó n de aque l los 
na tu r a l e s . Esto unido á un a t a q u e de gota de tuvo en la f r o n t e r a á A u g u e r e a u p o r 
a lgún espacio de t i e m p o , con t inuando S a i n t - C y r en c o n s e c u e n c i a en el m a n d o 
del 7 . ° c u e r p o mien t ras aque l se r e s t a b l e c í a . Los s o m a t e n e s y miguele tes y a l -
gunos pocos soldados p r o c u r a b a n d ive r t i r su a t enc ión en cuan to les e r a pos ib le , 
moles tándo los Por t a desde la r a y a de F r a n c i a á F i g u e r a s , Robi ra de F i g u e r a s á 
G e r o n a , y los pa t r i o t a s W i m p i f e n , C u a d r a d o , M i l a n s , I r anzo y Claros p o r 
Hosta l r ich y Santa Coloma has ta la capi ta l a sed iada . P o r poco q u e aquel los va-
l ientes apoyasen á esla desde a f u e r a , convenía le á Sa in t -Cyr d e s e m b a r a z a r s e de t an 
molestos vec inos , y á fin de despe j a r la l ínea de F r a n c i a que con t an ta f r e c u e n c i a 
quedaba co r t ada con sus c o r r e r í a s , hizo el 12 del m i s m o m e s q u e se s i tuasen e n 
Bañólas y San Lorenzo de la Muga los gene ra l e s S o u h a m y Gui l lot . El corone l E s -
p e r t - L a t o u r , la b r i g a d a i ta l iana ele Mazzuchel l i y la de igual clase del an tes r e f e -
r ido Fontana señaláronse por sus servicios en el c a m p a m e n t o f r a n c é s ; pe ro el q u e 
m a s daño hizo á Gerona por aquel los d ias en m a t e r i a de a h u y e n t a r de la plaza toda 
c lase de r e c u r s o s e s t e r io r e s , f u é el gene ra l i ta l iano P i n o . D e s e á n d o l a s a u t o r i d a d e s 
de Cata luña soco r r e r á los val ientes s i t i ados , p r o c u r a r o n a l legar un convoy q u e 
proveyese á su s u b s i s t e n c i a , y no s iendo posib le env ia r f u e r z a s q u e p u d i e r a n i m -
p o n e r al f r a n c é s , l im i t á ronse á las p rec i sas p a r a cus tod ia r el b a g a j e , cuya c o n d u c -
ción conf ia ron al co rone l M a r s h a l l , i r l andés de nac ión y h o m b r e r e s u e l t o , ven ido 
á España con solo el objeto de l id ia r p o r nues t r a i n d e p e n d e n c i a . Púsose este , pues , 
a l f r e n t e de la espedic ion , y hab iendo conseguido pa sa r por L langos t e ra con su co-
l u m n a de 1 , 2 0 0 h o m b r e s sin se r descub ie r to po r P i n o , l i songeábase ya de poder a r r i -
b a r á Gerona al abr igo de los m u c h o s bosques de que es tá c u b i e r t o el pa is , c u a n d o 
s abedo r su adversar io de la d i recc ión q u e l l e v a b a , echóse le enc ima en F o r n e l l , 
quedando en consecuenc ia p r i s ione ra la c o l u m n a casi en su t o t a l i dad , y p r ivada 
Gerona de su auxilio y del tan e spe rado convoy. Marsha l l po r una e s t r a t a g e m a que 
los f r anceses le echan en ca ra , pudo sa lvarse á todo escape con u n o s cuan tos de los-
s u y o s , y p r e sen t ándose en la c i u d a d , of rec ió á sus m o r a d o r e s el apoyo de su 
brazo, no s iendo posible o t ra cosa. Rec ib ié ron le los g e r u n d e n s e s , si b ien t r i s t e s p o r 
el ma l r e su l t ado , con la cordia l idad debida á un h o m b r e de t an to corazon como é l r 

y del cua l (fió bien p ron to las p r u e b a s m a s re levan tes en el cor to plazo q u e el 
cielo hab ia concedido á sus dias . 

Los f r a n c e s e s no ha l l a ron en Monjuich s ino 18 c a ñ o n e s , casi todos inu t i l i zados . 
P o s e s i o n a d o s ' d e aquel f u e r t e , c r e y e r o n q u e la pob lac ion t a r d a r i a m u y poco en 
r e n d i r s e , y asi fué que V e r d i e r , gefe i n m e d i a t o de los s i t i a d o r e s , escr ib ió á su 
gob ie rno q u e á los diez d ias á m a s t a rda r q u e d a r í a po r suya Gerona . Des t i tu idos los 
nues t ros por aquel la p a r t e de defensa p r o p i a m e n t e dicha , y a m p a r a d o s d e m u y 
pocos f u e g o s , dado que has ta el convento de San Danie l hab ia el 2 de agosto caido 
en pode r de los f r a n c e s e s , parec ia lo m a s n a t u r a l lá rea l izac ión del p ronós t i co q u e 
Verd ie r hab ia f o r m a d o ; pe ro el p lazo p re f i j ado p o r este hab ia casi del todo t r a n s -
c u r r i d o , y Gerona a u m e n t a b a sus e s fue rzos á m e d i d a q u e a r r e c i a b a el a p u r o . 
Visto esto p o r el ge fe e n e m i g o , conoció q u e e r a e n t e r a m e n t e inú t i l e s p e r a r de la 
tal ocupac ion un e fec to m o r a l en los á n i m o s de los de fenso re s cual él se lo figu-
r a b a ; y d e t e r m i n a d o á e s t r echa r lo s y c o m b a t i r l o s has ta el ú l t i m o r igo r de la 
g u e r r a , añadió á su ba t e r í a del P u i g - D e n r o c a o t r a en el m o n t e de la m i s m a deno-
m i n a c i ó n , otra e n c i m a de l a r r a b a l de San P e d r o , y o t ra en Monju ich , hac i endo 
que las cua t ro á la vez r o m p i e s e n sus fuegos el 1 9 de agos to s o b r e aque l la val iente 
poblac ion . Los b a l u a r t e s de S . P e d r o , F igue ro l a y S . Narc i so hab ían s u f r i d o m u -
chís imo en los dias a n t e r i o r e s con los d i spa ros de l a p r i m e r a ba te r í a : en es te y en 
los i n m e d i a t o s s igu ien tes dir i j ióse el cona to del f r a n c é s á a t a c a r p r i n c i p a l m e n t e 
la mura l l a de S . Cr is tóbal y la p u e r t a de F r a n c i a , m a s fué en vano i n t e n t a r po r 
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aquel la p a r l e p e n e t r a r en el i n t e r i o r y en vano p r o m e t e r s e me jo r f r u t o por el m u r o 
de San ta Luc ía . Rechazados en todos los p u n t o s por donde rea l iza ron sus e m b e s -
t i d a s , t emian los i m p e r i a l e s e m p e ñ a r s e en las ca l les y p lazas como se h a b i a h e c h o 
en Zaragoza , no pud iendo d u d a r q u e Gerona ser ia t an t e r r i b l e como aquel la c iudad 
en s eme jan t e género de l u c h a , según i nd i caban los p r e p a r a t i v o s que se t o m a b a n en 
el i n t e r i o r . L imi t á ronse p o r lo t an to en lo q u e r e s t a b a de agosto á con t inua r e l 
b o m b a r d e o sob re los p u n t o s m a s d é b i l e s , a u m e n t a n d o c o n s i d e r a b l e m e n t e el n u -
m e r o de sus b a t e r í a s , y hac i éndo la s l anza r dia y n o c h e , si bien con a lgunos i n t e r -
valos de d e s c a n s o , inf in i tos p royec t i l e s y fuegos . En los ú l t imos d ias del m e s fué 
h o r r i b l e s o b r e toda p o n d e r a c i ó n la l luvia de las b o m b a s , g r a n a d a s y ba la r a s a , 
desp lomándose los edificios con el m a s e span toso f r a g o r ; m a s ni a ü n asi pudo el 
f r a n c é s poses ionarse de s i t io a lguno q u e p e r t e n e c i e r a á la p l a z a , s iendo s i e m p r e 
r echazado del m u r o y de los dos c u a r t e l e s q u e acomet ió con e m p e ñ o el m a s dec id ido . 
T a m b i é n el 2 5 qu i s ie ron los f r anceses p e n e t r a r en las casas l l amadas de la Gi rone l l a . 
Una sal ida de los españoles desde el f u e r t e del Condes tab le les imp id ió q u e s e a l o -
j á r a n a l l í , q u e d a n d o pr i s ioneros ó m u e r t o s los que t a n t o se a t r ev ie ron á osa r . P r e -
sen t e á todo el d e n o d a d o g o b e r n a d o r , ponía su p r inc ipa l c u i d a d o en r e f o r z a r los 
p u n t o s donde e r a m a y o r el p e l i g r o , sin d e s c u i d a r en cuan to le e ra posible la p a -
ra l i zac ión ó el r e t a r d o de los t r a b a j o s d é l o s s i t i a d o r e s , d i spon i endo a lgunas o t r a s 
s a l i da s , si bien poco i m p o r t a n t e s las m a s de e l las , por ser b a s t a n t e e scasa en n ú -
m e r o la gen te de q u e d i spon ía , no ya para a l a n z a r s e al e s t e r i o r , s ino p a r a c u b r i r 
c o n v e n i e n t e m e n t e los p r inc ipa le s pun tos de la p laza . Una de las e sp re sadas sa l idas 
f u é e n c a r g a d a á un va l iente o f i c i a l , q u i e n d i sponiéndose á e j e c u t a r l a , p r egun tó l e 
al g o b e r n a d o r a d o n d e se acojer ia caso de h a b e r de r e t i r a r s e : al cementerio , con-
tes tó le Alvarez con es toica s e v e r i d a d . 

E r a en tonces gefe s u p r e m o de nues t r a s fue rzas en Cata luña , (ion r e t enc ión (leí 
m a n d o de Aragón y V a l e n c i a , el genera l D . Joaquín ÍJ lake , qu ien déspües 
del desas t re de Belchi te se hab ia d i r i j ido al t e r r i t o r io q u e i nmor t a l i zaba Ge-
r o n a . Alvarez desde el p r inc ip io del sit io habia pedido socor ros , y no e r a 
posible a l l ega r los , como ya en su l uga r queda d i c h o , con la ce l e r idad 
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convenien te . F r u s t r a d a en el p r i m e r t e rc io de ju l io la pobre espedic ion de Mar-
shall , y c rec iendo con t inuamente las p é r d i d a s de la plaza tan to en gen te como en 
p rov i s iones , tomó Blake sus d i spos ic iones desde los p r i m e r o s de agosto á fin de 
h a c e r efect ivos los auxilios q u e neces i t aba aque l pueb lo . Y como lo p r i m e r o de 
todo e ra p r o c u r a r d is t raer las f u e r z a s del enemigo , envió una división á A r a g ó n , 
y de jando apostada otra en la f ron te ra de V a l e n c i a , d i r i j ióse él á Vich con la dé 
Lazan . Allí se le ag rega ron ot ras fue rzas de somatenes y p a r t i d a r i o s , y p a s a n d o 
despues á San Hilar i y e r m i t a del P á d r ó , p r o c u r ó en aquel punto i ludir á los e n e -
m i g o s , l l amando su a tención hác ia é l , al paso 'que Robi ra y Claros, debian a t r a e r l e 
p o r su par te en la oril la izquierda del T e r , m i e n t r a s D. Manuel L l aude r y D. E n r i q u e 
Odonnell se dir i j ian r e s p e c t i v a m e n t e el u n o hácia la e r m i t a d é l o s Angeles y el o t ro 
camino de Bruñólas . E r a esto á fines de agos to , y t en iendo noticia Saint -Cyr de los 
p repara t ivos de los n u e s t r o s , adoptó las convenientes med idas á fin de d e s b a r a t a r -
los. Si tuado desde el 10 en F o r n e l l s , t r abóse allí en pelea con Bláke y d i spersó 
su gente , ó por lo menos lo creyó asi . V e r d i e r a l m i smo t iempo habia r eun ido sus 
t r o p a s , e sparc idas p o r var ios p u n t o s m e r c e d á la escasez de s u b s i s t e n c i a s , m a s 
ni él ni Sa in t -Cyr pud ie ron ev i ta r que L laude r se a p o d e r a s e de los Angeles . Odon-
nell por su p a r t e embis t ió la posicion d é l o s f r ancese s en Bruñólas , y f u é t an d e -
cidido su a t a q u e , que Sa in t -Cyr llegó á figurarse se r aque l el p r inc ipa l p u n t o q u e 
los nues t ros que r í an fo rza r . R e t i r ó s e , p u e s , de Fornel l s , y de j ando en Salt u n a d i -
visión á las ó rdenes de Mi l losewi tz , e n c a m i n ó s e jun to con Verd i e r el dia 1. ° de 
s e t i e m b r e á p ro te j e r el pun to amenazado . En tonces se vió la per ic ia con que Blake 
h a b i a dispuesto su b ien imag inada c o m b i n a c i ó n . Odonnel l al m i r a r s e en pel igro 
dió mues t ra s de q u e r e r r e t i r a r s e , y en efecto lo hizo por ú l t imo , colándose como 
p u d o en Gerona , mient ras Saint-Cyr volvia á Fornel l s . ¿Mas cuá l no f u é su a d m i r a -
ción, cuando res t i tu ido á aquel pueblo vió en él la división de Millosewitz , d e r r o -
t ada en Sal t po r Garc ía -Conde , que era el gefe e n c a r g a d o del convoy? « L a i m -
parc ia l idad que pres ide á nues t ra re lac ión (dicen los au to r e s de la obra Viclói-
res, conquétes, etc.) nos impone el debe r de dec i r que despues de los i n f r u c -
tuosos a t aques in ten tados por e l enemigo cont ra los pues tos de Bruñólas y de 
B a s c a n o , creyó Saint -Cyr con t r a toda probabi l idad y veros imi l i tud (y creyólo 
engañado por las re lac iones de sus espías y p o r los háb i les movimientos del ge -
nera l Blake) que los españoles se hab i an pues to en m a r c h a el 50 de agosto con 
designio de da r l e batal la de lan te de Hos ta l r i ch . P a r t i e n d o de es te supues to , d i r i -
j ió todas sus fue rzas hác i a el r io de Avenas y Mal lo rqu ínas , evacuó los t an ú t i l es 
pues tos de Bruñó las y de B a s c a n o , en vez de r e f o r z a r l o s como c o n v e n i a , é hizo 
avanzar una g r a n p a r t e de la división de Souham , ocupada en c u b r i r el s i t i o , d e -
lan te del pre tendido e j é r c i t o , al cual esperó v a n a m e n t e d u r a n t e todo el d ia ; 
y e n t r e t a n t o el gene ra l B lake , coj iendo todo el f r u t o de su a r d i d , hac i a desf i -
l a r po r la de recha del T e r , desprovis ta d e t r o p a s desde Bascano á G e r o n a , u n 
c u e r p o de 4 , 0 0 0 in fan tes y 500 cabal los ba jo las ó rdenes del gene ra l Garc ía -Conde . 
Es te des t acamen to escol taba u n convoy de 1 , 5 0 0 acémi las (1) ca rgadas de víveres 
y mun ic iones de todas c l a s e s , y e n t r ó en Gerona sin dif icul tad. El e r r o r del ge -
ne ra l f r a n c é s , c o n c l u y e n , r e a n i m ó las e spe ranzas de los e spaño les , y r e t a r d ó p o r 
m u c h o t i empo la ocupacion de G e r o n a . » A esta re lac ión solo fa l ta a ñ a d i r que Cla-
r ó s y Robi ra con t r ibuyeron con sus embes t idas po r San M e d i r , Montagut é i n m e -
diaciones de Sa r r i a á aque l fel ic ís imo é x i t o , no m e n o s q u e D. Blas de F o u r n a s , 
enviado desde la plaza por Alvarez á r e c i b i r á Garc ía -Conde y á d i s t r ae r á los 
enemigos por la p a r t e de Monjuich. En cuan to á d a r a l iento á la co r t a gua rn ic ión 
de Gerona el r e fue r zo q u e r e c i b i ó , d i r e m o s con aquel los q ú e f u é a s i : m a s t ambién 
a ñ a d i r e m o s con Toreno que ese mismo a u m e n t o de fue rzas hizo á la vez q u e no 
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se consiguiese d i sminu i r la escasez de la plaza con los víveres i n t roduc idos . 
Blake habia quedado en Hosta l r ich observando los var ios movimientos que te -

nían lugar en t r e los suyos , y allí volvió ¿ i n c o r p o r á r s e l e Garc í a -Conde , de spués 
de d e j a r e n la plaza el convoy y cerca de 5 , 5 0 0 h o m b r e s . Los f r a n c e s e s p o r su 
p a r l e volvieron á o c u p a r los pun tos a b a n d o n a d o s , r e c o b r a n d o la e r m i t a de los 
Angeles el dia 6 de s e t i embre y pasando á cuchi l lo á los n u e s t r o s , con la sola es -
cepcion de t res oficiales y del c o m a n d a n t e L l aude r q u e pud ie ron fe l izmente evi tar 
la s u e r t e de sus c o m p a ñ e r o s . Desde en tonces en ade lan te p r e p a r á r o n s e s i t i adores 
y s i t iados á s o s t e n e r su respect ivo e m p e ñ o con nuevo y desusado v i g o r , mu l t ip l i -
cando u n o s y o t ros sus medios de a t a q u e y de fensa . La a r t i l l e r ía de los enemigos 
volvió el 11 á t r o n a r de u n modo h o r r i b l e , e s t ropeando el f u e r t e del Calvar io , o c u -
pado aun por los españoles , y ensanchando'Ynas y m a s las t res b r e c h a s q u e t e n i a n 
estos ab ie r t a s en los p u n t o s de San t a L u c í a , A lemanes y San Cr is tóbal . Deseoso 
D. Mariano Alvarez de e n t o r p e c e r las ob ras enemigas , d ispuso una sal ida el dia 1 5 
ba jo la d i recc ión de F o u r n a s ; pero aque l la i r r u p c i ó n se ma logró por habe r l e fa l -
tado el apoyo de u n a de n u e s t r a s co lumnas . Con e s t o , y s iendo mas q u e p r a c t i c a -
bles las b r e c h a s de que hab lamos a r r i b a , y ha l lándose apagados nues t ro s fuegos 
en todo el f r en t e a t a c a d o , reso lv ié ronse los enemigos á pone r el asalto por o b r a , 
b ien que antes c reye ron opor tuno enviar p a r l a m e n t a r i o s á Alvarez. E s t e , e m p e r o , 
hab ia ya p reven ido cuál ser ia su contes tación s i empre que se le hab lase de 
r e n d i r s e , y rec ibidos á cañonazos los pa r a él impor tunos m e n s a g e r o s , subió 
á su ú l t imo colmo la i r a del genera l s i t i ador . P r o c e d i ó s e , p u e s , al asal to el d ia 
19 de s e t i e m b r e , des t inando el f r a n c é s p a r a ello cua t ro co lumnas de á 2 , 0 0 0 
h o m b r e s . ¿ P e r o cómo d e s c r i b i r l a i m p o n e n t e , la t e r r ib l e ac t i tud de Gerona en la 
t a r d e de aquel dia i n m o r t a l ? El cuadro que nosotros p resen tásemos ser ia f r ió y sin 
an imac ión al lado de este o t ro g r a n d e , augus to y tan b reve como l leno de vida 
que nos o f r ece el conde de Toreno . 

«Entonces (tales son sus palabras) br i l la ron las b u e n a s y p rév ias d isposic iones 
que habia tomado el gobe rnador e spaño l ; alli mos t ró éste su levantado á n i m o . Al 
t oque de la g e n e r a l a , al tañ ido t r i s te de la c a m p a n a que l l amaba á soma ten , 
soldados y p a i s a n o s , clér igos y f ra i les , m u g e r e s y has ta n iños acud ie ron á los pues -
tos de an t emano y á cada uno seña lados . En med io del e s t ruendo de doscientas 
bocas de cañón y de la densa n u b e q u e la pólvora l e v a n t a b a , o f rec ía noble y 
grandioso espec táculo la m a r c h a magestuosa y o rdenada de t a n t a s pe r sonas de 
diversa clase , profesion y sexo. Silenciosos J o d o s , se v i s lumbraba sin e m b a r g o 
en sus s emblan te s la confianza que los a l en taba . Alvarez á su cabeza grave y de-
nodado , r e p r e s e n t á b a s e á la imaginación en tan hor r ib le t r a n c e á la mane ra de 
los hé roes de H o m e r o , super io r y descol lando e n t r e la m u c h e d u m b r e ; y c ier to 
que si no se aven ta jaba á los demás en e s t a tu ra como aquel los , sob repu jaba á to -
dos en resolución y g r a n p e c h o . Con no menor o r d e n q u e la m a r c h a se hab ían 
p r e p a r a d o los r e f u e r z o s , la d is t r ibución de mun ic iones , la as is tencia y conducc ión 
de he r idos . 

«Presen tóse la p r i m e r a co lumna enemiga delante de la b r e c h a de Santa L u c í a , 
que m a n d a b a el i r l andés D. Rodulfo Marshal l . Dos veces t o m a r o n e» ella p ié los 
a c o m e t e d o r e s , y dos veces rechazados , quedaron m u c h o s de ellos alli t end idos . 
Tuv ie ron los españoles el dolor de que fuese he r ido g r a v e m e n t e y de que m u r i e s e 
á poco el comandan te de la b r e c h a Marsha l l , quien an tes de e sp i r a r p r o r u m p i ó 
diciendo que movía contento por tal causa y por nación tan brava. 

«Otras dos co lumnas enemigas e m p r e n d i e r o n a r ro j adamen te la en t r ada p o r 
l as b r e c h a s m a s a n c h u r o s a s de A lemanes y San Cr i s tóba l , en donde m a n d a b a 
D. Blas de F o u r n a s . Po r a lgún t i empo a lo já ronse en la p r i m e r a , hasta que al a r m a 
b lanca los repel ieron los r eg imien to s de Ultonia y Borbon , apa r t ándose de a m b a s 
des t rozados por el fuego que de todos lados llovía sobre ellos. No m e n o s padec ió 
ot ra co lumna enemiga q u e la rgo r a to se man tuvo quie ta al pió de la t o r r e de la 
Gironella . Her ido aqui el c a p i t a n d e ar t i l le r ía D. Sa lus t iano Gerona , lomó el m a n d o 
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provisional D. Gárlos B e r a m e n d i , y hac iendo las veces de ge fe y de s u b a l t e r n o , 
causó es t rago en las filas enemigas . 

«Amenazaron t ambién estas d u r a n t e el asal to los f u e r t e s del Condestable y del 
Ca lvar io , i gua lmen te sin f r u t o . 

«Tres h o r a s duró función t an e m p e ñ a d a . Todas las b r e c h a s q u e d a r o n l lenas de 
cadáve res y despojos e n e m i g o s : el f u r o r de los si t iados e ra t a l , que de jando á ve-
ces el f u s i l , sus m e m b r u d o s y esforzados brazos cojian las p iedras sueltas* de la 
b r e c h a y las a r ro j aban sobre las cabezas de los a come tedo re s . D. Mar iano Alva-
r e z a n i m a b a á todos con su e jemplo y a u n con sus p a l a b r a s ; precavía los acc iden-
t e s , re forzaba los pun tos m a s flacos, y a r r e b a t a d o de su celo no escuchaba la 
voz de sus soldados q u e e n c a r e c i d a m e n t e le rogaban no acud iese como lo hacia á 
los pa rages mas espucstos . P e r d i e r o n los enemigos var ios oficiales de g raduac ión 
y ce rca de 2 , 0 0 0 h o m b r e s : en t r e los p r i m e r o s c o n t a r o n al gene ra l F lores t i , que 
en 1808 subió a poses ionarse del Monju ich de B a r c e l o n a , en donde entonces m a n -
daba D. Mariano Alvarez. De los españoles cayeron aquel dia de 500 á 4 0 0 , en su 
n ú m e r o m u c h o s oficiales que se d is t inguieron s o b r e m a n e r a , y a lgunas de aquel las 
m u g e r e s in t r ép idas q u e tanto h o n r a r o n á Gerona . 

COMPAÑÍA DE LAS MUGERES DE GERONA RECHAZANDO Á LOS F R A N C E S E S EN LA MURALLA. 

« E s c a r m e n t a d o s los f r a n c e s e s , conc luye nues t ro digno h i s t o r i a d o r , con lec-
ción tan r i gu rosa , des is t ie ron de r e p e t i r los asaltos á pesa r de las m u c h a s y e spa -
ciosas b r e c h a s , convi r t iendo el sitio en b loqueo , y con tando po r auxi l ia res , como 
dice S a i n t - C y r , el t i empo f las c a l e n t u r a s y él h a m b r e . » 

E n t r e t a n t o el gene ra l B l a k e , a len tado con el éxi to de su ten ta t iva p a r a socor -
r e r á Gerona, con t inuaba r e c o r r i é n d o l a t i e r r a en t o r n o d é l o s pues tos enemigos , 
esp iando u n a nueva ocasion de r epe t i r el m i s m o servicio . El día 2 8 de o c t u b r e 
apoderóse nues t ro digno caudil lo de la poblac ion de B r u ñ ó l a s ; pero viendo los p r e -
para t ivos q u e los f r a n c e s e s hac ían p a r a lanzar le de aquel la pos ic ion , desde la cua l 
amenazaba todos sus a c a n t o n a m i e n t o s , t o m ó el pa r t i do de a b a n d o n a r l a , s i t u á n -
dose a lgunas leguas de t r a s , en las a l turas de Santa Coloma y F a n e s con sus mas se -
lec tas t r o p a s , los suizos y los gua rd i a s w a l o n a s , y ocupando y for t i f icando al mis -
ino t i e m p o el ú l t imo pueblo de los dos a r r i b a nombrados . Nues t r a in fan te r ía com-
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ponia el n ú m e r o de ce r ca de seis mil h o m b r e s , y es taba apoyada por cua t ro escua-
drones desplegados en bata l la de lan te de San ta Goloma. El genera l enemigo Sou-
h a m concibió el a t revido p royec to de a t a c a r á los nues t ro s en esta venta josa posi -
cion , la cual f u é rodeada á la p a r t e de la d e r e c h a por un r eg imien to f r ancés q u e 
t r epó por e sca rpadas a l t u r a s , m ien t r a s t r e s ba ta l lones de in fan te r ía l i j e ra avanza-
b a n sobre San ta Coloma, y o t ros dos de la m i s m a a r m a a m e n a z a b a n nues t r a iz-
q u i e r d a . El capi tan Bre j ean es taba enca rgado de sos tener con un escuadrón de 
dragones al reg imiento enemigo de i n f an t e r í a l i j e ra . Nues t ros d ragones c a r g a r o n á 
la co lumna que avanzaba d i r ec t amen te sobre Santa C o l o m a ; pe ro esta evitó el 
choque - r e t i r ándose á un t e r r e n o e l e v a d o , quedando con este movimien to e n t e r a -
m e n t e á descub ie r to los d ragones f r a n c e s e s . No po r eso se d e s c o n c e r t a r o n es tos , 
an te s b ien ca rgando á la cabal ler ía e s p a ñ o l a , no t ab l emen te supe r io r en n ú m e r o , 
la d i spe r sa ron c o m p l e t a m e n t e , hac iéndola e s p e r i m e n t a r m u c h a pé rd ida en c a b a -
llos y g i n e t e s , unos her idos y otros pr i s ioneros . Alentados con aquel egemplo , apo-
d e r á r o n s e de la poblacion los dos ba ta l lones l i g e r o s , s iendo en pocos ins t an tes 
ocupadas todas nues t r a s posiciones p o r las o t ras co lumnas enemigas , y dados a i 
fuego los campos . Esta j o rnada costó á los españoles 1 , 2 0 0 h o m b r e s de pé rd ida 
e n t r e m u e r t o s y h e r i d o s , con mas 500 p r i s i o n e r o s , en t r e ellos t res t en ien tes 
coroneles . 

A pe sa r de este mal r e s u l t a d o , no r enunc ió Blake á la e speranza de abas t ece r 
á G e r o n a , y con el fin de ver i f icar lo r eun ió sus a l m a c e n e s en H o s t a l r i c h , plaza 
pro teg ida por la for ta leza q u e la domina y pues ta ademas al abr igo de un golpe de 
m a n o , s i tuando en ella aquel u n a gua rn ic ión de 2 , 0 0 0 h o m b r e s á las ó rdenes del 
b r igad ie r Cuadrado . Rodeada la poblacion de un b u e n m u r o y guarnec ida con 
a lgunas t o r r e s , de las cuales se ha l laba u n a a r m a d a con dos piezas de cañón y 
era d e m á s de eso no tab le por su c i r c u n f e r e n c i a , o f rec ía al p a r e c e r med ios bas -
tan tes pa ra res is t i r largo t iempo , m á x i m e hab iendo todos los hab i t an te s e m p u -
ñado las a r m a s á fin de re fo rza r la guarn ic ión . N inguna de es tas di f icul tades de -
tuvo al gene ra l P ino , enca rgado de a p o d e r a r s e con su división de un pun to tan 
i m p o r t a n t e . Escalado el m u r o por la b r igada del genera l Mazuche l l i , s i r v i é n -
dose esta p a r a ello de las escalas que cayeron en sus manos en las casas del a r -
r a b a l , f ue ron pasados á cuchil lo casi todos los e spaño les , y evacuados ó de s t ru i -
dos los a lmacenes . Un convoy de 2 , 0 0 0 acémilas que conducido por W i m p f f e n 
hab i a salido de la m i s m a plaza cayó en pode r de Sa in t -Cyr , que se in te rpuso en -
t r e dicho gefe y O'donell que iba de lante p o r las a l tu ras de La B i s b a l , no pu -
diendo in t roduc i r se en Gerona sino unas 170 c a r g a s , y quedando la c iudad p o r 
lo m i s m o pr ivada de todo socorro cuando mas lo neces i t aba . Su penur i a en aque -
llos d ias e ra v e r d a d e r a m e n t e e span to sa , y esas pocas ca rgas que e n t r a r o n aca -
b a r o n de da r l a á conocer en toda su c rue l r e a l i d a d , p roduc iendo en la po-
blac ion el mi smo efecto que u n a s cuantas golas de agua en la sed del ca-
l e n t u r i e n t o , ó el de la escasa luz de una l in te rna en las s o m b r a s de un cala-
bozo , luz que mas que á a l u m b r a r su recinto pa rece venir á a u m e n t a r los 
ho r ro re s de la lobreguez y los f an t a smas de la o scu r idad . Alvarez no habia 
podido acopiar desde el pr incipio del cerco mas víveres que pa r a cua t ro m e -
s e s , y e ran ya t r anscur r idos cinco de estos sin alivio n inguno n o t a b l e , no pu -
diendo con ta r se como tal , po r las razones an tes i n s inuadas , el del dia 1. ° de s e -
t i e m b r e . 

E r a p r e c i s o , pues , que la c iudad rec ib iese p ron tos s o c o r r o s , y en su defecto 
d i sminu i r el n ú m e r o de bocas h a m b r i e n t a s que t an to a u m e n t a b a n su a p u r o . El 
genera l D. E n r i q u e O 'donel l , que desde el ap resamien to del ú l t imo convoy hal lá-
base al pié del f u e r t e del Condes table , conoció la neces idad de con t r ibu i r p o r su 
par te á hace r m e n o s ho r r ib l e el conf l ic to , y resolvió a le ja r se de aque l pun to como 
la penuria exi j ia . Dicho gefe , al cua l ve remos luego j u g a r un papel i m p o r t a n t e a l 
f r en t e del m a n d o de C a t a l u ñ a , concibió el a t revido proyecto de i n c o r p o r a r s e al 
e jé rc i to de B l a k e , a t ravesando el e jé rc i to f r ancés y p r o c u r a n d o , á despecho de 
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l as dif icul tades de q u e es taba e r izada su e m p r e s a , gana r las a l t u r a s de Santa Co-
l o m a con el c u e r p o que c o m a n d a b a . Su sal ida del pun to en cues t ión , c o n d u -
cida con t a n t a intel igencia como b r a v u r a , verif icóse en med io de las s o m -
b r a s de u n a oscur í s ima noche y de un mis te r io m a s oscuro a u n . Dir i j idos los 
nues t ros po r escelentes g u i a s , e cha ron á andar con b u e n órden y con el m a s p r o -
fundo s i l enc io , a t ravesando á bayonetazos los cent inelas y g u a r d a s que el enemigo 
t en ia s i tuados en todos los pun tos del t r áns i t o . El gene ra l Souham estuvo á p ique 
de c a e r pr is ionero , consiguiendo sa lvarse á t r avés de los campos sin conocimiento de 
l a d i recc ión que le convenia a d o p t a r . Sus baga jes cayeron en p o d e r de los n u e s t r o s , 
y u n o de sus soldados f u é m u e r t o á los mismos u m b r a l e s del cua r t e l q u e el gefe 
enemigo ocupaba . La caba l le r ía f r a n c e s a , pues t a en bien o r d e n a d a f o r m a c i o n , 
desde los p r i m e r o s momen tos de cons ternac ión y de a l a r m a oia el r u ido de los 
pasos con q u e nues t ros in fan tes caminaban en t r e los huecos de sus e scuadrones , y 
110 se a t revia á a d o p t a r resolución de n inguna especie en aquel la p r o f u n d a oscu-
r i d a d : los ba ta l lones de su i n f a n t e r í a , e span tados y l lenos de t e r r o r , r e u n i é r o n s e 
en confusion y d e s o r d e n , fa l tando poco p a r a ven i r á las m a n o s los unos con los 
o t ros . La r áp ida m a r c h a de n u e s t r o s va l ientes abrev ió la c rue l i n c e r t i d u m b r e de 
los enemigos de u n modo l i sonjero pa ra ellos. Un p ique t e avanzado del 2 4 de d r a -
gones hizo fuego sobre las t ropas de O ' d o n e l l , y es tas le con tes ta ron con el suyo: 
el p ique te en cuest ión pudo en tonces segu i r l a s hue l l a s d é l o s nues t ros , p e r o e r a ya 
cuando despun taba el dia y cuando estos t r e p a b a n por las a l t u r a s de Santa Co-
l o m a . Lejos n u e s t r a co lumna de su a l c a n c e , no pud i e ron los f r anceses co je rnos 
s ino unos 2 0 0 r e z a g a d o s , m u e r t o s de fa t iga y de sueño . Algunas de las d a m a s de 
Gerona q u e hu i an con las t ropas de O'donel l á fin de l i b ra r se del h a m b r e y d é l o s 
h o r r o r e s de u n p róx imo asa l to , cayeron igua lmen te en pode r de la cabal ler ía 
f r a n c e s a . 

E n t r e t a n t o el dia 12 de o c t u b r e h a b i a l legado al c a m p o e n e m i g o el mar i sca l 
A u g u e r e a u , sucesor de Saint-Cyr en el m a n d o de las t ropas que s i t iaban á Gerona . 
Con el nuevo gefe f r a n c é s r e c i b i e r o n los s i t i adores socor ros y r e fue rzos q u e se 
a u m e n t a r o n p o s t e r i o r m e n t e , e s t r echándose en e s t r emo el b loqueo . «Levan t a ron 
p a r a el lo, d ice T o r e n o , los s i t iadores va r i as ba le r í as f o r m a n d o r e d u c t o s , y llegó 
á tanto su c u i d a d o , que de noche ponían p e r r o s en los caminos y a laban de un es-
pacio á ot ro c u e r d a s con c e n c e r r o s y c a m p a n i l l a s ; po r cuya a r t i m a ñ a , cogidos a l -
gunos p a i s a n o s , a temor izá ronse los pocos q u e todavía osaban p a s a r con víveres á 
la c iudad . La escasez po r tanto tocaba al ú l t imo p u n t o . Los m a s de los hab i t an te s 
hab í an ya consumido las provisiones que cada uno en p a r t i c u l a r h a b i a a c o p i a d o , y 
d e ellos y de los foras te ros r e fug iados en la plaza veíanse m u c h o s c a e r en las ca -
lles m u e r t o s de h a m b r e . Apenas quedaba o t ra cosa en los a lmacenes p a r a la g u a r -
n ic ión que t r i g o , y como no habia m o l i n o s , supl íase la fa l t a m a c h a c a n d o el g rano 
en a l m i r e c e s ó cascos de b o m b a , y á veces en t r e dos p i e d r a s ; y asi y m a l cocido 
se daba al soldado. Nacieron de aqu í y se p r o p a g a r o n todo género de dolencias , 
es tando hench idos los hospi ta les de e n f e r m o s y sin espacio ya p a r a contener los . 
Solo de la guarn ic ión pe rec i e ron en este m e s de oc tub re 795 ind iv iduos , c o m e n -
zando t a m b i é n á fa l tar hasta los med icamen tos m a s comunes Den t ro de Ge-
rona no dió nov iembre lugar á comba te s escusados y peligrosos en concepto de 
los s i t iadores . R e n o v á r o n s e , s í , de p a r t e de estos las i n t i m a c i o n e s , val iéndose de 
pa i sanos , d e s o l d a d o s y hasta de f ra i les que f u e r o n ó mal acogidos ó presos p o r 
el gobe rnado r . P e r o las lás t imas y c a l a m i d a d e s se agravaban m a s y mas cada dia . 
Las carnes de caba l l o , j u m e n t o y m u l o de que poco an tes se habia empezado á 
e c h a r m a n o , íbanse a p u r a n d o , ya por el consumo de e l l a s , ya t a m b i é n p o r q u e 
fa l tos de pasto y a l i m e n t o , los mismos an imales se m o r i a n de h a m b r e comiéndose 
e n t r e sí las c r ines . Cuando la codicia de algún paisano a r r o s t r a n d o riesgos i n t r o -
ducía comes t ib le s , vendíanse estos á exorbi tan tes p r e c i o s : costaba una gallina diez 
y seis pesos fue r t e s y una perd iz c u a t r o . Adqui r i e ron t ambién es t r ao rd ina r io valor 
aun los an imales m a s i n m u n d o s , hab iendo quien diese por un r a tón cinco rea les 
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d e vellón y por un gato t r e in t a (1). Los hospi ta les sin medic inas ni a l imentos y 
p r ivados de luz y fuego , hab í anse conver t ido en u n c e m e n t e r i o en que solo se d i -
visaban no h o m b r e s sino e spec t ros . Las h e r i d a s e ran p o r lo m i s m o casi todas 
m o r t a l e s , y se compl i caban con las c a l e n t u r a s contagiosas que á lodos af l igían, 
acabando por man i fes t a r se el t e r r i b l e escorbu to y la d i sen te r ía .» 

Tan tas desdichas ag lomeradas s o b r e la gua rn ic ión y hab i t an t e s e m p e z a r o n á 
de san imar á a lgunos d é l o s defensores , no f a l t ando quien osase e n t r e ellos p r o n u n -
c i a r de lan te de Alvarez la p a l a b r a capitulación. « ¡ C ó m o ! r epuso el hé roe i n t e r -
rumpiéndo le : ¿solo us ted es aquí cobarde? Cuando ya no haya víveres nos come-
r e m o s á usled y á los de su r a l ea , y despues resolveré lo que mas convenga.» Otros 

(1) He aqui los precios de los comestibles. en la plaza de Gerona en el sitio de 1809, desde el mas 
módico hasta el mas subido, según crecían la escasez y la imposibilidad de introducirlos: 

Tocino fresco la onza. . . 
Yaca , la libra de 36 onzas. . . . 
Carne de caballo, la libra de id. 
Idem de mulo. . 
Una gallina. 
Un gorrion. 
Una perdiz. 
Un pichón.. 
Un ratón. 
Un gato. . . . 
Un lechon. . . . 
Bacalao, la libra. . . . . . . . 
Pescado del rio T e r , la l ibra. 
Ace i t e , la medida . . 
H u e v o s , la docena. 
A r r o z , la libra. 
Café , la libra 
Chocolate, la libra. . 
Q u e s o , la libra, . . 
P a n , la libra. 
Una galleta 
Trigo candeal , la cuartera . . 

P R E C I O S U O D I C O S . P R E C I O S SUBÍDOSS 

2 cuartos. 10 cuartos. 
27 euartos. . Idem. 
40 cuartos. . Idem. 
40 cuartos. . . . Idem. 
14 reales vn. efect. 16 duros. 

2 cuartos. . . . 4 rs . vn. efect. 
12 rs. vn. efect. 80 rs. vn. efect. 

0 rs . vn. efect. 40 rs. vn. efect. 
1 real vn. efect. 5 rs. vn. efect. 
8 rs . vn. 30 rs. vn. 

40 rs. vn. 200 rs. vn.. 
18 cuartos. 32 rs. YO. 
4 rs. vn.. 36 rs . vn. 

20 cuartos. . 24 rs. vn. 
24 cuartos. 96 rs . vn. 
12 cuartos. . 32 r s . vn. 

8 rs. vn. 24 rs. vn. 
16 r s . vn. . 64 rs . vn. 

4 rs . vn. . 40 rs. vo. 
6 cuartos. 8 rs . vn. 
4 cuartos. 8 rs. Yn. 

80 rs . YD. . . 113 rs . vn. 
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hablaban de sa l i r de la plaza, abr iéndose paso por medio de las hues tes enemi -
g a s ; pe ro fué vanamente t ambién . El gobe rnador habia j u r a d o vencer ó morir en 
Gerona, y hub ie ron todos de doblar la f r e n t e an te aquel la resolución inflexible. 
Alvarez no sabia c e d e r , ni podia consent i r que n inguno soñase en ver if icar lo. Un 
bando suyo dado aquellos dias p roh ib ía á las t ropas q u e ocupaban los p r ime ros 
puestos r e t i r a r se de ellos por mot ivo n inguno en caso de a r r e m e t i d a ó a taque po r 
pa r t e del enemigo: si es tas t ropas p r i m e r a s se r e p l e g a b a n , las que ocupaban los 
segundos puestos debían h a c e r fuego sobre ellas. 

Era aquello l levar hasta u n es t r emo que r a y a b a ya en fabuloso el empeño de 
la r e s i s t enc i a ; pero esta habia al fin de conclu i r no siendo socor r ida la plaza. 
Asombrado el p r inc ipado de Cata luña á vista de t an to he ro í smo , c l amaba desde 
todos sus ángulos por a lzar una especie de c ruzada á fin de l ibe r t a r á la i ndoma-
ble , á la m o r i b u n d a Gerona. P a r a rea l izar tal med ida j u n t ó s e en Manresa u n 
congreso antes de t e r m i n a r s e n o v i e m b r e ; pero habia pasado ya el t i empo de con-
s e g u i r l o que s e a p e t e c i a . Gerona habia caido ya en aquella época en el ú l t imo grado 
de tisis, si es lícito espl icarnos asi , de su he ro ica desesperac ión . «Tras del t r is te 
y angus t iado ve rano , dice el an tes menc ionado esc r i to r , en el que ni las p lan tas 
d ie ron flores, ni cria los b r u t o s , l legó el o toño, que h ú m e d o y lluvioso ac rec ió 
las penas y desas t res . Desp lomadas las c a s a s , d e s e m p e d r a d a s las cal les y r e -
mansadas en sus hoyos las aguas y las i n m u n d i c i a s , queda ron los vecinos sin 
abr igo , y r e sp i r ábase en la c iudad un ambien t e i n f e c t o , c o r r o m p i d o t a m b i é n con 
la pu t r e f acc ión de los cadáve re s que yacian insepul tos en medio de escombros y 
ru inas . Habían pe rec ido en nov iembre 1578 soldados y casi todas las famil ias desva-
l idas . No se veian m u g e r e s en c in ta , fal leciendo á veces de inanición en el regazo 
de las m a d r e s el t ierno f r u t o de sus en t r añas . La na tura leza toda parec ía m u e r t a . » 

En t r e t an to el mar i sca l A u g u e r e a u , t emeroso de que Ca ta luña , á poco que él 
se descu idase , r eun ie ra las fue rzas necesar ias para s o c o r r e r á Gerona , s e c u n -
dando las esci taciones del congreso r eun ido en M a n r e s a , ordenó al gene ra l 
Pino apodera r se del a r r aba l d e n o m i n a d o de la M a r i n a , lo mismo que de u n g r a n 
r e d u c t o cons t ru ido por aquel l a d o , m i e n t r a s Verd ie r po r su p a r t e dcbia pene -
t r a r á viva fue rza en las casas de la Gironel la . La p r i m e r a de es tas operac iones 
ofrecía bas tan tes d i f i cu l t ades , y fué d i r ig ida por P ino el diá 6 de d i c i embre con 

P R E C I O S MÓDICOS. P R E C I O S SUBIDOS. 

Trigo mezclado, la cuartera . 
Cebada, la cuartera. 
H a b a s , la cuartera. 
Azúca r , la libra. . . . 
Velas de s e b o , la libra, 
ídem de cera , la libra. 
L e ñ a , el quintal . . 
Carbón , la arroba. 
Tabaco , la libra 
Por moler una cuartera de trigo. 

64 rs. vn. 
30 r s . vn. 
40 rs . vn. 

4 rs . vn. 
4 rs. vn. 

12 rs . vn. 
5 rs . vn. . . 
3 1|2 rs. vn. 

24 rs . vn. 
3 rs. vn. 

90 rs. vn. 
50 rs. Yn. 
80 rs. vn. 
24 rs. vn. 
10 rs . vn. 

rs. vn. 
40 rs. vn. 
40 rs . vn. 

100 rs . vn. 
80 rs. vn. 

NOTAS, l .a Los precios de las carnes no fueron alterados por disposición del gobierno mientras 
duraron. 

2.a Los demás artículos seguían el precio que ocasionaba la escasez, y muchos de ellos vacilaban 
según las introducciones, y aqui solo se ban ügurado los precios regulares al principio del sitio y 
los mas subidos y corrientes en su largo discurso; habiéndose visto el gobierno precisado á pe rmi -
tir el precio que querían fijar á los víveres los que los introducían ú lomo y en cortas cantidades 
pasando las líneas del enemigo , atendidos los riesgos que probaban en la entrada y salida de la 
plaza, y la pena de muer te que sufr ían en caso de ser habidos. 

3.a No obstante de haberse figurado el precio de todos los artículos arriba espresados , muchos de 
ellos solo podian conseguirse casualmente en los dias que habia alguna introducción. 

(Estado y notas fechos en Gerona á 10 de diciembre de 1809 y en Matará á 22 de idem, por el 
eapilan de la tercera compañía de la Cruzada Gerundense, capitan de los reales ejércitos, Don Epi-
fanio Biginio de Ruiz.) 
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habi l idad y p r u d e n c i a , secundándo le las b r igadas de Mazuchelli y F o n t a n a . P e r -
didos por los defensores el a r r aba l y casas en cues t ión, y desalojados t ambién del 
r e d u e l o , quedó Gerona reduc ida á la ú l t ima e s t r e m i d a d . A las once d é l a m a ñ a n a 
del 7 t r a t a r o n aquel los de desplegar un ú l t imo es fuerzo verif icando una sal ida ge-
nera l , y lanzándose de la c iudad y de los fue r t e s del Condestable y Capuch inos , á 
fin de r e c o b r a r los pun tos que la víspera hab ían pe rd ido . Su desesperado a r r o j o 
fué en vano : los f r anceses defendieron las obras con valor no m e n o s dec id ido , y 
m i e n t r a s lo hacian a s i , vino del lado de Monjuich el genera l Amey á cae r sobre el 
flanco de los n u e s t r o s , obligándolos á hu i r p r ec ip i t adamen te . Una columna de 
t ropas i ta l ianas que maniobraba al mismo t iempo del lado de los f u e r t e s antedichos 
unióse con Amey á aquella sazón , cayendo con esto en poder de los s i t iadores los 
reduc tos del Calvario y del Cabildo. 

Es t e úl t imo acontec imien to p r e p a r ó y a r r a s t r ó en pos de sí la rend ic ión de Ge-
r o n a . Bloqueada r i g u r o s a m e n t e , hab ia esla c iudad sostenido un sitio de s iele m e -
ses con pe r seve ranc ia i n a u d i t a , t en iendo por los dias á que nos r e f e r imos has ta 
siete b r e c h a s a b i e r t a s , y no contando ya p a r a su defensa sino poco m a s de 1 , 0 0 0 
h o m b r e s , ó m a s bien apar ienc ias de h o m b r e s y espect ros en r ea l idad . Habia 
a r r e b a t a d o el contagio de 9 á 1 0 , 0 0 0 p e r s o n a s , e n t r e ellas 4 , 0 0 0 hab i t an tes de 
todas edades y sexos. Cuaren ta ba te r ías asestadas conlra la poblacion hab ian l an-
zado sobre ella 2 0 , 0 0 0 bombas y g ranadas , y nías de 6 0 , 0 0 0 balas r a s a s , sin con ta r 
o t ros fuegos diversos. Los f ranceses tenian gastadas inmensas s u m a s d u r a n t e el b lo-
q u e o , viéndose obligados á s u m i n i s t r a r munic iones y víveres tan to á los cue rpos 
s i t i adores como al e jérc i to des t inado á a p o y a r l o s , no bas tando el pais s i tuado á la 
e m b o c a d u r a del T e r á p roveer sino á la subsis tencia de a lgunos des tacamentos . 
P e r o el f r ancés al fin no tuvo h a m b r e , y en Gerona no habia n a d a , nada abso-
l u t a m a n t e que c o m e r , escepto los an imales i n m u n d o s , escasísimos t a m b i é n y a , y 
los cue rpos de los hab i t an t e s . Mejor provista de m a n t e n i m i e n t o s , h u b i e r a la c iudad 
resis t ido has ta ser socorr ida p o r las t ropas que el congreso catalan se esforzaba en 
r e u n i r cuando ya desg rac i adamen te era t a r d e . Los 2 5 , 0 0 0 h o m b r e s de pé rd ida q u e 
por confesion d é l o s mismos f r anceses tuvieron sus t ropas a l l i , h a b r í a n a u m e n t a d o 
su n ú m e r o has ta un t é rmino inde f in ido , si t ras la ocupacion de M o n j u i c h , de los 
f ue r t e s y de los a r r a b a l e s , se hub ie ran visto aquel los en precis ión de comba t i r en 
las cal les y de emp lea r un asal to fo rmal pa ra la ocupacion de cada edificio , como 
sucedió en Zaragoza. El h a m b r e no consint ió á los g e r u n d e n s e s d e m o s t r a r lo q u e 
e r an capaces de h a c e r en este nuevo género de l u c h a . 

Mas pa ra r e n d i r s e Gerona era preciso que se rea l izase o t ra p rév ia desgrac ia 
m a y o r q u e las que van n a r r a d a s hasta aqu i . Es tenuada por la inanición y gangre -
n a d a ya por el contagio , si es lícito espl icarnos a s i , conservaba in tacto su espí-
r i t u , y ese espí r i tu debia e n f e r m a r en el momen to que e n f e r m a r a Alvarez. ¡El hé-
r o e de Gerona en fe rmó 1 Rendido á una fiebre n e r v i o s a , dec la róse su exis tencia 
en pel igro desde el dia 4 de d i c i e m b r e , s iguiendo la dolencia en aumen to con es-
pan tosa c e l e r i d a d , y obl igándole el dia 9 á a b d i c a r el m a n d o en B o l i v a r , t en ien te 
de r e y de la p laza . Es te congregó la jun ta del co r r eg imien to y o t ra compues ta de 
m i l i t a r e s , y a m b a s de l ibera ron lo que en el du ro t r ance en que se vian le podia 
s e r dado h a c e r . La reso luc ión fué c e d e r á los dec re tos del destino y enviar á Don 
Blas de F o u r n a s al c a m p o enemigo pa ra a r r e g l a r la cap i tu l ac ión , como en efecto 
lo verificó , firmándola Bolivar y Auguereau á las siete de la noche del 10 . Sus a r -
tículos fue ron los que á cont inuac ión e s p r e s a m o s . 

1.° La guarnición saldrá con los honores de la guerra y entrará en Francia como 
prisionera de guerra. 

2 . ° Todos los habitantes serán respetados. 
3.° La religión católica continuará en ser observada por los habitantes y será pro-

íejida. 
4 . ° Mañana, á las ocho y media de ella, la puerta del Socorro y la del Areny se-

rán entregadas á las tropas francesas, asi como las de los fuertes. 
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5 . ° Mañana 11 de diciembre, á las ocho y media de ella, la guarnición saldrá de 
la plaza y desfilará por la puerta del Areny.—Los soldados pondrán sus armas sobre 
el glasis. 

6.° Un oficial de artillería , otro de injenieros y un comisario de guerra entrarán al 
momento en que se tomará posesion de las puertas de la ciudad, para recibir la entrega 
de los almacenes, mapas y planos, etc. 

Y luego , p o r notas adicionales á la capi tu lac ión, disponíase que la gua rn ic ión 
f r ancesa estuviese acuar te lada en la plaza y no alojada por las ca sas ; que los 
oficiales se p rocurasen p o s a d a , pagándoseles el tanto que se pagaba de utensi l io á 
la guarn ic ión española; que todos los papeles del gobierno quedasen deposi tados en 
el a rchivo del a y u n t a m i e n t o , sin poder se r e s t r av i ados , ni es t ra idos , ni quemados ; 
que á los que hubieran sido vocales ó empleados en las jurítas no les parase esa 
circunstancia perjuicio alguno en sus ascensos y carreras, quedando igualmente 
salvas y respetadas las personas , propiedades y haberes; que á los forasteros que se 
hallasen dentro de la plaza, fuesen ó no vocales ó empleados de las juntas, se les 
permitiera restituirse á sus casas con sus haberes y eguipajes; que cualquiera vecino 
que quisiera salirse de la ciudad y trasladarse á otro punto se le permitiese verificarlo 
con los mismos haberes y equipajes, quedándoles salvas las propiedades, caudales y 
efectos que tuviesen en la misma ciudad; que un teniente o subteniente elejido entre 
los oficiales del ejército español pasase al mismo ejército denominado de observación 
á solicitar de su gefe el pronto canje de los oficiales y soldados de la guarnición de Ge-
rona y sus fuertes contra igual número- de oficiales y soldados franceses detenidos en 
las islas de Mallorca y otros destinos; y en fin, que en los] tres dias siguientes al de 
la rendición de la plaza quedase autorizado el obispo para dar á los sacerdotes los 
pasaportes que le pidiesen, á fin de trasladarse á los puntos de su domicilio anterior. 

No podían se r mas esplíci tas las condiciones de la capi tu lación respec to á la 
segur idad de las personas y de sus propiedades y hac i endas . Los sacerdo tes m i s -
m o s , objeto pr incipal de la saña de los f r a n c e s e s , y m a s en aquel la c iudad donde 
hab ían fo rmado compañía p a r a u n i r sus e s fue rzos belicosos al b r ío y al valor del 
p a i s a n a j e , q u e d a b a n prote j idos y asegurados de vejaciones de toda especie . Los 
f r anceses , no obs tan te , violaron los ar t ícu los mas i m p o r t a n t e s , y la p r i m e r a y m a s 
esc larec ida v íc t ima de su incal i f icable a t roc idad fué el g o b e r n a d o r de la plaza. 
La p luma se res is te á escr ib i r lo , pe ro no es posible cal lar lo . A lva rez , al r e n d i r s e 
G e r o n a , es taba con la e s t r e m a - u n c i o n . L u e g o , a u n q u e deshauc iado , volvió en si, 
y el 2 5 de d i c i embre le s aca ron pa ra F r a n c i a . Desde a l l í , d ice el conde de To-
r e n o , to rná ron le á poco á España y le e n c e r r a r o n en u n calabozo de F i g u e r a s , 
habiéndole an tes separado de sus c r iados y de su ayudan te D. F ranc i sco Sa tué . 
Al dia s iguiente de su l legada susu r róse que hab ia fal lecido, y los f r anceses le p u -
sieron de c u e r p o presen te tendido en u n a s p a r i h u e l a s , apa rec i endo la cara del d i -
fun to h inchada y de color c á r d e n o , á m a n e r a de h o m b r e á qu ien han ahogado ó 
dado ga r ro t e . Asi se creyó gene ra lmen te en E s p a ñ a ; y en ve rdad la c i r cuns tanc ia 
de h a b e r l e de jado so lo , los indic ios que de m u e r t e v iolenta se d e s c u b r í a n en su 
s e m b l a n t e , y no t ic ias confidenciales que rec ib ió el gobierno español (1) , daban lu -

(1) Ent re los documentos originales y de oficio, dice el mismo historiador en el apéndice al libro X 
de su obra, que acerca de la muer te del gobernador Alvarez hemos tenido á la v is ta , uno de, los mas 
curiosos es el s igu ien te : 

«Excmo. S e ñ o r : — P o r el oficio de Y . E . de 26 de febrero próximo pasado que acabo de recibir, 
veo ha hecho Y. E . presente al Supremo Consejo de Regencia de España é Indias el contenido de 
mi papel de 4 del m i s m o , relativo al fallecimiento del Excmo. señor D. Mariano Alvarez , digno go-
bernador de la plaza de Gerona ; y que en su vista se ha servido S. M. resolver procure apurar cuanto 
me sea posible la certeza de la muer te de dicho genera l , avisando á V. E . lo que ade lan te , á cuya 
real órden daré el cumplimiento deb ido , lomando las mas eficaces disposiciones para descubrir el 
pormenor y la verdad de un hecho tan horroroso ; pudiendo asegurar entretanto á V . E. , por decla-
ración de testigos oculares, la efectiva muer te de este héroe en la plaza de F i g u e r a s , adonde fué 
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gar á vehemen tes sospechas . .Hecho tan atroz no merece r í a sin emba rgo fe a lguna , 
á no h a b e r amanci l lado su h is tor ia con ot ros pa rec idos el gab ine te de F r a n c i a de 
aquel t i empo. 

La es tampa que la e m p r e s a de esta obra r e p a r t e á los susc r i to res re la t iva al 
hecho atroz de que h a b l a m o s , r epresen ta al i lus t re Alvarez en el acto de ir á t e r -
m i n a r en el ga r ro te una vida llena de g lor ia . Otros dicen que fcu m u e r t e fué d e -
bida solo al veneno, y de este sent i r fué el au tor de la inscr ipción lat ina que figura 
en la losa fune ra l colocada en el sepulcro del hé roe que desde 1 8 1 4 descansa en 
San Narciso de Gerona , adonde fue ron t ras ladados sus restos por disposición 
de Fe rnando . Dicha inscr ipc ión dice a s i : 

Squalidas hic jaceí Alvarez , 
Nunc lumine privas, 

Hic qui forlis, cura lulit arma, fuit. 
Ilic vir , hic esí heros nullum moriíurus in cevum, 

Cui scelerata fides certa venena dedil. 
¿Etemum vivet nobis, fastisque Gerundce, 

Cumjussu regis íollitur ara pia: 
Hoc numquam polerit tempus relicere sepulcro: 

Fama memor cvvis non peritura canct. 
M. D. CCC. XVI. 

El genera l C a s t a ñ o s , cap i tan gene ra l de Cataluña en 1 0 1 5 , m a n d ó h a c e r 
las debidas exequias á tan esc larec ido v a r ó n , y pasando al castillo de F i g u e r a s , 
ordenó ce rca r con u n a ve r j a de h i e r r o el calabozo en que hab ia e s p i r a d o , po-
niendo en él una lápida con esta insc r ipc ión en cas te l lano: 

Murió asesinado en esta estancia el dia 22 de enero de 1810, victima de la ini-
quidad del tirano de Francia, el Gobernador de Gerona D. Mariano Alvarez de Cas-
tro y cuyos heroicos hechos vivirán eternamente en la memoria de todos los buenos. 
Mandó colocar esta lápida el Excmo. Sr. D. Francisco Javier Castaños, capitan ge-
neral del ejército de la derecha. Año de 1815. 

La sangre se enc iende en las venas al cons idera r la ca tás t rofe que t e rminó 
los dias de aquel hé roe . ¿ Es l r aña remos que siendo él t r a t ado a s i , no respe tasen 
los f r anceses las personas de otros defensores de m e n o s valía que Alvarez? El a r -
t iculo 2 . ° de la capi tulación decia t e r m i n a n t e m e n t e que debían se r todas r e spe -
t a d a s , sin que de esa disposición gene ra l se esceptuasen los sacerdotes , g a r a n t i -
dos también e s p r e s a m e n t e en una de las notas adicionales , según acabamos de ver . 

trasladado desde P e r p i ñ a n , y donde entró sin grave daño en su salud y compareció cadáver tendido 
en una parihuela al dia siguiente, cubierto con una sábana, la que destapada por la curiosidad de 
varios vecinos y del que me dió el parte de todo, puso de manifiesto un semblante cárdeno é hin-
chado, denotando que su muerte habia sido la obra de breves momentos; á que se agrega que -el 
mismo informante encontró poco antes en una de las calles de F igueras ú un llamado Rovireta, y por 
apodo el fraile de San Francisco , y ahora canónigo dignidad de Gerona nombrado por nuest ros e n e -
migos , quien marchaba apresuradamente hácia el cast i l lo , adonde dijo « iba corriendo á confesar 
al Señor Alvarez, porque debia en breve morir.» Todo lo que pongo en noticia de Y. E . para que 
haga de ello el uso que est ime por conveniente. Dios guarde á V. E . muchos años.—Tortosa 31 de 
inarzo de 1811.—Excmo. Señor.—Carlos de Beramendi.—Excmo Sr . marqués de las Hormazas .» 

Los autores de la obra Victoires, conquistes, e t c , cuyo testo consultamos con frecuencia, no hablan 
nada de la traslación de Alvarez á Perpiñan , sino que dicen s implemen te : ale guvemeur Alvares, 
malade aii moment déla capitulation, fui envoyé au fort de Figuiéres, oü il mourut peu de jours 
aprés. Y añaden íi continuación: L'arméefut la premüre d regréter que ce respectable officier n'eütpas 
dle trait par le maróchal Auguereau avec tous les égards dus á son patriotisme, á ses vertus et el son 
devuuoement. Los autores franceses pisan b r a s a s , y no se atreven á sentar el pié en lo mas que -
mante del hecho. 
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gar á vehementes sospechas . .Hecho tan atroz no merece r í a sin embargo fe a lguna , 
á no h a b e r amanci l lado su h is tor ia con ot ros parec idos el gab ine te de F r a n c i a de 
aquel t i empo. 

La es tampa que la e m p r e s a de esta obra r e p a r t e á los susc r i to res re la t iva al 
hecho atroz de que h a b l a m o s , r epresen ta al i lus t re Alvarez en el acto de i r á t e r -
m i n a r en el ga r ro te una vida llena de g lor ia . Otros dicen que ¿u m u e r t e fué de -
bida solo al veneno, y de este sent i r fué el au lo r de la inscr ipción lat ina que figura 
en la losa fune ra l colocada en el sepulcro del hé roe que desde 1 8 1 4 descansa en 
San Narciso de Gerona , adonde fue ron t ras ladados sus res tos por disposición 
de Fe rnando . Dicha inscr ipc ión dice a s i : 

Squalidas hic jaceí Alvarez , 
Nunc lumine privus, 

Hic qui fortis, cum lulit arma, fuit. 
Hic vir , hic est heros radium morilurus in cevum, 

Cui scelerala fides certa venena dedit. 
JEtemum vivel nobis, fastisque Gerundce, 

Cum jussu regis Iollitur ara pia: 
Hoc numquam poterit tempus reticere sepulcro 

Fama memor ccvis non perilura canct. 
M. D. CCC. XVI. 

El genera l C a s t a ñ o s , cap i tan gene ra l de Cataluña en 1 8 1 5 , m a n d ó h a c e r 
las debidas exequias á tan esc larec ido varón , y pasando al castillo de F i g u e r a s , 
ordenó ce rca r con u n a ve r j a de h i e r r o el calabozo en que habia e s p i r a d o , po -
niendo en él una lápida con es ta insc r ipc ión en cas te l lano: 

Murió asesinado en esta estancia el dia 22 de enero de 1 8 1 0 , victima de la ini-
quidad del tirano de Francia, el Gobernador de Gerona D. Mariano Alvarez de Cas-
tro y cuyos heroicos hechos vivirán eternamente en la memoria de iodos los buenos. 
Mandó colocar esta lápida el Excmo. Sr. D. Francisco Javier Castaños, capitan ge-
neral del ejército de la derecha. Año de 1815. 

La sangre se enc iende en las venas al cons idera r la ca tás t rofe que te rminó 
los dias de aquel hé roe . ¿ Es l r aña remos que siendo él t r a t a d o a s i , no respe tasen 
los f ranceses las personas de ot ros defensores de m e n o s valía que Alvarez? El a r -
t iculo 2 . ° de la capi tulación decia t e r m i n a n t e m e n t e que debían se r todas r e spe -
t a d a s , sin que de esa disposición genera l se esceptuasen los s a c e r d o t e s , g a r a n t i -
dos t ambién e s p r e s a m e n t e en una de las notas adic ionales , según acabamos de ver . 

trasladado desde P e r p i ñ a n , y donde entró sin grave daño en su salud y compareció cadáver tendido 
en una parihuela al dia siguiente, cubierto con una sábana, la que destapada por la curiosidad de 
varios vecinos y del que me dió el parte de todo, puso de manifiesto un semblante cárdeno é hin-
chado , denotando que su muerte habia sido la obra de breves momentos; h que se agrega que .el 
mismo informante encontró poco antes en una de las calles de F igueras á un llamado Rovireta, y por 
apodo el fraile de San Francisco , y ahora canónigo dignidad de Gerona nombrado por nuest ros e n e -
migos , quien marchaba apresuradamente hácia el cast i l lo , adonde dijo « iba corriendo á confesar 
al Señor Alvarez, porque debia en breve morir.» Todo lo que pongo en noticia de Y. E . para que 
haga de ello el uso que est ime por conveniente. Dios guarde á V. E. muchos años.—Tortosa 31 de 
marzo de 1811.—Excmo. Señor.—Carlos de Beramendi.—Excmo Sr. marqués de las Hormazas .» 

Los autores de la obra Victoires, conqukles, e t c , cuyo testo consultamos con frecuencia, no hablan 
nada de la traslación de Alvarez á Perpiñan , sino que dicen s implemen te : «le guverimir Alvarez, 
malade aii moment de la capitulation, fut envoyé au fort de Figuiéres, oü il mourut peu de jours 
aprés. Y añaden á continuación: Varmée fut la premüre á regréter que ce respectable officier n'eütpas 
éle trait par le maréchal Auguereau avec toas les égards dus á son patriotismo, á ses vertus et á son 
dévouoement. Los autores franceses pisan b r a s a s . y no se atreven á sentar el pié en lo mas que -
mante del hecho. 
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El emperador , sin e m b a r g o , dispuso que no fuese asi , y mandó que el clero r e g u -
la r fuese t ras ladado á F ranc ia pr is ionero j u n t a m e n t e con la guarn ic ión . ¿ P e r o á qué 
de tenernos en c i tar hechos de mala fe reconocida hasta po r los mi smos f ranceses? 
La historia de la Guerra de la Independencia es de p a r t e de estos la h is tor ia de 
la in f racc ión de todos los t ra tados y de todas las capi tu laciones . 
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Reflexiones sobré la índole de nuest ra lucha con los franceses.—Ojeada sobie las par t idas españolas . -* 
Jun ta Central .—Fin del añe 1809. 

SPUESTOS en n u e s t r a na r r ac ión los p r inc ipa les h e -
j chos mil i tarés que tuv ie ron luga r e n t r e noso t ros 
^ e n el segundo año de nues t ro l evan tamien to , no 

se rá inopor tuno hace r al to, a u n q u e solo po r b r e -
^ v e s m o m e n t o s , en la índole especial de a.quella 

g u e r r a que llenó de a sombro á la E u r o p a , y de 
cuyo pr inc ipa l e l e m e n t o , es d e c i r , de las guerrillas ó partidas, no 

| n o s hemos ocupado hasta aho ra sino solo por inc idenc ia . 
Considerada m i l i t a r m e n t e , la nac ión española h u b i e r a s u c u m -

> bido en la l ucha , á habe r se ver i f icado esta so l amen te de e jérc i to á e jé r -
c i t o . Lo ocurr ido en el año de que hab l amos es la p r u e b a m a s t e r m i -
n a n t e de nues t ra aserc ión, p r u e b a que se verá c o r r o b o r a d a con lo q u e 
en los sucesivos ve remos . 

Re t i r adas las hues tes de José á la ori l la i zqu ie rda del Eb ro despues de 
^,la d e r r o t a de D u p o n t , nunca como entonces f u é fáci l e s t e r m i n a r l a s c o m -
p l e t a m e n t e , ó hace r l a s r epasa r el P i r ineo . La indolencia que nos es c a r a c t e -
r í s t ica impidió q u e los españoles récoj iesen en jul io de 1808 todos los 
f ru tos q u e debían p r o m e t e r s e del señalado t r iunfo de Bai len, con t r ibuyendo 

á ello y no poco la cuest ión susc i tada aquel los dias sobre la central ización del poder , 
cuestión opo r tuna sin duda ba jo el punto de vista mi l i t a r ; pero p r e m a t u r a y no po-
co en lo concern ien te al polí t ico. Esto unido á la i r r e so luc ión de la Gran B r e t a ñ a 
respec to á l anzarse def in i t ivamente en el t ea t ro de la l u c h a , dió l u g a r á que N a -
poleón a u m e n t a s e el n ú m e r o de sus comba t i en t e s , r e fo r zando el c u a r t e l g e n e r a l 
de su h e r m a n o J o s é , cuyos soldados t emblaban de miedo en Vi tor ia y sus i n m e -
diaciones . El plan de c a m p a ñ a adoptado por la J u n t a Central pecó de vicioso en su 
esencia , y los mas de los gefes enca rgados de poner lo en e jecuc ión lo e m p e o r a r o n 
d e s g r a c i a d a m e n t e . La cent ra l izac ión fué de n o m b r e , en lo mi l i t a r sob re t o d o , y 
el e m p e r a d o r tuvo m u y poco que h a c e r para.-arrol larnos por {odas p a r t e s , como 
efec t ivamente lo hizo, ba t iendo y d i spe r sando uno t r a s otro los e jérc i tos q u e opus i -
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m o s al suyo ; y d e c i m o s al suyo , a u n q u e e r a n va r io s , p o r q u e g u i á ñ d o l o s N a p o l e o n , 
e r a c o n s e c u e n c i a p r e c i s a l a u n i d a d m a s c o m p l e t a en todos e l los . 

R e c o n q u i s t a d o Madr id por él e m p e r a d o r y h u i d a l a . C e n t r a l * a S e v i l l a , p u d o 
aque l cou m u y p o c a s d i f icu l tades i nvad i r el t e r r i t o r io ' a n d a l u z ; p e r o Moorey á q u i e n 
t a n pocos se rv ic ios debió la i n s u r r e c c i ó n aquellosi d í a s , .gr^óias á s u i n s . u f ó 
t i t u d en avanza r .á u n i r s e Con n u e s t r o s so ldados c u a n d o e r a Ocasión d e h a b e r l o , . 
M ó o r e e n t o n c e s p r e s t ó n o s u n o y g r a n d e , s i b i e n c o n t r a i ú v o l ü n t a d y y ese. se rv ic io 
cons i s t ió en l l a m a r la a t e n c i ó n del e m p e r a d o r , h a c i é n d b l é . o lv ida r a lgún t i e m -
po l á invas ión de la A n d a l u c í a . Salva es tá m e r c e d á a q u e l / i n c i d e n t e , del r i e sgo 
q u e la a m e n a z a b a , fijóse la m i r a d a del águi la en el ing lés e sc lus iva ínen te , y a z o r a d o 
y fu j i t ivo su e j é r c i t o , j u n t a m e n t e con el de í a R o m a n a , espió p o r ú l t i íno Moóre sus 
f a l t a s y las de su g o b i e r n o con su g lor iosa m u e r t e en l a Cort ina^ 

Esta n u e v a v ic to r i a pón i a a l e m p e r a d o r en el caso de l l evar á. c a b o su vas t í -
s i m o p l a n r e s p e c t o á E s p a ñ a ; p e r o el A u s t r i a le h a b i a ob l igado á, a u s e n t a r s e de 
e n t r e n o s o t r o s j y e s t e nuevo i n c i d e n t e nos salvó d e las c o n s e c u e n c i a s ' ' t e r r i b l e s q'uc 
p a r a noso t ros h u b i e r a p o d i d o ' t e h e r la con t inuac ión d e a q u e l h o m b r e al f r e n t e d e 
sus h u e s t e s v e n c e d o r a s . Ido N a p o l e o n , se f u é con él la u n i d a d de m a n d o y acc ión 
q u e h a c i a t e m i b l e su e j é r c i t o . José no e r a c a p a z . d e l l e n a r él vac jo q u e d e j a b a su 
h e r m a n o , y los g e n e r a l e s f r a n c e s e s no pod ían o b r a r con el a c u e r d o q u e al e m -
p e r a d o r conven ia , f a l t ándo le s la p i e d r a a n g u l a r en q u e aque l d e b i a b a s a r s e . 

Quedó , p u e s , de sde e n t o n c e s la E s p a ñ a sin u n i d a d . p a r a res i s t i r ; , p e r o la f u e r z a 
de sus e n e m i g o s sé ha l ló fa l la i g u a l m e n t e , a u n q u e no t a n t o , de ése e l e m e n t o p a r a 
a c o m e t e r . La C e n t r a l nos f u é t a n i nú t i l como á los i m p e r i a l e s José . 

Esa fa l ta d e u n i d a d , s in e m b a r g o , no a f e c t a b a a l p u e b l o e s p a ñ o l ; a f e c t a b a 
solo á los c u e r p o s d e q u e se c o m p o n í a el e j é r c i t o , c u e r p o s sin un a í n i a e.omun 
q u e p r e s i d i e s e á sus ope rac iones , c o m b i n á n d o l a s de l modo nías ú t i l á la c a u s a de la 
i n d e p e n d e n c i a . Los gefes d e l e j é r c i t o f r a n c é s , si b i e n n o ' e n - é l g r a d o q u e noso t ros , 
p a d e c í a n la m i s m a e n f e r m e d a d fa l tos de u n s u p r e m o c a u d i l l o ; p é r o en c a m b i o , 
; q u é d i f e r e n c i a e n t r e la d i sc ip l ina de sus h u e s t e s y lo d i sc ip l inado de l a s n u e s -
t r a s , e n t r e los h o m b r e s q u e las a c a u d i l l a b a n y lo s q u e noso t ro s t e n í a m o s , e n t r e 
su e s c u e l a , en fin, y n u e s t r a e scue l a ! No es a j a r el o rgu l lo e s p a ñ o l c o n f e s a r n u e s -
t r a i n f e r i o r i d a d r e s p e c t o á . l o s f r a n c e s e s en cosas p u r a m e n t e m i l i t a r e s ; es h u -
m i l l a r l a f r e n te a n t e la h i s t o r i a , q u e r econoc iéndo lo as i ; y r e c o n o c i e n d o e scepc iónes , 
y é s c e p c i o n e s h o n r o s a s p o r c i e r t o , en la f a l t a de p e r i c i a q u e a t r i b u i m o s á la m a y o -
r í a d e n u e s t r o s g e n e r a l e s , n o s o b l i g a , m a l q u e n o s . p e s e , á v e r en e sa s m i s m a s 
e s c e p c i o ñ e s la c o n f i r m a c i ó n de l a r e g í a . 

T r i s t e h u b i e r a s ido p o r t an to él éxito de la l u c h a española . , á h a f e r s ido la ín -
dole de e s t a militar e s c í u s i v a m e n t e . A d m i r a b l e s n u e s t r o s ge fes y so ldados c u a n d o 
se d e f e n d í a n en las pob lac iones , nad i e los e s c e d i ó , nadie; acaso ha l legado á i g u a -
l a r l o s , n i los i g u a l a r á en lo suces ivo , l i d i ando de s i t i ado ¿ s i t i a d o r ; y s ino d igalo 
Z a r a g o z a , dígalo t r a s e l la G e r o n a , d ígalo A s t o r g a a u n q u e en m e n o r e s c a l a , y b ú s -
q u e n s e en l a h i s t o r i a d e l m u n d o t a n t o an t igua , co ího m o d e r n a h é r o e s q u e p r e s u -
m a n h a b é r h e c h o lo q u e P a l á f o x y los s u y o s h i c i e r o n en A r a g ó n , Alvarez y s u s 
b r a v o s en C a t a l u ñ a , San loc i l de s y los q u e t en i a á sus ó r d e n e s en la p r o v i n c i a de 
L e ó n . ¿ Q u é m u c h o ? El p u e b l o cons t i t u í a alli t oda el a l m a de lja d e f e n s a , s u c e d i e n -
do a l r e v e s cas i t o d o c u á n d o , como v e r e m o s en Va l enc i a en 1 8 1 1 , lo a b a n d o n a -
m o s t o d o á i o s r e c u r s o s d e l a r t e y d e la f u e r z a m i l i t a r . 

N u e s t r a s v i c to r i a s en c a m p o r a s o p o r la g r a c i a de la o r d e n a n z a , si es l í c i to es-^ 
p r e s a r n o s a s i , f u e r o n , c o m o h a vis to el l e c t o r , h a r t o e s c a t i m a d a s en n ú m e r o y a u n 
m a s en i m p o r t a n c i a y t r a s c e n d e n c i a . No h a b l e m o s de Bai len , cuyo t r i u n f o p u e d e 
c o n s i d e r a r s e aque l l o s d ias c o m o u n a e s c e p c i o n v e n t u r o s a , y n a d a m a s q u e como 
é s c e p c i o n . En el año 9 en q u e e s t a m o s , son s i e m p r e l a s d e r r o t a s m i l i t a r e s las q u e 
figuran en p r i m e r a l i nea . ¿ Q u é son n u e s t r a s v ic to r ias e ñ T o r r a l b a , A l c a ñ i z , A r a n -
j u e z y T a m a m e s ? ¿ q u é son las c o n s e g u i d a s en o t r o s p u n t o s c o m p a r a d a s con n u e s -
t ras d e r r o t a s en M a r í a , B e l c h i t e , C a r d e d e u , Molins de R e y , Ucles , C i u d a d - R e a ) , 
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Medellin , Almonac id y Ocaña? La campaña de Ta lave ra es e n t r e todas las que 
sostuvimos la me jo r combinada tal vez , a u n q u e mas a t rev ida que sábia : ¿ q u é f r u -
tos nos dio la v ic to r ia que los a l iados a lcanzaron all í , ora se a t r ibuya á W e l l i n g -
t o n , ora á Cuesta , o ra . á los d o s , como lo h e m o s hecho n o s o t r o s , dando á cada 
cual lo que es s u y o , lá cu lpa de no halxer hecho mas? 

Y no obs tan te , á pe sa r de los desas t r e s que llovian s o b r e nues t ros e jé rc i tos , 
p rosegu ía la España s i e m p r e en p i é , s i e m p r e t e r r i b l e y amenazadora , s i e m p r e ob-
je to p e r e n n e de espanto p a r a las hues tes de Napbléon. ¿ C ó m o asi? se p r e g u n t a -
r á ; pe ro los mismos q u e hagan la p r e g u n t a se da r án la r e spues t a al i n s t an te . La 
gu.erra.que nues t ros padres, sostenían e ra e m i n e n t e m e n t e popular, y el pueb lo que 
se e m p e ñ a en vence r no es posible que ca iga vencido . Los e jérc i tos nos s i rv ie ron 
de m u c h o : nad ie nos escede á noso t ros .en r e c o n o c e r los servic ios que n u e s t r a s b e -
n e m é r i t a s t ropas p r e s t a r o n á la i n s u r r e c c i ó n ; nad ie nos t a c h a r á de no h a b e r d icho 
cuanto de. el las y de sus caudi l los s é p u e d e dec i r elogiándolas ; nad ie ve r á t ibieza 
ó palidez en nues t ro s repe t idos encomios . . ¿ -Qu iénno se l lena de a d m i r a c i ó n , v ien-
do á nues t ro s va l ien tes soldados medirse^ sin c e s á r con los del i m p e r i o , s iéndoles 
in fe r io res en t ác t i ca , en o rgan izac ión , en a r m a m e n t o , en g e f e s , en todo l o q u e es 
mi l i t a r , en t o d o , n e c e s a r i o e s r e p e t i r l o , m e n p s i n h e r o í s m o y corazon? ¡ A h ! ¡que 
ése corazon y ese he ro í smo a s o m b r a n y anonadan tanto m a s , cuanto m e n o s t en i an 
po r báse los inmensos r e c u r s o s de artificio en q u e tan to y t a n t o a b u n d a b a n las nu-
m e r o s a s t ropas e n e m i g a s ! J ác t ense l o s f r a n c e s e s en b u e n ho ra de su r e c o n o c i d a 
s ü p e r i o r i d a d , no ya respec to d é l o s españoles , m a s de todos los pueblos de E u r o -
p a , pó r l o que á esos r e c u r s o s r e s p e t a ; pe ro cuando se t r a t e del va lor q u e solo con-
fia en sí in ismo , ó de la g randeza dé a l m a q u e no tiene: o t ro apoyo en la t i e r r a s ino 
el qué ella solá se da , i n c l i n e n re spe tuosos la f r e n t e an te nues t ro s val ientes solda-
dor \ an te aquel los soldados h a m b r i e n t o s , desnudos , and ra jo sos tal vez , sin orga-
nización como í a suya> m a l . a r m á d ó s y peor i n s t r u i d o s , fal tos de o t ro a l ic ien te y 
es t ímulo que el a ínor á la i n d e p e n d e n c i a , p o r q u e España en aquel los dias no t en ia 
c o m o l á F r a n c i a t ronos que d a r en p r e m i o á sus g u e r r e r o s ; i nc l ínense , volvemos 
á dec i r , an te los que á pe sa r de todo eso osaban m i r a r c a r a á c a r a á los vencedo-
r e s del m u n d o , . t r abándosé con ellos sin ce sa r a u n ci tando viesen ev iden t emen te 
q u e hab ían de se r d e r r o t a d o s , volviendo de nuevo á la l ucha despues de sus d e r r o -
tas y desas t r e s , y to rnando á s u f r i r nuevas d e r r o t a s p a r a r e h a c e r s e o t ra vez , tan 
pobres casi s i e m p r e en f o r t u n a como r icos én a r ro jo , en cons tanc ia y en desespe-
r ado he ro í smo . 

Vo lvamos , e m p e r o , á dec i r lo , S iguiendo l a s cosas a s í , y s iendo s o l a m e n t e el 
e jé rc i to el encargado d é sa lvar á E s p a ñ a , n u e s t r a causa al fin de los fines h u b i e r a 
quedado venc ida . Las g u e r r i l l a s causa ron al f r ancés el g r ande , el t e r r i b l e , el anó-
m a l o , él obs táculo i n s u p e r a b l e que n u n c a le fué dado a l l a n a r : las guer r i l l as espl i -
can el sec re to de n u e s t r a res i s tenc ia i n a u d i t a : las g u e r r i l l a s , d igámoslo de una 
vez, f u e r o n p r inc ipa lmen te las que d ie ron c ima á la o b r a de la salvación del país . 
« España tiene condiciones propias, h e m o s d icho en u n o dé los capí tulos de o t ra obra 
q u e damos á luz ( i ) r para ser gobernada á su modo, y las tiene para ser defendida, 
pugnando á su manera también . los Gonzalos de Córdoba en ella podrán ser accidentes 
dichosos; no empero condiciones de existencia. Examinad su historia y lo véreis...» «Las 
guerrillas de España son fruta, añad imos m a s a d e l a n t e , espresándonos en el estilo 
q u e nos p ropus imos segu i r en d icha p u b l i c a c i ó n , las guerrillas de España son fruta 
que, siempre que se trate de sablazos, debe producir el pais; los accidentes todos del ter-
reno rió; son ni pueden ser para otra cosa. Sin ese ausiliar poderoso, mas de una acción 
campal de las que dimos hubiera sido'para nosotros la segunda edición de la de Jena.» 

(1) TIRIOS Y TIIOYANOS, historia iragi-cómico-política de la España dol siglo A 7 J , t o m ü I, capí-
tulo VI. 
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Al p r o n u n c i a r s e con t r a el invasor la j u n t a s u p r e m a de Sev i l l a , conoció las in-
mensas venta jas de adop ta r este género de lucha , y aconsejólo como el mas á p ropó-
sito p a r a la salvación del Estado. El ins t in to p o p u l a r , sabio s i e m p r e , comprend ió 
lo m i s m o t a m b i é n , y al ver los fe l ic ís imos r e su l t ados que daban las pa r t idas ca ta -
lanas , las p r i m e r a s que en t re nosotros tuv ie ron l u g a r , f u é el s is tema de guerr i l las 
p ropagándose por las (lernas provinc ias españolas desde fines de 4 8 0 8 . Toreno a t r i -
buye á la Central la idea de f o r m a r esta especie de cue rpos f rancos . Si con esto se 
q u i e r e dec i r la idea de reglamentarlos, c o n v e n d r e m o s sin inconven ien te , p u e s como 
dice el mismo h i s to r i ado r , la corporac ion espresada publicó un reglamento en 18 de 
diciembre de 1 8 0 8 , en quó, despertando la ambición y escitando el Ínteres personal, 
trataba al mismo tiempo de poner coto á los desmanes y escesos que pudieran cometer 
tropas no sujetas á la rigorosa disciplina del ejército.. Mas la idea en si m i sma no fué 
obra sino del solo ins t in to popu la r á que nos r e f e r i m o s a r r i b a , y caso que quisiera 
a t r ibu i r se á otra esci tacion que ese ins t in to , en el capítulo VI de este tomo pu^de verse 
lo que decimos del escr i to dir igido al pa is por la j u n t a de Sev i l l a , en el cual acon-
sejaba esta evitar acciones generales, acometer a los contrarios por medio departidas 
sueltas, no dejarles descansar un momento, estar siempre sobre sus flancos y retaguar-
dia , fatigarlos con el hambre, interceptar sus convoyes , destruir sus almacenes, cor-
tarles toda comunicación entre Portugal y España y entre España y Francia, .atrin-
cherar todos los puntos que por su naturaleza eran fuertes, y aprovechar, en fin, todos 
los accidentes que en su terreno ofrece la Península para, la defensa con los rios, tor-
rentes y cadenas de montañas que por todas partes la cruzan. F i í é , p u e s , en todo 
caso la j u n t a sevil lana y no la C e n t r a l , la que p r i m e r o concibió esa i d e a , bas tán-
dole á l a ú l t ima p a r a su glor ia el pensamien to de o r g a n i z a r , a u n q u e en ve rdad no 
lo consiguió e n - l o s t é rminos que p r e t e n d i a , las p a r t i d a s de que nos ocupamos . 

Sea de esto lo que se qu ie ra , lo c ier to es que cuando la Cent ra l .publ icó el es-
presado r e g l a m e n t o , hacia t iempo ya qué los ca ta lanes tenian espantado al f r a n c é s 
con sus formidables guer r i l l a s . El pais tomó digno e jemplo de sus somatenes 
y migue lé t e s , y el año 1 8 0 9 fué lá época del desa r ro l lo de un s is tema de g u e r r a 
que has ta en tonces p e r m a n e c í a aun en embr ión , si podemos espresa rnos a s i , en 
la gene ra l idad de las p rov inc ias . Bro ta ron con este mot ivo de todos los ángulos de 
España inf in idad de bravos gue r r i l l e ros , cuyos n o m b r e s no es posible c i t a r , y aun 
menos sus hazañas y p r o e z a s , sino como por vía de e j e m p l o , l imi tándonos á los 
d e m á s f a m a en t re a q u e l l o s , y á l a s que de es tas l l aman m a s la a tención por su 
mayor i m p o r t a n c i a , ó p o r dis t inguirse del vulgo de las demás he ro ic idades en que 
tanto se seña la ron aun los mismos cuyos n o m b r e s t enemos que p a s a r en silencio 
p o r no h a c e r i n t e rminab l e la lista de tantos esforzados va rones . 

F u e r o n de los p r imeros e n t r e todos el val iente oficial de e jérc i to D. Juan Diaz 
P o r l i e r , no menos que el in t rép ido Bal les teros y el i n m o r t a l y bravo Empec inado , 
s iéndonos en es t r emo sensible no poder e s t ende rnos én sus hechos , por no consen-
tirlo los l ímites á que nos es forzoso r educ i rnos . El c u r a D. Gerón imo Merino debe 
también ser mencionado a p a r t e , lo mismo que o t ros que se señalaron de una 
m a n e r a p a r t i c u l a r , tales como A m o r , Cord ido , Ténre i ro , Gulombo , Saorn i l , Re-
novales , Atanasio , Seoane , V i n a y a , Losada, Cachamuiña , Gómez, Marquinez, Gar-
cía del B a r r i o , los abades de Couto y V a l l a d a r e s , el cu ra T a p i a , el capuch ina 
Delica y e l canónigo A c u ñ a , de a lgunos de los cuales h e m o s hecho ya debida y ho-
norífica mención en lo que l levamos contado. Mas adelante t end remos ocasion de 
menc ionar un Za ld iv ia , un M á r m o l , un Rey , un Diaz , un Orobio , un Abad , un 
P a s t r a n a , un J i m e n e z , un Bus tamau le , un P a l a r e a , u n Martínez de San Mart in , 
un A b r i l , un Duran , un Gómez , un Aróstegui , tin P r í n c i p e , un L o n g a , y un Sán -
chez y ot ro Sánchez y o t ros m i l , en t r e los cuales descol larán gigantes , h o m b r e s 
tan bravos como V i l l a c a m p a , y un Mina y despues o t ro Mina. 

Mas de jemos por unos ins tantes los hechos relat ivos á la g u e r r a , y fijemos la 
vista en otros de no menos vital i m p o r t a n c i a , ó sea en los que dicen relación á 
nuest ro movimiento pol í t ico. No fué solo la lucha mater ia l cont ra los invasores del 
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Al p r o n n n c i a r s e c o n t r a el invasor la j u n t a s u p r e m a de Sev i l l a , conoció las in -
mensas venta jas de a d o p t a r este género de lucha , y aconsejólo como el mas á p ropó-
sito p a r a la salvación del Es tado. El ins t in to p o p u l a r , sabio s i e m p r e , comprend ió 
lo m i s m o t a m b i é n , y al ver los fe l ic ís imos re su l t ados que daban las pa r t idas ca ta -
lanas , las p r i m e r a s que en t r e nosotros tuv ie ron l u g a r , f u é el s is tema de guerr i l las 
propagándose! por las d e m á s provinc ias españolas desde fines de 1 8 0 8 . Toreno a t r i -
buye á la Centra l la idea de formar esta especie de cue rpos f r ancos . Si con esto se 
q u i e r e dec i r la idea de reglamentarlos, c o n v e n d r e m o s sin inconvenien te , p u e s c o m o 
d ice el mismo h i s to r i ado r , la corporac ion espresada publicó Un reglamento en 18 de 
diciembre de 1 8 0 8 , en quót despertando la ambición y escitando el ínteres personal, 
trataba al mismo tiempo de poner coto á los desmanes y escesos que pudieran cometer 
tropas no sujetas á la rigorosa disciplina del ejercito.. Mas la idea en sr mi sma no fué 
obra sino del solo ins t in to popu la r á que nos r e f e r i m o s a r r i b a , y caso que quis iera 
a t r ibu i r se á o t r a e s c i t a c i o n q u e ese ins t in to , en el capítulo V i de.este torno puQde verse 
lo que décimos del escr i to dir igido al pa is por la j u n t a de Sev i l l a , en el cual acon-
sejaba esta evitar acciones .generalesacometer á los contrarios por medió de partidas 
sueltas, no dejarles descansar uñ momento, estar siempre sobre sus flancos y retaguar-
dia, fatigarlos con el hambre, interceptar sus convoyes, destruir sus almacenes, cor-
tarles toda comunicación entre Portugal y España y entre España y Francia, .atrirí-
cherar. lodos los puntos que por su naturaleza eran fuertes, y aprovechar., en fin, todos 
los accidentes, que en su terreno ofrece la Península para..la defensa : con:lós ríos f tor-
rentes y:cadenas de montañas que por todas paftés la cru¿ah: Fiíé : , p u e s , eh todo 
caso l á j u n t a sevi l lana y no la C e n t r a l , la que p r i m e r o concibió esa i d e a , bas tán-
dole .á l a ú l t ima p a r a su glor ia el pensamien to de o r g a n i z a r , aurique en ve rdad no 
lo cons igu ió :en - los t é rminos q u e p r e t e n d i a , las p a r t i d a s de que nos ocupamos . 

S e a d e esto lo que se qu ie ra , Lo c ier to es que cuando la Cen t ra l .pub l i co el es-
p resado r e g l a m e n t o , hacia t iempo ya q u é los ca ta lanes tenian espantado al f r a n c é s 
con sus formidables guer r i l l a s . El pais t o m ó digno e jemplo de sus somatenes 
y migue ié t e s , y el año 1 8 0 9 fué lá época del desa r ro l lo de un s i s tema de g u e r r a 
que has ta en tonces p e r m a n e c í a aun e n embr ión -, si podemos éspresa rnos a s i , en 
la gene ra l idad de las p rov inc ias . Brotaron, con .es te mot ivo de todos los ángulos de 
España inf in idad de bravos g u e r r i l l e r o s , cuyos n o m b r e s no es posible c i t a r , y aun 
menos sus hazañas y p roezas , sino como p o r via de e j e m p l o , l imi tándonos á los 
de m a s . f a m a en t r e a q u e l l o s , ;y á l a s que de es tas l l aman m a s í a a tención po r su 
m a y o r i m p o r t a n c i a , ó p o r dis t inguirse del vulgo de las demás he ro ic idades en que 
tanto se seña la ron aun los mismos cuyos n o m b r e s t e n e m o s que p a s a r en si lencio 
p o r no h a c e r i n t e rminab l e la lista de tantos esforzados va rones . 

F u e r o n de los p r imeros e n t r e todos el val iente oficial de e jérc i to D. Juan Diaz 
Por l i e r , no menos que el in t répido Bal lesteros y el i n m o r t a l y b ravo Empec inado , 
s iéndonos en es t r emo sensible no poder e s t ende rnos en sus hechos , por no consen-
tirlo los l ími tes á que nos es forzoso r educ i rnos . El c u r a D. Gerón imo Merino debe 
también se r menc ionado a p a r t e , lo mismo q u e o t ros que se señalaron de una 
m a n e r a p a r t i c u l a r , tales como A m o r , Cord ido , T é n r e i r o , Golombo , Saorn i l , Re-
novales , Atanasió , Seoane , V i ñ a y a , Losada, Cachamuiña , Gómez, Marquinez, Gar-
cía del B a r r i o , los abades d e Couto y V a l l a d a r e s , el cu r a T a p i a , el capuch ino 
Delica y el. canónigo Acuña , de algunos, de los cuales h e m o s hecho ya debida y ho-
norífica mención en lo que l levamos contado. Mas ade lan te t e n d r e m o s ocasion de 
menc iona r un Zaldiviá , un M á r m o l , un Rey , un Diaz , un Orobio , un Abad , u n 
P a s t r a n a , un J i m e n e z , un B u s t a m a n l e , un P a l a r e a , u n Mart ínez de San Mart in , 
un A b r i l , un Duran , un Gómez , un Aróstegui , tin P r í n c i p e , un L o n g a , y un S á n -
chez y ot ro Sánchez y o t ros m i l , en t r e los cuales descol larán gigantes , h o m b r e s 
tan bravos como V i l l a c a m p a , y un Mina y despues o t ro Mina. 

Mas de jemos por unos ins tantes los hechos re la t ivos á la g u e r r a , y fijemos la 
vista en otros de no menos vital i m p o r t a n c i a , ó sea en los que dicen relación á 
nues t ro movimiento pol í t ico. No fué solo la lucha mater ia l con t ra los invasores del 
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pais la que el año 8 y s iguientes ocupó la a tención y el esfuerzo de los que nos 
d ie ron el s e r ; fuélo t ambién , y no en m e n o r e s c a l a , la lid que se t rabó al mi smo 
t i empo con cor t í s ima di ferencia en t re la i lus t rac ión y la ignoranc ia , en t re el espí r i tu 
r e f o r m a d o r y las r anc i a s p reocupac iones , en t re la l ibe r tad y el despot ismo. La J u n -
ta Centra l fué n o m b r a d a , no solo p a r a d i r i j i r nues t ros br íos con t r a Napoleon, sino 
también pa ra p r e p a r a r la r egene rac ión del pais de la m a s convenien te m a n e r a . 
Poco a for tunada esa J u n t a en lo relativo á la g u e r r a , m e r e c i ó sin embargo indu l -
gencia por lo cr í t ico de las c i rcuns tancias , que no le p e r m i t i e r o n hace r m a s . Sus 
fa l tas en sent ido pol í t ico , m u c h o mayores sin comparac ión , f ue ron en ella efecto 
voluntar io de sus m i r a s a l t amen te r e t róg radas , y debemos ser severos con ella. Nos-
ot ros hemos ya manifes tado a lgunas de las desacer tadas medidas con que dió p r in -
cipio á su m a r c h a . E n t r e todas sus providencias dis t inguióse por lo i m p o p u l a r , 
ademas de las ya re fe r idas en el capí tulo XVII de este t o m o , la r e f o r m a de la cons-
ti l i tcion pr imi t iva de las j u n t a s p r o v i n c i a l e s , ó sea el r eg l amen to de 1 .° de ene ro 
de 4 8 0 9 , po r el cual se r . e s t r in j i an las facul tades de aquel las co rporac iones á vo-
t a r con t r ibuc iones e s t r á o r d i n a r i a s , á rec ib i r donat ivos de pa r t i cu la res , á ver i f icar 
a l i s tamientos , y á la requisa de a r m a s y caba l los , disponiéndose i gua lmen te que 
no pud ie ran pasar d e nueve sds individuos., y que renunc iando á los t í tulos con 
que an tes se condecoraban , t rocasen el de juntas supremas en el de juntas superiores 

provinciales de observación y defensa. «Nótese en esté a c t o , dice opo r tunamen te Duve-
r ine (1), la ceguedad i n h e r e n t e á todos los poderes aislados en la c ima social . El 
congreso , m a n d a t a r i o de las j u n t a s provincia les , ren iega asi que puede su propio 
or igen; la c r ia tu ra t iembla a n t e . e l poder que la ha c r i ado : ¡ t r is te y cobarde sen-
t imiento , p r e c u r s o r de la defensa!» Esta esc lamacion e s . d u r í s i m a , y podría c reerse 
al oírla que . la Jun ta Centra l acabó, por volver la espalda á la causa que la nación 
en masa defendía*. Tal defección, no obs tan te , e ra i m p o s i b l e , s iendo todos sus in-
dividuos fervorosos y entusiastas1 pa t r io tas , cua le squ ie ra que fuesen sus defectos 
considerados como r e f o r m a d o r e s . . E n es te s e n t i d o , r e p e t i m o s , me recen muy .poca 
indulgencia , po rque , ¿quién podrá concedé r se l a , no siendo absolut is ta dec la rado , 
al verles encadena r el pensamien to y l lenar la i m p r e n t a de t r abas en los t é rminos 
en que lo h ic i e ron? ¿Quién no sé c u b r e el ros t ro de r u b o r al verlos en el siglo XIX 
n o m b r a r inquis idor gene ra l , a len tando con esto el Santo Oficio, tan decaído en t iem-
po de Godoy? 

La i lus t rac ión a f o r t u n a d a m e n t e h a b i a , a u n q u e con m u c h o t r a b a j o , filtrado 
poco á poco en las clases mas acomodadas de E s p a ñ a , y estas con la inf luencia 
que e jerc ían imp id i e ron que tales decre tos p r o d u j e s e n todo el mal que en otro 
caso habr ían podido c r e a r . La opinion pudo mas que la J u n t a en lo relat ivo á la 
i m p r e n t a , y no tuvo t ampoco resu l tado que merezca menc ión pa r t i cu la r lo que hizo 
en pró del t r ibunal s a n g r i e n t o , escándalo y oprobio del siglo en que tal d i spara te 
se hacia . De su decisión res t r ic t iva del poder de las j u n t a s provinciales, muy poco 
hay t ambién que d e c i r : su efecto fué a t r ae r se el desconten to de toda clase de pe r -
s o n a s , y no tener aí cabo resu l tado que lo fuese ,en r ea l idad . 

Pe ro lo q u e mas influyó erí que la Cent ra l comenzase á hace r alguna que otra 
concesion á la causa de la r e f o r m a , fué el c ú m u l o t e r r ib l e de desas t res que vi-
n ieron á cae r sobre ella en el t iempo de su d o m i n a c i ó n , desas t res debidos en su 
m a y o r par te á lo desacer tado de su m a r c h a . Mal vista de los h o m b r e s i lus t ra-
dos que reconoc ían en ella la au to ra de los m a s de nues t ros m a l e s , vióse en la 
precis ión de sa t i s facer a lgunas ex igenc ias , si bien esca t imando concesiones cuan-
to estuvo en su mano esca t imar las . El pueblo se que jaba t a m b i é n , a u n q u e sin 
conocimiento de c a u s a , bas tándole ver sus desd ichas pa ra e cha r la culpa al go-
b ie rno , á qu ien por o t ra p a r t e r e s p e t a b a . Asi f u é que despues d é l a batal la de 

«„ 
( t ) Cuadro histórico de los abusos y espíritu de reforma política en España, traducido por J . J e -

ner .—Madrid 1810. 

Ayuntamiento de Madrid



400 g u e r r a 

Medell in , alzóse de todos los ángulos de la Pen ínsu la un eco de disgusto g e n e r a l , y 
ese c l a m o r p r o d u j o al fin su efecto , el efecto q u e e ra posible en corporac ion tan 
r e t r ó g r a d a , hac iendo d i spe r t a r de su le ta rgo á a lgunos de sus c o m p o n e n t e s , y 
dando a l g u n a mas p reponde ranc ia al par t ido de Jove l l anos , al cual se un ió el de 
Calvo de Rozas , infer ior en n ú m e r o á a q u e l , p e r o m a s decidido y fogoso como 
s u s t e n t a d o r de las r e f o r m a s . Jovel lanos hab ia p e d i d o , poco despues de la instala-
ción de la Jun ta Centra l en A r a n j u e z , la convocacion de las Cortes , quedando la 
cues t ión aplazada pa ra mas ade lan te . Susc i tada la especie d e s p u e s , f u é inúti l que 
su au to r se empeñase en r e i t e r a r su p ropos ic ión , evadiéndola F l o r i d a b l a n c a , has ta 
el punto de b o r r a r lá pa labra Corles del manif iesto en que la Jun t a p rome t ió t r aba -
j a r a lguna cosa en sen t ido r e f o r m a d o r , y lo que es m a s e s t r a ñ o , has ta el e s t r e m o 
v e r d a d e r a m e n t e inc re íb le de negarse aun .á firmar aque l ac to , po r habe r se sus t i -
tuido á aquel la pa labra la f rase , bien e lás t ica por c ier to , de leyes fundamentales de 
la monarquía. ¿ Q u é concepto f o r m á r e m o s de un h o m b r e , á qu ien asi Ilenabari de 
t e r r o r espres iones que de p u r o inocentes podían p a s a r p o r no pues t a s? P é r o en la 
ocasión de. que h a b l a m o s , no exist ia ya el que t a n jus to y- tan bien merec ido r e -
n o m b r e h a b i a sabido adqúi r i r se . en los t i empos dé Carlos I I I , y ap rovechando 
Calvo l a c i rcuns tanc ia d e h a b e r desapa rec ido con él conde el p r i nc ipa l obstáculo a 
sus m i r a s , alzó l a voz él 4 5 de a b r i l , tocando n u e v a m e n t e la especie d e l a convo-
cac ion ' de las Cor tés . Admi t ida la propos ic ión al examen de las .diversas secc iones 

PIDE CALVO EN LA JUNTA CENTRAL LA CONVOCACION P E CORTES. 

en que se dividía la J u n t a , del iberóse al cabo sobre e l l a , dividiéndose los d ipu la -
dos en el modo de c o n s i d e r a r l a , si bien todos ó casi todos la admi l ie ron desde 
luego en su e s e n c i a , s iendo cosa muy digna de no ta r habe r sido su m a s firme 
apoyo los m i e m b r o s mas dis t inguidos por sus tálenlos y an te r io res se rv ic ios , no 
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m e n o s que. po r sus r iquezas . De este n ú m e r o (dice el a u t o r á quien h e m o s ci tado 
m a s a r r i b a , y lo mi smo mani f i e s t a Toreno , de cuya obra es e s t r a d o en g r a n pa r t e 
la pub l i cada po r el e sc r i to r f r a n c é s ) , de este n ú m e r o e r an el p res iden te m a r q u é s 
d e . A s t o r g a , V a l d é s , Jovel lanos y el m a r q u é s de .Campo-SagradQ: el voto de este 
úHi tho ; fúé ap l aud ido por sü concis ión y firmeza. Jovel lanos espresó su opiriion con 
la e rud ic ión y e locuenc ia que le e ran p r o p i a s p e r o Valdés sobresal ió por la vasta 
ap l i cac ión y el l i be ra l i smo de las doc t r inas que q ü é r i a se inse r t asen en la convo-
c a t o r i a , es tab lec iendo qué esceplo Id religión y la corona en las sienes de Femando, 
debían reformarse, todos los ramos de ía administración. Esto p r u e b a , conc luye , cuan 
necesa r i a c r e í an la in te rvenc ión nac ional en el gob ie rno p o r medio de las Cortes, 
aun las pe r sonas m a s vis ibles por su c a p a c i d a d , su a m o r al o r d e n y su avers ión 
á los t u m u l t o s popu la r e s . 

Las l isonjeras , esperanzas que tan b u e n a s disposic iones h i c i e ron c o n c e b i r á los 
aman te s de un b i e n ' e n t e n d i d o p r o g r e s ó , , desvanec ié ronse m u y p r o n t o p o r des-
g r a c i a , volviendo la mayor í a de los cen t ra les á d e j a r s e l levar de su espír i tu de 
contradicción á todo lo que fuejse r e f o r m a . El proyec to de convocacion , e s t end ido 
con a r reg lo á las i deas que había man i fes t ado V a l d é s , pa rec ió les sobrado a t r e -
v ido , es dec i r ¿ revolucionario, y publ icóse o t ro en sü lugar el dia 2 2 de m a y o , l i-
mi tándose en éí l a J u n t a á a n u n c i a r el r e s t a b l e c i m i e n t o de las an t iguas Cor tes , y 
su convocacion para el año s i g u i e n t e , ó a n t e s , si las c i r cuns tanc ias lo p e r m i t í a n . 
Añadido á lo t a rd ío del decre to l o i r r e so lu to y vago de sus t é r m i n o s , vino o t r a 
c i rcuns tanc ia á qu i t a r l e el pequeño va lor que aun asi hub i e r a podido t e n e r , y f u é 
el n o m b r a m i e n t o de ios d ipu tados R ique lme y Caro., absolut is tas reconocidos , 
p a r a f o r m a r p a r t e de la ¿omis ión e n c a r g a d a de d i s p o n e r los t r a b a j o s p repa ra to r ios 
p a r a la convoca tor ia . 'Las gentes i l u s t r adas c r e y e r o n , y no sin f u n d a m e n t o c ie r -
t amen te , que elección tan es t raña como aquel la no podia t e n e r o t ro fin que el de 
gana r t iempo, d i la tando inde f in idamente el cumpl imien to de lo p r o m e t i d a . La p r o -
mesa no obstante estaba h e c h a , y a tendidos la índole y c a r á c t e r d e aquel la co rpo-
rac ion , e r a i ndudab lemen te un t r i u n f o , a u n q u e pequeño , obligarla á sol tar esa p r e n -
da . La impren ta , has ta en tonces ahogada , comenzó á r e s p i r a r a lguna cosa, y esto 
era ya algo, repe t imos , p o r q u e c o m o d ice el ep ig rama griego ver t ido po r Ausonio 
a l la t ín : 

Incipe; dimidiüm facti est ccepisse. 

F a l t a b a , e m p e r o , la segunda p a r t e , ó sea la sen tenc ia con ten ida en el se-
gundo verso del e p i g r a m a : 

Rursus hoc incipe, et efficies 

y n o e ra la Centra l á propósi to p a r a l levarla á debido e fec to . Su decre to por el cual 
re ins ta ló el consejo r ea l de Casti l la , r eun iéndo le las facu l tades de todos los d e m á s 
consejos, p rodujo un descontento un iversa l por lo mal mi r ada que era aquel la c o r p o -
r ac ion , corporac ion que por o t ra pa r t e no agradeció á la J u n t a la m e r c e d , an tes asp i -
ró á d e r r i b a r á quien le concedía t an tas honras . A la conspiración de G r a n a d a , di r i j ida 
á a caba r con el gob ie rno , suced ie ron .un sin fin de in t r igas encaminadas á pa ra l i za r 
sus m e j o r e s disposic iones , t r a b a j a n d o sin cesar c o n t r a él los afectos al an t iguo r é -
g imen , c reyendo demasiado l iberal la m a r c h a que seguía la J u n t a , al propio t i empo 
que los l ibera les se que jaban de la i r r e so luc ión con que en ese sent ido p roced ía . 
V i ó s e , p u e s , la Centra l combat ida por r e t r ó g r a d o s y r e f o r m i s t a s , sin c o n t e n t a r 
á unos ni á o t ros ; t r i s te lote de los t é rminos m e d i o s , como en n u e s t r o s TIRIOS 
dec imos , po r m a s q u e en o t ras cosas se d iga , y . con m u c h a razón en m u c h a s de 
ellas, q u e en el medio consiste la v i r t u d . El p o d e r de la J u n t a Centra l no podia 
d u r a r m u c h o t i e m p o , siendo su posicion t an equívoca , y m a s con t inuando los de -
sas t res con que parec ía la sue r t e e m p e ñ a r s e en d a r al t ras te con él, hac iéndo le ve-

Ayuntamiento de Madrid



400 g u e r r a 

n i r á t ier ra de la m a n e r a mas es t repi tosa . Los gobiernos en t i empos de revuel ta 
no se sos t ienen sino con laure les . 

La J u n t a conoció que sus desgrac ias depend ían .en much í s imas pa r t e s dé su m a -
la organización como poder e j e c u t i v o , y asi t r a tó de c o n c e n t r a r sus fue rza s . T r e s 
f u e r o n las proposic iones que con este motivo se p r e sen t a ron ; Una de ellas r e c h a z a -
ba a b i e r t a m e n t e toda especie de modif icac ión en esta i n t e r e san t e m a t e r i a , toda 
vez q u e debiendo cuanto an tes p rocede r se á la convocacion de las Cor t e s , el las de-
jbian ser , y ñola J u n t a , qu ien decidiese sobre el p a r t i c u l a r : o t r a éxigiá como indis -
pensab le la creación de una r egenc ia emanada del seno de la J u n t a , y otra en fin, 
evadiendo esta c u e s t i ó n , l imi tábase á ped i r la concen t rac ión del; pode r e jecut ivo 
en un pequeño n u m e r o de m i e m b r o s , en vez de. confiar lo á todos ellos , como ha -
bia sucedido basta alli . Divididos estos en opiniones según el leal modo de ver de 
cada c u a l , ó según las ocul tas mi ras que guiaban, ¿ a lgunos , vino al fin.á. t r i u n f a r 
la t e rce ra proposic ion , g rac ias á Calvo de Rozas , ' cuya e n e r g í a , dice Duver ine , no 
cont r ibuyó poco á h a c e r inút i les los es fuerzos de c ier tos d ipu tados que no. hab la -
h a n de regencia sino con la in tenc ión dé de s t ru i r la Jun ta é i m p e d i r la convocacion 
d é l a s Córtes . Jove l lanos , afecto á aquel la idea , desistió de apoyar la como lo habia 
hecho en un principio , y adhir ióse á la t e rcé ra proposicion , conociendo l o s . i n c o n -
venientes á que Calvo se re fe r ia . Con esto el 19 de se t i embre queda ron a c o r d a d a s 
dos cosas : 1 . a la fo rmac ion de u n a , c o m i s i o n e j e c u t i v a enca rgada de ;d i r ig i r . l a m a r r 
cha de los negocios diar ios , de jando á la J u n t a el examen de los negocios mas i m -
por tan tes : 2 . a la a p e r t u r a . d e las Cór tes p a r a el 1.° de mayo de 1 8 1 0 . 

Ésto ú l t imo e r a i m p o r t a n t e : 1 a convocacion d é l a s cór tes no era ya un asun to 
t an vago como lo habia sido hasta a l l í : el plazo de su instalación e ra fijo y d e t e r -
m i n a d o : la promesa de Córtes , en fin , era . algo mas que p a l a b r e r í a . 

Lo p r i m e r o tardó en rea l izarse m u c h o mas de lo conveniente , y real izóse mal 
demás de eso. La comision ejecut iva no se instaló hasta! él 1.° de nov iembre , é ins-
talada, no íiizo nada i m p o r t a n t e . Era vsu alma;el m a r q u é s de la Romana , y el que co-
m o h o m b r e de guer ra valia tan poca cosa , er igido en h o m b r e de Es tado v a -
lia m u c h o menos todavía. Con esto y con segui r las desgrac ias h a s t a el pun to de nó 
duda r se ya de la invasión dé la Andaluc ía , escusado e ra pensa r que la J u n t a p u -
diera sostenerse en su combat ido poder sino por brevís imo p l a z o : todo cuan to l a 
r o d e a b a anunciaba su pos t r e ra agonía . 

E n t r e t a n t o agonizaba con ella el año 1 8 0 9 , y su m u e r t e pa rec ía anunc i a r la de 
la causa de la i ndependenc i a . Der ro tados nues t ros e j é r c i t o s , ocupada Gerona por 
los f r a n c e s e s , apode rado de los á n i m o s un desal iento casi universal , las ún icas se-
ña les de vida que en tan a t r ibu lados momen tos p a r e c í a n q u e d a r al p a í s , consis t ían 
en la ac t i tud que observaban nues t r a s guer r i l l a s . 

Despues de l a s f u n e s t a s j o r n a d a s . de María yBelch i te . , el las f ue ron en Aragón 
las ún icas que dieron al f rancés mot ivo de ser ios temores , sucediendo lo m i s m o en 
Nava r r a . Var ias pa r t idas de cue rpos f rancos r e c o r r í a n los valles del P i r ineo é . izquier-
da del E b r o , mien t ras o t ros hacían lo m i s m o por la márgen derecha del mismo rio y 
p o r l o s mon te s que dividen á Aragon.de Cast i l la . El in t rép ido Renovales, de quien tan 
seña lada menc ión hemos hecho hab lando de Zaragoza , habia conseguido escapar 
d é l a s manos de los f ranceses , cuando con los denias defensores de aquel la indo-
mab le c iudad le llevaban pr i s ionero á F r a n c i a , y d i r ig iéndose al valle de Roncal , 
ocupóse en r e u n i r allí paisanos y soldados dispersos . El genera l f r a n c é s D' Agoult , 
q u e mandaba en N a v a r r a , envió con t ra él 600 h o m b r e s al m a n d o del gefe de ba t a -
llón Puisa l i s . Esperóles Renovales emboscado en el t e r r i to r io que med ia en t ré los 
valles del Roncal y de Ansó , y t r abándose en c o m b a t e con ellos el 2 1 de m a y o , 
queda ron muer tos ó hechos pr i s ioneros todos los q u e en aquel d j a y en é l . s iguienté 
hab ían osado e m b e s t i r l e , salvándose tan solo 120 que no p e n e t r a r o n en los valles, 
Aquellos sitios fue ron n u e v a m e n t e testigos de otro t r iunfo impor t an t e por p a r t e del 
gefe español el dia 15 de junio , no pa rando los enemigos en .su fuga hasta la villa 
de L u m b i e r . Renovales en tonces hizo salir á a lgunos de los suyos de aquel las in -
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t r i n c a d a s a s p e r e z a s , y apos t ándose en los caminos p r i n c i p a l e s , conv i r t i é ronse 
aquel los b ien p ron to en con t inuo motivo de a l a r m a para el a t r ibu lado invasor . E l 
cu idado de los imper i a l e s c rec ió al ve r á D. Miguel de S a r a s a da r nuevo impu l so 
al l e v a n t a m i e n t o d é l o s val les del P i r i n e o , y a caud i l l a r al b ravo p a i s a n a j e , con e l 
c u a l , de spues de var ios r e e n c u e n t r o s fe l ices pa ra sus a r m a s en el mes de j u l i o , se 
apos tó en San J u a n de la P e ñ a , f o r m a n d o la i zqu ie rda de Renovales . Temerosos los 
f r a n c e s e s de las r e s u l t a s que podia t ener aquel a l zamien to si 110 lo sofocaban c u a n -
to a n t e s , r e u n i e r o n todas las fue rza s posibles , p id iendo auxil ios á Z a r a g o z a , P a m -
p lona y o t r a s pob lac iones donde e j e rc í an su d o m i n a c i ó n . P a r t e de sus soldados d i -
r i g ió se á San J u a n de la P e ñ a con t ra S a r a s a , el cual se defendió b i z a r r a m e n t e , si 
b i en tuvo al fin q u e a b a n d o n a r aque l cé leb re m o n a s t e r i o , q u e f u é dado á las l l amas 
p o r los enemigos el dia 2 6 de a g o s t o , convi r t i éndose en h u m o su a rch ivo y conse r -
vándose solo la capi l la ab ie r t a en una de las r o c a s . T r a s esto avanzaron los f r a n c e -

QUEMA D E SAN JOAN D E LA P I F A -

ses hác i a los val les de Ansó y R o n c a l , en t r ando á s ang re y fuego en la villa capi ta l 
del p r i m e r o , no obs tan te l a obs t inada res i s tenc ia q u e opus ie ron sus m o r a d o r e s . 
Renovales se sostuvo en el Roncal po r espacio de t r e s d i a s , p e r o agolpándose s o b r e 
a q u e l valle los enemigos q u e m a r c h a b a n en va r i a s d i r e c c i o n e s , tuvo q u e a b a n d o -
n a r l o p o r ú l t i m o en los p o s t r e r o s d ias de a g o s t o , t r a s l adándose á las or i l las del 
C i n c a , m i e n t r a s O r n a t , vecino de la villa , cap i tu laba con los f r anceses , e s t ipu lan-
do p a r a los h a b i t a n t e s de todos los valles el r e spe to á las p rop iedades y la s egu r idad 
pe r sona l . Quedó con esto dueño el enemigo de aquel los d is t r i tos en la p a r t e occ i -
den ta l del P i r i n e o , m a s no asi de los que se es t ienden á la pa r t e o r i e n t a l , inc luso 
el valle de A r a n , en C a t a l u ñ a , s iendo rechazado del f u e r t e de Benasque , lo m i s m o 
q u e de los d e m á s pun tos que puso a lgún e m p e ñ o en t o m a r . 

E n t r e t a n t o P e r e n a y Baget y o t ros bravos gue r r i l l e ro s sos ten ían con el e n e m i g o , 
en la or i l la i zqu i e rda del Cinca, r e i t e r a d a s y r e ñ i d a s a c c i o n e s , d e las cuales salian 
con f r e c u e n c i a m a s a i rosos de lo q u e él deseaba . Incomodado el g e n e r a l H a b e r t 
avanzó c o n t r a ellos has ta F o n z , donde sacr i f icó i n h u m a n a m e n t e los en fe rmos y a n -
c ianos q u e se hab í an q u e d a d o en el pueb lo . El coronel Rober t p o r su p a r t e c r u i ó 
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el Cinca al mismo t iempo un poco m a s a r r i b a de Estadil la , s iendo r echazado al 
p r i n c i p i o ; m a s l u e g p concer tó su movimiento con H a b e r t , y los n u e s t r o s tuv ieron 
q u e rep legarse á Lér ida , Mequinenza y o t ros si t ios que es taban á cub ie r to de las 
t en ta t ivas f r ancesa s . Renovales entonces tomó el m a n d o de todos aquel los val ientes , 
y los f ranceses ocuparon á F r a g a y Monzon , s in que cons igu ie ran po r eso a c a b a r 
con los insu rgen tes . Sarasa volvió á a p a r e c e r en las inmed iac iones de A y e r b e , i n -
t e rpon iéndose en el cansino que de Zaragoza va á J a c a , é i n t e r r u m p i e n d o las co -

m u n i c a c i o n e s d é l o s f ranceses de a m b a s c i u d a d e s , e n los m e s e s de oc tub re y no-
v i e m b r e . En t re tan to los españoles de Mequinenza acomet i e ron al de s t acamen to 
con q u e el corone l Dupeyroux se hal laba apos tado en Caspe, pe ro su ten ta t iva , f e -
liz en un pr incip io , acabó desgrac iadamente , ma tándo les el f r a n c é s m u y cerca de 500 
h o m b r e s , y huyéndolos d e m á s has ta el n ú m e r o de 1100 d e l a m a n e r a mas p r ec ip i t ada . 
Esto fué t ambién en oc tub re . Benasque res is t ió el m i s m o mes á la in t imac ión de r e n -
dirse que hizo á s u gobe rnado r , m a r q u é s de Vi l lo ra , el comandan te La Pageo le r i e ; 
m a s volviendo el f r ancés en n o v i e m b r e , cedió sin defenderse el marqués , ab razando 
luego la causa de los enemigos de E s p a ñ a . 

Mientras pasaba esto en los pun tos q u e , omi t iendo o t ros var ios r e e n c u e n t r o s 
en Aragón y N a v a r r a , a c a b a m o s de m e n c i o n a r , hab íase f o r m a d o en las i n m e d i a -
ciones de Daroca u n a nueva y fo rmidab l e p a r t i d a con la gen te q u e acaudi l laba Don 
Ramón Gayan, y con otros res tos del e jérci to d e B l a k e , los cua les despues de var ias 
acciones , fel ices unas y desgrac iadas o t ras , hab ían sido pues tos en de r ro ta en la e r -
mi ta denominada del Agui la , en el t é rmino de Car iñena . Blake envió desde Cata-
l uña , á f i n de que se pus iese á su f r e n t e , al b ravo b r i g a d i e r V i l l a c a m p a , gefe 
a c t i v o , i n c a n s a b l e , l leno de esper ienc ia y r e c u r s o s , y el m a s á p ropós i to pa r a el 
g é n e r o de g u e r r a que se p roponía ab raza r en un pa is donde e jerc ía gran in f luen-
c ia . Su p r i m e r a intención fué s o r p r e n d e r c u a t r o compañías po lacas apos tadas en 
Ga l locan ta ; pero la vigilancia del gene ra l Klospiski y la firmeza del coronel Ko-
sinowski hic ieron a b o r t a r su t en ta t iva . Despues ade lantóse á C a l a t a y u d , y a r r o -
j ando á los enemigos del p u e r t o del F r a s n o , los pers iguió hasta la A l m u n i a . Es taba 
en tonces finalizando a g o s t o , y su t ropa ascendía á 4 , 0 0 0 h o m b r e s . Alarmados los 
imper i a l e s con los progresos de aque l caud i l lo , r eun ie ron c u a n t a gente les f u é da-
b le despues que consiguieron r e s p i r a r en la ori l la izquierda del Cinca ; m a s no p u -
d i e r o n , como i m a g i n a b a n , des t rozar la de su e n e m i g o , dado q u e es le se hab i a 
rep legado á la cadena de mon te s que desde Castil la se es t i enden has ta Aragón , l la-
m a d o s S i e r r a de A l b a r r a c i n , t o m a n d o posicion en la e r m i t a del T r e m e d a l , que 
convirt ió en su p r inc ipa l plaza de a r m a s y depósi to de mun ic iones . Dicha e r -
m i t a es un san tuar io s i tuado en la c ima de u n m o n t e , cuya estension es de t r e s 
e u a r t o s de legua , y que des tacado de la cadena de q u e a c a b a m o s de h a c e r m e n -
c i ó n , c u b r e has ta cier to p u n t ó l a s comunicac iones con el pais cas te l lano . A los 
p iés de esta especie de San Gotardo de a m b a s Cast i l las , nacen los r íos T a j o , J ú c a r 
y Guada l av i a r , y has ta o t ros diez ó doce r i achue los q u e van a m o r i r en los t r e s 
pa r a lanzarse en el Medi t e r ráneo . S u c h e t conoció los obstáculos q u e podían opo-
ne r á sus p royec tos aquel los decididos i n s u r g e n t e s , s iendo dueños de ta l pos ic ion , 
y envió al coronel Henr io t p a r a reconocerla . , c o n o rden de no c o m p r o m e t e r s e , 
a t end ida la insuf ic iencia de medios que tenia á su d ispos ic ión . Es te oficial pa r t ió 
de Daroca el dia 25 de n o v i e m b r e al f r e n t e de, u n r eg imien to de l í n e a , o t ro de co-
r a c e r o s , seis compañías de p r e f e r e n c i a y un bata l lón de l segundo r eg imien to de l 
Vís tula con dos piezas d e cañón y un o b ú s . Llega.do el 2 5 al p ié del monite en que. 
es taba Vi l l acampa apos tado , dió sus disposiciones, de a t a q u e , s iendo tan dieslro y 
a fo r tunado en e l l a s , que al cabo de ocho h o r a s de comba te quedó dueño del s an -
t u a r i o , que f u é en t regado á las l l a m a s . Nues t ra p é r d i d a ascendió á 40Ó h o m b r e s 
e n t r e m u e r t o s , he r idos y a lgunos p r i s i o n e r o s , s iendo la del f r a n c é s casi nula , cosa 
q u e p a r e c e r í a incre íb le , á no se r b ien sabida la ven ta ja de disparar , de aba jo a r r i ba 
como los f r anceses lo h ic ieron , al revés de los españoles ? q u e t ed ian que h a c e r l o 
de al to á b a j o , pe rd i endo casi todos sus t i ros . 
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P a r e c í a q u e con estos t r iunfos deb ían los f r a n c e s e s r e s p i r a r , y sin embargo 
no e ra a s i , p o r q u e no bien vencían ésta ó Ja o t ra gue r r i l l a en una p a r l e , r e b u l l í a n -
seles ciento en o t ras , s iendo el cuento de n u n c a a c a b a r . Asi, cuando Henr io t c a m i -
n a b a en d i recc ión del T r e m e d a l , l evan tábanse le á r e t a g u a r d i a los paisanos de I l lueca 
y otros p u e b l o s , moles tándo le sin cesa r . Su espedicion f u é m a s escasa en gen te de 
lo que le c o n v e n i a , po r h a b e r s e visto obligado á d i s t r ibu i r p a r t e de ella p o r todo el 
t e r r i t o r i o de su m a n d o , de jando des t acamen tos en var ios d i s t r i tos ó cor reg imien tos , 
t a les como el de Calá tayud , D a r o c a , A l b a r r a c i n y p a r t e del de T e r u e l . Tan t a s 
e r a n las p recauc iones que él enemigo se vía p rec i sado á a d o p t a r p a r a t r a s l a d a r s e 
de un pun to á o t r o ; s in el las es taba p e r d i d o : la i n s u r r e c c i ó n al modo que la 
y e r b a , l evan tábase e rgu ida en el m o m e n t o q u e los f r a n c e s e s movían el pié q u e so-
b r e ella a c a b a b a n de sentat1 . 

E m p e ñ a d o S u c h e t en paci f icar el A r a g ó n , avanzó el 2 5 de n o v i e m b r e hasta Al-
b a r r a c i n y T e r u e l , s iendo aquel la la p r i m e r a vez q u e e ra p ro fanado aque l suelo 
po r los enemigos de E s p a ñ a . El gene ra l Milhaud hab ia pocos días antes t r a s l a d á -
dose de Madr id á Cuenca á fin de d i spe r sa r las guer r i l l a s que t ambién p u l u l a b a n 
po r a l l i , s iendo uno de sus gefes p r inc ipa l e s el m a r q u é s de las Ata layuelas . t a s 
j u n t a s de A r a g ó n , C u e n c a , Molina y G u a d a l a j a r a , e s m e r á b a n s e combinadas en fo-
m e n t a r la g u e r r a de p a r t i d a s , desplegando un e m p e ñ o y un celo supe r io r e s á toda 
ponderac ión . El Empec inado á aque l la sazón se hab ia cub ie r to de gloria c o m b a -
t iendo con los f r a n c e s e s en t i e r r a de Castil la la V i e j a ; y l l amado por la j un t a de 
Guada la ja ra , es tablecida en S i g ü e n z a , acudió en s e t i embre al país que obedecía á 
aquel la a u t o r i d a d , a u m e n t a n d o la f ama de sus h e c h o s con los de valor y des t reza 
que en el mes espresado y en el de o c t u b r e convir t iéronle en t e r r o r del f r a n c é s en 
Cogol ludo, Alvarés y F u e n t e la H igue ra . Los enemigos r e c u r r i e r o n á mil a r d i d e s 
y e s t r a t agemas p a r a e n v o l v e r l e , consis t iendo u n a de e s t a s e n r e t i r a r s e el 12 de 
n o v i e m b r e de la c iudad de Guada la ja ra p a r a que él pene t ra se en su r e c i n t o , revol-
viendo ellos despues pa ra ce rca r l e y co je r le den t ro . Lleváronse chasco, no obs tan te , 
po rque el Empec inado en t ró en e f e c t o , y despues de p roveerse de paños en las lú-
b r i ca s de aquel la poblac ion , r o m p i ó como t o r r e n t e asolador por e n l r e las alt ivas 
fa langes q u e le tenían r o d e a d o , salvándose de una ru ina s e g u r a con su b r a v u r a y 
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su s e r en idad . T r a s esto volvió á los f ranceses e s t r a t a g e m a por e s t r a t agema y sus to 
por sus to , so rp rend iéndo les en Mazar ru l leque el dia 2 4 de d i c i e m b r e u n a b u e n a 
porc ion de sus soldados. 

Ni se l imi taba á los dis t r i tos que l levamos has ta aqui m e n c i o n a d o s la f o r m i d a -
ble g u e r r a de pa r t i da s que tan to a p u r a b a al f r a n c é s , inut i l izando su t ác t i ca y con-
v i n i e n d o en flacos é impoten tes á los que t an t emib le s nos e r a n t r a t ándose de 
bata l las c a m p a l e s . La Mancha rebul l ía t ambién en osados y audaces gue r r i l l e ro s , 
seña lándose Mir y J i m e n e z en t r e los m a s a famados , y con pa r t i cu l a r i dad F r a n c i s c o 
S á n c h e z , ó sea el n o m i n a d o F r a n c i s q u e t e . La p rov inc ia de Toledo tuvo a lgunos , 
a u n q u e solo m a s ade lan te comenzaron á hace r se t emib les . E n León y Castilla la 
Vieja sobresa l ía Don Ju l ián S á n c h e z , vengador de sus p a d r e s y h e r m a n a , ases inados 
p o r los f r a n c e s e s , y que n u n c a desistió del r e n c o r con que tan j u s t a m e n t e los 
m i r a b a . En la m i sma Castilla la Vieja estaba el Capuch ino Saorni l , molesta pesadilla 
de Ke l le rmann , qu ien sin eso tenia h a r t o que h a c e r con las casi incre íb les i r r u p c i o -
n e s que ver i f icaba P o r l i e r , p rec ip i tándose sobre la t i e r r a l lana desde los mon te s de 
Galicia y As tu r i a s , q u e le servían de abr igo , y a t rope l l ando á la ida y á la vuel ta 
los de s t acamen tos enemigos q u e i n t e n t a b a n oponerse á su paso. Desde Burgos 
á los l indes de Alava bo rbo l l aban t ambién u n sin fin de g u e r r i l l a s , s iendo e n t r e 
ellas las mas i m p o r t a n t e s las de Cuevi l l as , Gómez y F e r n a n d e z de Castro, y las de 
los curas. Villoviado y Tapia . Los individuos afi l iados en e l l a s , con t r aband i s t a s en 
su m a y o r p a r t e , l l enábanse de gloria y de bot in en las m a s de sus c o r r e r í a s , c r e -
c iendo s o b r e m a n e r a el espanto con que los m i r a b a el f r a n c é s , cuando uniéndose 
var ias p a r t i d a s , ob raban en combinac ión . La defensa de Logroño en setiembre^ 
b a j o la d i recc ión de Cuevillas, y la acción de Sansol en N a v a r r a en el segundo 
t e rc io de nov i embre bajo el mando de D. Ignacio N a r r o n , p res iden te de la j u n t a 
de N á j e r a , fue ron p a r a el f r ancés sucesos t r i s tes de que les quedó po r m u c h o t i e m p o 
l a rga y h u m i l l a n t e m e m o r i a . 

En la ú l t ima acción de q u e h a b l a m o s , y en que fue ron deshechos m a s de 
1 , 0 0 0 f r a n c e s e s , tomó pa r t e D. F ranc i sco Jav ie r M i n a , conocido por Mina el 
m o z o , pa ra d i ferenciar le de su t i o , el val iente Espoz y Mina, que tanto eon-
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siguió seña la r se desde el año 1 8 1 0 . Mina el j oven e r a es tud ian te en la Univer-
s idad de Zaragoza cuando se verif icó el a lzamiento nac iona l . Contaba en tonces 
19 años* y en unión con los d e m á s es tud ian tes t o m ó las a r m a s p a r a de fender 
aque l la i n d i t a c i u d a d ; p e r o hab iendo caido e n f e r m o , tuvo que r e t i r a r s e á Ido -
c in , pueblo de su na tu r a l eza , p a r a r e c o b r a r su sa lud . Saqueada su casa por los 
f r ancese s en venganza del ases inato q u e , no se sabe po r q u i é n , comet ióse en 
u n o de sus s a r g e n t o s , vióse el p a d r e de Mina en g rave r i e s g o ; pe ro el hi jo le 
salvó de la p r i s i ó n , dando una c i e r t a s u m a á los f r a n c e s e s , y luego , en fu rec ido 
con t r a e l los , púsose al f r e n t e de u n a docena de h o m b r e s no m e n o s decididos q u e 
é l , dando con tan escasa y b rava gen te p r inc ip io á sus c o r r e r í a s . A u m e n t a d a poco 
á poco su t r o p a , hizo en b reve famoso su n o m b r e con sus i nc r e íb l e s h a z a ñ a s , ca-
yendo á m a n e r a de rayo sobre los d e s t a c a m e n t o s enemigos de N a v a r r a , Aragón 
y Rioja . Refer i r las u n a por u n a > se r ia escedernos del l ími te q u e á n u e s t r a t a r ea 
s e impone . 

P o r la misma razón p r e s c i n d i r e m o s de e n t r a r en p o r m e n o r e s sob re las g u e r -
r i l las de C a t a l u ñ a , las p r i m e r a s que d ie ron e n t r e nosot ros el e j emplo de lo q u e 
podia h a c e r s e r e n u n c i a n d o los españoles al p ru r i t o de ba t a l l a r , q u e t an ma l solia 
p r o b a r n o s . Aquel las fo rmidab les p a r t i d a s no c e d í a n , en sen t i r de los f r a n c e s e s , á 
las m e j o r e s t r o p a s l i j e ras de los pueblos mas g u e r r e r o s del m u n d o . «El pa isano c a -
ta lan , d icen , es por lo genera l de alta ta l la , b ien con fo rmado y f u e r t e m e n t e c o n s -
t i tu ido : su aspecto es varoni l (mále) y fiero: sus nerviosas y bien p r o p o r -
c ionadas p ie rnas le hacen el m a s á propósi to p a r a c o r r e r por las m o n t a ñ a s , y sil 
m o d o habi tua l de vest i r faci l i ta mas todavía su l i je reza n a t u r a l . Su calzado con-
s is te en la a lpa rga ta , e spec ie de c o t u r n o q u e se liga desde los tobillos has ta 
ce rca de la c o r v a , añad iendo á es te a r r e o u n calzón corto y una chupa (une veste 
á manches). Cuando se e n c r u d e c e el i nv ie rno , lleva a d e m a s la m a n t a , cor ta y l i j e ra , 
la cual le s i rve p a r a c u b r i r s e el c u e r p o , m i e n t r a s su cabeza lo está con un largo 
go r ro de lana . A r m a d o s i empre con escopeta de caza, lleva sus m u n i c i o n e s en la 
canana que t iene rodeada á la c in tu ra , y cuya pa r t e a n t e r i o r consta de var ias d i -
visiones, d ispues tas al e fec to como las de una c a r t u c h e r a . De es te m o d o , vest ido 
y a r m a d o á la l i j e r a , y e spe rando casi s i e m p r e á sus adve r sa r ios en la c i m a de 
elevada m o n t a ñ a , el ca ta lan ó el a ragonés debían po r p rec i s ión a d q u i r i r no tab le 
ven ta ja sobre el soldado f r a n c é s , a b r u m a d o con u n saco e n o r m e , con una m o l e s t a 
c a r t u c h e r a , con un fus i l pesad ís imo, m u c h a s veces desp roporc ionado con la talla d e 
los que de él se servían, ' y en fin, con los r e s t an t e s avios de u n vestido i ncómodo . 
La ins t i tución de nues t ros volligeurs en nues t ro s ba ta l lones de i n f a n t e r í a , es , con-
c l u y e n , sin d u d a una de las m e j o r e s innovac iones m o d e r n a s , u n a innovación q u e 
h a causado much í s imo daño al enemigo ; pe ro el pa r t ido que se ha sacado de el la 
h u b i e r a sido m u c h o m a y o r , si se h u b i e r a dado á esa t r opa desde su or igen un a r -
m a m e n t o , un equipo y u n vest ido m a s análogos con el fin que pres id ió á s u 
f o r m a c i o n (1).» 

Lo que los au to res f r a n c e s e s d icen de las guer r i l l as ca t a l anas y de las g u e r r i l l a s 
a ragonesas , puede h a c e r s e estensivo i g u a l m e n t e , con poqu ís ima d i f e renc ia , á to-
das las par t idas españolas . El las fue ron los volligeurs (perdónesenos esta p a l a b r a 
f r a n c e s a hab lando de cosas de España) de n u e s t r a insu r recc ión nac ional , la m a g -
nífica ins t i tuc ión que , a c o m o d a d a á n u e s t r o t e r r i t o r i o , e n c a r n a d a en nues t r a s cos-
t u m b r e s , nacida del ins t into d é l o s pueblos y sostenida por el e n t u s i a s m o , dió á la 
gHerra de España el c a r á c t e r q u e debía t e n e r , sin el c u a l , lo volvemos á dec i r , 
h u b i é r a m o s quedado venc idos . 

Despues de ocupada G e r o n a , r eun ió el mar i s ca l Augue reau la división de Sou-

(1) Vicíoires, conquélesy desastres, revers et gucrres civiles des francais de 1702 á 1815, par une 
soae t é de militares et de gens de kUres.—TOMÉ X I X , page 319 . - *Par i s , 1820. 
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harri, o rdenando á e s t e gefe pe r segu i r Jas p a r t i d a s de jn iguele tes que se hab ían r e -
t i r ado á la al ta Cata luña , y vengarse cuan to le f ue se posible de los daños que h a -
b í an causado á las t r o p a s f r a n c e s a s d u r a n t e el si t io , des t ruyéndo les los convoyes 
i jue venían de F r a n c i a y acomet iendo sus des t acamen tos . La i r a del enemigo e r a 
g r a n d e . Al d i r i j i í s e á F r a n c i a el gene ra l D u m o u l i n , f u é un mi lagro q u e p u d i e r a 
e s c a p a r , y p a r a eso p e l i g r o s a m e n t e h e r i d o , de las m a n o s de los gue r r i l l e ros . El 
m i s m o m a r i s c a l Augue reau vióse t a m b i é n en i n m i n e n t e r iesgo r e c o r r i e n d o u n a 
p a r t e de la t i e r r a despues del s i t i o , deb iendo su salvación á u n a compañ ía de 
p r e f e r e n c i a que le escol taba . S o u h a m cumpl ió su enca rgo en lo que pudo , d i s p e r -
s ando á los migue le tes en B e s a l ú , h i r iéndoles y m a t á n d o l e s b a s t a n t e gen te , y f u -
s i lando sin p iedad á cuan tos pa isanos cojió con las a r m a s en la m a n o . Despues 
de o t ros var ios r e e n c u e n t r o s con las p a r t i d a s de Cherfós , Claros y Rovira en Olot, 
Camprodon y San Po l , dir i j ióse el enemigo á Ripoll, donde es taba s i tuado el se -
gundo d é l o s gue r r i l l e ros n o m b r a d o s ; y hac iendo otro t an to Devaux, el cual t omó o t r a 
d i r ecc ión p o r el p u e n t e de Canas , consiguieron en t r e los dos e n t r a r en la villa des-
p u e s de un sangr ien to c o m b a t e , s iendo des t ru ida su fábr ica de fus i l e s , y c o m e -
t iendo en ella los f r anceses las a t roc idades que en ellos e ran ya inve te rada cos tum-
b r e . A u g u e r e a u en tonces tomó el camino de Rivas, y espulsando de allí o t ra pa r t ida 
de migue l e t e s , r e d u j o á la obedienc ia á aquel la pequeña poblacion j u n t o con o t ras 
de sus c e r c a n í a s . 

T r i u n f o s todos de u n solo m o m e n t o , p o r q u e ya lo h e m o s d icho o t r a vez : u n a 
cosa es d e r r o t a r i n s u r j e n t e s y o t ra a c a b a r con las i n su r r ecc iones . 
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A NUESTROS SUSCRITORES. 

Hemos n a r r a d o lodos los sucesos que , pud iendo l l a m a r s e i m p o r t a n t e s , tuvie-
r o n lugar en España en el p r i m e r t r ienio de su l u c h a con t ra l as hues t e s de N a -
poleón. Desde que comenzamos la ob ra has ta el m o m e n t o en q u e e sc r ib imos es tas 
l íneas h a t r a n s c u r r i d o un t iempo dilatado , y tal q u e asus ta ya á los susc r i t o r e s , 
deseosos con sob rada razón de ver t e rminada cuan to an tes la n a r r a c i ó n que se hal la 
á nues t ro ca rgo . Causas independ ien tes de la e m p r e s a , y aun mas del au tor de esta 
h i s t o r i a , h a n p roduc ido tan ta di lación, y es l legada por t an to la h o r a de d a r c i m a 
en cort ís imo plazo al compromiso que hemos cont ra ido con los susc r i to res y el públ ico . 
N u e s t r a ob ra debia cons ta r de cua t ro ó cinco t o m o s iguales al q u e sirve de in t ro -
ducc ión ; pe ro es preciso a b a n d o n a r el plan que nos h a b í a m o s p ropues to segu i r 
con a r reg lo á lo dicho en el p rospec to . V a m o s , p u e s , á a c a b a r lo empezado en 
m u y pequeño n ú m e r o de en t r egas , sacr i f icando á la neces idad todo lo q u e sea de -
ta l les , comen ta r io s y la rgas ref lexiones sob re lo que nos resta por dec i r desde ene ro 
de 1 0 1 0 has t a la conclus ión de la g u e r r a . Exactos como s i empre lo h e m o s sido, 
cuan to ha dependido de nosotros , en lo que l levamos con t ado , no lo se remos menos 
en los hechos que debemos todavía n a r r a r , si bien lo l i a r emos con el l aconismo y 
con la b revedad cons igu ien te á la jus ta y na tu ra l impac i enc i a de nues t ros n u m e r o -
sos lec tores . 
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